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Ili'TIBOItlíCCEOni 
r. retrato de Don 
JRamon Mesonero 
^'Romanos que verán 
(nuestros lectores al 
fin de este artículo, 
es un homenaje de 
respeto y de grati-
tud debido al funda-
dor del SEMANAUIO 
PINTORESCO,quepor 
espacio de seis años 
consecutivos lia logrado introducir con aplauso y admira-
ción una obra amena , variada , instructiva y de buena 
moral en el seno délas familias, consiguiendo los mas fe-
lices resultados. Pero este retrato significa mas todavía: 
cuando en Abr i l de 1836 vió la luz pública este perió-
dico , no se conocían en España grabadores en madera, 
dignos de este nombre. E l señor Mesonero Romanos 
demostrando ser un genio creador ante cuyas concep-
ciones no se presentan obstáculos sino para ser vencidos, 
llamó en torno suyo á muchos grabadores en dulce, pu-
so delante de sus ojos los prodigiosos adelantos que el 
grabado en relieve había hecho en París y en Londres y 
les estimuló para que le presentasen sus primeros ensa-
yos: blando al principio y lisongero con estos se fué mos-
trando mas severo y desconlentadizo cuanto mayores 
i'ran tos progresos de los buriles españoles. Cuando vió 
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que los artistas de 
dicados á este tra-
bajo se sentían ya 
con sobrados alien-
tos para no desma-
yar en la carrera 
que habían empren-
dido, el mismo que 
solía aplaudir su., 
primeras lineas, era 
inflexible con la fal-
ta de delicadeza de los Mtimos grabados. 
" De esta manera ha sabido crear el señor Mesonero 
Romanos el grabado en madera en España, y las perso-
nas que miran la distancia que promedia entre el retrato 
que publicamos al frente del primer tomo de la nueva 
época del SEMANARIO ESPAÑOL y la lámina d é l a Muerte 
de Viriato que apareció también en el primer tomo del 
antiguo SEMANARIO, debidos ambos á un mismo buril, co-
nocerán que el Direclor del SEMANARIO PINTORESCO tiene 
no solo títulos de gloria en los fastos de nuestra moder-
na lileralura , sino que también es acreedor á un recuer-
do honorífico en la historia del arte. 
En esta segunda época de la vida de este periódico 
nos hemos propuesto seguir enteramente sus huellas, 
aspirando al honor de que los últimos tiempos del SEMA-
NARIO PINTORESCO sean considerados como una laguna en 
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su historia , como un eclipse pasagero después del cual 
vuelve á brillar el astro refulgente con su esplendor an-
tiguo. 
Como espresion de nuestro pensamiento y de nues-
tros deseos y propósitos repetiremos aquí lo que hemos 
manifestado en nuestro prospecto. 
«Una publicación literaria que atraviesa triunfante una 
época de revueltas y trastornos que conmueven la socie-
dad hasta sus cimientos, y la literatura no menos que la so-
ciedad; una publicación que en diez años enteros ha vis-
to alzarse en torno suyo y desaparecer sin dejar huella 
ninguna de su efímera existencia tantas otras publicacio-
nes, quizá de un mérito superior, aunque no de igual 
fortuna; una publicación de este género no necesita andar 
mendigando de puerta en puerta benévola y hospitalaria 
acogida cuando el público la conoce, la admite con cari-
ño, y hasta tiene formado un hábito de vivir con ella. 
A los hombres y á las cosas se les tiene mas apego cuanto 
mas se les trata, y no acertamos á desprendernos fácil-
mente ni de costumbres, ni de instituciones, ni de amista-
des, con las cuales hemos llegado á familiarizarnos. No de 
otra manera puede esplicarse la constancia con que los 
suscrilores al SEMANARIO PINTOHESCO ESPAÑOL han per-
manecido como apegados tenazmente á una obra que en 
sus últimos años había descendido á visible y dolor osa 
decadencia. No hacemos inculpaciones: sabemos apreciar 
obstáculos materiales que se oponen á la realización do 
los mejores deseos, consignamos lan solamente un hecho 
(D. Ramón Mesonero Romanof, fundador del Semanario Pintoresco ) 
que para nadie puede ser dudoso. ¿Y por ventura nos-
otros, cuyos ensayos literarios ó artísticos, de nuestra 
pluma inesperta y de nuestro tosco buril han aparecido 
en los primeros tomos del SEMANARIO; nosotros que por 
fortuna estamos en el caso de no omitir gasto alguno 
para la realización y engrandecimiento de este periódico : 
habíamos de consentir que viviese por mas tiempo en ese 
estado de postración y desfallecimiento, mas repugnante 
aun y menos tolerable que la muerte misma? 
Esta consideración ha bastado para determinarnos á 
adquirir la propiedad del SEMANARIO VINTORESCO ES-
PAÑOL con el ímico afán de restituirlo á su antiguo es-
plendor, y con la única ambición de rivalizar noble-
mente y superar, si es posible, en esta nueva época á 
todas las anteriores. Muévenos también un sentimien-
to de gratitud hácia los suscritores del SEMANARIO que 
habiendo tolerado las innumerables faltas de nuestros 
primeros ensayos artísticos y literarios, eran acreedores 
á que ahora les dedicásemos frutos algo mas sazonados, 
aunque nunca dignos de su delicado gusto. 
No nos era posible ver con ojos enjutos como el pa-
triarca de los periódicos literarios iba cayendo en descré-
) 
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dito, y desmoronándose poco á poco el venerable monu-
menlo que supo erigir el señor Mesonero Romanos á la 
literainra española, ayudado de tantos otros ingenios co-
mo han ido desarrollándose á su sombra, sin que uno 
apenas haya dejado de colocar en el su piedra. 
Nosotros al tener la osadía de aspirar á su completa 
reedificación, nos hemos propuesto darle un carácter 
verdaderamente español, sin que un solo grabado sea de-
bido á buriles estrangeros. E l primitivo SEMANARIO no 
pudo realizar un pensamiento semejante; porque enton-
ces el grabado en madera era casi del todo desconocido 
en España, Harto hizo en crear tantos artistas que com-
piten hoy con los estrangeros ; pero el arte ha salido ya 
de su infancia en nuestro pais, y habiendo tantos graba-
dores en relieve como existen en España, mengua seria 
de una publicación que siempre se ha honrado con el epí-
teto de española , comprar grabados después que han ía-
tigado las prensas estrangeras. 
No irá , por cierto , á mendigar el SEMANARIO PIN-
TORESCO protección y amparo á las puertas de la política, 
como suelen hacerlo algunas otras publicaciones que se 
ocultan bajo el velo de la literatura: antes que prostituir 
de esta manera nuestro periódico , le abrasaríamos y 
perecería con honra. Seremos,, pues, absolutamente es-
traños á la política y severos en cuanto á la moral. Una 
lectura de las familias tiene sobre s! grave responsabi-
lidad si descuida en lo mas mínimo un punto tan impor-
tante. 
No admitimos nosotros la misión de desmoralizar: so-
brado campo nos queda que recorrer si hemos de dar á 
conocer á nuestros lectores las riquezas artísticas y pin-
torescas de España, tesoro cuya inmensidad no se ha co-
nocido hasta que se han tratado de agotar. Aun quedan 
magníficos edificios que describir artísticamente; detalles 
preciosos de arquitectura y escultura tan buscados por 
los estrangeros , tan necesarios para la historia del arte 
que todavía no está formada; tipos y armadurasantiguas, 
fenómenos de historia natural, tan sencillos de compren-
derse cuando van acompañados de una lámina, retratos 
de grandes hombres que yacen oscurecidos en el seno de 
una familia, ó entre el polvo de nuestros archivos; tro-
zos pintorescos de la historia de España con los trajes, 
armaduras, muebles y edificios de la época; escenas de 
costumbres antiguas y modernas , sitios y puntos de 
vista que describir. Afortunadamente otros nos han pre-
cedido en la senda del acierto y á nosotros solo nos queda la 
gloriado seguir sus pasos.» 
F . NAVARRO VII.I.OSI.ADA. 
LITERATURA ESPAÑOLA. 
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ARTICULO PRIMERO. 
No vamos á hablar de la vida de D . Nicasio Alva-
m Cicnfuegos: el exámen literario de sus poesías es un 
objeto de mayor interés para nuestra pluma. Reimpresas 
sus bellas producciones en 1816, por órden de S- M . el 
Sr. D . Fernando VII , no ha tenido de ella, sin embargo, 
una idea tan exacta el público, que podamos cscusarnos 
el trabajo de hablar en este artículo del carácter especial 
y del mérito, en muchos cajos sobresaliente, que distin-
guen los sentidos y elegantes versos de tan aventajado 
poeta. 
Alas épocas en que escribieron Garcilaso, Jaíircguiy 
Rioja, restaurando el buen gusto de la poesía lírica, y re-
chazando con la templanza de suestro, con su discreto es-
tilo y acertado sistema los perniciosos estravios del culte-
ranismo, siguieron la severa rigidez y la precisión minu-
ciosa de ciertos principios que hacían que las producciones 
de este género fuesen siempre por la esclusiva é invaria-
ble senda que la escuela clásica les señalaba. E l ingenio 
mas privilegiado y audaz no podia salir en sus ínspíracio-
nesde aquella órbita austera que el gusto, la costumbre y 
sobre todo las reglas del arte le habían trazado, y á n in-
gún poeta le era permitido escribir sino sobre la pauta fi-
ja de los vates reconocidos como modelos. La poesía líri-
ca, pues, 110 pudiendo escederse de los términos que te-
nia marcados, presentaba solo como lícito las composicio-
nes bucólicas, los romances vulgares , las odas estudia-
das, las elegías fúnebres, las sátiras en tercetos y alguna 
que otra combinación métrica usada y sencilla; y la poesía 
dramática á la par no admitiendo las creaciones ingenio-
sas y complicadas de Lope y de Calderón, tan escasas de 
verosimilitud como ricas de poesía, y huyendo de los 
desvarios perjudiciales de los Cornelias, Zavalas y Valla-
dares, se encerraba y reducía, tanto en el género cómi-
co como en el trágico, en las tres unidades de acción 
lugar y tiempo, que los preceptos clásicos no le permitían 
quebrantar. E l poeta lírico solo cantaba en sus versos la 
vida campestre, el caramillo y la zampoña ó algún asun-
to de mas elevación, sostenido y adornado con las precisas 
alusiones de la erudición mitológica: y el autor dramá-
tico había precisamente de elegir para su obra un suceso 
de ciertas dimensiones, que pasase en un solo sitio, y en 
determinado y reducido tiempo. Hemos hecho este bre-
vísimo y ligero recuerdo de la historia de la poesía , para 
que se comprenda el estado que esta tenia en la época 
en que floreció D. Nicasio Alvarez Cicnfuegos, y se pueda 
calificar el mérito de las obras de este poeta. 
Con tan inmensas trabas, creado y nutridosu gusto con 
estos desfavorables precedentes, acostumbrado á ver que 
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so observaban estas reglas con la mas eserupulosa religiusi-
dad y á que se fuiulara cnclla el mérito especial y aventa-
jado deuningenio, no podiamcnoseldeCienfucgosdc lle-
varlo á ser un poeta clásico y á escribir bajo los princi-
pios é inlluencias que á la sazón tan poderosamente do-
minaban. Sus poesías, pues, puede decirse que son de la 
escuela clásica; pero de aquellas que sin la amanerada 
monotonía de su estilo, con robusta y valiente .versifica-
ción, con variedad en las imágenes y arrogancia y nove-
dad en los conceptos, dejaban ya traslucir, al que las es-
tudiase con detención, el nuevo camino que había de abrir-
se pronto á la parte bella de la literatura con el ensanche 
de las reglas y con la aceptación ventajosa de todo lo bue-
no y deleitable que podía crear ó admitir en sus imitacio-
nes el nuevo género. 
En la parte lírica de sus poesías presenta Cicnfuegos 
cierto nuevo sabor, cierta libertad desusada en los gi-
ros, en las imágenes y hasta en la estructura material de 
sus composiciones, que le presta un grato realce y unj i -
songero atractivo. 
Sus romances son bellos y fáciles, y principalmonle 
hay algunos que por su nervio y ligereza sobresalen 
entre los demás. L a violación de un propósito empieza: 
E n vano, en vano rabioso 
las duras cadenas muerdo, 
que amor, déspota inhumano, 
ató á mi rebelde cuello. 
¿Qué vale que por romperlas 
sude en afanoso esfuerzo, 
s¡ á cada triste conato 
un eslabón las aumento? 
Y en otro de sus dichos romances arrebatado de la ins-
piración dice: 
¡Oh tiempo! ¡oh tiempo! á tus golpes 
se rinde cuanto el Sol dora: 
ni el alto ciprés respetas 
ni la yedra vil perdonas. 
Todo lo destruyes, todo, 
hasta los montes y rocas. 
También fui joven un día, 
y anciano me vés ahora, 
vendrá y hollará mañana 
lo que este Sol no trastorna. 
Vea el lector por estas cortas muestras que aquí apun-
tamos, el estilo nuevo y libre que empezaba á usar lamu-
sa de Cienfuegos en una clase de poesía que hasta enton-
ces, con muy cortas escepciones, se había empleado en 
anacreónticas y composiciones pastoriles ó en relaciones 
dramáticas amaneradas y someras. Los romances de este 
poeta son pocos, y á pesar del mérito que en varios de 
ellos hemos hallado, debemos confesar que los demás 
adolecen de cierta palidez y cansada proligidad, que con-
trastan notablemente con aquellas ventajosas dotes. 
Las odas y las domas composiciones de mayor impor-
tancia de Cicnfuegos, son armoniosas y floridas á la par 
de profundas y ülosóficas: son tan ricas de poesía como do 
conceptos: y aunque algunas adolezcan también de una 
escesiva ostensión, esta circunstancia á veces pasa desa-
percibida cuando el espíritu embargado eu su gustosa 
lectura recorre fácil y ligeramente sus largas tiradas de 
versos. Tiene Cienl'uegos en esta clase de poesía rasgos 
de privilegiado ingenio y bellezas de primer orden: en al-
gunas de sus acabadas composiciones se nota cierto sa-
bor indelínible, cierto mágico halago, que podemos senlir 
pero no esplicar ¿Quién en su tiempo pudo cantar el Oto-
ño con la novedad y la sencillez de estilo que Cicnfuegos 
cuando dice? 
¡Oh! salve, salve, soledad querida, 
do en los halagos del Abri l hermoso 
vine á cantar en medio á los amores 
mi eterno desamor! ¡Salve! ¡Oh llorida 
ó calma vega! á tu feliz reposo 
torno otra vez, y entre tus nuevas llores 
enjugando el sudor que á Sirio ardiente 
pagó en tributo lánguida mi frente. 
Veré al Otoño levantarse ufano 
sobre la árida tumba del Verano. 
Si se le quiere hallar á Cicnfuegos discursivo y filosófico 
óigasele en su IKWCO solitario de primavera, cuando ha-
blando del ruiseñor esclama: 
¡Oh! mil veces feliz, pájaro amante 
que naces, amas, y en amando mueres! 
Y mas adelante cuando dice: 
Do en eterna inquietud vagáis perdidos, 
hijos del hombre, por la senda oscura 
do vuestros padres sin ventura erraron, 
desde sus tumbas do en silencio vuelan 
injusticias y crímenes comprados 
con un siglo de afán y de amargura, 
nos clama el desengaño arrepentido. 
Escuchemos su voz: y amaestrados 
en la escuela fatal de su desgracia 
por nueva senda nuestro bien busquemos 
por virtud, por amor... 
Las composiciones amorosas de Cicnfuegos tienen una 
ternura y una fluidez sobremanera brillantes. E n la que 
se titula Un amante a l part ir de su amada, hay trozos de 
notable facilidad y armonía, como se puede ver por los 
siguientes versos. 
¡Ay! que nunca a mis ojos tan hermosa 
brilló cual hoy cuando de mí partía: 
jamás, jamás la olvidaré: una diosa, 
la diosa del amor me parecía. 
Sí, mi diosa serás, Laura adorada, 
la única diosa á quien mi pecho amante 
culto tributará. Ya en adelante 
en todo el orbe para mí no existe 
mas belleza que tú, ni mas deseo: 
adorarte será mi eterno empleo. 
¡Oh Guadiana, Guadiana hermoso! 
¡Oh rio entre los rios venturoso! 
¡Oh! mil veces feliz! Tú á Manzanares 
su tesoro robaste, placenteras 
mirarán á mi Laura tus riberas... 
Por su primor y esquisito gusto es también notable la 
oda del mismo autor, que se titula L a rosa del dcsieriu, 
y empieza de este modo: 
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¿Dónde estás, dónde estás, ti'i que embalsamas 
do esto desierto el solitario ambiente 
con tu plácido olor? Con él roe llamas 
hácia ti mas y mas; lo busco ardiente, 
é ingrata á mi cuidado 
triste me dejas en mi alan burlado. 
La escuela del sepulcro y la oda en alabanza deán car-
pintero, son entre otras obras de adestró poeta las mas 
acabadas y morales que tiene en su colecciun de poesías. 
Con trabajo resistimos al deseo de citar nuevos trozos de 
ellas, pero el hacerlo seria dar mayor ostensión que la que 
debe tener este articulo. Por lo que en él hemos indicado 
breve y ligeramente podrá conocer el lector la índole y 
el mérito de esta parte de las obras de D. Nicasio Alvarez 
Gicnfucgos. 
A pesar de sus buenas prendas como literato fué acu-
sado en su tiempo y después de poco purista y castizo en 
sus escritos. Acaso no carezca del todo esta calificación 
de l'undamento; pero no nos detendremos á señalar estos 
lunares que tan compensados están con otras bellezas. 
Dedicó Cienfucgos sus poesías á sus amigos, y la vigi-
lante maledicencia no dejó de acertarle sus tiros sinies-
tros; pero las controversias de la ilustrada emulación l i -
teraria se diferencian mucho de los gritos de la envi-
dia y del desden injurioso de la necia altanería, y por esta 
razón pasaron aquellos desacreditc>,dos. 
E n otro artículo hablaremos de las obras dramáticas 
de este autor. 
J . G c i u í n Bozáran. 
Insíllucioua de la o r d e » «1c la Vteirraza, llamada tamMcu de la Aasuccna. 
E l grabado que precede á esta ligera narración es la 
imágen de un caballero del Orden de la Azucena. Un se-
pulcro de mármol existente en la arruinada iglesia del 
Monasterio de Gerónimos de Presdesval ( i ) , a las in-
mediaciones de Burgos, nos ha proporcionado esc tipo 
tan helio, gracias al respeto y admiración que á las artes 
profesa el dueño de la parte del Monasterio en que se 
baila aquel, asi como de dos sarcófagos inmediatos, sun-
tuosos y elegantes modelos del siglo X V y X V I , se ha 
propuesto conservarlos con esmero , y salvarlos de la 
ruina que les amenaza , sin atender á sus intereses par-
ticulares y formando contraste con la indolencia y aban-
dono con que en el dia se miran generalmente esas belle-
zas monumentales que tantos recuerdos históricos y ar-
tísticos escitan , y que parecen condenadas al olvido ó á 
la destrucción. 
Grande deseo teníamos de investigar el origen de 
aquella Orden. Los escritores de primera nota la han 
pasado en silencio. ¿Habrá sido que encontraron vulgar 
su instalación, ó en razón de ser escasos los documentos 
de donde estraer apuntaciones? Lo ignoramos; pero el 
iiccho es que solo la casualidad y el afán de leer escri-
turas antiguas, por insignificantes que á primera vista 
parezcan, nos remuneraron hace algunos días con el pár-
rafo (pie á continuación compendiamos. 
Después que D. García V de Navarra edificó el tem-
plo de Santa María en la ciudad de Nájera , instituyó 
por devoción á la misma Señora , que se venera en é l , la 
orden militar y caballería de la Jarra de Azucenas , l la -
mada de la Terraza por ser la jarra de tierra. Compusie-
ron esta Orden treinta cabaíleros nobles de Vizcaya, 
Castilla la Vieja y Navarra , quedando para el Uey y sus 
sucesores el título de Gran Maestre. Delante de él 
bacian voto estos caballeros de esponer sus vidas en de-
fensa de la Corona y por la espulsion de los moros. Su 
insignia fué una jarra de azucenas pendiente de un collar 
do oro y representaba la Anunciación. 
Miguel y Mendo, añaden que los caballeros llevaban 
bábilo blanco', y la forma de dicho misterio pendiente 
del collar entre dos lises. 
Transcurriendo siglos decayó mucho esta Orden, has-
ta que el Infante D. Fernando "el que ganó á Antequera, 
(I) E l lector puede ver si gusta la descripción artist ica é his-
tórica de este anli i íuo edilicio, que el pintor del presente articu-
lo publicó eu el Semanario Pinluresco del dia primero de E n t -
ro de J8 i3. 
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la rcslituyó su primilivo lustre, saliendo en procesión de 
su Palacio de dicha villa y dirigiéndose á nuestra Señora 
de la Antigua, en donde recibió el collar y condecoró con 
él á sus hijos y á varios distinguidos caballeros. Adoptó por 
insignia úu grifo asido al primitivo collar, denominándosé 
la dwisa <kl grifoy Ordendo la Azricena.'Vv;\s,\;u]() (\c\ 
dia de la Anunciación al de la Asunción , la festividad 
de la Orden , con autoridad pontificia. Su hijo D. A lon -
so el Magno, honró con esta divisa <á algunos príncipes 
de Alemania, Austria . Bohemia y Ungria y la merecie-
ron también muchos hidalgos de los tiempos sucesivos, 
como demuestran los escudos de la Terraza en las casas 
principales de Ilioja. 
RífÁÉt MONJE. 
JUEGOS DE NIÑOS ENTRE LOS GRIEGOS Y ROMANOS. 
Los niños griegos tenían como los nuestros su g a l l i -
na ciega; y esto era el juego de la mynda, cuya descrip-
ción hacen el gramático Hesychio y especialmente Pollux 
en el capítulo V i l del libro IKde su Onomasticon, y cu-
yo nombre viene de la palabra griega wuo, que significa 
cerrar los ojos. También conocían el juego de adivina 
?,uientc dió, al cual denominaban coZ/íiftismos (déla pala-ira griega colaphus, que significa bofetón). Un niño, nos 
dice Polux, se cubría los ojos con las manos; los demás 
le golpeaban y le preguntaban quien le había dado. Este 
• 
(Pihiurá aiUigua descubicrla en 17/(8 en las escavacionss del Herculaao.—Juego de n iños desconocido 
juego, según el testo del evangelista San Juan, fué una 
do las pruebas de la pasión de Cristo. Jesús era el pa-
ciente, y servía de juguete á los soldados romanos que 
le golpeaban y le decían riéndose: «¿Quién te ha dado?» 
IÍ1 juego guerrero del marro nos viene también de los 
antiguos. Entre los griegos era conocido bajo el nombre 
de üstfachynda, casi en un todo semejante al que hoy se 
j lega. No le faltaba ni la doble cuadrilla de jugadores, 
ni el paciente ó prisionero al cual se le llamaba onos 
(asno), y á quien se hacía estar sentado con prohibición de 
jugar. Eustatbio, Suidas, Pbccdon, Arriano. Platón el 
c único y hasta el mismo divino Platón nos hablan de es-
to juego de la oslracliynda, con que se divertían mucho 
los niños de Atenas. Nuestro juego del marro solo tiene 
al juna Güinplicaciuu mas, consecuencia de los progresos de 
nuestra estrategia tan llena de combinaciones, especial-
mente sí se la compara con las sencillas maniobras de los 
Griegos. 
Todos nuestros juegos de pelota eran conocidos de los 
niños de Atenas y de Roma; y hasta en las palestras, cons-
tituía uno de los mas nobles entretenimientos á que se de-
dicaban los hombres ya formados. Entre los griegos se 
ejercitaban con especialidad en el juego del áp&rraxis, que 
consistía en cojer la pelota después de cierto número de 
botes; y en el del epücyrus que recuerda todavía cierto 
juego de colegio al cual llaman nuestros niños ta pelota 
á campo raso. E l Padre-Vou-Langer ha encontrado este 
eiercicío en los juegos de pelotas de viento tan famosos 
en Florencia y cuyos partidos anunciados de antemano 
no se veríficañ nunca sin una grande concurrencia de j u -
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gadorcs y espectadores. Marcial ha hablado de ellas des-
pués de Pollux y llesychio, dando á la pelota que anda 
éntrelos pies y rueda por el polvo el epíteto de pulveru-
lenta, reemplazado por el de arenaria (pie San Isidoro 
de Sevilla le dió á su vez al describir este genero de d i -
versión. 
E l cpiscyrus es todavia el juego heroico en el cual se 
ejercitan á caballo los habitantes de la Mingrelia y cuya 
descripción puede verse en el libro Italiano titulado Hj>-
toria delta Colchidc, capitulo X V I I I , página 107. 
E n seguida viene otro juego de pelota llamado cphe 
linda de que habla Ateneo, y al cual hace jugar Home-
ro, á Halins y Leodamas en los jardines de Alcinoo. Este 
era un ejercicio cuyos movimientos estaban arreglados á 
la mfisica, formando una especie de baile que no carecía 
de animación E n esta diversión sobresalía admirable-
mente un tal Aristónico Tarsitico, segun dicen Ateneo 
y Suidas; llegando hasta el punto de merecer que se le 
declarase digno de dar lecciones á Alejandro, y que des-
pués de su muerte le erigiesen los Atenienses una es-
tatua. 
La ourania era también un juego de pelota muy famo-
so entre los griegos. Pollux refiere que uno de los juga-
dores arrojaba una pelota hacia el cielo, y que los demás 
trataban cojerla antes que llegase al suelo. Este es 
con corta diferencia el juego de la pelota á lo largo que 
se conserva entre los navarros; el mismo que entre los 
paisanos de la Bretaña toma el nombre de soule y que 
por una analogía singular allí como en Grecia es alusivo 
á la posición de la pelota siempre lanzada en el aire: ura-
nia viene de la voz griega ouranos que significa cielo, y 
soule quiere decir sol. 
Entre los diferentes juegos de suerte con que se di-
vertían los niños en aquellos remotos tiempos, puede 
citarse c\ dv pares ó nones, que Aristófanes [PlutusÁc-
td IV, escena primera) y Suidas llaman artia, y el cual, 
citado también por Horacio (lib. H sát. 3) formaba al de-
cir de Suetonio, uno de los principales entretenimientos 
que después de cenar solía tener Augusto (vida de A u -
gusto, cap. 71). 
E l juego deertra ó cruz, que los niños romanos lla-
maban capul aut navis (cabeza ó barco), se halla men-
cionado por Ovidio en el libro I, v. 2-29 de los Faxlos; 
por IMinio en el cap. III de su libro X X X I I I , y por M a -
crobio en el cap. VII del libro I de sus Saturnales. 
En cuanto al juego de los jueces, especie de entrete-
nimiento ó imitación, cuyas huellas siguen nuestros n i -
ños y niñas cuando los primeros juegan á los soldados ó 
á los ladrones, y las segundas á las señoras, se puede 
consultar á Séneca en su tratado sobre la Constancia 
del Sabio, cap. X H ; á Plutarco en la vida de Calón de 
Utica, cap. IV; á Spartaco Severo, lib. I, y por último a 
Trebelio Folión, lib. IV. 
De todos estos juegos infantiles dé la antigüedad, es 
especialmente interesante referir aquellos que pueden 
servir para descifrar algunos puntos históricos que han si-
do considerados como problemáticos; para la lectura do 
inscripciones, ó también para la esplicacion de las pin-
turas y bajos relieves antiguos. 
Sí hemos de dar crédito á Ateneo (cap. VI) el cheli-
donismo, canto de la golondrina, era una de las melo-
días mas populares entre los Griegos. Se cantaba sobre 
todo en la chelidonia, ó fiesta de la golondrina. E l día 
de esta solemnidad, corresponde al de la función de San 
Basilio, y todos los años sucede aun en la actualidad (pie 
cuando viene esta época, los niños de Atenas mezclando 
la tradición pagana con la liturgia griega, corren por las 
calles llevando en la mano una tosca figura de golon-
drina de madera ajustada á una especie de molinele so-
bre el cual gira rápidamente por medio de una cuerdeci-
ta que se envuelve y se desenvuelve alrededor de un 
pequeño cilindro, en uno de cuyos estremos está colo-
cada la primera. De cuando en cuando la comitiva ale-
gre y bulliciosa, se para delante de las puertas de las ca-
sas principales, cantando, Chelidon, Chclidon. Este es 
el canto de la golondrina, el mismo de que hablaba Ate-
neo; este es uno de los aires que los sabios piden de 
nuevo á los recuerdos de la antigua Grecia y que será 
perdido para ellos, como otros muchos si se empeñan en 
buscarlo en otra parte masque en este juego de niños. 
• 
ORIGEN ¡PRIMITIVO 1)E LOS AGIIXALDOS, 
Y E T I M O L O G I A DE E S A P A L A B R A . 
Costumbre antiquísima y general entre casi lodos los 
pueblos antiguos y modernos ha sido la de celebrar el 
advenimiento del nuevo año, regalándose mutuamente 
unos á otros. Semejante liberalidad , practicada en esa 
¿poca , tiene diferentes denominaciones. Eos franceses la 
llaman etrennes, derivando la voz de strenu: nombre con 
que significaban los romanos los presentes que unos á 
otros se hacían el primer día de las kalendas de mayo; 
sacando la etimología de la diosa Strenia, de cuyo sagrado 
bosque cortó el rey Tacio por primera vez varias ramas 
como dichoso agüero del año nuevo. Entre los cristianos 
para quienes los últimos días del año saliente y primeros 
del entrante , están esclusivamente dedicados á la con-
memoración del mayor y mas sublime de los misterios 
de nuestra religión sacrosanta, esa paternal costumbre 
fe ha identificado, por decirlo así, con el principio cristia-
no , tomando el nombre de la época de pascua en que 
se verifican ; pero ademas de ese común y general entre 
todas las naciones que militan bajo el estandarte de la 
Cruz, hay otro particular, cuya procedencia es remolisi-
ma y anterior á la revelación / hijo natural de las idolá-
tricas supersticiones de los primitivos moradores de 
nuestra península ibérica, no inventadas por ellos, sino 
copiadas de otros modelos mucho mas antiguos v de 
prácticas que se pierden en la oscurísima noche de los 
tiempos. Hablo de la palabra uyuinaldu tan común en es-
tos dias, por todos pronunciada, y por tan pocos, exacla-
mente comprendida; palabra española, hija del idioma 
francés , y adoptada por este de los antiguos dialectos 
bretón y escandinabo. E l mecanismo de ese vocablo se 
halla íntimamente enlazado con prácticas emblemáticas, 
consignadas en libros sagrados de cultos y religiones 
que han dejado de existir sobre la faz de Ta tierra. I,a 
materia es de suyo curiosa y la pondremos en claro del 
mejor modo que nos sea posible. 
Para los antiguos Galos , así como para los demás 
pueblos de origen cimbrico , la recolección del muérda-
go de la encina (pie tenia lugar el primer dia de enero, 
era una de sus fiestas mas solemnes. En semejante oca-
sión los sacerdotes druidas llevaban en pos de sí á la na-
ción entera que se dirigía en masa hacia los bosques s i -
tuados entre Cbartres y Dreux , sin mas que esclamar: 
A l gui del año nuevo, debiendo advertir que la palabra 
f/ui , en francés significa lo mismo que muérdago en cas-
tellano. La ceremonia se comenzaba por una devota 
procesión, de la que hacían parle los bardos, cuyo 
oficio consistía en cantar los himnos en los sacri-
ficios, y los eubagos, que eran los sacrificadores y adi-
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vinos. Seguían después dos toros blancos destinados al 
sacrilkio. Un heraldo de armas vestido de blanco y con 
un sombrero de plumas en forma de álas, llevaba en su 
mano un ramo de verbena rodeado de serpientes; y era 
el conductor de los novicios ó jóvenes que aun no habían 
recibido la iniciación y que se hallaban dispuestos á ad-
quirirla. Los tres mas antiguos de los druidas iban de-
lante de estos neófitos: uno de ellos llevaba el pan que 
debia ofrecerse; el segundo un vaso lleno de agua, y ol 
tercero por último un bastón en cuya cstremidad se ha-
llaba fija una mano de marfil. E l pontífice rey ó gran 
sacerdote, vestido igualmente de blanco, caminaba á pié 
cerrando el acompañamiento junto con el resto de los 
druidas y toda la nobleza y pueblo. Cuando la procesión 
había llegado al pió de la sagrada encina de donde iba á 
cortarse el muérdago, el gran sacerdote entonaba una 
plegaria, quemaba el pan, y derramando el agua sobre el 
i'nego repartía aquel entre los circunstantes, subía en se-
guida al árbol y con un tranchete de oro cortaba el 
muérdago que caía sobre la ti'mica de uno de los druidas, 
quien le esponía sobre el altar á la veneración pública. 
Kl gran sacerdote bajaba luego del árbol, y después de 
otra corta oración, terminaba la ceremonia con el sacri-
ficio de los dos toros y distribución al pueblo por via de 
aguinaldo, de los fragmentos del muérdago, que poco an-
tes había cortado. De aquí provino sin duda la costum-
bre entre los bretones, de llamar guí-l'an á los regalos 
que se hacen mútamente en los primeros días del año, y 
aun en nuestros días en algunas poblaciones cercanas á 
Bordeaux varios jóvenes ricamente vestidos se dirigen 
en masa el primer día de enero á cortar ramas de enci-
na, con las (pie tejen coronas que colocan sobre sus sienes 
enlonanfio al propio tiempo varias canciones que ellos l la -
man (¡uilano?.. Y si á este palabra añadimos la preposición 
al que era el llamamiento de los druidas cuando csclama-
ban al muérdago, e/«ño nueDO, traducido en francés an 
//«i ¿'«n JÍÍ'»/'sacaremos la voz corrompida a//í«7anos y 
trasladada á nuestro idioma con el nombre de aguinaldo 
para significar los presentes de pascua, hijo sin duda de 
esas antiquísimas prácticas de los galos estendidas á los 
primitivos indígenas españoles. Creemos á no dudarlo 
que esta y no otra debe ser la etimología de la palabra 
aguinaldo, ó al menos hasta ahora no hemos podido en-
contrar otra. 
Pero aun resta otra curiosidad que satisfacer relativa-
menle á ese punto. ¿Por qué causa los druidas se ocupa-
rían anualmente en la recolección del muérdag j con tan-
la solemnidad y aparato? ¿Cuál el sentido que daban á 
esta ceremonia misteriosa? Semejante problema que se 
ha escapado ala sagacidad de tantos historiadores, ha sido 
al fin resuelto por un autor bien moderno, cuya obra te-
nemos á la vista y al que una dichosa casualidad propor-
cionó ese descubrimiento. (1) '. 
No fué solamente en la Gália donde se estableció el 
culto druidico, habiéndose practicado igualmente entre 
los germanos, bretones y escandinabos. Upsal y la isla de 
ívloua eran las principales residencias de los colegios druí-
dicos. Destruido ese culto en la (íália, Germania y Gran 
Bretaña se conservó en el Norte hasta el siglo X I I , en 
cuya época sus dogmas, ritos y preceptos, conservados 
hasta entonces en la sola memoria de los iniciados, fue-
ron al fin consignados por escrito en el Edda ó libro sa-
grado, pudiendo ya los profanos desde entonces, alzar el 
espeso velo que antes cubria á la iniciación sagrada. En 
este libro es donde se encuentra la esplicacion de la co-
lecta del muérdago y ceremonia que la terminaba. 
Hé aquí lo que se lee en el canto XY1II del Edda. 
que contiene la narración de un cuento original sobre 
el trágico íin de I5alder-el bueuo, divinidad á la que 
los antiguos francos llamaban Belén, es decir el Dios Sol, 
(1) Ilisloire imiorcsque dos religiones, doctrines, cereniooies 
ot coulumes veli^icuscs de lous les páúplcs du monde i>j'.i'J. T . l i . 
Clavel. Taris 18'.:,. 
«Baldcr (1) soñó una noche que su vida se hallaba en 
«gran peligro. Habiendo contado ese sueño á los demás 
«dioses, todos ellos se aunaron para conjurar cuantos ries-
»gos pudiese amenazarle. La diosa Frea exigió un sn-
«lemne juramento, del fuego, del agua, hierro y demás 
«metales; de las piedras, tierra, árboles y demás vejeta-
ales; de los peces, aves, cuadrúpedos, y restantes anima-
«les; del veneno, y todas las enfermedades, que ninguno 
»de ellos harian el menor daño á Balder. Terminado es-
«to, los dioses en sus grandes asambleas se divertían en 
«lanzará Ualder, unos, dardos, otros, piedras, y los res-
«tantes pinchazos con agudas espadas; pero por mas que 
«hacian, nunca conseguian herirle en lo mas minimo, lo 
«cual se tenia como un gran honor para Ualder. Eso no 
«obstante, Loke (el Dios malo) (2) escitado por la en-
«vidia, le apareció bajo la forma esterior de una vieja 
«en el palacio de Frea, la cual viéndola, la preguntó si 
«sabia acaso el gran negocio que ocupaba á los dioses en 
«su consejo. La finjida vieja la respondió, que los dioses 
«se entretenian en arrojar piedras y dardos á Balder, 
«sin poder hacer en su persona el menor daño. 
—«Es cierto, repuso Frea , y ni las armas de metal, 
«ni las de madera pueden causarle la muerte; porque yo 
«he exigido un juramento á todas estas materias. 
—«¡De veras! contestó la vieja, ¿y todas todas las co-
«sas han prestado á instancia vuestra igual juramento 
«de hacer el mismo honor á Balder? 
—«No existe, sino una sola, replicó Frea, que se 11a-
»ma mistiltein (muérdago), y á este arbusto, por de-
«masiado débil y pequeño no he querido exigirle el jura-
amento. 
«La vieja al oir esto desapareció, y recobrando sn an-
«terior forma de koke , se apresuró á cortar una porción 
«de ese arbusto, y con él se presentó en la asamblea de 
«los dioses. Entre estos se encontraba IToder, arrinco-
«nado á una cstremidad del cielo sin hacer la menor co-
«sa, porque era ciego. Loke se aproximó á él y le pregun-
»tó por qué razón no se entretenía como los demás en 
«lanzar algunos dardos á Baldcr. 
—«Es porque estoy ciego y sin armas, repuso IToder.-
—«Pues eso no es obstáculo , replicó Loke , tributad 
«ese honor á Baldcr arrojándole esta flecha, yo os cnca-
«minaré hacia la parte donde aquel se encuentra. 
«Loke habia colocado al cstremo de la flecha una 
«punta labrada con el muérdago, y habiéndosela alargado 
«á Hoder, y dirigiendo su mano, el ciego la arrojó áBal-
«der y le atravesó con ella de parte á parte, dejándole 
«caer sin vida. Jamás presenciaron los dioses ni los hom-
«bres un crimen tan horrendo como este.» 
Hasta aqui el E d d a , y sin duda alguna se originó de 
esa fábula la costumbre de buscar el muérdago el nía pri-
mero de año los sacerdotes druidas. Se comprende muy 
bien que entre estos, semejante busca tenia por objeto el 
privar á Loke ó dios de las tinieblas de los medios de 
acabar con la existencia de Halder <d dios de la luz , el 
sol, en una palabra, y la distribución de los fragmentos 
de ese arbusto entre los fieles, tendía por consecuencia á 
asegurar á las almas piadosas en cuanto á los efectos de 
las criminales tentativas de Loke, durante el año que co-
menzaba. 
De todo este misto quedó solo entre los descendíenles 
de aquellos pueblos la costumbre de regalar en esa época 
ramos de encina y de otros árboles, y aunque convertida 
ya en otros objetos, conservó siempre no obstante el pri-
mitivo recuerdo del muérdago ¡jui unido al año nuevo, y 
de aqui, aguilane, y aguinaldo para designar las dádivas 
de pascuas, ahora enlazadas con los misterios cristianos y 
antes objeto de supersticiones genlilicas. 
Mcoi.As MACAN. 
(1) Balder el bueno onlve los anli;iuos escaiuliuabos reprc-
senlaba el Dios bueno, al buen prineipio. y origen de todo bien. 
(2) Loke para los escandii abos es el Dios malo, p.lmaj ¡n i;.(•;-
pió, el genio del mal, y de esle y de üalder liacian deit ibar lod.ps 
los aeonlecipiientos humanos. 
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V N X JUSTA. 
os horgoñones 
y los ingleses 
reunidos pusie-
ron sitio á Melun , pero la ciudad se 
resistió tenazmente. Estaba guarneci-
da por franceses nobles y valientes 
mandados por el señor de Barbazan, 
^uno de los capitanes mas famosos de 
la época, á cuyas órdenes militaban 
Mesire Pedro de líorbon , el señor de 
Preaux y un hombre del vulgo llama-
do Bourgeois, que hizo prodigios du-
rante el sitio. Persuadidos, el Rey de Inglaterra y el Du-
que de Borgoña , de la imposibilidad de apoderarse de la 
ciudad por un golpe de mano, resolvieron el cercarla. E l 
TOMO I.—NUEVA ÉPOCA—ENEno ÜE 1846. 
Rey de Inglaterra , con sus dos hermanos y el Duque de 
Baviera, fijó sus cantones por la parte del Gátinais; y el 
Duque de Borgoña, acompañado del Conde de Hunting-
don y de varios capitanes ingleses, plantó sus reales por 
el lado de Brie. Para facilitar la comunicación de ambos 
ejércitos establecieron sobre el rio un puente de barcas, 
y á fin de no ser sorprendidos por los sitiados, el Rey 
y el Duque rodearon sus respectivos campamentos de 
fosos y estacadas, dejando tan solo algunas entradas y 
salidas, defendidas con fuertes barreras. Mientras esto 
pasaba , el Rey de Francia y las dos Reinas abandonaron 
á Troves y fijaron su corte en la ciudad de Corbeil. 
Duró el sitio cuatro meses y medio sin grandes ven-
tajas para los sitiadores, aunque el Duque de Borgoña 
logró apoderarse de un reducto que los sitiados hablan 
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construido delante de sus fosos, y desde el cual hacían 
mucho daño á su ejército con los cañones y bombardas. 
Por su parte el Rey de Inglaterra hizo abrir una mina que 
debia penetrar al interior de la población: esta obra dió 
lugar auna de aquellas escenas, que es grato conocer 
con todos sus detalles, porque pintan de por sí y en un 
solo golpe, el espíritu de una época con el colorido de 
todo un siglo. 
E n el momento en que la mina siguiendo su via sub-
terránea , se acercaba á la muralla, Juvenal de los Ursi-
nos, hijo del abogado del Parlamento y encargado de la 
custodia de la parte del muro por donde pasaba, creyó 
oír ruido. Hizo llevar un tambor y un vaso de agua; el 
tambor vibró sordamente; el agua osciló dentro del vaso: 
no quedaba duda alguna. Llamó los operarios y les mandó 
empezar una contramina en dirección de los ingleses: Ju-
venal presidia el trabajo armado de una larga hacha, cuan-
do su capitán, el señor de IJarbazan, pasó por casuali-
dad : contóle el lance, diciéndole que él se quedaba para 
batirse en el subterráneo. E l anciano caballero , que 
amaba á Juvenal como á su propio hijo, examinó su ha-
cha y meneando la cabeza le dijo: 
« Hermano , tíi no sabes lo que es un encuentro en 
una mina ; se necesitan armas mas cortas que esa para 
venir á las manos. » Sacó en seguida su espada y cor-
tando el mango de una largura á propósito mandó á Ju-
venal que se pusiera de rodillas y este obedeció. Dióle 
entonces con el'plano de la espada en la espalda , y a l -
zándole del suelo añadió : «Ahora obra como caballero 
bueno y leal.» 
A las dos horas los mineros ingleses y franceses se en-
contraban separados por el espesor de un muro ordina-
rio: en un instante esta separación desapareció, y retirán-
dose los obreros de ambas partes, acudieron los bombres 
de armas que les seguían, trabándose un rudo combate 
en aquel sombrío y estrecho recinto en que apenas po-
dían marchar cuatro de frente. Entonces conoció Juve-
nal el valor del consejo que le había dado Barbazan, 
pues la hacha de mango corto hizo tales prodigios, que 
los ingleses se vieron precisados á huir y el nuevo ca-
ballero ganó bien sus espuelas. 
Una hora después reforzados los ingleses, volvieron 
con una fuerte barrera de encina que atravesaron en la mi-
na para impedir el paso á los contrarios, los cuales, refor-
zados á su vez, entablaron una lucha que duró toda la no-
che, peleando cada cual de su lado de la barrera; nuevo 
sistema de batirse en que unos y otros se herían y mata-
ban sin poderse hacer prisioneros. 
A la mañana siguiente un heraldo inglés, precedido de 
un trompeta, se presentó delante de los muros de la v i -
l la , portador de un reto de parte de un caballero de su 
nación, el cual deseaba permanecer desconocido: ofrecía 
á todo caballero Delfmés de buena casa, un paso á 
caballo, en el que cada adversario rompería dos lan-
zas, y sí ninguno salía herido, un combate á pié, bien 
con hacha ó con espada; el retador escogía por cam-
po el paso subterráneo, dejando á la voluntad del que 
aceptara, la elección del día y hora. 
Cuando el heraldo concluyó su proclamación, so 
dirigió á la puerta mas cercana, clavando en ella el 
guante de su señor en señal de desafio. 
E l señor de Barbazan, que con gran muchedum-
bre había acudido á la muralla, arrojó desde ella su 
manopla, en prueba de que aceptaba el reto del ca-
ballero inglés, mandando á su escudero fuera á reco-
ger el guante que el heraldo había clavado en la inme-
diata puerta. 
Muchos tomaron á mal el que un capitán de plaza 
se espusiera de ese modo en una lucha inótil, pero el 
señor de Barbazan recordaba la célebre justa de 1402, 
en la que, siendo él el sexto, había vencido igual n ú -
mero de caballeros ingleses, y su brazo, aunque enve-
jecido, conservaba su vigor y por sus venas circulaba 
la misma sangre. Dejó pues que murmuráran á su an-
tojo y se preparó para el combate del día siguiente. 
Durante la noche se ocuparon en levantar y allanar 
el paso para que los caballos no halláran obstáculo al-
guno , escavando en los costados unos nichos para los 
clarines que tenían que dar la señal , y colocando en las 
paredes antorchas para iluminar el acto. 
A las ocho de la mañana siguiente los adversarios se 
presentaron en los dos cstremos de la mina , seguidos de 
un clarín y acompañados de gran muchedumbre de la 
ciudad y del campamento, ansiosos de presenciar el com-
bate. E l clarín del caballero inglés sonó el primero, en 
prueba que su señor era el retador ; contestó el otro, y 
apenas habia concluido, los cuatro del subterráneo se hi-
cieron oír á su vez. 
Los últimos sonidos vibraban aun en el oído, cuando 
los dos caballeros se internaron en la bóveda la lanza en 
ristre. 
Viéronse venir á lo lejos como dos sombras en un pa-
sadizo del infierno; pero el pesado galope de los caballos 
y el choque de sus armas, cuyo ruido , llenando el espa-
cio , hacía estremecer la bóveda, probaban claramente 
que caballos y ginetcs no tenían nada de quimérico. 
No habiendo podido los combatientes calcular la dis-
tancia al tomar el campo que les era necesario, sucedió 
que el señor de Barbazan , bien porque montára un ca-
ballo mas veloz ó ya que la carrera fuese menor por su 
parte, llegó primero á la barrera. Comprendió en seguida 
lo desventajoso de su posición, que le obligaba á recibir 
á pié firme el choque de su adversario, aumentado con la 
velocidad de su montura, y vió al caballero inglés que lle-
gaba como un rayo; no tuvo tiempo mas que para asegu-
rarse en la silla y los estribos, apoyando la lanza sobre 
el pecho, como contra una muralla de hierro. Este cam-
bio tan rápido , que obligaba á su contrario á recibir el 
choque en lugar de darle, puso de su parte toda la venta-
ja. E l desconocido vió, aunque tarde, esta hábil manio-
bra : arrastrado por el ímpetu de su caballo , dió con el 
centro del pecho contra la lanza de Barbazan, que do-
blándose primero como un arco, se rompió en seguida co-
mo un junco. E l caballero inglés, cuya lanza apoyada en 
el ristre quedó demasiado corta , no tocó á su contrario, 
mientras que él, casi derribado con el golpe, dió con la 
cabeza sobre la grupa de su caballo, que reculó tres pa-
sos, doblando los jarretes. Cuando el desconocido se U -
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vantó, llevaba plantado en su pecho el hierro de la lanza, 
que atravesando la coraza, se habia detenido contra una 
cota de malla que el inglés llevaba por fortuna debajo. 
Barbazan no se habia movido: parecía una estátua de 
bronce sobre un pedestal de mármol. Los dos caballeros 
se dirigieron de nuevo á la entrada del subterráneo, y 
Barbazan tomó otra lanza mas fuerte que la primera : las 
trompetas se dejaron oir por segunda vez. 
Los de las barreras repitieron la señal y los dos campeo-
nes penetraron de nuevo en la bóveda, seguidos de multi-
tud de franceses é ingleses, pues siendo este el último pa-
so y debiendo continuarse el combate con hachas , no ha-
bla obstáculo que impidiera á los espectadores el avanzar 
por el subterráneo. 
Ilabian calculado tan bien las distancias esta vez, que 
los dos combatientes se encontraron á la mitad del cami-
no. L a lanza del desconocido hirió el costado izquierdo de 
la coraza de Barbazan, y resbalando por su tersa super-
ficie, trazando en ella su paso, levantó como una esca-
ma, la articulación de hierro del espaldar, penetrando so-
bre una pulgada en el brazo. La de Barbazan habia cho-
cado con tal ímpetu en medio del escudo de su adversa-
rio, que no pudiendo desarzonarlo , rompió las cinchas, 
arrojándolo á diez pasos con la silla en que estaba como 
empotrado, dejando al caballo desembarazado de su g i -
nete. 
Barbazan echó pié á tierra: el inglés se levantó al mo-
mento : ambos arrancaron de manos de sus escuderos una 
haclia de armas y el combate empezó de nuevo con mayor 
encarnizamiento. Los dos campeones empleaban en el ata-
que y defensa una prudencia que probaba la buena opi-
nión que le merecía su antagonista. Causaba asombro el 
ver sus pesadas hachas, girar en sus manos con la rapidez 
del rayo y cayendo sobre sus escudos, como el martillo 
sobre el yunque , arrancar millares de centellas. Aque-
llos dos hombres, cimbrándose alternativamente para 
tomar mayor vuelo, parooían «ios Uñadores ea gu trabajo; 
cada golpe hubiera derribado una encina, y sin embar-
go entrambos habían recibido mas de veinte, y aun per-
manecían en pié. 
Por fin, Barbazan, cansado de esta lucha de gigante, 
quiso concluirla de un golpe. Arrojó su escudo que 1« 
impedía servirse del brazo izquierdo, muy debilitado ya 
con la herida, y apoyó el pié sobre un travesano de la 
barrera: la hacha giró en sus dos manos silbando como 
una honda y pasando por junto al escudo, con que su 
adversario pensaba estar á cubierto, fué á descargar 
con un ruido espantoso sobre la cimera del casco del 
caballero desconocido, resbaló por su brillante esfera y 
encontrando, como punto saliente, la ligadura derecha 
de la visera, la deslizó como sí fuera de cristal y no 
paró hasta encontrar el hombro. 
Sostenida [por un solo lado, la visera se abrió, y 
Barbazan atónito, reconoció en el caballero con quien 
acababa de pelear, á Enrique de Lancasler, Rey de 
Inglaterra. 
E l anciano caballero dió respetuosamente dos pa-
sos atrás , dejó caer su hacha, desató el casco y se con-
fesó vencido. 
E l Rey Enrique comprendió la cortesanía de esta 
confesión, se quitó la manopla, y alargando la mano al 
caballero, le dijo: «Desde este día somos compañeros 
de armas; no os olvidéis de ello en llegando la ocasión, 
señor Guillermo de Barbazan: en cuanto á m i , os pro-
meto recordarlo, á la par de los golpes vigorosos que me 
habéis dado.» 
Esta fraternidad era demasiado honrosa para que 
la rehusára Barbazan: tres meses después le salvó la 
vida. 
Asi concluyó entregos dos adversarios, y sin ven-
taja notable para ninguno, esta justa subterránea tan 
singular, y de que la historia no nos ofrece tal vez un 
segundo ejemplo. Los caballeros y escuderos de los dos 
ejércitos la continuaron cortesmente durante ocho días. 
E S P A M ARTISTICA. 
EL MONASTERIO DE SAN JUAN DE ORTEGA. 
Un desorden general esperimentaban los pueblos de 
Castilla , mediante las controversias suscitadas entre el 
Rey de Aragón D . Alfonso I y su esposa Doña Urraca, viu-
da del Conde D . Ramón, madre del Emperador D. Alon-
so, y casada segunda vez á instancias de los grandes, pa-
ra evitar que el reino sufriese las continuas hostilidades 
de aquel monarca ambicioso. E l ejercito se hallaba cor-
rompido. La arbitrariedad y la opresión brotaban en te-
dos los pueblos. Afligíase al ciudadano con alarmas; al 
labrador con ilegales exacciones, y hasta se invadían i m -
punemente los templos para robar sus tesoros. Como en 
todas las épocas de revolución, no faltaron en aquella a l -
gunos hombres pacíficos que, horrorizados del cuadro 
lastimoso que su patria presentaba, buscaron una pers-
pectiva mas apacible y risueña en países estrangeros. Cí-
tase catre otro» á un diseípulo de Sanio Domingo da la 
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Calzada, llamado Juan, que nació el año de 1080 en el lu -
gar de Quintana-Ortnño, y á quien D, Pedro Nazar, obis-
po de Nájcra, confirió las órdenes sagradas á principio 
del siglo X l f . 
Dolado este jóven clérigo de un ánimo propenso á la 
virtud , hizo su viaje á Jcrusalen con la seguridad que 
inspiraba la dominación de los cristianos en Palestina i y 
habiéndose detenido mas de un año en visitarlos lugares 
santificados por los misterios de nuestra redención , se 
embarcó para volver mas brevemente á su patria, cuyos 
turbios habían cedido ya. 
Su navegación fué muy espucsta. Una desbreba tem-
pestad acometió al buque, y sirviendo de blanco á los sa-
cudimientos formidables délas ondas, parecía resistir ya 
ónicamentc con el objeto de hacer mas penosa la agonía 
de la tripulación. E l religioso peregrino invocó en aquella 
terrible lucha á San Nicolás de Bari, ofreciendo dedicarle 
una capilla, si le concedía su protección: y calmando poco 
á poco los vientos, y despejándose la oscuridad de la at-
mósfera, hasta desaparecer completamente el peligrosos 
navegantes fondearon en el puerto, y su compañero in -
tercesor se dirigió á Qnintana-Ortuño , llevando muchas 
• 
reliquias, que Labia podido recoger en Tierra Santa, con 
ánimo de esponerlas al culto en la ermita que prometiera 
construir. 
Las peregrinaciones de Santiago, tan comunes en 
aquellos tiempos, eran temibles en el tránsito de -Montes 
de Oca por lo fragoso del terreno, y por los asesinos que 
en aquellas asperezas asaltaban á los caminantes. Resol-
vió, pues, nuestro héroe facilitarles un auxilio contra los 
malhechores, y escogió para hospedarles , y para su pro-
pia habitación, el sitio que hoy designa el Monasterio de 
su nombre, conocido con el epíteto de Ortega, cuatro le-
guas distante de Burgos al oriente de esta ciudad. Algu-
nos asociados, que se le agregaron á practicar la vida ere-
mítica , cooperaron á la fábrica del edificio; y como su 
patriarca Juan hubiese añadido los bienes cuantiosos de 
un hermano á su pingüe patrimonio , la obra se levantó 
con gusto, magnificencia y buen orden. Ademas de la ca-
pilla de San Nicolás en donde quedaron depositadas las re-
liquias , se labró una casa para peregrinos y el cuerpo 
principal de la Iglesia que hasta hoy conserva el Monaste-
rio. Esta fundación acredita el talento de San Juan de Or-
tega para los edificios de primer orden, haciéndole honor 
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por otra parte los grandiosos puentes de Nájcra, el de 
Logroño sobre el Ehro, y el de La-Calzada sobre el Oja, 
trabajados bajo su dirección. Dispensáronle los Reyes dis-
tinguidos honores, y le nombraron mediador para ajustar 
las paces entre los Principes de Castilla, Aragón y Navar-
ra. En su desierto le visitó el Emperador D. Alfonso, ad-
judicándole perpetuamente todo el sitio donde fundára su 
casa, llamado Realengo de Monte de Oca, y un molino con 
jardines á las márgenes del Arlanzon. E l Rey D. Sancho, 
fiel imitador de su padre, luego que heredo la corona dió 
á San Juan la villa de Humada, con sus montes, linares y 
prados, y confirmó la franquicia de portazgos y pastos pa-
ra los ganados de Ortega, que el Emperador le había con-
cedido anteriormente. Estas propiedades redituaban lo 
necesario para dar un buen trato á los romeros, y soste-
ner á muchos ermitaños, que se fueron reuniendo á San 
Juan en los años sucesivos. Para vivir arreglados á un sis-
tema mas fraternal y metódico adoptaron la regla de San 
Agustín, titulándose canónigos reglares luego que el Pa-
pa Inocencio II recibió la casa con todas sus fincas y ad-
quisiciones bajo la protección de la Sede Apostólica. E l 
testamento del Santo espresa que á virtud de la exención 
en que la dejaba constituida, no pueda el obispo diocesa-
no de Burgos nombrar ni poner otro abad que el elegido 
canónicamente por ella , dejando solo su confirmación á 
la potestad de aquel prelado. Mas estos privilegios tan 
convenientes en su principio, vinieron á causar trescien-
tos años después la supresión de los monjes de Ortega, 
porque los abusos y el orgullo que contrajeron, validos de 
sus instituciones y rango, provocaron el apostólico celo de 
D. Pablo Santa María, obispo de Rúrgos, y reteniendo en 
su poder una confirmación de Abad, que en tiempo nece-
sario le pidieron, espuso al Papa los motivos que le asis-
tían para creer debía abolirse aquella comunidad , preci-
pitada ya en la insubordinación mas completa. Llevó 
pues adelante su reforma. Unió el Monasterio de Ortega 
al de Gerónimos de Fresdelval, distante una legua al N . 
de Bórgos en el año de 1442, á la sazón que era prior 
F r . Alonso de Ubeda ; y aunque la nueva congregación 
se sujetó por de pronto á diversas condiciones, luego que 
los visitadores de Fresdelval conocieron ser suficiente la 
casa de Ortega para mantener una docena de monjes, las 
abolieron, y tomaron cédulas de su general para que ad-
mitiese en la Orden el Monasterio recién adquirido, y le 
eximiera de toda dependencia, hasta de la que reconocía 
al obispo cuando sus moradores eran canónigos. Todo 
fué confirmado por el Papa Eugenio IV el año de 1442, y 
volvió á renacer en aquel yermo la morul evangélica y 
disciplina de los verdaderos solitarios. 
E l sepulcro en donde había sido enterrado el cuerpo 
de San Juan estaba en la capilla de San Nicolás, y desean-
do los monjes trasladarle á la iglesia mayor, para que eu 
ella recibiese culto mas público, se opuso manifiestamente 
á tal intento el sagrado cadáver, pues dice la historia an-
tigua que al tocar las primeras piedras salió una prodigio-
sa multitud de abejas blancas que ahuyentaban con su 
aguijón á los obreros. Veinte y cuatro años mas tarde 
(en el de 1474) el Conde de Ilaro D. Pedro Fernandez de 
Velasco mandó labrar un suntuosísimo sepulcro de bue-
na piedra; y sin embargo de hallarse designado el día en 
que había de solemnizarse la traslación, ocurrieron en 
contrario algunas eventualidades inopinadas y quedó sin 
efecto la segunda tentativa del mismo modo que la prime-
ra. Recogiéronse los materiales destinados para el ornato 
de la tumba, y con licencia del Conde se asentaron sobre 
la que encerraba los huesos de San Juan. La Reina Ca-
tólica mandó edificar á su vez una capilla elegante por su 
misma sencillez en agradecimiento de la fecundidad ma-
ternal , que creyó haber conseguido por intercesión del 
Santo á quien visitó fervorosa. 
Varios son los géneros de arquitectura que se advier-
ten en la construcción del Monasterio y hospital de San 
Juan de Ortega. Este último es espacioso, y puede consi-
derarse como un miserable aborto del siglo pasado , res-
pecto de las otras dependencias en que brilla en su apo-
geo el estilo bizantino á par de algunos rasgos ojivales 
perfectamente estudiados. La ignografía del templo for-
ma una especie de cruz truncada, y tiene tres ábsides ro-
deados esteriormente de canecillos, y cuyas bóvedas des-
cansan sobre robustas columnas con capiteles adornados 
de madroños, vejetalcs ó figuras raquíticas. Durante el s i -
glo X V añadió el obispo D. Pablo la nave inferior de la 
iglesia, c hizo esculpir con arabesca proligidad los respal-
dares del coro, que felizmente duran hasta nuestros días. 
Cuatro altares platerescos y una reja muy parecida á la 
que cierra la capilla del Condestable de la catedral de 
Búrgos redoblan la hermosura de aquel apreciable monu-
mento, é indican palpablemente las épocas en que ha re-
cibido sus principales me joras. 
Hemos encabezado este artículo con un dibujo que 
representa el sepulcro del fundador, pasmosísimo modelo 
del siglo X V , actualmente embadurnado con detestables 
colores. Su forma es cuadrilonga. Tres arcos por costado 
y uno de frente sostienen el dosel ó bovedilla en que la 
piedra está reducida á ligeros tabloncillos llenos de fili-
grana hasta su remate, que es una bella crestería flan-
queada por agujitas góticas. Delante de estas se ven án-
geles reposando sobre el cornisamento general que mues-
tran los escudos heráldicos de los Condes de Ilaro, y al-
rededor hay una barandilla de hierro fabricada á espen-
sas de D. Diego de Vargas, secretario del Rey en el año 
de 1561. 
Inmediato al panteón que acabamos de describir se 
halla un retablo, ó mas bien un escaparate churrigue-
resco depurado, en cuyas pequeñas cavidades se custo-
dian muchas reliquias. Son notables entre ellas el cilicio 
de San Juan de Ortega , que es un cinto de hierro añadi-
do con plata, por haberse llevado la Reina Católica una 
de sus estremidades; el testamento del mismo fundador; 
su tintero y su imagen pintada al gusto llamcnco en una 
tabla; un niño Jesús y un Salvador á la columna, ambas 
preciosidades de mármol blanco ; una cruz grande de 
venturina; una lengua entera de los Santos Inocentes; 
una cabeza de las once mil Vírgenes, y una reliquia sin 
nombre colocada en un templete de oro. 
Como á las inmediaciones de la iglesia han ido for-
mando viviendas algunos míseros labradores, el Monas-
terio de San Juan de Ortega ha pasado á ser una aldea 
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provista de la botica que establecieron los monjes en be-
neficio de su bospital. Uno de aquellos sacerdotes, ancia-
no cariñoso para los forasteros y respetado por su peque-
ña grey, la suministra el alimento espiritual, usando co-
mo en clase de parroquia la capilla de San Nicolás. Nos-
otros, que no hace mucho tiempo merecimos una cordial 
acogida en aquel abandonado recinto: nosotros, que en-
vueltos en una noche de nieve y de borrasca imploramos 
á sus puertas un abrigo salvador y fuimos admitidos á la 
llama vivificadora de una vasta chimenea, que, como el 
sol á las plantas de la tierra, reanimaba en nuestra mente 
melancólicas consideraciones, sensibilizando, por decirlo 
así, los romancescos episodios dé la edad media, con sus 
lances, sus estantiguas y sus sombras, no hemos vacila-
do en transmitir al público los apuntes que nos per-
mitió hacer la premura de nuestro viaje en aquel 
asilo, persuadidos de que será inútil buscar un dechado 
mas lujoso de arquitectura entre los que corresponden al 
bajo imperio, un ejemplar mas integro y uniforme, ni 
una mansión mas adecuada para crear profundas imáge-
nes en la fantasía, y elevar el pensamiento. 
HÚrgOS, 1845. 
RAFAEL MONJE. 
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Nada es mas natural que al verse el hombre en medio 
de una larga navegación, en que los dias y las horas pasan 
sin que nada venga á romper la uniformidad del aspecto 
que presenta una mar siempre tranquila, siempre desier-
ta; nada es mas natural, repetimos, que ocioso entonces 
el navegante y solo en el centro de un círculo inflexible 
c uya circunferencia jamás se descubre, vuelva á menudo 
sus miradas al cielo. Tendido entonces sobre el puente 
del buque trata de buscar en las nubes las apariencias de 
la tierra, á la cual no sin razón considera como su mejor 
morada; y ora las largas fajas negras que en formas para-
lelas se estienden sobre el horizonte, aparecen á sus ojos 
como otras tantas líneas de las playas que forman las tier-
ras bajas de Holanda ó de Alemania, ora en los grupos de 
nubes amontonadas unas sobre otras quiere descubrirlas 
formas de las montañas, que en diversas regiones del glo-
bo ha encontrado ; ó bien cuando el cielo se presenta c u -
bierto de nubéciilas blancas y redondas semejantes á una 
gran pradera llena de corderos; y las ligeras nubes trans-
parentes que á manera de gasas flotan sobre el aíul del 
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ciclo 1c recuerdan aquellos hijos de la Virgen que en los 
bellos dias del otoño habian ocupado tan profuudamente 
su imaginación infantil. Privado del espectáculo de la 
tierra contempla el del ciclo cuya magnificencia es á ve-
ces tan grande que le obliga á olvidarse de aquella. 
E n efecto, cuando uno llega á verse sobre las altas cum-
bres de los Alpes como la del Faulhorn, representado en 
nuestra lámina, y desde cuyo elevado pico se descubre un 
inmenso espacio sembrado de lagos, de ciudades, de ver-
dosas colinas y de cimas nevadas , la vista se pierde y la 
imaginación se asombra, hasta que serenándose poco á 
poco y reconociendo el lugar de la escena, se alza natu-
ralmente sobre el horizonte para seguir una á una las nu-
bes que se mecen sobre su cabeza ó las que se apoyan en 
los últimos montes que la vista alcanza. E n las montañas, 
como en medio del mar, siempre el espectáculo que pre-
senta el cielo eleva el alma y habla á la imaginación. Os-
sian, inspirado, descubria en las nubes las sombras de 
los héroes muertos "en los combates. Josó Yernct, esc 
ilustre pintor de escenas marítimas, tenia un álbum lleno 
de vistas del ciclo, y apenas hay un alma tierna y con-
templativa que deje de encontrar allí su mundo fantásti-
co, exento de las tristes 'realidades con que se tropieza á 
cada paso en este mundo perecedero. Mas esta predilec-
ción , este entusiasmo con que los grandes poetas, los 
pintores y las almas sensibles admiran'la perspectiva de 
las nubes, no ha sido perdido para el ingenio humano, 
cuya insaciable curiosidad se ha empeñado en conocer 
el origen de las nubes, penetrar su naturaleza, medir su 
altura y sujetar sus mudables formas á clasificaciones de-
terminadas. 
Una nube no es mas que una niebla elevada, y se com-
pone como ella de pequeñas vejigas o globulillos huecos, 
cuya capa es de agua, como la de las burbujas de agua de 
jabón. Así el viajero que sube á las montañas elevadas se 
queja de que la niebla le oculte el panorama de que espe-
raba gozar, mientras que el que se queda en la llanura 
siente que aquellas mismas montañas estén envueltas en 
una nube que no le deja ver la cima; y los dos tienen ra-
zón ; porque frecuentemente la niebla que á la mañana se 
estiende por la llanura vá levantándose poco á poco, y á 
medida que el sol la calienta con sus rayos se sobrepone á 
la cumbre de los montes y queda suspendida en las altas 
regiones de la atmósfera. Cuando la temperatura dé eslas 
regiones se halla bajo cero, entonces los globulillos se con-
gelan y se reúnen en copos de nieve. Tal es probablemen-
te la naturaleza de estas nubes blancas y vaporosas que 
vamos á dar á conocer bajo el nombre de cirrus. Muchas 
veces las nubes de las tempestades están formadas de par-
le de granizo. 
Howard fué el primero que distinguió cuatro clases 
principales de nubes, que combinadas entre sí dan origen á 
la infinita variedad que admiramos. 
E l í í raíus (véase la lámina) es una faja de nubes hori-
zontal y por lo común de un color oscuro. E n las hermo-
sas tardes del estio suelen formarse stratus sobre los es-
tanques, los lagos, los ríos y los prados húmedos, para de-
saparecer á la mañana del siguiente día. 
Los cumulus (las balas de algodón de los marinos, in-
dicio de buen tiempo) se elevan sobre el horizonte bajóla 
figura de masas redondas amontonadas unas sobre otras y 
sus bordes claramente marcados contrastan por su blan-
cura con el oscuro azul del cielo. 
Los cirrus (las colas de gato de los marinos) son aque-
llas nubes vaporosas comi)uestas de filamentos blancos que 
parecen plumas ligeras, franjas de gasa trasparente, delica-
dos encajes ó polvo blanquecino esparcido por el viento. 
Elm?n6us,es la nube de lluvia ó de tempestad. Negra, 
espesa, sincontornos marcados, avanza rápidamente llevan-
do en su seno las benéficas lluvias ó el destructor granizo, 
el rayo y la centella. 
Cuando los cumulus espesos y oscuros se amontonan 
en el horizonte sobre una faja inmóvil de stratux, for-
mando torreones y almenas, entonces toman el nombre de 
cumulo-slralus. A veces estas nubes se transforman en 
nimhus y se deshacen en agua. 
Por la tarde se suele ver con bastante frecuencia en el 
horizonte una larga faja de nubes ligeras y vaporosas h á -
cia sus estremos ; estas son los cirro-slratus: en tales ca-
sos el cénit del cielo aparece ordinariamente sembrado de 
largos cirrus. Este estado de la atmósfera es un presagio 
de lluvia para el dia siguiente. 
E n invierno el cielo está por lo común cubierto de nu-
bccillas redondas de igual tamaño y semejantes á sueltos 
bollones: esto es lo que se llama vulgarmente cielo empe-
drado. Cuando brilla la luna en el firmamento, aparece 
circundada de una especie de aureola que refleja su luz 
en estas nubes y por los espacios que dejan entre sí se 
ven centellear tímidamente las estrellas en torno suyo. 
Los cirrus son las nubes que suelen estar mas eleva-
das. Ninguno de los innumerables metereólogos que suce-
sivamente han residido en la cima del Faulhorn, montaña 
del cantón de Berna, las han visto nunca mas bajas que la 
cumbre deFinister-Aarhon, cuya altura es de 5900 varas; 
la de los cirrus es probablemente de 6000 á 7000 varas. 
Su aparición indica ordinariamente un cambio de tiempo: 
en verano la lluvia viene en seguida, en invierno el des-
hielo. Por lo común los cirrus caminan del Sudoeste al 
Nordeste, aun cuando las veletas indiquen que la dirección 
del viento no es la misma en las regiones bajas. Los vien-
tos Sudoeste que las empujan vienen cargados de vapores 
del mar y de los países calientes, precipitándose en forma 
de lluvia, al paso que llegan á una atmósfera mas fria. Así, 
en Suiza, á los cirrus se lesdá vulgarmente el nombre de 
nubes del Sudoeste. Cuando este viento llega áser el vien-
to reinante y desciende á las regiones mas bajas de la at-
mósfera, los cirrus se condensan poco á poco, pasando al 
estado de cirro-stratus y se presentan bajo la forma de 
una masa semejante al fieltro, en un principio blanca y 
luego gris; y al mismo tiempo vá bajando la nube y con-
cluye por convertirse en lluvia. 
Otras veces los cirro-cumu/us se mantienen en un es-
tado de vaporosidad y trasparencia. A l través de su cuer-
po diáfano se pueden ver las manchas de la luna ó de las 
estrellas de cuarta clase. E l sol ó la luna aparecen circun-
dados de unas coronas, efecto del paso de los rayos lumi-
nosos por medio de las partículas heladas de que se com-
ponen. Estos fenómenos suelen ser precursores de una 
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elevación de temperalura resultado de la inllucncia de los 
vientos cálidos y secos que reaniman la atmósfera. 
Así como los drnts deben su origen á los vientos del 
Sur, los cumulus son un efecto de las corrientes de aire 
ascendentes: nunca se hallan tan elevados como los cirrus, 
y especialmente en los hermosos dias del estio se les pue-
de observar enloda su magnificencia. Cuando el sol se ele-
va sobre un horizonte despejado se percibe á las ocho de 
la mañana un grupo de nubecillas aisladas que parece 
aumentarse como si las hinchasen: sus bordes son redon-
dos y están claramente marcados: así van aumentando de 
volíimcn hasta labora del mayor calor durante el dia, dis-
minuyendo en seguida á la tarde y volviendo á quedar el 
cielo completamente despejado : su altura no es la misma 
en estos tres diversos periodos del dia; desde la mañana 
hasta el medio dia suben, y después bajan de nuevo. Co-
locado el observador sobre una alta montaña v6 á la ma-
drugada las nubes bajo sus pies; hácia el mediodía se en-
cuentra envuelto en ellas; mas tarde se elevan sobre su ca-
beza, y por último vuelven ádescender á su primer nivel. 
Si los cumulus en lugar de disiparse á la tarde, se ha-
cen por el contrario cada vez mas numerosos y menos bri-
llantes, pasan entonces al estado cumulo-stratus,Y en este 
caso es muy probable que el dia siguiente no pasará sin 
tempestad ó lluvia, especialmente si se observan cirrus 
hácia la parte del cénit. 
La influencia del sol sobre las nubes dá lugar á modifi-
caciones en la atmósfera bien conocidas por los labradores. 
Cuando por la mañana el cielo está nublado suele llover: 
si á cosa de las nueve de la mañana las nubes se deshacen, 
el sol luce, y el tiempo sigue bueno durante el resto del 
dia. Otras veces en que el cielo está puro á la mañana, á 
consecuencia del aire húmedo se forman nubes por todas 
partes, y á medio día, cuando ya el cielo está enteramente 
cubierto, empieza á llover y no cesa en toda la tarde. 
REVISTA DE LA SEMANA. 
Desde principio de enero ha dejado de exijirse en esta 
corte el derecho de cuatropea, y desde principio de enero 
ha empezado á cobrar su precio de suscricion el Univer-
sal , periódico que hasta entonces había estado al alcance 
de todas las fortunas. Váyase lo uno por lo otro, que lo 
mismo sucede en todo lo demás. Quejábanse algunas gen-
tes de que el último dia del año hubiese habido que ha-
cer treinta y tres entierros, y á renglón seguido tuvieron 
que confesar que las mugeres ya no se contentan con dar 
á luz un candidato solo, sino que alumbran con la mayor 
frescura tres de un solo parto , que es lo que se puede 
llamar parir en terna. Esta indicación sobra para probar 
que sí unos mueren otros nacen, y que la gran ley de to-
das las cosas de este mundo es la de sucesión. 
Entretanto el Ateneo literario y cicnlífico de esta 
corte, sociedad que no quiere que la tengan por muerta, 
continúa dispensando la enseñanza con el mayor celo, y ha 
nombrado presidente para el año de 1846 al Sr. D. Anto-
nio Alcalá Galiano, y bibliotecario á D. José de Grijalba. 
E l mismo afán de propia conservación se advierte en 
establecimientos de otro género. E l día 2 del actual se 
han abierto los estudios de la escuela especial de agricul-
tura y demás que están bajo la inspección de la Real aca-
demia de S. Fernando. 
Por su parte el palacio y las personas de alta categoría 
no se han descuidado en celebrar la entrada de año con 
banquetes y brillantes reuniones ; así como los aguadores 
de esta capital, á trueque de conservar intacto su peculio, 
han tratado con la mayor sequedad á los habitantes de la 
muy noble y coronada villa de Madrid : por no pagar un 
duro de patente abandonaron los astures su oficio, y que-
daron las fuentes de la capital p-o derelicto durante algu-
nas horas, cosa nunca vista ni oída en los fastos aquatíles 
de la corte de España. 
También los teatros han rivalizado en festejar la 
inauguración del año nuevo con escogidas funciones. 
sobresaliendo como es de suponer los teatros de ópera, 
porque la música es la gran necesidad de la época en que 
vivimos, verdad confirmada por la esperíencia y recono-
cida por la sociedad de beneficencia de esta corte, la 
cual acaba de disponer que á todos sus alumnos se les 
procure la enseñanza de la música. 
Tales son las primeras señales de vida que dá la so-
ciedad madrileña en el año de 1846, señales que prome-
ten abundante cosecha para nuestras revistas sucesivas. 
Se ha hablado mucho de nuevos periódicos de polílica, 
que todavía no han salido á luz. E l único nuevo que ha 
llegado á nuestras manos es de literatura, y se apellida 
MARTE,-GUERRA y TRIPLE AUAXZA. Y a ven nuestros lec-
tores que no anda escaso en materia de títulos, entre los 
cuales pueden escojer el que mejor les agrade. Si son 
paganos ó gentiles el primero, si no entienden de mitolo-
gías el segundo, y en caso de no querer la guerra ni á su 
antigua divinidad, siempre les queda el beneficio de la 
triple alianza, lo cual no es poco en unos tiempos en que 
falta la unión hasta en los matrimonios á pesar del sacra-
mento y otras razones no menos poderosas. 
P O E S I A . 
S¡il de mi corazón, hondo secretó 
del amor que mi pecho despedaza;) 
rompe una vez la bárbara mordaza 
que me impuso i h á n i c o el respeto. 
E l profundo desden osado relo 
con qué el Angel que adoro me amenaza. 
siguiendo el rumbo que el deber me traza 
á mas liero martirio me sujeto. 
llundi en silencio mi osadia loca; 
callé por no estrellar amor tamaño 
contra un impío corazón de roca ; 
Mas hoy que se conjuran en mi daño 
negros celos t a m b i é n , sal de mi boca, 
sal á ver si me mata un desengaño. 
F . NAVAnno VllLOSLADA. 
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DNCA ha sido tan necesario como en 
el dia , volver la vista hacia los 
grandes hombres que en las anti-
guas sociedades cultas ocuparon los pri-s 
meros lugares como filósofos, como'sa-
bios, como legisladores. E l siglo actual, 
en medio de los adelantos materiales con 
que se envanece, corre desatentado mi-
rando con un desden inmerecido , los es-
tudios de aquella sublime filosofía moral, que 
'V<^V\ 1^0^  P ^ i c r a denominarse social , hablando al 
uso. Nosotros sin embargo creyendo que tales 
H " estudios constituyen una verdadera necesidad, 
como un antídoto de la tendencia material dominante que 
lo envenena todo, vamos á presentar una reseña tan con-
TOMO I.—NUEVA ÉPOCA—ENERO DE 1846. 
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cisa como concienzuda de la vida y de los escritos de los 
principales filósofos de la antigüedad; una y otros nos 
servirán de tipo para apreciar un estado de civilización 
todavía poco conocido y para modelar en lo posible las ac-
tuales tendencias de la época conforme á esos grandes fi-
nes morales que la Providencia parece haber señalado á 
las mas sublimes tareas del humano ingenio. 
E l ilustre Platón , á quien se le ha llamado el Homero 
de la filosofía, eso hombre inmortal ante cuyas obras tem-
blaron llenos de emoción religiosa los sabios de Floren-
cia, cuando á fines del siglo V les fué dado tocarlas por 
primera vez, es el que creemos que debe colocarse al 
frente de tan preciosa galería. N i ¿cuál pudiera presidirlos 
á todos con mayor motivo? Para nosotros el nombre de 
Platón significa el pensamiento religioso con todos los 
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atavíos de riqueza y de vida que el entusiasmo , el cora-
zón y la imaginación pueden atribuirle. 
Aunque la parte principal de la existencia de Platón 
se halla reasumida en sus obras, hay en todo lo relativo á 
su persona un interés profundo , el que no puede dejar 
de inspirar la turquesa en que se han vaciado esas admi-
rables concepciones, que aun después de mas de dos mil 
años sirven de alimento á las grandes miras de elevados 
ingenios. 
Hacia el año de 430, antes de Jesucristo, en un lugar 
inmediato á Atenas, llamado Collycto, nació el filósofo de 
que nos ocupamos. La antigüedad se ha complacido en 
cercar su cuna de leyendas poéticas: se ha dichoque 
Platón nació precisamente el dia del aniversario del naci-
miento de Apolo en Belfos; y algunos llevaban este su-
puesto hasta el punto de considerar á Apolo como su ver-
dadero padre. Cuéntase que siendo todavía niño y hallán-
dose durmiendo en la cuna, un grupo de abejas se acercó 
á depositar la miel sobre sus labios. También se dice que 
el dia de su nacimiento soñó Sócrates que un hermoso 
cisne se había acogido á su seno, y que repentinamente 
desplegando sus álas las abrió y se elevó hacia los cielos, 
dejando oir un canto dulce y melodioso, y que mas tarde 
habiéndole presentado á Sócrates el niño reconoció en él 
el cisne de su sueño. 
Todo induce á creer que Platón era hijo de una fami-
lia acomodada; su padre Aristón descendía de Codro, y 
su madre Pcrictyonc contaba entre sus ascendientes á un 
hermano de Solón. Siguiendo la costumbre de los atenien-
ses, Platón fué llamado Aristocles, que era el nombre de 
su abuelo: su educación fué la que se solia dar á los niños 
griegos de primera clase: estudió la gramática , la gim-
nástica, la pintura y la música; y si bien su ingenio sedió 
á conocer desde muy temprano, fué por el camino de la 
poesía, en el cual se distinguió desde luego componiendo 
poemas líricos y tragedias. Su adolescencia pertenece á 
Homero : su estilo es una prueba clara de lo muy empa-
pado que se hallaba en las inspiraciones de su maestro, 
de tal modo que hasta en las mismas condenas que mas 
tarde pronunció contra Homero , se descubre á pesar su-
yo el sentimiento de amor que le profesaba. 
Platón tenia veinte años cuando de las manos de Ho-
mero pasó á las de Sócrates. Entonces cambiaron de d i -
rección sus ideas , y al sentir dentro de sí una voz pene-
trante que le marcaba el camino de su verdadera voca-
ción , arrojó sus ensayos poéticos al fuego y consagró •en-
teramente su vida á la filosofía. Con las lecciones de Só-
crates aprendió á conocer la esencia del alma y su digni-
dad, empapándose en ese sentimiento enérgico déla bondad 
y de la belleza moral que respiran todas sus obras , y 
aprendiendo con la mayor perfección el arte del diálogo 
filosófico de que tan buenos modelos nos ha dejado. 
Hasta la muerte de Sócrates continuó siendo su dis-
cípulo. Durante el proceso, Platón se arrojó á la tribuna 
para defenderle ; pero los jueces que estaban prevenidos 
en contra suya, se negaron á escucharle. Después de la 
muerte del maestro, Platón se retiró á Atenas lleno de 
sentimiento, como todos los demás discípulos. 
Una nueva época empezó entonces para nuestro filó-
sofo: no contento con los estudios hechos bajo la dirección 
de Sócrates, cuya enseñanza se habia reducido á la moral 
comenzó una série de viajes con el objeto de recojer de los 
primeros maestros de la Grecia y del Oriente las vastas y 
profundas lecciones que formaban entonces el dominio de 
la filosofía. Después do haberse detenido algún tiempo en 
Mégaro, donde Euclides le enseñó la dialéctica , pasó á 
visitar el Egipto, la Cyrene y la Grecia. En Egipto apren-
dió las doctrinas del sacerdocio en todo lo que estaba per-
mitido á los griegos : bajo la dirección de Teodoro de Cy-
rene se perfeccionó en las matemáticas ; y en Italia, adon-
de según parece hizo muchos viajes, frecuentó el trato 
con los Pitagóricos, especialmente con Architas de Ta-
rento y Zimco de Loores, que le iniciaron en las tradicio-
nes secretas de la escuela. 
Durante estas diversas peregrinaciones á la Grecia, 
avínole á Platón la ideado visitar la Sicilia. Todo cuanto 
se refiere á las varias épocas en que residió en Siracusa , y 
á sus relaciones con los dos Dionisios , es la parte mas cir-
cunstanciada de su biografía. Allí encontró al jóven 
Dion, que á pesar de una vida llena de fausto y de comodi-
dades , se hallaba dotado de un alma austera, y que debía 
ser mas adelante el restaurador de la libertad siracusana. 
No bien oyó hablar á Platón , se inflamó en amor á la vir-
tud , y con la credulidad propia de sus pocos años , quiso 
ensayar los efectos de las palabras del filósofo en el ánimo 
del anciano Dionisio de tiránica memoria. La conferencia 
se entabló primero acerca de la justicia. Platón probó que 
solo el hombre justo es feliz, y que al contrario la condi-
ción del malvado es lamas miserable del mundo. Irritado 
Dionisio con estas verdades tan amargas para su concien-
cia culpable, le preguntó bruscamente qué es lo que ha-
bia ido á buscar á Sicilia.—Un hombre de bien, contestó 
Platón.—¡Cómo, repuso admirado Dionisio! y no lo has 
encontrado aun?—Los amigos de Platón llenos de tristes 
presentimientos , le aconsejaron la huida ¡ pero ya oca tar-
de : por una traición preparada de acuerdo con Dionisio, 
fué vendido el honrado filósofo como el mas vil esclavo, 
teniendo que rescatarle á buen precio sus amigos. Des-
pués de la muerte del anciano Dionisio, volvió en dos d i -
versas ocasiones Platón á Sicilia; pero en ambas se vió al 
fin víctima de las tramas de los aduladores del nuevo ti-
rano. 
Tales son en resümen los principales sucesos de la v i -
da de Platón. Ademas , lo mismo que Sócrates y lo mismo 
que todo buen Ateniense, tomó parte nuestro filósofo en 
diversas campañas, entre otras en la de Tanagra. Con-
temporáneo de la decadencia política de Atenas, adversa-
rio por otra parte de la democracia Ateniense y de toda 
especie de democracia en general, no tomó parte alguna 
en los negocios públicos: mas aun concentrada su influen-
cia en el seno de la academia, no dejó de estenderla á un 
inmenso círculo de distancia; fué el amigo y consejero 
de Arquclao, Rey de Maccdouia. Fué consultado por la 
ciudad de Siracusa en la época de reconstitución que si-
guió á la raída del despotismo: también se dice, haber 
dado leyes á la república de Magnesia en Creta. Mandó 
sus discípulos Formion y Menedemo, el uno á la r epú-
blica de E lcá , y el otro á la de Pirra para establecer sus 
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constituciones respectivas; y si negó igual servicio á los 
Cyrcneos, á los Tóbanos y á los Arcadios, fué solo por 
la razón de que los primeros amaban demasiado las rique-
zas y los otros se cuidaban muy poco de la igualdad. 
Tanto por la belleza superior de la forma, como por la 
edad de Platón , pertenece al siglo de Periclcs de Pidias y 
de Sófocles: tenia hermosa frente y cntodolodcmas de su 
cuerpo se ostentaba la robustez y gallardía; los únicos de-
fectos corporales que se le atribuyen son una gordura cs-
cesiva en el cuello y la voz un tanto delgada que contras-
taba singularmente con la rica abundancia de su palabra: 
vivió en el celibatismo , no comia mas que una vez al dia 
ó cuando mas dos y siempre con la mayor sobriedad : ja-r 
más so le vió encolerizarse. Aunque dotado de un tempe-
ramento melancólico se notaba siempre en su semblante 
cierta gracia maravillosa y esa serenidad imperturbable, 
esa dulzura espontánea que brilla en todos sus diálogos. 
Censuraba la austeridad de Dion y de Gcnecrates, reco-
mendándoles que hiciesen algún sacrificio á las gracias-
Solia mostrarse festivo , pero con mesura. 
La filosofía de Platón encierra toda la sabiduría de la 
antigua Grecia. Ningún escritor pagano ha hablado tan 
dignamente como él de Dios, de la inmortalidad y de la 
virtud; hasta tal punto que muchos padres de la Iglesia 
no han podido creer que el filósofo griego pudiera haber 
profesado una doctrina tan santa y profunda sin una asis-
tencia de la Divinidad , suponiendo por consiguiente que 
Platón fué un verdadero profeta de Cristo entre los gen-
tiles. 
Sentimos que este artículo se va haciendo demasiado 
largo bajo la grata impresión que nos produce el recuer-
do de los escritos de Platón; y dcj.uido por tanto las mu-
chas reílexiones puc nos ocurren al comparar su doctrina 
con la que mas tarde ha debido el mundo cristiano á una 
revelación santa y sublime, reasumiremos en pocas pala-
bras sus principales principios, líelos aquí : elevar la ra-
zón á Dios : reconocer á Dios en todas las cosas y todas 
las cosas en é l , porque Dios es la bondad infinita, la ra-
zón eterna de todos las cosas: consagrar el amor á Dios, 
amar á Dios en todo lo que es bello y todo lo que es be-
llo por él, porque Dios es la belleza eterna é infinita, de 
la cual no son mas que un tibio rellejo las demás bellezas 
finitas y pasajeras. 
E n cuanto al fondo de esta filosofía no hay duda que 
sobre muchos puntos se han hecho grandes adelantos des-
pués de Platón; pero si se considera el monumento en su 
conjunto y sobre todo en sus formas , ningún otro de 
cuantos se han elevado posteriormente puede comparar-
se con él en modo alguno; no hay en los demás escritos 
filosóficos esa grandeza, esa armonía, esas bellas propor-
ciones que distinguen las obras del filósofo griego. 
Cuando Platón vino al mundo dominaba todavía entre 
los griegos la época llena de vigor y de juventud que in-
dica la proximidad al punto supremo de la perfección en 
todos los ramos: así sus obras solo pueden compararse 
dignamente con las tragedias de Sófocles ó á las escultu-
ras del Partcnon; brilla en ellas esa amplitud espontánea, 
esa sencilla majestad, esa gracia vigorosa tan decantada 
por los artistas. 
Murió Platón hallándose ya en una edad avanzada el 
año 347 antes de la era cristiana. Fué enterrado en la aca-
demia, en ese teatro modesto de sus glorias. La piedad de 
sus discípulos y la admiración de sus visitadores ha deja-
do un bello testimonio en los epitafios que cubren su se-
pulcro. Así de ninguna manera creemos terminar mejor 
este artículo que trascribiendo dos de los últimos, toma-
dos al acaso. 
Dice uno : «Bajo esta tierra se oculta el cuerpo de Pla-
»ton; su alma bienaventurada está en el cielo. Todo 
«hombre honrado debe un tributo de respeto á sus vir-
»tudes.» 
Y otro mas moderno dice: «Aguila, ¿no me dirás por 
«qué vuelas sobre este sepulcro y á dónde vas, á qué re-
«giones del empiteo? Yo soy el alma de Platón que sube 
«al cielo, en tanto que su cuerpo queda guardado en el 
«seno de Atenas. » 
E l estudio de la bljicne c » una necesidad, tanto j>arn lo» I n d i v i d u o » , como para los g o l í l e r n o s . 
Raras veces se tratan cuestiones de hijieneenlos cuer-
pos y asambleas mas ilustradas y en las obras periódicas 
de medicina; y esto procede de que la ciencia hijiénica es-
tá considerada como una especie de introducción á las que 
tienen por objeto principal el conocimiento y la curación 
de las enfermedades. Y sin embargo, la hijienc merece 
un lugarde la mayor importancia. Pudiera llamarse la me-
dicina vulgar, porque no hay nadie que deje de hacer algu-
na aplicación de sus preceptos, ya para si ó bien para su 
familia, en todas las circunstancias de la vida. A l decir que 
la hijiene puede llamarse una especie de medicina vulgar, 
no queremos decir que sea una medicina fácil; muy lejos 
de eso. E n la hijiene se presentan cuestiones sumamente 
complicadas, pues abraza el estudio de todas las cau-
sas materiales y morales, que influyen de cerca ó desde le-
jos, débilmente ócon intensión, sobre nuestra sensibilidad. 
20 SEMANARIO 
E n una época no muy distante de la actual, en que las 
ciencias no habían hecho todavía grandes progresos y en 
que solo un cortisirno níitnero de personas se dedicaba á 
su estudio, las dificultades eran mucho mayores; y no solo 
las ciencias químicas, físicas y fisiológicas se hallaban en 
este estado de atraso, sino que ademas del espeso velo que 
ocultaba á las inteligencias una série de problemas de la 
mas inmediata utilidad, habiaotro aun mas denso que se 
eslendia sobre los libros destinados á la enseñanza de es-
tas ciencias. No bastaban la mayor penetración y una pa-
ciencia á toda prueba para sacar algunos principios prove-
chosos de aquellos tratados especiales, escritos en un esti-
lo tan confuso. Felizmente las cosas han cambiado en gran 
manera: la revolución llevada á cabo en !a esfera del saber 
humano, se ha estendido también al estilo de las obras. En 
el dia se sabe espresar con claridad las ideas mas abstrae-
tas, se conoce el arte diíicil de presentar ordenadamente 
las cuestiones mas complicadas y se ha llegado por último 
á conseguir que culos entendimientos menos predispues-
tos penetre fácilmente la enseñanza científica. 
Esta y no otra es la razón por qué la bijiene ha llegado 
á ser en cierto modo la ciencia de todo el mundo, y que no 
haya persona alguna de cierta instrucción que carezca de 
las nociones mas precisas sobre sus principales reglas y 
hasta sobre algunos de sus preceptos en particular. Pero 
como esta ciencia comprende innumerables objetos, á cual 
mas importantes para el común de las personas, hay una 
verdadera necesidad de profundizar todo lo posible sus co-
nocimientos, que ofrecen no pocas veces grandes atracti-
vos y que siempre tienen una utilidad reconocida. 
Cuando tanto interés se tiene en oponer una barrera 
á la invasión de las enfermedades, en conservar intactas 
y en que se desarrollen convenientemente las buenas con-
diciones fisiológicas de la organización, que este y no otro 
es el objeto de la hijiene , ¿no nos será lícito preguntar á 
cual ciencia se dará un derecho mayoí* que á ella, para 
atraerse la atención general, en una época en que la activi-
dad intelectual necesita tanto de la salud del cuerpo, si 
ha de alcanzar los infinitos y variados objetos que en sus 
investigaciones se propone? 
l'cro la hijiene tiene dos objetos: no solamente se ocu-
pa del hombre como individuo, sino también de la socie-
dad como asociación de hombres: la una se llama hijiene 
privada, y la otra hijiene pública. Esta última considera 
á una nación ó á una ciudad como un ser único, á pesar de 
su multiplicidad, que tiene sus exíjencias y sus necesidades-, 
con arreglo á su naturaleza y al lugar en que se halla colo-
cado. Las naciones no se parecen en efecto unas á otras. 
Los individuos que pertenecen á una se hacen notables 
por la rubia cabellera, el azul de los ojos y la blancura de 
la tez: y los que forman parte de otra se presentan por el 
contrario con sus cabellos negros como el azabache, y con 
los ojos y el color del cuerpo con tintas escuras que guar-
dan armonía con el negro matiz de los cabellos. Los prime-
ros viven por lo común bajo un cielo nublado y hacia las 
latitudes septentrionales; los segundos pueblan las regio-
nes del mediodía, que en mas de la mitad del año están 
inundadas de una luz y un calor vivificante. 
Ahora bien: á estas diferencias tan notables, así en el 
tipo de la organización como en las condiciones generales 
del clima, deben corresponder otras respectivas en las 
reglas y preceptos particulares de la hijiene. Los medios 
de conservar la salud en el mediodía, no pueden ser igua-
les á los que se empleen para conseguir el mismo fin en 
las regiones del Norte. 
Después del clima que comprende muchos grados de 
latitud, y por consiguiente una superficie topográfica mas 
ó menos estensa, vienen los climas mas circunscritos y á 
los cuales pudiéramos denominar secundarios. Así es qué 
diferencia tan considerable no se advierte entre los paí-
ses cubiertos de arbolado y los países abiertos á la circu-
lación aérea y á la irrupción constante de los vientosl 
Las enfermedades que reinan en estas diversas localida-
des determinan en cierto modo la clase de leyes hijicnicas 
que á sus moradores conviene poner en práctica para 
conservarse sanos y robustos. Nada es mas notable, pa-
sando de una circunscripción topográfica á una circuns-
cripción menor, que las diferencias que existen entre los 
habitantes de las montañas y los que viven en medio de 
llanuras. Los primeros están dotados de una fuerza es-
traordinaria, de un temperamento sanguíneo, de pecho 
anchuroso y musculatura desenvuelta , de una agilidad 
maravillosa y de una actividad, cuyo tipo mas exacto es 
el que caracteriza á los vascongados , intrépidos monta-
ñeses de las faldas del Pirineo. Los segundos constituyen 
por el contrario una especie enteramente opuesta al tem-
peramento montañés, sobre todo si la llanura está regada 
por corrientes de aguamas ó menos considerables. Efec-
tivamente, cuando el aire vital que tan libremente circula 
en los lugares elevados presentando una pureza tan poco 
común en el que se recojo al nivel de las llanuras, cuan-
do este aire, repetirnos, falta á los pulmones, la conse-
cuencia necesaria es el decaimiento del color, el menor 
desarrollo de las fuerzas, y por últ imo, un temperamen-
to general que se inclina mas biená la degradación linfá-
tica que á la complexión sanguínea propia de los fuertes 
y de los atletas. 
Estas diferencias, ó mas bien estas oposiciones, indi-
can evidentemente reglas especiales para que la organi-
zación humana se equilibre con las diversas causas que 
tienden á perturbar su armonía. Así los habitantes de las 
montañas , espuestos con especialidad á esas terribles 
afecciones inllamatorias que acaban con el hombre mas 
fuerte en algunos días y aun aveces en algunas horas, 
deben evitar con el mayor cuidado todo cuanto pudiera 
producir en ellos escitaciones demasiado fuertes: hé aquí 
el punto de partida de su conducta hijicnica. 
E n cuanto á los habitantes de las llanuras ó de los l u -
gares húmedos y pantanosos , la hijiene exije que procu-
ren conseguir precisamente lo que los otros deben evi-
tar : en vez de disminuir sus fuerzas y de contenerlas 
para que no traspasen el límite normal, es útil y hasta 
necesario que por medio del ejercicio, déla gimnástica y 
de otros varios recursos que la ciencia dá á conocer, sal-
gan de esa especie de letargo y de entorpecimiento que 
pesa sobre su existencia: de otro modo el equilibrio se 
altera y la enfermedad encuentra siempre camino franco 
para sus invasiones. 
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De estas observaciones se deduce que nada es lan va-
riable como la aplicación de las leyes de la hijienc. Si el 
objeto á que se halla consagrada esta ciencia no sufriese 
la menor alteración á pesar de la influencia de todas las 
causas tanto físicas como morales que tienden á modifi-
carle, la aplicación de dichas leyes seria fácil y uniforme, 
y lo que es mas aun , jamás dejaria de conseguir su fin. 
¡ l'ero cuán lejos está de suceder así! Todo varía según 
los lugares; primero el hombre y en seguida los objetos 
que le rodean: asi es que la hijiene para llenar bien sus 
fines, no puede menos de reunir consejos ilustrados y 
prontos remedios contra las inlluencias tan variadas y á 
veces tan molestas, que son el resultado de esta variedad 
de climas y de organizaciones, aun considerándolas bajo 
el punto de vista mas general y elevado. 
iliiiiiü ilif iiliü» 
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1. 
Kl viernes 4 de enero de 1()I3 , un número conside-
rable de cortesanos, de lo mas escogido entre la juven-
tud, estaba reunido de resultas de una cita , en uno de 
aquellos recintos misteriosos, que todo el que aspiraba en 
aquella época al epíteto de elegante, se veía obligado á 
frecuentar. La moda y el buen tono hacían entonces obli-
gatoria la casita del Arraba l , del mismo modo que en 
nuestros días hacen del Hotel y de la Casa de campo el 
complemento indispensable de la riqueza y de la aristo-
cracia. E l templo á que aludimos había sido construido 
por el Duque de lipernon, que había reunido en él cuan-
to la pintura y la escultura habían podido producir en 
Uoma , que mas armonizára con los fantásticos ensueños 
de la ardiente imaginación de su poseedor. Aquel día el 
Príncipe había citado la alegre comparsa de amigos , á fin 
de celebrar en un opíparo banquete el regreso del Duque 
(ie (luisa, á quien la Ueína Madre acababa de separar de 
su mando de la Provenza. 
E l Duque de Epernon, aunque partidario apasionad > 
de los placeres, no olvidaba jamás su papel de Príncipe y 
de cortesano, y el festín con q«e obsequiaba al Duque 
de (luisa, sencillamente destinado, en apariencia, al pla-
cer de vaciar algunas copas de champaña y descorchar 
sendas botellas del esquisito jugo de sus viñedos de Bor-
goña; tenia un fin de mayor interés. Muchos años hacía 
que la corte miraba con recelo el poder, siempre crecien-
te, de la casa de Lorena; y ya en tiempo de Enrique III se 
habían puesto en juego todos los resortes con objeto de 
dividir aquella familia ambiciosa, y separar de ella los nu-
merosos partidarios que la sostenían. 
E l padre del Duque de Guisa, á quien se festejaba en 
aquel día , apellidado el Balafré (acuchillado), al que la 
Liga llamaba su César, y que murió como César, había 
sido víctima de las violentas convulsiones de aquella lucha 
entre sfibdito y monarca; y en tiempo de Luis XIII se 
trataba de nuevo de enfrenar la ambición insaciable de 
sus descendientes. 
María de Médicis, Reina astuta que todo lo podía (cuan-
do Concini y el Parlamento querían), había dado al D u -
que de Epernon el encargo de captarse la voluntad del 
de Guisa, acercándolo lo posible á sus enemigos , al mis-
mo tiempo que lo separaba dolos partidarios de la familia 
de Lorena, cuyo valor y consejos podían serle útiles en 
la ocasión. Se trataba sobre todo de restablecer en el buen 
concepto del Duque á un hombre, que por salvar á su tio, 
el arzobispo de Lyon, comprometido en el arresto del 
Cardenal de Bloís, había descubierto en otro tiempo todos 
los planes de la Liga. Este hombre era el barón de Lux , 
cortesano decidido y servidor humilde. Siempre dispuesto 
á adular la voluntad régia, hubiera comprado con una ca-
beza ó con una puñalada, la aprobación majestuosa de la 
Regenta ó la sonrisa infantil de Luis X I I , el cual, gracias 
á la política florentina de Concini, solo tenia entonces so-
bre el trono una corona sin poder y un cetro sin mando. 
Algunos aseguraban que el barón de Lux era uno de los 
cuarenta y cinco, á quienes Enrique III había dado la co-
misión de asesinar al Balafré. 
Cuando el Duque de Guisa entró en la sala de recibi-
miento, seguido de su hermano el Caballero, salió á reci-
birle el Duque de Epernon , y tomándole las manos le 
dijo alegremente: 
—¡Por mi vida! bello primo, que llegáis muy á propó-
sito. M i cocinero Barré trataba de arrojarse al Sena por 
las ventanas de su cocina desesperado con vuestra tardan-
za , que compromete estraordinariamente la dorada cu-
bierta de cierto javalí, muerto en nuestros bosques de 
Senlís, y que en este momento espía en el asador las cua-
tro leguas que ha hecho correr á nuestros valientes cor-
celes de Limogcs. Bien venido seáis pues, vos y el gentil 
caballero , que por cierto ha crecido bastante desde su 
viaje á Provenza. Vamos; á la mesa, señores; y vivan 
Dios, el Bey y el javalí. 
E l festín siguió bajo este p ié , y en verdad que con 
convidados como el señor de Roquelaure, el Marqués de 
Lesdiguícrcs, el caballero de Griñan y La Chatre era di-
fícil que el Duque de Epernon no Uenára debidamente 
esta clase de jornadas. Barré se había escedido en el ser-
vicio, de modo que el banquete presentaba un lujo ver-
daderamente régio. Sin embargo, la orgía no llegaba con 
la prontitud que deseaba el noble dueño; convencido es-
te que el vino pone al hombre de manifiesto , había fun-
dado grandes esperanzas en el abandono del Duque, cu-
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ya política, algo menos reservada á los postres, se propo-
nía esplorar. Queriendo dar el (útifOO golpe á la alegría 
de sus huéspedes, bastante exaltados ya con las repetidas 
libaciones y alegres dichos de Roipielaurc, hizo seña á 
un paje, el cual colocó delante de cada señor una copa 
magnííicainente cincelada y adornada de pedrería y re-
lieves. La admiración fué general al ver este nuevo ador-
no, á lo que el Duque de Kpornon contostó : 
¡Por Santiago! á tal amo, tal palacio... Es necesario que 
aposentemos dignamente el vino que vamos á beber á la 
salud de nuestro bello primo de Guisa. Señores, añadió 
enseñando una botella cubierta de esa capa mohosa de 
antigüedad , tan apreciada de los conocedores; es un re-
galo de S. M . el Rey de España; es vino legítimo de Cas-
tilla, traído cuando la paz de Sommerset, á S. M . E n r i -
que IV (que Dios tenga en su gloria) por el buen Condes-
table Zamct. Ya saben V V . su fecha, con que así beba-
mos á la salud de nuestro primo y á su pingüe renta. 
Todos se levantaron en tropel ¡ las copas se chocaron 
con violencia, y los convidados, arrastrados por el ejem-
plo del dueño , se precipitaron unos contra otros. Varias 




ca, costaron mas de mil libras cada una, sufrieron sérias 
averías con los choques repelidos de aquel desatinado 
brindis. 
De repente , y al tiempo en que el Duque de Guisa 
acercaba su vaso al de un señor colocado al estremo de 
la mesa, una mano le detuvo por la manga de su justillo 
de terciopelo azul de l'ltramar, y una voz le dijo: 
—¡Alto ahí, hermano Duque!.. Ese hombre es el ba-
rón de L u x , en su copa hay sangre; y esa sangre es la 
de nuestro padre, asesinado por él. 
—¿Quién habla de asesinatos? dijo el Duque de Eper-
non acercándose al grupo. 
— Y o ; csclamó el caballero de Guisa, yo, que le decía 
á mi hermano, y ahora lo repito en alta voz, que el ba-
• 
ron de Lux, que está ahí delante , ha manchado su escu-
do con la sangre de nuestro padre, y yo tengo por co-
barde y felón al que mala en las tinieblas, sin conceder 
á su rival su parte de campo y de sol. 
Todos callaron.... 
—Cobarde y felón; ¿lo oís? repitió el caballero. 
—Señor , tartamudeó el barón de Lux,monseñor vues-
tro padre, cuya gloriosa memoria honro, murió por la vo-
luntad del Rey Enrique... Yo , débil y miserable en nada 
intervine. 
Y , ya fuera efecto del vino, ó tal vez de miedo, bam-
boleó y le fué preciso apoyarse contra la mesa. 
—No es posible encontrar mayor debilidad , dijo Ro-
quelaure, soltando la carcajada y muy satisfecho de poder 
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ingerir alguna broma en aquella escena, que iba lomando 
un carácter demasiado dramático. 
Mientras los convidados sobrecogidos con tan brusco 
ataque, consultaban con la yista el efecto que habia pro-
ducido en el dueño de la casa, el barón de Lux salió 
precipitadamente.... 
Diez minutos después dos coches se cruzaron en la 
esquina de la calle de (írenelle : el uno hizo alto y sal-
tando fuera el caballero de (íuisa, se dirigió al otro, man-
dó parar al cochero , y abriendo la portezuela: 
—Uaron de Lux , dijo, tengo que hablaros una pala-
bra. Le cogió del brazo, le separó algunos pasos y echan-
do mano á la espada esclamó: 
— E n guardia y fuera contestaciones. 
Retrocediendo en seguida, para dar terreno á su ad-
versario, que habia desenvainado, se arrojó sobre 61 y á 
los pocos quites le atravesó el corazón, sosteniendo el ca-
dáver en la punta de la espada, hasta que sus criados acu-
dieron á recogerle. 
—¡Un sacerdote!. . ¡un médico!.. . gritó el cochero. 
— N i el uno ni el otro servirian de nada, contestó el 
caballero volviendo á subir á su carruage; basta con el en-
terrador. 
Esto sucedía á las cuatro de la tarde en una de las ca-
lles mas concurridas de la época. 
II. 
La Reina concluia de cenar, cuando el Marques de A n -
cre, su favorito, introdujo al hijo del barón de Lux : en-
tró en la sala con precipitación, y arrojándose á los pies 
de S. M . , le pidió, anegado en llanto, justicia por la muer-
te de su padre. María de Mediéis , que no necesitaba nue-
vas quejas para desear la ruina ó la humillación de los de 
Guisa, le prometió una ruidosa venganza, y por de pron-
to dió al desconsolado hijo los empleos, pensionss y esta-
dos de su padre; luego volviéndose hácia la Princesa de 
Conti y la viuda de Guisa que asislian á la cena, les dijo: 
—Ved otra nueva hazaña de vuestra familia. 
—Señora, contestó con orgullo la viuda: cuando mi 
hijo vió la luz del día, alcé las manos al cielo , rogando 
al Todopoderoso que le concediera la dicha de vengar la 
muerte de su padre, y si yo hubiese nacido hombre, 
hace veinte años que hubiera tenido esa satisfacción. 
—Bien, dijo la Reina retirándose, juzgaremos. 
—Lorena no teme, y Borbon no lo ignora, repuso la 
viuda alzando la cabeza. 
E n aquella familia todos eran de hierro, hombres y 
mugeres; ninguno cedia , y la Reina que lo sabia dema-
siado , empleó en esta ocasión la política contemporiza-
dora y doble de su ministro italiano. Indudablemente 
acertó, porque á no haberse retirado de la sala del festín, 
su carácter de Regenta no la hubiera librado de alguna 
brusca contestación de parle de la orgullosa Duquesa, que 
decía que su corona ducal era de oro tan puro, como la 
que brillaba sobre las armas reales de Francia. 
E l partido de los de Guisa era entonces poderoso, tan-
to mas, cuanto que el Parlamento, que siempre se hallaba 
en pugna con el trono, se valia de cuantos medios podía 
para oponerse á la autoridad de Concini, que gobernaba 
por conducto de la Reina madre: por esta razón , y no 
obstante el deseo marcado de la corte, se vió precisado 
al cabo de cuatro días á pronunciar un fallo, por el cual 
absolvía al caballero de Guisa de toda culpabilidad, en 
razón á que el Principe luihia honrado sobradamente á 
un simple caballero, cruzando su espada con él. Este era 
el testo literal de la sentencia, que la Fonlaíne copió sin 
duda posteriormente en una de sus mejores fábulas: 
Vous leur faisez, seigneur, 
E n les croquant, beaucoup d' honneur\... 
Este golpe fué tremendo para la Reina, pero su con-
sejo le hizo ver que era necesario el disimulo, puesto que 
el momento de obrar á descubierto no había llegado aun. 
Tres meses después, hallándose el caballero de Guisa 
en la cama , su ayuda de cámara entró al amanecer, y le 
dispertó para entregarle una esquela que el dador que es-
peraba la contestación dijo ser muy urgente. 
Alguna esquela de muger, dijo bostezando el caballe-
ro, veamos. 
«Monseñor. 
«Nadie se halla en el caso de apreciar mejor que vos 
»mi justo dolor: os ruego por lo tanto que perdonéis mi 
»resentimiento y deseo me deis una satisfacción por la 
»muerte de mi padre, haciéndome el honor de cruzar 
«vuestra espada con lamía. E l aprecio en que tengo vues-
»tro valor , me asegura de que no haréis valer vuestra ca-
si idad de Príncipe para rehusar lo que os impone el honor. 
»E1 portador de este billete os conducirá al sitio en don-
ado os esperó con un caballo y dos buenas espadas, deque 
»os queda la elección: si no lo estimáis oportuno así , iré 
«adonde me mandéis. 
«BAKON DK LUX.» 
—Por vida de.... esclamó el jóven caballero, saltando 
de la cama , que no contaba hoy con tan buena suerte!... 
Id á despertar al caballero Griñan y que nos prepare los 
caballos. 
Pasados algunos minutos Gríñan. que dormía en una 
habitación inmediata á la de Guisa , entró diciendo: 
—¡Reniego de los demonios! ¿qué mosca os ha picado, 
caballero, para hacernos levantar á las cuatro de la maña-
na cuando el rubio Febo está aun en le cama?... ¿Es cita 
amorosa ó de caza?... 
—Los caballos de monseñor están prontos, dijo un la-
cayo. 
—¡ A h ! gritó Gríñan; viva Diana, vivan Diana y san H u -
berto; ¿con que vamos á correr el ciervo en los bosques 
de Mcadon?. 
—¿Tenéis vuestra espada de combate? le preguntó el de 
Guisa. 
—Basta, repuso el alegre caballero; ¿caza de honor te-
nemos? seré vuestro segundo: voy á buscar mi mejor 
hoja. 
E n breves instantes volvió , y enseñando su espada y 
sacudiendo alegremente su hoja de damasco , dijo: 
—Bendita por el mismísimo Papa en persona. 
Cuando el de Guisa y su padrino llegaron al pié de la 
escalera encontraron á un caballero montado que los es-
peraba. Era Riollet, padrino del barón de L u x , que de-
bía conducirlos al sitio designado, y el cual observó, que 
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seria prudente que Monsciíor se apresurara , porgué de 
lo contrario el día se acercaba y el arrabal de san Anto-
nio estarla muy concurrido y por lo tanto bailarían obsta, 
culos en su mareba. 
—¡Obstáculos! esclamó el de Guisa: os juro (pie mataré 
á todo el que me los oponga. ¿A donde Tamos? 
— A l lugar de Cbaronc, Monseñor. (Cbaronc era el 
bosque de Bolófia de aquellos tiempos; allí se decidían 
todos los casos de bonor.) 
Los tres campeones partieron á galope. 
—Hermoso tiempo para la acción , decia (Iriñan soplán-
dose los dedos: el frió era vivísimo y la nieve caia á gran-
des copos. 
Cuando los tres, que iban á escape, llegaron al estre-
mo de la calle de San Antonio , un borrico cargado de le-
gumbres , que pacíficamente se dirigía al mercado , se les 
puso delante en medio de la calle : el caballero de Guisa 
tiró de la espada y sin acortar el paso atravesó de partea 
parle al pobre animal, que cayó muerto en medio de las 
imprecaciones de su amo, que vió desaparecer á lo lejos 
al matador de su desventurado compañero. Griban lloraba 
de risa y decia, que solo á Monseñor le era permitido 
batirse con toda clase de adversarios, sin temor de com-
prometerse. 
A corta distancia de Cbaronc encontraron al barón de 
Lux que les esperaba, montado en un caballo árabe. Se 
saludaron recíprocamente, se quitaron las capas y me-
tiendo espuela á sus bridones, se cruzaron, dieron media 
vuelta y se lanzaron uno contra otro á galope y espada 
en mano. A l primer pase, el barón recibió una estocada 
en el bajo-vientre, pero volvió á la carga y dió una terri-
ble al caballero, que atravesó el guante, resbaló por la 
empuñadura y penetró en el brazo. ¡Pasaron y volvieron 
á pasar así catorce veces] y á cada pase bubo berida. E l ba-
rón recibió siete estocadas mortales; el caballero de Guisa, 
tres en la silla de su caballo, una en el brazo, una en la 
mano, y otra que le rasgó la camisa y le bizo un arañazo 
en el pecho. 
Según las reglas del duelo de aquellos tiempos, G r i -
ñan y Riollet iiabian llegado á las manos , y el caballo del 
primero, babiendoso encabritado, de resultas de un pin-
cbazo en la frente, Riollet bundió la espada en el vientre 
de su contrario que cayó sobre la nieve. Furioso de Guisa 
al ver la derrota de su padrino, se precipitó sobre el barón 
y le remató de una estocada en el pecbo : envainando en 
seguida tranquilamente y volviéndose á Riollet , lcdijo: 
—¿Tenéis alguno mas de esos de L u x ? . . . E n caso, 
ya sabéis donde vivo; lo único que os ruego es que no 
vayáis tan temprano en adelante, y sobre todo, si es posi-
ble, cuando no haya tanta nieve, porque cansa mucho 
los caballos. 
¿Y la Reina?... L a Reina se compadeció de los dos ba-
rones de L u x , pero alabó la franqueza y generosidad 
del caballero de Guisa, que mandó visitar para informar-
se del estado de su herida en el brazo... Este fue el dic-
támen de Concini. 
E l de Guisa se bizo muy de moda , porque las bellas 
de la corte decían que era asombroso para un caballero 
tan jóven y tan gentil, el baber muerto en duelo, en un 
mismo mes y con una misma espada, al padre y al bijo. 
E n cuanto á lo del asno, todos vituperaron la conducta 
del jóven atolondrado, por baber muerto á un inocente, 
cuya vida pudo haber salvado con un ligero movimiento 
de la brida. 
REVISTA DE LA SEMANA. 
E n la noebe del 5 del actual se instaló en la cámara 
del Sermo. Sr. Infante D. Francisco de Paula Antonio la 
academia real de música y declamación. Nada diremos de 
este acto, que como todos los de su clase, se redujo al 
discurso de cajón, con pretensiones de informe: mas en 
cuanto al porvenir de esta academia, nos complacemos en 
fundar esperanzas, recordando que en manos del gobierno 
está una esposicion de sus individuos, en la cual se pide la 
cesión del teatro de Oriente , y que á este puede darle la 
humorada de condescender, tanto mas, cuanto que la 
academia se ofrece á costear los gastos que se originen 
basta la conclusión de la obra, y á pagar después un tan-
to anual por su alquiler. 
M r . Emile Prudent, el famoso pianista que tan es-
traordinaría aceptación ba tenido en las principales capi-
tales de Europa, no hace en la de España todo el furor 
que muebos habían creído, y es preciso confesar que en 
este punto ba quedado muebo mas bajo que el romántico 
List, si bien en cuanto á su escuela sea tal vez preferible 
para los que no entendemos profundamente ciertos arre-
batos musicales, que forman, por decirlo así, la metafísica 
de la armonía. 
De todos modos, cuando M r . Prudent se anuncia para 
la Cruz, las localidades no se ven vacías, y los periódicos 
no dejan de cacarear los primores de sus artísticas manos 
y la fecundidad de su imaginación. 
Entretanto continúa ese espíritu de noble emulación 
entre los escritores de obras dramáticas , que nosolros 
apreciamos en gran manera , considerándole como una 
muestra de vida y una garantía para el porvenir de nues-
tro teatro nacional y de nuestra bella literatura. E l señor 
Cañete está disponiendo para el beneficio de la señora 
Llórente un drama histórico titidado Los Jesuilas: liemos 
leido algunas escenas que nos han parecido de sobresa-
liente efecto, y si el resto corresponde á aquellos, tanto 
en el bien formado artificio, como en la versificación fini-
da y en la pintura de las costumbres propias de la época; 
le vaticinamos muy buena acogida. La escena está colo-
cada en el reinado de Cárlos I H , y el suceso está enlaza-
do con la caída de esa famosa compañía, que en todo ha 
sido grande, basta en los recuerdos que nos ba dejado, 
recuerdos que tienen en el día una especie de voga, exa-
jerada tal vez, pero no inmerecida. ¡Tan cierto es, que lo 
que es verdaderamente grande nunca muere! 
Háblase mucho del establecimiento de una nueva so-
ciedad en la cual solo tendrán entrada los jóvenes de mé-
rito y de esperanzas. No será literaria, ni artística , ten-
drá algo de las dos cosas: en ella no se atenderá para 
nada á opiniones, ni á partidos políticos. Cuando nos sean 
conocidas sus bases y el nombre bajo que baya de insta-
larse, diremos mas acerca de ella. Por hoy nos contenta-
remos con decir que el pensamiento nos parece útil. Todo 
lo que sea acercarse y poner en consonancia recursos y 
fuerzas divergentes, es siempre un progreso; mucho ma-
yor cuando son jóvenes los que se congregan. 
M«dr;d.—Ea-.if .eo.-cioiito de Oral «do i InprMta d« su Sditor D. V. CA8TXLLÓ, Mi l* d« Hortal«:a, a. 89. 
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«ES siglos poco mas ó me 
nos hablan corrido desde la 
universal inundación de la 
tierra, y un anciano vene-
rable daba todavía conse-
jos á los hombres. T o -
dos eran hijos suyos, y 
todos contenían sus vicio-
sas inclinaciones y refre-
naban sus violentas pasio-
nes, dóciles á la voz pater-
nal del predilecto de Jchová , del libertador del género 
humano en la tremenda catástrofe con que la divina Jus-
ticia había querido escarmentar al hombre. 
La frágil naturaleza humana, empero, con el corazón 
dañado, luchaba inútilmente contra las astutas pasiones, 
contra los temibles vicios que redoblaban sus ataques 
cada día con mas frecuencia. Poco á poco se perdió la 
memoria de los consejos del virtuoso anciano, y se perdió 
también el amor y el temor al Omnipotente. 
Los insensatos hijos de Noc descendieron á la plani-
cie de Sennaar ; cubrieron la llanura de las aguas, don-
de después se fundó Babilonia. Se habían multiplicado 
cstraordinariamente: no había ya campos que les basta-
sen , y de acuerdo con la voluntad del Altísimo, debían 
separarse en colonias, dividirse en pueblos, y llenar los 
ámbitos de la tierra. 
«¿Y q u é , dijeron con arrogancia impía, no ha de que-
dar memoria á la posteridad del día de nuestra separa_ 
cion? ¿Habrá de perecer nuestro nombre en el sepulcro5 
como el de esos hombres que nada hacen para la gloría? 
Hagámonos inmortales; fabriquemos ladrillos cocidos al 
fuego, y uniéndolos con b e t ú n , levantemos una ciudad, 
y en medio una torre que se esconda en el cielo, una tor-
re que veamos desde los confines del mundo, que resista 
á las llamas y á un segundo diluvio... . Los hombres de 
todos los siglos verán la última obra del género humano 
reunido.» 
—«¡Hagamos una torre que llegue al cíelo!» clamó 
Nemrod, gefe de los impíos. «Quiero ir á visitar en su 
escelso trono al Dios de Noé.»—Los titanes empezaron 
entonces la guerra con los dioses, según las tradiciones 
de la mitología.... Los hombres y las mugeres, como ase-
guran los orientales, trabajaron afanosos unos cuarenta 
años, día trás día, en aquella obra colosal; no descansa-
ban para ver luego cumplidos sus locos intentos. 
Y a tenia de altura 27,000 pasos, según el Jalkut de 
los judíos. Según otro de sus libros, tenia mil pasos por 
cada uno de los 70 ángeles que rodean el trono del Todo-
poderoso, mas según S. Gerónimo solo tenia 5,000. Aun 
así era ya once veces mas alta que la mas alta pirámide 
de Egipto, once veces mas alta que el mayor monumen-
to conocido; sin embargo, ;cuánto no les fallaba todavía 
para escalar el cielo y ver á Dios en su trono ! 
«Hé aquí un pueblo , dijo el Señor, empeñado en la 
inútil obra de criminal soberbia ; obstinado en llevar á 
cabo un imposible, y olvidado enteramente de mis le-
yes...» «Que su lengua se confunda, y no entienda cada 
uno las palabras de su prójimo.» Dijo, y cada uno habló 
y no fué entendido. 
A un momento de silencioso espanto sucedieron crue-
les horas de terrible algazara , de desesperada confusión. 
Pocos habían conservado el idioma de sus padres; los 
mas tenían diverso lenguage. Fué necesario suspender la 
torre maldecida, y diseminarse por la tierra , juntos los 
que hablaban del mismo modo. Desde entonces un solo 
pueblo, esparcido por el mundo, produjo diversos pue-
blos. 
II. 
Babilonia é ra la corte mas poderosa del orbe. Con 24 
leguas de recinto, con muros de 200 codos , en que po-
dían pasear cuatro carros á la par: con cien puertas de 
bronce , con jardines voluptuosos y un rio del paraíso 
para dividirla en dos ricas mitades, era la maravilla del 
Oriente; pero dentro , en medio de una de sus mitades, 
tenia una maravilla de mas precio para la historia del 
hombre—el templo de Bel ó Baal,la torre de Babel. 
«Sus puertas son de bronce, dice Hcrodoto. Forma 
un cuadro de dos estadios. E n medio se eleva una torre 
que tiene un estadio de diámetro y otro tanto de altura 
(600 jnes). Sobre ella se levanta otra, y sobre la segunda 
una tercera hasta ocho. Se sube á cada torre por una 
série de ramplas esteriores, en cada una de las cuales hay 
asientos para descanso del que sube. E n la última torre 
se halla un lecho magnífico, y junto al lecho una mesa 
de oro.» 
E n esc templo había inmensos tesoros, que los Reyes 
de Persía codiciaban. Uno de el los , Jerjes, consiguió ro-
barlos á viva fuerza, descalabrando la gigante torre. Los 
tiempos trabajaron de consuno con Jerjes, y les ayudaron 
ios hombres , peores que los tiempos para destruir; los 
hombres , siempre amigos de humillar las generaciones 
pasadas, ya deslustrando sus hechos, ya convirtiendo en 
despreciables escombros lo que ellas habían hecho sun-
tuoso monumento. 
Alejandro el Grande triunfó en Babilonia, vió las rui-
nas de Baal , y en alguna de sus insanas orgías, dijo: «Ale-
jandro hoy puede mas que el Nemrod de vuestros abue-
los : lo que no han logrado los hombres reunidos, lo han 
de conseguir por vida mia los valientes de mi ejército. 
Y o veré al Dios de Noé en su trono, y lo arrojaré de él 
como á tantos otros Reyes... Empezad ya á remover esos 
escombros.» 
E n vano habló. Los judíos no quieren que se toque á 
las sagradas ruinas ; su resistencia es invencible. Los sol-
dados de Alejandro han ensordecido también á la voz del 
vencedor del mundo. ¡Cómo dejar los placeres de Babilo-
nia por pesados y humildes trabajos dirigidos solo á satis-
facer una loca vanidad ! Dios por otra parte había oido al 
blasfemo, y lo entregó á la muerte. 
Desde aquel tiempo nadie pensó en levantar el templo 
de Bel. Había sonado la hora última de la orgullosa Ba-
bilonia. E l río del Paraíso fué obligado por el hombre á 
seguir otro camino, y á dejar en seco el anchuroso cuadro 
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abierto para él en medio de la ciudad. jAdios muros , jar-
dines, palacios y torresI ¡Adiós Babilonia! lía desapare-
cido de la faz de la tierra, como las fantásticas creaciones 
de los emueños al despertar 
La torre de Babel ha quedado solo en la bistoria, co-
mo tantas otras maravillas del tiempo que pasó, que unas 
veces sirven do r isaá los incrédulos, otras de tormento á 
los sabios ocupados en recorrer los siglos que fueron. 
Quedó también entre las tribus del árabe errante, y en 
las aisladas poblaciones que bordean por aquella parte el 
Isíifrates un nombre tradicional; el do Bcrs-Ncmrod, 
burgo de Nemrod; el de ruinas de Babyl. 
l i l i 
«Las ruinas de Babel existen,» dijeron á una voz, ba-
cc doscientos años, muchos cristianos que volvían del Asia 
á Europa libres del cautiverio. «Las cercanías de Bagdad 
darán testimonio de nuestras palabras.» 
Pero los hombres no dieron fé á sus palabras, porque 
entre los hombres no basta decir verdad; es preciso ha-
cérsela palpar, y aun entonces queda un sinnúmero de 
incrédulos. 
La verdad es fuego escondido entre leña verde; hasta 
quehay hoguera no se vé el fuego, yno hay hoguerahasta 
que el tiempo seca la leña en que el fuego ha de cebarse. 
l£l fuego está ya escondido, no debe tardar en encederse 
la hoguera; entonces desvaneccránse las tinieblas , y la 
incredulidad quedará confundida. 
¿No veis á aquel joven europeo, montado en un caba-
llo árabe , negro como el ébano , y veloz como el relám-
pago , y en pos del cual cabalga otro jóven con abultada 
cartera pendiente del hombro, y mas atrás media docena 
de árabes con turbantes color rojo de Andrinópoli, a l -
bornoces blancos y alfanjes de damasco en su ditstra? 
Es Pictro de la Valle, el célebre italiano que deslinó 
sus años y sus riquezas á viajar por el Asia. E l otro jóven 
que le sigue, su pintor ; lleva en la cartera los preciosos 
dibujos de cuanto hay digno del arte en Oriente. Vuel-
ven délas ruinas de la torre; oidles. 
«En medio de vasta llanura, á una media milla del 
Eftfrates, que corre aquí hacia Occidente , se levanta so-
bre la tierra una gran masa de fábrica arruinada, que tie-
ne el aspecto de una montaña. Forma un cuadrado ter-
minado en torre ó pirámide, cuyo circuito medido lo mas 
aproximadamente posible es de 1134 pasos. Sus dimen-
siones, su sitio, su forma, todo se refiere exactamente á 
lo que Slrabon llama sepulcro do Belus, y que debe ser el 
monumento designado con el nombre de Torre de Nem-
rod, de Babel ó Baby l , como los habitantes de este pais 
le llaman todavía. Su elevación sobre el suelo varia mu-
cho; pero es, aun en las partes mas bajas, mayor que los 
mas altos palacios de Nápoles. Tiene una vista informe 
como la de todas las ruinas , con grandes desigualdades: 
orase ven ásperos repechos, suaves pendientes, que se 
pueden subir fácilmente, ora los profundos y sinuosos 
cáuces abiertos por las aguas de las lluvias. No se encuen-
tra la menor traza de escaleras ni de puertas, lo que con-
firma la opinión de que se subia por ramplas esteriores, 
que como partes débiles del edificio, debieron arruinar-
se las primeras....» «Son los materiales de su construc-
ción de lo mas curioso del mundo; consisten en ladrillos 
grandes y gruesos , secos solamente al so l , y cimentados 
con cierta clase de tierra ; algunos están cocidos al fuego. 
Para mayor solidez, de distancia en distancia, están mez-
cladas con la tierra capas de cañas picadas ó de paja. No 
me queda duda que esta es la antigua Babel , la torre de 
Nemrod, á quien Josefo y Eustichio llaman Bey de los 
hijos de Noé , en el tiempo en que se dispersaron por 
el mundo.» 
Lo mismo ha visto, poco mas ó menos, el inglés Bich 
en 1813, y si todavía queréis mayores confirmaciones, 
acompañad á Sir Ker Porter ; salid con él de Bagdad, y 
veinte leguas mas al mediodía hallareis las ruinas de la 
loca obra de los titanes. 
E l murmullo armonioso del rio de la fertilidadsc oye 
á lo lejos. Los bosquecillos de piálanos halagan de trecho 
en trecho al viajero con su deleitosa frescura, pero tal 
vez el tigre ocullo en la frondosa copa espía el momenlo 
de lanzarse sobre su presa. Los sáuces de Babilonia, siem-
pre llorando la desgraciada suerte de la corte de Semíra-
mis, aparecen aquí y allí cargados de dolorosos recuerdos. 
«¡Miradl» gritan los guias, y una colina de erguida 
cumbre se presenta á los ojos ansiosos en medio de la l la -
nura sin límites. Esa llanura es la planicie de Scnnaar; esa 
colina es la torre de Babel , el monumento de la disper-
sión de la familia de Noé, cuando le plugo á Dios de una 
familia formar naciones. 
Gritan los árabes; gritan y silban con todas sus fuer-
zas. Los leones del desierto, al oír esos gritos, descien-
den con majestuoso paso de en medio de las ruinas, en 
donde se calentaban al sol , como los perros del pastor al 
pié de la cabaña. Dijera P-itágoras al verlos, que eran a l -
mas de los impíos vasallos de Nemrod , destinadas á per-
pétua centinela de su torre. 
Estamos al pié de ella. Su base oblonga tiene 1280 
pies. Alzase al O en forma casi piramidal, y se distinguen 
todavía tres de los ocho tramos de que habla Herodoto. 
Están unidos sus débiles materiales por cimiento tan 
fuerte, que es imposible desprender el menor fragmento, 
un solo ladrillo para copiar las inscripciones que todos 
tienen en su cara inferior. 
Veinte y dos siglos han pasado desde Herodoto hasta 
Sir Ker Porter. Herodoto no ha sido desmentido. E l tem-
plo de Belo , que él describe, es la torre de Babyl de 
Pictro de la Valle; la torre de Babyl las ruinas impo-
nentes que al mediodia de Bagdad forman una montaña. 
F . NAVARRO VILLOSLADA. 
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No hace mucho tiempo que se verificó en París una 
hrillantc y magnífica boda entre uno de los mas acauda-
lados banqueros, M r . Andrés J...t y la señorita de V . . . , 
hija única del Marqués de V . . . . , antiguo embajador y Par 
de Francia. Semejante acontecimiento no es difícil que 
haya pasado desapercibido aun para los que en España 
gustan de leer periódicos franceses , y que de seguro no 
se habrán parado á descifrar las iniciales, por mas que el 
faits Üüers (1) hiciese notar la gran pompa y solemnidad 
con que dicho matrimonio se celebró en la capilla del pa-
locio de Luxemburgo y en el suntuoso palacio de M . J . . . . 
Nosotros de buen grado dispensaríamos al lector español 
de tales reminiscencias, si no fuesen hasta cierto punto 
precisas para conocer un estraño y curioso episodio que 
amenizó esc enlace aristocrático. 
Era la mañana del día señalado para la boda, y en 
tanto que los carruajes de M r . Andrés le esperaban en 
el patio , y que él mismo estaba aguardando á los testigos 
en un salón dorado desde el cielo raso hasta las alfombras, 
un ayuda de cámara entró á anunciar los sastres de su ex-
celencia. 
Entraron efectivamente en el salón diez sastres , cada 
uno con un grueso paquete de ropa debajo del brazo, y 
mirándose unos á otros sin dejar de re í r se , como gente 
que se parece un poco á los arüspiccs romanos , fueron 
colocando con cuidado encima de los magníficos sillones, 
cincuenta trajes completos de deshollinadores, ó limpia-
chimeneas siboyanos. M r . Andrés se puso á examinar 
uno por uno, dando muestras de entendido en el ramo, 
esta colección de chupas, chalecos y pantalones de sayal, 
y no habiéndoles encontrado ningún defecto de marca, 
distribuyó sobre unos ocho mil reales entre los diez sastres, 
que se retiraron con cierto aire que denotaba la estrañe-
za que semejante encargo les había producido. 
Trás de los sastres entraron los sombrereros con otras 
cincuenta gorras; enseguida los roperos con cincuenta 
camisa;; después los almadreños , con cincuenta pares 
de zuecos, y por fin los guitarreros con cincuenta gaitas. 
Toda esta gente se fué marchando á medida que recibían 
sus honorarios , saliendo á cual mas sorprendidos y pre-
guntándose unos á otros si tales preparativos serian para 
algún chasco ó solamente por apuesta. 
Entonces Mr . Andrés mandó llamar á todos sus cria-
dos y les habló de esta manera: 
(t) TUulo taijo el cual colocan los porióilicos franceses toda 
la secciun (¡nc cnlrc nosotros se llama Crónica ó Gacetilla. 
—Vais á distribuiros por lodos los barrios de París con 
el objeto de convidar á comer conmigo á cuantos desho-
llinadores encontráreis, ofreciendo un lu isa todos los 
que aceptáren el convite; y en teniendo cincuenta los reu-
niréis y regresareis con ellos. En mi sala de baño encon-
trareis todo lo necesario para limpiarlos de pies á cabeza, 
y concluida esta operación les haréis tomar estos vesti-
dos, cada uno según su talla, sentándose en seguida á la 
mesa en esta habitación , mientras que nosotros con los 
demás convidados comemos en la inmediata. 
Aturdidos quedaron los criados con semejante dispo-
sición, que se repetían mutuamente con el objeto de com-
prender que no estaban soñando. 
Era una de esas mañanas mas terribles de invierno: 
el hielo había sucedido á la nieve: el sol iluminaba débil-
mente los témpanos que colgaban de los tejados , como 
si no se atreviese á deshacerlos ; hacía en fin un dia pro-
pio para dar fuego á todas las chimeneas, verdaderamen-
te un día de deshollinadores. 
Corrieron, pues, los criados de Mr. Andrés á ejecu-
tar una órden, cuyo objeto no podían comprender; y no 
les costó mucho trabajo el darle cumplimiento, como 
pueden suponer muy bien nuestros lectores. 
La noticia voló de chimenea en chimenea á manera do 
parte telegráfico, y en menos de dos horas nadie hubiera 
encontrado un saboyano para deshollinar su chimenea, 
aunque mediase peligro de incendio. Hallándose por con-
siguiente embarazados los criados de M r . Andrés con la 
escesiva concurrencia para hacer la elección, entresaca-
ron los mas negros, los mas sucios y los mas andrajosos; 
de modo que cuando entraron con ellos en el hermoso 
palacio de M r . Andrés , no parecía sino que los cíclopes 
de Vulcano habian tomado por asalto el alcázar de Júp i -
ter. E l contraste fué mas notable aun , porque á la entra-
da estas mugrientas y desastradas figuras, se reunie-
ron con la brillante comitiva nupcial que se apeaba de los 
carruages que venían del Luxemburgo. Por una parte 
lujosas libreas guarnecidas de plata y oro, vestidos d3 
seda y terciopelo, encajes y dijes, los dandys mas ele-
gantes y las mugeres mas bellas de París; y por otra aque-
llos rostros tiznados de humo y de hollín, los cabellos 
revueltos en forma de matas, y los harapos colgando so-
bre el cuerpo medio desnudo. 
E n tanto que los brillantes convidados volvían los 
ojos hacia sí mismos como para preguntarse qué signi-
ficaba semejante espectáculo, Mr . J . . . . clavó los suyoá 
de una manera tierna y melancólica, como si se estuviese 
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preguntando á sí mismo : «¿Dónde está la felicidad, aquí 
ó allí?» 
—Aquí está , respondieron sus labios, imprimiendo 
un beso en la blanca mano de su encantadora esposa. 
Después de esta muestra de galantería, M r . Andrés hizo 
entrar á la última en la principal estancia, como á una 
reina á quien se ofrecía aquel palacio; no sin babor he-r 
cho primero una seña á sus criados para que cumpliesen 
sus órdenes respecto á los deshollinadores. 
Habría pasado una hora de esto, cuando un arroyuelo 
negro como la tinta atravesaba el patio y corría á con-
fundirse con la cloaca de la calle. Y a supondrán nuestros 
entendidos lectores que aquel arroyo no podía ser otra 
cosa mas que la lejía en que se habían purificado los cin-
cuenta deshollinadores saboyanos que precisamente en 
aquel mismo momento salían del baño, tanto mas blancos 
y rubios, mas frescos y rozagantes, cuanto que en reali-
dad habían mudado la piel , viendo esta por la primera 
vez aquel día la luz y el aire. A l ver semejante transfor-
mación, cualquiera hubiera dicho que aquella turba de 
horribles demonios se había convertido en un coro de 
querubines. 
Entretanto había sonado la hora del festín. M i l luces 
que salían de los caprichosos adornos de bronce y oro, 
iluminaban el palacio. Después de haber recorrido los 
convidados los aposentos destinados á los recien desposa-
dos, y enriquecidos con todo cuanto puede inventar la fe-
cunda imaginación de un millonario, habían llegado á co-
locarse en torno de una magnífica mesa, guarnecida con 
el mas delicado gusto, y habíanse olvidado completamen-
te de la aparición de los deshollinadores. 
Entonces se abrieron de repente las dos hojas de una 
enorme puerta: entonces apareció'al lado de la sala en 
que estaban, un gran salón iluminado como esta , y guar-
necido también con un banquete espléndido en cuyas me-
sas se veían numerosos y alegres convidados; no parecía 
sino una gran decoración teatral, ó uno de esos efectos 
de magia producidos por la varilla de un encantador. 
A l ^er semejante espectáculo todos los convidados ex-
halaron un grito de sorpresa, escoplo M r . Andrés y su 
esposa que cambiaron una sonrisa de inteligencia. Pero 
pronto reconocieron á los horribles saboyanos de la ma-
ñana convertidos en guapos rapazuclos y todos vestidos 
de nuevo , con calzado nuevo y gorros nuevos, danzando 
y cantando al compás de sus nuevas gaitas, y dispuestos 
á comer con vajilla de plata y á beber en copas de cris-
tal de roca. 
Parecía esto una visión de la Saboya, tal como la des-
criben los poetas y los pintores; no faltaba masque las 
cabanas humeando y los montos coronados de nievo. I n -
terrumpiendo entonces M r . Andrés el silencio de los con-
vidados, á quienes un sentimiento do admiración habla 
sellado los labios , y después de ocultar con una de sus 
manos los ojos preñados de lágrimas, mientras que con la 
otra estrechaba las de su esposa , dijo: 
—Amigos míos, espero que V V . me perdonen este 
capricho, contemplándome boy el mas feliz de los hom-
bres, he querido hacer partícipes de mi felicidad á los 
mas desgraciados. 
Esta noble esplicacion fué unánimemente aplaudida 
por todos; mas sí bien no faltaba quien la supusiese in -
completa y esperase con ánsia que se descorriera com-
pletamente el velo del misterio, que con aquella solo se 
había dejado ver por un pequeño lado, unos y otros, 
grandes y pequeños, desempeñaron sus funciones man-
ducatorias á cual mejor. Los pequeños especialmente se 
desquilaron en una hora, de lodos los días de abstinencia 
que habían sufrido durante su corla vida. Las carnes 
mas esquisilas, las salsas mas apetitosas , los frutos mas 
raros y hasta los vinos mas inspiradores, encontraron en 
ellos dignos apologistas, que proclamasen la supremacía 
de lo bueno, de lo escogido, de los bien compuesto y 
aderezado. Estos arranques no oran sin embargo suficien-
tes para hacer creer que se hubiese abusado en lo mas 
mínimo de la abundancia de manjares y bebidas que por 
do quiera se ostentaba, y la razón de los saboyanos esta-
ba en su lugar, ni mas ni menos que si con un frenóla 
tuviesen sujeta los varios ayudas de cámara que en torno 
suyo se paseaban con la vista fija y atenta á sus acciones, 
vigilando para que ninguno pudiera estraviarsc. A las 
primeras emociones sucedió un silencio profundo, resul-
tado tal vez no de sobra do meditación, sino de falta de 
fuerzas para hablar, fuerzas que hácia otros órganos 
eran llamadas con premura en aquellos momentos, á des-
empeñar funciones de mayor monta y trascendencia. E s -
te silencio fué solemnemente interrumpido por M r . A n -
drés, el cual dirigiéndose á los deshollinadores, les pre-
guntó con visible emoción : 
—¿Qué tal vá, hijos míos? ¿Podré lisonjearme de ha-
ber conseguido mi objeto? ¿Os contempláis felices? 
Los rapaces contestaron , dando palmadas y gritos de 
alegría que no debian dejar duda alguna de su entera 
conformidad con la pregunta. 
—Por cierto que nos hemos divertido para todos los 
días de nuestra vida , contestó uno de los mayores , que 
estaba muy lejos de creer en la amargura de sus palabras. 
—¡Cómo, para toda vuestra vida, csclamóel banque-
ro! ¿Pues qué , no podéis llegar á obtener por vosotros 
mismos osa felicidad , y hacer al mismo tiempo la dicha 
de otros, sí es que la dicha consiste en la riqueza? Yo 
os lo voy á probar , refiriendo una historia que no os de-
jará duda alguna de cómo los deshollinadores pueden 
convertirse en millonarios. 
A l oír esta palabra eléctrica de millonarios, las cien 
orejas de los deshollinadores se enderezaron, como las de 
los caballos que so disponen á correr al combate. 
—Sí , amigos míos, prosiguió M r . Andrés, de vosotros 
depende tener un gran palacio , salones dorados , ricos 
carruajes y comer diariamente como hoy. Oíd la historia 
de un saboyano que he conocido mucho mas miserable 
que vosotros. Esta lección merece tomarse como un re-
galo de boda. 
«Erase uu deshollinador mas pequeño que el menor 
de todos los que aquí os encontráis reunidos. Llamábanle 
Sin casa n i hogar, porque no tenía padre, ni madre, ni 
asilo en parte alguna. Las gentes de su lugar diéronle un 
rascador, unas rodilleras, una jaula y un gavilán; pusié-
ronle un pan debajo del brazo y un palo en la mano 
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mostrándole la Francia allá en ol horizonte, le dijeron: 
«Marcha á la huena de Dios.» Sin casa n i hogar partió 
cui.tentó y satisfecho: perdió de rista t i campanario de 
su aldea , recurrió á su pan, diólc también al pájaro, pe-
ro pronto dió fin á tan reducida provisión. Entonces tuvo 
que andar de aldea en aldea, cantando por un sueldo, 
bailando por dos , limpiando una chimenea por un poco 
de sopa , y durmiendo con el ganado, ó á campo descu-
bierto. Mas de cien leguas habia andado do esta manera, 
cuando en un grande bosque so vió sorprendido por la 
nieve : mientras sus piernas se lo permitieron, no se can-
só de andar ¡ pero al cabo no pudo llegar á ninguna al-
dea. La nieve se fué amontonando delante de él; el ham-
bre se reunió al cansancio ; hacia tres dias que no habia 
comido mas que alguna raiz silvestre: en una palabra, 
llegó á creerse abandonado de la Providencia; echó á 
tierra su jaula con el gavilán , se dejó caer al pié de un 
árbol, ocultó sus manos heladas dentro del pedio, y so 
fué quedando desmayado de inacción. Sin casa ni ho-
gar debía considerarse perdido sin remedio. La nieve se-
guía cayendo y comenzaba á cercarle por todas partes, 
como para prepararle su sepultura, cuando un dolor v i -
vísimo le hizo volver en sí por un momento. Era su ga-
vilán (jue le murdia una oreja. Cree entonces que su pá-
jaro ti ala de comerle, y fortalecido con esta idea que le 
infundía terror, vuelve en sido repente; pero ¿cuál 
PINTORESCO ESPAÑOL. 31 
sería su sorpresa ni ver colgado del pico del animal \m 
cuarto de liebre asada, echando humo lodavia !... E l ga-
vilán con la fuerza del hambre habia abierto su jaula y 
habia ido á cojer esta presa al festin de unos carbone-
ros. Entonces conoció S in casa n i hogar que la Provi-
dencia estaba muy lejos de querer abandonarle; así pues, 
le dió gracias hincado de rodillas, y prometió aprove-
charse de esta protección del cielo, y conseguirlo todo á 
fuerza de paciencia. Tan luego como llegó al pueblo mas 
cercano, se ocupó en trabajar, y el resultado fué la ad-
quisición de una gaita : con esta gaita ganó para un ves-
tido nuevo, y entró alegremente en L y o n , donde le de-
paró la fortuna un maestro que no le trató demasiado 
mal, y con él aprendió á leer, escribir y contar, median-
te veinte francos, que pudo economizar de sus ganancias. 
Hallándose un dia en su acostumbrada tarea de desholli-
nar, vió á un muchacho de diez y seis años que lloraba 
á lágrima viva, porque no podia hacer una cuenta que 
le habia puesto su padre. E l deshollinador dejó el ras-
cador, le sacó la cuenta al pobre chico en menos de cinco 
minutos y volvió á su tarea : mas al bajar de la chimenea 
se encontró con el dueño de la casa, que mirándole de 
pies á cabeza le preguntó :—«¿Cuánto ganas cada mes? 
—De diez á treinta francos.—Pues bien, vas á ganar cien 
francos, si quieres quedarte á trabajar en mi casa. A l 
dia siguiente Sin casa n i hogar tenia un hermoso vestido 
y una linda habitación. entrando á servir de dependien-
te al dueño de la casa, que era un cscolente mecánico. 
A l llegar á los diez y ocho años ya tenia doble sueldo. 
No lardó mucho tiempo en perfeccionar una máquina 
que habia inventado su principal, y este le cedió el p r i -
vilegio, que le produjo cincuenta mil francos. Después 
de muerto el padre, se asoció con el hijo , y entre los 
dos ganaron cien mil escudos. Vaya, ¿á que envidiáis ya 
al deshollinador? 
Pues habéis de saber que á la sazón quebró un com-
pañero suyo , y que esta quiebra le arruinó completa-
mente, dejándole otra vez Sin casa n i hogar. Vero, ¿á 
que no sabéis qué hizo al verse en tan reducida situa-
ción? Volvió á recurrir al origen de su fortuna , y empe-
zó á trabajar de operario mecánico, siendo tan buen ope-
rario, que al poco tiempo llegó á ser maestro, y en lugar 
de cien mil francos, ganó un millón. Con esta suma se 
vino á París y pasó de la mecánica á las especulaciones 
mercantiles. Habia llegado á convencerse de que la abun-
dancia escesivH de máquinas arruinaba á muchos traba-
jadores, y así juró no volver á hacer ninguna, acordán-
dose de su primer estado. Dios ha recompensado tan be-
néfica idea. En la actualidad cuenta con un capital diez 
veces mayor, y figura como uno de los principales ban-
queros de París; pero no se olvida de su origen ni de sus 
desgracias; y la mejor prueba de ello es el haberos con-
vidado á su boda para referiros su vida; porque habéis 
de saber, hijos míos , que Sin casa n i hogar se llama en 
el dia M r . Andrés J . . . , y acaba de poner el colmo á su 
felicidad casándose con la hija del Marqués de V...» 
— Y esta fortuna la debe solo á sí mismo, csclamó no-
blemente la soñorita de V . . . , alargando al mismo tiempo 
la mano á su marido. 
Esta confidencia, que no era nueva para la esposa y 
para los amigos íntimos de M r . Andrés , fué hecha con 
tanta dignidad y buen gusto, que sus mas altivos convi-
dados se envanecieron al estrechar entre sus brazos al 
antiguo deshollinador, confundiéndose en una sola y co-
mún esclamacion la voz de los pares de Francia y las de 
los saboyanos. 
—Ahora es necesario que os enseñe, prosiguió el 
banquero, los instrumentos que me han servido para ha-
cer mi fortuna; y estoy seguro de que os convencereis por 
vosotros mismos de que aquellos se hallan al alcance do 
cualquiera. 
Todos los que allí estaban siguieron á M r . Andrés á 
su gabinete particular, donde estaba una grande arca de 
bronce, dividida en dos partes. A l abrirla dijo aquel: 
—¡Allí están mis millones , y aquí lo que los ha pro-
ducido I 
Se vió efectivamente en la parte superior treinta car-
petas llenas de billetes de banco, y en la parte inferior 
un miserable vestido de deshollinador, un raspador, una 
gaita y unos zuecos; y ademas algunos utensilios y her-
ramientas, compases, martillos, limas, etc., que M r . A n -
drés conservaba con el mayor esmero. 
—Agregad á esto, amigos mios, añadió, otros dos ins-
trumentos admirables: la PKRSKVERANCU y la ECONOMÍA, 
y veréis cómo vais formando poco á poco una gran fortu-
na, cuya primera piedra debe ser esta, si ha de ir bien c i -
mentada. 
Concluida esta esplicacion, dió un luis á cada desho-
llinador, y una libreta de quinientos trancos sobre la 
caja de ahorros. Bailaban de alegría los cincuenta sabo-
yanos, y al retirarse esclamaban llenos de verdadero en-
tusiasmo: «Viva M r . Andrés J . . .» 
Desde entonces todos ellos han correspondido digna-
mente á tan generosa merced, trabajando unos en el co-
mercio y otros en las artes y en la industria, á fin de 
hacerse con el tiempo millonarios. E l mas aventajado de 
ellos acaba de ganar cinco mil francos con acciones del 
camino de hierro del norte de Francia. ¿Quién sabe si 
este llegará á ser tan buen discípulo como su maestro? 
REVISTA DE LA SEMANA. 
La única novedad dramática que ha habido desde 
nuestra última revista , ha s'nio en el teatro del Príncipe, 
donde fué representada en la noche del 1G la comedia 
del Sr. Bretón de los Herreros, titulada E r r a r la voca-
ción, que no ha obtenido el éxito que era de esperar, aten-
diendo á las recomendables dotes que adornan á su autor 
para este género de literatura, en el que no tiene, no so-
lo ' uicn le aventaje, pero ni aun quien con él igualarse 
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pueda. La mayor parle de los periúdie que se han ocu-
pado de esta pieza, la han visto únicamente por el lado 
desventajoso, ó parahahlar con mas propiedad, han que-
rido exijir de un juguete cómico grandes siluacionos y un 
enredo de mucha complicación y de contrastes. Porque 
el público no aplaudió desaforadamente la representación, 
interpretando mal su conducta, dijeron que había forma-
do mal juicio de esta producción: nosotros, que compo-
niamos una mínima parte de ese público, sabemos que 
los chistes de Errar ta vocación entretienen agradable-
mente, y que la verificación armoniosa y la viveza de su 
diálogo recuerdan á cada paso al inimitable autor de la 
Marcela ; y para el público que asiste en este siglo que-
jumbroso y desapacible á la representación de un juguete 
cómico; algores reir y oir versos sonoros y ver desarro-
Hado un pensamiento moral. 
La ejecución de esta comedia ha sido buena : los ac-
tores del teatro del Príncipe han tratado al Sr. Ureton 
con la consideración que merece. 
Esto es cuanto tenemos que decir por hoy en cuanto 
á teatros: la aproximación del carnaval influye en que 
este 'género de diversiones no llame esclusivamente la 
atención del público madri leño, y quien mas, quien mc-
• nos, todos hablan de Villa-Hermosa y piensan solazarse 
j en sus salones, amen de lo que se pueda pescar en las 
reuniones particulares, en cuyo número se anuncia tam-
bién un baile de trajes en el Real Palacio. 
Kl paseo de Atocha, que tan viva curiosidad había 
escitado en los últimos clias, es en la actualidad un objeto 
olvidado á causa del mal tiempo que tenemos ; en cambio 
parece que son menos graves las fiebres tifoideas qnc en 
el sentir de algunos , habían venido á la corte desde las 
provincias. 
Y á propósito de esta "observación , ahora está suce-
diendo precisamente lo contrario, con la fiebre de freno-
logia y magnetismo, que después de haber infestado la 
capital, causando no pocos estragos, se ha corrido a las 
provincias del mediodía, donde según el decir de los pe-
riódicos, cunde estraordinariamente la epidemia. liste 
fenómeno no lo estrañamos nosotros , que tenérnosla cs-
periencia de lo que ha sucedido y está sucediendo toda-
vía en la corte con propagadores de la doctrina ; y algu-
nos casos prácticos pudiéramos citar como el del pobre 
• marido que representa la lámina . y que podemos asegu-






•TlQiUS diablos...! Encui'iilro aquí dos órganos muy 
di'saii-ollados... dus prolubiiancia»... Hombre... V. debe 
ICT .-asado. 
— ¡(Juí lalcnlo tienen los frenólogos!! | Q u prislo lo ha 
conocido V. 
— 1.a ciencia no puedo fallar... V. os casado y lia de 
Mr muy buen mando... para su inuger. Tieke liiuy des-
;bo amor ú sus hijos. 
arrollados los órganos de la FltOaCMTDItá', 
— Debe \ . íe iur muelo 
— ¡Oh! lOlfl 
— So falla. Apuesto que Y. los quiere como si fuesen 
suvos. 
- ¡ I f l ! 
F.n la noche del martes 20 del corriente se cantó por 
vez primera la bellísima partitura del Dravo, por los 
principales artistas del teatro de la Cruz. La música es dul-
ce y sentida; la ejecución fué muy igual y con su con-
junto admirable. La escena estuvo perfectamente ador-
nada. En la próxima Revista nos ocuparemos nías des-
pacio de esta obra del célebre Mercadante. 
K u l r l l 1816.—2jtai¡loí:aiioato d; Grabaio e U&prmta de D. VICSI.'TE CA8TELI.C, 
PINTOUICSCO ESPAÑOL. 
•JÉÉ'Mímí 
DB LA LD2 BM TOLBQO 
r. monumento de que vamos 
á hablar en este art ículo, 
si bien es sobremanera i n -
teresante en cuanto á su or í -
gen y significación históri-
ca; no lo es menos en ver_ 
dad por lo que respecta á su 
parte material y artística. 
De todos los monumentos 
que nos quedan en esta im-
perial ciudad, como recuerdo de ladominacion sarracena, 
que por tantos años pesó sobre sus moradores, esla pc-
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queñn ermita, situada en una de sus extremidades y casi 
arrinconada y oculta entre los antiguos muros y otros 
edificios que la rodean, es uno de los mas perfectos y 
acabados modelos, aunque en cortas dimensiones, de la 
arquitectura arábiga, mezquina en sus proporciones por 
un lado, esbelta y delicada por otro; pero siempre origi-
nal en su especie y rica en sus detalles y ornato.Jin i lia 
se nota cierto carácter de sencilla majestad , no eh esfera 
tan superior como en la catedral de Córdoba, pero no por 
eso menos digno de notarse por el observador curioso c 
inteligente á la vez. 
Aunque diminulo, pero suficiente á nuestro enlen-
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der, presenta un diseño de su fábrica interior el grabado 
que aeompaña á este articulo. E n 61 podrá no obstante 
notarse, por lo bajo de las columnas, lo macizo de los ca-
piteles, la alunada curva de los arcos, y el festón de las 
lucernas, un no sé qué de material, y con esceso huma-
no, que en el conjunto y suma de las partes y pormeno-
res advertimos, y que constituyen á nuestro modo de 
ver las cosas, la diferencia capital entre los templos ára-
bes y góticos , semejante á la que existe entre los cuen-
tos orientales y las leyendas cristianas de la edad media. 
Todo el columnage carece de basamento, y los capiteles 
diferentes entre sí; unos se componen de hoja, y peque-
ños arcos; otros de hojas solamente; y no pocos de mol-
duras y filetes enlazados y de mil maneras entretejidos. 
La mayor parte de las claraboyas, con su festón de semi-
círculos, constan de un arco grande y otros dos mas pe-
queños interiores, que aunque diversos mas ó menos en 
su forma, se hallan todos apoyados en una columnilla 
central, semejante , menos en sus dimensiones, á las an-
teriores. Toda la fábrica es de pequeño ladrillo bien co-
cido y casi petrificado, y por la parte esterior guardan los 
muros una decoración semejante á la del interior, según 
el gusto de la época. 
E n el principal testero de esta ermita y en el centro de 
un pequeño retablo, bastante posterior y del gusto plate-
resco, se encuentran dos imágenes, la una de un Crucifijo 
de talla de mucha antigüedad; y la otra de una Virgen igual-
mente de talla , que no está á la vista como la anterior, 
por hallarse vestida. La tradicional historia de estas imá-
genes es la del monumento, así como acontece con los 
principales santuarios de España, cuyo origen se remon-
ta á tiempos que precedieron á la invasión de los moros. 
La falta de documentos es causa de que la tradición su-
pla en esos casos, lo que con mas exactitud pudieran de-
mostrar aquellos; y aunque á la verdad, y por desgracia, 
ese medio de comprobación de hechos en muchos casos 
ha fallado, una vez apuradas las viciosas, fuentes que le 
produjeron, con todo, no queriendo nosotros llevar al es-
Iremola investigación crítica, desnudando así á la histo-
ria del ornato y poesía que la embellece, y á la religión 
de unas piadosas é inofensivas creencias, que alimentan 
la devoción sin conducir á los fieles al error reprensible y 
supersticioso, referiremos la crónica de esta ermita, tal 
como se contiene en memorias antiguas, aunque no coe-
táneas, á los hechos que mencionan. 
Según esos escritos , el santuario del Cristo de la Luz 
existió ya en los tiempos de la dominación goda muy ve-
nerado por los fieles desde el acontecimiento que vamos 
á relatar. Cuéntase que por los años de 555, reinando en 
España el glorioso lley Atanagildo, dos judíos, dé los 
muchos que por entonces habían fijado su residencia en 
esta ciudad, llamados Sacao y Abisail, pasando por esta 
ermita y viéndola sola y sin guardián que la cuidase, se 
determinaron á entrar y á ultrajar la imagen de N . S. J . , 
que estaba en el altar mayor, la cual, se añade, que es-
taba construida con parte de la madera de cedro que los 
judíos trajeron de Jerusalen para la sinagoga que tenían 
en lo que hoy es capilla, llamada de Santa María la Blan-
ca; y llevando á cabo su sacrilega determinación, le die-
ron un bote en el costado con un dardo y al punto cayó 
la milagrosa imágen en el suelo derramando copiosos rau-
dales de sangre. E n vista de esto, llenos de pavor y es-
panto los judíos la llevaron arrastrando bástala puerta de 
la ermita, y viendo uno de ellos que no cesaba de derra-
mar sangre , la escondió debajo de su tabardo ó capote, la 
llevó ála casa donde vivía, que estaba en la plazuela que 
hoy llaman de Valdecaleros, y la soterró en un establo. 
Acudiendo á muy poco los cristianos al santuario y no ha-
llando el Crucifijo, observaron no obstante un rastro 
de sangre, que siguieron hasta penetrar en la casa del ju-
dío y establo, donde seles apareció la imágen, vertiendo 
aun sangre de la herida. Sabedor el l ley de tan porten-
toso prodigio , mandó que los judíos fuesen apedreados y 
vuelto á su templo el Santo Cristo en medio de una pro-
cesión devota. La sangre fué recogida en ampollas, y por 
su virtud obró nuestro Señor muchos milagros. 
Acostumbraban los cristianos á besar los pies de esta 
imágen, y pura dañarles , y estinguir al mismo tiempo la 
devoción de los fieles, los judíos pusieron veneno en esc 
punto, y al llegar por primera vez, después de este nue-
vo atentado, una muger á besarlos, retiró uno la imágen, 
quedando desclavado como hoy se vé. 
E n la pérdida de España , temiendo los cristianos que 
los árabes y judíos profanarían el santuario ultrajando 
nuevamente tan milagroso Crucifijo, le escondieron en 
un nicho ó hueco, que estaba á mano derecha de la er-
mita , y dejando una lámpara encendida con sola una pa-
nilla de aceite, le cerraron completamente. 
Fué Dios servido que en el año de 1085 saliese esta 
ciudad del pesado yugo sarraceno por el valor y constan-
cia de su invicto conquistador Alfonso V I , Rey de Casti-
lla y de León, y entrando en la ciudad triunfante por la 
puerta que hoy llaman de la Cruz y antes Aguileña , que 
está frontera á la ermita actual del Santo Cristo, acom-
pañado de la nobleza y clero; el caballo de Rui Diaz, por 
sobrenombre el Cid Campeador, se arrodilló con asombro 
general delante del local donde estuvo el primitivo san-
tuario , destruido muchos años hacia por los árabes. Con-
siderándolo todos como un prodigio, registraron escru-
pulosamente aquellos sitios, y al tocar en un viejo pare-
don, hallaron el nicho donde fué anteriormente escondi-
da la imágen del Santísimo Cristo de la Cruz , junto con 
la lámpara encendida. E l Rey y todo su séquito adora-
ron como era justo el simulacro, y no contento con eso 
D. Alonso, dispuso que el Arzobispo D. Bernardo cele-
brase el santo sacrificio de la Misa en aquel sitio, y que 
á la mayor brevedad se reedificase la ermita para espo-
ner en ella á la veneración pública el Santísimo Cristo, 
que desde entonces y hasta ahora se llama de la Luz, 
y dejando ademas en ella por recuerdo un pequeño es-
cudo con una Cruz, que dicen llevaba consigo el Príncipe 
para esa conquista, y cuya memoria aun se conserva en 
ella. 
Algunos escritores de las cosas de Toledo, poco co-
nocedores á la verdad de la arquitectura de las diversas 
épocas y naciones , han querido suponer que el edificio 
que hoy existe y que constituye la ermita es el mismo, 
con algunas variaciones, que se erigió en los tiempos de 
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AtanagiUlo; pero con solo verle se conoce al instante 
que es del gusto árabe mas puro y esquisito; y aunque 
mandado construir por D. Bernardo, primer Arzobispo 
de Toledo, después de su restauración, como templo cris-
tiano, esto nada se opone á que su forma se asemejase á 
las mezquitas; único modo de edificar que sahrian los 
arquitectos árabes , de los que exclusivamente lenia que 
valerse el Prelado en aquellos primeros momentos; ¿y 
quién sabe, si en lugar de reedificar la ermita le pare-
ció mucho mejor y mas pronto al Arzobispo aprovechar-
se de alguna mezquita, que en ese mismo local tuviesen 
los moros, purificándola y dedicándola al culto de la mi-
lagrosa imágen, según se practicaba por entonces con 
otros edificios de esc genero hallados en las ciudades con-
quistadas? 
Sobre esto no nos es dado el decidir cosa cierta; solo 
sí podremos añadir , contando ya con documentos, que á 
los pocos años de estos acontecimientos, el Arzobispo de 
Toledo D. Gonzalo Pérez, en las kalcndas de julio de 
1186 entregó esta ermita , llamada de la Santa Cruz, á 
los caballeros hospitalarios de S. Juan de Jerusalen, ha-
biendo estado hasta entonces sometida á la jurisdicción 
de los Prelados, pero añadiendo á la cesión el pacto de 
que los caballeros no recibiesen feligreses de las demás 
parroquias, ni mucho menos diezmos, primicias y otros 
derechos privativos de la jurisdicción parroquial, junto 
con otras reservas especiales que en dicho privilegio se 
espresan; sobre lo cual prestaron su autorización el Rey 
Alfonso V H I y el prior del hospital para su mayor vali-
dez y estabilidad , cuyo convenio rige aun hasta el pre-
sente. 
E n este documento se dice claramente que la ermita 
estaba junto á la puerta de Valmardon, á la que otras es-
crituras llaman de Mayoriano , y ahora se denomina de 
la Cruz. Las tasas que estaban por cima de este arco, que 
se quemaron no hace mucho, sirvieron á los moros de 
carniceriá, y posteriormente el Rey 1). Fernando el Ca-
tólico hizo merced de ellas á D. Pedro Laso de Castilla, 
corregidor que fué de esta ciudad , según otro privilegio 
que tenemos á la vista. 
E n la actualidad, el monumento de que nos ocupamos 
que aun subsiste como priorato de la orden de S. Juan, 
se halla confiado á la custodia de un sacristán, que cuida 
del edificio. Muy pocas veces está abierto, aunque sí 
alumbrado, y á n o ser por la firmeza y solidez de su 
construcción, que es aun capaz de desafiar á los siglos, 
hubiera dejado de existir, así como otros muchos edifi-
cios de su época, de los que nos quedan solamente algu-




Ya en el artículo anterior dejamos espresada la época 
60 que escribió Cienfuegos y el género á que sus obras 
pertenecían. Las dramáticas, de que ahora nos vamos á 
ocupar, corresponden realmente á la escuela clásica por 
la estrecha observancia de las tres unidades de acción, de 
lugar y de tiempo, recomendadas por el arte; pues ningu-
na de aquellas cscede del término prescrito de las veinte 
y cuatro horas, ni se distrae su asunto principal con epi-
sodios inútiles , ni se desvia su acción del recinto de una 
ciudad y de un palacio ; pero si bien en esto pertenecen 
las producciones dramáticas de Cienfuegos al género que 
dejamos dicho, no así su estilo desigual y amanerado a l -
gunas veces se puede calificar propiamente de la misma 
manera. Nosotros, sin embargo, al notar y reconocer este 
lunar que rebaja algún tanto el mérito de nuestro poeta, 
no titubeamos en hacerlo de un modo menos severo de' 
como hasta el día se han espresado respecto de este y 
otros puntos de sus obras, los que hablando de ellas co-
mo escritores, han manifestado harto no ser sus aficiona-
dos. Los principales cargos que se han hecho por estos á 
Cienfuegos son de tal naturaleza que sin dejarse de reco-
• 
• 
nocer en el fondo cierta buena intención, han manifes-
tado bien á las claras ser rígidamente parciales y sistemá-
ticos. Ilásc dicho de este poeta que su estilo por lo desi-
gual y palabrero , carece de la sencillez griega y de la 
precisión latina, que sus caracteres poco desenvueltos 
no son mas que unos ligeros é insignificantes bosquejos, 
un tipo sencillo, y que la falta de estima y aceptación 
con que la posteridad ha recibido estas obras, es el resulta-
do mas evidente de las escasas dotes de su autor; pero nos-
otros no vemos en los tres puntos que comprenden estos 
cargos mas que la condición propia de toda obra por per-
fecta que sea, que siempre tiene algún pequeño lunar 
que la empaña; la imposibilidad de medir y calificar con 
justicia por los gustos y adelantos presentes las obras que 
en otras épocas atrasadas se escribieron, y lo poco segu-
ra y acertada que es la opinión del público al aceptar con 
mas ó con menos consecuencia y entusiasmo la represen-
tación de las producciones dramáticas, lo cual depende 
muchas veces de circunstancias agenas enteramente á su 
mérito literario y pertenecientes mas bien al indujo de la 
casualidad ó la preocupación de la moda. Los celebrados 
56 SEMANAUIO 
ingenios do nuestros podas del teatro antiguo, cuya fama 
e s t á n universal como fun Jada, no fueron infalibles ni 
completamente perfectos, puesto (pie sus obras adolecen 
de repetidos lunares y de faltas muy remarcables , y no 
por eso los calificaremos de un modo desfavorable y seve-
ro, negándoles la gloria á que son tan justamente acree-
dores y desdeñando lo bueno que produjeron. Las crea-
ciones monstruosas y basta inverosímiles del trájico Sbas-
ueare, personificando sus fantasmas y sobrenaturales apa-
riciones , los temores ó los remordimientos y dando á los 
caracteres de sus personajes aquella movilidad y exage-
ración que eran propias de su estilo, quedarían á nues-
tro modo de ver muy mal paradas si tratáramos en el dia 
de examinarlas y medirlas por las reglas del buen gusto 
y de los adelantos que posteriormente se hayan conse-
guido, y seria sin embargo sobrada injusticia negar por 
este motivo á tan célebre escritor la fama y el aprecio que 
por sus talentos y sus obras merece: y querer en fin, va-
luar la reputación de los ingenios por su ruidosa celebri-
dad y por la consecuente apreciación del publico capri-
choso, seria condenar inmerecidamente con este los es-
critos de muebos hombres grandes, sin razón desdeñados 
á indujo de las nuevas impresiones del momento, y negar 
á un tiempo que existen casualidades y combinaciones 
funestas que presiden las mas veces el deslino de las 
letras. 
Nosotros no convenimos con la opinión de los que han 
creído que un poeta lírico no puede ser buen poeta dra-
mático, cuyo aserto por mas que hemos procurado desen-
trañarle no hemos conseguido comprenderle , ni penetrar 
enteramente su fundamento por las razones que se han 
espuesto. E l autor que tenga imaginación viva, numen fe-
cundo, espontaneidad en sus creaciones, fácil versifica-
ción y aquel lino y discreta mesura que distinguen al 
buen poeta dramático, ¿podrán estorbarle que lo sea las 
producciones líricas que anteriormente haya escrito aca-
so por via de ensayo? ¿El que las obras de este g é n e -
ro que salieran de sa pluma sean buenas, le puede impe-
dir y estorbar que con el mismo-tálenlo y la misma fa-
cilidad que supo crear una ingeniosa ficción hablando por 
sí como poeta, finja y arregle una dramática en que se 
esprese por boca de oíros rreando caracteres? ¿No es 
unj y otro género una pura invención en ta que el inge-
nio se remonta y agita presentando con mas ó menos be-
lleza los resultados de su inspiración? Pues siendo esto 
a s í , ¿cómo se puede creer racionalmente que un buen 
poeta lírico tiene una fatal desventaja para ser poeta dra-
mático? Nosotros, sin embargo, no desconocemos ni ne-
gamos la diferencia que entre sí tienen estos dos géne-
ros; pero no los consideramos enteramente opuestos, y 
asi solo diremos que el esclusivismo en ambos , mas que 
de su incompatibilidad, depende de la particular afición 
de los ingenios que se dedican á las letras, y que aunque 
haya existido y exista alguna escepcion á favor de la opi-
nión contraria, como sucede siempre en el mundo , el te-
ner habilidad y primor para escribir como poeta lírico, 
no impide ni estorba que aquel mismo ingenio escriba 
también con buen éxito en el género dramático. En el 
caso contrario no podríamos decir otro tanto , y sin em-
bargo, si rct oi remos las producciones de muebos céle-
bres escritores de este género , bailaremos en Sófocles 
trozos ricos y armoniosos que igualan á las mejores odas, 
sonetos bellísimos y caprichosos en Sbaspeare y Melas-
lasio, y un admirable tesoro de poesía lírica en Calde-
rón, Lope de Vega, Matos Fragoso y otros. 
Pos estas razones nosotros, ni miramos tan en relieve 
los defectos y lunares de las obras dramáticas de Cien-
fuegos, ni creemos que el haber escrito con bastante 
acierto sus poesías líricas le estorbase como circuustancia 
desfavorable para hacerlo del mismo modo en aquel di-
fícil género. Nosotros no somos ciegos admiradores de 
este poeta, sino justos apreciadores de su reconocido mé-
rito , y al analizar sus obras creemos que se debe tener 
présenle mas que la desventaja que precisamente hade 
resultar en ellas de la comparación con otras modernas, 
lo que valieran cuando salieron á luz para dar á la traje-
día española con primor y aliño el tono , el estilo y el co-
lorido de que tan notablemente carecía. 
E n efecto, las producciones de esta clase de Cienfue-
gos no pueden compararse á ninguna de las que se escri-
bían en su tiempo. Cadahalso, Ayala y Jovellanos, con 
otros, quedaron muy atrás como autores trágicos, y no sin 
motivó la aparición de las tragedias de nuestro poeta fué 
recibida con el encomio y hasta la admiración de un pú-
blico ilustrado. Los periódicos de aquella época hablaron 
de ellas en el mismo sentido : los hombres de peso y re-
putación en las letras , entre ellos nuestro D. José Ma-
nuel Quintana, le dieron también en notorios escritos el 
homenage de su aprobación sincera y de su aprecio, y 
los teatros las han representado con muy lucido éxito 
hasta en épocas no muy lejanas en que nosotros hemos 
tenido ocasión de ser espectadores. Si su presentación en 
escena no ha estado mas en boga, atribuyase como prue-
ba del mal influjo que la suerte suele ejercer en algunas 
producciones literarias, mas que á su falta de buenas do-
tes, á la variación del gusto y al decaimiento de las obras 
clásicas, que es la razón misma por la que otras compo-
siciones del mismo género y de muy relevante mérito 
yacen también casi en el olvido y la oscuridad. Nuestra 
pluma no repetirá aquí los apasionados elogios de los 
amigos y adictos de Cienfuegos ; pero si ademas de lo di-
cho añadirá á sus severos y terribles censores que no es 
ni verosímil que unas obras colocadas á la pequeña altura 
que ellos las han puesto, llamaran la atención de la repú-
blica de las letras hasta el punto de suscitarse cuestiones 
acaloradas entre hombres entendidos, en las que algunos 
de ellos han dado la preferencia á nuestro poeta sobre el 
mismo Quintana. 





Teatro de D o ñ a Xlaria 11, on Lisboa. 
Lisboa, esa capital de lanía imporlancia bajo su as-
pecto artístico , y tan visitada por los cstrangeros, espe-
cialmente por los ingleses que la miran, y con razón, co-
mo á una ciudad casi inglesa; Lisboa, que vá enriquecién-
dose de dia en dia con nuevos establecimientos, y que en-
sancha al mismo tiempo el círculo de la población moder-
na , reemplazando las angostas, sucias, tortuosas y oscu-
ras callejuelas, con hermosas aceras de casas simétricas 
que forman calles anchas, espaciosas y perfectamente n i -
veladas , ha visto inaugurado, si no del todo concluido 
en el año pasado, un nuevo teatro , que lleva por título 
el nombre de su joven y hermosa soberana. 
Habíase puesto la primera piedra de este edificio en 
el mes de julio de 184'2, y habíase encomendado su cons-
trucción al joven arquitecto italiano Fortunato Lody, el 
cual dió terminada la obra interior del teatro, en estado 
de poderse representar, antes del dia 29 de octubre.dcl 
año pasado: este día era el aniversario del natalicio de 
S. M . el lley Di Fernando , y por tanto fué el designado 
para ta apertura de dicho teatro , solemnizando aquel 
aniversario con una representación dramática y no de 
ópera, como justo tributo á lalileralura nacional. 
L a fábrica csterior del teatro , que para el común de 
las gentes no ofrece gran suntuosidad y aparato , es de 
una elegancia sencilla y bastante rica en cuanto á los ma-
teriales que la componen : hay muchos y buenos jaspes 
que cubren las paredes de las cuatro fachadas, y son tam-
bién dignas de mencionarse las seis hermosas columnas 
de piedra berroqueña que se elevan sobre el pórtico del 
frente que dá á la plaza de D. Pedro, el cual sirve esclu-
sivamente de entrada para SS. M M . 
La del público es por el costado que mira á po-
niente y á la plaza llamada de Camoéns, donde se vé otro 
pórtico de menores dimensiones, en el cual entran los co-
ches al abrigo de la lluvia, pudiendo de este modo apear-
se las señoras, sin miedo á la humedad ni al lodo. Desde 
luego se ofrece á la vista un bello peristilo, de estructura 
graciosa y elegante. Subiendo en seguida algunos escalo-
nes se pasa por en medio de graciosas columnas á una 
meseta, si bien no muy amplia, ingeniosamente entendí-
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da, la cual conduce á la entrada do la platea. De derecha 
é izquierda de esta meseta, arrancan escaleras , que de-
sembocan en corredores espaciosos, de paredes primoro-
samente estucadas. Otro tanto se puede decir del salón 
de desahogo, del café, de los gabinetes, retretes y demás 
piezas accesorias, en las cuales reina la comodidad y has-
ta el lujo. 
E n cuanto á la sala principal, ó sea el teatro propia-
mente dicho , su ornato es á mas no poder, esquisito y 
elegante. Hay cuatro hileras ú órdenes de palcos, que 
llegan al número de ochenta , y que siguiendo el sis-
tema de los teatros de Francia, se hallan separados por 
divisiones imperceptibles , que arrancando de la mis-
ma altura del antepecho, se prolongan hasta la pared en 
forma de S; pero dejando siempre que las personas de 
uno y otro lado puedan verse y hasta estar en mutua con-
versación. 
Esta innovación en un pais de costumbres retraidas 
como Portugal, ha encontrado poquisimos partidarios 
decididos y muchos enemigos encarnizados. 
La tribuna ó palco real está dispuesto con mucho 
gusto y elegancia , guardando perfecta armonía en sus 
adornos con los demás de la sala del teatro, en donde la 
profusión de oro sobre el brillanlísimo campo blanco, 
sorprende deliciosamente á primera vista. 
E l corte ó forma del teatro es de herradura poco abier-
ta, lo cual hace que desde los palcos del centro de ambos 
costados no se vea muy bien la escena ; este es el defecto 
capital de la obra , defec to tanto mas de sentir , cuanto 
que no es posible remediarlo. 
E n el techo se ven varias figuras alegóricas pintadas 
con particular cuidado por el profesor Fonseca. Es tam-
bién primorosa la balaustrada ó adorno circular que cu-
bre el boquete por donde baja la araña: esta tiene un ta-
maño y forma proporcionados y abundancia de quinqués 
de presión, lo mismo que la que hay en la tribuna de 
SS. M M . , la cual es, aunque mas pequeña, de muchísimo 
gusto. 
La construcción del teatro de Doña María II ha cos-
tado 300 y tantos cuentos (sobre siete millones y medio 
de reales), á cuya enorme suma habrán de añadirse otros 
20-2o cuentos mas, en que están calculadas las obras que 
restan, y las alteraciones y reformas que han de hacerse 
en la parte concluida. 
La lámina que va á la cabeza de este artículo represen-
ta la fachada principal del nuevo teatro, y está exacta-
mente copiada de una do las muchas litografías que el día 
de la primera representación, tuvo la galantería de re-
partir el Sr. Lody por los palcos y lunetas de primer ór-
den , dando ademas á las damas preciosos ramilletes de 
flores de mano, empapados en ricas esencias. 
Lisboa -2 de enero. 
VICENTE GUTIÉRREZ DE TERAN. 
A L U Z . 
Urcumloa trittct tío mi l>icn jtcrtlido 1 
;Aii¿rt UüiiioU<lur 1 jilúndo ta lnu itlo? 
¡Rasga tu pabellón! sol esplendente! 
apaga ¡oh luna! tu fulgor sombrío.. . 
¿de qué me sirve tu lumbrera ardiente 
y tu rayo tristísimo y umbrío, 
si el torcedor de los pesares siente 
mi pecho hastiado , en su dolor vacío ? 
¿de qué me sirven, si al perder la calma 
perdió su vida y su ventura el alma? 
Y a para mí no hay bálsamo en las flores, 
ni música en las auras ni armonía, 
ni hay en las aves cántigas de amores, 
ni en la altiva palmera gallardía ; 
en las fuentes dulcísimos rumores 
ni galas en la luz del nuevo dia. 
ni paz en el desierto ni bonanza, 
ni en la vida ilusiones ni esperanza, 
Con su risa fugaz, voluptuosa, 
llegó la primavera perfumada, 
y el estío con mano rigorosa 
rasgó su vestidura nacarada: 
vino Diciembre con su faz rugosa 
y su pupila tétrica y bolada 
y holló, atrevido, en su delirio ciego 
del eslío la túnica de fuego. 
Así mi corazón en su inocencia , 
manantial abundante de ventura, 
del amor á la mágica influencia 
cedió su paz y su fragancia pura: 
y hoy el invierno de tirana ausencia 
en su seno derrama la amargura 
y solloza ¡infeliz! con su tormento 
en la cárcel feroz del sentimiento...-
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Vuelve á mi lado | cielo peregrino 1 
que tú eres para mí ¡Luz brilladora! 
de las flores el bálsamo divino, 
de las aves la música sonora; 
el rumor del arroyo crislalino 
el rocío fecundo de la aurora, 
los placeres, la gloria mas querida 
y la esperanza , la ilusio.i, la vida. 
Vuelve por Dios y volverás la calma 
al corazón que á su delicia aspira : 
serán lus brazos de mi amor la palma, 
que en ellos solo su virlud respira... 
pero ¡ay ! que en vano se fatiga el alma 
y lacerada en el dolor suspira 
con el recuerdo de su bien perdido.... 
lángel consolador \ ¿dónde te has ido? 
Madrid: EherO 1 8 í 6 . 
' • EL HOERFANÓ. 
REVISTA DE LA SEMANA. 
E n nuestra última Itecisla ofrecimos hablar con algu- ' 
na detención del Bravo, ópera séria del maestro Merca-
dantc, que en las primeras representaciones no produjo 
grande entusiasmo, lal.vez sin duda por la indisposición 
del tenor Muriani y por la falta de ensayos i abúrala opi-
nión se va rectificando, y este spartlito gustará á la gene-
ralidad , como ha gustado á los inteligentes. La música 
de II Bravo es bastante complicada, y por lo mismo no 
se puede comprender su artificio, ni gozar de sus melo-
días, con solo asistir á unas cuantas representaciones: esta 
magnífica ópera es de las que necesitan estudiarse, por de-
cirlo así, á fuerza de oírla. Las partes que en un principio 
hábián estado un poco Hojas, se van mejorando poco á 
poco, y en cuanto á trajes y apáralo escénico, la empre-
sa de la Cruz ha echado el resto para lucirse, que es 
cuanto se puede decir de una empresa que lucha con otra 
rival. 
E n el teatro del Circo se ha estrenado para el benefi-
cio de la Sra. Grui tz , y se está repitiendo con bastante 
buen éxito Ana la Pr ie , composición de mucho menos 
mérito artístico que el Bravo, pero de música mas ligera, 
mas cantable, y por lo mismo mas popular: es lo que se 
llama comunmente una ópera de wals y rigodón; así es 
que cu la nueva época del carnaval esperamos oir en V i -
lla-Hermosa alguna tanda tan bailable , como son canta-
bles las armonías de Ana la Prie. E n medio de esta sen-
cillez, hay en la ópera una parte de grandioso efecto, que 
pudiera figurar muy dignamente al lado de las mejores 
escenas del Nabuco ó de la Lucia : esta es el final del se-
gundo acto, pieza concertante de bastante mérito , y cu 
la cual Tamberlik obtendrá siempre muchos y bien me-
recidos bravos y aplausos. Ana la Pr ie tiene poca origi-
nalidad, y ha tomado no poco en sus giros y cantos, de 
otras óperas conocidas, especialmente dé l a s de Belliiii; 
lo cual es una razón mas para que agrade su música des-
de luego, como que penetra en los oidos con la recomen-
dación de agradables recuerdos. 
E n la noche del 27 dió en la Cruz un concierto de 
piano el Sr. Bosch , que pasa como discípulo del célebre 
Lizt y que no deja de tener mucho de esa escuela román-
tica que atruena á veces los oidos , y á veces apenas se 
percibe; tal es la suavidad de los sonidos, que se aseme-
jan al susurro de las auras después del bramido do la 
tempestad. Pero el discípulo no es el maestro, y las em-
presas debían procurar que no se presentasen niños que 
prometan para en adelante, que hoy no pueden gustar 
al público que escucha á los grandes maestros. E l padre 
que desde un palco oye á su hijo , podrá estar embelesa-
do; pero el público suele juzgar á los artistas no como 
padre, sino como padrastro. 
Nos es en estremo sensible el tener que hablar de la 
pérdida que acaba de sufrir el teatro español, con la muer-
te del distinguido cantante D. PEDRO UNANUE , acaecida 
el 3 del actual en Trieste, en cuyo teatro estaba contrata-
do como primer tenor. A l pagar este tributo á su memo-
ria, transcribiremos de un periódico las breves líneas que 
componen por hoy su modesta cuanto admirable biogra-
fiia , mientras la historia del arte abre una de sus mejo-
res páginas á su ilustre nombre. 
«Nació enMotrico (Vizcaya), estudió música en un co-
legio, y cuando apenas sus facultades principiaban á des-
arrollarse, pasó á Santander á hacer oposición á la plaza 
de tenor de aquella catedral, la que le fué concedida y 
sirvió algunos años. Conociendo Unánue que era pequeño 
campo la capilla de una catedral para llegar hasta donde 
él deseaba en su carrera, se trasladó á esta corte por los 
años del 33 al 34, y se presentó al director del Conserva-
torio, quien después de haberle examinado, le dió pocas 
esperanzas de grandes progresos ; pero Unánue no se 
desalentó y se sometió á la dirección delSr. Reat, el cual 
le hizo estudiar algún tiempo hasta que se escrituró para 
un teatro.» 
«Cantó sucesivamente en los de Sevilla, Cádiz, Málaga, 
Almería, Granada, Zaragoza y Madrid, y puede decirse 
que el éxito fué cada vez mas brillante, y que su mérito 
fué siempre en aumento. Desde el teatro del Circo pasó 
hace unos dos años a la capital de Ilusia, donde ha reco-
gido los mayores aplausos, alternando con Rubini y otros 
cantantes de primer orden: fué luego á Bcrgamo, v allí 
mereció ya que los periódicos musicales de Italia le tri-
butasen los mayores elogios: últimamente para él pasado 
otoño marchó á Trieste, donde puede decirse que se pre-
sentó ya á la altura de un eminente artista, y allí era 
donde estaba determinado que cogiera los últimos laure-
les para su corona.» 
Esto es lo que ha llamado mas la atención esta sema-
: 
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na en el Madrid arlíslico y scnlimcntiil; ert ctiaiilo al 
Madrid de cal y canto , conque diariamonte tropezamos 
por todas parles, tanto dentro como fuera de casa, ha su-
frido nna transformación de bullo, que no puede menos de 
consignarse en las páginas de un periódico pintoresco. Y 
decimos de bulto, porque precisamente debi'áh abultar 
mucho las rejas de los cuartos bajos, cuando el Señor 
Alcalde-Correjidor ha mandado suprimirles la mitad. 
Asi es, que por donde quiera que uno recorra las ca-
lles de esta capital, no encuentra mas que rejas dcsqai; 
ciadas, rejas por el suelo, rejas en tortura sufriendo la 
amputación de susespigos, y por fin, rejas empalmadas de 
nuevo y perfectamente al nivel de la pared de sus res-
pectivas casas, que es como si dijéramos, dentro del c i r -
culo de las atribuciones domestieas. K l Señor Marqués 
de Peñaílorida habia observado sin duda con csrnnda-
Embocadura del Teatro del Ciico—Escena de la 0\>er¡i Ana la Prie en el aclo segundo , ejecutada p'ói la Sra. Gi uitz 
y el Sr. Tambcrlik. 
lo que las rejas de los cuartos bajos se iban poniendo en 
comunicación demasiado íntima con los transeúntes, de 
lo cual podrian resultar algunos percances y encontro-
nes ; y así debió decir para su v i l l a , «adentro ó fuera» 
dilema muy semejante al del célebre Gorosarri ¿ S i rejas 
para qué votos'l ¿si votos pura qué rejas'! y que nosotros 
pudiéramos traducir; SÍ las rejas salen tanto ¿dequesir -
. en las aceras'7 
E n fin sea como quiera, la retirada de las rejas de 
los cuartos bajos de la villa y corte de Madrid , es indu-
dable para todo fiel cristiano propietario de casas, que 
no quiera pagar la multa consabida, y es ademas una 
cosa de que no podrán dudar en ningún tiempo los her-
reros y demás operarios, que son en este caso los que 
ganan á costa de la revolución rcyi-eiúu. 
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DEL PRIMER MARQUES QUE HUBO EN CASTILLA. 
o deja de ser eslraño que hasta el 
^ p postrer tercio del siglo X I V fuese 
¡zT1 desconocido en Castilla el título de 
Marqués. Era ya muy común en 
otros reinos, antes de aquella épo-
ca ; y éranlo también por el mis-
mo tiempo en la corto de Castilla el de Conde 
y el de Duque, que con los bienes y señoríos 
anejos á ellos, servían raras veces como 
demostración de favor, y casi siempre para recompen-
sa del mérito de sus célebres ricos-hombres. Quizá 
los antiguos Reyes no querían introducir en sus estados 
la nueva denominación por no despertar con una pre-
eminencia mas los recelos y murmuraciones de la plebe; 
sobre todo no siendo necesaria, puesto que sin peligro al-
guno podían franquear á todas horas y en (avor de quien 
TOMO 1.—NUEVA ÉPOCA.—FEBBEKÓ DE 1846. 
les pluguiese los tesoros de sus liberalidades: y quizá tam-
bién de esta misma novedad , ya realizada, provino el 
grande aprecio en que por mucho tiempo estuvo tan alta 
dignidad, pues algunos creen, y las cédulas y provisiones 
reales lo confirman, que los Marqueses en su origen , y 
aun después. Fueron tenidos casi en tanto como los Du-
ques, y desde luego en concepto superior al de los Con-
des. 
Como quiera que sea, es menester avanzar hasta el 
reinado de D. línrique el dfi las Mercedes, para tener el 
ejemplar de semejante concesión ; porque aunque en Ks-
paña no era enteramente nuevo el título de Marqués, ha-
biéndolo tomado anteriormente algunos Condes de Har-
celona , y haciéndose mención de él en las leyes de las 
Partidas . esto solo prueba la grandeza del mismo título 
y no la anlcrioridad de la gracia , que por primera vez 
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recayó en la persona de 1). Alonso de Aragón, Conde de 
Denia y Rivagorza. 
Era este caballero, hijo del Infante de AragonD. Pe-
dro, y nieto del Rey D. Jaime TI, y pasó á Castilla para 
servir al Conde de Trastainara contra D. Pedro el Cruel, 
legítimo poseedor del trono. Zurita dice (pie entre ambos 
Condes habia una muy estrecha amistad y gran confede-
ración : que eran compañeros en armas; y que estaba en-
tre ellos concertado que si el Conde D. Enrique por cual-
quiera via llegase á ser Rey de Castilla , daria al de Riva-
gorza por juro de heredad todas las tierras y estados que 
tuvo D . Juan , hijo del Infante I). Manuel, y le conce-
derla algún oficio señalado en aquellos reinos. 
No aguardó D. Enrique á ceñir sin contradicion la co-
rona de su hermano para dar cumplimiento á su prome-
sa , pues en las cortes que celebró en Rúrgos á principios 
de Febrero de 13()7, confirmaron él y su esposa Doña 
Juana, según testimonio del mismo Zurita, la mencionada 
donación de los estados de D. Juan Manuel, otorgando al 
Conde de Rivagorza el título de Marqués de Villena , en 
el cual se comprendieron ademas del marquesado , C i -
fuentcs, Salmerón, Valdeolivas, Alcocer, Palazuelos, Es-
calona y otros lugares, y se ratificó el matrimonio que asi-
mismo estaba tratado de antemano entre el hijo mayor 
del Conde y la Infanta Doña Leonor, hija del Rey D. En-
rique: larguezas que á la sazón nos parecen desmedidas, 
y que sin embargo apenas bastaban á saciar la codicia de 
aquellos tiempos. 
Verdad es que D. Alonso de Aragón se hizo merece-
dor do todas ellas, porque prescindiendo de la mayor ó 
menor justicia en la causa que defeudia, fué uno de los 
amigos mas leales de D. Enrique , abrazando su partido 
cuando todavía era dudoso el triunfo, y permaneciendo 
en él aun después de verse maltratado por la fortuna. E l 
tiempo que medió desde la creación de dicho marquesado 
hasta el mes de Abri l de 1367 se pasó por una y otra par-
te en aprestos y negociaciones, en reconocimientos y 
correrías, señales todas de las hostilidades que se prepa-
raban. 
Por fin el dia 3 del mencionado abril vinieron los dos 
rivales á las manos con tanto mayor encarnizamiento cuan-
to mas estrechos eran los vínculos de su sangre : D. Pe-
dro, armado de sus agravios, ansioso de vengar la afrenta 
de verse desposeído de la corona, y resuelto á dar una 
prueba mas del ardimiento que le distinguía ; D. Enrique 
con la esperanza de un cetro por incentivo, y con el re-
cnerdo de las atrocidades consumadas por su hermano, 
que no le prometía felicidad ni sosiego mientras no con-
siguiese derribarle para siempre del sólio de Castilla. En 
favor del primero militaban el Príncipe de Gales, el Con-
de de Armeñaque, el señor de babril, y gran número de 
barones del ducado de Cuiena, con la llor de la caballe-
ría de ingleses, bretones y gascones: en pro de D. Enr i -
que casi toda la nobleza de Castilla y el famoso Reltran 
Claquín con las tropas y señores aventureros que habia 
reclutado en Francia; pero atendido el número y la esce-
lencia de los soldados, casi todas las probabilidades de la 
victoria estaban por el Rey D. Pedro ; por cuya razón 
fueron de diclámen algunos de los que acompañaban á 
D. Enrique que aplazase para mejor ocasión la lid a que 
le incitaban otros. E l , ó porque no se le culpase de 
falta de resolución, ó por confiar demasiado en su buena 
suerte, que siempre suele ser mayor el yerro en los mo-
mentos de mas peligro, juntó su gente y marchó al en-
cuentro de su contrario. 
Tenía asentado su real cerca de Nájera, en una de las 
orillas del rio llamado Najerilla, del nombre de la misma 
población, sitio muy favorable á su defensa, pero pasó el 
río y ordenó su hueste en una llanura inmediata á N a -
varrete, adonde sabia que se encaminaban los de D. Pe-
dro. Muchos desaprobaron este acuerdo por no serla 
nueva posición lan á propósito como la que abandonaban; 
mas como refiere la Crónica de D. Pedro: «D. Enrique... 
dijo que en todas guisas quería poner la batalla en plaza 
llana sin aventaja alguna.» Adelantóse D. Pedro desde 
Navarrete, y antes de llegar á vista del enemigo, mandó 
echar pié á tierra á sus ginetes: á poco tiempo unos y 
otros vinieron á las manos , los de D. Pedro gritando 
Guiana, San Jorge, y los de su hermano Castilla, San-
tiago. La lucha fué muy breve, y como hombres que pe-
leaban no por la vida sino por la honra , al punto estre-
charon las distancias. Cejó un tanto la vanguardia de Don 
Pedro, donde iba el Principe de Gales, y avanzó la de 
D. Enrique, creyendo que (laqueaban los contrarios; mas 
moviéndose al propio tiempo el ála derecha de los ingle-
ses contra la izquierda de los enemigos , que mandaba 
I). Tel lo, hermano de D. Enrique, y que permanecía 
quieta, obligó á los de esta a- volver caras y ponerse en 
precipitada fuga. Desde este momento lo que fué batalla 
se convirtió en derrota : en vano algunos gefes mas ani-
mosos que el resto de toda aquella muchedumbre, trata-
ron de aquietar los ánimos y volver á la pelea ; en vano 
arriesgó D. Enrique mas de una vez su vida por detener 
á los fugitivos, pues él mismo, viendo la priesa que se 
daban los vencedores, hubo también de ponerse en salvo; 
y la crónica, tan minuciosa en todas las circunstancias, 
nos dice que montaba un caballo grande, rucio castaño y 
armado de loriga '; el cual estaba tan fatigado , que fué 
menester lo trocase por el suyo un escudero llamado Ruy 
Fernandez de Gaona, y á este debió sin duda su salva-
ción el confiado D. Enrique. 
Quedaron prisioneros multitud de nobles, entre ellos 
los hermanos de D. Enrique, Pero López de Avala, el cro-
nista , que conducía el pendón de la Banda, y nuestro 
Marqués de Villena D. Alonso de Aragón, que á pesar de 
haber lidiado heroicamente en aquella jornada, no pudo 
eximirse de la desgracia que alcanzó á todos sus compa-
ñeros. Tratóse de darle libertad, y quedaron dos hijos 
suyos en rehenes, D. Alonso, que era el uno, en poder 
del Príncipe de Gales, y en el del Conde de Fox el otro, 
llamado D. Pedro. Para que el Marqués se rescatase, dice 
el editor de las Crónicas en sus notas, le dió el Conde de 
Trastamara 50,000 florines, y le prestó 00,000 para obte-
ner la libertad de su hijo D. Pedro, conviniéndose en 
que D. Alonso casase con Doña Leonor, hija de D. Enr i -
que y Doña Leonor A l varez, y D. Pedro con Doña Juana, 
hija del mismo I). Enrique y Doña Eívira Iñiguez, dán-
dolas su padre en dote los 60,000 llurines que habia pres-
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lado al Marqué?] 30,000 por cada una. De estos enlaces 
no se verificó el primero, á cansa, según alegó el Mar-
qués, de la vida poco honesta de Doña Leonor; el segun-
do sí, y de él nació el famoso 1). Enrique de Vi l lcna , á 
quien la ignorancia de aquellos tiempos reputó como en-
cantador por sus profundos conocimientos en poesía y 
ciencias naturales; pero hahiendo enviudado Doña Juana, 
pretendió se le restituyesen los 30,000 llorincs de su do-
te, y otro tanto solicitó Doña Leonor por no haberse 
efectuado su matrimonio: en virtud de cuyas demandas 
se siguió ejecución contra los bienes del marquesado. 
A pesar de estos contratiempos, D. Alonso mantuvo 
con grande esplendor su título, pues fué también el 
primer Condestable de Castilla, dignidad que le dió el 
Iley D. Juan I el 6 de Julio de 1382. Y a á los últimos 
del reinado de este Monarca , los enemigos del Marqués 
comenzaron á moverle guerra, diciendo que no conve-
nia que un estado como el de Villena , frontero de Ara-
gón, estuviese en poder de un Príncipe de aquella real 
casa; é indignado D. Alonso de que se acojiesen favora-
blemente estas hablillas, mostró bastante retraimiento 
durante la minoría de D. Enrique I I I ; en tal manera, 
que con este motivo, con el de las demandas de sus nue-
ras, y á pretesto de pagar deudas, dicho Monarca le 
despojó del marquesado, transfiriéndolo en D. Juan Pa-
checo el mayor, como asimismo de la condestablia , en 
que le dió por sucesor á I). Pedro Knriquez. Tan poco se 
necesitó para que cayeran sus servicios en olvido y me-
nosprecio. 
Esto es cuanto podemos decir, debiéndonos limitar á 
lan pequeño espacio, del primer Marqués de Castilla Don 
Alonso de Aragón. No consta el ceremonial de que £,e 
hizo uso en su investidura, caso de que se observase a l -
guno , antes bien nos inclinamos á creer que siendo la 
ocasión tan poco favorable para esta especie de solemni-
dad , del todo se suprímiria. 
Respecto á la dignidad en sí, poco tenemos que aña-
dir. Mucho se ha discurrido sobre la etimología de la 
voz il/arí/M^s, queriendo deducirse en ella la importan-
cia de sus funciones; pero estas , como todos sabemos, 
se reducían á la grandeza personal, y á la aptitud de los 
poseedores para los cargos mas elevados del estado ó de 
la milicia : la ley X I , título I de la II Partida lo indica 
asi con estas palabras: «E Marqués tanto quiere decir 
como señor de alguna gran tierra que está en comarca 
de reinos.» 
E n efecto, el estado de Villena se hallaba entonces en 
los confines de los reinos de Toledo , Aragón , Valencia 
y Murcia; y es de advertir que la misma condición se 
tuvo presente en la erección de algunos de los mar-
quesados sucesivos, como el de Santillana, existente 
en las marinas de Vizcaya; el de Cádiz, óltimo termino 
de España por aquella parte ; el de Moya, limítrofe de 
Toledo, Valencia y Aragón, y otros muchos que sería 
prolijo enumerar. 
Esta merced no halló en mucho tiempo imitadores en-
tre los soberanos de Castilla , como parece debiera ha-
ber acontecido tratándose de semejante novedad ¡ de lo 
cual deducen algunos escritores la mucha estimación que 
se dió en su principio al título de Marqués. Fuese por esta, 
ó por distinta causa, la verdad es, que D. Enrique II no 
hizo otra concesión de esta especie : que ni D. Juan el I, 
ni D.Enrique III espidieron tampoco ningún otro, y 
que al de Villena sucedió el de Santillana, otorgado por 
D. Juan el II en favor de D. Iñigo López de Mendoza, 
en i M o . Por estos tiempos se crearon muchos Condes 
y Duques, y hasta el reinado de los Reyes Católicos no 
comenzó á abrirse la mano en la concesión de marque-
sados , como puede averiguarlo quien desee mas porme-
nores sobre este asunto cu el origen de las dignidades 
seglares de Castilla y León que escribió el Doctor Sala-
zar de Mendoza, á quien somos deudores de los princi-
pales dalos de este artículo. 
Rara es la antigüedad que se perpetua en el mun-
do, y así acaeció con el título de Marqués de Villena, 
que en tiempo de D. Fernando y Doña Isabel se incor-
poró en la corona real, y no quedó de el mas recuerdo 
que el de la historia. E n nuestros días aun se conservan 
muchas de estas grandezas, pero tan oscurecidas, que 
no son siquiera sombra de las pasadas; y todavía han de 
amenguarse mas en virtud de las nuevas leyes; hasta 
que por último queden reducidas á un nombre vano en 
vida de nuestros nietos. 
CAYETANO ROSELI.. 
Ü T i í M T O A ESPAÑOLA. 
ARTICULO III. 
Cuatro son las tragedias que escribió Cienfuegos, la 
y.oraida, la Condesa de Castilla, Jdomeneo y Pitaco : las 
dos primeras de mejores proporciones y mas correcta 
dicción que las segundas, á cuya circunstanciase debe 
atribuir el haber gozado siempre ambas piezas de mas 
aceptación y nombradla para con los literatos y con el pú-
blico. La combinación fácil y verosímil de sus argumen-
tos , el tono firme y elevado de su estilo y la oportunidad 
de la catástrofe, son entre otras bellezas y buenas situa-
ciones de estas tragedias, las cualidades que mas en ellas 
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rcs.iiliiii , sin que (icsocDíliimos á señalar la dcsigiialdud 
de su lühgtiiigé en alfíiinos lugares y la mayor ó menor 
perfeceion de sus car.ictercs, porque DO las consideramos 
tan dignas de censura como algunos han creído, cuando 
en cambio se halla tan agradable compensación en otros 
bellos y sobresalientes rasgos. 
Si se epiiere hallar en Cienfnegos dignidad y fácil ver-
silieacion (propia de! coturno trágico) oígase en la Zora i -
üa á Alman/.or cuando dice: 
Vo 1c vi , yo le v i , cuando acosado 
por todas partes del cristiano esfuerzo 
pugnaba por romper con fuerte lanza 
cuádruples muros de acerado hierro. 
Cubierto en polvo, de sudor bañado, 
tinto en la sangre que sus rolos miembros 
brotaban sin cesar , rompe, destroza 
cuanto resiste á su mortal encuentro , 
hasta arrancar de la española garra 
sus encerrados moros, que sangrientos 
por montes de cadáveres se salvan, 
(iranada se admiró en aquel momento 
de cobrar sus perdidos defensores, 
y alzó gozosa el abatido cuello. 
Si su estandarte se perdió ¿qué importa? 
sus hijos recobró, y es lo primero. 
¡ üoabdd! ¡ Uoabdd!... los invencibles, 
los héroes de la patria allí cayeron: 
en tanto que los pérfidos zegríes, 
la ignominia al honor anteponiendo , 
á sus hermanos con su torpe fuga 
clavaron los puñales en el pecho. 
Traición, traición, su indigna planta 
guiaba del oprobio en el sendero 
cuando ya la victoria nos guardaba 
del triunfo honroso el inmortal trofeo. 
Si se quiere admirar en los versos de Cienfnegos la 
corrección latina, véase cuando esclama la Condesa de 
Castilla en la tragedia de este nombre: 
¡Zaide! ¡ Zaide!.... mis ojos sin quererlo 
mi amor en estas lágrimas declaran 
Yo le amo, le idolatro ¿y á un vil moro 
mialvedrio daré, mi honor, mi fama? 
¿Y en Castilla dirán que su Condesa 
pudo ? No lo di rán: que salga, salga 
del pecho mío tan indigno fuego: 
que Zaide al punto de mi vista parla 
para siempre j a m á s — ¡desventurado! 
¿ A dónde vas? (pie á tu suplicio marchas, 
y es mi amor tu cadalso ¿este retorno 
á la lirmeza de tu amor guardaba? 
¿Qué mas pudo esperar un enemigo? 
¡ Sí le amO al fin....! La paz y )a alianza 
haré sin dilación que mi hijo lirme, 
y su vida del riesgo asegurada 
yo me odiaré después, y á las tinieblas 
bajaré de la tumba con mi infamia. 
Y mas adelante ruando la misma Condesa hablando 
con su hijo , pasa del reconcentrado pesar á la exaUaciun 
del enojo, y dice ¡ 
Ese gozo, esa paz, esa ventura 
que liberal rno ofreces, la agradezco. 
I Ay ! mi felicidad es mí desdicha : 
déjame ser feliz con mis tormentos, 
y si no.... ¡ vive Dios! ¿y así me abato 
á suplicar cuando mandarte puedo? 
Recuerda, Sancho, que Castilla entera 
obedece á la voz de mis preceptos ; 
y que si reinas porque yo lo quise, 
dejarás de reinar si yo lo quiero. 
Si se quiere hallar en los apasionados diálogos de 
nuestro poeta la sencillez del estilo griego , oígase en P i -
taco á la enamorada Safo hablando con Faon. 
Sí, mil veces y mil bendigo ahora 
cuantos pesares padecer me has hecho. 
Cien siglos de dolores viviría 
por un día no mas, por un momento 
de tu amor.... ¡Oh Faon! ¿qué ya á su lado 
tu Safo sin cesar te estará viendo? 
Nunca mis ojos se hartarán de verle, 
ni mis oídos de escuhar tu acento, 
ni de seguirte por do quicr mí planta, 
ni de amarte sin íin mi ardiente pecho. 
Faon, solo Faon , no hay para Safo 
otro nombre, otro bien, ni otro universo. 
Serian interminables las citas que podríamos hacer 
de las producciones de Cienfuegos; pero basten las pre-
sentadas en estas líneas como muestra del estilo y deco-
roso tono de este poeta. La tragedia titulada el Idomenco, 
si bien escrita con esmero y con muy privilegiados ras-
gos de ingenio, carece del halago de la asonancia, aun-
que por otra parte tiene su versificación toda la fuerza y 
la armonía del espíritu y de la medida. La mas inferior de 
estas obras, en nuestro concepto, es el Pitaco, donde 
desde luego se conoce que falta la detención y el aliño 
con que el autor escribió la Zoraida y la Condesa de Cas-
t i l l a . 
No nos detendremos á hacer mención de la comedia 
Las hermaims generosas, que escribió Cienfuegos , por 
ser esta pieza un mero juguete sin importancia literaria 
ni pretensiones. 
Mucho mas podríamos añadir á lo dicho en favor de 
este poeta, señalando detenidamente las bellezas d e s ú s 
obras; pero los estrechos límites de este artículo no lo 
permiten, y por otra parte cuanto nosotros pudiéramos 
esponer seria muy inferior al efecto que indudablemente 
producirá la lectura entera de las producciones que hemos 
citado. Lo (pie mayormente prueba el mérito de Cienfue-
gos es, que en medio de los crueles y severos ataques 
que se han dado á sus obras, no han podido menos de 
convenir la mayor parte dé sus desafectos en que hay en 
ellas bellezas de primer orden en abundancia, y que lo 
noble de los pensamientos y lo bueno de los afectos, no 
son las únicas prendas de su ingenio, sino que las tiene 
también poéticas; siendo su misma cstraña originalidad 
digna de ser alabada y admirada, por acompañarno po-
cas veces el brio y la novedad de la idea con iguales ca l i -
dades de la frase. 
i . ÜL'lLLli.N BOZ'ABÁN. 
PINTORESCO ESl'AIN'OL. 
Los pintores figuran el invierno viejo , flaco , pálido, 
con larga barba blanca, arropado en un grueso manto y 
sus manos descarnadas eslendidas sobre un brasero en-
cendido. ¿Qué nos dice este símbolo de los pintores? ¿Qué 
los epítetos sombrío, crudo, rigoroso, insufrible, y otros 
que los poetas aplican á la estación do los hielos"? Estas 
voces llaman á las puertas cerradas del corazón, para ha-
cerle sentir de algún modo lo que las comodidades de la 
vida no nos permiten sentir. Aquella figura cargada de 
años y de necesidades, nos revela cuán infelices son, en 
el invierno mas que en ningún tiempo, los que no tienen 
hogar sobre que estender sus fríos miembros descarna-
dos por el hambre , los que carecen de vestido con que 
cubrir sus carnes delicadas, los sexagenarios sin fuerzas 
para resistir, los obreros sin trabajo que les proporcione 
pan y lumbre, las pobres familias de los' campos que van 
á buscar de dia entre la nieve las ramas secas que los 
vientos han desgajado, y á su sombría luz piden de noche 
al cielo que se compadezca del pobre. 
E l invierno, terrible estación para la indigencia,prin-
cipia mucho antes del dia que le señala el calendario, real-
mente principia en la festividad do S. .Martín , del piado-
so Caballero que partió su capa con c! pobre, para indi-
carnos cuáles son los deberes que la caridad impone al 
rico cuando se acercan los adustos temporales. La rique-
za es en todo tiempo una gran responsabilidad ; pero esta 
responsabilidad crece á medida que crecen los sufrimien-
tos de nuestros semejantes, sumidos en la miseria, acaso, 
acaso porque nosotros mismos los hemos arrojado en 
ella, labrando nuestras fortunas á costa de las suyas, 
amontonando nuestras riquezas con su trabajo. La rique-
za está frecuentemente sorda á los quejidos dolientes del 
pobre, y ciega para ver el macilento semblante del ham-
briento, frecuentemente tiene las manos atadas para so-
correr al hombre, y las tiene pródigas para gastar con 
uno ü otro, aun mucho mas de lo que baslaiia al re-
medio del necesitado. M i l veces hemos visto al rico pasar 
rozando sus elegantes vestidos con los harapos del indi-
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gCiltft; cu vano cuo implóraba SU caritind ; el rico no t é n i á 
(/"r d a r l e ; ciilrc lauto las mllgcrcs ilol pueblo, losvir-
luosos jornaleros , los artesanos que volvían de Su trabajó 
no dej iban nunca de. alargarle la mano carilaliva. E l pue-
blo conoce mejor el precio de la caridad, porque toca mas 
de cerca la miseria. 
La riqueza está sin embargo llamada á ejercer una tu-
tela , franca y de libre elección, pero real y activa sobre 
la pobreza, que es relativamente á ella un estado de bor-
randad y de tüínoria. (Ricos, comprended vuestra verda-
dera misión sobre la tierral Estad ciertos que la caridad 
es una virtud tan dulce, que una vez gustados sus encan-
tos ya no puede jamás olvidarse ; probad á ejercer el mas 
sencillo de sus actos, ahora que los rigores del invierno 
se ceban tan despiadadamente en los pobres, y veréis cual 
florecen en la primavera las semillas de caridad sembra-
das en corazones desvalidos, pero afectuosos , por almas 
de nobles y generosos senlimientcs. 
No basta dar un baile, nn concierto, una representa-
ción , ni hacer una rifa, ni reunirse en un salón espléndi-
do y depositar allí numerosas ofrendas para hacer parti-
cipes de la alegría y bienestar del espléndido salón á la 
desgraciada familia que habita la helada boardilla. La ca-
ridad reservada que se limita á dar, es una caridad im-
perfecta. La verdadera caridad , que es la que solicita-
mos, es tierna, afectuosa, no oculta la mano bienhecbo-
ra, obra con franca liberalidad, aunque examinan-
do antes de obrar; vela sobre el porvenir, se remonta á 
las causas, atiende á todas las circunstancias y une al 
don los cuididos, los consuelos, los consejos y aun las 
correcciones paternales. Esta caridad activa y franca está 
al alcance de todos los que toman verdadero interés por 
la suerte de los desgraciados; tiene cu sí misma muy ha-
lagüeñas recompensas, y sobre todas la de contribuir 
dicazmente á la perfección moral del que la practica-. 
Pero así como hay dos especies de caridad , hay dos 
especies de indigencia, una real y otra falsa. La falsa re-
clama socorros de que no tiene necesidad , rehusa volun-
tariamente el trabajo , y voluntariamente ejerce la men-
dicidad como una profesión. La indigencia real, entre 
otras cansas que no es necesario esponer, reconoce como 
muy principales la falta de trabajo, la insuficiencia del 
trabajo,ó la imposibilidad física ó moral de él. Para cono-
cer la verdadera indigencia, es necesario ir á buscarla, 
sub i rá la boardilla, descender ai húmedo sótano. ¿No 
vais frecuentemente á las visitas de recreo y de etiqueta? 
Haced al pobre siquiera una vez al mes; subid, subid 
á ese desván escondido.... ¡Que espectáculo! Se rubori-
zan al veros; quisieran ocultaros su miseria patente, huir 
de vuestra vista escudriñadora. Ese artesano lisiado no 
puede trabajar; su joven esposa está enferma en la cama 
del pobre ; sus bijos, en ta edad del desarrollo , carecen 
de pan. No hay muebles, no hay ropas, no hay alimento 
ni medicinas; solo hay esperanza en Dios y en la caridad 
de los generosos corazones , pero de esta no quiere abu-
sarse, no pueden tal vez implorarla ó temen un bochor-
no que lastime mas que la misma miseria.... Esa desgra-
ciada familia vive en vuestra misma casa, y no obstante 
ignoráis lo que pasa en ella. ¿A quién culpareis de vues-
tra ignorancia sino á vos mismo quó evitáis el roce con 
el pobre, y no despertáis en el la confianza precisa para 
que os revele sus cuitas? 
Ver la miseria todavía no es bastante, y mucho me-
nos verla en una sola ocasión; es preciso observar muchos 
días , preguntar con prudencia, informarse con cautela, 
indagar con avidez, descubrir la Haga con cuidado, y 
curarla con prudencia y con cariño. No empero se ha de 
usar para esto de una curiosidad inquisitorial sino de una 
bienhechora solicitud; no de un intefrogatorio bumillante, 
sino de la espansion de una confianza afectuosa. No olvi-
dar que el corazón del hombre es siempre orgulloso , y 
que ademas muchas cosas vale mas ignorarlas. Y si á 
consecuencia de vuestras prudentes indagaciones descu-
brís vicios en vez de necesidad : si encontráis el desor-
den , la desorganización doméstica , debéis por eso reti-
raros y volver vuestros ojos misericordiosos á otra parte? 
¡Oh ! no; allí se necesita de una caridad mas que en otro 
sitio alguno: allí hay con la enfermedad miseria, otra en-
fermedad todavía mas trascendental, que necesita mas 
heróicos remedios. ¿Las miserias del alma no son tam-
bién miserias? Deteneos, acaso estáis destinado por la 
Providencia para volver una familia á la sociedad y á la 
virtud. Después que os hayáis captado la confianza con 
los beneficios físicos, tenéis derecho á mover el alma con 
los morales, y sin duda sin necesidad de preguntar , se 
os confesarán los delitos, las imprudencias, los trabajos 
de la vida. Estás revelaciones os serán quizá amargas, 
porque os revelaran infernales misterios del mundo , en-
fermedades generales epidémicasque corroen la sociedad; 
entonces vuestra conciencia, según vuestro poder, obra-
reis en busca de un remedio general, ó callareis, adver-
tidos deque ni sois juez , ni delator, sino simplemente 
ángel de paz y de consuelo, que solo os atañe reme-
diar las necesidades de aquella familia desgraciada, sa-
tisfacer su hambre; arropar sus miembros; volver la cal-
ma á sus corazones ; dar nuevo vigor á aquellas anona-
dadas organizaciones para que vuelvan á útiles trabajos, 
luchen victoriosas contra la desgracia , y soporten con 
firmeza las penalidades de la vida. Vuestras palabras en-
tonces valdrán mas y vuestros dones: estos serán solo el 
pan de aquel diá , aquellai el pan y la felicidad de los 
días sucesivos. 
Desde ahora no queráis ya ricos , obrar con caridad 
imperfecta. Cuando dais y permanecéis incógnitos, ó te-
neis vergüenza de dar al pobre menos de lo que le debéis 
ó sentís repugnancia á la presencia de un semejante 
vuestro , que no deja de ser bombre porque se halle en 
un estado de que estáis mas cerca de lo que pensáis, por 
grandes que sean vuestras riquezas. La moneda que se 
echa en nn zepo, aunque sea de oro, es un don fugitivo, 
un don de orgullo mas que de caridad , moneda (pie se-
rá admitida con fría indiferencia , que no hace sonar 
con plácido retiñido el vaso en que se echa. En esa l i -
mosna sin eco falta el don de consuelo, que es el mayor 
de los dones; falta el reconocimiento, poderoso lazo de 
los corazones, y la dulce satisfacción de haber remedia-
do un -, miu'ria que se ha llegado á ver tal cual ella es, 
faltan en lin ludas las circunstancias que hacen á la cari-
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dad fuego sagrado que purifica las almas para que se 
deven al cielo, y que forliliea los corazones para que re-
sistan al mundo. No temáis alargar al infeliz vuestra ma-
no para que la bañe en lágrimas de agradecimiento ; no 
temáis dispensarle vuestros generosos beneficios en per-
sona: viéndoos, verá la Providencia bajo una forma sen-
sible , recobrará las afecciones perdidas, los lazos socia-
les hechos trizas , será mejor fiara sí y para los demás. 
Si todavía no estuvieseis persuadidos de que esta es la 
verdadera caridad, leed el Visitador del pobre del barón 
de Gerando. 
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REVISTA DE LA SEMANA* 
La venida de, M r . Edouard Lafittc á esta capital con 
objeto, según han dicho algunos periódicos, de estable-
cer en Madrid un teatro francés de^  vaudeville , ha dado 
motivo á críticas y contestaciones recíprocas , como de 
ordinario sucede, dándose nnos el parabién en alto gra-
do, y censurando otros el modo, el objeto , el lugar y el 
tiempo , y todo cuanto puede censurarse en un pensa-
miento nuevo que se rechaza sin exámen. Nosotros res-
petamos los motivos de unos y otros, que podrán nacer 
tal vez únicamente del deseo del bien; pero creemos, que 
si no es malo el que en nuestra capital, baya como en 
otras de Europa un teatro francés, ya que el idioma de 
esta nación tiene como el nuestro en otros tiempos, el 
privilegio de ser universal, mejor nos parecería, incom-
parablemente mejor, el que se tratase de dar al teatro 
nacional toda la importancia que debe tener, y que tie-
ne sin duda en esas mismas naciones , cuyo ejemplo se 
quiere seguir, empezando por la Francia. Lo demás sería 
un absurdo, tanto mas perjudicial, cuanto que nuestra so-
ciedad no necesita de tantos estímulos para amanerar sus 
ideas y sus costumbres, según el gusto francés. 
E n cambio de esto, nosotros tenemos un motivo justo 
para darnos el mas completo parabién y para felicitar á 
la Academia Real de música y declamación por el loable 
pensamiento que, se propone llevar á cabo en el próximo 
año cómico. Parece que esta sociedad, de la cual es pro-
tectora S. M . la Reina, ha tomado el teatro de la Cruz 
para instalar en él las compañías lírica y dramática, am-
bas españolas, con que va á dar principio á sus nobles 
miras en favor del teatro nacional; habiendo sido contra-
tado desde luego con este objeto, el Sr. Lombía con su 
compañía del Instituto que tantos triunfos va consiguien-
do en la escena. 
Efectivamente, este pequeño teatro suele dar en sus 
bien dirigidas funciones una prueba inequívoca de lo que 
pueden hacer las compañías de verso, cuando á su frente 
se halla una persona entendida , como lo es sin dispula 
el Sr. Lombía. Una prueba de su inteligencia es el modo 
con que dicho actor ha puesto en escena en el Institulo, 
el drama de Houchardy , titulado La hermana del Carre-
tero • sin embargo , las inverosimilitudes de este drama, y 
los envenenamientos, y atrocidades de que está lleno, 
conmueven profundamente á un público que recuerda 
todavía con estremecimiento aquellos dias en que nues-
tros coliseos resonaban con el eco terrible de los san-
grientos y espantables engendros de la exagerada es-
cuela romántica. Por fortuna aquella época pasó; y ya 
que nuestra regeneración dramática comienza bajo bue-
nos auspicios, no quisiéramos verla interrumpida con esas 
traducciones, restos de una escuela exagerada. En cuan-
to á lo demás, la ejecución de L a hermana del Carretero 
fué muy buena, y agradaron por lo general los actores 
que desempeñaban buenos caracteres, así como han es-
tado espuestos á una silba horrorosa los que hacían el pa-
pel de personajes depravados, tal vez por hacerlos dema-
siado bien. 
E l dia 2 del actual se verificó en el Liceo con el ma-
yor aparato un concierto en obsequio de SS. M M . y A A . 
La concurrencia fué escogida y numerosa, concurriendo 
como era de esperar, la mayor parte de las notabilidades 
de todo género que encierra la capital. E l lujo de los tra-
jes , la hermosura de las damas que con su elegancia y 
buen gusto daban un nuevo realce á la reunión tan b r i -
llante , la profusión del alumbrado, y especialmente la 
augusta presencia de la joven Reina Isabel , han hecho 
notable bajo todos conceptos esta reunión, de que con-
servarán agradables recuerdos todos cuantos hayan teni-
do la fortuna de pisar en la noche del martes los bien 
adornados salones del Liceo. Entre los aficionados que 
tomaron parte en las diferentes piezas del concierto , fi-
guraban algunos artistas distinguidos, sobresaliendo en 
primer término el Sr. Tamherlik. Unos y otros obtuvie-
ron las mayores muestras de aprobación , y se hubieran 
visto interrumpidos por algunas salvas de aplausos, si el 
respeto debido á las augustas personas lo hubiese permi-
tido. Entre las piezas que se cantaron, merecieron espe-
cial preferencia por su entendida y feliz ejecución el cuar-
teto coreado de la Semíramis, cantado por la señora Do-
ña María Albini y los señores Pastor, Reguer y Becerra; 
y gustó mucho también la cavatina intercalada en la ópera 
del Otello. que con estraordinaria seguridad y agradable 
entonación cantó la señora Doña Sabina Lozano, cuyas 
escelentes facidtadcs reconocen todos los inteligentes , y 
que por su situación poco afjrtunada se hace con mayor 
razón acreedora al aprecio de los demás. 
E n el teatro del Circo se cantó el sábado el Belisario, 
en el cual hizo su primera salida el tenor absoluto Conti. 
Esta fué una representación de verdaderas ruinas filarmó-
nicas , que no encantan los oídos con bellas armonías co-
mo lograban hacerlo en mejores tiempos, y que en el día 
solo pueden servir para un estudio anatómico para los 
(pie quieran examinar el estado á que qtiüd ia rediíHdó's 
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los canlantcs, después que han perdido la voz. Lo mismo 
el Sr. Coul i , que la übor-llossi y lodos lo= que han to-
mado parle en esta función, á cscopcion del Sr. Salvalo-
r i , n.) tienen fuerzas ya para llamar la atención de un 
pMlico tan habituado á oir buenos cantantes, como el 
que concurre al teatro del Circo. 
l i é aquí lo mas notable que durante la semana ha 
ocurrido en Madrid Fuera, es decir, en proTinc ias , el 
movimiento marcha en diferentes direcciones ; en algu-
nas la industria es lo que mas absorve la atención ; en las 
del mediodia continúa el famoso Cubi siendo el objeto de 
curiosidad para la gente sencilla que le cree el nigroman-
te de la época, y en otras, como la de Valencia, I is bellas 
artes son las que merecen especial distinción , sobre iodo 
con motivo de la esposicion pública que se ha ceb-brado 
últimamente en el Liceo de aquella capital, y de la cual 
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(Embocadura del Icalio del Liceo de iMauiid.—Cavalina del Viutlu, caiil-da por la biflora Lozu.RO dc-laniv de SS, ¡|1M. y AA.j 
hacen merecidos elogios los periódicos valencianos que 
tenemos á la vista. Entre las hermosas pinturas y retratos 
conque varios aficionados han embellecido aquella espo-
sicion, han sido miradas con distinción según aquellos 
periódicos, las numerosas producciones de D. Vicente 
Castelló (padre), á quien no pueden menos de pagar un tri-
buto de admiración por la perfecta imitación de la natura-
leza en sus deliciosos estudios de frutas pintadas con esa 
asombrosa facilidad de ejecución y conocimiento del co-
lorido, dotes que resallan en todas sus obras, y que solo 
es dado poseer á los que han nacido artistas. 
A l dar cuenta á nuestros lectores de esta esposicion, 
no podemos dejar de escitar eficazmente el celo de las 
sociedades arlísticas y literarias d é l a corte, para que 
imiten, escediéndola , la plausible conducta que siguen 
con peores elementos los liceos de las provincias. 
U»-lrll 18-t —Sin5Uai-.noato le Ombado « lapraott do D. VIOXMTB CAoIELLO, MU* ds HorUln, o. 83. 
PINTORESCO KSPAÑOL. 49 
Milli i I L I T A R E S imliLIi a 
• 
í célebre Comenda-
dor de Castilla Don 
lequescns es sin duda 
modelos mas notables 
época. La bistoria del si-
de aquel siglo en que 
la España sobreponiéndose á to-
das las naciones del mundo conocido , las dictó leyes á su 
capricho, trasmite á la posteridad los heroicos hechos y 
conocimientos distinguidos del valeroso Requesens. Na-
TOHO I.— NUEVA ÉPOCA.—FEBRERO DE 1846. 
ció D. Luis en la ciudad de Valladolid, de una antigua é 
ilustre familia destinada desde mucho tiempo á dar á la 
nación española famosos capitanes tanto en mar como en 
tierra.Fueron sus padres D. Juan de Zúñiga y Avellane-
da, Comendador mayor de Castilla en la Orden de Santia-
go y Doña Estefanía de Requesens, heredera única de 
esta nobilísima casa en Cataluña , cayo apellido y armas 
lomaron los hijos de este matrimonio. A los pocos años 
entró en la carrera de la política y la milicia, á que el 
esplendor de su linaje y la eminencia de su ánimo le lia-
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maban. Ninguna empresa notable acaeció en sn tiempo en 
que su espada no fuese la primera en escarmentar á los 
enemigos de su patria y sus sanos consejos no desbara-
ran el plan mejor combinado por la intriga de los mismos: 
así es que sin pretenderla, ganó la confianza de su Rey 
Felipe II, que le condecoró con la dignidad de Comenda-
dor mayor do Castilla que antes habia obtenido sn padre, 
y le nombró Embajador de nuestra corte en Roma y des-
pués general do las galeras de España. 
Alborotados los moriscos de Granada por las sugestio-
nes de algunos malvados, sacudieron el yugo del dominio 
cristiano y se hicieron fuertes en las escabrosas sierras 
que rodean aquella ciudad , con lo que se ofreció á Re-
quesens un vasto campo para desplegar su pericia y de-
mostrar su denodado esfuerzo. Nombróle el Rey para 
asegurar las costas de las invasiones de los piratas y para 
dirigir y aconsejar al jóven D. Juan de Austria en aquella 
guerra tan espinosa como difícil, en que al fin los infieles 
sucumbieron á los repetidos choques de las armas cris-
tianas. 
Por aquel tiempo conquistó el Gran Turco Celim II 
la isla de Chipre y amenazaba valerosamente á la Europa 
cristiana, cuyos Principes consternados acudieron al pe-
ligro común inntando sus fuerzas para rechazar las del 
enemigo, y D. Juan de Austria fué elegido generalísimo 
de la armada confederada; pero con la precisa condición 
impuesta por el Rey su hermano, de seguir los consejos 
de Requesens en todas las operaciones. Nadie ignora el 
resultado de aquella guerra, ni la memorable batalla ga-
nada á los bárbaros en el golfo de J>cpanto , en cuyo fe-
liz éxito tuvieron tanta parte el valor y la capacidad de 
nuestro héroe. 
Pero aunque esta fuese muy grande para la guerra, 
era mucho mas á propósito para el gobierno y las nego-
ciaciones políticas donde lucia su inteligencia en el manejo 
de los negocios, y con la natural flexibilidad y dulzura de 
sn carácter atraía á los mas obstinados en seguir otro 
rumbo del que les mar. aba. E l Rey que conocía sus ta-
lentos le mandó que dejando el gobierno de Milán, que 
habia puesto á su cuidado, pasase á Flandesá suceder al 
Duque de Alba en la pacificación de aquellos países ; pe-
ro llegaba tarde Requesens para remediar un mal in-
curable, y toda su habilidad y tino no fueron bastantes 
á cortar de raíz el germen de descontento general que 
había sembrado el Duque de Alba con su rigor escesivo 
y su inflexible carácter, que fué bastante á enagenar los 
ánimos de todos los flamencos. Las armas holandesas 
muy inferiores por tierra á las españolas, eran infinita-
mente superiores en aquellos mares , donde no teníamos 
una escuadra capaz de hacer frente á la suya, y esto uni-
do á que nuestros soldados viéndose faltos de pagas y 
acosados de la miseria, se amotinaban á cada paso olvi-
dándose de sus victorias y del peligro que corrían hacicn-
• 
• 
do ver patentemente al enemigo su desaliento é indisci-
plina. 
Con tan contrarios elementos tomó Requesens el man-
do del ejército. Presentóse al frente de é l , habló á sui 
soldados uno por uno , les recordó que eran españoles, 
les habló de sus triunfos y victorias, añadiéndoles por fin 
que él venia á partir con ellos sus penalidades y fatigas, 
las que bien pronto se convertirían en abundancia con 
el rico botín que se prometía alcanzar en la primera ba-
talla. 
Los primeros actos de su gobierno convencieron i 
muchos holandeses del acierto del nuevo gobernador, y 
algunos rebeldes, deponiendo las armasse le presentaron 
humildemente implorando el perdón de sus cstravíos; 
pero los mas tenaces capitaneados por algunos de esos 
hombres que solo medran á la sombra de los trastornos, 
iban haciendo prosélitos y minando el edificio que Re-
quesens empezaba á reconstruir con su prudencia. La 
fortuna también empezaba á mostrarse esquiva con el fa-
moso caudillo. 
Mandó que una escuadra volase en socorro de Míd-
demburg; pero los holandeses la rodearon impensada-
mente y la derrotaron sin que pudiese salvarse un solo 
soldado, tomando en seguida á Middemburg y algunas 
otras plazas. Creció de todo punto con este revés el de-
saliento de los pocos españoles que quedaban al mando 
de Requesens , y con repetidas instancias pretendían de-
mostrarle la necesidad de ceder el campo al,;enemigo, 
que ensoberbecido con sus triunfos amenazaba por todas 
parles haciendo alarde de numerosísimas fuerzas equi-
padas completamente y en un estado de disciplina tan 
sorprendente como temible. Nada bastó empero, áabatir 
el ánimo de nuestro héroe , antes bien desechando tími-
dos consejos , mostró tanta constancia y tanta fecundidad 
de recursos, y dirigió con tanto aciertolas pocas fuerzas que 
le restaban, que con asombro del enemigo, se presentaba á su 
frenteen todas partes, arrollándole en casi todos los encuen-
tros y apoderándose de diversos fuertes, alcanzando por fin 
una completa victoria en Monck. Los holandeses iban ce-
diendo ya casi todo el continente , ya Requesens pensa-
ba en volver á ocupar las islas, y para esto estaba idea-
do el memorable esguazo de Zirchsee , cuyo plan fué 
imaginado con tanta osadía y cuya ejecución fué tan me-
morable. I^ os españoles vadeando la mar á pié por entre 
el fuego del enemigo se arrojaron denodados á las tr in-
cheras y las ganaron. Luego pusieron sitio á la plaza de 
Zirchsee y la rindieron ; pero cuando el valeroso caudi-
llo empezaba á respirar el grato ambiente de los triunfos, 
sorprendióle la muerte que le abrevió el sentimiento de 
ver á sus tropas alborotadas por la falta de recursos, 
y murió en Bruselas el año de 1576. Su memoria vivirá 
siempre entre los españoles amantes de las glorias de su 
patua. 
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Después de la hijiene de los climas reducidos á la 
proporción de un sistema de montañas ó de una estension 
mas ó menos considerable de llanuras, que hemos exa-
minado en nuestro anterior artículo, se presenta una cir-
cunscripción mas reducida todavía y que merece llamar 
ciertamente la atención mas escrupulosa; queremos ha-
blar de las grandes poblaciones en que vivimos. A l visitar 
una capital de importancia, al recorrer las calles de París, 
por ejemplo, se advierte desde luego que las calles anti-
guas están construidas sin unidad ni plan alguno. No ha-
ce muchos siglos que la reunión de las casas se efectuaba 
en cierto modo por sí misma, sin intervenir para nada ese 
sentimiento de orden y esa acción permanente de la au-
toridad, que en nuestra época hace compatibles las condi-
ciones del ornato esterior ron las exigencias de la hijie-
ne. No puede uno contener su admiración sobre todo 
al contemplar el carácter que distingue los cuarteles 
del centro, como los alrededores de Nuestra Señora 
de París y los macizos de las casas que forman las calles 
hümedas y transversales de los cuarteles de S. Martin y 
S.Dionisio. Si se comparan con los cuarteles hechos en 
esta época, esas antiguas aberraciones cuyos monumentos 
van desapareciendo todos los d ías , se podrá juzgar con 
exactitud de los progresos que ha hecho la hijiene como 
ciencia y sobre todo como aplicación. Las calles, esas 
grandes arterias de la circulación del aire , ya no son es-
trechas ni de una anchura desigual: los canales de los te-
jados no arrojan el agua en grandes porciones, con-
tribuyendo al deterioro del empedrado: todo al contra-
rio, se halla organizado para que las aguas lleguen lo mas 
pronto posible á los albañales subterráneos, y para evitar 
por lo mismo todos los inconvenientes do la humedad del 
aire y las exhalaciones que resultan de la acción de las 
lluvias sobre la tierra y sobre el polvo. Y por último, 
acaban de llenarse las condiciones mas esenciales de la 
salubridad pública en esas largas líneas de casas que se 
cortan en ángulos rectos terminando en plazas espacio-
sas, ademas del sistema de fuentes cuyas cristalinas aguas 
sirven á la vez para refrescar el aire y conservar la l i m -
pieza de las poblaciones. 
Pero sobre todos los argumentos que pueden presen-
tarse en favor de los progresos de la hijiene en las ciu-
dades , ninguno mas concluyente que las tablas estadísti-
cas de la mortalidad. No hace dos siglos que el término 
medio de la vida ordinaria de los habitantes de París era 
poco mas de veinte años: en el día pasa de treinta. Si du-
rante los siglos precedentes se hubieran hecho cálculos 
de esta misma clase y nos hubieran sido trasmitidos al 
través de las edades sin alteración alguna , seguro es que 
el término medio de la vida humana hubiera presentado 
un número muy inferior: tales son, pues, los resultados 
de esta hijiene cuyas aplicaciones vemos realizarse todos 
los dias no solamente en París y en otras grandes capi-
tales cuyos recursos pecuniarios son considerables, sino 
hasta en las localidades mas reducidas. Con estas refor-
mas, producto esclusivo de la ciencia, hemos ganado mas 
largos dias y una salud mas completa para emplearlos con 
fruto en beneficio nuestro y utilidad de nuestros seme-
jantes. 
Los restos del antiguo París, capital que hemos citado 
como uno de los ejemplos mas notables de las grandes 
poblaciones modernas, no puede dar una idea completa 
de la insalubridad que resultaba del desordenado con-
junto de sus construcciones y de la inevitable consecuen-
cia de semejante estado de cosas, es decir, la frecuencia 
de la mortalidad. Hace algunos siglos las únicas calles de 
París que estaban empedradas eran las dos principales 
que constituyen las grandes líneas del movimiento de la 
población , es decir, la de S. Honorato y la de S. Dioni-
sio con su prolongación hasta el cuartel de Santiago : las 
demás, semejantes á esos senderos que el caminante for-
ma al atravesar á la aventura por medio de los campos, 
estaban cubiertas de polvo durante la estación de los 
grandes calores y surcadas de profundos charcos de lodo 
en las dos terceras partes del año. E l vicioso sistema de 
desagüe era otro elemento mas del desorden que rei-
naba en estas antiguas calles, pudiendo asegurarse que 
en aquella época la población de París en ciertos cuarte-
les , especialmente en los mas inmediatos al rio, no pare-
cía mas que un gran pantano: tan cierto es esto, que 
queriendo probar un médico que vivía en la calle de San 
Honorato , que el aire de París era siempre húmedo, aun 
en los meses de mas calor, colocaba diariamente en su 
ventana un trozo de hierro ó de cobre que recogía al dia 
siguiente en un estado mas ó menos completo de oxida-
ción. Lo que aumentaba también los efectos de insalu-
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bridad en la atmósfera de esta capital eran los miasmas 
que de tantos puntos se desprendían. No existían albaña-
les; los caños de desagüe estaban viciosamente construi-
dos , y los despojos de materias animales que se arroja-
ban en medio de la calle se descomponían bajo la influen-
cia déla humedad y del calor, inficionando el aire y es-
tendiendose hasta los x'iUimos cuarteles de la población. 
Otra causa había, ademas de esta, que contribuiaá aumen-
tar las condiciones de insalubridad y era el entierro de 
los cadáveres en las iglesias y cementerios establecidos 
dentro de las murallas, como sucedía en París con el do 
los Inocentes que ocupa el cuartel del Mercado. Los es-
critores contemporáneos han examinado las exhalaciones 
inefílicas que salían de estos grandes focos de des-
composición •. la alteración que han esperímentado estos 
lugares á impulso de las reformas hijiénícas es tan incon-
testable , que las enfermedades de peor carácter han dis-
minuido en los cuarteles inmodíatos , resultando un au-
• 
mentó considerable en el número que representa el té r -
mino medio de la vida en esta población. 
También se pueden conocer los efectos que del anti-
guo sistema de inhumación resultaban con respecto á la 
hijiene de es'a ciudad, si se examinan atentamente los 
trabajos que aun no están concluidos en la iglesia de San 
Germán. Los cadáveres estaban hacinados en un espacio 
de pocas varas bajólas losas que los cubrían, según es 
fácil convencerse de ello observando las zanjas que no 
hace mucho tiempo se han abierto. 
Fácil es calcular en vista de esto, la gravedad de los 
males que no podían menos de nacer de semejantes cos-
tumbres , las cuales repitiéndose escrupulosamente en 
todas las iglesias, pueden contarse corno una délas gran-
des causas de la aparición de esas terribles epidemias que 
á veces en el trascurso de un siglo sembraban el terror 
y la muerte entre los habitantes. 
De los lundo». 
Los nudos que continuamente se emplean, ya para en-
lazar las cuerdas unas con otras, ya para reunir diferen-
tes objetos y asegurar su reunión, son mas ó menos com-
plicados y están sujetos á varias condiciones que depen-
den del objeto que uno se propone y de la especie de 
cuerdas que emplea. 
Las figuras detalladas de los nudos mas usados que 
representa nuestra lámina, bastarán con una ligera es-
plicacbn para hacerlos inteligibles á nuestros lectores. 
I.0—Nudos sencillos. 
Figura M—Presilla.—Casi todos los nudos se empie-
zan por una presilla. 
Figura 2.*—Nudo sencillo empezado. 
Figura 3.*—Nudo sencillo concluido. 
Figura 4."—Nudo doble empezado. 
FiguraS."—£1 mismo concluido. 
Este nudo se puede hacer triple, cuadruplo ó sestu-
plo , pasando la cuerda por la presilla , tres , cuatro ó 
seis veces, según la longitud que quiera darse al nudo. 
Figura 6.»—Nudo de lazo comenzado. Para concluirlo 
no hay mas que apretar, tirando á un mismo tiempo por 
los dos cabos. 
Figura 7.s—Nudo de galera. La cuerda no pasa por 
la presilla, sino que queda sostenida por un trozo de ma-
dera. Puede hacerse este nudo sin que los estremos de 
la cuerda estén sueltos, y puede considerarse como uno 
de los nudos de contracción de que hablaremos después. 
2.°—Nudos para añadir . 
Figura 8,'—Nudo d« tejedor flojo. 
Figura 9."—El mismo apretado. 
Para apretar bien este nudo, conocido bajo el nombre 
de nudo de red, es preciso tener en una misma mano los 
estremos a y 6 y tirar el cabo c, sin cuya precaución po-
dría deshacerse. 
Figúra lo .—Nudo inglés ó de pescador empezado. 
Figura 11.—El mismo concluido. 
Este nudo es estremadamente sólido. 
Figura i ¿.—Nudo recto. Llámase también nudo ma-
rino ó nudo chato. Es muy fácil de hacer con cuerdas 
delgadas; pero cuando estas son gruesas, su seguridad 
depende de que estén bien unidos los cabos á las cuerdas 
de que forman parte. Se deshace fácilmente tirando á un 
mismo tiempo de los cabos a y 6 que le hacen tomar-la 
forma indicada en la figura 13, según la cual la cuerda 
tendida puede pasar fácilmente por las dos presillas cy d. 
Figura 14.—Union por medio de un nudo sencillo. 
E n el estremo de una de las cuerdas se hace un nudo 
sencillo (figura 2.,1) sin apretar, por el cual se hace pasar 
el cabo de la otra cuerda en sentido inverso al primero. 
Hecho este enlace, se tira de ambas cuerdas para apretar 
el nudo. Es muy seguro, muy fácil de hacer, y tiene la 
ventaja de conservar las dos cuerdas sobre un mismo eje 
durante la tensión , lo que disminuye el peligro de rom-
perse. 
Figura 15.—Se puede hacer la misma añadidura em-
pleando el nudo de forma de lazo (figura G.») 
3.o Ataduras. 
Figura 16.—Nudo sencillo empezado. 
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Figura 17.— K l mismo concluido, 
lisie nudo es igual al de la figura 12; y íinicamcntc 
aquí está hecho con la misma cuerda que rodea el ohjelo 
que se quiere alar. Para que se conserve hien apretado es 
menester hacer una especie de presión sohrc el nudo sen-
cillo (figura 16). 
• 
• 
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Figura 18.—Nudo corredizo sohre doble llave. 
Se llama llave á una vuelta torcida sohre sí misma. La 
llave es doble ó triple cuando está torcida dos ó tres ve-
ces. La torcedura retiene fuertemente la punta de la 
cuerda, en proporción á la presión que el nudo corredizo 
hace en las vueltas de la llave. 
Figura 19.—Atadura llamada nudo de cohetero. 
Lt te nu lo no puede aflojarse , y toma su nombre de 
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la frecuencia con que le emplean los coheteros. La figura 
20 lo representa principiado. 
4. °—Nudos de co7itracción. 
Los nudos de contracción se usan con el objeto de re-
ducir la longitud de una cuerda, cuando no se la quiere 
cortar. No presentaremos aqui el dibujo de uno de estos 
nudos, llamado nudo de cadeneta , por ser en general 
bastante conocido. Se compone de una especie de vuel-
tas, pasadas las unas por las otras. 
Figura 21.—Contracción con vueltas y presillas. 
Para bacer este nudo es necesar o que uno de los ca-
bos de la cuerda esté suelto. 
Figura 22.—Contracción en el nudo de galera (véase 
la figura 7.) 
Puede bacerse, aun cuando ninguno de los cabos de 
la cuerda esté suelto. 
Figura 23.—Contracción de piernas de perro. 
Puede hacerse aunque los estremos no estén sueltos; 
pero no es tan seguro como fijando la vuelta a con la 
cuerda b por medio de una atadura de bramante. 
Figura 24.—La misma contracción en forma de gale-
ra, con lo cual se evita el poner ataduras. 
Figura 2o.—Contracción de doble vuelta, pasando por 
entre los nudos. 
Esta contracción solo se puede bacer cuando está 
suelto uno de los cabos. 
5. *»—Amarras sobre argollas. 
Se llaman amarras los cables ó cuerdas gruesas con 
las cuales se sujeta un objeto de consideración puesto en 
uno de sus estremos. 
Figura 26.—Amarra con cabeza de alondra. 
Figura 27.—La misma de doble presilla. 
Figura 28.—La misma con vuelta de galera. 
Por este medio se puede desamarrar al momento, qui-
tando el trozo de madera que sostiene el nudo. 
Figura 29.—Cabeza de alondra triple. 
Figura 30.—Amarra con nudos cruzados. 
Figura 31.—Amarra de nudo corredizo. 
Figura 32.—Amarra con vuelta sencilla y nudo de 
galera. , 
Figura 33.—Nudo de marino. 
Figura 34.—Nudo de reverbero. 
Figura 3o.—Nudo de cabrestante con llave. 
Es necesario asegurarlo con una atadura. 
Figura 36.—Nudo para amarrar sobre dos argollas. 
E n la artillería se conoce este nudo bajo el nombre de 
nudo de tiro. 
6. °—^marra í sobre estacas. 
Esta especie de amarras se emplea para sujetar los 
buques por medio de estacas gruesas enclavadas á la ori-
lla de los muelles ó de la costa 
Figura 37.—Nudo de barquero. 
Figura 38.—Amarra de llave. 
7. °—Escaleras de cuerda. 
Figura 39.—Escalera de una sola vara. 
Se bacen nudos sencillos (figura 3.,) en la cuerda , y 
entre cada uno se coloca un palo que bace veces de es-
calón. 
Figura 40.—Fragmento de una escalera de dos ramas. 
Los escalones están asegurados por medio del nudo 
que presentamos visto de frente y que se llama nudo de 
escalón. 
La figura 41 lo representa antes de apretarse, y la fi-
gura 42 visto de perfil. 
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CASA EN QUE NACIO DESCARTES. 
Sobre la fecunda márgen del Creuse, que corre por 
entre la Turena y el Poitou á precipitarse en el Loire, 
en el sitio mas pintoresco del llorido valle que riegan sus 
aguas cristalinas, se alza como reina del verjel una pe-
queña villa, el Haya de la Turena, cubierta por un cielo 
siempre apacible, oreada por céfiros perfumados, rica en 
deliciosos fr utos, y abundante en todos los regalos de la 
vida. Tour está distante de ella diez leguas hacia el N . y 
otras diez hacia el S. está Poitiers, la ciudad de las rosas, 
la ciudad en que la Reina Blanca, viuda de Luis VIII, y 
Regenta de Francia, decretó el tributo de la galantería, 
que consistía en azafates de rosas presentadas á la Reina 
por el mas joven de los Pares el 1." de Mayo de cada año, 
repitiendo en su presentación las propias palabras d« 
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S. M - al establecer el tr ibuto.—«Lafért i l t ierra de 
Francia, tendrá siempre llores para coronar la belleza.» 
En esa tierra de las rosas nació Descartes. E l Haya 
de laTurena es la patria del mas ilustre filósofo de la 
Francia, cuyo espíritu parece que preveía el curso de 
m 
los conocimientos humanos, cuando su boca, su p lu -
ma repetía:—«Las preocupaciones son la única causa de 
los errores.» Renato Descartes vió la luz primera el 30 
de Marzo de 1596, y fué bautizado en San Jorge del Haya 
el 3 de A b r i l . Pocos días después de sunacimiento tuvo 
(Casa de Descartes,) 
la desgracia de quedar sin madre. Pasó los primeros 
años de su infancia, hasta que con su padre marchó á la 
Bretaña, ya en Poitiers en donde hizo los estudios rudi-
mentarios, yaenPerrone cuyo señorío poseyó mas tarde 
por herencia, ya en el Haya en la misma casa donde habia 
nacido, la cual se conserva todavía con cuidadoso esme-
ro según la representa el grabado, como un testimonio 
del aprecio que los hombres verdaderamente grandes 
merecen á la humanidad. 
REVISTA DE 
• 
Algunos entierros notables, unos cuantos bailes y 
raouts de segundo orden , varios conatos de suicidio, una 
reunión de familia en Palacio, los primeros albores del 
carnaval en los salones de Cervantes , algunos bofetones 
repartidos aquí y allí por manos diestras y avezadas al 
eíercicio , denuncias y absoluciones de periódicos, y na-
da o punto menos en cuanto á novedades dramáticas; ta-
les son en resümen los sucesos capitales de la última se-
mana. 
En cuanto á los primeros nada tenemos que replicar, 
siendo muy de presumir que los enterrados hayan dado 
suficiente motivo á semejante tratamiento, que no es el 
que mas deseamos á nuestros suscrilores; por mas que 
después de muertos todo les sea igual. 
Sobre los bailes y los raottts que es precisamente el 
estremo contrario de los enterramientos (según decia en 
sus leyes el Rey Sabio D. Alfonso, el cual debía hallarse 
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muy distante de creer que habia de llegar tiempo en que 
las comidas se llamasen á manera de raptos ó violencias) 
sobre los bailes, pues, y sobre bailes que no son de 
máscaras, la historia vulgar, la que se ocupa de aconte-
cimientos comunes y ordinarios, dirá lo que mas agrade 
á sus autores: nosotros les cedemos por fuerza esa tarea, 
hallándonos en circunstancias estraordinarias, es decir, 
bajo el estado escepcional de la careta. 
De los que tratan de matarse , pudiendo vivir , ¿qué 
diremos?—Determinación es estaque nunca hemos podi-
do disculpar, porque al menos, por nuestra parte, siem-
pre hemos pensado que el hombre tiene mas razones para 
vivir que para morir. Empecemos por lo de á muertos y 
á idos no hay amigos , y veremos que el hombre que es 
el animal mas codicioso de amistad que hay en el mundo, 
supuesto que la busca hasta entre sus mismos enemigos, 
no debiera en ningún caso proceder tan de ligero. Esto 
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en cuanto á la parte seria; en cuanto á la parte cómica, 
nos parece hasta ridiculo cpie el hombre se ande inciuie-
tando por poner fin á sus dias, cuando tantos medios se 
le proporcionan para dejar de existir: ¿no se halla por 
ventura , espuesto á morirse de hambre? ¿no llega su se-
guridad individual hasta el punto de que le roben á cual-
quier hora del dia y de la noche, y que le maten por 
añadidura? ¿No están las pulmonías y los costados espe-
rándole á la vuelta de cada esquina? ¿No puede resbalar 
en medio de la calle y romperse la cabeza, aunque sea 
gefe de una minoría parlamentaria? ¿No está espuesto á 
rodar todas las escaleras de la casa, aunque no sean tan 
cómodas (que probablemente no lo serán) como la de da-
mas de Palacio, por donde bajó íntimamente por escoti-
llón el antiguo y bien defendido general Castaños? 
Pero vengamos á Palacio, ya que tan cerca estamos 
por medio de esta caída, sin haber dado nosotros ni un 
tropezón siquiera. Allí hubo también comida el lunes, á 
la cual asistieron lodos los ministros: \ dichosos los qüc 
comen en l'alacio en este siglo do cesantes y de habita-
ciones-diligencias! Trás de la comida empezó el concier-
to, como era natural, siguiendo la verdadera interpreta-
ción del proverbio. S. M . la Reina Doña Isabel II cantó con 
su augusto tio el Sermo. Sr. Infante I). Francisco , y locó 
también algunas piezas al piano. La Sorma. Sra. Infanta, 
S. M . la Reina madre y las augustas hijas del Infante Don 
SMROmflKQl 11» " rt/ifló') .otif.tfc 
• sobras-i^ sifáwiébiéhii íy 
rfaftíi .^hitAm u?. í)fi. i*) 
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(Salvatori en el Belisario.) 
Francisco, cantaron y tocaron también diferentes piezas, 
acompañándolas los [profesores Albeniz , Valdemosa, 
Guetycnzu y Lídon. 
Los primeros bailes de carnaval han estado bastante 
concurridos: en alguno de Cervantes hubo sus corres-
pondientes descargas de bofetones; mas esta fruta es pro-
pia de la estación y se halla en todas partes. j N i las mis-
mas autoridades dejan de saborearla 1 
A los periódicos que han salido absueltos les damos el 
parabién; para los demás que no han sido condenados, 
tenemos una palabra especial en el Padre-nuestro perio-
dístico, que dice: y no nos dejes caer en la tentación. No 
sabemos sin embargo, quién es el dios de la prensa, que 
pueda impedir semejantes caídas: lo que sabemos es que 
hay muchos diablos tentadores en el mundo periodístico. 
Nada, ó poco menos que nada, hemos dicho que ha 
habido de cosas de teatro, si bien no faltan saínetes y 
tragedias por todas partes. D . Juan de Prado ó el Jesuíta, 
del Sr. Cañete, es la única novedad , y lo que mas senti-
mos decir, la íinica novedad de este distinguido escritor 
que no ha gustado. Lo sentimos , no porque haya toda la 
razón que se supone para condenar á D . Juan de Prado 
sin formación de causa ímparcial y detenida; sino por 
cuanto la obra del Sr. Cañete habia sido hecha en pocos 
dias y solo para accederá los deseos de los que querían 
fuese él el autor de la comedía destinada al beneficio de 
la Sra. Llórente. E l autor del Jesuí ta sabe hacer come-
dias y dramas; pero no tiene el singular privilegio de ha-
cer una obra de conciencia en cuatro dias, ni por ello va-
mos ahora á dirigirle un cargo. Lo que sí exigiremos al 
Sr. Cañete es que no vuelva á darnos por mero compro-
miso obras dramáticas elaboradas de prisa; ni á consen-
tir en que se las representen tan mal; porque un autor 
que ha ganado justamente algunos laureles, tiene un 
compromiso superior á todos los demás, el de no permi-
tir que se marchiten sobre sus mismas sienes. 
É n el Circo se ha repetido el Belíssario: en esta re-
presentación , como en las anteriores de la misma ópera, 
íinicamente Salvatori es el que brilla. 
U a l ' i i 18-ío.—astibUc-.süeelo la G.-í"Oi-íj « laprMta ''.« D. TICENTS CASiELLO. v..'.í Je Bortotox», a. 89. 
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LA PEÑA DE UDALA. 
'NO do los mas 
notable* objetos que la provincia de 
Guipúzcoa ofrece á la curiosidad de 
los viajeros, es sin duda alguna la 
famosa y pintoresca peña de Udala. 
Su inmensa é imponente mole , su figura piramidal y 
los caseríos, heredades y arboledas que guarnecen su 
falda, contrastando notablemente con la desnuda cresta, 
forman una de aquellas bermosas perspectivas tan comu-
nes en el pais vascongado , y que no es posible ver sin 
hallarse poseídos del entusiasmo y contento, que en el 
Animo del observador escitan las obras siempre portento-
sas de la naturaleza. 
E l ilustre historiador Estehan dcGaribay , acostum-
T()MO I.—IS'l'KVA ÉPOCA. — F E B B F R O DE 1846. 
brado desde su niñez á tener constantemente á la vista la 
citada peña , descríbela en su compendio historial, y ha-
ce de ella varias veces señalada mención. «Esta notable 
» y grande peña , dice el referido historiador , que del 
» nombre de una pequeña población llamada Udala se 
» llama Udalacha , que quiere decir peña de Udala , es 
» una de las cosas mas altas que hay en todos los reinos 
»de España, y hermosa y fructífera especialmente de 
» metales , y tiene conjunta otra muy alta peña llamada 
» Ambota, quelas dos parecen hermanas, que nacieron pa-
» ra hermosear la una á la otra » y si bien la primera to-
ma nombre de una ante-iglesia situada en su vertiente 
meridional, la parte bajo todos conceptos mas notable es 
a que mira al Este. Hay en ella hasta la mitad de su al-
8 
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tura casorios, árboles corpulentos , un gran número de 
yerbas medicinales, muy buenos pastos y una lozana y 
perpétua vejetacion: siendo la mas rara entre tantas 
producciones la mina de hierro barnizado ó helado , que 
produce acero natural de superior calidad. 
Esta mina ha sido considerada siempre como única de 
su clase en España ; y fué beneficiada en los siglos X V y 
X V I , surtiéndose de ella las famosas fábricas de armas 
de Mondragon, Toledo y Zaragoza. Con el acero de la 
misma se hicieron las espadas mas estimadas por su buen 
temple en los mencionados siglos, quedando memoria 
entre otras de las del perri l lo, que con el epíteto de 
cortadoras cita el inmortal Cervantes en la aventura de 
los leones, y de las que la Infanta Doña Catalina, hija de 
los Reyes Católicos, regaló á su esposo Enrique VIII Rey 
de Inglaterra , de las cuales existian algunas en el último 
siglo esparcidas por Escocia , en donde eran de los ha-
bitantes muy apreciadas , conociéndolas con el nombro 
de Andró Ferrara , según atestigua el naturalista Ilowlcs 
en la introducción á la geografía física de España. 
A l presente los labradores que en esta parte de la 
montaña habitan , cuando trabajan en sus heredades sue-
len hallar una greda roja, en laque está el mineral, y la 
trasportan á las ferrerías inmediatas- Encuéntrase igual-
mente en los mineros de TJdala plomo, algunos otros me-
tales y bol-arménico en abundancia. 
E n el medio de aquella gran peña y á corta distancia 
del caserío de Calarraga se halla una cstensa carerna 
caliza, descubierta á principio del siglo pasado por Don 
Manuel José Cay tan de Ayala, Marqués de Aravaca. Un 
arco natural, cuya altura no pasará de cuatro pies, dá i n -
greso á una pequeña gruta, que viene á ser el vestíbulo de 
aquel palacio subterráneo, y en su desnivelado suelo 
aparece la oscura y estrecha entrada de él. Pásase desde 
esta al interior por una larga y peligrosa garganta , que 
inspira algún terror y no poca admiración á los que 
por la vez primera en tales parajes penetran. 
Ninguna sorpresa por inesperada y agradable que sea 
iguala á la que se esperimenta , cuando al terminarse la 
garganta , se descubre aquel vasto recinto caprichosa y 
ricamente decorado. Lo primero que se vé son dos salo-
nes en opuesta dirección; ambos estensos, magníficos 
ambos, y cuyas grandiosas bóvedas se elevan y estien-
den maravillosamente. 
A l recorrer aquella espaciosa caverna, en la que des-
de su entrada hasta la punta á que se puede llegar hay 
mas de 300 pasos , al reconocer la multitud de estalácti-
tas y las vistosas estalágmitas que la adornan , formadas 
unas y otras por la continua infiltración de las aguas, se 
vé cuan acertadamente dijo el insigne Cuvier que «las 
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» grutas y cavernas ricamente decoradas con estalactitas 
» de todas formas , y que se suceden ,unas á otras s i -
» guiendo la dirección de los montes.... constituyen sin 
» duda alguna uno de los fenómenos mas notables que el 
» reino fósil puede presentar al geólogo.» 
Las grandes dimensiones de la caverna , sus elevadas 
bóvedas que al estilo gótico imitan, y los precipicios que 
guaraecen sus dos costados, dan á la escena un aspecto 
serio, realzado por el resplandor de los hachones, indis-
pensables en aquel lóbrego local, y de los que es preciso 
ir bien provistos, tanto por la seguridad personal, que 
mientras aquellos se conserven no hay temor de que pe-
ligrar pueda, como porque á medida que su número sea 
mayor será también mas variado é interesante aquel be-
llisimo espectáculo. 
Dignos son de atención el cristal de roca ó montano 
y el esquisito bol-arménico que se encuentran abundan-
temente; y es sensible que por solo satisfacer el capricho 
de algunos curiosos hayan sido arrancadas é inútilmente 
destruidas muchas de las mas hermosas concreciones, 
quedando asi aquel sitio de una gran parte de sus mejo-
res adornos despojado. 
Entre los nombres que ya en una parte, ya en otra 
han puesto las personas que han penetrado en la gruta 
que describimos, se leen el de S. M . la Reina Doña Isa-
bel I I , el de su augusta Hermana y el de D. Sebastian 
Gabriel de Borbon. 
Antes de pasar á otra cosa, creemos necesario decir 
que el origen de aquella cueva no es otro que un gran 
hundimiento, producido, en época remota , por la acción 
del fuego subterráneo , perteneciendo así á la tercera 
clase, de las tres en que el esclarecido Conde de Buffon 
distinguió las cavernas según la causa que las produjo. 
¿Qué cúmulo de reflexiones no se agolpa á la imagina-
ción al considerar cuántos y cuán grandes sucesos acae-
cieron , cuántas generaciones pasaron y cuántos siglos 
trascurrieron mientras se cubrían los techos y se entapi-
zaban los muros de aquellas portentosas grutas? 
Es llamada la de Udala «Cueva de S. Valerio» por la 
mucha veneración que á este Santo profesan las gentes 
de aquellos contornos, pues según las tradiciones del pais, 
en la Peña de Udala pasó sus últimos dias el célebre San 
Valerio, prelado de Zaragoza, lo que niegan los críticos 
por constar de irrecusables documentos, que dicho San-
to falleció cerca del castillo de Estada , y que su cadáver 
fué conducido al convento de Roda. Pablo de S. Nicolás, 
en sus Antigüedades Eclesiásticas, dice que S. Vale-
rio II padeció el destierro en el término de Zaraa á 
Aquequi cerca de Mondragon. Empero Ambrosio de Mo-
rales , cuyo discreto parecer siguen los ilustrados redac-
tores del Diccionario Geográfico-Histórico de la Acade-
mia, opina que el S. Valerio de Udala fué un Santo abad 
del tiempo de los Godos, cuya penitente y estudiosa v i -
da se lee en el libro 12 de la Crónica general de España. 
Vanas han sido cuantas diligencias se han practicado 
para hallar el cuerpo del mencionado Santo, y aun en el 
año de 1500 , en el que D . Juan de Ortega , Obispo de 
Calahorra, reconoció los lugares que el Santo habitó én 
la falda de la referida peña ,' deseoso de encontrar los ve-
nerables restos de aquel, ó cuando menos alguna anti-
gualla que tan confusa materia aclarase; después de ca-
var en el sitio marcado por la tradición, nada se halló 
fuera de una hoz y una piedra bastante notable, así por 
denotar antigüedad, como por estar en ella escrito con 
caracteres latinos el nombre del ya citado Santo. 
Desde la cima de Udala (1) envuelta en densas nieblas 
gran parte del año, se divisan con atmósfera despejada la 
llanada de Alava y muchos montes de España y Francia, 
terminando este espléndido cosmorama en el borrascoso 
golfo Cantábrico, cuyas espumosas olas se estrellan al 
pié de los encumbrados montes que le sirven de barrera. 
Hubo en otro tiempo en la espresada cima una basíli-
ca dedicada á la Ascensión, «por la mucha ascensión y 
«altura de la Peña, dice Garibay, donde ha habido er-
»mitaños personas de letras.» A pesar de la mucha soli-
dez del sagrado edificio no pudo resistir al continuo em-
bate de los vientos y de las tempestades, y ha quedado 
reducido á un montón de escombros. 
Hemos hablado, aunque ligeramente, de las curiosi-
dades que encierra la descrita peña, y concluimos acon-
sejando á los viajeros que en el estío llegan á.Elorr¡o, 
Mondragon, Santa Agueda y Arechavalela, que pues se 
hallan en pueblos tan próximos á ella, no dejen de hacer 
á la misma una viajata, en la que al través de pequeñas 
incomodidades, se pasan ratos que se recuerdan con 
placer. E . 
(1) La allura barométrica que el Sr. Miñano dá á esta cima 
nos parece muy inexacta, por lo que no la insertamos. 
• 
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ApuMtcM para la historia de la ciudad de Salamauca. 
Habiendo dispuesto el Rey do Castilla D. Alonso VI 
que so repoblase y ampliase la ciudad de Salamanca, dió 
el encargo al Conde D. Ramón de Borgoña, cediéndole 
todas sus facultades, y este en su virtud hizo publicar 
en los reinos y provincias vecinas que concedía ciertas 
franquicias, exenciones y libertades para todos los que 
fuesen á establecerse en dicha ciudad, ofreciendo en ella 
y su tierra á los caballeros y nobles que concurriesen 
honrosos repartimientos. A la fama de dichas concesio-
nes en la referida población, acudieron muchos caballe-
ros, hijos dalgo y crecido ndmero de gentes, así españo-
les como estrangeros, con sus familias y ganados, los cua-
les reuniéndose por paises con sus gefes al frente, se d i -
vidieron y poblaron según el orden siguiente: 
1 .* Compuesta de franceses, que la mayor parte eran 
borgoñeses, de la nación del Conde D. Ramón (gefe 
principal de todos como se lleva dicho; siendo su caudi-
llo D. Guiral Rernalt, pariente de aquel y progenitor en 
Salamanca de la ilustre familia délos Rernalcs, antiguos 
alcaides del castillo del Carpió. 
2^ Compuesta de toreses ó toresanos y campesinos, 
que habitaban los campos de Toro, León y Benavente; 
y de los que venia por cabeza D. Martin Fernandez, 
Conde de Toro , hijo natural del Rey D. Fernando el 
Magno. 
3. a Compuesta de castellanos, que eran naturales de 
tierra de Burgos, de la Rioja y otros pueblos de Castilla 
la Vii ' ja , de los cuales venia por gefe el Conde I). Vela de 
Aragón, señor del valle de Ayala (que fué quien sucedió 
al Conde D. Ramón en el mando general y encargo de la 
repoblación como adelante se d i rá) : de este Conde Don 
Vola desciende como tronco que fué en Salamanca el 
muy ilustre linaje de los Rodríguez de las Varillas. 
4. a Compuesta de serranos ó montañeses , que eran 
naturales de las montañas de León, Asturias y Vizcaya, 
y cuyo caudillo era el Conde D. Frucla de León, el cual 
casó con Doña E l v i r a , deuda del Conde ü . Ramón , y 
fueron progenitores de los Flores de Salamanca. 
5. a Compuesta de gallegos, de quienes venia por ca-
pitán D. Pedro Arias de Aldana, progenitor y tronco en 
dicha ciudad de Salamanca, de la antigua familia de los 
Malílonados. 
(!.a Compuesta de bragancianos ó bregancianos, que 
habitaban el territorio de la ciudad de Braganza ó de la 
de Braga , ó de la provincia de Tras os Montes en el ve-
cino reino de Portugal, cuyo gobierno ó cargo había te-
tido el referido Conde D. Ramón; y de los cuales venia 
por gefe l) . Pedro de Anaya, origen en Salamanca de 
antiguo linaje de dicho apellido, y do quien lomaron el 
nombre los lugares de Pero Anaya, Anaya de Huebra, 
Anaya de Alba , ele, que entre otros le locaron en re-
partimiento. 
7.a Compuesta de portogaleses ó portugaleses, que 
eran naturales de la comarca de la ciudad de Porto y 
provincia de Entre-Duero y Miño en el reino de Portugal, 
cuyo gobierno también habia tenido el indicado Cunde 
D. Ramón, y traían por cabeza <á D. Godino de Coimbra, 
progenilor de la noble familia de los Godinez , antiguos 
señores de Tamames, habiendo tomado de su hija Doña 
Elvira Godino, nombre la villa de Elvitc-godino; que 
aun hoy se conserva algo corrompido en el de Viligudino. 
Con las gentes antedichas y con los antiguos muzára-
besque desde la pérdida de España, año de 714, habita-
ban los arrabales de la referida ciudad de Salamanca, 
mezclados con los moros, ya de paz, ya de guerra , en la 
primavera del año de 1100, dió principio el Conde Don 
Ramón, con su muger la Infanta Doña Urraca, á la po-
blación y amplificación de Salamanca, haciendo lo pri-
mero el repartimiento del terreno, así de la ciudad an-
tigua como del inmediato á su recinto, cuque se habia 
de ampliar ó ensanchar la población, ejecutándolo por 
barrios y naciones, en la forma siguiente: 
A los franceses y á su caudillo D. Guiral Bernalt, cu-
po la mitad de la ciudad antigua que estaba al oriente 
(tirada una linea desde la puerta del Sol hasta la puerta 
del Rio), en cuyo distrito se comprendía la primitiva igle-
sia de Santa María la Sede, y el territorio de las parro-
quias de S. Cebrian, S. Bartolomé el Viejo , S. Sebastian 
y S. Isidro, y estendiéndosc por la Puerta del Sol hácia 
la iglesia de S. Martin , construyeron la calle de la Rúa 
Mayor, llamada por ellos Rúa de los Francos. 
A los serranos ó montañeses, y á su gefe el Conde 
D. Fruela tocó la otra mitad de la ciudad antigua que es-
taba al occidente , desde la misma línea de la Puerta del 
Sol á ladelRio, en que se comprendía el alcázar ó for-
taleza, la plaza vieja y el terreno de las parroquias de 
S. Pelayo, S. Bartolomé de los Apóstoles, S. Pedro, San 
Salvador, S. Millan y S. Juan del alcázar, con la judería; 
y de ellos tomó nombre la calle (pie basta hoy se llama 
de Serranos. 
A los toreses toresanos ó campesinos, y á su coman-
dante D. Martin Fernandez, Conde de Toro, tocó en la 
nueva población el terreno que hoy ocupan las plazas 
mayor y del comercio, y las parroquias de S. Martin, San 
Julián, Santa Eulalia, Santispíritus y S. Cristóbal. 
A los castellanos, v á su caudillo el Conde D. Vela 
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Aragón , cupo también en suerte en la nueva población 
el territorio en que hoy se espenden las feligresías de San-
to Tomé, S. Boa!, Santa María de los Caballeros, S. Juan 
deBarvalos, la Magdalena, S. Marcos y S. Mateo. 
A los gallegos y á su gefe D. Pedro Arias de Aldana, 
tocó igualmente en la nueva población el terreno en (pie 
se fundaron las parroquias de S. Benito* S. Simún, San 
Blas, Santo Domingo de Silos y S. Vicente. 
A los bragancianos ó bregancianos y á su gefe D. Po-
dro de Anaya, cupo también en suerte en la nueva po-
blación el distrito de las parroquias de S. Adrián, S. Z u -
les, S. Justo y S. Román. 
A los portugaleses ó portugaleses, y á su caudillo Don 
Godinodc Coimbra, cupo asimismo en la nueva población 
el terreno en que se fundaron las parroquias de S. Este-
van, Santo Tomás Cantuaricnse y S. Pablo. 
Y á los mozárabes ó muzárabes, ó antiguos cristianos 
que residían estramuros de la antigua ciudad de Salaman-
ca, distribuyó y dejó el territorio que habitaban en los ar-
rabales de la Vega, y ribera del Tormos en que se com-
prendían las parroquias y colaciones de S. Juan el Blanco, 
S. Andrés, S.Gervasio, S.Miguel, S.Nicolás, S.Gil ,San-
tiago, Santa Cruz y S. Lorenzo, con el arrabal del puen-
te y parroquias de S. Estovan del l l io , y la Trinidad. 
Repartido por el Conde D. Ramón el territorio de la 
antigua y nueva ciudad entre las gentes referidas, y ha-
biendo hecho venir de Vizcaya y otras provincias mas de 
ochocientos carros cargados de hierro, acero y otros úti-
les y provisiones para las fábricas con muchos alarifes y 
oficiales de cantería, siendo los principales maestros de 
estosCasandro (italiano), Florní de Pontucnga (francés), 
y Alvar García (navarro); que habían bochólos muros 
iglesia y edificios de la ciudad de Avila, y con msw de 
quinientos moros esclavos que envió el Rey D. Alfonso, 
echados de la ciudad antigua á los arrabales, Íi»s moros 
de Paz que aun habiiabau en ella, se díú principio con 
mucha actividad á la construcción de casas, formación de 
calles y plazas, reparo de templos y edificios antiguos 
y fundación de otros nuevos; de suerte, que en pocos años 
se aumentó considerablemente la población con mucho 
contento y satisfacción del Conde, como mas adelante se 
irá manifestando. 
Después procedió el Conde D. Ramón con aprobación 
del Rey D. Alfonso al repartimiento de tierras, lugares y 
términos entre los pobladores, distinguiéndolos según su 
calidad, en mayores heredamientos, que aun hoy conser-
van sus descendientes, dejando también muchos valdio 
para el común aprovechamiento de los vecinos de la ciu-
dad y su tierra. 
A los franceses cupo la mayor parte de la Armuña, y 
de ellos tomaron apellido los lugares de Pedrosillo de 
Francos, y S. Cristoval de Francos: también fueron los 
castellanos heredades en este cuarto, como lo demuestra 
los lugares de castellanos de moriscos y castellanos de 
ViHiguera. De los gallegos hay memoria en los lugares de 
gallegos de Huebra, y gallegos de Crespos ó Crespis: de 
los toresanos en un territorio de este título en el término 
de S. Cristoval de la Cuesta, y de los bragancianos y mu-
zárabes en los pueblos de sus nombres. 
E n el año de 1107 murió el Conde D. Ramón en-
trando á sucede ríe en el mando y encargo de la amplia-
ción y reedificación de la ciudad por órden del mismo Rey 
D. Alfonso VI en el año de 1110, el Conde D. Vela de 
Aragón que fué el segundo de los seis jueces de los Con-
des de Carrion, yernos del C id , y era el quinto hijo de 
I). Sancho Ramírez, Rey de Aragón y de Doña Felicia 
Rovoy Princesa de la casa Real de Francia y nieto de Don 
Ramiro Rey también de Aragón, que murió en IOÍKK y 
de Doña Ermcsenda su muger: y habiendo dado fin á la 
reedíTicacion quedó con el renombre de Poblador, y en 
memoria suya se saca el pendón de sus armas todos los 
años, llevándole el ayuntamiento de Salamanca formado á 
caballo en la víspera y día de nuestro patrón Santiago, 
siendo obligación del caballero regidor alférez mayor 
en aquel año de conducirlo á la parroquia de Santiago y 
tenerlo durante se celebra su festividad; acto que se ha 
verificado por espacio de mas de seis siglos. Este Conde 
fué muy valeroso Príncipe y el Rey D. Alfonso le heredó 
en el valle de Ayala, y casó con Doña Juliana Dávalos, h i -
ja del Conde de Alava y señora del lugar de Avalos; tu-
vieron por hijo mayor al Conde D. Vela II, de quien des-
ciende el ilustre linaje y apellido de Ayala, y del segun-
do llamado D. Rui Gómez, que tuvo cu tenencia á Sala-
manca; también con título de Conde desciendo la noble 
casa y apellido de los Rodríguez, que tienen por armas 
las mismas que la ciudad, que son las del Conde, y estas 
la de la casa real de Aragón: cuatro barras rojas en campo 
de oro, orladas con ocho cruces de Jerusalen de plata en 
campo azul, por haberse hallado el Conde en la conquis-
ta de Jerusalen. 
BENITO M A E S T U E . 
02 SEMANARIO 
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La moda también tiene sus ventajas, entre otras, la 
de servir con el tiempo para caracterizar la edad de lo 
pasado ; llegan sus ridiculeces á ser signos preciosos pa-
ra la historia de lo que fué , desdo que pasan al dominio 
de los arqueólogos. Los renglones de la escritura, por 
ejemplo, en cuanto han estado sujetos á los caprichos 
de la voltaria reina del gusto, presentan á la simple vis-
ta indicios casi ciertos de la época en que han sido for-
mados ann sin atender á las formas caligráficas. 
La distancia de renglón á renglón fué de una media 
pulgada, desde el tiempo de los romanos hasta casi la 
mitad del siglo V I L Después se redujo á un cuarto de 
pulgada en la escritura particular, y se estendió todavia 
mas en los diplomas reales. En los de Carlomagno es 
generalmente de tres cuartos de pulgada. E n los de* Car-
los el Calvo de dos pulgadas. Desde este tiempo dismi-
nuyó insensiblemente durante tres siglos hasta un cuar-
to de pulgada. 
Las líneas de pautillas tiradas para conservar la rec-
titud y buenas distancias de los renglones, ó para lijarlas 
márgenes, pertenecen á los primeros tiempos, si son ro-
jas. Si son de lápiz, indican los siglos X I I , XIII y X I V . 
Trazadas solo con punzón pertenecen á los siglos anterio-
les al X I I , y raras veces se entienden al XI I I . Lineas en 
blanco do un cstremo al otro de la hoja, son por lo me-
nos del siglo V i l , y se estienden hasta el X , si se limitan 
á la columna ó páginas y á mas del X , si las dos pri-
meras y las dos últimas de cada página cojen también la 
márgen del escrito. Puntos procedentes de la punta de 
compás, ocultos en el testo, designan el siglo V I L 
íl *,—Vivir c.«* ladina*. 
Si el húmedo viento del mediodía, vuela sobre tu 
cabeza , te estremeces , viejo soldado ; tu cuerpo magu" 
Hado por el peso de las armas , azolado un dia y otro día 
por los rígidos temporales , gastado por las fatigas , la v i -
gilias y las privaciones , siente á todas horas horribles 
dolores. 
Si una mano imprudente se apoya sobre tu brazo, que 
en otro tiempo era corno de encina, el hueso quebrado 
por enemigo golpe cruje todavía. Se abren muchas veces 
de nuevo las heridas de tu pecho valeroso ; muchas las fac-
ciones de tu rostro bronceado se contraen con la violen-
cia del dolor. 
¿No era mejor haber caído exánime sobre cien con-
trarios vencidos por t i , que haber quedado en el mundo 
para sufrir? 
Mírame, soldado; yo no pisé en mi juventud el cam-
po de los combales, ni salpicado con sangre de valientes, 
he tenido que permanecer á pié firme delante de la muer-
te... y no obstante mírame acribillado de heridas profun-
das , abiertas por mis enemigos, y tal vez por mis ami-
gos , en las luchas de la vida. 
También yo me estremezco de dolor cuando sopla el 
viento de las tormentas, también mis huesos crujen en la 
peligrosa posición que he ganado á viva fuerza , y mis he-
ridas se renuevan muchas veces, á una sola palabra, ñ 
una mirada , á un pensamiento. 
¿Crees quizá menores que los tuyos mis tormentos, 
mayor que el mío tu valor , desiguales nuestros combates? 
Para tus dolores hay medicina , soldado : él recuerdo 
de tus gloriosas acciones es el bálsamo de tus penosos su-
frimientos; el recuerdo de las mías es el hierro de ines-
perto cirujano que exaspera el mal. Para mí no hay bál-
samo , soldado; para mí no hay gloriosos recuerdos. 
9."—Jk culpa gtcaa. 
Deten, deten. Otelo, el puñal asesino. Rasga la ven-
da con que furiosos celos han velado tus ojos y verás á 
tu esposa tan digna hoy de ti como el dia en que te entre-
gó su corazón. Desdemona se ha unido al que amaba y 
no amará nunca á otro. 
Esposa fiel del mas celoso marido; ¡guay! que tu Ote-
lo ya no es el rendido amante, ya no el tierno esposo que 
le ha jurado cariño sin fin, que debía sacrificarse por tu 
felicidad. No sois ya dos blasones que forman un solo es-
cudo, dos rosas que no tienen mas que un tallo. 
E l gavilán carnicero ha engañado á la blanca paloma 
con falsos arrullos. Huye infelice ¡\y! Las garras del 
cruel han abierto su pecho, el candido plumage está 
manchado con sangre. E l corazón que rebosaba en entra-
ñable amor dió el último latido. 
¿Por qué tan aciago fin? ¿Son esas lan coronas de rosas 
que e\ esposo ha de poner sobre la cabellera de la esposa 
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en cada nuevo (lia? No alcanzan otro premio los deberes 
conyugales fielmente cumplidos por la muger llena de 
amor y de virtud. 
¡Ay Desdemona! tus virtudes de esposa no repararon la 
falta de haber amado á escondidas, de haberte casado en 
secreto, de haber salido de la casa paterna, sin un adiós, 
sin una lágrima , sin la bendición del padre , sin el ósculo 
de la madre. Toda falta exije una expiación; por eso Des-
demona ha muerto victima de los celos de Otelo. 
(APÓLOGO.) 
Eransc dos escolásticos, 
paisanos y condiscípulos, 
el uno de genio plácido 
el otro de genio díscolo, 
que después de mucho fárrago 
do argumentos silogísticos, 
colgando los negros hábitos 
salieron del mundo picaro. 
Llamábase el uno Cándido 
y el otro amigo Lucífero, 
este de carácter áspero, 
aquel de carácter tímido. 
Entrambos de la república 
aspiraron á los títulos, 
y aunque por diverso método 
iban con amante vínculo 
buscando el dichoso término 
de sus afanos solícitos; 
siempre lacónico Cándido, 
Lucífero siempre espUcito; 
el primero haciendo súplicas 
y el otro su panegírico. 
Allá de la corte espléndida 
y de sus placeres frivolos 
pasaron álos alcázares 
y á los estrados políticos, 
y á los grandes presentáronse 
y á los funcionarios ínclitos, 
el uno charlando pródigo 
y el otro callando rígido. 
ifiHdJsh ISÍJ 
íÍ0(!>Hlp 
REVISTA DE LA SEMANA. • 
A pesar de hallarnos en una época de bailes y feste-
jos, han ocurrido ídtimamente sucesos de gravedad que 
traían á las gentes inquietas y desasosegadas. Durante la 
última semana, el teatro de política obtuvo mejores en-
tradas que ninguno de les demás teatros de la corte y 
que los salones de máscaras. Nadie se acordaba de Ana 
la Prie , ni del Bravo , ni se buscaban con empeño bille-
tes para Villahermosa , Cervantes ó el Instituto : las pri-
meras palabras que á todas horas se decían, eran : ¿Qué 
hay de ministerio? Y lo que mas se deseaba el domingo 
era un billete de tribuna reservada para asistir á las se-
siones del dia siguiente en el Congreso ó en el Senado , ó 
en ambos cuerpos á la vez. 
Después de la dimisión del general Narvaez , duque 
de Valencia, y de la destitución de sus compañeros de 
Cobró el atrevido crédito 
de locuaz y de científico, 
siempre altercando colérico 
en los cortesanos círculos, 
y el temeroso de cscrópulos 
íleno su carácter sincero, 
vino á pasar por estúpido 
y hasta por hombre ridículo. 
Cuando el uno en los periódicos 
mas enjaretaba artículos 
acobardando los ánimos 
de los magnates carísimo*, 
el otro sin dar escándalo 
ni ser audaz ni satírico 
aspiraba en otros términos 
á buscar puesto legítimo: 
y así fué que estos dos jóvenes 
con tan diversos estímulos 
vinieron en aquel piélago 
tumultuoso y undísono 
á ser ministro el intrépido 
y á naufragar el pacífico, 
ascendiendo el uno próspero 
y acabando el otro mísero. 
Lector, si á la corte fuérades, 
ten presente mis versículos, 
y verás que allí en gran número 
hay Cándidos y Lucíferos. 
J . G U I L L E N B U Z A R A N . 
• 
• 
gabinete, S. M . encomendó á diferentes personas la for-
mación de un nuevo ministerio ; mas solo al Marqués de 
Miradores fué dado llevar á cabo aunque con alguna d i -
ficultad, tan delicado encargo. Los dias que habían trans-
currido en esta reorganización de ministerio , que politi-
camente hablando se llama crisis , debían de ser por una 
razón sencilla, dias de ansiedad para un pueblo que se 
ocupa tanto de estos asuntos, como es el pueblo madrile-
ño. E l dia en que se dijo terminada la crisis, todo el mun-
do volvió á su centro, y la ansiedad cesó. Un movimien-
to de curiosidad , hijo del afán con que se buscan los gran-
des espectáculos, sucedió á la primera, y este movimien-
to era el que llevaba el lunes á mas gente de la que podía 
entrar en los santuarios legislativos á las tribunas y gale-
rías de Oriente y de Doña María de Aragón. 
G4 SEMANARIO 
La sesión en uno y otro cuerpo, fué de consiguiente 
muy concurrida, y las elegantes madrileñas formaban 
una parte escogida de la concurrencia: especialmente en 
el Congreso ya no cabían las señoras en su espaciosa t r i -
buna , teniendo que desbordarse por la de los taquígra-
fos , que en tales momentos no podían ser tan galantes 
como bubieran querido por tener que recojer las pala-
bras de los nuevos consejeros de la corona, que algunas 
boras después babian de ser leídas con avidez en todos 
los círculos de la capital, y devoradas mas tarde en todas 
las provincias del reino. 
Sin embargo de esto, no fallan damas conocedoras 
(Retrato del General Narvaez.) 
del rigorismo parlamentario, y esas podrán esplicar á las 
que lo ignoren, por qué en ciertas ocasiones los ministros, 
senadores, diputados, taquígrafos y periodistas no pare-
cen tan amables y corteses como en realidad lo son. 
Nada diremos de estos acontecimientos por no caer 
bajo nuestra jurisdicción : barto se babrán ocupado otros 
de dilucidarlos. Vengamos al terreno del baile, de la 
música y del teatro, cuyas prácíica* se acomodan mejor 
á nuestro gusto. 
E l sábado se verificó en palacio un concierto magnífi-
co, suntuoso; tal vez el mas suntuoso y magnífico de 
cuantos ban tenido lugar en la regia morada desde la 
muerte del último monarca. Empezó á las nueve y me-
dia , y duró basta las dos de la mañana; entre la prime-
ra y la segunda parte se sirvieron abundantes bebidas y 
esquisitos sorbetes, y durante la segunda y tercera par-
te, la cena, que como todas las de este genero, fué ver-
daderamente régia, tanto por la abundancia de los man-
jares , como por su variedad y esmerado condimento. E l 
número de convidados llegaba á 800, que se estendian 
cómodamente por el inmenso salón de columnas, donde 
tuvo lugar el concierto. E l bufet estaba colocado en una 
de las galerías inmediatas , que transformada en tienda de 
campaña, y adornada con multitud de flores, formaba el 
mas bello aspecto á la vista. 
Todos los artistas y aficionados que tomaron parte en 
el concierto, estuvieron felicísimos, y entre ellos Moria-
ni , que aquella noebe estaba perfectamente de voz. Entre 
las piezas instrumentales que se tocaron, se distinguió 
particularmente el clarinetista íilancon por su escuela en 
el modo de tocar este instrumento. Délas aficionadas lla-
maron mucho la atención la señora Lozano en el cuarteto 
la Cari íá , y la señorita de Muñoz en un dúo de piano de 
Herz que tocó con su maestro el señor Guelvenzu. La real 
familia manifestó su particular agrado al señor de Valde-
mosa, maestro de canto de S. M . y director del concierto. 
E n el teatro del Circo se cantó la ópera de Donizetti, 
Mar ía de Pad i l l a , que no solo no gustó, sino que hizo 
lo que propiamente se llama fiasco. Algo debió haber in-
fluido en tan triste resultado la ejecución , que no ha sido 
de lo mas feliz. 
Los bailes de máscaras continúan bastante concurri-
dos y brillantes; especialmente los de Villahermosa , en 
donde se ha lucido este año el señor Iradier con sus mag-
níficas tandas de wals y rigodones. 
E n lo demás no ocurre novedad : alguno que otro 
perro que se descuida y anda sin bozal, suele caer en 
manos de la autoridad , la cual según dicen no tiene muy 
buen tacto para tratar á esta clase de animales. 
ia»dnd. 1845.—Eoliblocis-.iecto ¡Se Gmbido « Improat* cj« D. Viosoto Cutello. call« d» Hort«le 
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militar de las mugeres de Torlosa. 
LGÜÍNOS historiadores hancrei-
do que la pequeña sobrevesta 
militar, que las mugeres de 
Tortosa han llevado desde el 
siglo X I I hasta principios del 
siglo X V , era divisa de una 
' orden militar propia y pecu-
liar del bello sexo. Como en 
el escapulario ó sobrevesta re-
ferida traian de carmesí ó gra-
na una hacha de armas, los 
escritores tanto nacionales como estranjeros, le banda-
do el nombre de orden militar del Hacha. A pesar del 
TUMO I . — N U E V A É P O C A . — M A R Z O D E 1846. 
testimonio de estos seguiremos la respetable opinión del 
erudito y laborioso P . F r . Jaime de Villanueva, que en 
el tomo V de su viaje literario á las iglesias de España se 
ocupa detenidamente de este asunto. Dice que no la tie-
ne por tal orden , porque ni se dio carta de fundación, 
ni estatutos, ni cosa semejante, sino que era solo co-
mo una divisa para conservar la memoria de un hecho, 
que no deja de ser glorioso para el sexo y para la c iu -
dad de Tortosa. 
Este suceso, digno de eterna memoria , lo refiere asi: 
«Conquistada que fue de los moros esta ciudad por el 
Conde D. Ramón BerengucrIV, y ausentándose este 
Principe á las conquistas de Lérida y Praga, volvieron á 
9 
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sitiarla los moros y la pusieron en tal apuro, que resol-
vieron sus vecinos entregarla, haciendo lo que los de N u -
mancia y Sagunto , que era quemar sus alhajas, matar las 
mugeres 6 hijos y morir ellos peleando. Sahedoras de es-
to las mugeres. persuadieron á sus maridos á que salie-
sen á dar contra los moros, que ellas entre tanto defon-
derian los muros con todo género de armas y aturdirían 
al enemigo con su estrépito. Salió felizmente el proyecto 
y ahuyentaron al enemigo que de otra manera era impo-
sihle arredrar.» 
Martorcl l , en su historia de Tortosa, dice: «Que sa-
bedor el Conde del valor y ardid de estas matronas, qui-
so honrarlas con algunos privilegios y distinciones, entre 
las cuales ordenó para conservación y memoria de tan 
grandiosa hazaña que todas las mugeres trajesen sobre 
su ropa una hacha de armas de carmesí ó de grana y 
aquella se pusiesen sobre una vestidura hecha como un 
escapulario de fraile lego de la Cartuja; á la cual ropa 
dieron el nombre de pasatiempo que parecía representar 
una sobrevesta militar.» 
Todos los historiadores de las órdenes militares han 
lomado del mencionado escritor las pocas noticias que 
dan de la que ellos llaman órden militar del Hacha. E l 
P . Villanueva, añade, que la mayor parte de lo que refie-
re Martorcll en su libro, lo tomó de los Diálogos inéditos 
que compuso en catalán á mitad del siglo X V I D. Cristó-
bal Despuig, cuyo original se conservaba en el archivo 
que tenia en FalsetD. Francisco Moneada, Conde de A y -
tona, á quien dedicó su obra. E n este manuscrito se adu-
cen algunos testimonios mas de que no hace mención 
Martorcll. Asegura en sus Diálogos Despuig, que el maes-
tro Baltasar Sorio que murió en Tortosa en 1557, de edad 
de mas de cien años , le aseguró que cuando vino jóven á 
esta ciudad habla visto alguno de estos escapularios del 
Hacha en casa del arcediano mayor Esteban Garret, aun-
que ya entonces no se usaban, y que le contó Francisca 
Despuig que en sus primeros años todavía estaban en uso 
De esto conjetura con sobrado fundamento el ilustrado 
autor del viaje literario, que duró esta costumbre hasta 
principios del siglo X V . 
Estas noticias, unidas á otros datos, prueban la ver-
dad de la existencia de esta divisa otorgada á las mugeres 
de Tortosa en premio de su valor. Hecho puesto en duda 
por algunos historiadores,por no ver, sin duda, documen-
to alguno auténtico de esta concesión ó privilegio. 
E n el antiguo cementerio de Tortosa, que ya servia en 
el siglo X I I , se vé estaba en uso esta insignia, pues se 
esculpía en los sepulcros. E l hacha de armas que se vé 
en muchos de ellos no representa las armas de una fami-
l ia , sino una divisa perteneciente al órden público, que 
no puede aludir á otra cosa que á lo que decimos del 
hacha. 
Otro hecho que cita el mismo escritor en apoyo de su 
dicho , es la antigua piedra que se conserva en el ciáustro 
de la catedral de Tortosa en el ángulo inmediato á la capi-
lla de Santa Candía y en el sitio en que se celebraban en 
el siglo XIII las juntas del consejo general de la ciudad. 
Esta piedra contiene tres escudos, el primero que repre-
senta un castillo, que son las antiguas armas de la ciudad; 
el segundo la imagen de nuestra Señora, que eran en-
tonces las armas que insculpian en sus sellos el cabildo 
de la catedral y que hasta muchísimos años después no 
adoptó Tortosa como suyas; y el tercero una hacha de ar-
mas, lo que prueba que era una divisa perteneciente al 
órden póblico. 
Tomamos estas noticias de la escelente obra del Padre 
Villanueva, adonde remitimos á nuestros lectores que 
quieran mas datos acerca de la divisa del Hacha , recuer-
do heróico del denodado esfuerzo de las mugeres de 
Tortosa. 
ARTICULO III. 
S u p e r i o r i d a d d e lo s m o d e r n o s c o m p a r a d o s .con lo s n n t l s u o s r e s p e c t o ú In h i j i c n e p ú b l i c a i h a b i t a c i o n e s 
d o lo s G r l c g O í i y de los R o m a n o s i c a s a s d e P o m p c y a . 
Hemos empezado ya á echar una rápida ojeada sobre 
los numerosos objetos que abrázala hijicne, y sin embar-
go no hemos llegado todavía á tratar del que constituye 
el objeto principal de esta ciencia: en esta reseña cami-
namos del simple al compuesto, atendiendo á que la inteli-
gencia poco ejercitada de la mayor parte de las personas, 
suele comprender mejor el conjunto que los pormenores. 
Cuando hubiéremos presentado todo lo que resulta de la 
hijiene pública, se podrán conocer mas bien cuáles son 
las condiciones de la bijiene privada. 
Desde luego nos hemos ocupado de la hijiene de las 
ciudades, y en este punto quedamos al concluir nuestro 
anterior artículo, pero teniendo mas bien por objeto en 
esta especie de introducción el determinar los hechos que 
no estudiarlos en sus aplicaciones tan diversas como im-
portantes , bien puede decirse que apenas hemos tocado 
la cuestión. 
Una gran consecuencia resulta sin embargo de lo que 
hemos dicho, y es que las ventajas en este particular per-
tenecen esclusivamente á nuestra época, y que los errores 
• 
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é inconvenientes predominalian en el antiguo sistema. Le-
jos fie nuestro ánimo el acusar á nuestros predecesores 
de absoluta ignorancia en materia de hijiene pública: no 
hay duda que conocían algunos de sus principios y que 
tampoco ignoraban el arte de aplicarlos; pero no tenían 
para esto ni reglas, ni medidas. Careciendo dé los cono-
cimientos que hoy poseemos acerca de la física y de la 
química, solo se guiaban por el instinto ó por su espe-
ricncia. No es pues de eslrañar que tantas y tan graves 
faltas cometiesen en la distribución de sus cuarteles y en 
la economía de sus habitaciones, porque tenian que obe-
decer á la imperiosa ley de las circunstancias. 
La historia sin embargo nos ha trasmitido fielmente 
muchos ejemplos que prueban que nuestros antepasados 
sabian suplir en cierto modo la insuficiencia de la ins-
trucción con la seguridad del instinto y la exactitud de 
raciocinio. En tiempos en que la medicina griega apare-
cía radiante , una ciudad del Oriente era victima de una 
epidemia que diezmaba á sus habitantes. Esta enfermedad 
se reproducía con la mayor regularidad todos los años y 
producía periódicamente los mismos desastres. Habíase 
llamado á una infinidad de médicos, que no habían podi-
do detener el curso de tan terrible azote. Uno de los pro-
fesores mas venerados en la ciencia de curar, fué llama-
do también. La enfermedad presentaba la particularidad 
de circunscribirse al recinto de los muros de la pobla-
ción : las ciudades inmediatas no habían recibido el me-
nor ataque á pesar de esta vecindad tan peligrosa. Esta 
circunstancia característica, que hubiera debido llamar 
desde un principio la atención de los facultativos, impri-
mió esta vez á la sagacidad del nuevo médico una direc-
ción que debia llevarle tarde ó temprano al descubrimien-
to de la verdad. Supuso con razón que una causa desco-
nocida ejercía su funesto inllujo sobre los habitantes, 
pero que esta causa debía ser de origen reciente, puesto 
que la aparición de la enfermedad solo se notaba hacía 
muy pocos años. Lleno de confianza en su propia opi-
nión, se dedicó con el mayor cuidado á la investigación 
de una causa que podía y hasta debia consistir en un he-
cho perteneciente al órden material, y al efecto visitó 
escrupulosamente toda la ciudad , informándose de las 
diversas modificaciones que su plan bahía esperímenta-
do. Mas viendo que de este trabajo no sacaba el fruto 
que se había propuesto, abandonó semejante medio de 
esploracíon, empezando á emplear otro distinto: después 
de haber estudiado la ciudad, pasó á estudiar el campo. 
Los muros de la ciudad se elevaban bastante en me-
dio de un valle circular , dominado ó mas bien guarecido 
en toda su circunferencia por una barrera de montañas. 
En cierto punto de este recinto se abría una garganta que 
daba comunicación al valle con la llanura opuesta. Exa-
minó el médico este desfiladero que estaba cortado dia-
gonalmcnte por una elevada pared de construcción re-
ciente, y después de tomar algunas noticias , llegó á con-
vencerse de que á esta pared tan insiguificantc en la apa-
riencia, debia atribuirse el desarrollo dé la epidemia. Por 
decontado era incontestable que esta pared se había cons-
truido algún tiempo antes de la aparición de la enferme-
dad, siendo también notorio entre lodos los habitantes, 
tanto de la ciudad como del campo, que aquella gar-
ganta servía para dar paso á un viento bastante fuerte 
que agitaba la atmósfera con la mayor regularidad du-
rante algunas semanas; pero que desde la construcción 
de la pared, el viento había cesado enteramente. 
E l médico, en vista de tales circunstancias no pudo 
dejar de suponer y con razón , que el mencionado viento 
era el que renovaba periódicamente el aire de la ciudad y 
de sus cercanías, y que á falta de su influencia la insalu-
bridad tenia que sustituir forzosamente á las buenas con-
diciones hijiénicas. 
E n consecuencia de esta suposición, se destruyó el 
obstáculo que se oponía al paso de este viento saludable, 
y los resultados no lardaron en demostrar que el médico 
no se había equivocado acerca de la naturaleza de la en-
fermedad: esta fué decayendo poco á p o c o , terminó al 
fin y no volvió á aparecer jamás. 
Este ejemplo, tomado á la ventura entre otros mu-
chos que pudiéramos citar, demuestra que los antiguos 
no carecían de sagacidad y de un gran talento de apre-
ciación en materias de hijiene pública. Pero la ciencia 
faltaba; aunque había reglas , eran inciertas; en cuanto á 
las leyes, se puede decir que absolutamente no existían. 
Esta opinión es por otra parte la que profesan todos 
los hombres especiales, tratando de las ciudades y de la 
falta de plan que caracterizaba su organización económi-
ca , es también muy fácil de probarse entrando á exami-
nar sus habitaciones particulares. 
Muy confusa é incierta era por lo general la idea que 
se tenia de las habitacionos antiguas, hasta una época de 
dcscub rimícntos bastante modernos. Verdad es que al-
gunos escritores de la época griega y romana nos han de-
jado curiosos pormenores acerca de la parte interior, que 
nos sirven de base para conocer la distribución general 
dé los edificios de aquellos tiempos. Pero ápesar de estos 
detalles en los cuales se detienen aquellos escritores con 
mas ó menos complacencia, hay mucha distancia todavía 
para llegar hasta el objeto mismo. 
Grande sería nuestra incertidumbre acerca de la eco-
nomía de las habitaciones de los antiguos á no haberse con-
servado intacta hasta nuestra época una de sus ciudades, 
sepultada bajo las cenizas del Vesubio durante la irrup-
ción de que Plinío el jóven fué á la vez historiador y víc-
tima. Por esta singular desgracia la gran Pompeya pudo 
librarse de la destrucción que infaliblemente la hubiera 
hecho desaparecer y nos ha conservado una preciosa 
muestra del mundo de que formaba parte. 
Con respecto á las habitaciones privadas de la Grecia 
nada ha quedado que pueda consultarse. Solo algunos 
restos de edificios públicos han sobrevivido á la destruc-
ción de aquellas poblaciones. Mas como las costumbres 
de Roma se habían modelado , por decirlo asi á imitación 
de las del Oriente, no debían existir grandes diferencias 
en la distribución de las casas de entrambos países; Pom-
peya por consiguiente puede servirnos de modelo para 
apreciar debidamente las costumbres que tan estrecha re-
lación tienen con la vida doméstica del hombre y de la fa-
milia. 
Las casas de Pompeya presentan desde luego un es-
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trecho corredor que sale á un patio; este patio tiene en 
su centro una especie de estanque mas ó menos grande, y 
está rodeado de una galería cubierta bajo la cual se abren 
las puertas de las habitaciones. Cuando la casa era ele-
gante y pertenecía á un hombre rico, solía tener un se-
gundo , y á veces un tercer patio , colocados unos á 
continuación de otros. E l mas inmediato á la entrada 
estaba hahiíado por los esclavos y los criados ; el si-
guiente por el dueño de la casa, y el último por las rau-
geres, que vivían en la parte mas lejana y menos ac-
cesible. 
A primera vista esta distribución no presenta nada 
que sea contrario á las reglas de la hijicne; el ciclo se ha-
lla descubierto en la parte superior de cada patio; el de-
pósito de agua que ocupa su centro sirve para refrescar 
la atmósfera. Por el espacio que ocupa la casa, puesto 
que se estiende en su superficie, en vez de elevarse en 
altura, no es de temer el hacinamiento y hay aire libre y 
lugar para todo el mundo, ventajas tandiíiciles de reunir 
en las casas de nuestra ópoca. 
¿Y diremos por estoque los antiguos han comprendi-
do mejor que nosotros esta parte tan importante de la 
ciencia que nos ocupa? No por cierto, y en gran manera 
nos equivocaríamos si adoptásemos semejante opinión. 
No hay duda que los edificios se estendían sobre una su-
perficie considerable sin presentar en varios pisos este 
hacinamiento tan exagerado de que adolecen en nuestra 
época los grandes centros de población. Pero sin embar-
go , al lado de estas ventajas las construcciones antiguas 
tienen también su lado defectuoso, y eso es lo que vamos 
á examinar aquí. 
Un palio cerrado por todos sus costados, aun cuando 
por la parte superior se halle abierto no favorece la cir-
culación del aire libre; y al contrario esta misma dispo-
sición es uno de los obstáculos que pueden presentársele. 
E l movimiento es la condición esencial de la purificación 
y de la pureza del Huido atmosférico: sin él este Huido 
tan importante para la salud del hombre va adquiriendo 
rapidan.-ente malas propiediides y concluye por elaborar 
en ciertos casos los gérmenes de las mas peligrosas en-
fermedades. ¿Y no es esto lo que debía suceder en las 
casas que habitaban los griegos y los romanos? Figuré-
monos en efecto un patio cuyas habitaciones ó salas cons-
truidas en los costados no recibían luz mas que por la 
puerta de la entrada. Este especie de cláustro no tenia 
ventana alguna para comunicarse por la parte esterior, de 
suerte que el aire de las habitaciones estaba condenado á 
sufrir una inmovilidad mayor todavía que la de los mis-
mos patios. Si hemos de juzgar en vista de la dislrihucion 
de las casas de Pompcya, los antiguos gustaban de las 
habitaciones pequeñas: las salas Iriclmarias ó sean las 
habitaciones que les servían de comedor eran de dimen-
siones muy limitadas aun en las casas mas suntuosas. 
Esta costumbre, agregaba una condición mas á la 
detención c insalubridad del aire. E l estanque del centro 
llamado el impluvium , refrescaba la atmósfera en los ca-
lurosos días del estío. Pero esta ventaja era solo para la 
gente rica, porque los pobres carecían de ella. Los pri-
meros podrían traer por un sistema de canalización sub-
terránea aguas vivas al impluvium de sus casas, conser-
vándolas siempre libres de las emanaciones insalubres de 
las aguas detenidas; pero los segundos, que no disfruta-
ban de los privilegios que dá la fortuna, solo tenían el 
beneficio de las aguas llovedizas para surtir el estanque 
de sus casas, lo cual en vez de refrescar el aire servia 
para que se desarrollasen con mas fuerza sus propiedades 
deletéreas. 
¿Y qué hacían de las materias insalubres que provie-
nen de los servicios de la ecouomia doméstica y de las ne-
cesidades de la existencia? Los antiguos , y con especiali-
dad los romanos, estaban muy familiarizados con el arte 
de las obras subterráneas. Canales de sólida construc-
ción salían desde el cimiento de las casas hasta otros cana-
les mas considerables que iban á desembocar en el mar 
si este bañaba las murallas de la población , ó en el rio 
mas inmediato. L a cloaca m á x i m a , el grande albañal de 
Roma, de que se encuentran todavía algunos vestigios, 
puede ser considerado como un modelo en este género. 
- . . . - • • 
' m m n ra bms m m m m í i ^ m m m m a * 
En un libro chino intitulado Chang-youen-king , y 
que está tenido como sagrado en aquel país, se lee lo s i -
guiente : 
«En otro tiempo el Emperador Hiao-wenti (que reinó 
desde el año 163 hasta el 156 antes de J . C.) preguntó 
en estos términos al cronista de su palacio : 
—Hace siglos que existe una casa que se llama la ha-
bitación de los l i es hombres simj)les. ¿Qué es lo que se 
entiende por esto? 
—Atended, contestó, á los signos por los cuales podréis 
reconocer la habitación de los tres hombres simples: una 
que es alta por delante y baja por detrás es la casa del 
primer hombre simple; la otraá cuya parle septentrional 
corre un riachuelo, es la casa del segundo hombre sim-
ple ; la que es alta por la parte del sud-este y nivelada 
por la del noroeste, es la casa del tercer hombre simple. 
Cierto día salió de incógnito el Emperador, y habien-
do llegado á los limites del distrito üe l íon-Kong, vió 
una casa y entró en ella bruscamente. Esta casa era rica 
y espaciosa, y cobijábanse bajo su techo unos cincuenta 
habitantes. E l Emperador salió de ella lleno de admi-
ración. 
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A l dia siguiente mandó llamar á dos agoreros versa-
dos en la eicncia del In y del Yang, es decir, de los dus 
prjjn&pios que presiden todas las operaciones de la natu-
raleza. Disfrazóse con un traje ordinario y volvió al mis-
mo lugar , á fin de indagar la causa que había producido 
su admiración. 
A su llegada, el dueño de la casa salió á recibirle y 1c 
dió las mayores muestras de respeto. Habiéndole pre-
guntado el Emperador su nombre de familia, le contestó; 
Mi nombre de familia es Lieou , y mi apellido Tsin-Ping. 
—¿Cuántos años hace que habitáis esta casa? 
—Cerca de treinta años. 
—Pero esta es justamente la habitación de los tres 
hombres simples. Este pais es peligroso c inhabitable. 
¿Cómo hacéis para vivir aqui en paz y libre de enferme-
dades? ¿Gustáis de desvanecer mis dudas? 
— E n un principio, repuso Lieou, cuando yo vivia en 
este lugar, las personas de mi casa perecian de una muer-
te prematura, mis riquezas se disminuían, mis animales 
domésticos eran víctimas de crueles enfermedades , mi 
pobreza y mis calamidades so aumentaban diariamente. 
Una noche vinieron dos estudiantes pidiéndome una cama 
para dormir: yo les manifesté el triste estado en que me 
encontraba, por cuya razón apenas pude darles mas que 
un pequeño plato de arroz. Los dos jóvenes me manifes-
taron su agradecimiento, y hablándomc en el tono que 
inspírala franqueza, me dijeron:—¿Cómo podéis habitar 
en esta casa, siendo este un lugar tan peligroso?—Mis 
recursos son harto limitados , les contesté, para que pue-
da trasladarme á otra parte. 
—Nosotros tenemos, replicaron, un medio de reme-
diar vuestros males, sin que tengáis necesidad de mudar 
de habitación. 
A l oír esto no pude menos de saludarles muchas ve-
ces, suplicándoles que me lo enseñasen al instante. 
Entonces me presentaron setenta y dos talismanes, 
diciéndome: «Dentro de diez años os encontrareis en la 
opulencia y colmado de h mores ; dentro de veinte años 
contareis un sinnúmero de hijos y nietos: dentro de 
treinta años, un Emperador, vestido lo mismo que otro 
cualquier hombre del pueblo , entrará en vuestra casa.» 
—Las dos primeras predicciones están ya cumplidas; 
pero el Emperador, vestido como un hombre del pueblo, 
uo ha honrado todavía mi casa con su visita. 
—¿Y en dónde están esos dos jóvenes? le preguntó el 
Emperador sonriéndose. 
—Después de haberme dado sus talismanes, respondió 
Lieou, se marcharon despidiéndose de mí. Pero apenas 
habrían andado cincuenta pasos, cuando desaparecieron 
de repente dejando tan solo una ráfaga de luz blanqueci-
na que se elevó hasta el cielo. 
—¿Tenéis á bien, dijo el Emperador, enseñarme 
esos talismanes? 
Lieou los sacó alegremente de una caja y se los enseñó. 
E l Emperador, cuya visita secreta había sido profeti-
zada por los dos jóvenes, mandó entonces á los agoreros 
que le acompañaban copiar con la mayor exactitud estos 
modelos. 
De vuelta á su palacio se ocupó en vulgarizarlos por 
todo su imperio. 
Desde la dinastía de Han (163 años antes de J . C.) to-
do el que copia estos talismanes y los cuelga en su casa, 
se preserva de toda especie de males y consigue todo 
género de prosperidades.» 
La leyenda china, cuya traducción acabamos de pre-
sentar , se encuentra á la cabeza de una estensa hoja im-
presa con tinta encarnada , que guarda con particular es-
mero un antiguo diplomático español, á quien debemos 
la bondad de habérnosla franqueado con el objeto de sa-
car una copia fiel de los cinco personajes mitológicos que 
en ella figuran. La parte inferior de la misma hoja presen-
ta los setenta y dos talismanes distribuidos en doce co-
lumnas, y délos cuales hemos reproducido algunos de 
los mas curiosos. 
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Cada talismán tiene una inscripción en chino indican-
do la propiedad particular que se le atribuye; y como las 
inscriciones de estos amuletos comprenden casi todos los 
males y lodos los bienes que un hombre puede temer ó 
desear, los que tienen fé en su virtud no tienen mas que 
comprar estas bojas y colgarlas en su casa. A veces se co-
pian aquellos talismanes de que cree tener necesidad ; y 
ya se les pega á la puerta de una casa para alejar ciertos 
genios maléficos , ya se les lleva consigo para preservarse 
de ciertas enfermedades, librándose de un peligro, de los 
ataques de los ladrones ó de los riesgos propios del co-
mercio. 
Los signos y cifras estrañas de que se componen es-
tos setenta y dos talismanes, no hacen ningún sentido en 
chino , aun cuando en ellos se perciba algunos caracteres 
correctos, como las palabras campo, tierra, sol, luna , y 
solo tienen un valor de convención entre los charlatanes 
y los agoreros del Imperio celeste. 
La parte superior de cada talismán, formada por líneas 
rectas y por círculos, representa las estrellas de las cons-
telaciones , á las cuales se atribuye una inlluencia parti-
cular que debe asegurar su eficacia. 
t i (De izquierda á derecha.) E l genio de la segunda es-
trella de la Grande Osa.—2. E l genio del buen tiempo 
3. Fo-lvi .—4. E l genio de la lluvia.—o. E l genio de la 
séptima estrella de la Grande Osa. 
1. Talismán para librarse de ladrones y calumniado-
res.—2. Talismán para preservarse de los castigos corpo-
rales y de la prisión.—3. Talismán para librarse de la 
discordia doméstica y de los estragos de los animales que 
devoran los gusanos de seda.—4. Para conseguir una 
plaza de magistrado ü otro destino de mayor considera-
ción.—5. Para ser afortunado en los negocios mercantiles 
ó en los proyectos que se haya concebido. 
HISTORIA N/VTIML. 
UN R E B A Ñ O B E O R A N G U T A N E S (1) 
Un colono del Cabo de Buena Esperanza vivia pacífi-
camente en una hacienda del término de Vauder Greck, 
con su muger, joven y hermosa escocesa, y un niño de 
once meses. Una noche invadió su huerto una tribu de 
orangutanes, penetrando hasta las inmediaciones de la 
casa: auxiliado de sus criados atacó á los monos y los 
ahuyentó, matándoles uno de sus hijuelos. A l dia siguien-
te uno de los orangutanes . que se habia quedado oculto 
en el huerto , se aprovechó de la ocasión de quedar solo el 
niño del colono Mitehell, y apoderándose de él lo lomó en 
brazos y marchó precipitadamente: acudieron al socorro 
del infante, é iban ya dándole alcance al robador; pero 
este se tiró á un rio , lo pasó á nado , y se metió por un 
bosque, llevando siempre al niño en los brazos. Tres me-
ses después de esta ocurrencia desapareció la muger de 
M r . Mitehell, sin saberse de su paradero, como habia su-
cedido con el bijo. Se creyó que habían robado esta señora 
para uno de los gefes del país que pocos meses antes habia 
pretendido comprarla: y en su consecuencia dispuso la 
autoridad que pasase Mr. Quensie con tres compañíasdel 
regimiento m'im. 72 , á tomar venganza de este insulto; 
pero se detuvo la partida de las tropas de resultas de ha-
ber avisado un cafre haber visto una banda de oranguta-
lancs con una muger, á la que habían pasado del otro la-
do del Queis: añadió este hombre que como la pobre se-
ñora no hacia resistencia ni daba gritos, debia suponerse 
que estaba muerta. 
( i ) Especie de monos, los mas semejanlos al hombre en la 
Ogura y ademanes. 
Dos años se pasaron sin que M r . Mitehell pudiese ad-
quirir noticias algunas de su esposa ni de su hijo; mas á 
principios de 1823 se divulgó en la colonia el rumor de 
que habiendo ido dos mugeres á cojer fruta Hacía las 
montañas de Nourowclt, situadas en lo interior de aque-
llas tierras, vieron un orangután que llevaba en su com-
pañía un niño blanco. Con esta noticia fué despacha-
do un destacamento de tropa, dándole orden de di-
rigirse hácia el paraje indicado por las mugeres, y l le-
vando en su compañía á M r . Mitehell. Después de una 
semana de marcha llegó el destacamento á su destino; y 
los hombres que lo componían supieron de los naturales 
que se había establecido en su territorio una colonia de 
orangutanes, y que según las apariencias no lardarían en 
poseer todo el país, porque el grande espíritu les había 
enviado, de los países situados de la otra parte del sol, 
una reina que les enseñaba á hacer las mismas cosas que 
los hombres. E l destacamento se reforzó con una nume-
rosa escolta de estos naturales , y pasó al paraje donde 
estaban los monos, consiguiendo cercar todo el rebaño. 
Los individuos de este acudieron á la voz de su gefe á to-
mar las armas: los varones , que eran los mas robustos, 
se reunieron en círculo muy estrecho, como si fuese la 
formación de un cuadro, y en el centro colocaron las 
hembras, los hijuelos y su reina: todos ellos tenían un 
aspecto triste y macilento. M r . Mitehell ,que iba coman-
dando las fuerzas militares y los paisanos , mandó se de-
tuviesen, y subiendo á lo alto de un peñón que domina-
ba el campamento, descubrió que efectivamente estaba 
su muger entre los orangutanes; la llamó por su nombre 
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y ella 1c respondió. Entonces arrojaron los orangutanes 
al suelo sus ¡talos y se apartaron para que pudiese acer-
carse M r . Mitchell á su niugcr : esta se adelantó llevando 
de una mano al niño Guillermo , y de la otra una niña 
como de edad de dos años: ambos niños estaban muy 
sanos y contentos; pero al acercarse M r . Mitchell, hu-
yeron á refugiarse entre los orangutanes. Madama Mitc-
hell dijo á su marido que antes de separarse de sus ami-
gos los orangutanes, quería darles gracias por las aten-
ciones que la hablan dispensado: cu su consecuencia, 
después de repartir entre ellos las provisiones de frutas, 
yerbas y raices que constituían su almacén de víveres, 
les hizo comprender por medio de una especie de discur-
so compuesto de mil especies de gestos y contorsiones, 
que con mucho sentimiento se veia obligada á separarse 
de ellos. Entonces comenzaron á dar grandes lamentos 
aquellos animales, casi todos se fueron acercando á ma-
dama Mitchel l , y tomándole las manos casi como á los 
niños, las ponían sobre su cabeza. E n fin, partió la se-
ñora felizmente con sus hijos á su casa de campo de Vau-
der Grcck. Por espacio de tres días siguió la marcha del 
destacamento una tropa de orangutanes de los mas fuer-
tes y robustos, viniendo diariamente algunos de ellos á 
buscar á madama Mítehell para cerciorarse de que no la 
hacían daño. 
Luego que la señora se restituyó á su casa, dió cuen-
ta circunstanciada de su cautiverio , resultando en sus-
tancia lo siguiente: estos animales se hallan al parecer 
divididos por rebaños, gobernados por un gefe superior 
y por otros inferiores. Los que fueron á robar las frutas 
del huerto de M r . Mi tche l l , habían traído consigo el 
íinico heredero del trono, pues acostumbraban llevar en 
su compañía y por delante los miembros de su familia 
real, por temor de que sean sorprendidos sí los dejan á 
la espalda. Este vastago real de los orangutanes fué el 
que mató M r . Mitchell en el huerto, ignorando la reina 
que había sido muerto su hijo, y creyéndolo solamente 
estraviado, rogó á su esposo fuese á buscarlo, pero sien-
do infructuosas las indagaciones, tomó el partido de ro-
bar al niño de Mitchell y reemplazar con él su querido 
hijo. Lo condujo en los brazos con mucho cuidado, y se 
lo entregó á la reina para que lo cuídase, y en efecto lo 
estuvo, dando de mamar tres meses. Pasado este tiempo 
determinaron los orangutanes traerse la madre para que 
cuidase del niño, y esta resolución la ejecutaron con mu-
cha destreza: una partida de los mas fuertes penetró en 
la casa, y afianzando á la señora Mitchell la ataron, le pu-
sieron en la boca una especie de pelota para impedir que 
gritase, y se la llevaron en brazos. 
Si ha de creerse á M r . Mítehell, es imposible á no 
ser testigo de ello, formar una idea de la destreza, vigor, 
agilidad y movimientos de estos animales. Los que la ro-
baron tuvieron con ella los mayores miramientos , tocan-
do estos en delicadeza : le dieron de comer y beber fru-
tas y agua abundantemente durante su viaje. Estuvo muy 
afligida durante la travesía , hasta llegar al campo de los 
orangutanes y hallarse al lado de su hijo , que saltaba y 
hacia cabriolas como los hijuelos de aquellos. Fué consi-
derada como una reina y obedecida en todo, menos en 
cuanto á salir del rebaño. Nada le negaban de cuanto pe-
dia , escepto su libertad. A los seis meses parió una niña 
que fué la que se halló en su compañía. Madama Mitchell 
no se cansa de elogiar la docilidad y buen natural de es-
tos animales, la ternura que muestran á sus hembras y 
á susbiiuelos, y su cuidado en procurarles subsistencias. 
Está intimamente persuadida de que suspiran y ríen co-
mo los hombres: se se alimentan de frutas, raices y ve-
jetales, pero no comen carne de ningún animal. Si tu-
viesen el don de la palabra , dice madama Mitchel l , pa-
recerían verdaderas criaturas humanas. 
REVISTA DE LA SEMANA. 
klifli 
ttoJjJ 
Tanto son los objetos que han llamado la atención 
desde nuestra última revista, que no sabemos por cuál 
empezar. Así para evitar todo compromiso y salir del pa-
so, seguiremos el órden de fechas , que es el mas libre y 
desembarazado. 
E l día 18 del actual se celebró en las habitaciones de 
S. M . el baile de trajes que anticipadamente se había 
anunciado. Estuvo brillantísimo, y en él se observó r i -
gorosamente la etiqueta propia del siglo pasado. Entre 
los magníficos y ricos trajes que se presentaron , se h i -
cieron notables los de la condesa de Toreno, marquesa 
de Santa Cruz y señoritas de Camarasa. Entré los hom-
bres se distinguían el duque de Castroterreño , vestido 
de abate francés; el duque de Ríanzares, de guardia de 
corps de Cárlos III; el duque de Medinaceli, de coronel 
del regimiento que creó y mandó su abuelo. E l Serenísi-
mo Sr. Infante vestía de antiguo guardia de corps, y Don 
J . de Carrizosa , gentil hombre de S. A . , iba per-
fectamente vestido de oficial superior del tiempo de 
Luis X V I . 
E l 21 se verificó en la iglesia de Monserrat la ceremo-
nia do recibirse caballero , en la órden de Montesa, el d i -
putado. Sr. Marcó, profesando en la misma los señores 
Aguilera y marqués de Cruilles. Todos los caballeros ves-
tiau el hábito de los del Temple, campeando en sus pe-
chos la cruz roja, emblema de gloriosas acciones y escla-
recidas victorias que han dado esplendor y renombre á 
tan ilustre cuerpo. 
E n los salones de la embajada inglesa se celebró el 
mismo día un brillante y lucido baile, digno ciertamente 
de los grandes preparativos que le precedieron y de la 
escogida y elegante sociedad que asistió á él. Todo esta-
ba puesto con el mayor gusto , y la amabilidad de Mon-
sieur Bulwer , daba mayor realce á los adornos y al 
buen servicio de los salones destinados á esta reunión 
diplomática. 
A l día siguiente 22 tuvo lugar en el real Palacio otro 
baile de trajes, al cual concurrieron casi las mismas per-
sonas que al anterior. S. M . la Reina Madre vestía traje 
de etiqueta; S. M . la Reina Doña Isabel I I , de jardinera, 
y lo mismo S. A . la Infanta. Entre los nuevos trajes lla-
maba la atención el del duque de S. Cárlos, vestido de 
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Carlos I de Inglaterra ; el hijo del marqués de jttftpica 
llevaba un bonito y completo traje de tiempo de Fernan-
do V I . 
••,\: 
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(Míscaras . ) 
E n estos dias se prohibió la representación de dos 
dramas, uno del Sr. Bermejo, por ambas autoridades 
civiles y eclesiásticas, y otro de D. Tomás Rodríguez 
R u b í , por la civil solamente. Esta última producción se 
titula L a Corle de Cárlos I I , y estaba destinada para el 
beneficio de la entendida actriz Doña Matilde Diez. 
Sentimos mucho que la cuchilla de la censura haya 
cortado esta preciosa ílor, que al abrir sus hojas á la faz 
del dia , hubiera encantado á los admiradores del Sr. R u -
b í , con la suavidad de sus perfames y con el bello colo-
rido que resalla en todo su conjunto. 
E n el teatro del Instituto se representaron con gran-
de acepí ación dos comedias nuevas. E l Derecho de P r i -
mogenüura , traducida por los Sres. D. Juan y D. A n -
drés de Cápua; y Mentir con noble intención , acomoda-
da á nuestro teatro por los Sres. D. Anjel María del Cam-
po y D. Miguel Gillote. 
E n esta temporada de carnaval han estado sumamen-
te concurridos de gente los salones de Villahermosa, 
Cervantes. Instituto , Genio y demás locales de bailes 
públicos de máscaras; si bien lo mas lucido de la socie-
dad madrileña se ha refugiado á las reuniones particula-
res. E n las calles públicas no se han visto mas que /an-
tasmas y espectros, figuras vestidas sin gusto, ni decen-
cia siquiera. Se conoce que las clases trabajadoras, que 
serían probablemente las que hayan buscado este gene-
r o , como de entrada mas barata, no deben hallarse muy 
sobradas de recursos pecuniarios. 
E n los bailes públicos ha habido bastante aparato, es-
celente música, y la mayor armonía y fraternidad. Pero 
la concurrencia era en todos ellos mas numerosa que 
escogida. E n las reuniones particulares ha sido al con-
trario. I-a condesa de Montijo y la condesa de Rcvillaji-
jedo , dieron también bailes de trajes, á imitación de 
S. M . , y ambos estuvieron brillantes y muy concurridos. 
E n el teatro del Circo se representó el (Helio, qué 
i'O agradó al público: tal vez haya producido este mal 
éxito el poco tiempo que llevaban de ensayos, ó la difi-
cullad que ofrecen siempre las partiluras de Uosini, obras 
de la mayor conciencia. 
Tampoco ha tenido buen éxito la ópera del Sr. Ge-
novés. Luisa la Valiere, cantada en la Cruz durante al-
gunas noches. A pesar de los esfuerzos de la Sra. Rafac-
l l i y del tenor Miraglia para hacer lucir la música de esta 
composición , no ha alcanzado Luisa la Valiere el triun-
fo que era de esperar, atendidas las buenas dotes de sn 
autor. Tal vez no es esta música del género que suele 
agradar en nuestros teatros , y el Sr. Genovés habrá 
pecado solo en la elección. 
La afición á la literatura se va estendiendo progresi-
vamente en nuestro pais, y no hay materia vedada hoy 
al ingenio español, ni terreno que no invada, por escabro-
so y difícil que sea. Entre las obras originales que están 
anunciadas para ver pronto la luz pública en esta corte, 
merece especial mención la Historia Pintoresca del Rei-
nado de Doña Isabel I I y de la guerra c i v i l , encomen-
dada á personas entendidas, entre las cuales figuran algu-
nos literatos de los mas notables ; y L a favorita de Feli-
pe V de España , novela cuyo interés debe ser grande, 
supuesto que en esa época célebre figuraban al lado de 
aquel poderoso Monarca, el Cardenal All)eroni,la Prince-
sa de los Ursinos, el Marqués de Santa Cruz y otros mu-
chos personajes de no escasa importancia. 
.•' obnifitfiiyr, íjfifmhii; > ua s i fibspntíainoirxü 
-• 
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{Máscaras.) 
Recomendamos eficazmente á nuestros lectores la 
adquisición de estas dos obras, cuyo mérito no debe ce-
der en nada al asunto sobre que versan, ni á la conside-
ración de que gozan como hombres de letras, las per-
sonas encargadas de su redacción. 
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Mugica d, V. Casiellc ?, 
D O N H U G O D K M O N C A D A . 
os elcrnos detractores de la 
España, los enemigos irre-
conciliables de nuestras glo-
rias y grandezas, tienen mu-
chas veces que humillar la 
cerviz, y ma\ que les pese 
reconocer el mérito y el va-
lor de no pocos varones ilus-
tres que en todos los tiempos han florecido en esta na-
ción tan grande hace algunos siglos, como olvidada en 
el presente. 
E l teatro de las continuas agitaciones de Italia á 
principios del siglo X V I ofrece á cada paso mil recuer-
TOMO I.—NI EVA ftPOCA.—MARZO I>K Í84H. 
dos de los hechos do valor mas distinguidos. E l cólehre 
valenciano I). Hugo de Moneada, hijo de D. Pedro de 
Moneada, señor de Aytona, merece bajo lodos concep-
tos que le dediquemos hoy algunas lineas en nuestro 
SlíMANAltlO. 
Cuando Carlos VIII Rey de Francia, al frente de un 
poderoso ejército invadió los estados de Nápoles, se alis-
tó Moneada en sus banderas, juntamente con otros espa-
ñoles que anhelaban señalarse en la carrera dé l a s ar-
mas, enlonces la mas distinguida y acaso la íinica que 
ábria las puertas de la gloria á la juventud , porque co-
mo dice un célebre cronista: «era preciso estar conti-
»nuamcnte en acecho, ensillado el caballo y las armas á 
10 
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«punto para no ser sorprendidos por el enemigo.» Mon-
eada era muy jóven cuando se alistó de aventurero bajo 
las banderas francesas y desgraciadamente en aquella 
espedicion favorecida siempre de la fortuna no pudieron 
distinguirse los españoles que ansiaban encontrar una 
obstinada resistencia en sus contrarios. Carlos VIII pasó 
los Alpes, atravesó la Italia con la prontitud del rayo, 
tomó á Nápoles y terminó su empresa sin haber vencido 
las mayores dificultades; sin embargo el jóven Moneada 
se dió á conocer en pocos dias de tal modo que fué lla-
mado á Roma por el embajador de Kspaña y presentado 
por él al Papa Alejandro V I que le acojió con la mayor 
consideración. Reconocido.! tantos favores y llevado de la 
vehemenciade su espíritu, acompañó en varias espedicio-
nes á aquel César Borja, comunmente llamado el Duque 
Valentín, que Cardenal primero, después caudillo, y siem-
pre turbulento y ambicioso llenó la Iglesia de escánda-
los y la Italia de sangre. E n la escuela de este hombre 
notable, si D. Hugo no pudo aprender á idear aquellos 
proyectos tan atrevidos como vastos, se adiestró por lo 
menos en la osadia, se acostumbró á la continua agila-
tacion, á no desmayar jamás por los reveses de la suer-
te y á no inquietarse nunca ni vencedor ni vencido. 
Era D. Hugo de una estatura regular: en su sem-
blante Heno de dignidad no reflejaba la agitación de su 
espíritu; sus ojos eran vivos y penetrantes. 
Atraído por la fama del Gran Capitán y ardiendo en 
deseos de servir á su patria, volvió á Nápoles y entró á 
servir en los tercios españoles. L a batalla de Garillano 
le ofreció ocasiones en que desplegar enteramente todos 
sus conocimientos militares y aquella intrepidez que asom-
bró al mismo Gonzalo de Córdova, Desde entonces su vida 
fué un continuo enlace de elevación, de fortunas y de 
desgracias. Nombrado gobernador de la Calabria y 
sin necesidad de echar mano de sus inagotables recur-
sos, bastó solo su presencia para sujetar á los mal con-
tentos y asegurar á Castelvetro de las intenciones hos-
tiles de los franceses. Bien pronto circuló su fama de 
boca en boca y el Rey Católico queriendo premiar tan-
to mérito le nombró Virey de Sicilia y al año siguiente 
Capitán general de aquel reino é islas adyacentes. Allí 
superando mil dificultades y los alborotos de los sedi-
ciosos, holló las calumnias de sus émulos y supo soste-
nerse hasta el año de 1518 en que proyectó su espe-
dicion á Argel, habiendo sido antes nombrado general 
de las fuerzas marítimas. 
Pero la fortuna le abandonó entonces: el Rey de Tre-
mecen faltó pérfidamente á sus promesas. Una tormen-
ta espantosa echó á pique la mayor parte de sus baje-
les y tantos elementos reunidos hicieron que aquella 
empresa en la que esperaba alcanzar el olivo de la v ic -
toria, se malograse completamente. Rebosaban de ale-
gría sus poderosos émulos; pero Moneada haciéndose su-
perior á todo, mostróse sereno en la adversidad, y al 
año siguiente se hizo á la vela con ocho galeras, deseoso 
de escarmentar á sus enemigos. A vista de Cerdeña 
trabó un sangriento y desigual combate con trece ga-
leras turquesas, y á pesar de la superioridad de sus con-
trarios quedó dueño de los mares habiendo recibido 
una profunda herida en el rostro. Navegó seguidamente 
hácia los Gelves, desembarcó sus tropas y A pesar del 
desastre que sufrieron los de Diego de Vera, á pesar 
de otra herida que recibió en la pelea, venció á los bár-
baros, é hizo tributario al Xcque de la isla. 
Roma que le había visto en su juventud entregado á 
los placeres, y siguiendo las banderas del Duque Va-
lentín, le vió después embajador de Cárlos V , y vence-
dor de sus papas en la carrera intrincada de las nego-
ciaciones políticas. Clemente VII tan famoso por su sa-
gacidad, era un novel diplomático al lado de Moneada, 
que mirándole contrario á los intereses de su soberano, 
supo oponer el disimulo al disimulo, el engaño á los en-
gaños y socavar debajo de las plantas del presuntuoso 
diplomático que al fin se vió precisado á abandonar á 
sus amigos y á entregarse á sus contrarios. Estos eran 
los Colonnas, facción poderosa que sostenida por el em-
bajador español y aprovechándose de la inacción y sim-
plicidad de Clemente, entró á mano armada en Roma, 
y arrollando la miserable guardia que ceñía las casas 
pontificias, las entregó todas al pillaje. E l Papa advir-
tiendo tarde su engaño, y encerrado en el castillo de 
Sant Angelo, no tuvo otro arbitrio que abandonarse á 
la discreción de Moneada, que entonces le dictó las con-
diciones del ajuste con una inflexíbílídad y una altivez, 
que espantaron y ofendieron á los romanos. 
Su muerte sucedió en 1528, siendo Virey de Nápo-
les, provincia que entonces necesitaba de una cabeza 
tan bien organizada como la de Moneada, tan pronta y 
decidida para acudir á las terribles urgencias que por 
todas partes la acosaban. Las tropas del Emperador en-
cerradas en la capital apenas podían sostenerse en ella, 
y el ejército de Lautrech que había perdido la esperanza 
de forzarlas, tomó el partido del bloqueo, tanto mas se-
guro, cuanto mas sostenido era por la escuadra genove-
sa, que señoreándose del mar llevaba la abundancia al 
campo y el hambre á la plaza. E n tal apuro tomando el 
Virey el consejo que le dictaba su ardimiento, se arrojó 
á las aguas, y buscó las galeras de Fílipin Doria muy 
superiores á las suyas en fuerzas y en pericia. E n me-
dio del mas encarnizado combate en que ya los con-
trarios iban desanimando, una bala derribó al general 
español y con su muerte alcanzaron los contrarios una 
victoria que acaso no hubieran conseguido de otro mo-
do. Tenia Moneada 50 años cuando murió. Su pér-
dida fué muy sentida de los españoles, á quienes sus 
grandes virtudes guerreras ilustraban, sirviendo á to-
dos de noble estímulo su ejemplo. Los italianos que no 
le perdonaron jamás su actividad, se regocijaron con 
un triunfo que les libertaba de aquel hombre indoma-
ble y justiciero. 
D. 
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ARTICULO IV. 
ser l a s co i i . s tr i i cc iuucM moclcriautt.—COIKIÍCIOUVS e s c ú d a l e s ele l a M n l i i b i - h l » * ! é i t i u n l i n h H a c l o n i m « le IIIICN. 
i v a é p o c u . 
A l hacer el paralelo entre las costumbres de nues-
tros antepasados y las nuestras respecto á los detalles 
de la coslruccion de las casas, se conoce desde luego 
la ventaja que les llevamos por haber tenido en cuenta 
los preceptos de la hijiene pública. 
Inútil es hablar de la alineación de las calles, de la 
distribución de las casas por manzanas con la mejor or-
ganización para abrir .un fácil asceso al aire y favore-
cer la circulación, no hablaremos tampoco de esos án-
ditos que existían en las antiguas ciudades romanas y que 
estaban muy lejos de ofrecer las mismas ventajas de nues-
tras aceras á los que tienen que recorrerlas á pié. Un i -
camente nos ocuparemos de los edificios construidos para 
vivienda de las familias. 
De deplorar es ciertamente que el aumento progre-
sivo de las casas en las ciudades populosas vaya hacien-
do desaparecer poco á poco los jardines, verdaderos hoa-
sis de verdura tan agradables á la vista como útiles á la 
salud. No debemos olvidarnos sin embargo de que cada 
época y cada localidad tiene sus exigencias particula-
res: y que lo principal es hacerlas compatibles con las 
condiciones de salubridad. 
En este sentido hay muy poco que decir acerca de 
los inconvenientes sanitarios de las casas modernas, pues 
se eclipsan en cierto modo al lado de las ventajas que 
reuhen. 
• En primer lugar muy pocas habitaciones dejan de te-
ner un patio mas ó menos espacioso, el cual las coloca 
entre dos espacios libres en que el aire puede circular 
fácilmente, gracias al sistema de construcción adoptado en 
los tiempos modernos. Las ventanas y balcones que sir-
ven de medios de comunicación entre la calle y el palio 
por medio de las habitaciones, son efectivamente los me-
dios mas activos y mas ventajosos para que la ventila-
ción se verifique de una manera satisfactoria. Con el 
auxilio de aquellas la atmósfera se renueva todos los ins-
tantes del clia; y debe notarse que cuando se las abre 
por la mañana los miasmas de la nuche tan bien carac-
lorirados por la espresion generalmente usada de o/or de 
encerrado, des ipareccn á los pocos minutos. 
A este medio de acción debe agregarse el uso de las 
chimeneas desconocidas de los antiguos y cen especiali-
dad de las chimeneas llamadas á la prusiana. E l hogar 
reemplaza perfectamente la acción hijicnica de las ven-
tanas cuando los rigores del invierno nos obligan á for-
tificarnos en nuestras habitaciones. Nada hay mas fácil 
de comprender que la exactitud en esta comparación. A l 
calentar el fuego las masas de aire mas próximas las ha-
ce contraer una gran ligereza y las lleva, ya hácia el ca-
non de la chimenea, ya hácia el techo de la habitación: 
este movimiento conservado constantemente por la ac-
ción del calor produce una especie de corriente circular 
entre las partes inferiores y las superiores. De este mo-
do la ventilación por medio del fuego produce los mis-
mos resultados que la ventilación ordinaria; la diferen-
cia solo consiste en las causas. 
E n la construcción hijiónica de nuestras casas hay 
ademas otro punto en que las leyes de la ciencia de la 
salud se hallan perfectamente observadas. Bajo este pun-
to de vista tenemos una superioridad cstraordinaria no 
solamente sobre los antiguos sino también sobre nues-
tros antepasados de algunos siglos á esta parle. Los lu-
gares de corrupción y las aguas que han servido para 
los usos domésticos no infestan ya la atmósfera con ema-
naciones perjudiciales. Los primeros se hallan organi-
zados de manera que pueden establecerse sin inconve-
niente notable en los puntos mas próximos á las habi-
taciones. Verdad es que aun les falta mucho para ser 
una obra bien acabada.- pero todo dá márgen á creer que 
á beneficio de los procedimientos de la industria y es-
pecialmente á la intervención de la química no se lar-
dará mucho en llegar á resultados completamente satis-
factorios. 
Respecto á esas aguas tan perjudiciales para la salu-
bridad de las habitaciones, ¿cómo es posible puc puedan 
existir en una casa donde baya mediana limpieza, sino 
se las dirijiese convenientemente y si las cosas no estu-
viesen dispuestas de manera que fuesen llevadas con ce-
leridad al canal ó á los grandes sumideros? Estos tubos 
conductores suben basta los pisos mas elevados y reci-
ben al mismo tiempo las aguas madres y las aguas llo-
vedizas. Los chuvascos lavan y purifican los canales que 
en otro caso guardarian inmundicias y producirían en la 
atmósfera emanaciones perjudiciales. 
Asi lo repelimos; en una casa medianamente aseada 
se pueden recorrer lodos los pisos tanto en las grandes 
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liabilacioncs del rico como en las estrechas celdillas del 
pobre sin que ningún olor fétido venga á afectar el olfa-
to. Por todas partes el aire circula y se renueva, y el 
Huido que es puro precisamente porque no se manliene 
estacionario constituye lal vez, y no se olvide esta 
circunstancia, la condición mas esencial de esc armonio-
so equilibrio que se llama salud. 
¿Será preciso también (pie hablemos de esa vivísima 
IÍIJS que nos inunda por las numerosas ventanas abier-
tas en las paredes de nuestras casas? que diferencia no 
hay entre este sistema de construcción y el de los an-
tiguos que se encerraba en sus habitaciones, sin que la 
luz ni el sol pudiesen penetrar en ellas mas que la que 
entraba por la puerta que les servia de entrada. Esta 
luz es tan útil á la vida, tan necesaria al desarrollo de 
las fuerzas, que el hombre se debilita y pierde el color 
cuando llega á verse privado de su benéfico influjo. Con-
denadle á la oscuridad, encerrarle en el fondo de una 
prisión ó haccdle bajar á las galerías de una mina y 
pronto le veréis convertido, por mas sanguíneo que fue-
se, en linfático y escrofuloso. 
Si en nuestros tiempos los límites de la vida han 
obtenido un ensanche prodigioso, como lo prueba con 
sus irrecusables testimonios la ciencia de la estadística 
nuestro siglo es deudor especialmente de semejante be-
neficio á la hijicne de los lugares que nos sirven de mo-
rada. 
¡Hasta tal punto llega la fragilidad de nuestra exis-
tencia! el menosprecio de los pormenores, el desden con 
que se miran ciertas leyes que á primera vista no pare-
ce que puedan reportar utilidad alguna, la viciosa com-
binación en fin de la luz, del calor, del aire y de la eco-
nomía interior de las casas, son motivos mas que sufi-
cientes para abreviar el término de nuestros días. 
EL IMADOR Y 
N O V E L A , 
CAPITULO PRIMERO. 
-
Asi hablaba la Infanta Doña Catalina y su inseparable 
dueña Mari-líarba, mientras aquella se trocaba los vesti-
dos de corte por otros mas sencillos. 
—Pocos , María , se han mostrado en el torneo tan 
valientes como é l , ninguno tan gallardo. ¡Y muchos le 
despreciaban! ¿Qué vale la pluma, decían, cuando no se 
sabe empuñar la lanza? ¿De qué sirve al hombre su fan-
tasía sino tiene denuedo ni valentí.i en el corazón? Man-
rique poeta, auivno ha blandido una espada, Manrique 
entendido, «un no ha conquistado en la lid una corona 
para su frente; os engañabais. Manrique se llevaba la 
palma entre la llor de los caballeros, en talento y her-
mosura , Manrique acaba de venceros también en un tor-
neo. 
—li\ es dichoso, señora.. . . aunque tal vez á costa de la 
ventura agena: puede , hace bien de serlo; bien hace en 
no mirar los estragos que causa. ¿Qué le importa esto 
viendo su nombre ensalzado, admirados sus versos y cor-
respondido su amor por vos, señora, por vos. Infanta 
de Castilla?... La gloria le rodea con todos sus encantos 
-para hacerlo mas hermoso,... 
Pronunció Mari-Barba con un tono tan amargo estas 
^palabras, que Doña Catalina algo sorprendida no pudo 
•menos de decirle como chanceándose: 
—Parece que estás enamorada 
—Eso no, contestó María , tratando de ocultar su do-
lor , amadlo vos que sois digna de ello, vos la dama mas 
bella de lo corte , vos hermana del Rey 1). Juan el se-
gundo. Yo jamás me atreveré mas que á admirarlo , si 
con mi admiración no le ofendo, ni os doy celos. 
—Yamos, María, tregua á las chanzas, respondió ía 
Infanta con algún enfado. Deja esta noche abierta la puer-
ta del jardín. Si no le envanecen los aplausos, si me pre-
fiere á la gloria, Manrique debe venir á ofrecerme la 
corona que hoy ha conquistado. 
— Y vendrá , no lo dudéis , á poner á vuestros pies lo 
que mas aprecia, el laurel obtenido, su corazón, en amo-
rosos versos. 
Dichas estas palabras, Mari-Barba acabó de vestir á 
Doña Catalina , la cual despidiéndose de aquella fuese á 
jliílltar con su real familia. 
Por lo que vá dicho fácilmente colegirá cualquiera la 
posición respectiva de cada una de las personas nombra-
das. La Infanta Doña Catalina ama al trovador Manrique; 
su confidenta Mari-Barba ámalo también , pero sin espe-
ranza , porque su rival tiene mucho mas brillo. Pero la 
desconsolada doncella no puede avenirse con el papel que 
hasta entonces ha desempeñado, papel odioso y desgar-
rador, pues consistía nada menos que en allanar la senda 
escabrosa que llevaban, para que por ella caminasen sin 
tropiezo su rival y su amante. Mari-Barba, escudriñados 
sus adentros, y hallando trocada la amistad que desde 
niña había profesado al trovador, en una pasión profun-
da, determinó mudar de conducta, aunque sin decidirse 
á trazar la que había de seguir en adelante. Prudente-
mente hacíalo depender de las circunstancias. Estando 
embebida en estas ideas , vió entrar al Infante D. En-
rique. 
D. Enrique hondamente apasionado de Doña Catali-
na y siempre despreciado por ella, hacia algún tiempo 
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(|iic buscaba la coopi-racion de su dueña con un Iralo 
amistoso, Silbícndu el ascendiente que tenia en su áui-
ino. No hallándola arisca ¿y cómo había de estarlo cuan-
do ella, aunque sin asentir del lodo, hacia también al-
gun (¡pnapo que trataba de hacer de él un instrumento del 
plan que revolvía en su mente para ver correspondido 
su amor? determinó mostrarse sin rebozo; y lo hizo así 
después de algunos rodeos. 
— Y o , Infante de Aragón, puedo hacer mucho por ti . 
y tal vez podré hacer mas eu adelante.... Sin embargo, 
h lí, muger sin favor oscurecida, vengo á implorar tu 
protección, en lo que puedes mas que yo, á pesar de 
mí grandeza. Por tus estrechas relaciones con mí prima 
sabes perfectamente el estado dé l a s nuestras; mí pa-
sión, mis pretcnsiones, su desvío, sus desprecios, cono-
ces nuestro corazón; sí en algo pues me estimas, sí al 
go puede hacer por tí mí poderío, abre tus labios, pero 
abrelus en favor mío, delante de tu señora. Intercede por 
mí, Mari-Harba, que sí por tu mediación merezco una 
mirada suya, te deberé mas que la vida. 
Estas palabras hicieron temblar á Mari-Barba. Co-
locáronla de pronto en un punto cstremo, desde el 
cual partían solo dos caminos, ambos igualmente terri-
bles para ella. Accediendo á la instancias del Infante, 
que era el uno , le era menos difícil verse correspondida 
por el compañero de su infancia, pero faltaba villanamen-
te á la liddidad que debía á su señora. Desechando sus 
proposiciones, que era el otro, cumplía con su deber y 
satisfacía sus afecciones amistosas, pero destrozaba su 
corazón arrancando de el la poca esperanza que la soste-
nía. Decidióse al l ina seguir el primero, pero no sin 
mirar , con lágrimas en los ojos , el segundo que por.pri-
mera vez abandonaba. 
—Bien , contestó al Infante sollozando , intercederé 
por vos.... 
—Gracias, Mari-Barba; mas ¿porqué sollozas? 
—Intercediendo por vos seré infiel: y lo seré no por 
vos, sabedlo, sino por mí , porque nuestra suerte está 
muy unida, D. Enrique, y triunfando vos tal vez triunfe 
yo también. 
Don Enrique no contento ya con el resultado favora-
ble de su pretensión, y sin curarse de las palabras y 
lloros de su nueva protectora, quiso avanzar un poco 
mas y añadió: 
—¡Sí pudiera hablarla esta noche!... 
—Eso no puede ser. 
—¿No? pues hasta mañana. 
—Oíd, añadió Mari-Barba, cuando vio salir al Infante. 
—¿Qué me queréis? 
—Nada, nada. 
—Pues adiós , y volvió á echar á andar. 
—Oíd, repitió Mari-Barba, estad á las once en la ga-
lería que cae al jardín. 
—¿La veré allí ? 
— S í , señor, y estadio hablando hasta que os avise to-
siendo. 
—¡Oh-! esclamó el Infante focó de alegría, ¡cuanto os 
debo!... 
D. Enrique se fué desde allí á ocuparse en negocios 
harto mas graves. Sabido es cuan turbulenta fué la m i -
nor'a de D. Juan II, como son casi todas las minorías, des-
pués de ido su t ío , y gobernador de Castilla, á ocupar 
el trono de Aragón. Se hicieron los mas osados lugar en 
palacio, y uno, el mas capaz de todos, D. Alvaro de 
Luna , se lo adquirió no pequeño en la privanza del 
Rey y en la gobernación del Estado. Muchos nobles y 
principales del Reino, celosos de su elevación, trataron 
estando la corte en Tordesíllas, de derribarlo á toda 
costa, para cuyo logro se acercaron al Infante I). E n -
rique , como la persona mas autorizada y quizá mas á 
propósito para dar impulso y dirigir á buen término la 
sedición. Y ved su posición al despedirse de Mari-Barba. 
Esta procuró recibir á su señora risueña ; y la recibió. 
Pues la muger eslremada en todo, lo es mucho mas en 
el fingimiento. Doña Catalina, según costumbre, pasó 
la noche hablando con su confidenta de su querido tro-
vador, recitando sus apasionados versos, y deleitándose 
en pronunciar mil veces su nombre ; deleitándose mien-
tras Mari-Barba lloraba en su corazón. 
Sonaron por fin las once tan impacientemente desea-
das, y poco después las cuerdas de un laúd , admirable-
mente tañido. Era que Manrique llamaba á su amada. 
Asomóse esta á un balcón que daba al parque, y oyó la 
s';gu:ente estrofa. 
' i AVÍ ¡I 
li !iÍMl&l 
Tu blando locho , amor mío, 
néjalo si quieres ver 
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E n mi corazón tu imágon, 
Y á lus plantas mi laurel. 
Salió en seguida la Infanta de su aposento para ir al 
parque, pero su primo D. Enrique la aguardaba en la 
galería. Repugnábale siempre su presencia, pero esta vez 
mas que nunca , porque mas que nunca ansiaba hablar 
con su trovador , y porque daria lugar á que atribuyese 
su tardanza á tibieza, y cuando mas ardiente se sentia 
su amor. 
—¡Siempre en acocho! dijo agriamente la Infanta, 
siempre tras de m í ! 
—Siempre, s í , porque tu recuerdo jamás me aban-
dona. 
—Todo es en valde ; ya te he dicho que nunca uniré 
mi suerte á la tuya. 
— ¡ O h ! s í , s í , que será una misma, ¿Tíi no quieres 
que sea en nuestro bien? pues mira, con tal que sea 
una misma, sea en nuestro m;d. Yo seré desdichado, abor-
recido : tfi serás infeliz, adorada, pues mi amor será 
perpetuo como perpétuos son tus desdenes. Porque si tu 
crueldad, con no mirarme jamás compasiva, me mata, mi 
crueldad con no apartar jamás de ti mis ojos, te matará 
también. Ya ves, Catalina, que nuestro destino aunque 
en dirección opuesta , es uno mismo. 
Manrique, viendo el ningún efecto de sus canciones, 
se acercó un poco mas á las paredes del edificio por si 
no habla sido oido para que los ecos de su laúd llegasen 
á su amada, la cual percibió la siguiente segunda estrofa. 
Si acaso escuchas , tirana. 
M i desolada canción. 
Dirás con frió desprecio : 
»{Qué importuno trovador!» 
No podiendo la Infanta sufrir la justa cuanto mereci-
da sospecha del que mas que á sí propia amaba, y sién-
dole imposible desvanecérsela si su primo no se retiraba, 
le dijo, porque lo verificase, con cuanta dulzura pudo: 
— Primo, para hacerse amar es preciso obedecer, que 
la desobediencia exaspera y exasperando no se enamora 
por cierto 
—¡Que obedezca me dices!... ¿Qué no he hecho yo por 
vencer tu repugnancia? Yo me he arrastrado servilmen-
te á tus pies y tú me has dejado en el suelo con indife-
rencia. Yo te he hablado con arrogancia y tíi me has res-
pondido con altivez. Yo me he mostrado esquivo y tú me 
has mirado con mofa— 
—Uicn, bien, se apresuró á decir la Infanta, oyendo las 
sentidas quejas del trovador , obedece y espera, 
—¿Me das palabra? 
—Tanto no.... Ahora déjame; retírate por Dios. 
—Está bien , me re t i raré , pero antes escucha dos pa-
labras, tan dispuesto estoy para lo malo como para lo 
bueno; correspondido mi amor puedo ser un cordero, 
mas despreciado por t i , ¡quien sabe! tiembla tú y tiem-
ble el Reino. 
A este tiempo salió Mari-Rarba tosiendo á decir á 
su ama i • 
—¡Señora!.. . aun aquí, ved que ya duerme todo Pala-
cio... . 
—Sí, replicó D. Enrique, menos ese incansable trova-
dor, de cuyas canciones se conoce que hace tanto caso 
su dama como de mis palabras, la que yo para adorar 
he escogido. 
Despidióse el Infante, y Doña Catalina mientras 
aguardaba que traspusiera la galería , pura bajar al huer-
to oyó cantar nuevamente. 
• 
Para llorar no hace falta 
De mi laúd el triste son, 
Rómpase, pües está rota 
La cadena dé mi amor. 
A l echar á andar la Infanta oyó confundirse un sus-
piro con un ruido estrepitoso: Manrique en efecto 
acababa de romper su laúd. 
M I G U E L LÓVBZ M A R T Í N E Z . 
P O E S I A . 
ii Dcu» nutter refugiunig o 
yirlui 
DAVID : Salmo W.' 
¿Cuál mano poderosa 
Dirigió mi bajel, que combatido 
Por la mar procelosa 
Cercano se encontró de ser hundido...! 
¿Cuál soberana lumbre 
Penetrando en las nieblas de mi mente 
La inmensa pesadumbre 
Pudo rendir que me agobió la frente...! 
¿Quién tornó los colores 
A la cándida llor de mí esperanza, 
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Que mustia y sin primores 
Dejara el huracán en su pujanza...! 
. • ¿Quién derramó rocío 
De piadoso dulcísimo consuelo 
Aquí en el pecho mió 
Que rebosaba de amargor y duelo...! 
¿Quién me dió en los pesares 
De mi dolor, resignación cristiana...! 
¿Quién sujetó los mares 
Que la tormenta desbordó inhumana...! 
—¡(Irán Dios, gran Dios del mundo! 
¡Oh ! vos que la mirada derramasteis 
Sobro el suelo profundo, 
Y un mísero del polvo levantasteis; 
l Oh ! vos en cuya mente 
llcsplandece esa vivida lumbrera. 
E l aúrco sol fulgente, • 
Que débil vuestra lumbre reverbera. 
¡Oh! vos á cuyo aliento 
Comenzó su existencia lo creado, 
Y al oir vuestro acento 
Se humilla con temor anonadado. 
¡Oh! vos, Señor , Dios mió, 
Que gozáis en el mundo y en los cielos 
Tan grande poderío, 
Calmasteis mis afanes y mis duelos. 
Porque en vos resplandece 
Mas pura que los iris matinales 
Esa bondad que crece 
Con el mísero afán do los mortales. 
Y si combate á el alma 
De las rudas pasiones la discordia. 
Presto su furia calma 
Si os demanda el mortal misericor ( l ia . 
Yo que luché impotente 
Del dolor en el piélago encrespado, 
Perdiendo lentamente 
Las fuerzas de mi espirita llagado: 
Yo que allá en lontananza 
Brillar esplendorosa no veia 
La luz de la esperanza, 
Y solo niebla y confusión sentía: 
Cuando tal vez cercano 
Estaba á sucumbir con los furores 
De aquel piélago insano, 
Sin alivio á mi mal y á mis dolores. 
Con voz trémula y débil 
Apoyo os demandé: mi amargo duelo, 
Y mi súplica débil 
Resonaron, gran Dios, en ese ciclo. 
Y un rayo de la lumhre 
Que vuestro rostro de bondad circunda. 
Desdóla excelsa cumbre 
Iluminó la oscuridad profunda. 
Y dando el pecho mío 
Las agotadas fuerzas, y á mi alma 
Heróico y nuevo brio 
A una playa llegué de dulce calma. 
Gracias, Dios poderoso, 
Que sosegasteis en mi herido pecho 
E l huracán sañoso 
En rudos choques por mi mal deshechi 
La luz de fe sincera 
Que en vos en mis venturas y dolores 
M i corazón tuviera, 
¡Ah! siempre, vivirá rica en fulgores. 
Y cuando en sus enojos 
La inevitable muerte llegue fria 
A oscurecer mis ojo* 
Para velarme en la región sombría, 
M i postrimer aliento 
Será de gratitud y ruego ardiente: 
í A h , si suba en el viento 
A espirar en la gloria refulgente...! 
ANTONIO A U N A O . 
Murcia , Setiembre dé 1845. 
REVISTA DE LA SEMANA. 
Terminó el carnaval y terminaron con él las bromas 
y los disfraces ; pero es el caso, que la gente de mal v i -
vir (muy semejante á la que vive mal) se vá permitien-
do unas veras tan pesadas, y tan sin disfraz, que casi 
estamos por dar la preferencia al tiempo de máscaras, 
sobre el de penitencias y ayunos. So-matan las dichosas 
gentes como sino hubiera Dios ni ley, y hasta los bar-
beros (abusando de su sagrado ministerio) meten la 
hoz en mies agena, es decir , degüellan y despachan 
cómo y cuándo mejor se les presenta el caso. ¿Pero 
qué mas! si hasta los mismos perros, que tan sumisos 
obedecían sin réplica los bandos del señor Justiniani, 
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hasta esos mismos animales han dado en la rara afición 
de rahiar y de morder la gente á troche y moche; cosa 
harto vitnpcrahle en verdad, pues si bien en cuanto á 
rabiar, nadie les puede privar de esc derecho que como 
á españoles les compete, en cuanto á morderá los de-
mas, ya es otra cosa; y harto tiene cada uno que sen-
t i r , con que solo le muerda la conciencia. 
E n fin , tal ha sido el furor que en estos dias ha 
acometido á todo vicho viviente, que hasta una misera-
ble chinche se convirtió en periódico y comenzó á picar 
sin regla ni medida, cú ta les términos que para poner 
coto á sus desafueros ha sido necesario que cierto escri-
tor a quien se designaba, tratase de arreglar el asunto 
midiendo á los redactores las espaldas. 
E l baile de piñata se celebró al fin, como en los (le-
mas años; pero la concurrencia fué bastante escasa. 
Ninguna novedad dramática notable ha ocurrido du-
rante la semana. La ópera del Otello so dió en el teatro del 
,Circo, y en ella hizo su primera salida la señorita Tere* 
sina Michcl l i . La ópera es demasiado difícil , para las 
fuerzas de una compañía tan gastada como la del Circo. 
Las dotes musicales de la M i c h c l l i , si bien no son cntc-
• 
(Teatro del Civeo. —Escena del Icrcer acto de Oiei'.o , ópera del maeslio Rossini.) 
• 
ramente malas , influyen poco para el buen éxito de tan 
delicado spartitto. Su voz es un tanto opaca; aunque en el 
rondó de arpa ha dado muestras do bastante escuela. 
E n el teatro de la Cruz se representó la nueva ópera, 
el Diablo Predicador, música de ü . Basilio Basili , y le -
tra del señor D. Ventura de la Vega. Esta composición ha 
gustado mucho, luciendo en ella sus facultades , como 
caricato el señor Salas , para quien fué compuesta espre-
samente la ópera. La novedad introducida , si no por pri-
mera vez, á lo menos, mas completamente que otras 
ocasiones, de la letra en español, ha merecido el elogio 
de todos los inteligentes; y según la maestría con que ha 
desempeñado este trabajo el señor Vega , no es aventu-
rado asegurar que la lengua española se presta al canto 
tanto como la italiana. 
E n el Circo se ha puesto en escena un baile nuevo 
titulado Varfarella ó la hija del infierno: en él se lucen 
la Guy-Stephan y la Ferdinand. Esta composición es 
obra de M r . Petipá. E l primer dia no ha sido muy aplau-
dida, pero en el segundo, el público no dejaba pasar es-
cena de algún efecto, que no quisiera que se repitiese. 
En el tcalro del Principe se ha representado Jorje el 
Armador, drama terrorífico y lacrimoso, en el que se ha 
querido parodiar el célebre proceso de Madama Lafarge, 
acusada y sentenciada por haber envenenado á su marido. 
Esto si no es divertido, cuando menos es muy moral, y 
los españoles que cslamos menos familiarizados que los 
estranjeroscon semejantes crímenes, podemos irnos acos-
tumbrando á ellos poco á poco con los procesos y los dra-
mas que de Francia nos vienen. 
Un joven poeta bastante conocido por haber redacta-
do algún tiempo la Iberia Musical , el señor Valiente, ha 
compuesto un poema en octavas reales titulado L a Cruz 
del Salvador, religioso como su título lo indica, y lleno 
de unción y fervor como de las estrofas que hemos visto 
debemos inferir. Creemos que muy pronto verá la luz pú-
blica, (irandes son las esperanzas que en él funda su jo-
ven autor, y sentimos mucho que la falta de espacio no 
nos permita insertar algunas octavas para que nuestros 
lectores pudiesen participar y juzgar ríe aquellas espe-
ranzas. 
Madrid, —Eatablfcimicnto de Grabado é Imprenta de D. Vicente CaateUo, iallt J ; HortaUt-», c ü m tíO. 
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r, noml)ro respetable . que 
^caha de transcribir nues-
tra pluma , dá á conocer 
«no de los varones mas 
virtuosos y sábiosdel epis-
copado español. En el nú-
mero 31 del Semanario, 
correspondiente al año de 
I8M , espusimos la vida 
y los relevantes méritos 
que contrajo el Obispo 1). Calilo de Santa María ó Carta-
jena desde que, emancipado de su sect» israelítica abra-
zó el cristianismo , é hicimos también mención de los 
einco hijos que hubo en su legitima esposa Doña Juana, 
Iodos bautizados y célebres en el discurso de su vida por 
las esclarecidas prendas de que el cielo les dotara. Mas 
si cada cual por su parte contribuyó á labrar el engran-
decimiento de su estirpe, ninguno lo pretendió con me-
jor éxito que D. Alonso , e l segundo de los hijos de Don 
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D O N A L O N S O D E C A P v T A J E N A . 
Pablo, y su inmediato sucesor en la dignidad pnsloral. 
Hernando del Pulgar le dedicó un brillante panegírico en 
su libro de los claros varones, representándole como un 
modelo de virtud, de sensatez y de ciencia. Instruido en 
la filosofía, derecho civil y cánones , parece tué nombra-
do deah de Segovia y luego promovido con el mismo tí-
tulo á la catedral de Santiago. Ya entonces comenzó á 
manifestar un juicio profundo para rebatir los sofismas 
de la impiedad , y un tacto tan delicado en materia de 
discusiones políticas, que, llamando la atención del Rey, 
las apreció en su justo valor, concediendo su autorización 
á D. Alonso, pora que fuese á proponer alianza entre los 
Infantes D. Juan y D. Enrique, y le adjudicó en seguida 
las competentes credenciales , á fin de que bajo el carác-
ter de embajador solicitase amistad con el Monarca de 
Portugal, y asistieseá la publicación de la paz en ambos 
reinos. 
La fortuna se habia declarado en favor de D. Alonso, 
v no hacia mas que prepararle con aquellas distinciones á 
11 
82 SEMANARIO 
nuevos é inopinados ascensos. Supo el Rey de Castilla 
que habia muerto en Basilea D. Alonso Carrillo . Obispo 
de Sigüenza; y siendo indispensable enviar SUgetOS idó-
neos que acreditasen la religiosidad de D.Juan II y de 
todo el clero español ante el concilio ecuménico que en la 
referida ciudad se celebraba desde el año de l/i31, obtu-
vieron la elección D . Alvaro de Isorna , Obispo do Cuen-
ca , D. Juan de Silva , Señor de Cifuentcs , D. Alonso de 
Car tajona y D.Gonzalo, su hermano, Obispo de l'lasencia 
y diputado por el reino de Leen. Todos estos personajes 
se hallaban revestidos de una dignidad superior á la de 
D . Alonso, que únicamente poseía el dcanalo de Santia-
go ; pero las circunstancias concurrieron de tal modo, 
que antes de llegar al concilio renuncióla mitra Je Bur-
gos el Obispo D. Pablo, y el Rey agració con ella á Don 
Alonso, el cual fué confirmado en líasilea por el pontífice 
Eugenio I V . 
No tardó en hacerse admirar de los letrados y ora-
dores, que escucharon sus discursos. Eneas Silvio, co-
nocido entre los Papas con el nombre de Pió II le deno-
mina alegría de las Españas y honor de los prelados. E l 
acierto con que probó la superioridad del Papa y del con-
cilio dió margen á que le apellidasen delicias de la 
religión , único espejo de sabiduría. Publicó antes de re-
gresar á su patria el tratado de las sesiones , en que di-
funde la preferencia de la silla Real de Castilla á la de 
Inglaterra, luchando abiertamente contra los embajado-
res de esta corona, que pretendían hacer valer el siste-
ma contrario. 
Mientras en Basiléa se rebatían los errores del he-
resiarca Juan IIus, y se ventilaban las cuestiones mas 
importantes al órden y disciplina de la Iglesia, el Obispo 
D. Alonso tuvo que separarse de aquel congreso venera-
ble, para marchar como nuncio de reconciliación á la 
corte del Emperador Alberto , cuyas hostilidades turba-
ban los estados de Polonia, introduciendo en ellos el cis-
ma , y menoscavando los intereses del culto cristiano. E l 
pacto pretendido fué la consecuencia que se siguió inme-
diatamente después que D. Alonso logró audiencia en la 
cámara real. Los sobresaltos y amargura del Pontífice, 
al ver zozobrosa su nave en el Occéano de la discordia 
pública, se convirtieron en regocijo, cuando el digno men-
sajero, que habia tomado su soberana representación, 
volvió á colocar el ramo de oliva sobre el altar del Es-
píritu Santo, en cuyo nombre se congregaban todos los 
días , fulminando bajo sus alas invisibles el anatema con-
tra los enemigos de la fé, y los detractores de sus dogmas. 
Corroborados estos por la infalible autoridad del conci-
lio , los padres que le componían negaron la obedien-
cia al Papa, y los españoles su cooperación á los dísco-
los. Eugenio IV quedó sin embargo, prendado de la elo-
cuencia del Obispo D. Alonso, manifestándole así en un 
consistorio público, donde, noticioso de qucaquel prela-
do se disponía para ir á ofrecerle acatamiento, dijo en 
presencia de todos los cardenales: Por cierto que si el 
obispo de Burgos en nuestra corte viene, con gran ver-
güenza nos asentaremos en la sil la de S. Pedro. 
Ni elogios tan sublimes, ni la fama que por toda la 
Europa encarecía el prívilejiado talento del señor Carta-
jena, vencieron la afabilidad de su carácter, en la que, si!-
gun espresion de Pulgar, todos se honestaban. Admira 
ciertamente verle entregado sin descanso á la práctica 
de su sagrado ministerio, para preservarse de las sujes-
tiones del orgullo, que por lo común enjondran las de-
ferencias sociales, y considerar al mismo tiempo su po-
derosa influencia entre aquella turba de cortesanos, que 
ávida de poderío, germinaba alrededor del trono, donde 
al lado del Monarca se veía figurar á D. Alvaro de Luna, 
su prudente cuanto desgraciado favorito. Con efecto, al 
regresar de Basilea en el año de 1440, D. Juan el II, pa-
ra quien no existían títulos mas eficaces que el ingenio 
y la instrucción, ordenó al obispo D. Alonso saliese al 
recibimiento de Doña Llanca, princesa de Navarra, que 
estaba desposada con el Príncipe de Asturias D. Enr i -
que, y debía entregarse en Logroño á la honorífica sal-
vaguardia de Castilla. Todos los magnates dieron prue-
bas de hidalguía en aquella lucida jornada, siendo me-
morable el estremado gasto que hizo el Conde de Il.iro, 
para obsequiar á la Princesa durante los tres días que 
descansó en su palacio de Rriviesca. Los límites de nues-
tra narración deben ser tan precisos, que sí nos esten-
diésemos á describir las funciones, los regocijos popula-
res, las dádivas y presentes, que entonces se cruzaron 
entre los caballeros de Castilla, traspasaríamos los térmi-
nos que el Semanario nos prescrihc, y hasta llogariamos 
á orillar casi del todo el objeto testual de nuestro artí-
culo. Para no incurrir, pues, en digresiones intempesti-
vas y supérfluas, no perderemos de vista al sabio prela-
do, que supo ser galante cuando la Princesa llegó á 
Burgos, y poco después dócilísimo y obediente á las ór-
denes de D. Juan II, que le despachó en embajada cer-
ca del soberano de Navarra, apercibiéndose del feliz re-
sultado que había conseguido en sus árduas y numero-
sas pretensiones. Esta fué la última vez que apareció 
D. Alonso como enviado real, ó mejor dicho, como pre-
cursor del sosiego público. 
Queriendo dar impulso á las artes, y cultivar la lite-
ratura, hermanándola con sus obligaciones pastorales, 
confesaba, predicaba, usaba en su diócesi de aquellas 
cosas que Perlado es obligado de hacer y era limosnero. 
Cedió sumas cuantiosas para edificar el convento de do-
minicos de Burgos, que su padre D. Pablo habia comen-
zado; fundó el de San Ildefonso en la misma ciudad; ade-
lantó la construcción del de P P . Mercenarios; erijió á sus 
espensas la capilla de la Visitación en la iglesia metro-
politana, donde labró para sí propio un magnífico lucillo 
de alabastro, é hizo concluir los famosos chapiteles que 
¡ le darán eterno renombre en el trascurso de los siglos. 
[ Enemigos de que perezcan abandonadas las particu-
laridades, que nuestros ascendientes confiaron á las pie-
dras de los templos y monumentos sepulcrales, ya que 
la indolencia humana se ha dejado perder los innumera-
bles ejemplares de esa especie que á cada paso echa de 
menos el ojo escudriñador del anticuario, insertaremos 
aquí el óbito de D. Alonso de Cartajena, con la exacti-
tud que nos ha permitido observar su mal estado, peor 
combinación paleográfica, y la abundancia de abreviatu-
ras que se encuentran en él. Dice así: 
i M i v r o i i i í s c o kspaNol . 
//te quicscil corpas renerendi ptilris domini Alfonsi; 
de Carlagcna, epispQPi hurqensis; qui inter al ia opera 
pia Capcllam ham fieri jtissit, in qua septem capellanos 
el dúos acólitos perpetuo instituit. Fuit amaloi' pacis, el 
pacem inter Joannem CaslcllcB el Joannern VortugaUiat 
reges alque inlcr imperalorem Albcrlum et re geni Po-
lonie firmavil. Piares libros ad utilitatem publicam con-
didi l : Defensorium fidei; Oralionale; Memoriale v i r lu-
tum; Doctrínale mililum; Genealogía regum Hispanice. 
Duodenaríum, el de prmeminentia sessíonis ínter Caste-
lUe el Anglíce reges truclalum cdídil, el in concilio Basí-
licnsi pro regno Caslellcn senlenliam obtinuíl, el in fine 
dierum suorum Sanclum Jacobum anno Jubileí visilavít, 
c l i n díocesim suam rediens, spirílum Allissímo reddídíl 
in opido de Víllasendino X X I I J u l i i , anno Domini 
MCCCCL V I , elatis vero suce anno L X X I . 
Cumplida la romería que espresa la inscripción ante-
rior, le asaltaron los síntomas de una enfermedad, que 
conforme el epitafio índica, destruyó rápidamente su 
vida, hallándose en Víllasandino á cinco leguas de Bur-
gos en el año vigésimo de su episcopado. Su muerte fué 
llorada por todos, desde el Rey, que necesitaba sus con-
sejos, hasta el desvalido pordiosero que recibía de su ca-
ritativo corazón el socorro vital y los consuelos y exhor-
taciones de la ternura evangélica. 
Bien vulgares son las octavillas, que el poeta y ca-
ballero Fernán Pérez de Guzman, compuso en la muerte 
de D. Alonso: empero sí las desconociese alguno de 
nuestros lectores, vea iniciados en las cuatro siguientes 
los melancólicos y escogidos pensamientos, que juegan 
en el resto de las demás: 
• 
«Aquel Séneca espiró 
á quien yo era lucilo: 
la facundia y alto estilo 
de España con él murió: 
así que non solo yo, 
mas España en triste son 
debe plañir su Platón 
que en ella resplandeció.» 
«La moral sabiduría, 
las leyes y los decretos, 
los naturales secretos 
de la alta lilosofia; 
la sacra teología, 
la dulce arte oratoria, 
toda verlsima historia, 
toda sotil poesía.» 
«Hoy perdieron un notable 
et valiente caballero, 
un relator claro et vero 
un ministro corneudablc. 
¿Quién dará loor loable 
al que á todos loaba? 
Ouien de todos bien fablaha 
¿quién será quien del mal fable?» 
«La iglesia nuestra madre 
hoy perdió un noble pastor, 
las religiones un padre, 
la fé un gran defensor; 
pierdan y hayan dolor 
los que son estudiosos, 
y del saber deseosos 
un gran interpretador.» etc. 
E l poeta que acaba de hablar no mojaba por cierto 
su pluma en la tinta de la adulación. La multitud de 
obras literarias que en nuestros tiempos circulan con el 
nombre de D. Alonso de Cartajena lo atestiguan, y lo 
confirmarían todavía mas los muchos opúsculos, la co-
piosa variedad de poesías místicas y amatorias, y el nú-
mero avanzado de episodios que escribió, pero que han 
sido consumidos por el incendio de las revoluciones en 
los archivos de nuestra patria. Existen, no obstante los 
libros suficientes para colocar á su autor en el rango 
mas elevado de nuestros escritores antiguos. Se titulan: 
—Memorial de virtudes.—Defensorium fidei.—Doctri-
nal de los caballeros.—Duodenario sobre doce cuestio-
nes.—Declinaciones sobre la traslación de las Eticas.— 
Oracional.—Apolojia sobre el salmo Judica me Deus.— 
Escrituras diversas.— Una versión latina de tos doce l i -
bros de Séneca.—Conflatorium.—El tratado de las se-
siones.—Un libro destinado á probar que pertenece al 
Rey de Castillla y no al de Portugal las conquistas de 
Canarias, y todas las ciudades, villas y lugares de la pro-
vincia de Tanjer. Fez y Marruecos.—Genealogía de to-
dos los reyes de España , que fué el postrer destello de 
su genio, habiendo disfrutado los honores temporales 
con una conciencia tranquila, y merecido el sepulcro 
venturoso del filósofo irreprensible y del sacerdote sin 
culpa. 
R A F A E L M O N J E . 
IMPRESIONES DE UN BAILE DE TRAJES. W 
(Los de Palacio en Fckero de 46.) 
Estraño ha de parecer"" á muchos el intento de trasla-
dar al papel la? impresiones de un baile. Esa momentá-
nea combinación de parejas, cuyo pretesto es la habilidad 
(I) Creemos complacer á nuestros lectores insertando este 
precioso articulo de costumbres, debido ¿ la pluma correcta y ele-
gante de un escritor cuya modestia no ha permitido revelar su 
nombre. Ha vi»to la lu í pública por ves primera en el//eraf</t>, 
de cuyo periódico le trasladamos integro á nuestras columnas. 
de los píes y cuyo fin dista mucho de ese pretesto. es al 
parecer la cosa que menos se acomoda ni á un cuadro, 
ni á un artículo. Nosotros, sin embargo, no seguimos 
esa opinión. Mirándole como una escena agradable de la 
vida, avaros de recuerdos que cuidadosamente atesora-
mos para la vejez como lenitivo de los achaques y úlii-
rao alimento del alma, cuando ya nos falta el porvenir y 
la esperanza pierde su habilidad para engañarnos, cree-
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rnos y practicnm.os h\ doctrina de que no hay historia 
que enseñe tanto como la propia historia , ni gusto ma-
yor que el de consignar en apuntes íntimos las penas, 
los placeres, las meditaciones, los sucesos prósperos, 
adTersos, indiferentes, las fases todas de nuestra exis-
tencia , y de esta especie de legado que nuestra juventud 
hace á nuestra vejez venir á formar el retrato cabal, el 
fiel confidente, que cuando se sienta la soledad de los 
últimos años podrá refrescar la memoria de mejores dias. 
Esta previsión es la mas difícil de las previsiones, por-
que debe tenerse principalmente en la juventud , y á es-
ta época somos desperdiciadores déla vida, por lo mis-
mo que entonces empieza el drama, cuyo interés está 
en su propia incertidunbre y en su misterio. Quien 
piensa así, ¿dejaría de hacer de un baile régio una c u -
riosa página de sus emociones y de sus placeres? Era 
imposible. Pero, ¿y estoy nada mas que esto, será un 
baile de trajes en el Palacio de Madrid el año 4ü? ¿Nos 
contentaremos con una fecha y una lista de nombres y 
de trajes? Algo mas es: algo mas pide. 
Si ha dicho con razón un autor célebre, que por 
una sola hoja de un Mario [de avisos de nuestros dias 
se podría, de aquí á muchos siglos, venir en conoci-
miento del estado de nuestra sociedad, deducir nuestra 
actual manera de existir , ¿la reunión de los trages de un 
siglo no ha de llamarnos la atención ni escítar nuestro áni-
mo, mas que por la estrañeza de las formas y la variedad 
de ios colores? Motivo hay en él para serias reflexiones, 
y para goces mas ciertos, aunque menos clamorosos 
que los de los sentidos. La oportunidad de este recreo, 
que es á la vez una aparición del siglo de nuestros 
abuelos, no se acertará á poner en duda.—El actual es-
taba no há mucho en su infancia, y no se diferenciaba 
del anterior mas que en el nombre, porque sabido es 
que las sociedades no cortan ni modifican su existencia 
el 31 de Diciembre del año en que según nuestro calen-
dario se completa el siglo. Ya este tiene 46 años; ya 
cuenta con carácter propio; ha roto con sus padres en 
ideas, instituciones, costumbres y trajes; ya está mas 
rico de esperiencia, y mas envanecido de esperanzas 
que otros siglos á su misma edad ; ya es un hombre 
que vá á empezar á envejecer, y el contraste con el 
anterior es ya tal vez, sobre todo en punto á trajes, lo 
que ha de ser hasla su fin. En su última mitad, este 
siglo , como otros, no llevará acaso mas que los gérme-
nes de lo que caracterizará al siguiente. Envidiosos de 
los cuentos orientales que hemos oido en la niñez sobre 
nuestra fabulosa riqueza y poderío, queremos asomar-
nos á los tiempos antiguos y hacer un paréntesis de ho-
ras en los calamitosos presentes. Pensando todos los 
días en lo que vendrá, hay complacencia en dedicarse 
á gustar, hasta donde ser pueda , los placeres de 
nuestros abuelos. Entre el hastío de lo actual y el án-
sia siempre creciente por lo venidero, bueno es de 
cuando en cuando salirse á respirar el tranquilo am-
biente de lo pasado. 
A esto convida un baile de trajes; y el secreto encan-
to de esas meditaciones es para nosotros su mayor atrac-
tivo. A la ilusión contribuye el designarse la época á que 
han de pertenecer los disfraces, lo cual dá unidad á la 
reunión y propiedad al conjunto. Los bailes de trajes son 
digna diversión de un Uey. Sea el que quiera el esplen-
dor que aguarde á las monarquías modernas, tales gran-
dezas tienen los Reyes en lo pasado , que por precisión 
han de mirar hácia él con mas complacencia que hacia o 
futuro. 
Grata memoria han dejado en todos los que tuvimos 
la honra de concurrir á ellos los dos bailes dados por S. M 
la Reina en suReal Palacio las noches del 18 y 22 de este 
febrero. 
Hubo en el primero la oportuna particularidad de que 
S. M . la Reina Doña Isabel y S- A . le abriesen con el mi-
nué , antiguo baile caído en desuso, y sin embargo, el 
que rigorosamente pedían los trajes de la reunión. Las 
augustas Señoras le bailaron con los Duques de la Roca y 
de San Cárlos, y con la gracia y aplomo que no podia 
esperarse de quien al aprenderle ha aprendido solo un 
baile histórico y de mera erudición en el arte, si así pue-
de decirse. El minué gustó sobremanera: hay que con-
fesar que es baile de Reyes. Ni el gracioso torbellino del 
wals, ni el cansado correr de una inglesa, ni el rigodón 
de eterna boga , son hoy otra cosa que protesto de apa-
sionada conversación fuera del alcance de la vigilancia 
materna. E l baile no es ya mas que un cadencioso paseo. 
E n los antiguos, por el contrario, se echaba de verla 
conciencia aun en el baile ; y sus respetuosos ademanes 
y reverencias podrían servirnos hoy para tratar los asun-
tos mas sérios. 
Y ¿quién enumera los muchos y escelentcs trajes que 
allí se presentaron ?—¿Y quién deja de enumerarlos cuan-
do eran tan propios como elegantes ? Lo intentaremos, 
puesto que en su misma dificultad tienen tan buena dis-
culpa nuestras inexactitudes. 
S. M . la Reina Doña Isabel y su augusta hermana 
la infanta Doña Luisa Fernanda vestían ricos trajes de la 
época de Fernando V I : y dicho queda con solo numltriir 
lasque estaban bellas y radiantes, como lo están las-
Princesas en esc medio día de la juventud que llaman 
quince años. 
S. M . la Reina madre se presentó con un magnifico 
traje de la corte de Francia en tiempo de Luis X V I , lla-
mado entonces á la circasiana ; y sus gracias se realzaban 
con la sonrisa de contento de quien mira repetidos en 
sus augustas hijas sus atractivos. 
S. A . el señor Infante D. Francisco iba ostentosa-
mente vestido de Guardia de Corps de Luis X I V . Las se-
ñoras Infantas sus hijas llevaban lindos trajes de la épo-
ca de Fernando V I . 
E l Duque de Riánsares vestía el uniforme de Guardia 
de Corps de Cárlos I I I ; el Conde de Santa Coloma el de 
señor de la corte de Luis X V ¡ el Duque de Ilijar uno de 
la corte de Cárlos I V ; y el Duque de Caslro-Terrcño el 
antiguo traje de abate con que le recibió por primera vez 
en este mismo Palacio el señor Rey Cárlos III. 
E l señor Conde de Altamira se presentó con un rico 
y rigoroso traje de Comendador mayor de la órden de 
Alcántara , en tiempo de Felipe IV ; el Duque de a Ro-
ca con otro del de Lorcna en 1730, del mas esquisilo 
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Küsto; el Duque de San Cárlus lleval)a un clcganlc traje 
de corle hínigaro; el de Abranles olio oslcnloso de la 
época de Fernando \ I ; el de Alba uno de principe ruso; 
el Marqués de Sanliago otro cscelenlc de (iuardias espa-
ñolas, en lie upo de Carlos MI. Vestia el de Revillagigedo 
un traje de la corte de Luis X V , con riquísima pedrería; 
el Marques de Pobar uno muy airoso de la corte de Fe-
Upe V ; y el príncipe de Anglona otro de la corte de 
Luis X V . E l Duque de Frias y el Marques tiudo de 
Aramia tuvieron la patriótica idea de vestirse el primero 
de soldado de los tercios castellanos de Italia, y el se-
gundo de guardia española en las guerras de esta misma 
nación. 
líl señor de Rubianes y el señor de Alcázar D. Scra-
pio quisieron mostrarnos los antiguos uniformes de sus 
actuales cuerpos , y se presentaron con mucha oportuni-
dad el primero de alabardero del señor D. Fernando V I , 
y el segundo de artillero español en 1700. 
Kl Duque de Medinaceli, el de Ahumada, el de San 
Lorenzo y el Marqués de Malpica aprovecharon la oca-
sión para honrar la memoria de sus familias, vistiendo 
el primero el uniforme del regimiento de Jaén; el segun-
do el de Saboya ; el tercero el de Jerez; el cuarto el de 
las órdenes: regimientos todos levantados ó mandados 
por sus ascendientes. 
La descripción completa de los trajes de las dnmas 
seria curiosa, pero habría de ser prolija, y tendrían que 
ir los de muchas irresistiblemente seguidos de elogios 
q le ofenderían á otras muy dignas de ellos. A l pensa-
mienlo de la Reina todas habían correspondido, contri-
buyendo á él con su buen gusto y sus gracias. Baste pues 
la indicación sucinta que ensayaremos. 
Las uuquesas de Abranles y de Ahumada llevaban es-
celentes trajes del tiempo de Fernando V I : las Marquesas 
viudas de Santa Cruz y de Valverde vestían otros riquísi-
mos de la cor.e de María Luisa. De este tiempo era uno 
muy elegante de la Condesa de Oñale, y del de Carlos III 
uno muy propio de la jóven Condesa de Requena. La se-
ñorita de Santa Cruz lucia sus gracias con un lindo 
vestido tomado de una pieza francesa bien conocida: la 
bella señorita de Muñoz hrillaba con uno elegantísimo 
del tiempo de Cárlos III: y al mismo se referia otro con 
que la linda señorita de Kzpelela llamaba la atención con 
sobrado motivo. La Condesa de Toreno , que resplandecía 
por su abundante pedrería, y las jóvenes señoritas Cama-
rasa, que escusan con su nombre su elogio, iban vesti-
das de señoras del tiempo de Cárlos III. La señorita de 
Sorrcndcgui se distinguía con un airoso traje de Craco-
viana. 
La bella Marquesa de Santa Cruz había tenido la fe-
liz idea de lomar el suyo del retrato de cierta dama que 
se halla en nuestra academia de pinturas, y hacerla asi 
revivir con envidia del original. 
Las jeñoras Marquesa de Alcañices y Duquesa de A l -
ba se presentaron con un traje muy notable allí por el 
conlrasle: el de Dama española en semana Santa.—La 
visita de monumentos, rendez-vous de todas las clases en 
las iglesias y en las calles en los serenos días de primave-
ra , era antiguamente la ocasien de que las damas del 
tontillo y lus cien colores vistiesen trajes de lulo , que 
eran como las galas del dolor que en ellas piadosamente 
debía suponerse.—Ese traje llevaban las de Alcañices y 
Alba : y hay que confesar que con él . al entrar en el tem-
plo , robarían al ciclo la mitad de los pensamientos de 
los hombres. 
Sorpresa agradable causó á todos ver circular por la 
sala del baile numeresos criados con bandejas de pocilios 
de chocolate y tacillas de dulce, que fueron servidos á los 
circunstantes con arreglo al mas severo ritual de la mas 
ceremoniosa teitulía de regente de Chancíllería. La reha-
bililacion del olvidado chocolate y del azucarillo en altas 
regiones no debía hacer temer por el ambigú de nneslros 
tiempos. E n el salón inmediato nos esperaba el siglo X I X 
con sus trasparentes gelatinas , sus ponderadas trufas y 
sus platos monumentales, que solo.por estar sobre man-
tel se conoce que corresponden al arte de Careme. 
No fué esta sola. Otras muchas circunstancias contri-
buian á dar armonía al conjunto y á completar la ilusión. 
Los salones régios, puestos y adornados en la época del 
señor R e y D . Cárlos III, están desde entonces vestidos 
en armonía con los trajes de la reunión. Sus telas , sus le-
chos y alfombras y el aire de antigüedad de su conjun-
to, no se llevan bien con el triste frac ni con la atrevida 
bola, y aman por el contrario y piden á voz en grito en 
los que le visiten, la casaca bordada y las hebillas. 
Y como si esto fuera poco para la ilusión en que nos 
recreábamos, no parecía sino que la conversación misma 
estaba dominada por un convenio anterior y tácito. Nada 
oímos que nos recordára el año 4(5. Imposible lo creerán 
todos; pero el hecho es que pasaron cuatro horas, sin 
que en tan gran reunión llegásemos á oir ni una sola vez, 
esas palabras que hoy son la pesadilla de la época: em-
presas—ferro-carriles—proyectos de ley.... . de este po-
bre país, donde las leyes no pasan de proyectos. Lo con-
trario es lo que observamos; que muchas personas de 
edad, como sujetas allí al influjo de la peluca empolvada 
y del minué, resucitaban antiguas memorias, en corros 
de contemporáneos, en que al curioso que se acercaba no 
era difícil entreoír las palabras características de otros 
reinados : el Consejo y Cámara:—un vireinato:—Gi-
braltar:—la guerra con el inglés:—las flotas de Améri-
ca.—la conducta de dinero.—la tesorería apuntalada. 
Es mas: y en esto la casualidad había trabajado, co-
mo tantas otras veces, para la ilusión- E l ministro que 
aquella noche tenía á su lado Isabel II, era \Florida-
blunca! 
E l segundo baile de trajes dado en el Real Palacio, 
no ha sido una mera repetición del primero. La circuns-
tancia de no ser obligatorio el presentarse con traje an-
tiguo, hizo de este baile una especie de votación en que 
cada cual se inclinó al siglo mas de su gusto. Allí nos 
hallamos en el duelo impensado y fortuito de la casaca 
bordada con el frac negro, especie de luto que se puso 
el siglo como presintiendo ya sus desastres; y forzoso es 
convenir en que el frac quedó vencido. 
S. M . la Reina Doña Isabel II vestia un gracioso traje 
de aldeana del Cantón de Berna; S- A . su augusta her-
mana, otro lindísimo de jardinera francesa, y S. A . Doña 
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l-uisa Teresa , hija mayor del Scrmo. Señor Infante Don 
Francisco, otro muy airoso de judia. 
E l señor Duque de S. Carlos con un escelente traje 
de Cárlos I de Inglaterra ; el jóven Marqués de Mirabel, 
con otro lindísimo de señor de UTcorte de Felipe III; el 
Marqués de Montaos con uno escelente también de ca-
ballero de la Orden de Santiago , en el mismo reinado, 
y D. Pedro Carvajal con otro de esta propia época, llama-
ban justa y merecidamente la atención de todos. 
La jóven Marquesa de Santa Cruz se presentó con un 
gracioso vestido de mallorquina; la señorita de Santa Cruz 
con otro escelente de griega; la señorita de Muñoz con 
otro precioso de siciliana; y la linda señorita de Alame-
da con uno muy airoso de dama antigua. Estas señori-
tas habian querido poner sus gracias á una prueba dis-
tinta de la del baile anterior; y nos dejaron en la duda 
de cual habia sido su mayor triunfo. 
La conciencia no nos permite seguir , sin hacer antes 
una advertencia importante. Hemos dicho que eran bo-
nitos los trajes de un gian número de lindas jóvenes. La 
verdad es que no lo sabemos bien. Esto no se averigua 
sino en las que no lo son. Con las lindai sucede el tra-
bajo de no poder nunca deslindar bien, que parte del 
agrado viene de su persona, y cual otra de su adorno y 
vestido. Algún inconveniente habia de tener la belleza. 
¡Qué campo de observaciones ofrecía aquella reunión 
á la persona menos meditabunda l 
Veíanse la primera noche circular por la sala y por 
entre los vetustos trajes, unos cuantos caballeros con 
uniformes del d ía , ó bien con el consabido frac: eran 
los señores ministros de la Corona. Un ministerio consti-
tucional mirado desde el siglo pasado, se prestaba á cu-
riosas reflexiones. La humildad de nuestro actual traje, 
eran los ministros los que allí la representaban i el con-
traste desfavorable al año 46, ellos le establecían. Ana-
cronismo oficial, el ánico permitido allí , y sin poder en 
su vida de perpétua lucha, esconder el cuerpo, siquiera 
por horas, no achacarán esos señores estas líneas á es-
píritu de oposición. Sí lo fuera, hay que confesar que no 
la habría mas superficial ni menos temible. 
Echábase de ver desde luego en estos bailes, que 
somos los hombres los que en punto á trajes nos hemos 
separado mas del gusto antiguo. Puestas ellas á diversi-
ficar y dar carácter de otra época á los suyos, á pesar de 
sus laudables esfuerzos, han tenido menos ensanche que 
nosotros. Fíeles á la seda, á esa babilla de un gusano, 
del que muchos hombres se podrían quejar mas que del 
tigre, cuya ferocidad saben solo por Buffon; sus vestidos 
no se diferencian tanto de los antiguos como los nues-
tros, en quo casi de todo punto ha quedado proscrita la 
seda, quién sabe si en venganza de aquellos agravios. A 
ese corto contraste entre el vestido antiguo y moderno 
de las damas, contribuía el que, aun á los primeros, ha-
bia trascendido la moderación de los del día. Ninguna se 
aventuró á encerrarse en un formal tontillo, ni á enco-
petarse un tocado de los que pedían ir arrodilladas en el 
coche. Con todo lo que se dice de la inconstancia feme-
nina , en una noche y á un mandado de Real órden, no 
habian acertado á hacer tal mudanza en sus gustos. Ha-
bian sin embargo adquirido nuevas armas contra el sexo 
que ellas no podrían llamar /uíríí-sin sonreírse. Los pol-
vos, y lo que mas cstraño parecerá, las pelucas, de quu 
se nos hace ridículo basta él nombre, eran aquella noche 
medios eficaces de poderosa fascinación. Acostumbrados 
á burlarnos de los trajes antiguos vistos en lienzos re-
chupados de antesalas de Laras y Manriques, no com-
prendíamos de que podían enamorarse nuestros abuelos. 
En estos bailes conocimos que aquellos trajes, animados 
por la frescura de los pocos años y el fuego de los ojos 
meridionales, eran tan temibles ó mas que los modernos. 
Ibamos á reírnos y los admiramos. ¡Cuanto de esto suce-
dería si pudiésemos trasladarnos en realidad á las épocas 
históricas! 
Tenia de particular este baile que no serian tal vez 
los jóvenes los que en él hallasen mas íntimo recreo.— 
Para muchos que habian conocido á Cárlos III, el dis-
frazarse aquella noche era volver por horas al traje de 
su juventud. Para ellos el ridículo no era el que tomaban, 
sino el que acababan de dejar.— Para muchas, su papel 
de madres no las reducía allí á la enojosa vigilancia de l.is 
niñas. También habia para ellas secretos encantos.—Co-
mo aquel que atravesaba la sala solía vestir su useñor» 
padre :—como un desconocido que estaba silencioso c in-
diferente á su lado, vestía el que primero la requirió de 
amores;—de su boda , y de sus vistas, era el rico traje 
con que asistía, que la moda había tenido como prohibi-
do por muchos años , y que la moda y el régio baile la 
permitían volver á lucir siquiera otra vez. 
En los trajes , mas aun que en otras cosas , se reve-
lan según se podía observar a l l í , las condiciones y el ca-
rácter de una sociedad. E l vestido se enriqueció y sobre-
cargó de adornos cuando el gobierno era monárquico y 
aristocrático, es decir, personal, y el órden de las gerar-
quías hacia que alcanzase á los individuos el culto y ve-
neración que se daba á las cosas. Hoy la soberanía está 
en una entidad colectiva, y el paño y la muselina son el 
brocado y el tisú de este nuevo Rey. Desde 789 el traje 
enderezó su rumbo hácia la sencillez de nuestros días. 
Se había complicado y enriquecido mientras la sociedad 
había permanecido estacionaria: pero al emprender la 
marcha forzada que llamaron revolución, preciso fué ali-
gerar los equipajes y disfrazarse de pueblo. 
Mas en nada ha agotado la moda su ingenio como en 
el tocado de la> damas; y esta observación, que ha per-
dido hoy parte de su fuerza desde que modestamente se 
cubren la cabeza con el sencillísimo sombrero , recibiría 
su demostración sin necesidad de acudir al reinado de 
Marco Aurelio, cuya mnger, según cuentan autores gra-
ves , se presentó en pocos años, con 300 tocados diferen-
tes. En nuestro pobre sentir nada tiene de estraño que 
esto sea lo que mas varíe , puesto que los cabellos tanto 
ayudan á la espresion de la fisonomía. Verdad es que ce-
den para esto en importancia á los ojos, imprudentes de-
latores del alma, dltímo atrincheramiento de la juventud, 
temibles aun espirando su fuego, como son temibles y 
magníficos los postreros resplandores de un volcan que 
muere. Verdad es que ceden en importancia á la boca 
que con sus mil gradaciones de la sonrisa acierta á decir 
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cosas para las que en un idioma es torpe instrumenlo. 
Pero preciso es convenir, en que de la mirada y la son-
risa que ilumina el semblante, el cabello es el aliado 
que mejor conspira á sus fines. 
E l pudor, la tranquilidad, la ira, han hallado en él 
formas de espresion que no parecen convencionales ni 
caprichosas. A esa importancia de la cabellera, á su co-
nexión inmediata con las facciones que revelan nuestro 
ser intimo, correspondía como ha sucedido el que la mo-
da, que en eso no se engaña, ensayase en ella su fecun-
didad de Proteo. Apurada se veia sin duda para va-
riar el dia que discurrió el empolvarla. Las cabezas ne-
vadas que contrastan con la frescura de la tez ó con el 
fuego de los ojos que sale de entre la nieve como la lava 
del HccTa, son graciosas, pero llevan consigo tal moles-
lia, que todos conveníamos en que los polvos eran una 
reprensible exageración de la variedad. Cuando mas 
que ahora, se practicaban la abnegación y el sufrimiento 
para conseguir el cielo, la moda para lograr el bien pa-
recer, pudo imponer también sus cilicios: hoy las modas 
tienen que ser cómodas como las doctrinas. No se com-
prende cómo con aquellas pelucas que había que nevar 
diariamente, se entraba á las nueve en el Consejo: sien-
do así que con el pelo cortado á cepillo no pueden lo-
grar hoy los presidentes que las sesiones del Parlamen-
to empiecen antes de las dos.—Pero la parte del adorno 
de nuestras abuelas que mas agrado nos causó , fueron 
los lunares. Moda antigua de bellezas que no los 
tenían á no ponérselos, eran como los puntos y acen-
tos de una fisonomía que, en su debido lugar, no solo 
dan sentido, sino que, lo que es mas temible, le (¡uitan-
Gracia tal tenían los de algunas, que no sabia uno qué 
admirar mas, si sus perfecciones ó sus lunares. 
A l pomposo vestido de nuestros abuelos correspon-
dían régios salones, y en ellos hacían estas noches los 
trajes antiguos todo su efecto. Cuando vemos en las ca-
sas seculares, que llamamos destartaladas, salas altísi-
mas de techo, anchos y boleados balcones, y puertas de 
deshojas, ni nos acordamos del tontillo y el espadín, 
ni de la importancia y poesía que daba al balcón la se-
veridad de la displina doméstica, ni de que la multitud 
de piezas de á seis pies que ha discurrido la vanidad pa-
ra que todas las clases entren en la régia costumbre del 
cuarto aparte para cada miembro de una familia, esta-
ba reñida con la sana tradición de que los hijos estu-
viesen á todas horas á la vista de los padres para estre-
char con el trato íntimo el mas santo de los cariños. 
Pero es de notar que á pesar de todo lo que decimos 
de la volubilidad de la moda, no ha habido en ella tran-
siciones tan violentas como en otras materias. Las aber-
raciones han llegado muy allá; porque ocasión hubo en 
Francia poco antes del año 89, en que las mugeres renun-
ciando hasta cierto punto á su peculiar traje, adopta-
ron en gran parte las modas de los hombres como pa-
ra volver la vista á los de nuestro sexo que sin temor 
al ridículo invaden las modas femeninas. E n su perpétua 
revolución nunca las de las mugeres han pasado tan 
cerca de la órbita de las nuestras, como en aquel tiem-
po, pero no solo no se atrajeron y confundieron, según 
parecía de temer, sino que se alejaron bien pronto co-
mo están hoy. De todos modos es cierto que á los es-
treñios ha pasado la moda paulatinamente: lo cual prue-
ba que ha habido siempre gran fuerza en este imperio 
y que á su tiranía no perjudica ni la inconstancia ni la 
variedad de las formas. 
No es tan grande como se cree esta inconstancia de 
la moda. Por el contrario, los hombres pueden quejar-
se de que está perezosa, de que no se mueve, de que 
no repara en lo feos que los ha puesto. La moda se ha 
detenido. También se detuvo en tiempo de nuestros 
abuelos, pero se detuvo en las casacas bordadas, en 
las botonaduras de acero, en el encaje y en la seda. 
Para nosotros ha tenido el capricho de hacer estación 
en el innoble sombrero redondo de ala corta, repugna-
do á la vez por la hijiene y el buen gusto, y en el an-
churoso gabán, que sin cargar su conciencia hubieran 
podido vestirse los austeros solitarios de la Palestina. E l 
sombrerito y el frac parecen haberse consolidado en su 
tranquila boga, con conocida mengua del adorno mas-
culino que no puede sacar partido para sí de la varie-
dad de telas que vá poniendo en juego la industria; pe-
ro á pocos bailes como los de Palacio, en que nos ena-
moremos de los trajes antiguos, ya irán perdiendo ter-
reno aquellos de la opinión , y manifestándose poco á 
poco los conatos á la reforma.—La del sombrero re-
dondo es la que mas urje. Hay que lanzarle ante todo 
en el camino de la incesante variedad de formas, lo 
cual contribuirá á desacreditarle como ha desacreditado 
otras cosas. Y no se oponga á esto la objeción del mie-
do, de que no sabe «á dónde iriumos a p a r a r . » Si se sa-
be: párese donde quiera, en nada pararemos tan feo co-
mo el actual sombrero redondo.—Del frac debemos des-
hacernos por la disimulada transición de la reciente ca-
saca francesa.—Los chalecos csl»n en buena via de re-
troceso.—El cómodo pantalón y la económica bota, h i -
jos queridos de la revolución que nos ha puesto su se-
llo, serán siempre el mayor escollo de la reforma, pero 
también hay medios indirectos y suaves de transfor-
marlos. Algunas pequeñas prendas de nuestros dias 
tendrán que conservarse.—No se dirá , pues, que en 
esta lijera indicación no hemos tenido todos los caracté-
res de verdaderos reformadores: hasta el de habernos 
parado á la mitad de la carrera. 
Tan cierto es que los actuales vestidos varían poco, 
que estamos seguros de que los bailes de trajes del si-
glo que viene no tendrán por argumento los del pre-
sente. Si lo fuesen se llenará una sala de fraques ne-
gros y de gabanes azules, que recordarán cuando mas 
una junta preparatoria ó una reunió» de compañía para 
elegir capitán. Y es de advertir, por carácter diferen-
cial de tal baile, que en él no podrán presentarse como 
en los de Palacio Duques y Marqueses con uniformes 
de regimientos levantados por sus ascendientes; porque 
este indicio de que aun tenían representación y poder 
individual, que tan patrióticamente emplearon por lo 
común, no cabe ya, cuando mengua la influencia, el 
pueblo se ha encargado en las üllimas guerras de dar 
los soldados á los caudillos, 
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Ciinpo a^radahilisimo de tan variada mcdilacion, IDS 
bailes de Palacio han dejado en nosotros hondos recuer-
dos.—A'sin embargo, si alguien me hubiera pregunta-
do allí si me divertía, me hubiese visto perplejo para 
contestarle; porque de las diversiones, como de muchas 
heridas de las batallas, solemos no apercibirnos hasta 
que se enfrian. — Impresiones tan gratas hemos querido 
consignarlas en apuntes IHtfinós para recrearnos con d 
tiempo en su memoria. Por severos que hayamos pare-
cido con las modas contemporáneas, protestamos en su 
desagravio que si algún día oyésemos á los que hoy na-
cen burlarse do ellas, bis adverlíriamos caríñosamenle 
que en punto á trajes todo ha dado que reír en el mun-
do, como no sea la desceñida túnica de las (Iracias. 
R E V I S T A D E L A S E M A N A . 
TVsd.'quehemos entrado en la cuaresma , parece que 
la muerte recoje mas copinsos frutos do sus incesantes 
(.rabajos. (ieni'rales llenos de cruces, fajas y condecora-
ciones, hombres ilustres 
por sus conocimientos 
científicos é industriales, 
y hasta jóvenes de pocos 
años agitados en la edad 
llorida, llenan diariamen-
te con sus nombres las co-
lumnas de los periódico?, 
y pasan á aumentar el 
número de los que han 
sido. 
Pero lo que mas nos 
contrista de tales sucesos 
es que no todas esas vic-
timas son conquistadas 
por la muerte á viva fuer-
za , sino que muchas de 
ellas corren entusiasma-, 
das y se echan en sus 
brazos con toda la impre-
visión de los pocos anos, 
y sin mas preparativos 
qué una caja de fósforos, 
disueltos oportunamente 
y no por el sistema omeo-
pático. Tan diabólica es 
la invención, que no nos 
atrevemos á discurrir 
cual hahrá sido el moti-
vo de hacer uso de se-
mejante procedimiento 
para suicidarse, ni de 
qué cabeza habrá salido 
primero la estravaganle 
idea deservirse para apa-
garla llama de la vida del 
mismo medio que se em-
plea para encender la luz 
.artificial. 
Lo cierto es que la 
mama vá cundiendo y 
que hasta las criadas se 
suicidan de este modo, 
sin duda por ser el mas 
barato y cómodo, sino 
para morir pronto y su-
frir poco, al menos pa-
ra tomar asiento en el ómnibus que conduce al cemen-
terio, á cualquier hora y desde cualquier parte. 
Entre las personas qiie han fallecido en esta semana 
no de mofó propio sino cumpliendo los decretos de la 
Providencia, se cuenta el distinguido matemático D. José 
Mariano Vallejo. í.os importantísimos trabajos que ha 
llevado á caho durante su vida este ilustre profesor tie-
nen ya hace mucho tiempo señal ado á su nomhre el 
alto puesto que le cor-
responde en los ana les de 
las ciencias exactas. |,a 
memoria de sus virthdés 
y su celo por el púhlico 
bien, servirán siemprede 
recuerdo y de estímulo á 
la gratitud que merecen 
en todas épocas los hom-
bres honrados. 
La Academia Real dá 
grandes señales de vida: 
ha nombrado una por-
ción de personas de mé-
rito para desempeñar sus 
mas importantes cargos, 
y los del profesorado cor-
respondientes á la cla-
.-e que va á estahlccer. 
Sigue trabajando con la 
mayor actividad en la or-
ganización de las compa-
ñías de ópera y verso. 
Knlre los nomhramien-
los de profesores, mere-
ce mem ionarse el del se-
ñor Rodríguez Uubi pa-
ra la clase de literatura 
dramática española. 
En estos días se ven 
llegar á la corte muchos 
actores de provincia, y 
no se habla mas que de 
ajustes y contratas, como 
que la temporada de Pas-
cua no está lejos. 
La famosa bailarina es-
pañola Lola Montes, tan 
conocida por sus triunfos 
y aventuras amorosas en 
el teatro de varias capi-
tales de Europa, se halla 
actualmente en París , y 
según algunos quieren 
suponer, tal vez no deja-
rá de dar una vuelta este 
año á nuestros teatros. 
Nosotros celebraremos que estos deseos y suposiciones se 
realicen seguros de que al público no le desagradara mos-
trarse altamente español en cuanto á Sí Ifides, como en to-
do lo demás, cuyo mérito, sino esceder, pueda igualarse 
con el de los artículos importados del estranjero. 
v.CASTElLO 
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E L MONASTERIO DE SAN ¡MILLAN DE LA OOOOIJ.A 
^ i s c r T F . N los historiado-
rr-s Snlazar y Berganza so-
bre si San Pedro doCardcña 
fué el primer Monasterio que adop-
tó en España la regla de San Benito, 
ó cabe a San Millan de la Cogolla el 
lionor de tan remota antigüedad. Contrapesados los datos 
que cada cual ha exhibido en su apoyo, para dar á la opi-
nión meramente probable un carácter de verdad que 
persuada al crítico, retrayéndole de esas verosimilitudes, 
que tanto estiman ellos mismos , cuando les faltan otros 
testimonios en que basar sus asertos, tenemos por acer-
tado considerar esa cuestión como estraña á nuestro ob-
jeto, y aprovecharemos la autoridad de ambos competi-
dores en cuanto diga referencia al Monasterio, que según 
su actual estado nos proponemos describir. 
E l Santo, cuya advocación lleva , es el patriarca de 
los ascetas venerados en la iglesia española. Nació en la 
villa de Berceó el año de 473, y manifestando desde 
su primera edad una vehemente inclinacion-hácia la vida 
eremítica, resolvió buscar un solitario llamado Félix, 
TONO I.-—NUKVA fipoc*.—íf AKZO 22 DE 1<S4fi. 
que habitaba hacia muchos años el desierto para que lé 
instruyese en la ciencia de los escogidos. Deseoso de 
imitar su acrisolada virtud, se sepultó con anuencia de su 
director en una cueva , oculta entre las breñas mas im-
penetrables de los montes distercion. Cuarenta años pa-
saron sin que el austero anacoreta dejase aquel rcliro es-
pantoso; mas. divulgada á pesar suyo la singular abs-
tracción en que vivía, Dídimo , Obispo de TaraV.ona , le 
ordenó de presbítero, nombrándole párroco do Berceó, 
con cuyo motivo desamparó su montaña, hasta que fati-
gado de vivir entre hombres díscolos y sordos á sus amo-
nestaciones religiosas . huyó segunda vez á una caverna, 
que tendremos ocasión de examinar en la iglesia del Mo-
nasterio de Suso: 
Este humilde edificio. bosquejado en el segundo tér-
mino de la viñeta precedente, fué el que preparó San 
Millan á sus discípulos en los últimos años del siglo V i l 
de cuya especie toman fundamento algunos escritores 
para conjeturar que la fábrica de Suso correponde. tal 
como actualmente permanece, al tiempo en que su p r i -
mer abad y fundador residió allí. Fuera nuestra npin'on 
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muy temeraria, si nos empeñásemos en demusüar que 
ningnn vestigio subsiste en el punto de que hablamos 
anterior al siglo X . bien que reconozcamos la posibilidad 
de verificarse , aun tomando en cuenta las asoladoras in-
vasionesde nuestra patria desde el año 574 hasta hoy: te-
nemos dificultad asimismo en admitir, que la casa ó con-
vento primitivo haya perdido hasta la raiz de sus pare-
des con los embates repetidos de las sublevaciones polí-
ticas: mas aseguramos bajo la garanlia de nuestras no-
ciones arqueológicas, que si algún fragmento hay en Su-
so de la época que vulgarmente se le asigna, estará des-
figurado con restauraciones posteriores , 6 inaccesible 
por consigniento á los deseos del anticuario, que preten-
diese deslindar los términos de la verdad, sujetándose al 
exámen mas prolijo y á la mas escrupulosa detención. 
Cuando tuvimos el gusto de entrar por la vez primera 
en el Monasterio de Suso, esperimentamos la desagrada-
ble sorpresa del hombre prevenido por nn cicerone mal 
impuesto en la certidumbre histórica del monumento 
que admira con el ciego fanatismo de las tradiciones po-
pulares, ignorando que el arte es el fínico juez á quien 
debemos consultar en ese género de dudas, sometiéndo-
las á su infalible decisión. Estas razones no aumentan ni 
disminuyen el interés con que merece visitarse el anti-
guo Monasterio de San Millan; pero son no obstante ne-
cesarias para entrar en su descripción libres de antece-
dentes opuestos á la exactitud, que nos preciamos de ob-
servar en nuestros opúsculos y narraciones monumenta-
les. Nos abstendremos, por lo tanto, de resolver la épo-
ca en que fueron construidos el pórtico de Suso y los 
ocho sepulcros que existen en él revocados de llanilla, 
don lo según pública voz yacen los Infantes de Lara y 
Mudarra su ayo. Si consultamos á un célebre escritor 
sobre el origen que pueda tener esta noticia, encontra-
remos que , pretendiendo San Pedro de Arlanza, Salas y 
este Monasterio poseer los restos de dichos Infantes, acor-
daron descubrir los sarcófagos de la parroquia de Salas, 
y en ellos solo vieron siete cabezas. E l abad de San Millan 
D. Fr . Plácido de Alegría mandó también abrir los se-
pulcros existentes en Suso, á presencia de su comunidad, 
del alcalde de la villa inmediata, escribano y testigos, 
apareciendo en cada uno de los túmulos un cuerpo deca-
pitado, menos el último que se hallaba completo, y no du-
daron fuese el del ayo de los Infantes. Mezclados entre 
sus huesos dicen estarlo ahora los de Doña Todda, mu-
ger de D. .Sancho Abarca, y los de Doña Elvira y Doña 
Gimena, esposa de D. García el Tembloso, Reinas de Na-
varra. Un epitafio escrito en la pared dice así: 
Regno appellatw Navarra sitnt tumullatm, 
Tota, fide plena, necnon E lv i r a et Ximena: 
tres hic reginai sit tequies sine fine. 
La puerta mas cercana á este sepulcro conduce á una 
iglesia de cortas dimensiones, murada por un peñasco 
en el cual hay tres capillas: la de en medio contiene el 
lucillo del fundador, representado sobre la tapa en forma 
de un sacerdote venerable, y alrededor varios niños es-
culpidos con acierto é inteligencia. En otra capilla se ven 
dos sepulcros desconocidos, y una gruta bastante capaz á 
donde San Millan se retiraba en las cuaresmas á estrechar 
los rigores de su vida penitente. Muchos milagros obra-
dos por su mediación alternan con otras pinturas referen-
tes á nuestra Señora cu lienzos del altar mayor, si bien 
no llaman tanto la atención como una gran cueva ó so-
brado de los deparlamentos, que acabamos de mencionar-
pues asegura la tradición común que el santo anacoreta 
luchó dentro de ella con el rebelde Satanás á brazo par-
tido, precipitándole después por un pozo, cuya emboca-
dura nos indicó nuestro guia con supersticioso terror. 
Ademas de las dependencias que llevamos anotadas se 
cuentan en Suso algunas celdillas, que ocupábanlos mon-
jes exentos por su avanzada edad, de la rigidez con que 
se observaba la regla en el Monasterio titulado de Yuso, 
Dista del primero un cuarto de legua , bajando hácia un 
valle fértilísimo, entre los muchos que ameuizan la Rio-
ja. Su situación es á la orilla del rio Cárdena, cuyas aguas 
riegan una dilatada huerta rica de frutas y hortaliza, al 
pié del monte de San Lorenzo, 14 leguas S. E . de la ciu-
dad de Burgos. Entrase al convento por una anchurosa 
plaza, contigua á la primera calle de San Millan , pueblo 
que reúne ciento cincuenta vecinos, entre los cuales se han 
distinguido el literato D. Salvador de Manzanares, y el 
Obispo de Tuy y de León D, Juan de San Millan. La fun-
dación del edificio que domina majestuosamente aquella 
vega encantadora y precoz, se concluyó el año de 1067 
bajo la religiosa munificencia del Rey D. Ga'rcia, apellida-
do el de Nájera. Catorce años después que se echaron los 
cimientos á la obra trasladaron su residencia los mon-
jes, que no cabían ya en las localidades de Suso, y úni-
camente persistieron allí los que se creyeron necesarios 
para la custodia de tan ilustre monumento. Viendo la es-
traordinaria devoción que San Millan por todas partes ins-
piraba, y el admirable concurso asociado á su instituto, 
dieron á todas las dependencias y señaladamente al tem-
plo las proporciones mas vastas, que permitió el territo-
rio concedido á este fin por la régia liberalidad. No sa-
bemos el motivo que debió intervenir á últimos del si-
glo X V I para edificar de nuevo la iglesia, con su cúpula ova-
lada y retablos modernamente trabajados según el gusto 
churrigueresco, que ofrecen un aspecto poco bello y gran-
dioso, aun cuando sea preciso declarar que no por eso son 
menos estimables: ni con?cntiremos nunca en sostener co-
mo muchos artistas sistemáticos, que entre las obras in-
ventadas en el siglo X V I I I por los discípulos de Churri-
guera, no se encuentre el menor rasgo digno del aprecio 
que se dispensa á los conceptos encargados al cincel en 
época de mas prosperidad y sano estudio. Líganos si no 
el inteligente que quiera ser imparcial y franco, si el fio-
ron del trascoro bajo, y los canceles que decoran las puer-
tas principales de la iglesia de San Millan merecen criticar-
se porque llevan la nota de churriguerescos, ó porque 
efectivamente no juegue en ellos ese gusto, esa combina, 
cion agradable de adornos, que harán eterno honor á los 
creadores de un estilo independiente, cual lo hubieron 
sido todos cuantos le precedieron, adquiriéndose el aplau-
so universal durante los años mas favorables á las artes. 
Y no es que desconozcamos el tipo de la verdadera rique-
za, no: seremos, por el contrario, los primeros en decir 
que las treinta y cuatro pinturas colocadas alrededor de 
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la sacristía, trece cuadros cscelentes del famoso Uici , y 
considerable ndmero de efectos mas preciosos por su va-
lor material que por su mérito artístico, forman el teso-
ro que allí nutre la avidez pesquisadora del observador y 
mueve su curiosidad satisfaciéndola. Uno de los pdlpitos, 
sustentado por cariátides del órden pérsico, y en lugares 
respectivos los evangelistas é infinita variedad de grutes-
cos, es, á nuestro juicio, modelo intachable de nogal la-
brado á principios del siglo X V I I ; y citaremos asimismo 
con elogio la valla y reja del coro, sin olvidar el taberná-
culo con sus abundantes reliquias, preciosos frescos y en-
tablamentos de negro y pulimentado jaspe, construido 
debajo de la torre mayor, en el encasamento del ábside. 
Magnifica es la estancia destinada para refectorio, y 
digno ornato suyo la cátedra, en que durante la comida 
practicaban los monjes la lectura espiritual. Su escabel 
figura un águila, decorando ta circunferencia del necto ó 
antepecho tres santos benedictinos en bajo-relieve. Para 
subir á la galería que constituye ol segundo cuerpo del 
palio mas inmediato al refectorio, se toma la escalera me-
jor, de cuatro que tiene el Monasterio, siendo importan-
te el indicar ya su estraordinaria amplitud, ya también los 
dos cuadros que cuelgan de sus paredes y representan el 
Crucifijo, y un retrato oqüestre de Felipe V , 
Los sepulcros mas notables en el claustro del patio 
referido llevan blasones de D. Lope Diazde ITaro, Don 
Saenz García de Abalos, Señor de Vizcaya , Frías y B u -
reba, de los Moneadas catalanes, de los Fortuñones, Con-
des de Haro y otros personajes esclarecidos en virtud y 
gerarquía. 
Mucho nos habian ponderado los riojanos el mérito 
de 28 medios-puntos de lienzo, que descifran otros 
tantos sucesos de la vida del fundador, y se hallan cu 
una soberbia galería, que dá paso á la biblioteca y á la 
cámara ó habitación del abad; empero, por lo (pie á nos-
otros hace, solamente descubrimos cu aquellos cuadros 
lo que es capaz de ejecutar una mano inesperta, dirigida 
por un espíritu emprendedor y osado. Echase, no obstan-
te, de ver en el carácter y entonación de algunas figuras 
ciertos partidos de corrección, que engañan con facilidad 
á los que miran ligeramente las cosas, calificándolas de 
buenas ó malas sin conocerlas ni estudiarlas. 
Ocupados de tantos otros objetos como se habian ofre-
cido á nuestra consideración salimos de aquella galería, 
de aquellas celdas solitarias, de aquella malograda biblio-
teca, cuyos volíimenes hacinados, polvorosos y rotos hu-
bieron infundido el saber al inmortal Aguírrc, ornamen-
to de su orden, al célebre Salazar, Obispo de Barcelona , 
y á numerosos otros monjes que cutre los atenienses hu -
bieran merecido las primeras coronas del Areópago. E l 
ruido de nuestros pasos, restallando sobre las baldosas 
del pavimento, murmuraba en los últimos confines de la 
nave, y volvía su eco á nuestro oído, como mensajero 
que anunciaba la soledad y el mas completo vacío. E n 
tan filosóficos momentos, deseábamos poseer el harpa 
del cisne religioso, paira trasmitir á sus cuerdas los graves 
pensamientos que conmovían nuestro afectado corazón. 
Por lo mismo que en el Monasterio de San Millan han cesa-
do tal ver para siempre los cánticos de la reconciliación 
y la alianza, estinguiéndose al par el movimiento ordina-
rio de los ejercicios domésticos, nuestra última mirada 
hacia aquella triste mansión fué el adiós del sepulcro , el 
vehículo seductor del entusiasmo y la poesía. ¡Dichoso 
el que se entrega á sus ensueños, y aprende á utilizar su 
emoción, cuando contempla abandonado aquel recinto, 
en donde otros tiempos participára de los rcgoíijos mis-
teriosos, que impriiniau en el espíritu el valor, la docili-
dad y la esperanza! 
R A F A E I . M O N J E . 
Burgo».—1846. 
COSTUMBRES INGLESAS. 
U H PUJILATO. 
Muy pocas veces empleo el día en aquello que proyec-
te la víspera. Por una parte el capítulo de las contingen-
cias, tan fértil como es, suele casi siempre contradecir 
mis disposiciones ; por otra la versatilidad de mis propios 
deseos hace que abandone un plan formado y determina-
do de antemano , para emprender otro cualquiera promo-
vido por alguna imprevista é inopinada circunstancia: en 
fin, si por casualidad llego á emplear el tiempo en la for-
ma que había resuelto, pocas son las veces en que no sal-
gan equivocados los resultados de mis combinaciones. Voy 
á la ópera creyendo divertirme, y lo que hago es boste-
zar; creo hallar algún interés en una sesión de congreso, 
y me duermo en ella; voy á una tertulia porque imagino 
que he de encontrar algo que me agrado , y me llevo chas-
co ; intento hacer una visita á una casada jóven , y tropie-
zo con un viejo que es su marido. 
Pero es preciso también confesar que si la casualidad 
trastorna algunas veces nuestros proyectos, en otras oca-
siones logramos por ella mucho mas de lo que por nos-
otros hubiéramos conseguido. Y el hombre que de buen.* 
fé quiera dar una ojeada atrás sobre los eventos de su v i -
da pasada , no dejará de convencerse de que es acreedor 
á la casualidad de la mayor parte de los aciertos, que el 
amor propio quisiera atribuir á la sabiduría de sus planes. 
A esta deidad, pues, es á quien debo el haber visto 
un espectáculo que solo puede interesar á aquellos que 
prefieren los hechos sangrientos y patibularios, á las tier-
nas sensaciones di'l amor y la amistad. Pero en este mun-
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do se halla el hombre en la preeision de parar la vista en 
unos objetos, de los cuales la apartaría con horror , como 
el anatomista que estudia en los cadáveres los medios de 
aliviar la humanidad doliente. 
A mediados del añude 1835 de la gncrracivil de España, 
la legión Inglesa se hallaljasobre la línea de S. Sebastian. E n 
una hermosa mañana, de las que en aquel delicioso país 
abundan, salia yo de mi habitación con la lilantrópica idea 
de visitar á una hermosa y desgraciada joven, á quien 
una larga y penosa enl'ennedad la había privado del sér 
mas apreciable que tenía Emilia hacia dos días que 
era huériana. Marchaba yo meditando las palabras de con-
suelo y resignación que había de prestar á la desgraciada, 
cuyo padre había dejado de existir, cuando vi á lo lejos 
un grande grupo de soldados ingleses y un número con-
siderable de personas que atravesando precipitadamente, 
se dirigían corriendo al mismo lugar. Me acordé que era 
yo , así como ellos, uno de los descendientes de nuestra 
madre Eva; olvidé la visita y el consuelo proyectado, y 
apoderándose de mi la curiosidad , me llevó trás sí ha-
cía el mismo sitio. 
Este corrillo se componía de soldados de la lejion y 
de algunos, aunque pocos , artesanos del país. Todos for-
maban un vasto circulo, y en su centro un hombre de 
una estatura allélica acababa de quitarse el corbatín y 
a casaca; la camisa sul'rió igual suerte, y yo estaba aguar-
dando por momentos si desaparecería la parte inferior de su 
vestido; pero aquí paso el.acto de la espoliacion. A poco 
rato otro campeón que se había desnudado fuera del cír-
culo penetró en igual traje dentro de aquel recinto. Cada 
uno de ellos iba acompañado de dos hombres que se co-
locaron al frente en cada uno de los estremos del círcu-
lo. E l que llegó el último era menos alto que el primero; 
pero los fuertes músculos y nervios que se traslucían en 
sus brazos, daban á conocer que si la naturaleza le había 
negado la estatura, esta se hallaba sulícícntemente com-
pensada por el estraordinario vigor con que le bahía do-
tado. 
Pude conseguir colocarme en la primera fda de los 
aficionados, al lado de un soldado inglés, hombre de edad 
que parecía muy atento á lo que pasaba; le toqué con la 
mano en el brazo, y le pedí la esplicacion de este espec-
táculo ; tuve la dicha de que el hombre hablase aunque 
mal el castellano , y haciéndome sitio á su lado me dijo: 
—Veréis reñir á iox (en español puñadas;; pero temo 
que la diversión no sea completa, porque los campeones 
no son de los que tienen mas fama: son dos tambores 
que tuvieron ayer una contienda, y se han dado hoy 
aquí cita para desafiarse.... Pero, atención, que van á ; 
empezar. 
—Apuesto diez guineas contra siete á favor de Tom, 
gritó un jóven cabo que se hallaba á pocos pasos de nos-
otros. 
—Van las siete a favor de Dich, dijo el inglés que es-
taba á mi lado. 
E n el mismo instante los dos antagonistas arreme-
tieron uno contra otro con los puños cerrados, y estu-
vieron cosa de cinco minutos asestándose varios golpes 
que uno y otro desviaron con mucha destreza. 
—Son hijos de la naturaleza, me dijo el inglés que se 
hallaba á mí lado, no hay ciencia, ni arte en su modo de 
reñir. -
—¿P'UCS (pié, acaso se ha reducido á principios el arle 
de reñir a puñadas"' 
—Sin dudjts l!ay profesores para esta ciencia, como 
los hay para la esgrima, y es muy fácil conocer que es-
tos hombres, ó no la han estudiado, ó han tenido maes-
tros de muy poca habilidad. 
E n aquel momento Dich alargó á Tom un puñetazo 
tan recio por debajo de la última costilla, que este que-
dó derribado. 
Mientras que los padrinos de Tom ayudaban á le-
vantarle, yo dije á mi vecino, «ya tenéis ganada la apues-
ta,» creyendo terminada la pelea con la caída de uno de 
de los combatientes. 
—¡Ganada! esclaraó él, ¡oh! aun no estamos en eso. 
Tom no soltára tan presto la victoria; el combate no ten-
drá fin hasta tanto que uno de los dos campeones se dé 
por vencido. 
—¿Y cómo es que Dich no ha aprovechado la oca-
sión de ver caído á su contrario, para obligarle á ren-
dirse? 
—Porque este modo de pelear tiene sus leyes como 
otro cualquiera, y no es lícito dar el mas pequeño gol-
pe al enemigo mientras esté en el suelo. 
Pero ya Tom estaba de pié, y renovaba sus ataques. 
Una puñada que cayó á plomo sobre la quijada de Dich, 
no solo le derribó á su turno, sino que le hizo arrojar 
sangre por la boca, y juntamente algunos dientes. 
Después de una corta interrupción, la pelea volvió á 
trabarse: Dich fingiendo amenazar de nuevo las costi-
llas de su contrario, le asestó con mucha destreza un 
golpe tan fuerte sobre el ojo derecho, que este se hin-
chó al momento en términos de no poderse abrir. 
—¡No vá mal! ¡No vá mal! esclamó mí vecino. 
Pero casi al mismo tiempo Tom descargó tan sendo 
puñetazo sobre la nariz de Dich, que este cayó bañado 
en la sangre que á borbotones salía de ella. 
Sus padrinos acudieron á restañarla con unas espon-
jas, y no tardaron mucho en ponerlo en pié. 
Entonces reparé que los esfuerzos de Dich se diri-
gían á poner el ojo izquierdo de su contrario, en el mis-
mo estado en que se hallaba ya el derecho. Parecía in-
sensible á los golpes que recibía: no hacia caso de la 
sangre que le salia por la boca y las narices, hasta que 
consiguió por fin cerrárselo como deseaba, cabalmente 
en el instante mismo en que Tom alcanzándole con el 
puño en la misma boca del estómago, le dejaba tendido 
por tercera vez en el suelo. 
Esta vez creí fijamente concluido el atroz combate. 
No pudiendo Tom abrir los ojos, no le juzgaba capaz 
de defenderse y mucho menos de embestir á su contra-
rio; y Dich postrado en la arena, no me parecía estar en 
estado de volver á emprender la pelea: pero aun me 
equivocaba. 
Los padrinos de este último se le acercaron, le es-
ponjaron de nuevo, le hicieron tragar el zumo de un 
limón, con el cual le rociaron tan bien la nariz, procuran-
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do al mismo tiempo persuadirle de que á poco que se 
animase, no podia dejar de ser suya la victoria, supues-
to que hahia logrado cerrar los dos ojos de su contrario; 
consiguieron por fin ponerlo en pie é infundirle nuevo 
ardor. 
Mientras esto pasaba con Dich, no estaban ociosos los 
padrinos de Tom. Una lancetada debajo de cada ojo hizo 
correr la sangre que los obstruia, disminuyendo la bin-
chazon y dándole la facultad de entreabrirlos. 
Envistiéronse de nuevo con bárbara y renaciente fu-
ria; algunas puñadas dadas y recibidas por una y otra 
parte, hicieron correr la sangre en tal abundancia, que 
ambos campeones estaban bañados en ella. 
Y hahia allí hombres que ansiosos se complacían en 
tan horrendo espectáculo, fijando en él unos ojos que 
solo se abrian para mirar escenas de ferocidad y bar-
barie. 
¡Válgame Dios! decia yo en mi interior. ¿Es posible 
que estos que estoy viendo sean europeos? O bien, y es 
mas probabh;, ¿serán pertenecientes á una de aquellas 
hordas de salv;ijes, que acostumbran baihr alrededor 
del poste en donde está atado el infeliz cautivo, cuyos 
miembros palpitantes y medio consumidos por el fuego 
que les cerca, sirven de pasto á su infame voracidad? 
Pero mientras yo me ocupaba en estas reflexiones. 
Tora derribado por una nueva y última puñada recibida 
en el pecho, arrojaba por la boca arroyos de sangre; ha-
biendo sido inútiles cnantos esfuerzos se hicieron por es-
pacio de algunos minutos para ponerlo en pié. E l infeliz 
mas pertenecía á la eternidad que al mundo perecedero 
el campo de batalla quedó á favor de su contrario, que 
sus amigos llevaron victorioso y triunfante, aunque con 
algunos dientes de menos y un ojo y la nariz descala-
brados. 
¡Y visto esto, hay quien acuse de barbarie á los ro -
manos porque se complacían en ver combates de gladia-
dores! Pero esta nación belicosa no los consideraba sino 
corno imáge-n de la guerra, y todo ciudadano era solda-
do. E l amor de la patria estimulaba á los mismos com-
batientes. 
Cuando uno de ellos, después de haberse valerosa-
mente defendido, estaba para recibir el golpe mortal, 
los espectadores, bajando el dedo pulgar, ó agitando un 
velo blanco y con fuertes alaridos, manifestaban el de-
seo de que le perdonasen la vida. Pero ¿qué interés pue-
de eseitar una vil y asquerosa riña á puñetazos, durante la 
cual no parecen ocupadoslos concurren tes en otra cosa si-
no en los medios de ir sosteniendo el ardor de dos infelices, 
hasta que uno de ellos queda tendido sin movimiento en 
la palestra? ¡Hé aquí con todo, una de las diversiones 
favoritas del pueblo pensador! 
No pudieron mis ojos sufrir por mas tiempo tanta in-
humanidad y tanta barbárie; abandoné el paraje donde 
Tom quedaba en medio de sus compañeros, dando tal 
vez el último suspiro, y me dirigí adonde fué mi prime-
ra intención pasar la mayor parte del dia.... 
ÁURRLANO .MAURAZO. 
5L Y L A 
NOVELA. 
CAPITULO II. 
La Infanta pasó el resto de la noche pensando en el 
importuno encuentro que le había impedido bajar al 
huerto, y hecho, con su forzada ausencia, concebir á 
Manrique dudas acerca de su amor. Levantóse con áni-
mo resuelto de sacarlo de la aflictiva situación en que lo 
suponía y de satisfacer sus propios deseos , llamándolo y 
esplicándole sencillamente lo ocurrido. Pero de pronto 
y sin razón alguna (el amor es muy caprichoso), cambió 
de resolución y se decidió á esperar á Manrique. ¿Se re-
solvió á esto acaso por verlo, cuando volviese, como 
esperaba enojado , y gozar del misterioso placer de una 
reconciliación? 
Manrique por su parte aguardó , aunque en vano, un 
llamamiento de la Infanta para sincerarse, si podia ha-
cerlo , de la falta cometida. A l fin , cansado de esperar, 
y no pudiendo permanecer mas tiempo en situación tan 
angustiosa, dirigióse celoso y despechado á ver á su ami-
ga para que aclarase las sombras de sus crueles dudas. 
—María, le dijo afectando tranquilidad de espíritu, 
¿dónde estuvisteis anoche? 
—¿Yo? ovendo tocar un laúd. 
—¿Y Catalina , qué hizo? 
— L a Infanta no sé que haría; creo que estuvo ocupada. 
Manrique acostumbrado desde la edad mas tierna al 
cariño y amistad de Mari-Barba, no había advertido su 
cambio de carácter de amiga en amante, y por consi-
guiente no comprendió la malicia de sus palabras; así es 
que le preguntó de nuevo sencillamente. 
—Su ocupación fué muy grave , ¿no es verdad ? 
— S í , debió ser de mucho interés.. . . y gusto cuando 
no bajó al huerto.... ¡cuánto hubieras tú dado por oírla! 
—¿Con quién habló? le preguntó interrumpiéndole. 
—¿Con quien podia ser para hacerte esperar dos horas? 
- ¡ D i ! 
—No te enfades en diciéndotelo. ¿Quién te ha dicho 
á tí que otra causa no ha podido motivar su larga confe-
rencia? 
—¡Infiel! esclamó Manrique con profunda desolación. 
¡ Con él dos horas! 
—¿Quién te ha dicho que por eso es infiel? Tal vez ha 
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sido para apagarlr el último rayo de esperanza.... Verdad 
es que es un lnt'aiíle.... un igual suyo, que puede amar-
lo sin rubor. 
—¡Ayl csclamó con amargura el poeta, dices bien: 
el amarme á mí es afrentoso!... 
— Y honrosa para algunas , Manrique. 
i'cro este dejó á Mari-Barba sin escucharla y sin mi-
rarla siquiera. 
—I Se vá, dijo aquella, como si yo no estuviera aquí l . . . 
No importa ; seremos infelices los tres. 
Cuando el poeta se vió solo, contempló su situación, 
y con amargo placer el abismo en que le habia derriba-
do un desengaño , en su concepto , ó mas bien su loco 
atrevimiento. Orgulloso con su frente, se habia creido 
tan grande como sus pensamientos, y sus pensamientos 
llegaban hasta el cielo. Sí, en sus arrebatos de inspira-
ción, cuando su fantasía rompiendo las densas nieblas 
del mundo y dejando atrás las nubes del espacio , se 
fijaba en lo infinito de las concepciones y de allí arran-
caba , cual si fuera un Dios , otros seres, otros mundos, 
miraba con desden á los Reyes . pues si los Reyes man-
dan, él creaba. Así, engañado por sus sueños, se atrevió 
á mirar á la Infanta; pero entonces, viendo claramente 
que su imaginación, que sus creaciones , que su ambi-
ción , que todo él era un sueño, una nonada para el po-
der y la riqueza, maldecía su origen oscuro, y envidiaba 
al Infante como Infante. 
Pero si tenia la razón bastante clara para ver su osada 
imprudencia, no bastante fuerza para arrancar de su pe-
cho el amor que la Infanta le habia inspirado. Asi es que 
bien pronto recayeron sus pensamientos en la espresion 
del Upo de hermosura que su fantasía creara en el ángel 
hechicero que le habia inspirado sus mejores versos, en 
la mnger que lo habia sacado con su amor del polvo 
del olvido, y puéstole en la senda de la gloria. Kstravia-
da su mente con estas cavilaciones, se olvidó de la cau-
sa que las producía, para pensar solo en Catalina amante. 
Kntonces se dirigió á su cámara. 
A l entrar en ella , la vista de la Infanta lo sacó de su 
arrobamiento y le recordó su injuria. Su semblante mu-
dó de espresion repentinamente. Catalina conservó el 
suyo enojado porque habia tardado Manrique en llegar á 
reconciliarse mas de lo que ella esperaba, y Mari-Barba, 
que ya acompañaba á su señora, previó el término de 
aquella entrevista con profundo dolor. Los dos amantes 
guardaron silencio ; Manrique esperando que Catalina le 
diese de palabra un último desengaño, si su corazón es-
taba ya tibio , ó una satisfacción , con los ojos siquiera, 
en desagravio de su ofensa, si aun conservaba un resto 
de amor. Catalina, quejosa á su vez de la ligereza con 
que habia Manrique desconfiado de su fé, esperando que 
estese rindiera á desenojarla, j Orgullo de muger! De 
este modo los dos se consumían y atormentaban, anima-
dos de unos mismos deseos. A l cabo rompió Manrique 
el silencio, mas de un modo no esperado ni por la Infan-
ta , ni por su confidenta. 
—Hoy estás muy hermosa, Mari-Barba, dijo. 
—¿De veras? trovador, replicó ella rebentando de ale-
gría. 
—Aunque siempre me lo has parecido, nunca tanto 
como ahora. ¡Si vieras que encantadora estás con esa 
boca entreabierta como un capullo , con esas mejillas 
un poco marchitas como mi esperanza, con esos ojos 
anegados en lágrimas como mi corazón!... 
—Tü también, añadió Mari-Barba, estás hoy mas 
galán que de ordinario: sin duda esto es debido á tu 
espresion melancólica. ¿Estás triste? 
— S í , respondió fijando en ella los ojos con ternura, 
cuya mirada no pasó desapercibida á la Infanta. Sí, por-
que hoy es aniversario del día mas notable de mi tierna 
juventud. 
—También debe serlo para mí, Manrique, pues tu his-
toria en esa edad, es también la historia mía. —Y al de-
cir esto resbaló una lágrima por sus mejillas. 
—Sí , es verdad. Hoy hace ocho años , tenia yo quin-
ce , salimos de nuestra pacífica aldea una porción de jó-
venes, á pasar un día de campo. A la caída de la tarde 
nos separamos los dos de los demás compañeros, que 
corrían en parejas por el monte , y trepamos, enlazadas 
nuestras manos, la falda de un cerro. A l llegar á su cús-
pide— ¿te acuerdas , Mari-Barba ? 
—¡Ojalá! contestó ella enjugándose el llanto, ¡ojalá 
no hubiera lucido para mí ese día ! 
—¡Tú también!. . . Allí nos recostamos para tomar 
aliento bajo el verde dosel de los árboles , sobre un ta-
piz amarillo de florecillas silvestres. Agoviado por el 
cansancio , recliné mi cabeza en tus faldas, y cubrie-
ron mi rostro tus manos. Quedé durmiendo un sueño 
misterioso. Al despertar y verme en los brazos de una 
muger casi locando á las nubes, al contemplar de re-
pente la campiña con sus mieses, las llanuras con sus 
caseríos, las montañas con sus árboles y sus sombras el 
cielo con su sol próximo á ocultarse, me sentí engran-
decido, tuve un vivo deseo de hablar, y hablé inspira-
do. Allí dije mis primeros versos, i Hora maldita en que 
entrevi al otro lado de los horizontes que me rodeaban 
una senda de imán y laureles! ¡Hora maldita en que 
concebí la idea de poner el pié en ella, porque dejan-
do mí tranquila aldea, necesitaba para recorrer algún es-
pacio entrar on una sociedad que al fin me ha tribu-
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lado aplausos á costa de lágrimas, que me ha ensalzado 
hasta las nubes para dejarme sin saberlo, espuesto á 
sus tormentas, que por una ilusión dá con cien desen-
gaños cien siglos de amargura.... 
No pudiendo Catalina resistir por mas tiempo la sen-
tida reconvención que espresaba el acento y las miradas 
del trovador, csclamó espontáneamente. 
—¡ Manrique 1 
—•.Catalina! dijo el poeta del mismo modo. Y los dos 
se miraron entonces con una espresion indefinible; elo-
cuente para los amantes, misteriosa para el corazón. 
Mari-Barba vió en esa mirada desvanecidas sus espe-
ranzas. 
—¡Manrique ! 
—¡ Catalina I repitieron después de un breve silencio. 
—¿Por qué has sido tan cruel? Debieras haber consi-
derado que yo te oia. 
—¡Cruel , me dices, porque he sido justo conmigo 
mismo!... . 
—Me han hecho mucho mal tus palabras.... 
—He dicho la verdad. Escucha. Necio de mí . al verte 
y mirarme tü por la primera vez, me dije: « puedo amarla, 
pues si ella ocupa un puesto distinguido en la sociedad, 
yo lo ocupo en la gerarquía del saber; no debe abochor-
narse con mi amor, pues si ella tiene poder , yo tengo 
ciencia.» Y te hablé ¡insensato! y me escuchaste por ca-
pricho tal vez, por juego, para dejarme después, y con 
razón, abandonado á mi locura. Con razón , sí, porque 
si el mundo supiera que yo habia puesto en ti mis ojos, 
seria para él un objeto de irrisión ó de escarnio. 
—¡Ingrato! ¿no estás contento ? ¿qué deseas de mí? 
—Nada; estoy satisfecho.... con tu protección. De tu 
amor solo es digno un hombre igual á ti en nombre, en 
poderío , en grandeza, como un Infante, como un I). En -
rique. 
—Basta, replicó la Infanta con gravedad, jamás os 
permitiré un insulto. Te he dicho que te amaba, y mis 
lábios aun no han mentido. Te he prometido despreciar 
á D. Enrique, y D. Enrique recibe desprecios por pala-
bra ; te he jurado no mirar á ningún hombre, y mis j u -
ramentos son sagrados. Tú si que eres otro, envanecido 
por las alabanzas.... 
—¡Otro yo! esclamó el trovador interrumpiendo á su 
amada. ¿Puedes tó comprender nunca lo que es mi amor, 
lo que yo sería sin el tuyo? Señalaría mi paso en el mun-
do con un rastro de lágrimas, y llenaría de gemidos las 
montañas. 
Un ruido intermitente cortó la arrebatada conversa-
ción de Manrique. Y era que Mari-Barba dió rienda suel-
ta á los sollozos que las palabras de los amantes habían 
aglomerado en su garganta, y puóstola á punto de reben-
tar. Salió en seguida precipitadamente de la estancia y 
Catalina indiferente á lo ocurrido añadió: 
—¡Si supieras qué noche he pasado, amor mío! Rom-
piste el laúd creyéndome esquiva cuando mas deseaba 
verte y hablarte. ¡Tenia tantas cosas que decirte! ¿Por 
qué te miraban todas las damas en el torneo? ¿por qué 
eres hermoso para ellas? No saldrás, no, otra vez al cir-
co. Cuando vencías y te victoreaban tantos, y oías á todos 
pronunciar tu nombre con entusiasmo, pensarías, ¿no 
es verdad? d i , en el triunfo que obtenías, y para eso te-
nias que olvidarme. ¿Para qué quieres tú la fama y los 
laureles? Sin duda no te basta para ser feliz mi corazón... 
¿Y la corona dónde está? 
Manrique calló y volvió un poco la cabeza. 
—¿Por qué no me miras? añadió la Infanta. ¿Qué tie-
nes, cantor mió? 
—Nada, contestó Manrique con su tono infantil. 
—Vamos, dijo Doña Catalina en el mismo tono, no te 
enojes.... 
—¿Por qué no me mirabas ayer en el torneo? 
—¿Por qué le miraban todos?... Vaya, vuélvete. 
Y al decir esto le echó un brazo por encima del hom-
bro para obligarle á volver la cabeza. Inclinóla el dicho-
so poeta hasta tocar con su frente el cuello de su amada, 
cuyos hermosos bucles velaron enteramente su rostro; 
y en aquella actitud bendijo la hora en que pronunció 
los primeros versos y en que puso el pié eu la senda que 
á tales delicias conduce. Un poco después se separaron 
despidiéndose en silencio. 
REVISTA DE LA SEMANA. 
Una de las cosas mas notables que deben ocupar 
nuestra atención en esta revista es la Colección de Poe-
sías que acaba de dar á luz en esta corte D. Jo'tlÁN RO-
MEA. 
Componen este libro varias poesíaslijeras, escritas con 
la mayor naturalidad, y algunas traducciones del italiano 
elaboradas con mucho esmero y conservando, en cuan-
to es ppsibie , la verdad de sus originales. 
Las primeras nos han gustado principalmente por esa 
sencillez con que están escritas, corriendo sus versos de 
una manera espontánea y agradable al oído, así como cor-
ren por enmedio de los amenos y frondosos valles las 
cristalinas aguas del arroyuclo. Encontramos en estas poe-
sías una inspiración verdadera, hija de la imaginación 
poética del autor. Sus rasgos no son nuevos ni arrebatan 
por la fuerza del colorido; pero en cambio tiene el méri-
to de la naturalidad y son una espresion genuina de las 
alternativas de un corazón que sabe sentir. 
En cuanto á las traducciones, el señor Romea no me-
rece tan cumplidos elogios; ha sabido presentar, no hay 
duda, escelcntes trozos del género heróico, en una versi-
ficación pura y correcta. Lo que le falta al Señor Romea, 
traduciendo composiciones heróicas, es lo mismo que no 
tiene cuando escribe originalmente en este genero de 
poesía , á saber: fuego y animación. La lira de este poeta 
produce con mas facilidad las emociones suaves y me-
lancólicas , que los arrebatos sublimes, hijos del entu-
siasmo. 
E l libro del señor Romea es ademas magnífico en 
cuanto á la parte material: ed.cion lujosa, hermosos ca-
racteres, papel finísimo, y un retrato del autor litogra-
fiado con el mayor esmero añaden á esta colección nuevo 
mérito sobre el que le dan sus poesías. 
Para esta semana se había anunciado el beneficio del 
señor MonuNi; pero no pudo verificarse por una peque-
ña indisposición suya. He todos modos, debemos decir en 
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su elogio, que ha tenido la generosidad de ceder los pro-
ducios de este beneficio á los establecimientos de bene-
ficencia de Madrid. Este rasgo honra sobroflianera al 
eminente tenor del teatro de la Cruz. 
En el del Circo se cantó el domingo ,i beneficio del 
señor Tamberlik, la ópera nueva titulada / r i a , compucs- ' 
ta por el maestro español I). Francisco Come?, í.ahar-
ran. Solo podemos decir que fué recibida con indiferen-
cia, siendo por cierto desgracia que poco mas ó menos 
ha cabido á todas las óperas nacionales que se han es-
trenado en la présenlo temporada. 
Para la próxima se esperan en este teatro los principa-
M O D A S (!)• 
• 
(Trajes Je sociedad.] 
les cantantes que trabajan en el teatro italiano de París, 
•y que según parece se hallan ya ajustados por la empre-
sa del Circo. 
Entre las compañías de ópera y declamación qr.c se 
han organizado últimamente en esta corle con destino á 
las provincias, merece especial mención la compañía lí-
rica que ha organizado para sus teatros I). Pedro Enri , 
empresario de los de Sevilla y Valencia, en la que fi-
gurarán como prima donna absoluta Doña Cristina Villó, 
y como comprimaria Doña AguslinaChelva. 
E n una de nuestras revistas anteriores tuvimos el 
disgusto de anunciar á nuestros suscritores la muerte del 
ilustre tenor UNANLE que tan gloriosamente había co-
menzado su carrera. E l teatro español, que vá dando de 
día en dia muestras de progreso y restauración, tiene ya 
en Dalia otro tenor español que no dejará de llenar dig-
(I) En «•! numoro próximo daremos la esplicacion que no lia 
cabido en este ajuste. 
ñámente con el tiempo..el vacío que ha dejado en aquella 
escena el famoso actor de Trieste. 
Queremos hablar del señor Rodas, tenor español, cu-
ya primera salida en el teatro de la Scala de Milán se ve-
rificó el 27 del pasado, produciendo por su hermosa voz 
y buen canto tales efectos, que el publicóle llamó varias 
veces á la escena para colmarle de aplausos. 
Tales son las novedades del teatro. 
Como el tiempo sigue hermoso y despejado, los paseos 
están muy concurridos, especialmente el de frente al jar-
din Botánico, que es el mas en boga para la alta clase de 
la sociedad madrileña. 
Los alumnos de la cátedra de escribanos tuvieron el 
lunesuna contienda, cuya causa principal consistía en al-
gunos maravedises de mas que seles señalaba por razón de 
matrícula. Pero en su abono debemos añadir que no ha 
corrido sangre y que no se quejaban sin razón , según 
ellos mismos lo han manirostado al público en tcslimonio 
de verdad. 
d« H n r u l o t » , num SO. 
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D E L T I T U L O I)K C O N D E S T A M Í É D E C A S T I L L A . 
nosi<;riKNDO el objeto que 
nos propusimos en nueslro 
anterior artículo al hablar 
del primer Marqués que 
hubo en Castilla, diremos 
en el presente algo, sino 
todo lo que dá de sí el par-
ticular, sobre la dignidad 
de Condestable, tan famo-
sa en otros tiempos, ya por 
la grandeza que la acompa-
ñaba, ya por las personas que se distinguieron con este 
título. 
No necesitamos detenernos en la verdadera etimología 
de esta voz, de origen francés indudablemente, aunque 
entre los godos tenia su equivalencia, y según opinión muy 
admitida, derivada de la dicción latina comes stabilis, que 
TUMO I . — N U R V A ÉPOCA .—MAIIZO 29 UE 1846. 
significa tanto como compañero ó Conde perpétuo , alu-
diendo á la continua asistencia que requería este título al 
lado de los Reyes. Otros la interpretan de distinto modo, 
diciendo comes slabuli , caballerizo mayor, esplic.acion 
también muy ingeniosa , aunque no tan exacta como la 
precedente; y aun ha'y quien cita otra mas peregrina, 
sacada de la lengua celta, uniendo Konincs, R e y , y Sta-
phel guarda, para deducir una palabra que seguramente 
dejará contento al etimologista mas escrupuloso. No es 
pues necesario, repelimos, detenerse en tan frivolas con-
jeturas, pues con averiguar desde su origen el objeto, 
atribuciones y vicisitudes de dicho empleo, realizaremos 
nueslro propósito, y quedará satisfecha la curiosidad de 
nuestros lectores. 
Sabido es con cuanto empeño emprendió D. Juan I 
la guerra de Portugal, ¿reído deque las armas le darían 
la posesión de aquella corona , ya que no bastaban la 
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legitimidad de sus vínculos ni el fallo inapelable de su 
fortuna. Para dar mayor importancia á la conquista, y 
reanimar con alguna novedad el espiritu de sus soldados, 
creó, como ya indicamos en el precedente articulo,- el 
oficio de Condestable, concediendo al mismo Marques 
de Villena D. Alonso de Araron, fuese en premio de sus 
servicios, fuese en compensación de los quebrantos que 
babian padecido sus intereses. E l cargo, como el nombre 
con que se le designaba, era una novedad traída de Francia, 
mania muy antigua entre nosotros : dícese que estuvo en 
uso en tiempo de los Reyes francos, si bien entonces, 
romo en Aragón, se llamaban mciynrdnmos: una cosa 
análoga fueron también los xnncscnlcs de Cataluña; pero 
es indudable que así como tuvieron principio en Francia 
los Condestables durante el reinado de San T.uis, así se 
propagó el nuevo fruto á Castilla en el año de 1382, sin 
que en manera alguna se desvirtuase. 
Por lo demás , no era tampoco una novedad propia-
mente dicha entre nosotros. Equivalía á loque llamamos 
ahora capitán general de los ejércitos, y á lo que en otro 
tiempo se denominó alférez mayor del Rey; dignidad muy 
preeminente , puesto que no solo se concedía á personas 
de la primera nobleza, y aun á los individuos de la fami-
lia Real, sino que entre otras de sus prcrogativas contaba 
las de tener la bandera del Rey. cien caballeros para 
su custodia, mesa en el Real Palacio y la copa en que 
bebiese el Monarca por la pascua . con los vestidos y 
lecho que aquel día usase, y uno de los caballos de su 
caballeriza. Los demás fueros y atribuciones del alférez 
real se espresan en la ley 11. título 18 de la Partida IV , 
y en la X V I , título 9.° de la I I , por las que se viene en 
conocimiento de que era la suprema autoridad en los 
negocios tanto contenciosos como de disciplina en los 
ejércitos. Salazar de Mendoza observo, yes adverten-
cia muy notable, que no debe confundirse el alférez ma-
yor del Rey con el llamado del pendón real, empleo en 
un todo idéntico al que posteriormente se dijo alférez 
mayor de Castilla; porque llevaba la bandera del ejér-
cito ; respecto al primero , y en prueba de que solo se 
concedía á personas de la primera nobleza y categoría, 
baste decir que lo fueron en sustiempos el Cid Ruiz Díaz, 
el Conde D. Ponce de Minerva , el Infante D. Manuel, 
hermano de D. Alonso el Sabio y otros personajes de la 
misma suposición. 
Queda ya indicado que en el año en que se fundó en 
Castilla la condestablia fué el 1382, y el día el 6 de julio, 
hallándose el Rey, según la crónica en Zamora, y según 
otros en Ciudad-Rodrigo, discordancia á que pudo dar 
origen la fecha del título, que está firmado en la última 
ciudad, como después veremos. La ceremonia con que se 
dió la investidura fué acomodada al uso de aquellos tiem-
pos. E l Rey, teniendo arrodillado á sus pies al Conde de 
Rivagorza , le puso un anillo de oro en uno de sus dedos 
de la mano derecha ; entrególe después un estoque des-
nudo y un estandarte , y le recibió pleito homenage y 
juramento de que en el desempeño de su nuevo cargo 
atendería á la exaltación de la fé cristiana, al servicio de 
su Rey y al bien y acrecentamiento de la patria. Por 
esta razón sin duda se citan entre los fueros del Condes-
table el poder llevar guión en tiempo de guerra, aun 
estando presente el Rey, mazas y reyes de armas, y c| 
estoque envainado y con la punta hácia abajo ; así como 
el Rey lo llevaba desnudo y punta arriba. 
Omitimos en obsequio de la brevedad el sumario de 
las prcrogativas que las mencionadas leyes de Partida 
conceden tanto al alférez como al maestro de la caba-
llería, voces que allí se dan como sinónimas, y empleo 
cuya dignidad emancipaba de la tutela paterna á sus po-
seedores. Del Condestable en particular parece que tenia 
jurisdicción civil y criminal; con mero y mixto imperio 
sobre todas las personas del ejército; que era el gefe su-
premo de este; quien proveía todos los empleos de mi-
nistros y oficiales de guerra , con los de ejecutores de la 
justicia ; el defensor de los caballeros que militaban bajo 
sus órdenes; el que debía cuidar de la defensa de las pla-
zas, del alojamiento y marchas de los ejércitos; el pre-
sidente de los duelos permitidos, aun cuando estuviese 
presente el Rey; el depositario de las llaves de la ciu-
dad ó población donde estuviese el mismo Rey, y final-
mente, quien tasaba y ponía precio á los víveres que se 
llevaban á vender al ejército. Podia usar de coronel en 
sus armas, su esposa del tilido'de Condesa de Castilla, y 
era tan exacta la idea de su primacía después del sobe-
rano , que en los bandos públicos se decía siempre: 
Manda el Rey y su Condestable, etc. 
Nada de esto menciona el Rey D. Juan en el titulo 
que despachó á favor de D. Alonso de Aragón, pero sí 
cita un cuaderno que le entregaba por separado en el 
cual debían constar todas estas preeminencias y obliga-
ciones ; y siendo aquel un documento tan curioso, no po-
demos menos de trasladar aquí un eslracto de lo masim-
portantc que contiene. 
« E n el nombre de Dios sea, amen.=Nos D. Juan por 
» la gracia de Dios etc.... Como nos bayamos sabido que 
» en todos los demás regnos del mundo de cristianos, é 
«-mayormente en los regnos grandes é señalados haya 
» Condestable, el cual oficio de Condestable es propia-
» mente ordenado para los fecbos de las guerras é de las 
» armas é para regimiento 6 biien ordenamiento de las 
» gentes de armas: Nos, veyendo las grandes guerras en 
» que nos agora somos con el Rey de Portugal é con los 
» ingleses nuestros enemigos , é agora ayamos ayuntado 
» nuestro poder para entrar en el. regno de Portugal 
» para ir pelear con los sobredichos Rey de Portugal 
» é ingleses nuestros enemigos, fiamos en la merced de 
» Dios é en la su justicia que por el buen derecho que 
» nos avemos que Dios nos dará en este fecho venganza 
» de los dichos nuestros enemigos. E confiando en la 
» nobleza é sabieza é lealtad de vos D. Alonso , fijo del 
» Infante D. Pedro, Marqués de Villena, nuestro parien-
» te é nuestro vasallo, 6 que sernos cierto que á este 
» oficio de Condestable, é á mucho mayor que este es, 
» sodes perteneciente c sabredes dar muy buen recab-
» do, c guardar todas aquellas cosas que fuesen servicio 
» de Dios é nuestro, é pro é honra de nuestros regnos, 
» c asi lo avedes siempre mostrado en los grandes c bue-
» nos servicios que siempre avedes fecho al Rey D. Enri-
» que nuestro padre, á quien Dios dé santo paraíso.... 
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» facemos nuestro Condcslable á vos el dicho D . Alonso, 
» Marqués de Villena; que scades de aquí adclanlc nues-
» tro Condestable, c non otro alguno— Otrosí es nues-
» tra merced que avades de cada año por quitación del 
» dicho oficio cuarenta mil maravedís, ó otrosí los otros 
» derechos que vos pcrlcncscen por razón del dicho ofi-
M c ió— E porque esto es a s í , mandamos vos dar en 
» esta razón esta nuestra carta sellada etc., en el nucs-
M tro real delante de Ciudad-Rodrigo, seis dias de julio, 
» era de 1420 años. » Algunos autores afirman que él 
salario de Condestable equivalía cada día al que deven-
gaba el ejercito todo ; mas esta especie debió sin duda 
lomarse de Francia, pues en el Glosario de Ducange al 
tratar del título y atribuciones del Condestable, halla-
mos esta frase : Jtcm le Connestahlc ú de tousecus qui son 
retenus á gayes le voy, une jownce pour son droit. 
Fué pues, D. Alonso de Aragón, el primer Condesta-
ble de Castilla,, puesto tan encumbrado, que descender 
de él en vida uo podía considerarse mas que como una señal 
de un gravísimo infortunio. Por tal debió tener el mismo 
D. Alonso la causa que le obligó á alejarse de Castilla 
poco antes de la muerte de D. Juan I : quejas que nunca 
faltan en tan grandes señores , y olvidos de que no está 
libre el mejor Monarca , ocasionaron este rompimiento. 
Durante la guerra de Portugal había otorgado el Rey un 
testamento en que previendo su temprana muerte, nom-
braba con otros varios tutor de su hijo 1\ Enrique a! 
Condestable. Este no quiso volver á Castilla sin que : n!es 
le repusiesen en sus destinos, y aunque así se lo pro-
metieron, continuó en Aragón.', de donde regresó a l -
cabo por poco tiempo y íinicarnente para hacer mas in-
grato su desaire, pues el cargo de Condestable se \ ro-
veyó definítivainonle en la persona del Conde de Tra*-
tamara I). Pedro Enriquez , hijo del Maestre 1). Fabri-
que, que lo solicitaba con ansia y que lo conservó hasta 
su muerte acaecida el -2 de mayo del año 1-iüO. 
l i l tercero que tuvo título y oficio de Condestable fué 
el Conde de Rivadeo, I). Rui López Dávalos, quien á con-
secuencia de las disensiones promovidas en la corte de 
D. Juan II en tiempo de su minoría, comenzó á malquis-
tarse con los palaciegos; y el Rey que deseaba reunir to-
das las grandezas y dignidades en las manos de su favo-
rito ü . Alvaro de Luna , privó á aquel de cuantos títulos, 
rentas y vasallos poseía el año 1422 ; por cuya causa se 
retiró á Valencia , donde murió en la misma desgracia el 
6 de enero de 1428. Mas rigorosa aun se mostró la fortu-
na con D. Alvaro, que acabó tan trágicamente como to-
dos saben : el que había manejado á su arbitrio las rien-
das del ge.bienio, y échese dueño esclusivo de la voluntad 
del Roy, no pudo pasar el postrer golpe de sus enemigos, 
y murió en un cadalso público, como el mas vil traidor 
ó facineroso. 
Recayó después la condestablia en I). Miguel Lucas 
de Iranzu de cuya vulgar cstraccion habla Mariana , la-
mentándose del desórden que reinaba en la corte de 
Enrique IV. Su fin fué no menos ínes[;era;io y funesto que 
el de sus antecesores, pues feneció en Jaén el año 1473 
cuando los alborotos ue Andalucía, según unos, á manos 
del pueblo amotinado y estando oyendo misa en la ca-
tedral, por querer impedir que se atropellasen y roba-
sen las casas de los judíos, y según otros de resultas de 
un golpe que le d:ó un hombre en la cabeza, tratando 
de apaciguar una pendencia en la plaza de Santa María. 
E l seslo Condestable de Castilla fué D. Pedro Fernan-
dez de Velasco, Conde de í ia ro , y por su muci-le le su-
cedió en osla dignidad y en todos los demás títulos Don 
Bcrnárdino Feiumdcz de Velasco, primer Duque de 
i'rías, en cuya casa permaneció y permanece hoy la con-
destablia por herencia, yendo de padres á hijos en la su-
cesión de sus estados. A l presente es dignidad solo de 
título , pues no lleva consigo cargo ni función alguna; 
pero se honra con ella como uno de los mayores timbres 
de su casa el actual Duque de Frías, caballero no menos 
ilustre por el esplendor de su cuna , que por la eleva-
ción de su íalcnCO y el gran mérito de sus escritos. 
CAYETANO Rosia t . 
-
Muchos de nuestros suscrilores, y principalmente 
muchas de nuestras bellas y amables suscritoras, han es-
trañado que no aparezcan en este periódico de vez en 
cuando artículos de modas, que les pongan al corriente de 
lo que pasa en el mundo elegante, y les haga innecesa-
rios los periódicos estranjeros que de modas se ocupan, 
y cuyo precio de suscricion es escesivamenle caro. Acu-
diendo á tan justas reclamaciones hemos resuelto inter-
rumpir de cuando en cuando la severidad de nuestras co-
lumnas para dar cabida áestas noticias, copiando los figu-
riñes mas elegantes de París con una esplicacion sencilla, 
concisa, p^ro clara y exacta. ' -
Conociendo sin embargo que las necesidades de IÜS 
elegantes de Madrid y de las provincias no son tan exi-
gentes cómelas de París, ciudad por escelencia de la vo-
lubilidad y de las mudanzas , nueslrus artículos de modas 
no serán tan frecuentes y repelidos, y solo aparecerán 
cuando haya un verdadero cambio en la moda con el t i -
po marcado de la variación. 
Esto supuesto entremos en materia. 
i 00 S K . H A N A I U O 
¿Qué se lleva? ¿qué se piensa llevar en punto á modas 
de primavera? A l a verdad que el magnifico tiempo que 
ha hecho , ese sol tan ardiente como inoportuno, nos ha 
dejado un poco desconcertados y desprovistos. Hablase 
mucho de sombreros de paja, de trajes do varcge en una 
época en quede ordinario no se solia pensar masque en 
trajes para los bailes de sociedad. De manera que reina 
la mayor actividad en los grandes emporios de la moda y 
el justo temor á la vez, de (pie un cambio repentino de la 
temperatura , anule por algún tiempo tan precoces i n -
venciones. 
Se han hecho sin embargo muchos adornos de cabeza 
de crespón guarnecidos de.tul-ilusion ó de encaje, por-
que esla especie de gorros se lleva tan oportunamenteaho-
ra, como mas larde volverán á llevarse. Con semejante 
clase de adornos se puede esperar tranquilamente á que 
acaben de establecerse los sombreros de paja. También se 
preparan trajes de calle de tafetán tornasolado; los mas 
elegantes tienen un bordado de seda del mismo color de 
la tela, y en este caso no llevan otra guarnición. Tam-
bién se llevan de seda de color azul , violeta y verde, cu-
biertas de un fondo de encaje negro. 
Los botones se conservarán eu nuestras modas, va-
riando únicamcnle segun la clase ó mejor según el color 
déla tela.—En colores oscuros, bolones de pasamanería ó 
de acero; en los colores mas claros se llevan toda clase 
de bolones de capricho , de perlas ó de piedras. l£l ador-
no más nuevo de los trajes de seda se hace con galones 
de lo mismo que se llevan de igual manera que las tiras de 
terciopelo. Hemos visto también trajes de raso con cinco 
volantes; el de abajo muy ancho , y los demás disminu-
yerulo progresivamente. 
Estos íillimosdiasha habido necesidad de llevar som-
brillas; eslasson muy pequeñas, porque únicamente en 
el rigor de la estación y en medio de los calores del ve-
rano pueden llevarse las grandes. 
A pesar de todo nuestro deseo de hablar de las modas 
de primavera , tenemos que detenernos lodavia en los 
trajes de sociedad. Suspendidos los bailes por la cuares-
ma, ocupan su lugar los conciertos; pero no hay diferen-
cia en los trajes que se llevan para unos y otros. I,oS 
adornos son siempre guirnaldas de llores, ramilletes y 
racimos. I.os peinadosá la Niobe y á la l'ompadour están 
á la moda este invierno, y se llevan con llores de lis acuá-
ticas. Otro de los adornos de quemas frecuentemente se 
hace uso con los bundós, se compone de colocarias varia-
das y de los matices mas vivos mezclados con llores sil-
vestres. 
E n los sombreros se llevan grandes y anchas hojas 
verdes é inclinadas con ramos finísimos de jazmin y de 
acacia. 
E l figurin que apareció en nuestro número anteriores 
el tipo mas elegante de los trajes de sociedad; y por lo 
mismo, daremos de él una ligera esplicacion para su com-
pleta inteligencia. 
Vestido de seda de Bruselas adornado de cinco volan-
tes que disminuyen en anchura de abajo arriba. La Ihrta 
se compone de dos listas de encaje, flores naturales 
y bracelete de anillos con brillantes. 
Traje de tul con dos faldas; la segunda abierta por 
delante en cuatro partes y adornadas las aberturas con 
follados de tul semejantes en un lodo á las tres listas que 
guarnecen la falda de debajo. Berta guarnecida con dos 
órdenes de follados. Peinado y ramillete de llcresen ra-
cimos. 
A M A L I A DE C . . . 
EL mOVADOR Y U IMWfA. -
N O V E L A . 
CAPITULO III. 
Desesperanzado D. Enrique enteramentr, después de 
haber recibido otra negativa de alcanzar bien á bien la 
mano de su prima, dió otro giro á sus pretensiones. Del 
rendimiento y las súplicas, pasó á usar el terror y la vio-
lencia. «Tal vez, dijo entre s i , el asombro y admiración 
que causen mis atrevidos y bien combinados planes, y el 
ruido que hagan mis hazañas en Castilla, conmuevan un 
poco su alma y saquen de las cenizas do su pecho una 
chispa de amor.» Y al discurrir así D. Enrique, discurría 
.con algún fundamento, pues la osadía admira por lo ge-
neral á lasmugercs, y su admiración se resuelve en inte-
r é s , y el interés en la pasión mas dulce y mas propia de 
su carácter. Aceptando, pues , el Infante el compromiso 
con que le brindaban algunos nobles de condición revol-
tosa , ó envidiosos de la elevación y privanza de D. Alva-
ro, se puso á la cabeza de la sedición que de allí á poco 
debía estallar. 
No podemos decidir si el desvío de la Infanta Doña Ca-
talina, fucla causa verdadera ó un prelesto no mas, de 
que se valió D, Enrique para dar algunos visos de discul-
pa á la sedición; pero creemos que mas tarde ó mas tem-
prano hubiera , sin eso motivo , dado que hacer al reino 
con su genio turbulento, y que los desprecios de su pri-
ma no hicieron mas que abreviar el instante de declararse 
en rebelión. Favorecían en gran manera las circunstan-
cias sus designios, pues á merced las riendas del gobicr-
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no, del que era bastante osado para tomarlas con perjui-
cio del bien común, podia santificarlos, como lo hizo, con 
las palabras , por todos usadas, de conveniencia pública. 
Unido pues, al Condestable de Castilla, Rui López de 
Avalos, agente principal de la conspiración , ganando á 
algunos criados de palacio , y prendiendo á los fieles, co-
mo D. Juan Hurtado de Mendoza, después Conde de 
Haro, entró el 14 de Julio de láOO, con gente armada 
hasta la cámara del Rey, á romper, según él, las cadenas 
que le oprimían, y realmente á trocarlas por otras mas 
pesadas. 
Consternóse Doña Catalina al oir tan á deshora tal es-
trépito y confusión de armas y de gente, y tembló por sí 
cuando llegó á sus oidos el nombre de su primo como au-
tor del atentado, acordándose de la amenaza con que no-
ches antes habia tratado de rendirla. Manrique apareció 
á sus ojos, cuando estaba á punto de desfallecer, á cal-
mar un tanto su angustiosa zozobra. 
—¿Qué es eso? Manrique mió, le preguntó saliéndule 
al encuentro y estrechándole con efusión las manos. 
—Tu primo acaba de entrar violentamente en palacio, 
y ya lo ocupa todo con su gente de armas. 
—¿Qué quiere? 
—¡Qué ha de querer! prenda mia: primero tu mano, 
y después ponerse junio al trono. 
—¡Insensato! esclamóla Infanta cslrochando de nuevo 
al poeta. ¿De qué le servirla mi mano , aunque la ohlu-
viera, siendo tuyo mi corazón. 
—¡Pues qué! acaso dijo el trovador vivamente y 
con suma estrañeza. 
—No le sobresaltes, amor mió , replicó la (ufaula, por 
él jamás seré suya. 
La oporlunidad del caso , los estreñios de Catalina, y 
lo crllico de la situación, pusieron estas palabras atrevi-
das en los lábios del trovador. 
—¿A quién las dcslinas? 
E l infeliz creyó enlonces que para responder confor-
me á sus deseos no se nocesilaba mas que amar. 
Un rayo milagroso de luz esclareció de pronto la ra-
zón de la Infanta, envuella en las sombras de la pasión 
mas intensa , y le hizo ver su terrible situación , la tre-
menda alternativa en que se hallaba, de renunciar á 
consideraciones muy respetables, de manchar el decoro 
real y con el decoro real el decoro de la nación, decoro 
que valia para ella algo mas que la vida, ó de rasgar sus 
entrañas y reducir con una palabra sola á la desespera-
ción á un hombre que amaba también mas que á su 
vida. 
—¡Catalina! añadió el trovador viendo que no contes-
taba , con un acento que llegaba al alma. 
Y la Infanta llamando á su socorro todas sus fuerzas, 
toda su dignidad, toda su sangre real, pudo decir casi 
desfallecida. 
—¡No sé!! 
E l bullicio crecia por momentos, y con el bullicio la 
desesperación del poeta , y el desconsuelo y debilidad de 
la Infanta. Y no hacia temblar ciertamente á la infeliz 
en trance tan cruel , la lucha que iba á entablar con su 
primo ( no tenia fuerzas para oponerse á la violencia ; lo 
que le hacia temblar era la seducción irresistible de las 
palabras del trovador. Atendiendo á su fogoso carácter, 
Catalina esperó con miedo la esplosion de su ira , viendo 
desvanecidas sus esperanzas, pero su temor quedó des-
vanecido , pues Manrique no hizo mas que soltar con 
aparente frialdad su mano , y volverle, sin darle la me-
nor queja la-espalda. Silencio espresivo que la hizo t i tu-
bear mas que cuantas reconvenciones pudiera haberle di-
rigido, porque le quitaba la defensa de la escusa. 
—¡Manrique! esclamó la hermana del Rey viéndolo 
dirigirse á la puerta. 
—¡Trovador mió! añadió yéndose hácia él, no habien-
do obtenido respuesta, pues persistía en guardar silencio. 
—¡Manrique! repitió con gravedad. 
—¿Qué queréis? respondió el cantor con enfado. 
—Por Dios, ¡toncompasion de mí! 
—¿Yo compasión de vos?.... ¿Estáis loca? señora In-
fanta. 
—Hiéreme con lu espada si crees que te he engañado, 
pero no te vayas asi. 
—¿Os chanceáis? señora. 
— Por piedad , Manrique, habíame , quéjate de mí ; d i -
me perjura, ingrata.... lo que quieras, pero habíame. 
Así me das miedo. 
— ¡Qué os hable! dijo Manrique con fingida indiferen-
cia, para escarnecerme ¿no es verdad? ¡Qué me queje de 
vos! ¿con qué derecho? señora Infanta. Vaya , aquí haré 
estorb*', dejadme partir. 
102 SEMANARIO 
Catalina, no Icnicndü bastantes fuerzas para ver mar-
char ala prenda querida de su corazón, luchaba por ha-
cerle permanecer á su lado, pero sin decir una palabra 
([ticcomprometiera su dignidad. 
—¡Que no losabcs! fementida. ¡Me amas y dudas! d i -
jo Manrique, ¡qué has de amar! E l amor verdadero habla 
mas alto que esas consideraciones que te contienen. Si tú 
me amaras, me hubieras dicho con decisión , con fe, con 
entusiasmo, «tuya soy» y yo para que fueras mia del todo, 
te hubiera llevado en mis brazos á un rincón de la tierra 
donde no llcgáran los vapores mefíticos de la sociedad á 
corromper nuestro amor; donde pudiéramos formar con 
(lores olorosas dos lechos, el uno para nuestros goces, el 
otro para nuestra muerte. 
—¡Manrique Manrique! ¡calla por Dios! 
—Las voces se oyen mas cerca. D. Enrique estará aquí 
muy pronto, ¿qué decís?... 
—No puede ser.... 
Y agotando sus fuerzas esas palabras, aflojó la mano 
que detenía á Manrique. Este partió y aquella cayó casi 
desfallecida. A poco rato entró Mari-Barba. 
—Señora, señora le dijo azorada, D. Enrique ha entra-
do hostilmente cnel alcázar y penetrado bastad dormito-
rio del Reyf se ha apoderado de su augusta persona y ha 
despedido de su lado sus mas felices servidores. Sabedor 
el pueblo del bárbaro atentado del Infante se ha levanta-
do contra él lleno de saña y ¿no oís? viene hacia aquí en 
tumulto y gritando ¡ viva el Ucy! 
—¿Qué haré, que haré, Mari-Barba? dijo Doña Catalina 
arrojándose á los brazos de su conlidenta. 
— Esperar el resultado de la sedición. 
—¿Calma la gritería del pueblo? Anda á ver cual es la 
causa, y vuelve al punto á informarme. 
De allí á un instante tornó Mari-Barba y dijo: 
— D . Alvaro ha conseguido apaciguar al pueblo con su 
inllujo y D.Enrique se dirige aquí triunfante. 
—¿Qué haré? Dios mío, 
Mari-Barba, no teniendo valor- para entregar á sangre 
fría á su dolorida señora al audaz Infante como lo hubie-
ra hecho en un momento de arrebato, tomó una determi-
nación media, que salvaba á aquella y favorecía lambica 
sus miras. 
—Venid conmigo, dijo, y Doña Catalina se dejó llevar 
sin resistencia. 
A poco rato recorría el Infante desalentado las habi-
taciones del alcázar preguntando por su prima; mas nadie 
daba razón de ella. Pronto se esparció por Tordesillas 
la nueva de ta desaparición de la Inlanla, sobre la cual se 
hicieron mil comentarios y suposiciones gratuitas distan-
tes á cual mas de la verdad; salvóla de D. Enrique que se 
acercaba bastante al acierto. Cuando la duda agitaba con 
mas fuerza los ánimos de todos, una palabra vino á disi-
parla, palabra que arrancó mil semejantes del gentío. 
— lia Infanta acababa de entrar con Mari-Barba en el 
convento de Santa Clara. 
—¡Mi triunfo ha sidosolo á medias! esclamó D. Enri-
que dando rabioso una palada en el suelo. 
Mn;iM:i. LUPEZ MARTÍNEZ. 
e i i i i l P I l i i S F I Ü L i 
D O N M A N U E L J O S E DOYAGÜE, 
mu 
• 
KAESTRU DE CAPILLA DE LA C A T E D R A L DE SALAMANCA. 
"i 
Tan apresurada vá la vida en estos tiempos, que ya 
no nos permite aguardar con paciente sosiego la madurez 
de las cosas. E l vapor es la personificación de la época; 
por él se camina y se vive. Escalamos el poder un dia, 
tocamos la opulencia en el breve giro de una jugada de 
bolsa, intentamos encumbrarnos á la gloria literaria con 
un artículo de periódico, y aspiramos á legar nuestro 
nombre á la posteridad en dos ó tres columnas de una 
biografía. La histeria es muy lenta y concienzuda para 
fijar nuestros móviles deseos : por eso la biografía es el 
término de los anhelos de tantas nulidades y medianías. 
Estraño parecerá por cierto que nos hayan ocurrido 
semejantes rellexiones al empezar este pequeño artículo-
pero la censura que envuelven no es por fortuna aplica-
ble al hombre, cuya vida vamos á rasguear. Escasa ó 
mas bien privada de incidentes y peripecias dramálicas, 
es la deuiicminente artuta, fallecido en edad avanzada sin 
haber soñado en esa vida ruidosa que desdeña el sublime 
temple de su alma, es la del antiguo Maestro de capilU 
de la catedral de Salamanca, á quien hace muchos añus 
Uamaba la Gaceta el Nfttor de la armonía sai/rada. 
Nació D.Manuel José Doyagüc en Salamanca , el dia 
17 de febrero de 1755. Hijo de un honrado artífice pla-
tero, dió á conocer en breve que no había Dios formado 
su genio para consumirse en la humilde condición de su 
padre. No permitía á estos su escasa fortuna dedicarle á 
los esludios, mas una feliz inspiradun les movió á co-
locarle en el colegio de niños de coro , eligiendo así sin 
saberlo el íinico camino por donde podía avanzar y des-
plegarse el elevado génio de su hijo. Muestras apenas 
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creíbles dio en su capacidad, y asi fué que á los 26 años 
cuando su maestro D. Juan Martin, cesó de dirigir la 
Capilla quedó encargado de ella interinamente ; y casi al 
mismo tiempo se 1c confió en la Universidad la cátedra 
de Música , que por entonces solo conservaban Salaman-
ca, Oxford y Bolonia. Poco después en 1789 , previa una 
rigurosa oposición le nombró el l imo. Cabildo Maestro 
de Capilla en propiedad ; elección que fué festejada 
por la juventud estudiosa con odas que aun se conser-
van, y que sino merecen mucho por su mérito literario, 
demuestran al menos el general aprecio que al jóven 
maestro se dispensaba. Aqu! puede decirse que conclu-
yeron las escenas de la vida de Doyagüc. Sencillo en sus 
maneras, virtuoso como particular y como sacerdote, abs-
traído de toda sociedad, y de génio por tanto algo duro, 
pasó su larga vida poco conocida , y sin ambicionar los 
aplausos de la fama. Solamente salió de su retiro para 
dirigir en la Capilla Real un magnifico Te Dcum cantado 
con motivo del feliz alumbramiento de la Reina Doña 
Isabel de Rraganza. También se cantó en la misma Capi-
lla en 1830 su gran misa á ocho con toda orquesta: oyé-
ronla, lo mismo que el Te Deum ilustres profesores , y 
llenos de entusiasmo confesaron que difícilmente podria 
subir mas arriba el talento humano. E n 1831 fué con-
decorado con el título de Maestro honorario del Conser-
vatorio de Música. 
La vida y la bístoria del artista están eti sus obras, y 
Doyagüe ha dejado muchas y muy brijlantes páginas. 
Profundo y filosófico en sus composiciones precedió é 
inauguró en ellas esa revolución . ó nuevo espíritu que 
distingue á la música moderna. Su alma religiosa y subli-
me, empapada en las grandezas de Dios, y entusiasmada 
con la majestad de los cantos bíblicos, halló el verdadero 
carácter de la armonía sagrada. Arrebatan las olas do sus 
conciertos, elevan el alma al Criador, purificada como los 
aromas que se queman al pie de los altares; ni una sola 
idea, ni una sola reminiscencia profana se encuentra en 
las partituras de Doyagüe. Su ob/a maestra es un magní-
ficat á ocho con instrumentales, órgano obligado; nada 
hay en él que no sea admirable. E l corazón se conmueve 
y penetra, sin necesidad de las palabras, el misterio do 
aquella armonía: y cuando se llega al versículo «dépotuÜ 
potentes de sede, et exhaltavit humilcs» aquella música 
vigorosa patentiza el poder y justicia de Dios que reduce 
á polvo la soberbia de los poderosos, y ensalza la humil-
dad de los pequeños. Otros dos magnifical, lamentacio-
nes, cuatro misereres, uno de ellos enviado en 1828 ó 29 
á Rossini ccdiendoásus instancias, tres misas, varios sal-
mos, un oficio de difuntos, en el que es de admirar la pri-
mera lección, forman parte del largo repertorio de sus 
obras. 
La generación actual corre masá los teatros que á los 
lomplos; por eso no se edificarán ya suntuosas basílicas, n: 
compondrán misas como las de Doyagüe. ¿Será esta la 
causa de que haya muerto oscurecido, de que el olvido 
empiece á tender su velo sobre tan ilustre nombre?... E n 
el cementerio de Salamanca pueden ver los curiosos una 
l e a de mármol que «el Ayuntamiento constitucional de 
18-43 dedicó al mérito eminente y modesto» bajo de aque-
lla losa descansa el cuerpo de D. Manuel José Doyagüe. 
y á su lado encierra una cajita el original del famoso mag-
rtifteat. También en un rincón poco frecuentado de la ciu-
dad se lee i-n otra piedra caí/e de Doyagüe. Esos fueron 
los tardíos obsequios tributados al profesor que vivió hu-
milde y apenas conocido. 
A . GIL S'ANZ. 
KEVISTA DE LA SEMANA. 
Recomendamos eficazmente á nuestros lectores, la 
preciosa colección económica de novelas escogidas de los 
mas célebres autores contemporáneos, que con el título 
de la Semana Pintoresca comenzará á salir desde 
el primer domingo de Abr i l , para continuar después con la 
mayor puntualidad en el mismo día. Comprende cada 
entrega seis pliegos de impresión con grabados y viñe-
tas, y láminas aparte, siendo su precio el de 2 reales en 
Madrid y 3 en las provincias. 
Rompen la marcha en la colección la lindísima y 
graciosa novelado Alejandro Dumas, titulada I-a Ma-
ma de Monsoreau, y el Paqnillo Aliaga, 
del célebre Scribe, autor del Arte de conspirar y del 
Vaso de agua: escusamos añadir otra palabra en su elo-
gio. E l asunto es español y comprende uno de los pun-
tos mas importantes de nuestra historia. 
La Semana Pintoresca está dedicada á los 
suscritores del Semanario Pintoresco y del Siglo, y por 
lo mismo no hemos podido prescindir de recomendarla, 
I seguros de que nuestros suscritores corresponderán á la 
galantería del Editor. 
Según habíamos anunciado en nuestra anterior re-
vista , el sábabo se verificó en el teatro de la Cruz el 
beneficio del famoso tenor Moriani. Había escogido para 
esta representación la ópera de Ricci, titulada L u i g i Ro-
l l a , conocida ya en el mismo teatro, aunque no tan ven-
tajosamente como lo ha sido esta vez, sin duda por el es-
mero con que han desempeñado sus papeles la señora 
Rosetti y el señor Salas. 
De suponer era que en esta representación nadie ha-
bía de llamar la atención del público en el mismo grado 
que Moriani; pero á pesar de esta previsión, el triunfo 
que ha obtenido aquel cantante escede á cuanto podía 
esperarse. A l concluir el primer acto soltaron palomas 
desde algunos palcos, y al principiarse el tercero cayeron 
sobre el escenario y sobre las lunetas un sin número de 
composiciones poéticas, impresas en papel de colores. 
Después del dúo de tenor y bajo, cuando rompe la está-
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tua le arrojaron coronas y ramos de flores. A l concluir-
se la ópera el entusiasmo de los espectadores llegó á su 
colmo: se hizo salir tres veces al eminente artista para 
aplaudirle y se le obligó á colocar sobre su írente las 
coronas que su modestia rehusaba. 
E n el mismo teatro se representó el miércoles la nue-
va ópera Sardanápa lo , compuesta espresaraente para el 
beneficio del señor Ferri por el Conde Julio Lita. A pesar 
del buen éxito que esta partitura obtuvo en Milán cuan-
do se estrenó, en el teatro de la Cruz ha gustado muy 
poco, ó por mejor decir no ha gustado nada. A tal punto 
subió el fastidio, que los espectadores se burlaban del 
autor de la ópera, llamándole el Tio L i l a . 
E n el teatro del Principe ha tenido lugar también el 
beneficio del señor Romea menor (esta semana ha sido 
semana de beneficios), y en él se estrenó la Madre de 
Pclayo, drama en tres actos, escrito por el señor HarU 
zcnbucb. E l público ha hecho justicia según acostumbra 
(Relralo de Moriani.) 
-
á hacerla siempre que se representan los dramas de este 
aventajado escritor; y el triunfo del autor ha correspon-
dido al mérito de la obra. 
La Madre de Pelayo reúne con efecto, el interés dra-
mático hábilmente sostenido á la hermosa rima del señor 
Ilartzenbuch. Nosotros consideramos á esta producción 
como una digna hermana de los Amantes de Teruel. E \ 
público ha debido ser de la misma opinión, cuando se em-
peñó en que saliese el autor á la efcena para renovar las 
relaciones de vítores y aplausos que hace tiempo tiene 
contraidas con el señor Ilartzenbuch. 
Los teatros se hallan en via de progreso. La Acade-
mia Real de música y declamación, continúa sus trabajos 
con mucho celo y entusiasmo; y en el Museo Matritense 
se trata de establecer otro teatro de segundo orden; de 
modo que para el próximo año cómico tendremos en 
Madrid siete coliseos: Príncipe, Academia Real, Circo, 
Variedades, Buena-Vista, Génio y Museo. Entre las par-
tes que vá á tener en esa temporada la compañía de ópe-
ra del Circo, se cuentan los famosos cantantes Ronconi, 
Salvi y la Persiani, contratados ya, y que según las últimas 
noticias de París se disponían á salir muy pronto para es-
ta capital. 
E n medio de tan lisonjeras noticias, tenemos el disgus-
to de participar á nuestros lectores la muerte del célebre 
maestro Verdi, autor del Ilernani y de las óperas que es-
tan masen voga en los principales teatros de Europa. 
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(Vista esierlór Ae la Igtesiá del Santo Sepulcro en Jcrnsalen,.) 
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las naciones, y a pe-
sar del abatimiento 
en que boj se encuculra, hállase poblada esta dudad de 
TAXO I.—NIIRVÍ ÉPOCA.—AnHii. 5 nr 1846. 
• 
• 
l deseo de ver con i judíos . griegos, armenios, abisinios, cophtos ó egipcios, 
sus propios ojos la , italianos, españoles, portugueses, rusos, franceses é in-
mas célebre comar- ; gleses. 
ca de cuantas exis- I Los peregrinos después de desembarcar en la ciudad 
ten en el mundo, j de Jaffa, en cuyo promontorio, según dicela tradición 
conduce á Jerusalen j construyó Noé el arca que en su persona y en la de su 
peregrinos de todas | familia había de conservar la especie humana , y desde 
donde Hiram, Rey de Tiro, envió á Salomón los cedros 
que sirvieron para construir el templo; desde donde salió 
el Profeta Jonás para emprender su viaje marítimo, en e l 
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que fué sepultado en el vientre de la ballena ; donde Je-
sucristo dió testimonio de su divina misión resucitando á 
Tabitha; los peregrinos repetimos, al ver la situación 
pintoresca y la deleitosa campiña de la ciudad , esperan 
encontrar verdaderamente en la Tierra Santa la tierra de 
promisión. 
E n los jardines que rodean á Jaffa se ven en todas 
partes granados, cuyas ramas no pueden resistir el poso 
de las granadas, de un rojo brillante y de estraordina-
ria magnitud. E l naranjo, el limonero, el plátano á pesar 
sus desmedidas hojas, y todos los frutos de la tierra se ven 
allí reunidos; pero en aquellos paises la naturaleza aban-
donada á sí misma sin el auxilio del arle , hace medrar 
los árboles hasta el punto de sofocarse míituamente. 
De Jaffa se sigue á Ramba, atravesando la famosa 
llanura de Sarán, de que tanto se habla en la Sagradas 
Escrituras. Entiéndese esta llanura á lo largo del mar, 
desde el Mediodía hasta el monte Carmelo al Norte, y 
se descubre á lo lejos muchas poblaciones. A l acercarse á 
Ramla los campos parecen mejor cultivados, y encanta 
al viajero esta ciudad rodeada de jardines y verjeles. Oo 
aquí se llega aun pueblo llamado Araoas, donde se paga 
generalmente un derecho de pasaje llamado Caffar, 
instituido en tiempo de los Reyes de Jerusalen para la 
reparación de los caminos de la Tierra Santa que están 
abandonados al cuidado de la naturaleza; aunque, como 
entonces, se cobra el derecho con exactitud. A ladistan-
tanpia de algunas millas de Amoas se ven á mano dere-
cha un montón de ruinas rodeadas de cabanas que los 
árabes llaman Latronn, que dicen ser la patria dol buen 
Ladrón, que espiró á la derecha de Cristo después de 
haberse arrepentido de sus faltas. E n seguida se entra 
en unas montañas de figura cónica, muy semejantes entre 
sí, y enlazadas unas con otras por su base. Desde el pun-
to mas elevado de esta cadena, se ven por la parte del 
Poniente las llanuras de Ramla , las colinas de Joppe, y 
el horizonte del mar hasta Gaza; en seguida se baja á un 
valle en que se encuentra el pueblo de Anathot ó de San 
Jeremías , con un pozo que es un beneficio inmenso en 
una comarca en que falta tan frecuentemente el agua. 
A l pie de este pueblo en un castillo antiguo vive el cé-
lebre Abou-Ghos, Gefe de las tribus árabes de aquellas 
montañas, el cual tiene abierto ó cerrado el camino de 
Jerusalen , de modo que no puede penetrarse en él sin 
su permiso, que es preciso comprar con dinero. Manda 
al pie de cuarenta mil árabes que habitan las montañas 
de la Judea, desde Ramla á Jerusalen, desde Ilebron has-
ta las montañas de Jericó. «Del valle de Jeremías, dice 
» Chateaubriand, bajamos al de Tereomto, el cual es 
» mas profundo y estrecho que el primero, y está cubier-
» to de viñedo y de plantas de cuzcíi, y llegamos al tor-
» rente en que el niño David tomó las cinco piedras con 
» que hirió al gigante Goliat. Después de haberlo pasado 
» por un puente de piedra, se descubre el pueblo de 
» Keriet-Losta al pie de un torrente seco, parecido á un 
» camino lleno de polvo. A lo lejos se descubre El -Ri re 
» en la cumbre de una montaña elevada en el camino de 
» Naplusa, Nabolos ó Nabolosa,la Sichem del Reino de 
» Israel, y la Neopolis de los Herodes. Seguimosinter-
» nándonos en el desierto, en que algunas higuerassil-
» vestres presentan al viento del Mediodía sus hojas 
» ennegrecidas. Allí la tierra se despojó del verdor que 
» había hasta entonces conservado, los lados de las mon-
» tañas se ensancharon y tomaron al mismo tiempo un 
» aspecto mas grandioso y mas estéril. Pronto se acabó 
» la vejetacion, y hasta desapareció el musgo. E l anfi-
» teatro de las montañas se liñó de un color rojoencen-
» dido: pisamos por el espacio de una hora aquellas 
» tristes regiones para subir á un alto collado que tcnia-
» mos en frente. Llegados á é l , caminamos durante otra 
» hora por una árida llanura sembrada de cantos roda-
»' dos. De improviso al estremo de este llano divisé una' 
» línea de murallas góticas flanquedas de torres cuadra-
» das, detrás de las cuales se elevaban algunos picos de 
» edificios; era Jerusalen. » 
Los viajeros católicos se alojan siempre en el con-
vento de su religión. Podrían alquilar habitaciones en la 
ciudad, poro su libertad y sus vidas estarían á merced 
de las autoridades turcas, cuyo despotismo y rapacidad 
no tiene límites. E l Monasterio de los latinos alimenta á 
sus espensas á los peregrinos, si son pobres , y sisón 
ricos pagan el gasto de la mesa , pues todos los domas, 
es decir, la limpia de su ropa, fuego y hoz se dan gra-
tuitamente. Los religiosos que viven en el Monasterio del 
Salvador son todos Franciscanos españoles é italianos, y 
aunque no hay en la ciudad un solo fraile francés, e\ 
patronazgo de la Tierra Santa pertenece á la Francia. En 
compensación ha desaparecido de Jerusalen el idioma 
de Bomcel, que solo hablan los peregrinos que muy de 
tarde en tarde visitan la Santa Ciudad. 
Ninguno de los edificios de Jerusalen es tán impor-
tante como la iglesia del Santo Sepulcro de una antigüe-
dad remota comenzada á edificar en el imperio de Adriano 
ó en el de Constantino, y asolada sucesivamente por Cos-
roes, Rey de los Persas, y por el Califa Hakem. En esta 
Iglesia hay trece frailes perennemente encargados de la 
custodia del Santuario. Viven en unas celdas reducidas, 
muy húmedas, en las cuales permanecen hasta que los • 
reemplazan otros hermanos. 
Cada congregación cristiana tiene su local en el inte-
rior del Santo Sepulcro : vénse en él copthos, armenios, 
jeorgianos, nestorianos, maronitas, abisinios , etc. 
Este edificio construido por Santa Elena, compren-
de el Sepulcro de Jesucristo , el Monte Calvario, y otros 
muchos lugares Santos. Adelantando en el recinto se en-
tra en la capilla llamada del Angel, en la cual un men-
sajero celestial anunció á las tres Marías que Jesús habia 
resucitado. Es un pequeño aposento en medio del cual 
se eleva un pilar de pórfido. De aquí se pasa á otro don-
de está el Santo Sepulcro iluminado por una porción de 
lámparas que no se dejan apagar jamás. Cubre la cabidad 
del Santo Sepulcro una losa de mármol blanco. A l en-
trar en la Iglesia los peregrinos visitan las capillas de-
dicadas unas á la Virgen y á la Magdalena, y otras 
que representan algunos hechos memorables de la vida de 
Cristo. Una escalera estrecha y de veinte escalonescon-
duce al Calvario, montaña en que espiró el Hijo de Dios. 
Toda ella admira por su magnificencia, pues está cubier-
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ta de planchas de piala , de piedras preciosas , de már-
mol y de pórfido. Debajo de esta capilla so voian poco há 
los sepulcros de Godofredo de Buillon y de su hermano 
Baldobino; pero en el año 1807 hubo en la Iglesia un in -
cendio, de cuyas resultas cayó la cúpula con la parte su-
perior de la nave. Igualmente se quemaron todos los al-
tares que estaban en el Calvario, desapareciendo al mis-
mo tiempo los sepulcros de Gofrcdo y de Baldobino, y 
según se cree los griegos cometieron esta profanación en 
ódio de los latinos, para quienes oran estas tumbas ob-
jeto de glorioso recuerdo. Del primer Monarca de Jeru-
salen, del héroe del Tasano , no quedó mas que la espa-
da y las espuelas, que lodos los viajeros contemplan con 
respeto: pero si los griegos dispersaron las cenizas de los 
dos héroes Fraceses, se asegura que los armenios pegaron 
fuego á la Iglesia del Santo Sepulcro con el objolo de 
- p •• -
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(Visla interior de It Igicsia del Sanio Sepulcro en Jemalen.; 
akanzar permiso para reconstruir su capilla, que esta-
ba á punto de desmoronarse. Cansados de agenciar in -
fncluosamcnlc, la incendiaron creyendo que los estragos 
del fuego no se estenderian mas allá del Santuario, cuya 
deslruccion deseaban. Como quiera que sea, seis meses 
después del incendio los griegos reedificaron el Santo Se-
pulcro , pero en lugar de las columnas de corinlo que 
sostenian la cúpula, el arquitecto puso unas pilastras que 
le quitan su elegancia primitiva. Eu compensación de es-
tos dispendios, los griegos se han apoderado de los prin-
cipales Santuarios , á pesar de las reclamaciones de los 
religiosos latinos, que eran los únicos que muchos siglos 
habia toman el privilegio de celebrar misa en el Santo 
Sepulcro y en el Calvario, no quedando ya á los latinos 
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mas que la capilla de la Virgen y la de la Magdalena. 
En 1829 los armenios alcanzaron los mismos privilegios 
que los griegos. 
Las láminas que tanto de la vista eslcrior como de la 
interior de la iglesia del Santo Sepulcro acompañan á es-
tas ligeras noticias, formarán parte de una preciosa obra 
pintoresca que con el titulo de la Vida de Jesucristo co-
men/aran muy pronto á publicar los señores Letre, (ij. 
bujante, y Sierra grabador de las viñetas y editores de 
la obra, que traducida por el Presbítero Señor Roselló 
tan conocido por su ilustración. sin duda alguna ob-
tendrá un éxito tan brillante como merecido. 
L O S COPiOADOS I N D I G E N A S D E L A A M E R I C A M E R I D I O N A L . 
X a gran raza de los salvajes Tapuyas está considera-
da por los historiadores como la mas antigua del Brasil. 
Antes de ser vencida y arrinconada por los Tupis hacia 
el interior del pais, ocupaba todo el litoral desde el rio 
de las Amazonas hasta el rio de la Plata. Los caracteres 
que la distinguen de las demás razas indianas parecen 
haberse conservado con mas particularidad en la tribu 
de los Coroados. Este nombre cuya verdadera signifi-
cación según se deja inferir, es ,1a de coronados , pro-
cede de la costumbre que antiguamente observaban es-
tos ndigenas llevando cortado el cabello en forma de cir-
culo en la parte superior de la cabeza, formando una es-
pecie de tonsura ó reservando por el contrario un solo 
mechón de pelo, como hacen aun en la actualidad los 
salvajes Botocados, cuya mayor parte se encuentra en 
el Brasil. 
Acorta distancia de Campos, á orillas del Paraiha 
se encuentra un lugar enteramente poblado por Coroa-
dos convertidos al cristianismo. Otros individuos de la 
misma tribu habitan en los bosques inmediatos al Ilio-
Bonito: algunos fijos en la estremidad meridional de la 
provincia de San Pablo, tienen habitaciones construidas 
de madera ó de barro. Trabajan como jornaleros en las 
tierras de los propietarios brasileños: los menos civi l i -
zados se mantienen de la caza y viven en una especie 
de chozas cubiertas con hoja de palmeras. 
A los rasgos propios de la raza americana, reúnen 
una fealdad particular, característica de su nación : son 
de pequeña estatura; su cabeza chata y de una gordura 
enorme, se hunde en medio de anchurosas espaldas; su 
tez de color de hollin mate está llena de manchas de 
achiote : la mas completa desnudez hace descubrir mas 
horriblemente su desagradable suciedad: los cabellos 
negros como el azabache les caen á lo largo de las es-
paldas y una especie do embarazo estúpido , visible 
cu su fisonomia y en los movimientos, descubre la idea 
que ellos mismos tienen de su inferioridad. 
Cuando bailan se colocan en dos hileras , los hombres 
delante y las mugeres detras; los primeros tienen su 
arco y sus Hechas en una posición ver t inl , y las mugeres 
que están de lactancia conservan á sus hijos en los bra-
zos. Así colocados , se ponen á cantar con un acento 
lúgubre y monótono, y al mismo tiempo dan principio 
á su danza. Avanzan en seguida unos trás de otros, 
marchando grave y mesuradamente , ora sobre un pie, 
ora sobre el otro; de este modo andan en línea recia 
corno una docena de pasos, volviendo en seguida la hi-
lera y encontrándose adelante los que estaban atrás. 
E n las guerras entre los indígenas que en el dia han 
llegado á ser muy raras, los Coroados presentan á los eu-
ropeos el espectáculo de las escenas terribles , que han 
debido ensangrentar tantas veces esta parle del suelo 
americano antes de terminarse la conquista. 
E l gefe dá la señal del ataque al son de lá trómpela, 
y sigue tocando este instrumento guerrero hasta el moj 
mentó en que quiere que cesen las hostilidades. 
Durante el combate el gefe se coloca en un punto 
elevado que domina el campo de batalla, y si es preciso, 
se encarama sobre un árbol. 
Su muger suele estar ordinariamente á su lado , lle-
va sus armas, y desempeña, por decirlo así, las funciones 
de escudero. 
Cuando la trompeta cesa de tocar , todos los comba-
tientes se agrupan en torno de su general, conduciendo 
los muertos y heridos. 
Antiguamente los coroados acostumbraban á enter-
rar sus gefes en un inmenso vaso de tierra cocida, llama-
do camucis, que enterraban al pie de un árbol. Aunen 
el dia cuando se hace alguna cscavacion suele encon-
trarse momias , vestidas con sus insignias y perfecla-
mente conservadas. Hállanse por lo común colocadas cu 
la urna funeraria, do manera que presentan la actitud 
do un hombre sentado sobre sus talones , que es la po-
sición habitual de los salvajes cuando descansan. ¿Si 
querrán significar con esto que la muerte es un descanso 
eterno ? 
• 
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E L TUOVADOK Y LA INFANTA. 
N O V E L A . 
CAPITULO IV. 
Kl IntanU; D. Enrique echó del Alcázar la turba de 
aduladores que rodeaban al Uey, para entrar en él otra 
turba de aduladores á su persona. Esccpluó de aquella 
regla á D. Alvaro de Luna , al cual permilió quedarse 
cerca del Monarca, bien por sus prendas nuda comunes 
que le hacían respetable á los ojos de sus inismos ene-
migos, bien porque así cuadraba á sus miras amorosas, 
pues creía que en canbio de esta distinción que le dis-
pensaba, se atraerla su grande influencia para con la In-
fanta. Los efectos civiles y políticos del trastorno fueron 
dejar sin libertad al Uey, al pueblo sin paz ni sosiego, y 
poner á unos cuantos hombres en los destinos vacantes 
por la cspulsiun de los fieles vasallos del Rey. 
La fugitiva Infanta fué recibida con los brazos abier-
tos por las monjas que veian en ella una oveja lastimada 
por las halagos del mundo, que venia buscando el camino 
llorido y sosegado del reposo y de la salvación. Y allí al 
canzó algún reposo. Y ¿quién no lo alcanzará en aquel 
santo refugio que se mantenía sobre las pasiones y vicios 
que hervían en la sociedad, como la espuma sóbrela su-
perfie de unas aguas cenagosas y agitadas? ¿Quién no 
había de hallar reposo y alegría en aquella mansión ha-
bitada por ángeles y vírgenes, en que no se oyen mas 
que místicas armonías y cánticos de alabanzas á Dios, 
en que no se respira mas que un aire embalsamado por 
el incienso que se ofrece á Dios, en que no se vé mas que 
una Iglesia , un altar y un Crucifijo? ¿Quién no habia de 
hallar consuelo en los brazos de aquellas castas criaturas 
que se acercan á Dios por la contemplación, se comuni-
can con él por medio de las oraciones, y no están separa-
das del ciclo mas que por la losa del sepulcro ? Las blan-
cas tocas enjugaron, pues, las lágrimas á la Infanta, y el 
agua bendita alivió las llagas de su corazón. Las de Ma-
ri-Barba cada día eran mas hondas. ¿ Por qué esta dife-
rencia entre ambas? Porque Doña Catalina quiso firme-
mente curárselas procurando arrancar de su memoria el 
recuerdo del mundo, y Mari-Barba no deseó olvidarlo. 
En el convento se estrecharon las relaciones que en-
tre las dos existían; pues la Infanta iba poco á poco sofo-
cando los celos que habían empelado á nacer en su cora-
zón, y en Mari-Barba se disminuía el espíritu de rivalidad 
conforme veía aumenlarsc el apego de su señora á k»s 
paredes del claustro. Una y otra procuraron sin embar-
go renovar con inútiles conversaciones el recuerdo de 
aventuras pasadas. Pero queriendo un día sondearse 
mutuamente, rompieron el silencio de este modo. 
—¡Cuán otra estáis! Señora, vuestros ojos recobran 
su antiguo brillo, y se rejuvenecen vuestras mejillas bajo 
las bóvedas frías del convento. 
—¿Qué cstraño es cuando se van calmando las agita-
ciones de mi alma? No parece sino que los sentimientos 
que la turbaban quedaron en la puerta de este santo asi-
lo , cuando puse el píe en el claustro. 
—¿Con que no pensáis según eso, trocar el sayal por 
las galas ? 
— N o , Mari-Barba , el mundo es para mí apreciablc 
por una cosa sola, y no quiero vivir en él por no padecer 
el continuo tormento de ver el abismo que entre esa cosa 
y yo existe. Ademas, la vida monástica que tanto me es-
pantaba cuando la miraba desde lejos, con su soledad 
sombría, con su reclusión perpétua, con su eterna mono-
tonía , ahora me agrada que la contemplo de cerca , que 
cruzo por ella. ¡Ay! allí fuera, aunque el cuerpo no está 
encerrado entre cuatro paredes, aunque tiene á sudíspo" 
sicion los valles y las montañas, lo está la voluntad por 
una sociedad exigente y caprichosa ; y el espíritu agovia-
do por una atmósfera cargada de vicios: aquí aunque 
una angosta celda es el límite marcado á nuestro cuerpo, 
el espíritu es libre , vive en el espacio, y descansa en el 
cielo. ¿Qué necesidad, pues tengo yo del mundo? ¿No 
poseo aquí para vivir dichosa, un huerto para pasear-
me, cojer flores, y mirar desde él las nubes , la luna y 
las estrellas , para hablar una amiga, y un oratorio para 
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ocupar mis ratos de ocio : 
Preciso es decir no era verdad todo lo que decía la In-
fanta. Mas que el estado de su alma retrataban sus pa-
labras el que consideraba que debía tener , el estado en 
que se hallaban las demás religiosas que le rodeab?n. 
De todos modos la determinación de Catalina descargó 
de un peso enorme á Mari-Barba, pues en adelante podía 
consagrarse toda entera al amor, sin hacer traición á la 
amistad. Pero queriendo sondear un poco mas la don-
cella el corazón de su señora le preguntó. 
—¿Y Manrique ? 
Está sola palabra despertó los celos al parecer amor-
tiguados . de Doña Catalina, y aunque á pesar suyo cier-
to sentimiento de rivalidad, pues si bien deseaba olvidar 
no podía avenirse con la idea de ser olvidada. La Infan-
ta guardó silencio , silencio que le fué traidor como trai-
dora le fué aquella pregunta á Mar i-Barba. Esta decía 
con la pregunta; «amo al trovador. » y Doña Catalina 
decia callando ; «yo lo be conocido. » 
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¿Y qué era el trovador? 
Si hubiera vivido en nuestra época sin duda habria 
sofocado con la muerte su rabia al separarse de Doña 
Catalina. E l se decidió á morir, s í , pero de un modo mas 
provechoso, como entonces lo hacian los desesperados; 
on el campo de batalla. Cuando supo el refugio de su ama-
da se aplacó un poco, y aun se dio por satisfecho, porque 
si así le quitaba toda esperanza de verla en sus brazos, 
también todo temor de verla en los de D. Enrique. Y 
razón es decir en este lugar en honor suyo, que nunca 
se decidió á ir á turbar su reposo al sagrado recinto. 
Pero una circunstancia imprevista vino á trastornar sus 
buenos proyectos. Supo que el Infante, menos delicado 
que él iba á mandar al convento un mensaje para ro-
gar á su prima que saliera; entonces determinó preceder-
le, é ir á avisará su adorada y esplorar su voluntad. 
Para hablar con ella tenia necesidad de verse con Mar i -
Barba. Negóse esta ál principio á tomar parte en una em-
presa de tal naturaleza, alegando por causa el riesgo 
que el honor de ambas corria si llegaba á ser descubierto 
y la mudanza de Doña Catalina, que exageró no poco. 
La sagaz doncella hablando de este sentido consiguió su 
propósito, que no era otro que avivar á D. Manrique 
los deseos de ver á la Infanta para acceder entonces á su 
petición. 
¿Qué razón tenia Mari-Barba para obrar de este 
modo? 
La de presumir que el trovador iba á proponerle de-
jara las tocas y el claustro y saber casi á lo cierto que 
iba á recibir un desaire; y cada desaire de la Infanta al 
trovador era una concesión hecha en beneficio suyo, pues 
considerándolo en medio de ambas, creia que reprochán-
dolo su rival vendría de rechazo, como si fuera una pe-
lota, á votar en ella. Lo citó, pues al cabo, para las once 
de la noche al postigo del huerto; el que convino dejar 
entornado : y al despedirse le dijo : 
He tratado de impedir esta entrevista por evitarte 
un desengaño. Tú has mirado la cresta de la montaña sin 
ver el muro que te separaba de ella. Créeme, Manrique, 
la hermana del Rey no es María, laque cogió contigo 
llores, la que subió contigo las colinas, la que tuvo en sus 
faldas tu cabeza en la cúspide de una roca á la puerta 
del sol. 
Cuando el profano holló con su planta el sagrado pa-
vimento, daban las once. Sobrecogióse de pavor al cruzar 
en hora tan siniestra aquellas largas y desiertas galerías, 
donde no se veia mas que su gigantesca sombra proyec-
tada en toda la estension del pavimento por la escasa luz 
de un farol clavado en el estremo que se dejaba det rás , 
ni se oia mas que el acompasado ruido de sus pasos per-
dido en las bóvedas. Poco antes de llegar á la celda de 
la Infanta, que lo conoció por las señas que le había dado 
Mari-Barba, se colocó para esperar á aquella en el hue-
co de una ventana. Su actitud estaba como una cstátua 
en un nicho, su osadía, el silencio, la soledad, el reposo, 
las comparaciones que en virtud de todo esto natural-
mente pasóáh u-er entre el torbellino del mundo y aquel 
escondido y pacifico lugar, exaltaron de tal modo su viva 
y poética imaginación que en su arrobamicnlo creyó rea-
lidades sus fantasmas é ilusiones. Tuvo miedo y se re-
plegó cuanto pudo. Mas de pronto el silencio del viento 
que acababa de levantarse, quebrado en los postigos ro-
tos de la ventana en que se apoyaba , estremeció de pa-
vor su alma y le empujó hacia adelante. Echó á correr 
por los claustros lleno de superstición sin detenerse á 
pensar qué causa podia haber producido el ruido, ni que 
los fantasmas que le acosaban eran su sombra multipli-
cada por su fantasía. Después de algunas revueltas al pa-
sar por un claustro un poco mas estrecho que los demás, 
un coro de voces vino á sacar á Manrique de su enage-
namicnto para hacerle caer en otro mas dulce, mas plá-
cido, mas celestial. Las angélicas armonías que se desta-
caban como encantadamente del silencio y la oscuridad 
retumbaban en lo mas hondo de su pecho, y bañaban su 
alma en en una corriente de ilusiones deliciosas. Acercóse 
á la parte de que salían las tiernas melodías , empujó 
una puerta y cayó de redodillas á la vista de la escena 
mas santa y.devota. Descubríase á lo lejos al ténue res-
plandor de las lámparas, la nave de la Iglesia encerran-
do las sombras de las estatuas y de los altares cual si 
fuera la tumba de la religión , y en el coro veíanse pos-
tradas las vírgenes del Señor, rezando maitines y acom-
pañándoseconpsa/íenos. jPuras doncellas, orad por nos-
otros en el límite del mundo por habernos arrojadocon 
nuestras iniquidades de su seno! E n él nunca hubiérais 
liado mas que una espina, una Haga y una lágrima. 
Desde allí vió Manrique á Doña Catalina, inclinada 
hasta el suelo su cabeza, poco antes rodeada de majes-
tad, y humilde le pareció mas hermosa. 
Concluidos los maitines volvió Manrique al hueco de 
la ventanía , y al pasar por delante la Infanta se presen-
tó á ella repentinamente ; Doña Catalina no pudo contra-
riar el impulso do su corazón, y se arrojó en los brazo» 
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de su amante , cuya presencia esparció la ceniza que ha-
bía caido en el ascua de su amor, y en ellos permaneció 
reclinada hasta que pasados los primeros transportes de 
la súbita alegría, se apartó sobresaltada de su imprudente 
arrebato. 
—¿A donde vas?Manrique, le dijo después de haber-
lo mirado un breve rato fijamente. 
—Vengo á salvarte, almamia , le contestó el poeta con 
la mayor ternura. 
—¿A salvarme?... pues que peligro me amaga? 
— D . Enrique va á enviar un emisario á por ti . 
—Es en valde. Tan fácil será sacarme de aquí, como al 
viajero de la nave en que vá cómodamente para que se 
arroje al mar y haga su travesía surcando á nado las olas. 
—Catalina , saliendo de aquí conmigo, te serviría de 
nave la tabla de mi pecho, mi corazón seria el remo, y 
el norte nuestro amor. D i , Catalina, no vale mas que nos 
sepultemos juntos en una gruta vestida de yedra y de 
flores, sombreada por las copas susurrantes de los pinos, 
refrescada por los arroyos y las nieblas, que tü sola en 
un sepulcro de mármol que repele el eco de tus suspi-
ros otra vez á tu corazón. 
—¡Manr ique , por DiosI dijo Catalina estrechándole 
las manos. 
—Catalina , por última vez ¿sigues al trovador? 
—No. . . . Por Dios... . 
Una muger jamás consiente de palabra. La Infanta no 
se hubiera resistido, si entonces hubiese tirado de ella 
Manrique. Bien lo conoció é l , pero quería ¡por capri-
cho de su amada el sacrificio de un si esplícito. Como no 
lo obtuvo, soltó con tibieza su mano. 
¡Arcanos del corazón 1 y dijo: 
—Tarde lo veo.... Una Infanta no es María, la que co-
gió conmigo flores, la que subió conmigo las colínas! 
Manrique desaprovechó el cuarto de hora de Catali-
na, y esta tomando por desaire la conducta fria del fogo-
so poeta, se llenó de majestuosa indignación; la cual su-
bió de pronto viéndose rebajada en una comparación con 
su doncella. Acordándose entonces que era Infanta se 
retiró á su celda sin mirar al hombre que sacó del polvo 
y honró con su amor. 
E n vista de tal conducta no quedó la* menor duda á 
Manrique de que había sido un juguete de la Infanta, ó 
por lo menos su amor un capricho ó pasatiempo; cuya 
certeza confirmábanlos avisos y consejos de Mari-Barba. 
Mas queriendo vengar su amor tan cruelmente ofendi-
do manifestando que su orgullo rayaba tan alto como la 
majestad de la infiel Catalina, se decidió á mostrarse 
ante ella, indiferente á sus desprecios, y aun insultante, 
obsequiando á la compañera de su infancia. 
A l despedirse aquella misma noche , la acarició mas 
que de ordinario, aunque violentándose en sumo grado. 
En su sonrisa forzada víó, sin embargo Mari-Barba la se-
ñal primera de su triunfo. 
—¿Lo vés? . . . le dijo maliciosamente Manrique , hace 
mucho tiempo que previ este desenlace. ¿No te deslum-
hra su nombre? Esas gentes rara vez aman. 
—También se engañan con frecuencia, María ; res-
pondió el trovador con amargura, ven respeto donde no 
hay mas que ceremonia; y amor donde no hay mas que 
respeto. 
— ¿ Y quién de vosotros ha sido el engañado? 
—¿Quién? los dos quizá. 
Estas últimas palabras las oyó Doña Catalina, que 
venia buscando á Mari-Barba. 
MIGUEL. LÓPEZ MARTÍNEZ. 
REVISTA DE LA SEMAXA. 
Habiendo terminado la temporada de teatros con la 
última semana, poco habrá de ocuparnos hoy esta sec-
ción de nuestra revista. 
Diremos sin embargo, dos palabras sobre el beneficio 
de la señora Rosseti, última función de la Cruz verifi-
cada el sábado de la semana precedente. 
La concurrencia que asistió á este concierto era tan 
numerosa que ni una sola localidad se hallaba desocu-
pada. Por un accidente inesperado no pudieron cantarse 
todas las piezas anunciadas en el programa; habiéndose 
indispuesto las señoras Tossi y RafacUí, la función 
quedó en parle deslucida y el público defraudado en una 
de sus mejores esperanzas, la de oír por última vez á 
estas distinguidas cantantes. 
E n las piezas que se cantaron, lucieron los demás 
actores las dotes que les distinguen, y aunque algunas de 
aquellas eran demasiado conocidas del público, no por 
eso agradaron menos. La cavatina de la Linda valió á la 
señora Rojett iun corona de flores, y el dúo que cantó 
después con Moríaní fué ejecutado admirablemente , te-
niendo que repetir el alegro á petición del público. 
Los señores Salas y Carrion desempeñaron con mu-
cha gracia la tan conocida escena de la Pendencia. La 
señora Chimeno y los señores Moríaní y Ferrí se hi-
cieron dignos de los aplausos que tantas veces han ob-
tenido en el teatro de la Cruz. 
Terminados por este año cómico los espectáculos de 
este género, solo se piensa en las próximas festividades 
de Semana Santa, y unos se marchan á Toledo, otros á 
Sevilla y no falta quien haya emprendido el viaje á Roma 
para celebrar esos solemnes días que recuerdan lo mas 
bello que hay para la miserable humanidad, el rescate 
de su eterno destino. 
E l miércoles se celebró en esta corte el entierro de 
un alumno de la escuela especial de Arquitectura, cos-
teado por sus compañeros. Este rasgo merece ciertamen-
te nuestros mas sinceros elogios, pues él solo demuestra 
los progresos de ese espíritu de fraternidad, y de mutuo 
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apoyo con que deben mirarse los individuos de todas 
las clases en sí, espíritu muy conforme ademas á las tra-
diciones de nuestro pais. 
A l paso que mencionamos este liecho con satisfac-
ción, también tenemos que anunciar con no menos gus-
to la condecoración con que S. M . se ha dignado pre-
miar el mérito del célebre artista Napoleón Moriani, ha-
ciéndole Caballero de la Real y distinguida Orden de 
Isabel la Católica. Esta gracia tiene doble recomenda-
ción , al recaer en un eslranjero que tuvo la generosi-
dad de ceder á nuestros establecimientos de caridad los 
productos de su beneficio. 
A continuación ponemos la lista de los individuos que 
forman la compañía lírica y orquestas de la ACADKMU 
REAL DE MÚSICA en el próximo año cómico de 1846 
á 1847. 
Primeras damas absolutas. Doña Emilia Tossi, Doña 
Corina de Franco. 
Primeras damas. Doña Josefa Chimeno, Doña Carlo-
ta Villó, Doña Catalina Mas Porcell. 
Otra primera. Doña Adelaida Latorre. 
Segundas damas. Doña Jacoba Gamarra, Doña E m i -
lia Moscoso, Doña Máxima Garitón.' 
Primer tenor absoluto. D. Jeremías Betlini. 
Primer tenor. D. Manuel Carrion. 
Otro primero. D. Antonio Aparicio. 
Primer bajo cómico absoluto. D. Francisco Salas. 
Primer bajo cantante.absoluto. D. José Miral l . 
Primeros baritonos. D. Francisco Calvet, D. Vicente 
Barba. 
Primer bajo profundo absoluto. D. Francisco Oller. 
Primer bajo. D. Joaquín Becerra. 
Segundos tenores. D. Santiago Figueras, D. José 
de la Cámara. 
Segundo bajo cómico. D. José Alverá. 
Segundos bajos. D. Manuel Berdalonga, D. Joaquin 
Gutiérrez. 
Maestro director y compositor. D. Joaquin Espin y 
Guillen. 
Maestros de coros. D. Antonio Oller, D. Joaquin 
Gaztambide. 
Director de escena. D. Francisco Salas. 
Apuntadores. D. José García, D. Gerónimo de la 
Cámara. 
Traspuntes. D. Antonio Bagá, D. Juan Pedro López. 
Cuerpo de coros. 
Primeros tenores. D. Epifanio Mart ínez. D. Migud 
Campos, D. José Florez, D. Martin Ruiz, D. Francisco 
Alonso , D. José Alvarado, D. Tomás Sánchez Rubio, 
D. Diego Herrera , D . Antonio Rivero, D. Carlos Mar-
ron y D. Manuel Soto. 
Segundos tenores. D. Cárlos V c c h i , D . Rafael Hu-
guet, D. José González, D. Simeón Aguirre, D. Sebas-
tian Gallegos, D. Luciano Galán, D. José Roveli, Don 
Francisco Fuentes, D. José María Arráez, D. Ventura 
Marin, D. Mariano Martínez. 
¡¡ajos. D. José García, D. Ceferino Aza , D. Ramón 
Domínguez, D. Francisco Paredes, D. Juan Manuel Cá-
ceres, D. Pedro Briones, D. Tomás Martin, D. Anacleto 
Díaz, ,D. Miguel Martínez, D. Federico Villó, D.José 
Hernández, D. Pascual Tejeiro, D. Eduardo Unánue. 
Tiples. Doña Margarita Antunez, doña Benita Ro-
dríguez, doña María Domínguez , doña Amalia Fernan-
dez , doña Felisa Saravia, doña Francisca Echauri, doña 
Juana Serrallonga, doña Flora Calero, doña Gertrudis 
Bailón, doña Beatriz Sieyes. 
Contraltos. Doña Jesefa Antunez, doña Gavina An-
dujar, doña Vicenta Domínguez, doña Teresa Caballe-
ría, doña Dionisia Feijas, doña Matilde, Fernandez, doña 
Teresa Fernandez, doña Casilda Espinosa, doña Josefa 
Alonso , doña Juana Aragón , doña Rafaela Molina. 
CARICATURAS. 
•fjl¡:- •orMidúq i si.' n o o i J a í f ' 6 o . r ^ o U - í 
-
• 
[VB uro errado; pero no 
. . . . . • . . . . . . . • • 
perdido.) 
Jí»an<l. 48-18 —S- í t í íb i . e i to i . o to a» Or»b.oo • Itopr^ut. a » D. >J-.c«a-.. C.« i« i lo . c . , ¡ . jt Hr.r;..,,;.. aun 
PINTORESCO ESIíaNoL. 115 
ORDENES MILITARES ESPAÑOLAS. 
OBDKN MILITAR D E L GRIFO, DE L A J A R R A Y ESTOLA D E ARAGON' . 
stA Orden fué creada en la 
villa de Medina del Campo 
el año de 1403 por el Infante 
D. Fernando , llamado el de 
Antequera, después Rey de 
Aragón. Gil González Dávila 
' y otros escritores son de opi-
nión de que el Infante no 
* creó una nueva Orden de Ca-
balleria, sino que renovó en Castilla la Orden fundada 
en Nájera por el Rey de Navarra D. García. Nos induce 
á creer lo contrario un códice del siglo X V que existia 
en el colegio de Santa Catalina mártir de Barcelona, que 
entre unos tratados de cetrería, contenia uua traducción 
lemosina de la escritura de fundación y estatutos de 
esta insigne Orden. Este importante documento nos dice 
que su fundador fué el Infante D. Fernando de Castilla, 
Señor de Lara, Duque de Pcñafiel, Conde de Alburquer-
que y de Mayorga , Señor de Castro y de Haro, hijo de 
D. Juan Rey de Castilla y de Portugal, títulos con que 
era conocido D- Fernando el de Antequera, que fué hijo 
de D. Juan I de Castilla, que se llamaba siempre Rey de 
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Portugal, aun después de la desgraciada batalla de A l j u -
barrota. Fué por consiguiente el hermano de Enrique III 
y el que á la muerte de este . fué tutor del Rey Don 
Juan II , y declarado Rey de Aragón por la famosa sen-
tencia de Caspe de 23 de Junio de 1412. 
E l objeto que tuvo para instituir esta Orden fué, se-
gún en el referido códice se espresa , primero : el mani-
festar su amor y devoción á la Virgen María Madre de 
Dios; y segundo , el que los hechos militares fuesen en-
salzados entre los hombres, y el que fuese alabado du -
rante su vida el que los ejercitase, y después de su 
muerte se conservase su buena memoria entre los v i -
vos. 
La traducción lemosina de los estatutos no pone fe-
cha alguna, concluyendo solo con la firma del que los 
autorizó. E yo Pere Ferrandi secretari del dit senyor 
mué infant aqüestes coses de mea propia ma é escrites. Hace 
mención solo de \a festividad de la Asunción de la Virgen, 
en que el Infante recibió el collar y divisas de la Orden 
y le puso á su muger é hijos y porción de señoras y ca-
balleros. Debió pues, crearse la Orden, aunque no lo es-




cirse de la escritura de fundación, está conformecon el 
icstimonio de respetables escritores. 
E l Infante (dice) se puso por sí mismo la divisa de la 
Orden con gran pompa y solemnidad en la Iglesia de San-
ta Maria de la Antigua en su villa de Medina del Campo, 
obispado de Salamanca, en la fiesta de la Asunción de 
nuestra Señora, feria cuarta, X V de Agosto del 
año MCCCIII . Que después de prestar juramento puso 
las divisas de la Orden á la noble Infanta su muger, á sus 
hijos D. Alonso y I). Ju:in,y á muchos caballeros y donce-
llas. E l que escribió este códice suprimió por descuido en 
la fecha de este memorable acontecimiento, una centena, 
resultando el año de 1303, época en que reinaba Don 
Fernando IV, y no podía de modo alguno convenir al In-
fante fundador que habiendo nacido en 30 de Noviem-
bre de 1380 tenia 24 años de edad, que dice tener en 
los estatutos. No pueden acomodarse tampoco á otro 
alguno los títulos que se ha visto dá á 1). Fernando; 
ademas en la feria cuarta que refiere se celebró en 1403 
la fiesta de la Asunción. La fecha, es pues , Miércoles 
15 de Agosto de 1403. 
Después de haber puesto las divisas de la Orden á 
los caballeros y señoras, á quienes dispensó tan singular 
honra, se dijeron por e! sacerdote que oficiaba dos ora-
ciones, en que se pedia á Dios concediese al Infante y 
á los que habían recibido las insignias de la Orden, es-
fuerzo contra los infieles, como á David cuando venció á 
Goliat, para que fuesen defensa y amparo de las Iglesias, 
de las viudas, huérfanos y de los cristianos en contra de 
la infidelidad de los paganos. 
González Dávila copia en su historia de Enrique III 
una inscripción, que en memoria de la fiesta referida, 
existía en su tiempo en la capilla de nuestra Señora de 
la Antigua. Juan López Osorio que escribió la historia 
de Medina del Campo, á lo que creo, á principios de! si-
glo X V I ! , nodá noticíade semejante inscripción; dice solo, 
que en la misma Iglesia había pintadas unas jarras con 
azucenas que parecían significar los emblemas de la O r -
den. En la actualidad no existen ya , habiendo desapa-
recido en una recomposición que de esta capilla se hizo 
en el siglo pasado. 
No consta de los estatutos que el Infante D. Fernan-
nando recibiese autorización del Rey D. Enrique I I I , su 
hermano, para (undar esta Orden ; pero es de creer la 
obtuviese y se suprimiese en esta traducción lemosina 
hecha para uso de los caballeros de Aragón. 
E l traje de los caballeros y damas, era en los días so-
lemnes , una especie de vestidura monjil de seda blanca 
y la divisa un collar de jarras con azucenas de la que pen-
día un grifo con con dos álas blancas. Las jarras con azu-
cenas, para denotar la pureza de la Virgen en el Miste-
rio de la Anunciación; y el grifo, porque así como este, 
dicen los estatutos, es el mas fuerte de todos los anima-
les, así todos los varones distinguidos se mostrasen mas 
fuertes y firmes en el amor de Dios y de la Virgen, y 
en todos los hechos de caballería. 
Los estatutos permiten á los individuos de la Orden 
el que lleven una estola ó faja blanca de tres dedos de 
ancho, sin bordado el centro, como no sea de perlas ó 
piedras preciosas de color blanco, los filetes de la banda 
podían ser de distinto color. Las damas de la Orden, así 
casadas como doncellas, podían usar estola ó banda de 
cualquier color. Se llevaba de izquierda á derecha , á 
diferencia de la banda de Castilla, que se llevaba de de-
recha á izquierda. 
E l retrato que vá al frente de este articulo es de 
D. Enrique, Infante de Aragón, Maestre que fué de San-
tiago , Conde de Alburqucrque, Señor de Ledesma c 
hijo del Infante fundador , el que tanta parte tomó en 
las contiendas civiles de Castilla en tiempos del Rey Don 
Juan el I I , y murió en Calatayud en 1443, de resultas 
de las heridas que recibió en la batalla de Olmedo. Fslá 
tomado de las obras de Cbiílct que lo copió del ilincra-
río del alemán Jorge Echingen , que viajó por Europa 
en el siglo X V , y trae en su obra los retratos de los 
Reyes y Príncipes de los países que visitó. Lleva la ban-
da de izquierda á derecha en la forma dicha. La puesta 
al Rey D. Fernando V de Aragón en los sellos de algu-
nos de privilegios concuerda exactamente con la pues-
ta al Infante D. Enrique. E l collar que lleva al cuello es 
también enteramente igual al designado por los estatu-
tos. Todo esto prueba lo inexacta que es la noticia que 
dan algunos historiadores, de que pendía del collar de 
esta Orden, la imagen de nuestra Señora de la Antigua 
de Medina del Campo. 
Electo en Caspe Rey de Aragón el Infante D. Fer-
nando , llevó consigo esta institución de caballería á 
aquel reino , adonde llegó á unalto grado de esplendor. 
Diego Hernando de Mendoza dice en su nobiliario, que 
el Rey I). Fernando dió su divisa de la Terraza al Rey 
de Castilla D. Juan el II su sobrino, al Rey de Navarra 
y á otros Príncipes y grandes señores y caballeros de alta 
guisa en estos reinos. 
E n la entrada triunfal que en 1413 hizo en la ciudad 
de Balaguer, adonde tuvo sitiado al Conde de Urgel, su 
competidor, dió la divisa de la Orden á ochenta caballe-
ros. Zurita refiere así este notable suceso. «Entró el Rey 
en Balaguer con gran triunfo como vencedor , un do-
mingo á 5 de Noviembre: iban delante de él los que 
habían de ser armados caballeros, que pensaron reci-
bir aquella honra el día del combate, é iban delante dos 
pendones ; el uno de las armas Reales de Aragón con la 
divisa del Rey de su Orden de caballería de la Jarra y 
lirios, y un grifo, que él había instituido y recibió con 
gran solemnidad en la Iglesia de Santa María de la An-
tigua de su villa de Medina del Campo, el día de la 
fiesta de la Asunción de nuestra Señora del año 1403, 
y el otro de las armas Reales de Sicilia; y en llegando á 
la puerta de la ciudad, tomó una espada desnuda de la 
vaina y dió encima de los almetes á los que habían de 
ser caballeros, y celebrada la misa cen gran solemnidad dio 
su divisa del collar de las jarras y grifo á ochenta caballe-
ros y escuderos, así de Castilla como de estos reinos.» 
E n 1414 se celebró en Morella con estraordinaría 
magnificencia por el Papa Benedicto X I I I y el Rey Don 
Fernando, el capítulo de la Orden y su gran fiesta de 
la Asunción de nuestra Señora. 
Otras muchas memorias quedan de este Rey que 
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manifiestan la alta celebridad que alcanzó esta Orden 
en el reino de Aragón en tiempos de su fundador. 
Su hijo y sucesor D. Alonso V , conservó en toda su 
grandeza la Orden del Grifo, en todas sus empresas la 
llevó siempre por divisa. Condecoró con ella al Empera-
dor y otros príncipes de Alemania, Bohemia, Hungría, á 
Filipo , Duque Soberano de Horgoña, fundador do la 
Orden de Toisón de oro y á muchos grandes señores y 
distinguidos caballeros de aquel tiempo. 
En la concordancia que celebró en 1453 con Don 
Juan II de Castilla, para darse ambos Reyes una señal 
de amor y perpetua paz, según cuentan algunos histo-
riadores, se convinieron , en que el Rey y la Reinado 
Castilla, los Infantes D. Alonso y Doña Isabel sus hijos 
con doce caballeros que escogiese el Rey de Castilla lle-
vasen la divisa del collar de las jarras de lirios y grifo 
del Rey de Aragón con la estola los dias de nuestra Se-
ñora y los sábados , y que el Rey de Aragón con otros 
doce caballeros llevasen el collar de la Escama, divisa 
del Rey D. Juan el II de Castilla. 
Así se esplica, lo que dice González Dávila, de que 
el muy noble caballero Alonso Alvarez de Toledo reci-
bió el collar y divisas de esta Orden de manos del Rey 
de Castilla D. Juan el II, que fué sin duda uno de los 
doce caballeros que escogió para tan distinguido honor. 
A la venida á España de los Príncipes de la cafa de 
Austria que trajeron consigo la insigne Orden del Toi-
són, quedaron oscurecidas en Castilla la antigua Orden 
dé l a Banda y la divisa de la Escama, y en Aragón la 
Orden de la Jarra y del Grifo-
En atención al interés que pueden ofrecer á los lec-
tores los estatutos de esta Orden militar, ponemos á con-
tinuación el estrado de sus ocho capítulos. 
1. " Que los individuos de la Orden celebren la vigilia 
y festividad de la Asunción de nuestra Señora; que asis-
tan á sus vísperas solemnes, y al siguiente día á la misa 
cantada en la Iglesia de la Virgen con sus trajes y di-
visas. En el caso do no poder asistir á las vísperas, que 
recen diez padre-nucstros, y veinte sino lo hiciesen á 
la misa. 
2. ° Que todos los que lleven la divisa de la Orden, 
sienten en su mesa el dia de la referida liesta á cinco 
pobres, haciéndolo por amor de Dios y devoción á la 
Virgen. 
3. ° Que en ja víspera y fiesta de la Asunción vis-
tan de blanco y lleven las divisas de la Orden los indi-
viduos de ambos sexos. Eos adornos y bordados de los 
caballeros debían ser blancos, los de las damas podían 
ser de cualquier otro color. 
4. ° Que los caballeros y damas, así casadas como 
doncellas presten juramento de llevar la divisa de la 
Orden durante su vida. 
5. ° Que los caballeros de la Orden lleven las divisas 
los sábados, y si por algún impedimentolegítimo no pu-
dieren llevar el traje completo, que lleven parte de él. 
Deja á su elección el que vistan todo de blanco ó lleven 
una estola ó faja blanca de tres dedos de ancho sin bor-
dado en el centro , como no sea perlas ó piedras pre-
ciosas blancas: los filetes de la banda podían ser de 
cualquier otro color. Les impone la obligación de llevar 
las divisas en los dias de la Virgen y en los sábados. 
6. ° Si algún individuo de la Orden llevare luto, vis-
ta de blanco la víspera y festividad de la Asunción. 
Que en los primeros veinte dias de luto no esté obli-
gado á ponerse la divisa en todo ó en parte, aun cuan-
do durante ellos se celebre la fiesta referida. 
7. " Que si algún caballero ó escudero que tuviere la 
divisa quedare vencedor en alguna batalla en que se ha-
llasen mas de doscientos hombres de armas, que durase 
al menos de unoá otro sol y los contrarios fuesen al menos 
iguales en número, tuviere duelo con alguno, á la pre_ 
soncia de algún señor que mantuviese el campo seguro, 
pudiese dorar una de las álas del grifo de su collar. Lo 
mismo quiere se entienda con el que venciera en un 
combate naval. 
8. ° Que el caballero que llevare dorada un ála del 
grifo, si volviere á acometer otro acto de caballería y 
consiguiese otra victoria, llevase doradas las dos álas del 
grifo, quedando en el deber de dar cuenta por medio 
de un heraldo, de estas victorias al Infante donde quiera 
que estuviese, para que las publicase é hiciese saber á 
todos los individuos de la Orden. 
TOMÁS MUÑOZ Y ROMERO. 
E L TROVADOR Y LA IXFAVIA. 
N O V E L A , 
CAPITULO V. 
No considerándose D. Enrique bastante seguro en 
Tordesillas, traspasó la corte á Olmedo, desde donde 
probó al mundo con su potestad omnímoda y suprema, 
que la tiranía mas atroz é inaguantable es la de 
un poder usurpador ó advenedizo. E l corto tiempo que 
allí estuvo, fué absoluto su dominio. E l despachaba los 
negocios del interior, él oía los legados de la corte 
de Roma, llegando á tal punto su despotismo, que 
prohibió al Rey el trato con sus antiguos fieles ser-
vidores, so prctesto de evitar conspiraciones. Pero cuan-
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tos mas medios de opresión empleaba para asegurar su 
poderío, mas eran las causas que le infundian temores de 
perderlo. Con sus cabalas é intrigas pudo sin embargo 
conservarlo aun por mas tiempo. Con sagacidad estrema 
contuvolasirasde.su hermano D.Juan , fiel partidario 
del Rey, que venia armado contra é l ; y con criminal 
insulto acalló los gritos de indignación del pueblo-, con-
vocando á Cortes en Av i l a , y haciendo declarar al d é -
bil Monarca ante ellas, que go/aba de la libertad mas am-
plia , y que daba por válido y bien hecho, lo hecho por su 
libertador primo y cuñado D. Enrique. 
Mas á pesar de la actividad admirable que desplegó 
en el despacho de todos los negocios, y en contener las 
turbulencias de sus contrarios, no consiguió olvidar á su 
encantadora cuanto esquiva prima un solo momento.. 
Como según habia dicho, sin su mano su triunfo era in-
completo, se decidió á obtenerla á toda costa , y enton-
ces mandó al obispo de Palencia á pedírsela , y á obli-
garla á salir del convento ; pero la Infanta por amor al 
poeta se negó á lo uno y á lo otro. Exasperado D. E n -
rique hasta el último grado, y cansado de representar 
un papel humillante, rogando con humildad, envió al dia 
siguiente á Garci-Fernandez á sacar del convento á la 
Infanta sin respeto ni miramiento alguno. Y aquel hom-
bre perverso, digno instrumento del feroz Enrique, cum-
plió bien su misión. 
—O hacéis salir á Doña Catalina, dijo el bárbaro á 
la Abadesa, ó reduzco á escombros el convento. -. 
Consternadas las monjas con esta atroz amenaza cor-
rieron presurosas á poner en conocimiento de la augusta 
y ejemplar reclusa el dilema cruel. 
—Pues bien, hermanas mias, contestó resignada, que-
daré entre las ruinas. 
Pero sus hermanas que no tenían motivo alguno 
para despreciar la vida á la vista de tan eminente peli-
gro, atronaron la casa con sus lloros. 
—Sosegaos, hermanas, les dijo, que amenazan solo por 
intimidar. ¿Cómo habían de tener osadía para poner sa-
crilegamente sus manos, no digo en el.santuario, sino en 
sus paredes? 
Los hechos vinieron á probarle en el momento mis-
mo quede todo era capaz Garci-Fernandez. Viendo este 
que retardaban algún tiempo la respuesta, empezó á 
golpear reciamente la portería. 
—Por Dios, señora, esclamaron las monjas atemoriza-
das con el ruido de los repetidos golpes. ¡ Salvadnos por 
Dios! Salvad el templo de una profanación, salvad de la 
destrucción este santo asilo. 
—Saldré, saldré, i Ni aun aquí me dejan ! ¿ De qué, 
pues, me sirve haber nacido Infanta de Castilla? Me son 
traidores los amigos, me persigue quien me ama de un 
modo bárbaro y tiránico, sepárame un abismo déla per-
sona que adoro, no puedo vivir donde todos hallan con-
suelo, llevo el trastorno y desasosiego á quien me ha reci-
bido en sus brazos y todos me abandonan. ¡Dios mío ! 
Aquel mismo dia dejaron el claustro. 
Mari-Barba no pudo contener las lágrimas ; pues aun-
que triunfaba, triunfaba sobre los pedazos del corazón 
de su amiga. 
Creyéndose, engañada por las apariencias, amada por 
Manrique, fué en persona, entrada la noche, á darle 
la nueva lisongera de su salida del convento. E l tro-
vador, que esprimia en unos versos toda la miel de su 
locura y de sus desengaños, quedó vivamente sorprendi-
do de ver á su amiga. 
—| Mari-Barba! le dijo: ¿cómo tú aquí ? ¿y la Infanta? 
— E n palacio. Hoy ha dejado las tocas. 
—¡ Fuera del convento! | Fuera del convento! escla-
mó con amargura. ¿Que causa le ha impulsado á dar se-
mejante paso? 
Enojada ya Mari-Barba de oir hablar á Manrique de 
la Infanta sin ocuparse de su persona, le contestó con 
marcadas muestras de enfado. 
— Y o no sé ; pero creo que ha intervenido en este ne-
gocio un mensajero de su primo. 
—¡Pérfida! dijo apretando los puños, ¡ pérfida 1 y tan-
tas protestas de que jamás seria suya!... verla yo en sus 
brazos.... no, no hará eso. 
—¡Cálmate, Manrique, dijo Mari-Barba, haciendo 
el último esfuerzo que decorosamente le era lícito, aun-
que perdidas ya casi.todas las esperanzas de ser amada, 
y si una pasión pura é intensa, si lágrimas de ternura, 
si algua sacrificio hay en la vida que puedan curar las 
heridas que una locura ha abierto en tu corazón, no fal-
tará quien te ame , quien se sacrifique por ti . 
—Pero no será su amor, no será el sacrificio de su va-
nidad ! 
Mari-Barba calló y clavó en Manrique sus ojos con 
espresion siniestra. E n tanto que una muger oculta su 
pasión puede sobrellevar que aquel á quien adora tenga 
en otra puesta su amor, pero una vez declarada, ¿quién 
contiene sus celos en la senda de la venganza? 
Dos golpecitos dados en la puerta interrumpieron el 
silencio que reinaba en la habitación. 
—¿Quién será? dijo el poeta maravillado; pues no 
acostumbraba á tener visitas á semejantes horas. 
—¿Dónde salvaré mi reputacion?.esclamó Mari-Bar-
ba. 
—Escondeos en esa alcoba, respondióle Manrique, y 
salió á abrir la puerta. 
Era la Infanta Doña Catalina. 
Esta, pasada la primera impresión de las palabras mal 
interpretadas de Manrique, y exalada su pena en quejas 
y hondos suspiros ¡ empezó á ver las cosas por un lado 
distinto de aquel que en su principio presentaba á sus 
ojos. Ya para ella el trovador, exigiendo un sacrificio in-
menso, era el amante mas apasionado del mundo, estando 
apasionado debía ser celoso, teniendo celos debía ver 
sombras donde no habia mas que figurines, realidades 
donde no habia mas que sombras; ¿no sucedía á ella 
esto mismo? y apasionado y celoso ¿qué estraño es que 
herido su amor y su orgullo con el desprecio insultante 
del silencio, afectara desden siquiera por vengar su 
ofensa? En su concepto, pues , habia ofendido á Manri-
que , y en desagravio debía darle una satisfacción. Satis-
facción era, y.no pequeña: irlo á buscar á su cuarto, 
ella hermana de D. Juan II. E l trovador dando por bien 
empicadas sus injurias, que tales satisfacciones le reser-
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vaban, dejó que su amada rompiera el silencio, la cual 
lo hizo asi. > 
—En otro tiempo, Manrique, que por desdicha nuestra 
pasó muy pronto, sin pretensiones, sin celos , dándome 
tú el corazón en armoniosos versos , oyéndolos yo con-
fiada y contenta, éramos los dos felices. Entonces no 
mirabas en mi masque una fuente de inspiración, lareal-
lidad de tus ilusiones; entonces no miraba yo en ti mas 
que un genio, y me amabas como un trasunto de su idea-
lidad, y te amaba como á un destello del cielo. Enton-
ces tus miradas eran miradas de fuego y de ternura, tus 
palabras, palabras de entusiasmo, y yo te creia entonces, 
bastábame decirte, ¡Trovador mió! para persuadirte que 
estaban para mí por demás los demás hombres, que sin 
ti el esplendor y la grandeza me eran inútiles. Ahora 
¡qué diferencia! Los dos vertemos lágrimas lejos el uno 
del otro, tü dudando de mi fé , yo dudando de la tuya_ 
Manrique ábreme tu corazón como yo le acabo de abrir 
el mió, y volvamos á esos dias que por desdicha nues-
tra volaron tan presto. 
Una lágrima de satisfacción brilló en los ojos amorti-
guados ya, del cantor, otra de desahogo corrió por las. 
mcgillas de la Infanta. Manrique por saborear los delei-
tes puros c inefables que aquella sincera reconciliación le 
ofrecía, retardó un poco la respuesta. Su amada que de-
seaba vivamente oirlo repitió: 
—¡Manrique! . . . 
—¡Angel mió! dijo él al cabo. 
Pero los separaba el destino. 
Sonaron unos golpes en la puerta ; callaron y se repi-
tieron. 
—¡Ira de Dios! ¿quién diablo será? prosiguió Man-
rique diciendo, y señalando una puerta á Doña Catalina; 
entrad ahí, añadió. 
E l que llamaba era el Infante que espiando los pasos 
de su prima la vió salir de su cuarto y entrar en el del 
poeta. 
D. Enrique tendió sus ojos desencajados y sangrien-
tos á su alrededor antes de dejar salir de sus lábios una 
palabra que manifestase las sospechas que habían brota-
do instantáneamente de su corazón, cuya sola idea, que 
procuraba borrar de su mente, le estremecía de indig-
nación y vergüenza. E l trovador lo miraba con altivez. 
—¿Dónde está? dijo al fin el Infante. 
—¿Quién? señor. 
—Vos lo sabéis. 
—No os entiendo. 
—Abrid las puertas. 
—Perdonad, señor.. . . 
—Pronto, villano. 
—No las abriré, vive Diosl 
D. Enrique poco acostumbrado á replicas de ningu-
na clase , exaltado con las palabras atrevidas y altaneras 
del poeta, se arrojó á él con la espada desnuda gritando: 
—¡A mí , villano! besarais pies, miserable, pasaré 
sobre tu frente.... 
—Deteneos, señor, dijo Mari-Barba saliendo de la al-
coba. No castiguéis esta vez á Manrique, lo que en otra 
I ! i ' : | 
ocasión hubiérais con justicia alabado. Esponiendo su 
vida á vuestra indignación trataba solo, oponiéndoseos, 
de salvar el honor de una dama. Yo soy la que habéis 
visto entrar aquí. 
A estas razones los dos permanecieron inmóviles 
aunque agitado el espíritu por bien distintos sentimientos. 
—Manrique, le dijo al cabo el Intanle alargándole la 
mano, gracias á tu caballerosidad y al favor de esta dama 
te perdono la insolencia de tus palabras ; pero sabe para 
otra vez, que el Infante D. Enrique tiene espada para 
castigar la altanería, y corlar los vuelos á la audacia. 
Adiós. 
A poco ralo salió la Infanta, sin mirar siquiera á los 
que consideraba amantes, persuadida por lo ocurrido 
de que Mari-Barba había hecho traición á su amistad, y 
de que Manrique era un ingrato y un yil seductor. 
—¡Catalina, Catalina! le gritó el poeta con voz con-
movida. 
— Y a no.... ya no.... contestó sin pararse. 
—Oídme y matadme luego. 
Mari-Barba al verlo despreciado y postrado en tier-
ra, soltó una carcajada demente. 
—Aparta, muger infernal, le dijo Manrique, viendo 
en ella la causa de todas sus desgracias. ¡Aparta! 
—Manrique, respondió ella todavía riéndose, llorare-
mos los tres!... 
MIGUEL LÓPEZ MARTÍNEZ. 
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LA MANCEBA DEL R E Y . 
E n ancha cada embozado. 
Hasta la sien el sombrero. 
Desnudo el brillante acero 
E n ademan recatado; 
Se vó en oscura calleja 
Be Sevilla la moruna 
A l resplandor de la luna 
Un hidalgo en un reja. 
Nada trás ella se vé 
Que está el aposento oscuro 
Y no es tan poco seguro 
E l poner muy cerca el pie. 
Mas si á alguno el miedo deja 
Deslizarse junto al muro 
Escucha el acento puro 
De una muger, trás la reja ; 
Y sin duda á departir 
Amorosos se citaron. 
Pues de la dueña aguardaron 
E l descuidado dormir. 
—Un nombre me demandáis, 
Dijo el hombre á la muger, 
Si prctendcislo tener 
Por mi medio, os engañáis. 
¿De mi destino inclemente 
J.o infausto no concebís, 
O que obrareis, presumís . 
Callando, mas cuerdamente? 
Por Dios, que tenéis razón; 
Mañana Reina os hiciera , 
De Castilla, si pudiera. 
Y al p.ir de mi corazón. 
Solo el ültimo os ha dado 
Lo menguado de mi estrella, 
Y pues no puedo vencella. 
Pedir mases escusado.— 
Calló el doncel suspirando 
E n su amoroso despecho 
Y así pasaron gran trecho 
Entrambos á dos callando. 
— S i tanto puede la estrella 
Contra vos, dijo á su vez 
Con mal cubierta altivez 
Trás de la reja la bella, 
iS'o será pediros mucho 
Que un momento me escuchéis.— 
—Hablar , repuso é l , podéis. 
Que de buen grado os escucho— 
—Hubo en Castilla un Rey, tiempo lejano, 
Entendido, valiente, justiciero; 
Azote del rebelde castellano, 
Y poderoso amigo del pechero. 
Era rubia su blonda cabellera 
Y sus ojos de angélica ternura, 
Que por su mal, de pérfida estranjera 
Miraron un momento la hermosura.— 
Mordió él embozado el lábio 
Hasta dejarlo sangriento, 
Y ella siguió con su cuento 
Que tal vez era un agravio. 
—Un hermano bastardo, el de Tolcd 
Sin respetar la esposa del hermano 
Lanzó á su frente, á su poder sin miedo, 
Negro borrón en su delirio insano. 
—¡ Mentís! muger valadí! 
; Silencio !... ¡ poder de Dios ! 
Quién os ha contado á vos 
Lo que se ha ocultado á mí ? 
—¿Quien? | los celos ! yo guardé 
E l sueño de vuestra esposa, 
Y suspicaz, recelosa 
Junto á su lecho velé; 
Alguna vez en el sueño , 
De su mente roto el dique , 
E l nombre de D. Fadnque 
Salió á su lábio risueño. 
Y su rival la miraba 
Con sarcástica alegría, 
Y ella ¡ Fadriquc! decia; 
Ella á Fadrique llamaba! 
Y á D. Pedro de Castilla , 
Aquella muger mirando 
I-e contemplaba temblando 
Rojo de rabia á su orilla. 
Ronco, trémulo, imponente. 
Pálido el íiero semblante, 
A l íin gritó en voz pujante 
Mirándola frente á frente : 
—Daréisme pruebas mañana ; 
De no ¡cabeza tenéis! 
Y meditad las habéis 
Con el diablo en forma humana. 
—/. Pruebas queréis? podéis ir 
Vuestro alcázar á rondar, 
Y allí las habréis de hallar 
Sin tenerlas que padir.— 
Y de rabia y celos loca, 
Dejó, cerrando la reja, 
A Di Pedro en la calleja 
Con la palabra en la boca. 
11. 
EL MAESTRE DE S A N T I A G O . 
La noche está silenciosa. 
Alta la luna en el cielo 
Mal brillando , trás el velo 
De la bruma matinal; 
Eljalba por el oriente 
Su paso medroso avanza , 
Y apenas su luz alcanza 
E l muerto mundo á alumbrar. 
Es un ancho gabinete 
Alhajado á la morisca. 
De castellana odalisca 
Destinado á la mansión. 
Una lámpara de plata 
Sobre la mesa refleja 
Y una esclava ver se deja 
Sobre dorado almohadón. 
Alta ventana arabesca 
Deja ver el ancho cielo 
Libre paso dando al vuelo 
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De la brisa matinal; 
Y se agitan las cortinas 
E n movimiento onduloso 
A l impulso vagoroso 
De su beso virginal. 
Sin duda la esclava espera 
E l plazo de alguna cita , 
Pues, impaciente, no quita 
De la ventana el mirar; 
Y hay arrollada una escala 
De seda sobre la mesa 
Y parece que la pesa 
De las horas el rodar. 
A l fin sonó en la calleja 
De pasos leve rüido, 
Y luego débil silbido 
E n la estancia penetró; 
Y al arrojar á la calle 
La mirada adormecida, 
Informe, vaga, perdida 
Fantasma en la sombra vió. 
—¿Sois vos?—preguntó en voz débil 
E n la ventana la esclava, 
Y el que en la calle aguardaba 
Dijo en voz débil—Soy yo— 
Y á aquella señal, la escala 
Cayó, hasta el suelo rodando, 
Y por la escala trepando 
Un hombre en la estancia entró. 
—Buen maestre de Santiago 
Le dijo entonces la mora, 
Os aguarda mi señora. 
—Pues bien , recibe tu pago-
Contestó voz convulsiva 
E n acento tan sombrío, 
Que bañó de sudor frió 
Los miembros de la cautiva; 
Que vió á la luz amarilla 
De la lampara espirante 
E l iracundo semblante 
De D. Pedro de Castilla; 
Que arrastrándola á una puerta 
Con fuerza desesperada, 
Tendió de una puñalada 
A la triste esclava, muerta. 
Y luego á andar empezó 
A largos pasos la estancia 
Maldiciendo de la Francia 
Que tal consorte le dió. 
Y allí esperaba impaciente 
L a venida del hermano 
Con el puñal en la mano. 
Con el frenesí en la mente. 
Otra vez sonó á lo lejos, 
De pasos leve rüido, 
Y otra vez débil silbido 
E n la estancia penetró; 
Y al arrojar á la calle 
La mirada enfurecida 
Informe, vaga, perdida 
Fantasma en la sombra vió. 
—¿Sois vos?—preguntó D. Pedro 
Que colérico temblaba, 
Y el que en la calle aguardaba 
Dijo en voz débil—Soy yo— 
Y á aquella señal la escala 
Cayó hasta el suelo rodando 
Y por la escala trepando 
Otro hombre en la estancia entró. 
—¿En dónde están mis amores?— 
Preguntó con voz galante, 
Y vió el funesto semblante 
De D. Pedro centellar, 
Y sintió su fuerte mano 
Asida de su ropaje 
Y le escuchó en su coraje 
Con voz de trueno gritar : 
—Bien , por Dios , D . Fadrique de Toledo, 
E l decoro veláis de vuestro hermano, 
Yá su poder sin miedo, 
¡ Necio ! lanzáis con atrevida mano 
Negro borrón á su soberbia frente. 
¡Oh ! que pensasteis, mal, si con el nombre 
De hermano os escudasteis 
Y de mi justa cólera esperasteis 
Sin temor el torrente; en vos un hombre 
Que á mi trono escupió solo contemplo 
Y ¡por Dios! serviréis de triste ejemplo 
A mi pueblo traidor, j Ah mis leales ! 
i Los que mi trono, fuerte, defendisteis 
De la traición cobarde á los puñales 
Y á Trastamara en Nájera vencisteis! 
¡Valientes! ¡junto á mí!—Cual un torrente 
Que de la alta montaña se derrama 
Y en la fértil llanura desparrama 
Su revuelta corriente; 
Así del Rey al grito sanguinario 
Veloces sus maceros 
Inundaron el ancho gabinete. 
Feroces y altaneros 
Armados de la espuela hasta el almete. 
—Ahí tenéis un traidor—el Rey les dijo— 
¡Matadle sin piedad!—y sus miradas. 
Brillaron con feroce regocijo. 
Y allí estaba el Maestre de Santiago 
Inmóvil y sereno 
Cual de tormenta en medio del estrago 
Segura roca, al retumbar del trueno. 
—¡Don Pedro de Castilla, el justiciero! 
En sarcástica voz, dijo el bastardo. 
Conozco bien tu corazón de acero 
Y de él ni amor ni compasión aguardo. 
¡Tigre sediento de la sangre mia! 
E l hijo de Leonor, tu frente escupe 
Manchada de traidora cobardía 
¡Blanca infelice! como tü hechicera 
Áli madre era también ¡oh madre mia!— 
Y trémulo D. Pedro le escuchaba 
La vista fija, el corazón de fiera. 
—¡Rematadle, gritó de rabia rojo 
Volviéndose feroz á sus maceros. 
Y allí cayó al embate de su enojo 
La flor de los cristianos caballeros. 
m . 
CONCLUSION. 
A l fin de ua oscuro tramo 
Del alcáza r de Sevilla. 
De la Reina de Castilla 
E n la que cámara fué. 
Orilla una chimenea 
Do arde madera olorosa 
Está sentada una hermosa 
Y un ]óven rubio á su pie. 
Os pido , la dijo, albricias, 
Ha muerto la de Borbon. 
—Bien dijo, ella, galardón 
Merecen tales noticias. 
—Murió la aleve pareja; 
Mas, hechicera Padilla, 
De ser mi esposa en Castilla 
La loca esperanza deja. 
Que aunque tu fé no denigro 
Y te adora el corazón. 
El esquivar la ocasión 
Es prevenir el peligro. 
M A N U E L FERNANDEZ Y GONZÁLEZ. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 
No estando en las atribuciones de nuestro periódico 
invadir el terreno de la política, de pocos sucesos pode-
mos hacer mención en la Revista de esta semana, tan 
fecunda en acontecimientos públicos. 
Semana de ayunos, de abstinencia, y de recogimiento 
religioso , se han visto enteramente mudas las diversio-
nes mundanales; y los cánticos solo han entonado las 
inspiraciones religiosas. E l martes á las ocho de la no-
che los discípulos del conservatorio de música, canta-
ron en la iglesia de la Encarnación el solcmae miserere 
del señor Saldoni con acompañamiento de arpa, dos cla-
rinetes , dos trompas , dos arpas , dos fagotes , huesen y 
ofigle. E l templo estuvo muy concurrido, y los hermo-
sos cantos de este profesor fueron ejecutados con mucha 
inteligencia por sus aventajados discípulos. 
E l acontecimiento mas notable de esta semana ha 
sido la salida de S. M . á visitar los Santos Sagrarios el 
dia de Jueves Santo. Después de la interesante ceremo-
nia de haber lavado los pies á doce pobres, puesta de 
rodillas y estampando en ellos sus augustos labios, des-
pués de haberlos servido á la mesa, en cuya larga cere-
monia se le cayeron á S. M . dos platos, salió del Real Pa-
lacio á \a$ cuatro de la tarde en la forma que la lámina lo 
indica. Precedíanla los criados inferiores de la Real casa, 
siguiendo luego los mayordomos de semana y gentiles-
hombres, todos de grande uniforme: venían luego S. M , 
entre los gefes de Palacio y detrás S. M . la Reina Madre, 
la Srma. señora Infanta, y las Infantas hijas de D. Fran-
cisco de Paula. Las damas iban detrás todas con sus man-
tos riquísimos y vestidas con el mayor lujo y elegancia. 
L a guardia de Alabarderos estrenó en este dia un mag-
nífico uniforme que recuerda el que se llevaba en tiem-
po de Federico 11. Llevábanse también como de costum-
bre magníficas literas. donde SS. M M . y las damas se 
hubieran recogido si el tiempo hubiese cambiado repen-
tinamente ; por fortuna la tarde estaba serena y tranqui-
la y la Reina anduvo siempre á pie con paso firme y ma-
jestuoso, demostrando en su semblante la mas completa 
salud y el completo desarrollo de su naturaleza. 
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i l i i i l F I i l ' a 
PEDRO UNANdK. 
o muy conocido y queri-
do que era Unanuc en Es-
paña ; el sentimiento ge-
neral que manifestó todo 
Madrid al saber tan tem-
prana é inesperada muer-
te ; la amistad particular 
que profesábamos al jo-
ven tenor español , nos 
mueven á anotar en este 
Semanario, algunos apuntes biográücos que muy l i -
geramente nos han dado aquellas personas que mas de 
cerca le trataron y conocieron desde sus primeros años. 
Nació Pedro Unanue en la villa de Ondarrua , pro-
vincia de Vizcaya, en el año 1815. Hijo de una familia 
honrada, pero pobre, que se mantenía principalmente 
con el producto de la pesca. E l joven Perico tenia un 
tristísimo porvenir ante sí , sobre todo , si fijaba su vis-
ta en los numerosos hermanos que le rodeaban (llegaron 
TOMO I.—NÜKVA ÉPOCA. — Anmi 15) I>K ISífi. 
á ser veintidós) y para cuya manutención apenas basta-
ba el asiduo trabajo de toda la familia. 
Su argentina voz infantil , y las grandes disposicio-
nes que parecía demostrar para la música, le valieron, 
desde muy niño, el cariño del organista Echevarría, 
primer maestro que tuvo en el arte, en el que tanto ha 
brillado mas tarde. A los once años cantaba los oficios 
divinos en la iglesia de Ondarrua, y mas tarde, habien-
do pasado su maestro de organista á Lequeitio , siguióle 
también Unanue, á fin de continuar y perfeccionar sus 
estudios músicos. Su voz se iba desarrollando con la 
edad , y cada día mostraba mas afición y disposición pa-
ra el canto, mientras que para el estudio del órgano y 
piano, manifestó siempre poca inclinacio . Cumplió en-
tretanto los diez y seis años de edad, y viendo lo poco 
que podía prometerse de su estancia en su país natal 
trató de pasar á la Habana, donde tenia un hermano, 
con objeto de hacer mejor suerte. Con este fin, mar-
chó á Santander, como el punto mas á propósito y c i r -
16 
122 SEMANARIO 
cano para embarcarse. Mientras se le proporcionaba tras-
porte , tuvo ocasión de cantar en la catedral , y fué 
tanto lo que gustó á los canónigos, que estos resolvie-
ron atraérselo para su capilla , ofreciéndole una asigna-
ción de ocho reales diarios. Unanue, que con nada con-
taba, y para quien el resultado del proyectado viaje á 
América, era problemático, admitió gustoso las ofertas 
de los canónigos , mientras se le proporcionaba otra co-
sa mejor. Permaneció en Santander cosa de dos años, 
hasta que , aconsejado por varias personas, resolvió tras-
ladarse á la corte, con la esperanza de encontrar mejor 
que en una capital de provincia una colocación ventajosa, 
bien fuese en alguna iglesia, ó en el teatro de la ópera. 
A su llegada á Madrid , la primera persona á quien 
visitó Unanue , fué á su paisano y antiguo amigo D. L o -
renzo Zamora, jóven pianista, distinguido ya entonces, y 
que con el tiempo ha llegado á ser uno de los primeros 
pianistas españoles de la época y profesor buscado de to-
das las familias, para la enseñanza del piano. No solo 
halló Unanue en Zamora un verdadero amigo que le ayu-
dara generosamente en su triste posición pecuniaria , s i -
no que por él también fué presentado en el Conserva-
torio de Ufaría Cristina . á fin de que examinado pudie-
se ser admitido en clase de alumno, y recibir por este 
medio una educación música , que le formase principal-
mente el buen gusto de que tanto carecía. Los examina-
dores eran los señores Plerniarini, director del Conser-
vatorio, y el maestro Cell i , ante quienes soltó Unanue el 
torrente de voz que la naturaleza le habia dado, atro-
nando con sus fuertes acentos la estancia en que se ha-
llaban. Ademas de l'iermarini y C e l l i , presenciaba i n -
dcbidamenlc el examen la esposa del primero, y esta se-
ñora . cuyo sistema nervioso puso sin duda en conmoción 
la robusta voz de Unanue, hizo diversas esclamaciones, y 
tapándose los oidos rogó por f ietá que cesasen los cán-
ticos del jóven vizcaíno. Suspendióse en efecto la sesión 
de examen , y los señores profesores manifestaron lue-
go á D. Lorenzo Zamora , que su protegido no tenia 
disposición ninguna para dedicarse al canto. 
Rechazado del Conservatorio, fué presentado Una-
nue, protegido siempre por Zamora, á D . Ramón Carni-
cer, á fin de que este señor , que entonces era maes-
tro director y compositor de la ópera del teatro de 
la Cruz , le diese colocación entre los coristas del 
teatro, como único medio de que pudiese atender á 
su subsistencia. D. Ramón Carnicer se prestó gus-
toso á admitir al jóven vizcaíno, siempre que este sir-
viese para corista; presentóle con este fin una lección 
de solfeo, y quedó tan satisfecho de lo bien que solfeó 
repentinamente, que desde aquel momento ingresó en el 
cuerpo de coros, con una asignación de 12 rs. diarios. 
Como en el Conservatorio de música se habian negado 
á admitirle entre los discípulos, y careciendo al mismo 
tiempo de los medios necesarios para poder tomar un 
maestro de canto, se vió precisado á ponerse bajo las órde-
nes del señor deRcart, persona bien conocida en Madrid 
por la enseñanza que gratuitamente ha dado, y conti-
nua dando en el dia á diversos jóvenes de ambos sexos. 
Permaneció Unanue como corista cerca de un año, y l le-
gada la época en que se formó una compañía de ópera 
compuesta de españoles , se presentó á cantar el papel 
de Pollion en la Norma , en compañía de la señora Lo-
ma : desde entonces le quedó el sobrenombre de PnlUon 
con el que sus mas íntimos amigos 1c saludaban. La apa-
rícion de Unanue, en las tablas, como primer tenor 
fué recibida con entusiastas aplausos , que mas que al 
saber del cantante, eran motivados por lo mucho quc 
prometía ser algún dia, con una voz tan magnífica como 
la que poseía. Concluida la temporada en Madrid, marchó 
al teatro do Zaragoza de primer tenor, y permaneció au-
sente de la corte hasta el año 1810 en que volvió, y 
efectuó su matrimonio con una jóven bella y bien aco-
modada. Cantó nuevamente en el teatro de la Cruz y en 
aquella época pudo también oir y admirar á Rubini, cuan-
do este artista cantó en el L i ceo. ^ o desperdicio la pro-
porción de poder estudiar tan buen modelo , y cuando 
mas tarde pasó á los teatros de Andalucía fué el can-
tante mas mimado del público, sobre todo del de Gra-
nada. Antes de marchar á Andalucía , visitó su país na-
tal, llevando algún socorro á su familia, á la que conti-
nuó asistiendo á proporción que su fortuna mejoraha. De 
los teatros de Andalucía, vino al teatro del Circo, donde 
continuó cantando lodo el repertorio moderno, cada vez 
con mas éxito ,• si bien siempre se notaba en él alguna 
falta de estudio y saber. Mientras cantaba en Granada, 
tuvo ocasión de conocer á la Paulina García, y cantar 
con ella en el teatro : estas relaciones le valieron mas 
tarde su ajuste para el teatro imperial de San Petersbur-
go durante el invierno del 41 al -4o. en compañía de la 
misma Paulina García, Rubiní y Tamburiní. Hizo su 
debut en San Petcrsburgo , con el E l i x i r , y tanto en 
esta ópera como en el Jiciisario y otras que cantó, 
agradó sobremanera, y recogió siempre abundante co-
secha de aplausos ; pero no probando bien á su salud el 
clima de Rusia , concluido su ajuste, se retiró á Italia, 
en donde lejos de la escena , estuvo descansando algún 
tiempo, y estudiando con uno de los buenos maestros 
de Milán. Pasados algunos meses , fué ajustado venta-
josamente para el teatro de Rérgamo, y allí como en San 
Petcrsburgo gustó muchísimo tanto por su privilegiada 
voz, como por su buena manera de canto. Su estancia al 
lado de Rubini le habia servido para perfeccionarse y 
corregirse, en parte , de los defectos que tenia ; asi es 
que, desde su aparición en los teatros de Italia , se le 
consideró como uno de los mejores tenores de bravura. 
Concluido su ajuste en Rérgamo , lo fué nuevamente 
para Trieste donde también logró grande éxito. Se pro-
ponía venir á descansar al seno de su familia, mientras 
llegaba la época de tener que dirigirse al teatro italiano 
de Pa r í s , para donde habia sido ajustado (temporada 
del 46 al 47) cuando fué atacado de la enfermedad que 
le condujo al sepulcro el dia 3 de enero de 1846, en lo 
mejor de su edad , y en el momento en que se le pre-
sentaba el porvenir mas brillante. 
Su escesiva delicadeza, y la noble ambición de artista 
le habian hecho abandonar la escelente posición que le 
proporcionó su matrimonio , y resistiéndose á los sollo-
zos y ruegos de su esposa, insistió en labrarse él mismo 
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su forluna, con su tálenlo y trabajo. Esla idea lo llevó 
al eslranjero, en donde solo, y sin ningún allegado n¡ 
anliguo amigo que le asistiera en sus últimos momentos, 
halló una temprana muerte, causada quizá por las mu-
chas fatigas y esluerzos que hizo, siempre , por brillar 
en la escena. 
Como cantante, Unanuc se resintió hasta el último mo-
mcnlo de la mala dirección que dió , ó le hicieron dar, 
desde un principio á su voz. Dolado de un órgano vo-
cal de los mas privilegiados, si cuando de corista del 
lealro de la Cruz , hubiera aceptado las proposiciones 
que le hizo Grimaldi para que marchase á Italia y per-
maneciese en aquel pais , estudiando durante tres ó cua-
tro años , Unanue hubiera sido uno délos mejores teno-
res modernos, y es mas que problable que sus amigos no 
tendrian que llorar su pérdida hoy dia. A pesar de ha-
berle faltado la buena enseñanza , que solo forma los 
verdaderos cantantes, llegó á ser Unanuc un tenor de no-
ta, y perdiendo cada dia alguno de sus antiguos y malos 
resabios , daba actualmente grandes esperanzas de ser 
un escelente tenor , en quien tenian lijadas sus miradas 
lodos los empresarios. 
Las óperas en que mas sobresalió fueron ; el Elixir, 
Dclisarío, Templario, Gema di Vergi, etc. etc. Los 
que le oyeron cantar últimamente en I lalia, ponderan lo 
muy á propósito que se mostraba para cantar el reper-
torio de Vcrdí . 
Como particular , su sencillez en el trato social y cs-
cclenle carácter, su franqueza y honradez vizcaína , le 
merecieron siempre la amistad de cuantos le conocieron 
y trataron. Contaba namerosisimos amigos, y todos 
lloran incesantemente su muerte. Fué también Unanue 
escelente ciudadano, y en el ataque de Cabañero á Zara-
goza , dió grandes pruebas de su bizarría , y demostró 
los sentimientos generosos y liberales que encerraba su 
nuble pecho. 
E . V . DE M . 
« iiMnw d e l o » IVI-IUIM. 
No hay aspecto mas triste que el de una ciudad persa. 
La mayor parte de las casas son de ladrillo cocido al sol, 
y cubierto de barro y de paja. M r . Morier hablando de 
Ispahan, dice: para formar una idea de esta ciudad es 
necesario huir de toda comparación con las ciudades de 
Europa. Allí no hay calles anchas, ni ningún primor 
de arquitectura, sino tal cual monumento público ó 
particular, privado de todo adorno. En Ispahan y lo mis-
mo sucede en todos los países despóticos , lo interior de 
las casas es mucho mejor de lo que parece por fuera. 
Y en efecto, la parte esterior no es mas que un muro des-
nudo y triste. La sucesión continua de e.-tas paredes 
oscuras, sin ventanas ni balcones, da un aspecto miste-
rioso á los pueblos mucho mas cuando se divisa una po-
bre muger, brujuleando á los que pasan por un estrecho 
agujero, como el de un calabozo. 
La entrada principal que dá á la calle, es estrecha y 
mezquina. Las puertas de las casas de los pobres, suelen 
no tener mas que tres pies de alto. E l objeto de esla 
precaución es evitar que entre alguno á caballo, espe-
cialmente los criados de los magnates, que no tendrían 
escrópulo en hacerlo cuando hay revueltas políticas y 
partidos. 
Las puertas de las habitaciones del rico, son mas ele-
vadas , y esla elevación es proporcionada á la vanidad 
del dueño. Un pórtico alto y adornado, es una de las 
insignias de la vanidad real. Tales son el Alah Capí , en 
Ispahan, y el Bab Homayan, ó Sublime puerta en Cons-
lantinopla. La ostenlacion de una puerta mas ó menos 
grande, atrae tanto la curiosidad , que los que no quie-
ren parecer ricos, para no dar en manos de un gober-
nador tirano y codicioso, procuran evitar esta peligrosa 
indicación. Los mercaderes de Ispahan que suelen ser 
muy acaudalados, llenen en sus casas las puertas pe-
queñas y lo interior adornado con el mayor lujo. 
E n Ispahan las casas no tienen mas que un piso, pero 
se componen de tantas piezas , que aun las mas peque-
ñas ocupan una considerable estension. E l espacio per-
pendicular de las casas de Europa , es orizonlalen l'er-
Pcrsia. 
E l mismo viajero hace una curiosa descripción del es-
trépito de una ciudad de Pcrsia. A l rayar el día, empiezan 
losahullidos de los muezzins, cada cual en díslinlo tono; 
sigue un concierto de cuernos para avisar á las mugeres. 
las cuales se bañan antes que los hombres, que los baños 
están calientes y dispuestos á recibirlas. A estos sonoros 
llamamientos responden ci» coro lodos los perros de la 
ciudad. A l mismo tiempo los asnos saludan á la aurora, 
casi todos á un tiempo , pues ya se sabe que estos ani-
males no se eslan callados cuando uno de ellos empieza. 
Los gallos entran entonces en la orquesta , y sus pene-
trantes chillidos, juntamente con los gritos de los hom-
bres que se dispiertan unos á otros, y con los clamores 
de los muchachos, forman una sinfonía nada agradable á 
los oides de un europeo. E n el verano, como todas las 
operaciones domésticas se hacen fuera de techado , es 
todavía mayor el alboroto. E n esta estación, los persas 
duermen en las azoteas , sin mas manta que la bóveda 
del ciclo. Como las casas de los pobres son bajas se pue-
de decir duermen en público. Algunas veces, yendo á 
caballo gozamos de este espectáculo. Las mugeres se le-
vantan antes que los hombres , los cuales suelen dormir 
al raso , y esto indica suficientemente lo que es el c l i -
ma de Persia : en efecto, se goza de mayor descanso al 
aire libre que en los aposentos. 
A las puertas de las casas de las gentes acomodadas, 
hay un corredor largo que va á un patio espacioso, en 
cuyo centro se vé una fuente y á los lados, conductos de 
agua y calles de árboles. Cada casa tiene un Diván Ca-
neh ó sala para recibir las visitas; cuando este aposento 
es grande, suele haber en él dos chimeneas , adornadas 
con pinturas y cristales. A cada lado hay gabinete, de 
que no se hace ningún uso. 
Es difícil tener una idea exacta de la estension de las 
casas en Persia. Las mugeres tienen cuartos separados 
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que se llaman llarcm-Caiich , ó Zenaneh, y los criados 
que son en gran nfimcro, otros para sus ocupaciones 
respectivas. 
Los muebles de la casa son poios y sencillos. Ni se 
ven alli camas adornadas , ni mesas, ni sillas de costosas 
maderas, ni candeleros, ni arañas , ni ninguno de los re-
quisitos necesarios de las casas de Europa. El lujo no lo-
ma nunca en Persia esta dirección. Los muebles se redu-
cen á un tapete de felpa gruesa que cubre lodo el suelo, 
y sobre el cual se esliende una magífica alfombra, délas 
que se fabrican en el pais. Los que no tienen mucho di-
nero, se contentan con el tapete de felpa. 
E n lugar de sillas, usan unos almohadones cuadrados, 
de menos de una vara de ancho que se colocan alrede-
dor del aposento, y se cubren con algún tejido de seda ó 
de paño ó de brocado. Hay ademas otros cojines apoya-
dos contra la pared, que sirven para reclinarse. Cuando 
es hora de dormir, se estiende sobre la alfombra un col-
chon , con una manta y dos almohadas. Tal es la cama 
de los persas, los cuales no se desnudan para dormir. 
E l coldion osla forrado de terciopelo , y la manta ó col-
cha es de seda ó de brocado. Estos utensilios suelen du-
rar un siglo ; los tejidos se conservan largo tiempo, gra-
cias á la sequedad del clima. 
Los persas no entran nunca en los aposentos con bo-
tas ni chinelas, y cuando un estranjero infringe esta re-
gla , se mira como una prueba de grosera educación , ó 
mas bien como un insulto premeditado. La alfombra es 
una cosa sagrada, porque sirve no solo de adorno, sino 
de requisito indispensable paralas ceremonias que la re-
ligión prescribe. Aunque las piezas tienen puertas de dos 
hojas pintadas ó cubiertas de molduras, lo común es te-
nerlas abiertas , y ocultar la entrada con una cortina. 
Este uso se funda , no solo en la ventilación que requie-
re un pais tan caloroso, sino también en la moda y en 
la vanidad, pues las cortinas suelen ser de sedas borda-
das, ó brocado de oro ó plata. Cuando entra una visita, 
un criado abre la cortina, y la deja caer cuando ha en-
trado. Vemos en muchos autores que este uso es muy 
antiguo. Plutarco dice, que Alejandro arrebató una lan-
za de manos de un soldado de su guardia, en el acto 
que Clito entraba por la puerta de la cortina, y no ha-
biéndolo visto el Rey lo atravesó con la lanza. 
M r . Moricr refiere que en una entrevista que tuvie-
ron el Principe real de Persia y el gobernador ruso de 
Georgia ; el último, que no estaba acostumbrado á los 
usos orientales , se vistió de uniforme completo con pan-
talón y bolas. E l embajador inglés le había dicho ami-
gablemente, que puesto que los persas miran la alfom-
bra, no solo como piso, sino como la mesa en que comen 
hacia bien en dejar las botas, y ponerse el chaechoceró 
medias encarnadas, de que se hace uso, generalmente 
en semejantes ocasiones. 
E l ruso, alegando que no podia usar de otro traje, 
que del mismo con que se presentaba delante de su So-
berano , persistió en conservar su uniforme completo, y 
entró con botas en el aposento del Príncipe. Este so ir-
ritó tanto de semejante acción, que inmediatamente que 
se acabó la visita mandó dar la bastonada á su maestro 
de ceremonias, hasta dejarlo casi por muerto. 
Los persas no usan velas de sebo, sino como ya he-
mos dicho las lámparas llenas de lo mismo ó de acile, 
con una torcida en medio. Suelen también servirse de 
bujías de cera, mezclada con aceite de cinamomo , ó de 
clavo ó otro ingrediente aromático. 
E l modo de calentar las casas es barato , pero incó-
modo. Como la leña escasea en aquel pais, solo hay chi-
meneas á la europea , en las habitaciones de los pode-
rosos. En su lugar , se sirven de una especie de cántaro 
llamado Courei, metido en tierra con la boca al nivel 
del suelo. Este cántaro se llena de leña, estiércol ú otro 
combustible, y cuando está hecho carbón se cierra la 
vasija con un pedazo de madera cuadrado y en forma 
de mesa. Después se coloca encima una gruesa manía 
acolchada, en torno de la cual se sientan los asistentes 
cubriendo con ella las rodillas, á fin de que el calor pe-
netre en la ropa. Cuando el frió es rigoroso , en lugar 
de las rodillas, se cubren lodo el cuerpo hasta la barba, 
formando un grupo por demás grotesco. Este uso es su-
mamente desagradable y peligroso por la posición vio-
lenta, en que es necesario permanecer para calentarse, 
los efluvios mefíticos del carbón y los grandes dolores 
de cabeza que produce. Hay algunos que duermen deba-
jo de la manta, tapándose con ella la cabeza ; mas tam-
bién han solido hallarse muertos por la mañana. Este ca-
lentador sirve también de cocina. pues en él se hacen 
también algunos platos que no requieren mucha prepa-
ración. No solo se calientan al Courei los toscos habi-
tantes de las montañas, sino también muchas gentes ri-
cas délas grandes ciudades. Las mugeres se sientan de-
bajo de la manta , que ordinariamente suelen cubrir de 
un rico sobre-paño, y pasan las horas enteras procu-
rando sacudir la soporífera influencia, con sendas lazas 
de café , ó con el humeo delicioso del Caliun. 
EL TROVADOR Y LA INFANTA. 
NOVELA. 
CAPITULO VI. 
La Infanta Doña Catalina no separó de su servicio á I 
iMari-IJarba por quitar todo motivo de sospechas á la cor-
te, que sabiendo la intima amistad que las había unido, I 
no hablaría ni inquiriría poco para indagar la causa (JUfl 
la habia inclinado á tal rompimiento. Pero aunque juntas, 
se corlaron entre ellas lodo género de relaciones. 
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Manrique no pudo conseguir una entrevista con su 
ainada á pesar de su constante empeño, pues siempre se 
le estccUÓ este contra la dureza de los carceleros, que no 
otro nombre merecen los que lo llevaban de servidores, 
que así como á su hermano la custodiaban. Y la Infanta, 
cadadia mas apasionada, ignorando hasta qué punto era 
inaccesible el muro que la Separaba de los demás, culpa-
ba al trovador de demasiado orgulloso, y á veces de in-
consecuente; pero no ya de mal caballero, pues nunca 
pudo hacerse creer, no obstante las apariencias, que su 
pecho fuese capaz de abrigar la villanía, así como nunca 
pudo sofocar el recelo de que el génio fatal de celos es-
traños, era el que corlaba siempre el hilo de sus amores. 
Y de que ese genio fatal era Mari-Barba ya no le que-
daba duda. Pero ¿cómo, se preguntaba, esa muger desleal 
y maligna, tiene bastante poder ó astucia para enredar-
nos en la madeja de sus intrigas y lograr en parte sus fi-
nes indisponiéndonos, amando yo á Manrique, y siendo 
por él correspondida? Esto, sin embargo, no era masque 
una cabilacion que para resolverse en certidumbre nece-
sitaba pruebas. Mas ¿cómo hallarlas sin ver al poeta? 
Tormentos y dudas por todas partes. 
Cansada últimamente de sufrir contrapuestos desva-
rios, de luchar con ellos, y de esperar al trovador en vano, 
decidióse á tomar el único partido que le quedaba. Ha -
blar con Mari-Barba á ver si su conversación esclarecía 
algún tanto la oscuridad que la rodeaba. Llamóla, y su 
antigua confidenta se presentó á ella dolorida y avergon-
zada.—¡Cuan otras estaban! De su primera hermosura 
quedaba no mas una sombra, de su alegria ni un asomoi 
de su amistad el arrepentimiento. Lágrimas solamente y 
luto y amargura. 
—Mari-Barba , le dijo sin ira y con gravedad, yo te 
he dado á mi lado un asilo para guarecerte del abandono 
y déla miseria, y tú te has ingerido en mi pecho como 
una vívora para escudriñar los secretos y afectos de mi 
corazón, y hacer en agradecimiento á mis favores, riza 
en los mas hondos y sagrados. Si tu alma no era bastan-
te grande para hacerte generosa, no debió á lo menos ser 
tan vil que te hiciera ingrata. 
Así pensaba Mari-Barba también de sí misma, y por-
que conocía su mal proceder lloraba; pero era una de esas 
nuigeres que puesto el pié en una senda jamás retroce-
den aun á vista del abismo en que se hunden. Así es que 
respondió. 
—Lo he sido sin saberlo , señora. Ignorando el amor 
de Manrique, pues no podía creer que vos. Infanta de 
Castilla fuerais un juguete, no mas de su capricho, he 
correspondido alguna vez á sus caricias juzgándolas de 
amistad; con lo cual no pensaba seros traidora. Después 
me dijo que la plácida amistad de la infancia se había 
convertido en él en un amor ardiente, que era yo bella, 
como los cielos, graciosa como las campiñas.... 
—Mientes, le replicó vivamente la Infanta. 
—Señora 
—Selle sus labios malignos el silencio, ó si no los sella-
rán mis pies—Y levantándose para dejarla, añadió con 
aire de desprecio. Antes que te juzgaba sincera y buena 
tuve celos de l i ; ahora que entreveo la ruindad de tu alma 
á través de tus palabras engañosas, conozco que he sido víc-
tima de tu perfidia; una muger no puede engañar frente 
á frente á otra que ama. Tú amas á Manrique ; Manrique 
me adora y te aborrece.... 
—1 Que os adora y me aborrece! ¿ vos comprendéis su 
carácter? ¿vos penetráis sus miras? ¿vos habéis sondeado 
el fondo de su alma? Yo sí, que le he inspirado sus pr i -
meros versos, que he sentido los primeros latidos de su 
corazón.... 
—¡ Calla, infernal muger! bien sabes tú que no te ama, 
que me adora.... sí, despecho no mas respiran tus pala-
bras. ¿Por qué hablas así? ó quieres vengarte. 
—¿Os convencerá una prueba? 
—No puede haberla. 
—¿La queréis? 
—¿Yquién puede presentarla? 
—¿La queréis? 
La Infanta quedó silenciosa é inmóvil á estas pala-
bras. ¿Por qué no podía ser verdad lo que Mari-Barba 
decía, asegurándolo tanto ? Y entre las dudas y la certe-
za, escogió la duda que le dejaba aun lugar á la esperan-
za. Sin embargo, respondió.—Sí, por no parecer cobar" 
de á su doncella. 
—Pues bien, citadlo para Talavera de aquí á ocho días. 
—Josefa le dará el recado. 
Desde aquel punto cada una se fué por su lado. Doña 
Catalina á verse con Josefa, dueña que iba mereciendo 
su confianza, y Mari-Barba con D. Enrique á llevar á 
cabo su comenzada intriga. 
—Señor, le dijo , no há mucho que os hice un favor: 
al exigírmelo vos, me prometisteis recompensarme. 
— Es cierto, Mari-Barba, respondió el Infante; al pa-
recer dispuesto á cumplir su palabra. 
—Entonces os dije . no sé si lo habréis olvidado, que 
aunque os asombrase, vuestra suerte y la mía iba por un 
mismo camino.... 
—¡Y bien!... replicó el Infante impaciente. 
—No ignoráis, prosiguió Mari-Barba, la influencia que 
ejerzo en el ánimo de vuestra prima. 
—¿ Pero qué queréis ? 
—¿Queréis vos ver cumplidos vuestros deseos? ¿o í r 
de sus lábios una palabra de amor? ¿Queréis obtener su 
mano? 
—¡Cómo! repítelo habla.... ¿qué debo hacer? ¡el 
anhelo de mi vida ! ¡su amor ! ¡Oh! el colmo de mi ven-
tura!... ¡Sí fuera verdad! 
—Oíd, señor, vos nacido entre gentes que no presen-
tan la cara mas que por un lado,engañoso siempre, y cre-
cido en la rudeza de los combates no sabéis mas que pelear. 
Amáis sin estudiar nuestro corazón; por eso no sabéis 
emplear otros medios para haceros corresponder que el 
de las súplicas : el mas ineficaz sin duda. Nosotras sabe-
mos mas de eso, como que el amor es nuestra ocupación 
cierna, nuestra hi-toria. 
—Pues bien, aconséjame. ¿ Qué debo hacer? ¡Su mano! 
— S i la Infanta os propone ir á Talavera, llevadla, de-
jadla allí en la mayor libertad, poned centinelas en los 
caminos que impidaná todo el mundo la entrada, y ha-
ced que os acompañe un sacerdote. 
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—¿Qué mislorios son esos? premunió 1). Enrique sor-
prendido de la intriga de Mari-Barba. ; ,En que os fun-
dáis para asegurar que obrando así oiré de sus labios 
una palabra do amor?¿Qué tiene de común nuestra suerte? 
—Nada de eso, señor, necesitáis saber para ser corres-
pondido; y quizá sea un obstáculo saberlo. 
—Pues entonces no me lo digas, haré ciegamente cuan-
to me has indicado. 
¿Que razón tenia Mari-Barba para obrar de este 
modo? ¿Cuál era el objeto de sus intrigas? 
Su proceder era consecuente. Juzgaba, atendiendo al 
carácter de los dos, que haciéndole creer á cada uno que 
habia sido engañado por el otro, la Infanta por vengar su 
insulto accederia á los repetidos ruegos de su primo. Así 
lodió ella misma á entender un dia diciendo: «por él solo 
jamás seré suya» y Manrique por vengar su ofendido orgu-
llo se ecbaria en sus brazos, de lo cual, en parte ya le ha-
bia dado pruebas en el convento. 
E n el plazo convenido todo se ejecutó del modo que 
se habia resuelto. 
Doña Catalina esperó en vano al trovador toda la ma-
ñana en el alcázar. Cada instante que pasaba apagaba 
una chispa del fuego de la esperanza que basta entonces 
la habia sostenido. Mari-Barba le habia asegurado para 
su desengaño que Manrique no acudiría al lugar de la 
cita. La Infanta veia con dolor cumplirse la amenaza ; su 
rival era por consecuencia preferida. En el estremo de 
su desconsuelo llamó á Josefa á preguntarle por la vigé-
sima vez las circunstancias de su recado, á clavarse pur 
la vigésima vez un cuchillo en el corazón. 
—Josefa, le dijo, ¿ tú lo viste? 
— S í , señora, yo misma. 
—¿Oyó con ánsia tus palabras? 
— N i aun pareció escucharlas. 
—Pero al fin te dijo.... 
—Iré . . . . no importa.... iré...—Como hablando consigo 
mismo. Después, dirigiéndose á mí.—Decid á la hermana 
del Rey que iré. 
—¿No te preguntó nada? 
•—Nada. 
—¿Y al despedirte?... 
—Apenas me saludó. 
—Está bien, retírate.—Después como si acabára de 
tomar una resolución.-Oye,le dijo. ¿Ha venido mi primo? 
—Aun no, señora. 
Subió en seguida la Infanta con serenidad aparente, 
á la torre del homenaje á ver si venia D. Enrique, según 
se decía á sí misma, en realidad á ver si llegaba su ado-
rado poeta. De allí á un momento descubrió á su primo á 
la cabeza de una lucida tropa de caballeros. Despuesá na-
die mas. 
—¡Mal caballero! ¡engañarme! esclamó furiosa; y mi -
dió enseguida con la vista, la alturaen que estaba del sue-
lo. E n el momento de ir á descolgarse vió dos personas 
en la cumbre de un cerro. Eran Manrique y Mari-Barba. 
—¡ Se ríe! se mofa de mi amor en mi presencia!—Es-
clamó la Infanta, y bajó de la torre á recibir á su primo-
Estando en mitad de la escalera leasaltó otra vez la idea de-
despeñarse. 
—Pero no, repitió. Si nosotros vemos cariño donde no 
hay mas que respeto, haya solo lástima donde ellos ven 
amor. 
— D . Enrique, según las instrucciones de Mari-Barba 
mandó al llegar alalcázar tocar las músicas que tenia pre-
paradas. A l encontrarlo Doña Catalina, forzando sus la-
bios á sonreírse le dijo: 
—¡Qué complaciente habéis sido! D. Enrique, me ha 
vastado una insinuación para dejarme venir. 
—¿Y llamáis prima, á eso complacencia? 
—Para mí, respondió la Infanta, que tantos motivos 
os he dado de queja. 
—Alma mía , respondió el Infante enagenado de gozo; 
esa sonrisa me hace olvidarlos todos... ¡Si fuera posi-
ble!.... ¡Si yo lograra de tu boca una palabra que no 
fuera de desprecio!... Toma mí corazón por un instante 
de amor. 
—Tu corazón no , D. Enrique, guárdalo para amar: 
¡bien merece el mió tu constancia!... 
—¡Oh! dilo mil veces, di mil veces que me amas, 
que serás mia; n» dejes de pronunciar esa palabra por 
mí tan deseada.... 
—Te amo, dijo la Infanta cxalando un profundo sus-
piro. Era el primero de su infortunio. 
Media hora después los desposaba el obispo de Palen-
cia en presencia de toda la corte, la cual comenzó de 
mil modos la repentina mudanza de 1 Doña Catalina. 
Mari-Barba triunfó , verificado este enlace, á medias, 
veamos si triunfaba del todo atrayéndose el amor de Man-
rique. 
Fué este detenido, á pesar desús muchas y vivas 
instancias, por los centinelas que al efecto habia coloca-
do el Infante en el camino de Olmedo á Talavcra, y y« 
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se volvía después de mil súplicas y maldiciones cuando 
se encontró con Mari-Barba que se dirigía al castillo cre-
yendo que ella tendría franco el paso, se le acercó y le 
dijo. 
¿A donde vas? Mari-Barba. 
A Talavera, contestó sin pararse, ¿vienes til do 
allí? 
—Iba; respondió siguiendo á Mari-Barba, pero me han 
detenido unos soldados. 
—Pues que estás tü también convidado? dijo Mari-Bar-
ba maliciosamente. 
A qué? 
—¿No lo sabes? Manrique. 
—No sé nada. ¿Qué hay? 
—No quiero que sepas por mí esa noticia. 
—Por piedad ¿qué hay ? 
—Una boda. 
_ ¡ Mentira 1 
—Hoy se casa la Infanta Doña Catalina con el Infante 
D. Enrique. 
—¡Mentira!. . . ¡lilla perjura, infiel á su trovador 1 Es 
imposible.... 
—Manrique , desde aquel cerrito se oirán los concier-
los nupciales, subamos á su cumbre. 
Entonces fué cuando los vió la Infanta. A poco rato 
en efecto llegaron á sus oídos los ecos de las músicas y 
algazara de Talavera , donde se esparció al momento la 
noticia del fatal enlace. 
—¡Todo lo he perdido! esclamó Manrique, quedando 
inmóvil y con los brazos abiertos. 
—¡Tequeda mi corazón! respondió Mari-Barba cayen-
do ante él de rodillas. 
E l trovador parecía alguna distancia una cruz clava-
da en la cumbre de la montaña, y Mari-Barba la imagen 
de la oración puesta á su pié. 
—¡Todo , todo lo he perdido! repitió el poeta sin ha-
cer caso de su antigua amiga. E l mundo hecho para mí 
un lugar de tinieblas, yo hecho un cadáver para el mun-
do, mi corazón una copa de hiél para mi vida, vagaré 
en adelante como un fantasma por un cementerio, deján-
dome en cada instante un recuerdo, en cada recuerdo una 
ilusión, en cada ilusión un pedazo de mis entrañas. 
Mari-Barba viéndose despreciada hasta tal eslremo, 
dió á sus facciones una espresion feroz de locura. 
—Oye, Manrique, dijo con voz interrumpida, no he 
conseguido hacer conformes nuestros sentimientos, pero 
sí análoga nuestra suerte.... ¿Para qué miras ya al cas-
tillo?.. . Tft llorarás como yo lloro, la Infanta llorará 
como los dos, porque la Infanta—óyeme que esto es muy 
grave—no ha dejado un momento de serte fiel. A l pié de 
los altares con D. Enrique te adoraría mas que nunca. 
—¿ Qué dices ? 
—¿Me oyes ya? Escucha. Yo te amo, sí, te amo mu-
cho ; me he declarado á ti de rodillas. T á á mí no me 
amas, ya losé. Infeliz yo, no te hubiera podidover feliz en 
los brazos de esa.... por eso he tratado de que llores 
conmigo. Te he acariciado en presencia de la Infanta para 
infundirle celos, he procurado que la veas con su primo 
para dártelos á t i . . . . 
—¡ Maldita seas! lo comprendo todo.... 
Escucha, á mis ruegos te citó la Infanta para hoy 
en Talavera, á mis ruegos ha puesto el Infante esos sol-
dados para que te detengan, y tu amante que te habrá 
esperado anhelosa , creyéndote ingrato y mal caballero, 
ha consentido en un desposorio que siempre ha repugna-
do. ¿ Me has comprendido bien? 
—¿Has acabado ya? dijo el trovador clavando en ella 
sus ojos centellantes. 
—No. ¿ Quién es el mas infeliz de los cuatro? 
—Tu la mas dichosa, porque vas á morir. 
— Si , sí, esclamó Mari-Barba arrojándose otra vez á los 
pies del poeta, dichosa si recibo de tí la muerte ! . . . 
Manrique que había levantado el puñal para herirla, 
lo tiró lejos de sí al oír el acento tierno y resignado , y 
huyó de allí despertando con sus gemidos los ecos de las 
montañas. 
E l Bey D.Juan el II rompió sus prisiones, harto 
descuidadas desde el día que D. Enrique obtuvo la mano 
de su prima, y se fué á juntar con sus parciales al casti-
llo de Montalvan. 
Mari-Barba perdió la razón con la esperanza. 
Y la Infanta y Manrique, ¿se vieron alguna vez en 
adelante? No lo sabemos. 
Miémn, LÓPEZ MABTINK?.. 
REVISTA DE LA SEMANA. 
Terminadas las solemnidades de Semana Santa, en que 
el recogimiento y la gravedad dan cierto aire de tristeza al 
aspecto esterior de nuestra corte, han principiado nueva-
mente renovando el bullicio y algazara de este hervidero de 
pasiones y goces que se llama gran mundo y que solo puede 
encontrarse en las poblaciones de alguna consideración, las 
representaciones dramáticas, los espectáculos de baile y 
ópera, y demás fiestas populares, cuyo círculo vá ensan-
chándose cada vez más en este Madrid , muy diverso á 
la verdad del que conocían nuestros padres, y que según 
la feliz espresion de Jovcllanos solo se contentaba con 
pan y toros. Hoy ademas de pan, quiere dramas y ópe-
ras, y bailes y conciertos y monos, y que sé yo cuantas 
cosas , sin olvidarse por eso de los toros. 
Pero este asumo de toros, bien merece un capítulo 
aparte-
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E l dia 13 del actual se dió la primera corrida, que 
fué concurrida como podia serlo en la dichosa época en 
que los toros eran la diversión privilegiada de todo el 
pueblo de Madrid, desde la última manóla de los barrios 
mas apartados, hasta el mas encopetado consejero de 
Castilla. E l famoso Chicianeroy su cuadrilla, que tan bue-
nas lidias ha hecho en la plaza de la capital, lucieron en 
ese dia sus habilidades con los no menos célebres vichos 
de Veraguas, Osuna y Colmenar Viejo, á pesar de la in -
cómoda lluvia que vino á sentar el polvo de la plaza. 
Este afán tauromáquico se multiplica de mil maneras, 
y las funciones de novillos rivalizan con las de toros, 
si no en cuanto á los lances del arte, en la curiosidad que 
las gentes muestran por asistir á esas corridas de segun-
do órden. Hasta la clase militar, cuyo carácter debe ser 
un modelo de gravedad y decoro, no se desdeña de ves-
tir el traje de capeador y banderillero , ejercitándose en 
combatir á brazo partido con animales que entienden 
poco de escaramuzas, asedios, ni guerrillas. Esta mania 
torera que no hace muchos años mereció en las provincias 
la justa crítica de un escritor bastante conocido, acaba 
de ser imitada en esta corte por los alumnos del colegio 
general militar, los cuales dieron el martes, prévia la 
anuencia del director del establecimiento, una función de 
novillos. A ella concurrió bastante gente, y no hubo que 
lamentar ninguna desgracia, que es cuanto puede apete-
cerse en casos semejantes. 
Siete teatros se han abierto el primer dia de Pascua 
en esta corte, y en todos siete ha habido una concur-
rencia numerosa, como si hubiese pasado un año sin ver 
actores ni oir cantantes. 
La Academia Real dió principio á sus representacio-
nes en el teatro de la Cruz con muy buen éxito, siguien-
do el sistema de ofrecer al público funciones variadas y 
divertidas compuestas por lo general de piececitas l i -
geras. 
E n el teatro del Príncipe se puso en escena el Gru-
mete , comedia en dos actos, acomodada á la escena es-
pañola por D. Ramón de Navarrete. L a pieza en sí ofre-
ce poco interés, y solo se ha hecho notable por el papel, 
de Grumete que en ella tiene el señor Romea , el cual lo 
ha desempeñado tan hábilmente, que ha merecido ser 
llamado diferentes veces á las tablas. Principalmente en 
las últimas escenas estuvo felicísimo, espresando con la 
mayor propiedad los afectos de generosidad, abnegación 
y energía que en una situación buscada ad hoc debia sen-
tir el Grumete. Este mérito en la ejecución, que llega á 
dar valor á escenas que tal como salieron de la pluma del 
escritor valen poco, era sin duda acreedor á las demos-
traciones y aplausos conque el público colmó los dignos 
esfuerzos del señor Romea. 
E l martes se verificó en el salón de la Union, el gran 
concierto vocal é instrumental á beneficio de la celebre 
Mme. Gordon , que no había tenido lugar antes á causa 
de las funciones de Semana Santa. Tanto esta artista es-
tranjera, como los demás que tomaron parte en el concier-
to, procuraron desempeñar bien sus papeles; pero la 
concurrencia no salió de la función tan satisfecha como 
se había prometido. 
En los demás teatros no ha habido grandes novedades 
continuando las representaciones de óperas y bailes de 
que ya tienen noticia nuestros lectores. E n el del Circo 
se esperan algunos cantantes, que llamarán estraordina-
riamente la atención, y cuyo mérito nos proponemos 
analizar cuando llegue el caso. 
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CASTILLO DE SILIVRIA A ORILLAS DEL MAR DE MÁRMARA. 
^ ^ E S D K Esmirna hasta Constan-
tinopla todo el camino está 
sembrado de grandes recner-
dos. Antes de salir del A r c h i -
P piélago se costea á I.esbos, la 
patria de Safo y a la fértil Te-
nedos que sirvió de asilo á los 
, héroes de Homero. A la dere-
cha se descubren las llanuras de Troya , en donde los 
pastores árabes enseñan á los viajeros los sepulcros de 
Patroclo y de Héctor. La entrada de los estrechos de 
los Dardanelos, escasamente defendida por castillejos de 
murallas cubiertas de cal, asentados sobre una cordi-
llera de colinas de poca elevación, recuerda lamuerli- de 
la hermosa Elena, robada por las olas en el bellocino 
de oro que le habia enviado Jíipiter. Muy pronto I.\ 
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atención se divide entre Sestos, donde se elevaba la tor-
re de Hero y Abydos fundada por Gigeo, y mas célebre 
aun por al trájico fin de Leandro que por el puente de 
barcas que en ella puso Jerjes para atravesar el Heles-
ponto: mas lejos á la izquierda se percibe á Gallipolis 
la antigua Gallipolis. A l salir del canal, en la Propóntide 
ó sea mar de Mármara , después de haber doblado el 
cabo Karaboa sobre la costa de Asia, se pasa por delan-
te de la desembocadura del Granico, cuyas aguas se vie-
ron un dia enrojecidas con las victorias de Alejandro. 
Allí aparece también la isla de Cycico, que recuerda 
un episodio interesante de la famosa espedicion de los 
argonautas. Está cubierta en p.irto por e) Archipiélago de 
las islas de Mármara, de las cuales la principal llamada 
sucesivamente Proconesa y Elafoncsa, debe su ültimo 
nombre, que ha llegado á ser con el tiempo el de la 
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misma mar , á los hermosísimos mármoles blancos (íwar-
?nor) que los antiguos sacaban de sus montañas. 
Siguiendo la orilla por el lado derecho, se dá vista al 
golfo de Nicea y á las islas de los Príncipes ; por el lado 
izquierdo, enfrente al Proconeso se descubre á Ruáoslo, 
la antigua Uhcdcsta.la líisantia de los Samanienses y á 
Erecli (') Heracléá', antiguamenle llamada Periñto, donde 
vivió Alcibiades desterrado. 
Por fin allá mas lejos se descubre Silivria cuyo nombre 
antiguo era Silymbaria de la cual hace mención Herodo-
to. Siendo entonces una ciudad militar, servia depuesto 
avanzado á la fortiQcacion que se habia construido des-
de la Propóntide al mar Negro, y que en tiempos poste-
riores á Anastasio servia de limites al imperio griego, re-
reducido entonces á la Península. 
Actualmente Silivria es una hermosa Ciudad con cer-
ca de dos mil casas. Desde sus azoteas se vé el monte 
Olimpo. La distancia que la separa de Constantinopla no 
escede de doce horas. E l camino vá serpeando á orillas 
del mar de Mármara, y el caminante que lo sigue con im-
paciencia, olvidándose entonces de la antigüedad y de sus 
maravillosas tradiciones, no piensa mas que buscar en el 
horizonte los esbeltos minaretes de la oriental Stambul. 
PENSAMIENTOS DE GOETHE. 
Se habla de la naturaleza y de su imitación, y se aña-
de después que debe existir una naturaleza herniosa i es 
preciso pues, sin duda alguna escojer lo mas hermoso 
que exista; pero ¿qué signo nos lo podrá dar á conocer? 
¿ q u é regla debe presidir á esta elección? ¿dónde está 
esa regla? no existe por cierto en la naturaleza. 
Y .suponiendo que exista un objeto, por ejemplo, 
el árbol mas hermoso de un bosque reconocido como el 
tipo mas perfecto de su especie ¡ para metamorfosear es-
te árbol en su imagen , doy vueltas á su rededor, trato 
de escojer el lado por donde parece mas hermoso, me 
coloco á la distancia conveniente para verle completa-
mente en su conjunto, espero un dia favorable ; y des-
pués de todo esto, ¿creéis que mucho de lo que perte-
nece al árbol real puede trasladarse al papel? 
A l vulgo le es lícito creerlo; pero el artista que de-
be poseer el secreto de su arte, no debería incurrir en 
semejante error. 
Precisamente lo que mas agrada á la multitud como 
natural en una obra del arte, no es la naturaleza este-
rior, sino el hombre, la naturaleza interior. 
E l mundo no nos interesa sino por su relación con el 
hombre. Nonos complace en el arte si no lo que es lacs-
presion de esta relación. 
Haber tratado, sin éxito, de satisfacer las mas altas 
exigencias del arte , es mas apreciable que haber llena-
do perfectamente las condiciones inferiores. 
Estamos muy convencidos de la necesidad de los es-
tudios de la naturaleza para el escultor y el pintor ; so-
lamente confesamos que nos hemos sorprendido frecuen-
tcmcnle al ver el abuso que se hace de tan laudable 
ejercicio. 
Existen en la naturaleza objetos que, considerados 
aisladamcnle , presentan el carácter de la hermosura* 
sin embargo el talento consiste en descubrir las armo-
nías, y producir en su consecuencia obras de arte. La ma-
riposa que viene á pasearse sobre la llor , la gota de ro-
cío que humedece su cáliz , el vaso que la contiene, la 
hacen mas hermosa todavía. No hay espinos ni árbol 
que no pueda hacerse interesante, merced á la proximi-
dad de una roca ó de una fuente , y á quien una pers-
pectiva hábilmente combinada no dé grandes encantos 
Lo mismo sucede con la figura humana y con la forma 
de los animales de todas clases. 
E l joven artista encontrará mas ventajas siguiendo 
esta marcha; aprenderá desde luego á rellcxionar, á 
combinar, á conocer las relaciones entre los objetos que 
se armonizan reunidos. Si compone con talento si-
guiendo este camino, no le fallará la invención , es de-
cir el arte de sacar de una simple particularidad una mul-
titud de ¡deas. 
Si yo pregunto á jóvenes pintores alemanes, aun aque-
llos que han vivido largo tiempo en Italia , porque sonó-
la tanta dureza y sequedad en los tonos que dan á sus 
paisajes, porque sobre todo parecen huir de toda armo-
nía , responden con mucho aplomo : así vemos á la na-
turaleza. 
E l hombre dolado originariamente por la ciencia de 
las mas felices disposiciones, necesita ser formado por la 
educación. Sus facultades no pueden desarrollarse sino 
por los cuidados que le prodigan sus padres, por el ejem-
jdo ó por una esperiencia laboriosamente adquirida; del 
mismo modo el artista no ha nacido formado del todo, 
sino ünicamentc con el germen del talento. La natura-
leza puede muy bien haberle dado el mejor golpe de 
vista para escojer las formas , las proporciones, los mo-
vimientos ¿ pero puede faltarle sin duda alguna el talen-
to natural para la alta composición, reunión y distribu-
ción de la luz y sombras, y elección de los colores. 
Sino se siente dispuesto á aprender de los grandes 
maestros de los siglos pasados ó de los contemporáneos 
lo que le falta para ser un verdadero artista, halagado por 
la falsa idea de su originalidad , permanecerá inferior á 
sí mismo, porque no solo nos pertenece y se confude 
con nosotros lo que es innato , sino también lo que he-
mos podido adquirir. 
BIOGRAFIA ESPAÑOLA. 
DOX MARIANO LA-GASCA. 
E l vivo deseo que nos anima de contribuir á realzar el 
lustre de nuestra patria, y el deber de rendir un tributo 
de admiración á uno de los sábios que honran el presen-
te siglo, muévenos á insertar en las columnas del^ema-
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nariola biografía del justamente célebre D. Mariano í-a-
<;asca y Segura; cuyo respetable nombre sería en verdad 
bario chocante que en aquellas no apareciese , cuando 
figura, con no poca gloria de la nación que ledió el sér 
en la? de varias de las mas interesantes publicaciones eu-
ropeas. 
En la villa de Encinacova. pequeña población de la 
provincia de Teruel, nació en 1776 D. Mariano La-Gas-
ca. Fueron sus padres 1). Ramón y Doña Manuela Segu-
ra, propietarios y de buenas familias ambos. Queriendo 
estos , según parece, que su hijo siguiese la carrera ecle-
siástica, le enviaron á la ciudad de Tarragona, en donde 
y bajo la protección del ilustrado canónigo de aquella 
iglesia Metropolitana D. Antonio Verdejo estudió latini-
dad, (ilosofia y un curso de teología. La decidida afición 
que manifestó La-Gasca á la botánica, fomentada por las 
conversaciones que tuvo con algunas personas ilustra-
das, y muy particularmente con D. Antonio de Martí, 
quien le abrió el camino que habia de seguir con tanta 
constancia, fué acaso la principal causa de abandonar la 
carrera eclesiástica, á la que no tenia inclinación, y con-
sagrarse enteramente á la ciencia de los vejetales; ciencia 
vastísima que hizo las delicias de su vida entera. 
Pasó en 1793 á Zaragoza, en cuya Universidad cursó 
el primer nño de medicina, siguiendo los restantes que 
dicha facultad requiere, en la Universidad de Valencia y 
en el colegio de San Cárlos de Madrid. Los estrechos 
límites de un artículo no permiten ciertamente que ha-
blemos de la primera época de la vida de la La-Gasca con 
la estension que debiéramos, concretándonos á decir, 
que mientras sus condiscípulos se entregaban al ocio y á 
las diversiones en las temporadas de vacación, nuestro jó-
ven botánico aprovechaba aquel tiempo, tan precioso 
para él , y salía al campo á cojer plantas, para poderlas 
examinar en diferentes fases de vejetacion. Después de 
haber recorrido gran parle del reino de Valencia, llegan-
do á sitios que nadie habia reconocido , se dirigió por 
Andalucía y la Mancha á Madrid, adonde llegó con un 
rico herbario de cuatro mil especies, recogidas todas por 
su mano: pues cada viaje que hacia La-Gasca era una 
continua herborización. 
E n el primer año del siglo que vá transcurriendo co-
menzó á brillar aquella luminosa antorcha , que tanta luz 
habia de comunicar á los amantes de las ciencias natu-
rales. No bien hubo llegado á Madrid, dióse á conocer 
La-Gasca en la cátedra del famoso jardín Botánico, 
que para utilidad y recreo de los habitantes de la ca-
pital fundara el gran Cárlos 111. Allí, en aquel emporio 
de la ciencia, con asombro de todos los concurrentes y 
aun del misino profesor Gómez-Ortega , manisfestó La-
Gasca los conocimientos que sus no interrumpidas tareas 
le habían suministrado. Hizose entonces amigo de Hojas 
Clemente, en cuya compañía herborizó varias veces en 
las cercanías de Madrid , y á quien comunicó su afición 
á las plantas gramíneas y crixlógamas , sobre las cuales 
nada se habia esplicado en la clase. 
Dispensaron su protección á La-Gasca varios sugetos 
de nota por su saber ó posición, entre las cuales mere-
ceu ser nombrados el catedrático de clínica D. José Se-
vero López, y el gran botánico D. Antonio José Cavani-
Ues, quien obtuvo del Gobierno para su amigo y prote-
gido una plaza en el mencionado jardín con título de 
alumno y la dotación de 300 ducados, sueldo que en 1802 
se duplicó en atención á los progresos que el agraciado 
hacia. Tratóse en 1803 de continuar la Flora española 
empezada por Bernades, y al efecto fué comisionado 
La-Gasca, á propuesta de Cavanilles ,-para recorrer las 
provincias seteptrionales de nuestra Península, señalán-
dose muy particularmente en este viaje , por haber des-
cubierto en las montañas de León y Asturias el liquen 
islándico: servicio que solo podrán apreciar los que sepan 
el escesivo precio á que se pagaba dicha planta, importa-
da hasta entonces del eslranjcro. 
Fué nombrado La-Gasca en 1806 vicc-profesor del 
Real jardín Botánico, y ascendido á profesor de botá-
nica médica con nueve mil reales de sueldo en 1807. 
E l profundo estudio que de los vejetales habia hecho en 
el gran libro de la naturaleza, reconociendo la mayor 
parte de nuestra Península, dió á La-Gasca un tacto fino 
y un singular conocimiento , que no pueden suministrar 
los jardines ni los herbarios, cuya inmensa utilidad es-
tamos muy lejos de negar. Empezó nuestro jó ven botá-
nico á difundir por medio de la impréntala afición al es-
ludio de la botánica, insertando en los Anales de cien-
cias naturales y en las variedades de ciencias, literatura 
y artes, varias memorias interesantísimas ya sobre las 
especies nuevas cultivadas en el citado jardín, ya sobre 
algunas plantas recogidas en Sierra-Nevada, ya sobre los 
vejetales hallados por Broussonet en su viaje al norte del 
Africa; ya finalmente, sobre otras muchas plantas, que 
nos es imposible enumerar, contentándonos, en obsequio 
de la brevedad, con citar entre su muchos trabajos la in -
troducción á la criptogamia española, en cuya redacción 
tuvieron parte Clemente y el señor D. Donato García. E l 
nombre de La-Gasca fue desde entonces conocido en todo 
el mundo civilizado. 
Llegado el año de 1808, y comenzadala gloriosa lucha 
de laindependencia, trató el intruso Monarca de unir ásu 
partido los sugetos de conocido mérito, y la recomenda-
ción de Humboldt le acarreó á La-Gasca el disgusto de ver-
se nombrado por el gobierno de José director del jardín 
botánico, y dotado con un sueldo de 12,000 pesetas. Con 
indignación oyó semejante nombramiento , y como un 
hombre de su temple no podía anteponer al honor y al 
deber los viles intereses, se ocultó al pronto, y logró á 
poco fugarse, presenlándose á las autoridades legítimas. 
Agraciado por estas con una plaza de médico de níi-
mero del tercer ejército que se hallaba en el Mediodía 
de la Península, hizo eminentes servicios, cuando la fie-
bre amarilla esparcía el espanto y la consternación por 
aquellas hermosas provincias, y publicó varios opúsculos 
sobre la horrible enfermedad que las desolaba. Aprove-
chando los cortos ralos que sus ocupaciones dejaban á 
La-Gasca libre, los empleaba en el examen de los veje-
tales, sin perder nunca de vista sus dos grandes proyec-
tos, la Fibra y la Cores españolas. 
Terminada felizmente la guerra de seis años , aque-
lla guerra en que nuestros padres mostraron ser dignos 
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desccndicnlcs de los vencedores de í-epanlo y de Olnm-
ba ; se hallaron todos los establccimionlos j)íil)Ucos en 
el mavor abandono. Cupo semejante suerte , como era 
de presumir , al Real jardín Botánico do .Madrid, cuya 
dirección fué conferida á La-Gasca inlcriuamentc por la 
Kegcncia, v en propiedad por r l Bey con la dota-
ción de 24<(K)0 rs. Desempeñaba La-Casca los c'nüpleos 
de catedrático y director con ádmirablé CMICIÍUKI , y 
al mismo tiempo soguia trabajando en la Flora y la 
Cerca españolas , que tantas y tan importanies tareas 
le impidiesen seguir en relaciones cicnliticas con mu-
chos corresponsales. Y á pesar de estar entregado á tan 
ímprobos afanes, cuantos asistieron á su cátedra ó le vie-
ron en el j a rd ín , que solo él podia restituir á su anti-
guo estado, confiesan que por su esmero, su laboriosi-
dad y su constancia parecía que á una sola cosa estaba 
dedicado. 
No es propio de este lugar el presentar una relación 
de los apreciabies trabajos que La-Gasca bi/o al públi-
co, y á Uh cuales debió la particular distinción con que 
le miraron los sabios de todos los paises. Colocado en la 
cumbre (le la ciencia, y rodeado de inmarcesible au-
reola se hallaba La-Casca, cuando honrado con la con-
fianza de sus paisanos , tuvo que lomar parte en las 
(Rolra'.c de D. Mariano I.a- (¡asea. 
cuestiones políticas, como representante de aquellos en 
las legislaturas de 1822 y 23 , dando entonces como en 
todos los periodos de su vida pruebas inequívocas de pro-
bidad y desinterés. Pasó con el gobierno á Sevilla , en 
donde, al marchar á Cádiz, dejó su equipaje , del que 
hacían parte preciosos manuscritos, los mas de la Flora 
española, ívwlo de :10 años de observaciones y desvelos 
y próxima á la sazón á darse á ta prensa, hallándose tam-
bién allí su herbario y su biblioteca. Todo pereció en 
13 de junio de 1X2:5, en cuyo dia fué arrojado á las l l a -
mas ó al rio, cuanto pertenecía á los diputados. 
Emigrado en Lóndres , emprendió La—Casca de 
nuevo su estudio favorito, afligido siempre con el re-
cuerdo tristisirao de la pérdida de sus manuscritos. 
pérdida irreparable que su grande alma solamente po-
dia soportar con resignación admirable. Las muestras 
de singular aprecio que le dispensaron Lambert, An-
dorson , Brocun, Smith , Líndley , Borlan, Ilookon, 
Ooon, Webb y otros muchos , hicieron mas llevade-
ra á La-Casca la penosa emigración. Todo el tiem-
po que esta d u r ó , se ocupó en el exámen de las plan-
tas , habiendo tenido á su disposición los mejores her-
barios y jardines, mereciendo especial mención entre los 
primeros el del inmortal Linneo , y entre los segiindos 
el inmenso de Chelsa . No admitió La-Casca una cátedra 
de botánica en los Estados-Unidos , ni quiso tomar par-
le en la redacción del Botanical register , por no tener 
suficiente conocimiento del idioma inglés. Reconoció los 
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alrededores de Lóndros, y dió á luz un tomo con el lílulo 
de Htítlús sfceil's Londincnsis , á cuya publicación siguió 
la de otros utiüsinms trabajos. 
Vióse precisado La-Gasca á trasladarse á la isla de 
Jersey, cu la que logró restablecer su quebrantada salud, 
v allí como en todas parles , se consagró á su estudio 
predilecto , debiendo aquellos isleños á sus prudentes 
consejos el que los granos de la citada isla sean impor-
tados en Inglalcrra. 
Los cambios políticos ocurridos en España á la muer-
te del último Rey, abrieron á La-Gasca las puertas de 
su patria , de la que había estado ausente por espacio de 
once años. Llegó á Barcelona á fines de 1834 marchando 
en seguida á la corte, en dode en vez de consuelos y satis-
facciones, solo halló disgustos y persecuciones, que sin una 
justa indignación no es posible recordar. A pesar de ta-
mañas injusticias y del fatal estado de su salud todavía fué 
íitil á su patria, debiéndose á sus instancias la creación 
de la junta de profesores encargada del Museo de Cien-
cias naturales. E l gobierno dió á La-Gasca la presiden-
cia de dicha junta y le condecoró con la cruz de comen-
dador de la orden de Isabel la Católica. 
Tomando incremento la enfermedad de La-Gasca pa-
só á Barcelona, en cuya ciudad era muy apreciado. 
Hospedóle en su palacio el respetable prelado de aque-
lla diócesis, consiguiendo á fuerza de cuidados prolon-
gar algunos meses tan preciosa existencia. Permítasenos 
copiar las siguientes palabras del señor D. Agulin Y a -
ñcz y Cirona, las cuales dan una idea exacta del carác-
ter do La-Gasca. «Pocos días antes de su fallecimiento, 
»cuando ya no podia casi tenerse on pié , dice el cs-
» presado señor Yañez, le vi como se esforzaba pa-
»ra cojer del suelo del mirador los paquetes de sus plan-
atas; pero yo me anticipé; puse muchos paquetes so-
abre una mesa, en frente de la que él se sentó, y vi am-
ainarse su rostro cadavérico, al revolver los pliegos del 
«papel ; mostrarme algunas de sus queridas gramíneas, 
» y esplicarme las diferencias entre las salvias que tenia 
«recogidas.» 
Después de una penosa enfermedad , murió La-Gasca 
el día 2(1 de junio de 1839, á los 6*2 años de edad. Lloró 
su pérdida la Europa culta y su nombre queda estampa-
do en los anales de la ciencia , siendo algunas especies 
de plantas conocidas con el del inmortal botánico , cuya 
biografía acabamos de bosquejar. 
Muchas corporaciones literarias honraron á La-Gasca 
admitiéndole en su seno, dando así un público testimo-
nio del alto y justo aprecio que de él hacían; y la Aca-
demia de Ciencias Naturales y Artes de Barcelona ha 
colocado su busto en la hermosa sala de sus sesiones. 
Muy lejos estamos de creer , que estos pocos renglo-
nes correspondan á la importancia del asunto en ellos 
tratado : por la intención, no por el escaso mérito de 
aquellos , queremos que se nos juzgue. 
NOTA. E l retrato del señor D. Mariano La-Gasca 
que hemos puesto al frente de su biografía, está co-
piado de uno bastante exacto que posee su apreciablo 
familia, la cual ha tenido la bondad de permitirnos sacar 
de él una copia, en atención á que el único que existe, 
fué grabado en 1842, en Barcelona, con arreglo á la mas-
carilla que se sacó del cadáver, y por consiguiente re-
presenta un rostro demacrado y sin semejanza alguna. 
——^—. -— 
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La l'ucrla del Sol üe Madrid. 
Con motivo de la órden dada estos días para el des-
pejo de la Puerta del Sol, refiere el Heraldo las diferen-
tes clases de personas á quienes perjudica esta disposi-
ción , esponiendo al mismo tiempo el órden y las horas 
en que cada una de ellas ocupa los diferentes puntos de 
la Puerta del Sol. ejerciendo su respectivo oficio. 
l S E i U A M U l O 
Los primeros que por la mañana temprano se reúnen 
en la Puerta del Sol son los pintores de brocha gorda. Es-
tos ocupan generalmente, como su punto céntrico, la es-
quina de la calle de Alcalá, y pasan allí desde las siete 
á las ocho déla mañana . hora en que se marchan á su 
trabajo después de haber bablado con sus maestros ó di-
rectores que les proporcionan obras y les hacen sus nue-
vos ajustes. 
Desde las ocho hasta las diez, la Puerta del Sol queda 
despejada sin que en sus diferentes puntos se note mas 
que el continuo motivo de las muchas gentes que cruzan 
en todas direcciones. 
A las diez principian á presentarse los chalanes , los 
cuales , reuniéndose en pequeños grupos en las desembo-
caduras de las calles de Alcalá, la Montera y Carrera de 
San (lerónimo, hablan de su tráfico, se hacen sus respec-
tivos encargos, relieren los negocios que terminaron el 
dia antes, y los tratos que tienen pendientes, y por últi-
mo al llegar las once se dispersan en pequeñas fraccio-
nes y marchando á las tabernas de su mayor devoción en 
los barrios escéntricos, se separan luego enteramente pa-
ra irse á cuidar de sus caballos y limpiar sus estropeadas 
ínulas, que después han de hacer pasar por buenas entre 
los caleseros y conductores de carros. 
A las once , la ancha acera que se estiende desde la 
puerta del cale de Lorencini hasta la esquina de la ca-
lle de Carretas se ocupa enteramente por los jugadores, 
entre los cuales se agitan, llevan y traen los corredo-
res del oficio y los que sirven de ganchos ; y esperan ór-
denes de los gefes superiores aquellcsque en su macilen-
to semblante manifiestan no hacer otro papel que el de 
apuntar á la oreja ó servir de gurupic. A las doce estos 
amigos de la policía se marchan , según su espresion, ca-
da cual á su oficina 
Los músicos de iglesia que á las doce han terminado 
ya sus funciones, aparecen á esta hora en la acera frente 
á C )rreos. Allí los festeros dan sus órdenes para el dia 
siguiente, y se averigua si ha muerto algún pájaro gordo, 
ó si hay alguno á punto de caer, para intrigar con sus al-
baceas y ver quien se lleva la dirección de su funeral. La 
alta y baja de las novenarias y jubileos se hace también 
allí cerrar antes que dé la una. 
Desde esta hora hasta las dos solo los cesantes y no-
ticieros hacen el gasto, reuniéndose en corrillos en dife-
rentes puntos. 
Enlrc dos y dos y media , cuando se cierran las ope-
raciones de la Bolsa, los bolsistas principian á apareier 
en la esquina de la calle del Carmen, y estendiéndose por 
la acera de la calle de la Montera , que conduce á San 
L u i s , hablan de política, repasan la crónica de la capi-
tal, y galantean á cuantas señoras se ven precisadas , ó 
van acaso con intención á ser revistadas por un crecido 
número de desocupados que se entretienen en aquel lu-
gar hasta las tres y media de la tarde. 
Allá sobre las cinco , los chalanes vuelven á reunirse 
en el sitio que acostumbran, y los jugadores van tam-
bién al anochecer á recibir nuevas órdenes para marrhar 
en seguida á sus oficinas. 
Entra la noche, las aceras de la Puerta del Sol perte-
necen mas que á nadie á los fosforeros y á las mugeres pú-
blicas, que aunque siempre van de paso, necesitan el ter-
reno despejado para atravesarlo libremente y eon fre-
cuencia, sin verse obligadas á reprimir su natural des-
ventura y su aire poco comedido. 
E l café de Lorencini es de noche el punto de retirada 
para gran número de los que han pasado el dia dando 
vueltas en la Puerta del So l , donde ademas de las clases 
que hemos citado , hay constantemente en movimiento 
cierto número de vendedores de relojes, sortijas y otras 
alhajas, y una guardia perene de los de la hermandad del 
d o s , que según les toca el turno pasan el dia vigilando y 
adquiriendo noticias, y de noche se retiran á sus con-
ciliábulos ó á sus humanitarios ejercicios. 
A estas curiosas noticias añadimos nosotros la vista 
de la Puerta del Sol copiada de la decoración que hizo 
el señor D. José .María Abrial para el drama titulado los 
Misterios de Madrid, y de cuya exactitud podrán juz-
gar nuestros lectores. E l señor Abrial es uno de los ar-
tistas mas inteligentes cu la perspectiva , y sus decora-
ciones han sido aplaudidas siempre por el público de Ci-
ta corte. 
POESIAS. 
Salvada de mi infancia la barrera 
Próximo apenas á la edad del hombre. 
Buscando en valde mi ilusión primera 
E l mundo cruzo con oscuro nombre. 
Sin madre, sin amigos, sin un guia 
Que aliento preste con su voz al alma, 
Sin mas ensueño que la angustia mía. 
Sin mas recuerdos que mi antigua calma. 
Irnágen de esa flor, seca, amarilla. 
Unico adorno de olvidada tumba. 
Del sol quemada cuando ardiente brilla 
Que el aire rasga cuando airado zumba. 
Y nadie de esa llor ticna memoria. 
Fétido aroma su botón exhala 
Sin otro porvenir sin otra gloria 
Que ser de un muerto la asquerosa gala. 
.¡Quién, pobre (lor, te abandonó perdida 
Y a mísera existencia te condena ! 
¡ Quién en el mundo me lanzó á la vida 
Si nadie á mi existencia se encadenal 
«Brota,» gritó el deslino , y tú naciendo 
Por patria hubiste un esqueleto inmundu; 
« Vivé» me dijo «y le darc viviendo 
Por patria el eielo, por morada el mundo.» 
Y entrambos á la par obedecimos, 
Y á entrambos nos bañó la luz del dia, 
Mas cuando entrambos porvenir pedimos 
Distinta tu misión fué de la mía. 
«Sea, te dijo , tu misión el duelo. 
E l muerto de la tumba tu esperanza, 
Y tú á quien patria concedí en el cielo 
Busca tu porvenir y en él te lanza. 
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Y el alma mia en ansiedad inmensa 
Prcslólc al corazón orgullo y brio 
Y dijo al contemplar la tierra estensa 
«Poco es el mundo para alcázar raio. » 
No, no me arredra abandonado y triste 
Cruzar la vida peregrino errante , 
Dentro del alma la ambición existe, 
Tengo en el pecho corazón bastante. 
«Busca tu porvenir, dijo el destino, 
Tú cuya patria señalé en el cielo;» 
Pues bien, le buscaré si hay un camino. 
Fuerzas me bastan y me sobra anhelo. 
No importa que el pesar mi frente selle, 
Ni auxilio quiero ni piedad invoco, 
Venga el génio del mal y en mí se estrelle 
Yo 1c desprecio y su furor provoco. 
Nave perdida y con la quilla rota 
Quebrado el mástil y su gefe muerto, 
lí l mar yo domaré que se alborota 
Y al fin triunfante atracaré en el puerto. 
¡Oh! si con gloria en la contienda salgo.' 
Entonces en mi triunfo aduladores, 
liOS que hoy me esquivan porque nada valgo 
Vendrán á darme parabién y honores. 
Y entonces ¡ay! en mi altivez herido 
Sabré decirles «muchedumbre necia, 
Quien dió vuestros desdenes al olvido 
Hoy vuestro parabién burla y desprecia.» 
Venga el combate de victoria ansioso , 
Dentro del pecho el corazón palpita: 
A m í , génio del mal, ven rencoroso 
Y pon en juego tu misión precita. 
Oscuro porvenir, rasga tu manto: 
Despacio contemplar quiero mi sino. 
Ni adverso al alma llenará de espanto 
Ni amigo ha de pararme en mi camino. 
Estrecha senda de subir penoso 
Que muerte augura su fatal pendiente 
Por ella he de trepar y victorioso 
Marcar mis huellas en su altiva frente. 
Ven, triste flor, de tu destino impío 
Quebranta el yugo que opresor le aflije , 
Busca tu porvenir cual busco el mió 
Y en vez de esclava en su señor te elije. 
Mas ¡ay! si acaso en mi delirio loco 
La muerte mo sorprende en la carrera. 
Si cuando apenas á mi dicha toco 
La tumba absorve mi ilusión primera. 
Entonces, pobre flor, tú que mi amiga 
La sola fuiste á quien amé en el mundo, 
Sé de mi tumba la señal que diga 
Aquí reposa su esqueleto inmundo. 
Y si alguno cual yo trás su destino 
E n esta senda por mis pasos entra, 
j A y ! dileque prosiga en su camino.... 
Tras de mi tumba el porvenir se encuentra. 
ANDRÉS AVELINO BEMTEZ. 
¿Quién puebla de tristes bandas 
Los remotos horizontes 
Que entre las densas neblinas 
Su purpúrea luz esconden?..., 
¿Quién derrama esos sonidos 
Que el éter trémulos rompen, 
Y con su lenta armonía, 
Y con su rumor acorde, 
E n precipitado giro 
Ahuyentan mis ilusiones? 
¿Qué llama ént re los nublados 
E n vez de gratos fulgores 
Brota la luz de la pena, 
Y con su color informe. 
Velando siniestramente 
E l lugar plácido, en donde 
Alumbrára la esperanza 
Solo prediciendo goces. 
E n el corazón esparce 
La hiél de los sinsabores?— 
—¡Triste corazón 1... la pena 
Clavó en ti los aguijones, 
Y por eso ves el cielo 
Antes todo resplandores. 
Ahora lleno con la niebla 
Que hace tus pesares broten!... 
—¡Triste corazón!.. . los ecos 
Que lánguidamente oyes 
Poblar de música amarga 
E l aire con sus rumores 
Son los acentos que dicen 
A el alma herida , hasta donde 
La dicha llega , y las cuitas 
Que detrás de ella se esconden. 
Es que hay horas de amargura 
E n que se sienten las voces 
De los áridos pesares 
Que la paz del pecho rompen; 
Y agitan á el alma nuestra, 
Y turbulenta la ponen 
Como el mas interminable 
Que encrespan los aquilones. 
¡Ay! esas horas infaustas 
E n que con tantos rigores 
Combaten al pecho herido 
Angustiosas sensaciones 
Nos hacen que reluchemos 
E n el mar de los dolores. 
Como en el piélago inmenso 
Si sus ámbitos recorre 
Zozobra la débil barca 
Entre las ondas salobres. 
Horas que abruman la mente, 
Y en el cielo de sus goces 
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Llenándonos de congoja 
Esticnden negros crespones; 
Y robando de la vista 
Sus bellísimos colores 
De alliccion y de agonía 
Ruda pesadumbre imponen. 
Oculta á la dicha un velo, 
Y otro la pena descorre ; 
Presentando tristemente 
Con sus contornos deformes 
Desvanecidos ensueños 
Que perdieron sus primores, 
Amargas lágrimas, ayos, 
Suspiros y defecciones: 
Y parece que el celaje 
De la esperanza se rompe. 
Cuando mueren para el alma 
Sus mas bellas ilusiones. 
—Sueños, que al pecho halagasteis 
E n sus primeros albores, 
Con vuestras álas purpúreas 
Haced que á mi mente tornen 
Aquellas magas livianas, 
Aquellas dulces visiones, 
Que lánguidas prometían 
E n otros tiempos mejores 
Paz en sus leves acentos, 
Y con sus giros veloces 
Las esencias que derrama 
L a reina de los amores. 
Y sueños, sí hacéis que vuelva 
La calma pasada entonces 
Os rendiré el alma mía 
Que rebosará ilusiones 
Como rinden á las auras 
Su aroma mejor las flores. 
ANTONIO AKNAO. 
R E V I S T A D E L A S E M A N A . 
Escasa en novedades de todo género ha sido la pre-
sente semana, sí esceptuamos la salida de los nuevos can-
tantes en el teatro del Circo. 
Pero sí bien se considera, en el estado de decadencia 
á que había venido este teatro, en la parte Urica, el suce-
so de que nos ocupamos es un suceso que vale por otros 
muchos, pues significa tanto como haber vuelto á la vida 
la compañía de ópera del Circo con las nuevas adquisi-
ciones que han hecho sus empresarios. 
A ellos tributaremos antes de nada nuestra mas viva 
gratitud: no hemos sido nosatros de los últimos en cen-
surar los elementos de que se componía en la temporada 
precedente la sección lírica de dicho teatro; mas ahora 
que la empresa, cediendo ó no á la necesidad y á los cla-
mores déla opinión, nos dá una compañía tan completa 
y brillante, falta de consideración y de agradecimiento 
sería el no reconocer lisa y llanamente la verdad. 
Tales son nuestras convicciones, y en su virtud aplau-
dimos con toda sinceridad la recomposición de la compa-
ñía de ópera del Circo. 
Digamos algo sobre los nuevos cantantes. 
E l crédito y nombradla de que gozaban algunos entre 
nosotros aun sin haberlos oído, únicamente conocidos por 
el relato de sus triunfos que leíamos en los diarios estranje-
ros,pues tal es el privilegio de los hombres de génio, que 
aun sin vérseles, se les tributa un culto de admiración uní-
versal; y sobre esta justa lama, el prestigio que otros ha-
bían ganado ya en nuestra escena , escitaban de una ma-
nera prodigiosa el deseo de asistir á la primera represen-
tación del Circo. 
Llegó por fin la noche del 21 y se presentó la Luciq, 
ópera tan aplaudida siempre en nuestros teatros, y que 
goza de una voga bien adquirida tanto por el mérito in-
disputable de la composición , como por los agradables 
recuerdos que escita, siendo una de las en que mas lau-
reles han recogido los cantantes mas celebrados en nues-
tra capital. Inmensa era la concurrencia que poblaba to-
das las localidades del Circo , y grande fué el entusias-
mo con que se aplaudió á los nuevos cantantes. Difícil 
nos sería enumerar todos los pasos que mereciéronlos 
bravos y aplausos del público; porque toda la representa-
ción fué un continuo triunfo. 
Reducidos nosotros á los estrechos límites de nuestra 
Revista , únicamente diremos que la señora Pcrsianics-
cede á cuanto se ha oído en nuestros teatros ; el timbre 
siempre agradable, siempre elevado de su voz, la maes-
tría con que canta, la verdad con que espresa todos los 
sentimientos del corazón, y esa familiaridad que tiene 
con el aparato escénico y que solo se alcanza á fuerza de 
vivir bajo tan bellas latitudes , corresponden si acaso 
no superan, á la idea que antes de oírla , nos habíamos 
formado. 
Salví no raya tan alto, á pesar de sus privilegiadas 
dotes: tiene buena voz y canta con bastante escuela ; pe-
ro después de haber oído á Morianí , no tenemos tantos 
motivos para celebrar á tenores de sus facultades. 
De llonconí, hemos formado hace mucho tiempo una 
opinión que no ha querido desmentir en la representa-
ción de la Lucía. 
Los repetidos y estrepitosos aplausos que merecieron 
unos y otros en la noche del miércoles, es un buen anun-
cio para lo sucesivo; probablemente las coronas que tie-
nen que recojer estos nuevos artistas , serán uno de los 
mas bellos adornos de nuestras revistas sucesivas. 
Antes de terminar , debemos añadir que el teatro ha 
sufrido en su parte material algunas reformas, siendo 
la mas notable, la de las actuales butacas que han reem-
plazado á las antiguas lunetas. 
Una pequeña novedad dramática ha habido esta se-
mana en el teatro del Príncipe; la representación de un 
juguete cómico traducido del francés, con el título de 
Un cambio de mano. Su mérito es tan escaso, y los pa-
peles se hallan tan sobrecargados, que no merece un 
análisis detenido. La ejecución fué buena en lo general; 
varias alusiones políticas que tiene esta pieza , produ-
jeron algún movimiento en el público, que las aplaudió 
con entusiasmo. 
Madrid. «846.—aoiab'.do.raicoto do Gr»b»ao « Imprenta de D. Vicauia Castalio, callo da HortaUia, oum tía. 
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De ANTONIO AGUSTIN. 
i SfiiKNTnAsla Inglatcr-
«. ra, Francia y Alema-
nia , envían por to-
^ das direcciones del 
globo los sabios y 
estudiosos para des-
cifrar los monumen-
tos de la antigüedad, 
desentrañando en el Egipto, Indostany Grecia, losgero-
gliíicos y caracteres desconocidos después de babor saca-
do del olvido desde el Jriglito del Druida basta la mas 
estupenda Catedral Gótica; ¿no será justo que nosotros 
al lin les iinilcmos siguiéndoles paso á paso, si es que que- 1 
remos algún dia alzarnos á su allura?... Ka revolución 
nos hizo el benendo entre tantos males, de desarrollar i 
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el afán de la lectura á nuestros contemporáneos, y por 
tanto dió impulso á la imprenta; asi, pues, aprovechamos 
dando principio por describir y considerarlos grandes ob-
jetos qué se encierran en nuestras catedrales, y luego nos 
sorprenderá al ver tantas preciosidades como viviendo 
entre ellas, las teníamos basta ignoradas ó menosprecia-
das. Es verdad, que allá al grito del Rey y de la Fé se 
esterminaban con mano sacrilega los templos; y acá se 
efectuaba otro tanto con el de libertad y vatriotismo por 
no haber sabido dirigir el impulso de destrucción contra 
el vicio de las instituciones, respetando las obras inani-
madas de mucho precio, <?nc fucsc cu;i1 flic>rc el vence-
dor, hubieran sido un tesoro inagotable de honra y do 
riqueza. Pero boy el hombre estudioso solo debe ocupar-
se de conservar lo que resta , y describir lo perdido , con 
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dolor quizás, pero sin rencores. Vamos, pues, á descri-
bir cuanto encierra de notable la catedral de Tarragona. 
Por muerte del famoso Cardenal Cervantes, fué pro-
vista la Santa Metropolitana Iglesia Tarraconense, en la 
persona del limo. Señor D. Antonio Agustín, natural de 
la ciudad de Zaragoza, nacido á los 20 de Enero del año 
1517, sus padres fueron D. Antonio Agustín vice-canci-
Ucr do Aragón, y Doña Aldonza de Abanell natural de 
Cataluña. Hizo sus estudios en Alcalá y en Salamanca, 
desde donde pasó á ser colegial de Bolonia bajo los aus-
picios del Cardenal D. Gil de Albornoz; luego fué nom-
brado auditor dp la rota Romana, por la corona de Ara -
gón; en cuyo tribunal dió las mayores muestras de talen-
to y actividad. 
E l Papa Julio III, en el año 1555, le envió á la nun-
ciatura apostólica de Inglaterra, en tiempo que aquel rei-
no por la sucesión de la Reina María, se babia reducido 
al gremio de la Iglesia, y también á fin de dar al Rey Don 
Felipe I I , la felicitación por el casamiento que babia con-
traído con aquella augusta Princesa. Rcgrcsadodc suem-
bajada en Roma, Paulo IV , le erigió en obispo de Alissa, 
y lo envió de Nuncio acerca del Emperador Femando I, 
cuyo cargo desempeñó con tal pulso, que al fin Felipe II 
le mandó visitar el reino de Sicilia el año de 1503 , pre-
sentándole al Papa por obispo de Lérida; habiendo em-
puñado el báculo y ceñido la mitra de aquella diócesis, 
después de asistir al Concilio de Trento, donde permane-
ció hasta su conclusión con lucimiento , grangeándose la 
mas alta reputación y aprecio de los demás prelados que 
á él asistieron. 
A los "20 dias del mes de Febrero del año 1570 tomó 
posesión por medio de su apoderado D. Bernardo de San 
Climen , presbítero y Prior de nuestra Señora de Serra-
bona del obispado de Ellena, verificando su entrada en 
esta ciudad el 10 del mes de Marzo de dicho año con tal 
pompa y ostentación , que las crónicas locales so hacen 
lenguas de la grandeza y magnificencia con que fué re-
cibido. 
Puesto en posesión del arzobispado , es de notar, que 
observando él que en el campo de Tarragona se guare-
cian muchos bandoleros y facinerosos que desolaban esta 
fértil comarca, so dedicó á estirparlos, poniendo todo es-
mero y conato en perseguirlos muy particularmente en 
Reus, que era donde se ocultaban los foragidos; á cuyo 
efecto, se puso de acuerdo con el ilustre cabildo Tarra-
conense, consultando con el virey y Real Audiencia de 
Cataluña, y también con el Supremo Consejo de Aragón, 
habiendo en poco tiempo visto coronada su empresa con 
el mas feliz resultado, quedando completamente aniqui-
lados. 
Hombre incansable y de una piedad suma, tampo-
co descuidó aquellas obras que tanto en aquel concepto 
le esclarecieran , ayudando entre otras al cabildo eclesiás-
tico y á los Cónsules que reglan en aquel entonces la 
ciudad, en la importante fábrica del hospital de San Pa -
blo y Santa Tecla, cuyo es el autor. Debiendo observar 
cuan adelantado estaba el prelado en las entonces descui-
dadas reglas de hijiene píiblica, cuando juntados los co-
misarios del cabildo y cónsules de la ciudad para resolver 
el dia 28 de Febrero de 1580 para que se fundara en el 
sitio donde hoy permanece en lo mas público y céntrico 
de la población, un edificio que bajo todas luces eslá fuera 
del debido lugar que le corresponde, él se opuso en vano 
á que se llevara á efecto, designando eslramuro? como el 
ónico sitio que de derecho lecorrespondiá. Vanos esfuer-
zos sin embargo, pues la obra se fundó en lo mas céntri-
co de la población y allí permanece aun, 
A los 29 de Mayo del propio año de 1580, impetródel 
cabildo eclesiástico el oportuno permiso para la fábrica 
de la capilla del Santísimo Sacramento en el lugar donde 
estaba el refectorio de la catedral, siendo todavía hoy la 
admiración de todos los arquitectos y artistas,,ver entre 
otras d e s ú s preciosidades como se. conserva erguida y 
majestuosa sobre la bóveda , la cúpula y linterna de 
aquella capilla : esfuerzo atrevido del arte arquitectónico. 
E n vida nuestro docto prelado mandó construir un sun-
tuoso sarcófago, que es el que está en cabeza del pre-
sente artículo. E l debia servir para depositar su cuerpo, 
para dar perpétuo albergue á una de las cabezas mejor 
organizadas de la Iglesia. 
. Allí duermen para siempre, y cuantos llegan por pie-
dad ó amor al arte y á las letras le pagan el tributo de-
bido á su virtud y á sus talentos.... i viajero!... No des-
cuides al visitar aquel recinto.... Su sombra y aquellos 
mármoles te dirán aun quien era aquel ilustre y venera-
ble prelado que allí reposa — 
E l 2 de Mayo de 1582, dió permiso á los mínimos 
de San Francisco de Paula para fundar convento cnla 
villa de Valls. En 28 de Febrero de. aquel año, le conce-
dió al padre comisario de Recoletos de la orden de San 
Francisco de Asís, para fundar en la ermita de Santa 
Ana de la villa de Alcovcr. E l 19 de Octubre del propio 
año , concedió al mismo reverendo comisario que funda-
se otro convento en la ermita de San Juan de la villa de 
Rusdoms: cuando ya en 23 de Junio de 1570 habia con-
cedido al padre provincial de la Santísima Trinidad el 
fundar convento en esta ciudad en la Iglesia y casa de 
nuestra Señora del Milagro, la cual había cedido el ilus-
tre tesorero D. Melchor de Buire, patrono de ella, para 
este efecto. 
Fué también hombre doctísimo por su erudición lite-
raria, motivo por el que le apellidaron los escritores de 
su tiempo el Oráculo de las letras espartólas. Publicó mu-
chas obras, y para dar de ellas una sucinta noticia, solo 
enumeraré las mas señaladas sin ánimo de entrar en su 
juicio y análisis: así por ser ascasas mis fuerzas para tal 
empresa , como porque serian necesarios algunos volú-
menes para poder conseguir este propósito. 
Antiquw collationes decretalium.—Cañones pcenilen-
tiales.—Epithtome Juris Ponúficis.—Dos libros de diá-
logos sobre la enmendación de Graciano Constituciones 
provinciales, et sinodales Tarraconenses enmendatiomm, 
et opinionnm juris civilis lib. TV de expensalionibus ad 
modestium lib. I ad Gelium Julellum de militiis delegi-
bus et senatus consultis de propiis nominibus pandecta-
rum, nocetlarum Jidiani ephitome cum notis.—In pan-
dectas florentinas index verborum omnium Anticuario 
consumado de sus tiempos, nos dejó dignos de ser admira-
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dos los Diálogos de las medallas antiguas—Una cpíslo-
la de Gerónimo Blancas, canonisla aragonés , de los obis-
pos y concilios de Zaragoza.—Un libro de algunas fami-
lias romanas y otros de notas, y enmendaciones do Mar-
co Uarron. E l citado Gerónimo Blancas, bistoriador gra-
ve de la corona de Aragón, solo por consultar con elilus-
trísimo prelado , que reverenciaba por su talento, pasó á 
la ciudad Tarraconense para sujetar á la censura su cor-
rección y sometió aquellos comentarios á la discreción 
de I). Antonio Agustin, los que tan justa como segura 
reputación le han merecido siempre. 
Celebró con gran fruto tres concilios provinciales y 
dos sinodales: dispuso aumento y ordenó el libro de las 
constituciones del territorio de su cargo, con mejor méto-
do, que las que habla dado á la prensa el cardenal Doria. 
¡Pero!. . . Cuando tanto fruto habia dado, y preparaba de 
nuevo para España, quísola parca cortar el estambre pre-
cioso de sus diasel 31 de Mayo de 1586, en la ciudad Tar-
raconense, que con grande trastorno de todos los vecinos 
y moradores fué llorada y sentida. 
En su panteón se lee el siguiente epitafio: 
SANCTISSIMK EKCIIAIUSTI.K S A C U U M . 
Antonius Atigustinus Antonii I'rocancellarii filiusce-
saruiigustanus palalü aposlolici Auditor J'Jpiscopus alli-
fanus Páülí IV ad Philippum et Ferdinaiidam Reges le-
gátiis Sicilia; censor lllerdensis episcopus máximoplansu 
Tridenlino concilio Ínterfuil inde ad Tarraconensem Ar-
chiepiscopalum translalusjuris utriusque et humanitatis 
oindex clarissimus, Judex incorruptissimus elemosina-
rum largitor excellcns, oraculum sapienticv Terrestre, 
tedites aureis libris, adt/ue cedendis relictis hoc sacellutn 
sactissimee Eucharistia: ponendum curavit: Christum et 
Sanctam Teclam tutelarem ex asse heredes faciens: Obiil 
pridie calendas Junii «/moloSC) atatis suw 09. 
Juzgando que no sera por demás, mencione aquí una 
circunstancia notable respecto al sarcófago que está en 
cabeza del artículo, voy á presentarla, pues como quiera 
que apenas hay viajero que no visítela capilla del Santísi-
mo Sacramento, para admirar su bella como atrevida l in -
terna, y también para conocer donde descansa el varón 
insigne de la Ifílesía, admirando el sarcófago que le con-
tieno. Este si bien es de un mérito artístico de primera 
nota, es en su genero uno de los bien ordenados tipos de 
su época que por cierto no luce cualdebiera. Es la cau-
sa do que estando en uno de los huecos de las capillas la-
terales, aparece mezquina aquella alhaja del arte. E l d i -
bujo y l.i conclusión igual de los dos testeros del sarcó-
fago, no dejan d u d a do que es probable lo que se me ase-
gura, dé que no fué la mente del prelado el que ocupase 
aquel sitio, sino que puesta en el centro de la capilla bajo 
la linterna de la cúpula, se colocase y rodease de una ver-
ja p a i M queso gozara d é l a vista de los cuatro frentes. Este 
d e s e o fué contrariado por ser mas fuerte que la voluntad 
del hombre, los sucesos de los tiempos sujetos á la dispo-
sición suprema. Esculpida esta urna cineraria en Boina 
por mano esperta según lo dice su ejecución .hubo que 
traerse p o r m a r , y un mesantes de que feneciera el pre-
lado, naufragó el barco que la couducia. Pérdida doloro-
sa en lodos conceptos, pues que no hubo lugar á s u b s a -
narla , para que hubiese decorado la capilla con mas l u -
cimiento, completándose la obra y satisfaciendo los de-
seos y apreciable voluntad del prelado. 
¡Oh! . . . Y a que le fué negada esta esperanza, séanos 
lícito esparcir sobre su tumba la halagüeña llor de la ala-
banza.... Unica recompensa que aun cuando siempre es 
tardía en el mundo, es deuda que debe ser pagada. 
¿Quién dolos que hayan leído sus producciones, deja-
rá de conocer la gran valía del limo. D. Antonio Agustin? 
Otros monumentos de este género encierra la cate-
dral de Tarragona, que si el tiempo correspondo á mis 
deseos, ofreceré en las columnas de este periódico, que 
así por su larga vida como por el copioso caudal de los 
monumentos que de nuestra España lleva descritos y 
grabados, podemos asegurar el que es indispensable á los 
artistas, á los historiadores, á todo hombre estudioso, así 
como para rendir á nuestra patria este homenaje. E l Se-
manario es el álbum español, donde el estranjero deberá 
al regresar á su casa consignarlo como tal en su biblio-
teca; pues que á menudo deberá consultar sus páginas, 
para ser exacto al pintar nuestras costumbres , nuestro 
suelo, y referirse á la historia nacional. 
Tarragona, 17 de Febrero de 1846. 
IVO DE LA CORTliNA. 
^XS= 
GEOLOGIA. 
Ket(a< lo <Io l a t i e r r n e n s u » « I i r o r e n t c a e d u d e a . 
Proponiéndome insertar una sério de artículos de his-
toria natural, que á par que amenicen las columnas del 
.Semanario llenen los ardientes deseos quede instruir á la 
juventud estudiosa, animan al entendido director do diclio 
periódico , voy á dar principio por la Geología , esa 
ciencia tan bella como poética y grandiosa , que tenien-
do por objeto el conocimiento do la tierra , es acaso la 
parte mas interesante de la historia natural. Para ello 
nada me servirá tan bien como el análisis que hace 
M r . Levasseur en su tratado sobre la Geografía moder-
na i de las diferentes alteraciones sufridas por el mun-
do desde su creación , y á las lecciones de este estu-
dioso geógrafo me atendré para dar á mis lectores una l i -
gera tintura de tan importante ramo de los conocimien-
tos humanos , que á tan alto grado han llegado á re-
montarse. 
La geología, pues, tiene por objeto el conocimiento 
interior del globo, su estructura, su formación y los 
diferentes cambios que ha esperimentado. Esta ciencia, 
que hace muy poco no se cimentaba sobre una base só-
lida ni principio alguno cierto, y sí todo en hipótesis mas 
que todo ingeniosas , se vá haciendo cada día mas po-
sitiva. 
Hoy parece incontestable que el centro de la tierra 
está ocupado por el fuego. Las recientes invosligacio-
nos del célebre físico M r . Anspero nos dciuuesliau con 
evidencia que ese mismo centro , no podría ser Huido. 
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Se^uii nuestros conocimientos actuales , no es muy fácil 
el admitir el estado de candencia sin la fluidez del cuer-
po sometido á la acción del fuego; sin embargo , siendo 
incontestable la progresión del calor, preciso es admitir, 
para dar cuenta de los resultados de M r . Ansperc, que 
el centro del globo está compuesto de materias desco-
nocidas para nosotros , y que no podrían ser fusibles en 
un calor mas grande. 
Los geólogos dividen la larga serie de siglos que lian 
transcurrido desde la formación de la tierra, en cua-
tro épocas subdivididas en muchos periodos que son: 
Primera época, lista es la de la tierra primitiva que 
entonces era Huida é incandescente. Todos los minerales 
como el azufre , el be tún , el zinc y domas , estaban en 
el estado de vapores y componian la atmósfera abra-
sada de que el globo se hallaba rodeado. Por consiguien-
te debia ocupar una ostensión considerable y ejercerse 
sobre la tierra una enorme presión. 
Perdiendo el globo una parte de su calórico en su mo-
vimiento de traslación en el espacio, las materias mine-
rales Huidas adquirieron una. solidez de que carecian, y 
formaron una pequeña corteza , cuyo espesor fué au-
mentando cada vez mas; y que hoy se cree sea de diez á 
quince leguas. K l calor central comprimido, abriéndose 
camino á través de ella y llegando hasta la superficie del 
globo, produce espantosas erupciones .volcánicas. Des-
de esta época , durante la cual no ha habido ser alguno 
organizado, es de cuando datan los terrenos primordia-
les , cuyas bases son los granitos y otros. E n ellos es 
donde se encuentran la tierra de porcelana, los már -
moles , las piedras preciosas , el cristal de roca, las 
minas de estaño y oro y los filones de cobre. 
Segunda época. Lo es de los terrenos secundarios, 
durante la cual los vejetales cubrieron la tierra, y la 
mar fué poblada de animales. E l agua retenida hasta en-
tonces por los vapores en la atmósfera por el calor del 
globo , llegó á hacerse líquido y formó lagos y mares, 
que se poblaron de animales asiáticos. L a corteza sólida 
de la tierra, ha sufrido incesantemente destrozos, ondu-
laciones del sol y estremecimientos ; pero ninguno pro-
dujo las alias montañas que pertenecen á esa época. Pre-
sentando él globo relativamente á su estension una su-
perficie casi unida , los mares debian ser poco profun-
dos, y los lagos en su mayor número debieron por pre-
cisión ser mas estensos. Las plantas tomaron un desar-
rollo estraordinario causado por el calor. No habiendo 
sido aun creado ningún insecto ni animal terrestre , los 
lagos y los rios se hallaban despoblados; y el reino ve-
jetal multiplicándose hasta el infinito se estendió á los 
pantanos , donde se acumuló cstraordinariamente. De 
aquí esos inmensos depósitos de ulla ó carbón de tierra. 
E l interior de la masa , á causa de una acción continua, 
cargó las aguas minerales de materias cstrañas que for-
maron depósitos en la superficie. A medida que el globo 
iba envejeciendo, los temblores de tierra y las ondula-
ciones llegaron á ser mas frecuentes. Los volcanes ad-
quirieron mayor actividad : la cantidad de materias vo-
mitadas por ellos salieron del seno de la tierra con ma-
yor violencia y formaba las montañas: la almófcra, cuya 
elevación disminuía á medida que la corteza del globo 
se aumentaba , se fué haciendo menos pesada y oscura 
En los IciTunos de dicha época es donde se encuentran 
la pizarra , las tierras calizas , las minas de ulla, el as-
perón , el lápiz, el alambre, el vitriolo, los jaspes, los 
numerosos filones de cobre, el plomo, el zinc , el hier-
ro, etc. , los mármoles mistos, el alabastro, las piedras 
de molino y las de afilar. 
'Tercera época. Los terrenos terciarios forman esa 
época tan notable por la apariencia de los animales que 
pablaron la tierra y las aguas del globo. La creación de 
los cuadrúpedos y demás animales, las aves, los insectos 
y los peces, es lo que mejoría caracteriza. Nuevas espe-
cies de animales, reemplazaban á las antiguas, que pare-
cían por las diferentes modificaciones que el globo sufria, 
y sus restos quedaron enterrados entre las capas primiti-
vas cubiertas en seguida por otras nuevas, lín ellas es 
donde se hallan los fósiles marinos, tales como la ostra, 
las conchas, etc. Las segundas capas encierran los de las 
aves de los peces, los mariscosy mamíferos, cuya especie 
ha desaparecido enteramente, y aun las que la son análo-
gas viven hoy en las selvas de la Zona tórrida. El ámbar de 
las turquesas, una diversidad de ágatas, las maderas pe-
trificadas, tales como la de la palmera, los ópalos, el ala-
bastro gípsoso, la eslroncíana, especie de tierra alcalena, 
y la piedra Jesús, etc. se hallan en las capas de la época 
á que nos referimos. 
Cuarta época. Esta es la diluviana, post-diluvíana,y 
marcada con la presencia del hombre en la tierra, creada 
en medio de todos los anímales que continúan poblando 
el mundo. Esta época, en la cual vivimos, tuvo principio 
por una de las mas grandes catástrofes que ha sufrido 
el globo. E l gran diluvio la pertenece. Hasta estos úl-
timos tiempos no se podia concebir la posibilidad de tal 
acontecimiento, sin recurrir á los milagros; pero hoy que 
la geología ocupa un lugar distinguido entre las domas 
ciencias exactas, nadie conserva la mas leve duda sobre 
este asunto. Las pruebas de ello no son en verdad la pre-
sencia de esa numerosa cantidad de conchas que se ad-
vierten en la cima de las mas elevadas montañas ó en los 
caminos; pero si presentan muy al vivo el carácter distin-
tivo de aquel trastorno general, los depósitos deguijarros 
qúe rodados de su posición primitiva, se hallan en todas 
las partes del mundo, lejos de los países actualmente cu-
biertos por el agua y de las montañas, y que no pueden 
haber sido redondeadas mas que por el.roce que sintie-
ron al ser trasportadas por el impulso de las aguas q,ue 
las arrastraban. Ademas, los enormes peñascos, llama-
dos erráticos ó irregulares, que se hallan por todas las 
partes del globo, tanto en las mas bajas llanuras, como 
en las crestas de las montañas , demuestran de un modo 
irrecusable la espantosa catástrofe que la- tierra hubo 
de sufrir; siendo una misma la dirección de estos guijar-
ros y peñascos ( de los que algunos pesan hasta (100,000 
libras, y tienen 1,000 píes cúbicos) que la de los valles, 
anuncia que una irrupción general de las aguas, ha de-
bido ser la cansa de estos efectos. Un-número baslante 
considerable de razas de los mas grandes animales que 
entonces poblaron el mundo, desapareció en aquella 
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horrible inundación. Sus restos fósiles , así como los dfl 
los peces y las plantas de aquella época , comparados con 
algunas especies análogas que se hallan en los climas mas 
calorosos revelan bien á biselaras que su organización era 
mucho mas perfecta. Estos animales debieron existir en 
las zonas cálidas del globo, y esto no obstante, se las vé 
hoy con mas abundancia en los paises de una tempera-
tura frígida y también la templada aunque en número 
mas reducido; lo que dá lugar á creer que los polos de 
la tierra han cambiado de lugar, y que la dirección del 
eje del globo debia ser del N . E . al S. O. lí. una tra-
dición egipcia dice en electo que los polos no siempre han 
ocupado el mismo lugar. 
Este diluvio universal anterior al de Moisés, es un he-
cho probado, y cuya causa nos es desconocida, así como 
la época en que ocurrió; sin embargo, como no se han 
encontrado fósiles humanos en los terrenos anteriores á 
dicha época, se ha llegado á creer que aun no había 
sido creado el hombre. Muchos otros diluvios locales 
han tenido lugar después de este gran cataclismo, y la 
historia de tolos los pueblos hace mención de ellos. E s -
tos desastres han sido causados por las erupciones volcá-
nicas , y las sacudidas parciales de la tierra que mudan-
do los terrenos de su lugar primitivo, disecaban los lagos 
y los ríos, y causaban por el brusco rechazo de las aguas 
circunvecinas verdaderos diluvios. 
Una cuestión que debe interesarnos á todos es la de sa-
ber que edad tiene nuestro mezquino planeta. Sin detener-
nos á citar las diversas opiniones (pie se han omitido sobre 
este punto culminante, sido diremos que la mas generalmen-
te admitida dá al mundo muyecrca de sesenta y seis siglos, 
menos los cinco diasque precedieron ála creación del hom-
bre, los cuales fueron consagrados á la formación del glo-
bo, de las plantas y de los animales que lo pueblan. 
Ciertamente dice M r . Levasseur, el hombre no cuen-
ta mas de seis ó siete mil años de antigüedad , y todas las 
investigaciones históricas modernas, están enteramente 
acordes, respecto á este punto. Pero también puede dar-
se á la tierra una edad mucho masavanzada. En virtud del 
tiempo que ha sido preciso para formar las últimas capas, 
bien poco profundas por cierto, que datan desde la creación 
del hombre, conócese muy á las claras que cinco días 
no son el tiempo empleado en la formación de las otras 
inferiores, llenas de restos de animales y plantas que 
atestiguan los diferentes períodos de formación de la cor-
teza del globo. Yo creo sinceramente en la potencia del 
Criador, que con una sola palabra puede devolver el 
universo entero á la nada de que proviene, y que en 
un solo día habría podido, lo mismo que en cinco, ope-
rar tantos prodigios; pero ¿por qué se ha de echar 
mano á los milagros y querer siempre tocarlo maravillo-
so, cuando el testo mismo de la Biblia nos permite toda 
la latitud posible respecto á este asunto? Algunos geólo-
gos hay que designan una existencia de 300,000 años al 
globo; y aun cuando yo no pretendo asegurar de que esta 
es la edad de nuestro planeta, tampoco me atengo con mu-
chos otros sábios y teólogos, tanto cotólícos, como pro-
testantes y jud íos , á uno de los diversos valores ó 
sentidos de la palabra hebrea, como para dar á la tierra 
una duración mayor que la que está vulgarmente recibida. 
Y en efecto, esta palabva como no solo significa día, 
sino lambicn una duración de tiempo cualquiera ; y na-
die puede pretender el que Moisés haya querido hablar 
de días tales como nosotros los entendemos : es decir, de 
veinte y cuatro horas de duración. Así pues, nada tan 
justo ni religioso como el mirar los días invertidos en la 
creacio:i, como unas manifestaciones del supremo poder, 
cuya duración no es imposible designar. Este modo de 
considerar la creación de las obras del Eterno, me pare-
ce mas noble, mas grande, mas racional y mas propio á 
aumentar en nosotros la veneración que la sola idea del 
Creador debe obrar en nuestros corazones, mas bien que 
la que encerraría el círculo de la creación en un tan 
pequeño espacio de tiempo. 
Ea concordancia que existe entre las palabras de Gé-
nesis y los hechos geológicos los mas positivos es de todo 
punto admirable. Los dos primeros días, según este libro 
sagrado, están consagrados á poner en órden el caes, y á 
disponerlas materias, porque aun no habla ningún sér 
organizado; lo cual concuerda con la primera época geo-
lógica anterior á la existencia de dichos séres, y en la 
cual existen los terrenos primitivos. La segunda época ya 
es aquella durante la cual la tierra se cubrió de vcjetales 
y la de los terrenos intermediarios y secundarios, y esto 
en nada discrepa del Génesis, que dice que el tercer dia 
las aguas se separaron de la tierra , reuniéndose en un 
solo lugar, y que esta produjo plantas y árboles. La ter-
cera época ó de los terrenos terciarios, en la cual los 
cuadrúpedos y demás animales aparecieron en el globo, 
corresponde con el quinto día en que Dios creó los peces, 
las aves y los animales terrestres. La creación del cuarto 
día fué el sol y la luna. Yoltaire, ese gran génio, no ha de-
jado de atacar con la seguridad del filósofo y la ligereza de 
hombre este pasaje de la Biblia, y de preguntar como la 
luz creada el primer dia, pudo serlo antes que d sol. 
Hoy ya puede responderse que la opinión de los an-
tiguos, que creían á la luz de una existencia anterior á 
los astros que nos la trasmiten , es un hecho reconoci-
do. Las esperiencias licuadas á cabo por Arago y Fres-
ncl , demuestran de un modo incontestable que la luz no 
nos viene del sol ni de las estrellas , pero que existe cu 
el espacio como la electricidad en los cuerpos. Llt ima-
mente, la cuarta época, esa cuyo principio fué señalada 
por el diluvio universal, vió nacer al hombre, á esa cria-
tura, cuya organización es la mas complicada y del que 
no se halla vestigio alguno en los terrenos que prece-
dieron á esta grande catástrofe. 
A l trascribir .aquí el artículo geológico que antecede, 
creo haber dado á mis benévolos lectores una idf.á de lo 
útil que para lodos es el poseer al menos algunas nocio-
nes sobre esta ciencia importantísima, que no solo nos 
dá grandes conocimientos sóbrelas inumerables maravi-
llas de la naturaleza, sino que nos hace admirar ese mis-
terio prodigioso de la creación, obra la mas grande de 
la providencia divina. 
JOSÉ ANTONIO DU ESC.U.ANTÉ;. 
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O r d e n «le l a U a n d a , f u n d a d a p o r AlfonMO X I . 
Poco ó natía se ha escrito de la valerosa y singular 
Orden de la Uanda que instituyó el l ley Alonso 11 de 
l.eun y V de Castilla en la ciudad de Vitoria , hacia los 
años de 1330 ó 1332. Es tanto mas notahlc esta omisión, 
é indisinilpable este olvido, cuanto que los hcclios de sus 
Caballero^ , enlazados estrechamente con la historia de 
las guerras contra los árabes de aquel liempo, revelan el 
espíritu altamente guerrero y caballeresco que la presi-
dia , y maniliestan la rígida (ilosol'ía de sus célebres Esta-
tutos (Ij. Siendo su objeto como el de todas, el pelear con-
tra inlieles, que era la necesidad apremiante de la época, 
reunía ademas el de servir de corte á los Monarcas, y 
consagrarse al alivio de la humanidad , ejerciendo tam-
bién la galantería. Hubo un tiempo en que fué suma-
mente apetecida su ilustre condecoración; pero sin duda 
alguna la rigidez de sus Estatutos , y la carencia de 
un hombre enteramente guerrero, cual lo fué Alfon-
so II puesto á su frente , inlluyó en su abolición en los 
reinados posteriores. Consistía la insignia de los Cruzados 
en una lJ:uida ó correa encarnada de tres dedos de an-
chura, la que se dejaba caer á manera de estola sobre el 
pecho , anudándola por debajo del brazo derecho. Tam-
bién consistió en una cinta á manera de gules, de tres 
dedos de ancho, asemejándose á una charpa, razón por 
la cual se le dá á veces á la órden este último nombre, 
no siendo siempre el centro encarnado, pues en algún 
tiempo era prieta la Banda. E l objeto de su fundación, fué 
el que hemos indicado anteriormente, ó como dicen sus 
mismos Estatutos hermanar \a cubulleria con la lealtad. 
E l Rey era el único dispensador de esta distinción , que 
no podía darse sino á los Infantes de Castilla, caballe-
ros, é bijos-dalgos que luibieran seguido la corte por 
10 años , ó hecho servicios contra infieles. Se esten-
dia igualmente su prohibición á los primogénitos de casas 
tituladas ó que tuvieran bienes, no pudiendo entrar mas 
que los segundogénitos , y los que carecían de patri-
monio , con el fin de estimularlos á la gloría. La re-
cepción en ella se verificaba con un aparato fastuoso, 
marchando acompañado el candidato de otros seis com-
pañeros á la presencia del Rey, que le hacia jurar de ro-
dillas los Estatutos de la Orden , y las reglas de caba-
llería, haciendo pleito homenage de observarlas constan-
temente; después se le obligaba á velar las armas , y cal-
zado de espuelas por un caballero y ataviado con un man-
to encarnado , era armado por el Soberano, dándole un 
ligero golpe con el sable para manifestarle la fortaleza 
que debiera maniIVstar en el desempeño de sus fun-
ciones. 
(I) E l obispo de Mondohodo, ü . Antonio Guevara, en una de 
sus carias , hace un minucioso detalle de ellos. También existe 
en la sala de manuscritos de esta Biblioteca Nacional una copia 
exacta , de los IJUO tenia un libro perteneciente al Arzobispo üe 
Toledo Loaisa , y otra existe en la de Par ís . 
Pero en lo que s e mostraba superior esta Orden á to-
das las que e N Í s t i a n por aquel tiempo en Europa, era en 
los preceptos galantes y corteses que debían observarlos 
caballeros , que denotan un buen grado de civilización y 
cortesanía, que en vano se pretendería ahora enconirar. 
«Si algún caballero, dicen los Estatutos, se enconlrara 
con alguna señora valiente ó generosa, se apeé y la acom-
pañe iiasta su morada, so pena de no percibir un mes de 
sueldo y ser desamado de las damas, igualmente pre-
ceptuaban que «si alguna muger noble ó doncella en oa-
bello, rogase que hiciese alguna cosa á algún caballero, 
y pudiese la hacer y no la hiciese , que al tal le lla-
men en palacio las damas, el caballero mal mandado y 
no bien comedido» en pena de su conducta descorlés. 
Estaban á mas de esto obligados , estando en la corte, á 
servir á alguna dama «no para deshonrarla, sino para 
festejarla y casarse con ella , debiendo acompañarla 
cuando saliera a pié, ó á caballo , como quisiera llevan-
do quitada la caperuza, y haciendo la mesura con la ro-
dilla.» Muchos preceptos análogos pudiéramos relerir en 
este punto , que manifestarían fallos idénticos en un lo-
do á los que daban los célebres tribunales de amor de 
Provenza. 
Estaban obligados á hablar en pró de sus naturales, 
y en defensa de los intereses de la nación, no debien-
do consentir nunca murmuración alguna de su Rey, que 
podia de lo contrario arrojarlos de la corte con iníamia, 
despojándolos de la dignidad. Seles aconsejaba la mayor 
prudencia y veracidad en lo que dijeren , conservando 
la palabra siempre, estando conminados de lo contrario 
con la pena de ir desacompañados, sin osar llegarse á 
ningún compañero. No debían ser aduladores, chocar-
reros, ni jactanciosos, no podían cabalgar en muía y solo 
á caballo ni dejar de llevar la Randa, ni jugar á los dados, 
y finalmente no d e b í a n quejarse de herida ni cuntusiún al-
guna, soportando los dolores con valentía , no siendo vi-
sitados de lo contrario por sus compañeros. 
Son muy inculcados también en los Estatutos los mo-
dales y compostura , propios de su clase; por lo que no 
podían comer en pié y sin manteles, ni beber'vim/ó agitó 
por jarro y cántaro, indicándoles que no anduvieran ni 
hablaran atropelladamente, debiendo de pecar de parcos 
en este último, punto. Por el contrario se les recomenda-
ba vivamente que se acompañaran con sábios , de quie-
nes aprendieran á vivir prudentemente , y de guerreros 
que los pudieran instruir en el manejo de las armas, 
apercibiéndolos de lo contrario con fuertes reprensio-
nes y arrestos. 
Con el fin de que contrajeran hábitos de pelear, y 
que se poseyeran mas de sus hechos que de sus nombres, 
iban á palacio los primeros domingos de cada mes d o r d e 
á presencia del Rey y de la corte justaban de dos en dos, 
atacándose y separándose mütuainente al son de las trom-
petas y añafiles que el Soberano mandaba tocar como s ena-
Ies d e principio ó terminación del combate. En elcapítOs 
10 22 dé) ordenamiento de los torneos, se redactan las 
bases de su celebración, y la preparación que debieran 
tener las armas con la idea de no causar lesión alguna. 
« E l otrosí , que tomen jura á lodos los caballeros
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non den con las espadas de punta, en ninguna guisa nin 
del revés al rostro, et otro si algunu cayere la capclli ó 
el yelmo que non le den fasta que se la pongan.» Su v i -
da por lo tanto era una verdadera escuela de esgrima; 
obligados á tener que formar torneo dos veces al año, 
justar cuatro, y correr cañas seis, lenian ademas que sus-
tentar plaza, tela y cuarteles siempre que el Monarca 
llegase á alguna población , ó fueran invitados para ello. 
Ilabia, sin embargo de la escesiva rigidez de su regla, 
un raro modo de conseguir cualquiera guerrero ingreso 
en la orden sumamente loable. E l que trajere puesta la 
banda sin habérsela dado el Rey , podia conseguir su 
posesión , siempre que siendo desaliado por los caballe-
ros de la Orden, saliese triunfante en la l id , recibiéndola 
imel acto de las manos del Monarca sin necesidad de mas 
prueba. Lo mismo acontecia, al que hubiera obtenido 
un premio en una justa. 
Armó primeramente D. Alonso cien caballeros , en 
cuyo nfimero se contaban los infantes D. Pedro, D. Juan, 
D. Enrique y D. Tello ; cuyo acto se celebró suntuosa-
mente en el monasterio de las Huelgas de Burgos por la 
mañana , habiendo velado en la noche sus armas los cru-
zados. I). Juan I en su coronación también armó otros 
ciento , pero posteriormente apenas se observa tal cual 
vez esta ceremonia. Cuatro años después de establecida 
tuvo que ser reformada por el mismo D. Alonso en Pa-
lencia , y aun asi no pudo alcanzar nunca los honores 
de una exacta observancia. F.l fundador dió por armas á 
la Orden el escudo que vá al frente, en el que se simbo-
G 
la Orden , y dió por armas á sus caballeros los mismos 
emblemas con poca variación. 
Finalmente , era tanta la cordialidad que reinaba en 
la Orden , que se miraban todos como hermanos ; si al-
(Escuilo de la Banda.) 
liza por medio de una craz, la fidelidad que debieran te-
ner los caballeros y por medio de las calderas , castillos 
y demás emblemas lo prontos y propicios que siempre 
debían estar para el combate. E l mismo en el escudo 
grabó la banda que le rodea , como señal de aprecio á 
(Escudó de )a Banda.) 
guno se casaha todos le debían acompañar ; si estaba 
enfermo sucedía lo mismo, y si lo estaba de peligro a', 
temaban en ayudarle á bien morir, vistiéndose la Orden 
de luto nn mes y no podiendo justar en tres , condu-
cidos los cuales iban á entregar la banda del difunto al 
R e y , suplicándole se dignara darla á algún hijo que 
hubiera dejado , y amparase á la viuda. Los Príncipes 
galantes, morales y de subordinación, que servían de 
base á estos caballeros, la fama universal que de su valor 
habia, y en suma, sus bellos Estatutos que aunque con-
tengan alguna disposición ridicula , son dignos sin em-
bargo de una escrupulosa meditación, indican palpable-
mente el aprecio y boga que debian tener en aquellos 
tiempos en Europa. Nosotros sentimos que no haya mas 
datos para jugar de esta célebre Orden, con mas certi-
dumbre, contentándonos por hoy con manifestar los po-
cos que de ella hemos podido adquirir. 
C. GARCÍA DK GREGORIO. 
R E V I S T A D E L A S E M A N A . 
• 
A la Academia Real de mñsica, le ha sucedido lo que 
á todos los proyectos colosales que con escasos elemen-
tos quieren realizarse en breve tiempo. Parece induda-
ble que esta sociedad se halla en estado de crisis, es de-
cir , en esc estado medio entre el ser y el no ser , entre 
la vida y la muerte. Algunos cuerpos hay que aun des-
pués de pasar por este estado , suelen revivir; poro la 
Academia , según la opinión de los facultativos, se halla 
en la agonía , ó por mejor decir , ha muerto ya. 
Nuestros lectores saben que aquel establecimiento ha-
bia tomado á su cargo los teatros de la Cruz y del Ins-
tituto, y en vista de lo que ahora le anunciamos , se alar-
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maran tal vez creyendo que con la muerte de la Acade-
mia vá á perderla corte esos dos lugares de recreo. Pa-
ra su traquilidad debemos decirles que , según se ase-
gura , tanto el teatro de la Cruz como el del Instituto no 
padecerán en lo mas mínimo ( si se esceptúa la primera 
línea de los carteles de anuncio) con la disolución de la 
Academia Real , continuando como empresa particular, 
por cuenta de las personas que liabian adelantado algu-
nos fondos á dicho establecimiento. 
Sigue bastante concurrido el teatro do Variedades, 
donde han cantado últimamente los señores .Montañés y 
Sana y la señora Soriano. E l público que asiste á este 
teatro dispensó muy buena acojida á estos cantantes. No 
le cupo igual suerte á la representación do Nuestra Se-
ñora de los Abismos, drama traducido del francés quc 
se dió en el mismo teatro la noche del domingo • esta 
producción ha gustado muy poco. 
E l mismo dia salió el viático para los enfermos de 
las parroquias de Santa María, S. Luis, S. Sebastian y 
S. Justo, con el mismo lujo y aparato que en lósanos 
anteriores ; pero sobresaliendo entre todos el de la par-
roquia de S. Luis , por la brillantez del cuerpo de cora-
ceros que acompañaba á S. D. M . , coche de Palacio, 
alabarderos, etc. l)c todos los balcones de la carrera le 
• 
• i 
(Convento de San 
arrojaron inlínidad de estampas y aleluyas. E n la calle 
de Alcalá volaron de las habitaciones de D. Joaquín Mar-
rad y Soto varias palomas con lazos de colores é infini-
dad de jilgueros: mas esto dió motivo á una algazara no 
muy propia en semejante ceremonia, dándose cachetes y 
mojicones los chicos, que á porfía se afanaban por ha-
cerse dueños de los pájaros y palomas. 
E l lunes tuvo lugar en el gran Palacio el besama-
nos general con motivo del cumpleaños déla augusta ma-
dre de nuestra Reina. La concurrencia fué numerosísi-
ma, habiendo pasado de 1,200 las personas que asistie-
ron á aquel acto. Durante él, las músicas y bandas de 
los cuerpos de la guarnición tocaron varias piezas en las 
dos plazas de Palacio, haciéndolo igualmente la música 
de alabarderos en la pieza inmediata al trono. 
Después del besamanos dió S. M i un convite, al que 
asistieron los ministros y otras personas de categoría. 
Por la tarde hubo baile, al que fueron convidadas mu-
chas señoras y caballeros de la grandeza. 
E n este mismo dia regaló S. M . un magnífico cuadro 
á su augusta madre. Esta obra maestra del pintor de 
cámara D. Bernardo López, representa á nuestra adora-
Martin de Santiago.) 
da Reinado cuerpo entero y tamaño natural, regresando 
de un paseo á caballo por la Casa de Campo. Es de un 
efecto sorprendente y hace honor al acreditado piiiccl 
del señor López. E l marco dorado es también primoro: 
so, y tiene cuatro varas y cinco pulgadas de alto, y ocho 
pies y diez pulgadas de ancho. 
Esta semana en la corte no se ha pensado mas que en 
partes mililare?, en movimiento de tropas, en ataques y 
defensas; ha sido una semana casi militar. Según las no-
ticias de Galicia, la insurrección que allí había estallado 
á principios del mes, se deshizo en breves días, con moti-
vo de la acción dada por las tropas del general Concha 
en las inmediaciones de Santiago. Los sublevados se re-
tiraron á esta ciudad y se defendieron por algunas ho-
ras en el convento de S. Martin, hasta que al fin se rin-
dieron á discreción. Para que nuestros lectores tengan á 
la vista aquel edificio, cuya magnificencia es igual á su 
sólida fábrica, acompañamos un dibujo que representa la 
fachada principal del convento. 
Madrid (84$.—EatsblflCimionto d« Cirabado é Impr«nt« dn l). 7. Ciol'Uo. cslU 
Uo Ho.- , i: .m , «'.'.m. S í . 
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HISTORIA NATURAL. 
Vista del Vesubio . lomada desdo Nápolcs.-j 
L O S V O L C A N E S . 
N general damos el nom-
bro de volcan á una mon-
taña que vomita fuego, y 
es sin duda alguna entre 
lodos los fenómenos que 
la naturaleza nos presen-
ta, el mas grande á par 
que el mas terrible. V a -
mos pues á satisfacer 
la justa impaciencia de 
nuestros lectores espli-
cando con toda claridad, si bien haciéndolo lo mas con-
cisamente posible, los espantosos efectos de los volcanes 
y la causa misteriosa que los produce. E l globo terrá-
queo está como envuelto en una vasta faja ó ceñidor de 
montañas Ígneas , ya reunidas en grupos como las de las 
islas de Lipari , la Islandia. las Azores, las de Canarias, 
Sandwich, los Amigos y de la Sociedad, ó bien formando 
una estensa línea casi continua de centenares de leguas co-
mo en las dos Américas, que empiezan en la costa del N . O. 
hasta la punta meridional de Chile, y desde el monte del 
Tone I.—NIIFVA (ÉPOCA —MAYO 10 DR 1H46. 
S. Klías al JeS,. Clcmenle. K l número de estos inmensos 
hornos siemprecncendidos, es verdaderamente prodigioso, 
pues llega según las mas recientes observaciones á 51K el 
délos volcanes activos y azufrados. I,a Europa cuenta 14, 
África 31, Asia 100 , la Ocoeania 171 y la América 20"2. 
Creemos no poder esplicar mejor lo que es un volcan, que 
transcribiendo aqui las líneas siguientes del célebre Buffon. 
«Las montañas ardientes que llamamos volcanes, dice 
el ilustre naturalista, encierran en su seno el azufre, be-
tún y otras materias que sirven de alimento al fuego 
subterráneo, y cuyo efecto es mas violento que el de la 
pólvora, y el rayo que espanta á los hombre y asusta á 
la tierra. Un volcan es un cañón de un volumen grandio-
sísimo , cuya boca es á veces de media legua, y por la 
cual arroja torrentes de humo y llamas; rios de betún, 
azufre y metal fundido; nubes de ceniza y piedras que 
lanza con violencia á muchas leguas de distancia , y ma-
sas de rocas enormes que todas las fuerzas humanas reu-
nidas no podrían poner en movimiento. E l incendio es 
tan terrible, y la cantidad de materias ardientes, fundi-
das, calcinadas y petrificadas que la montaña arroja tan 
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abundante, que enlíerran las ciudades y los valles, dejan, 
sepultadas las campiñas á ciento ó doscientos i)ics en 
derredor, y forman algunas veces colinas y montañas 
que no. son" sino montones de estas materias acumuladas. 
La acción de este fuego es tan grande , y la fuerza de la 
esplosion tan violenta, que produce por su reacción sa-
cudidas muy fuertes y bastantes á conmover y hacer 
temblar la tierra , agitar el mar, derribar las montañas, 
destruir las ciudades y edificios mas sólidos á distancias 
muy considerables.» 
La erupción de un volcan es lo que Buffon ha traza-
do en estas corlas pero elocuentes lineas, que encierran 
cuanto se sabia hasta entonces de la acción de estas mon-
tañas de fuego y de sus fuerzas subterráneas , y que son 
el resultado de los prolijos estudios que hiciera de los 
volcanes de Italia; pero el Etna y Vesubio ya hoy pue-
den pasar únicamente por dos modestas colinas, com-
parados con los tan terribles de Méjico y de Colombia; 
el Pichincha que se eleva á 4.500 metros, el Popacatipell, 
casi tan alto como el Vesubio, Etna y Stomboli reuni-
dos, el Cotopaxi mayor aunque todos estos, y que se 
alzaría sobre el pico de Tenerife y el Vesubio sobrepues-
tos. La forma esterna de los volcanes en el estado ac-
tual del globo terráqueo, en todas las partes del mundo, 
es casi siempre una montaña cónica, aislada como el Ve-
subio , Etna, Cotopaxi y el pico de Teyde. Frecuente-
mente estas montañas se hallan socavadas en forma de 
estanque ó de cortadura, y á esto es á lo que se llama 
cráter: es la chimenea por la cual se escapa el humo, y 
la boca que vomita las materias fundidas. Muchas veces 
la lava es sobrado dura y compacta para lanzarse hasta la 
altura del crá ter ; entonces los flancos de la montaña se 
rompen con violencia para abrir paso á un torrente de 
fuego. 
Algunos cráteres están abiertos y dejan percibir el. 
interior de la cima; otros están rodeados de una especie 
de muro circular que impide el aproximarse, y que 
Delnac llama la corona volcánica. E n los volcanes apa-
gados , la boca del cráter se cierra y cubre de vejetacion 
ó se transforma en un estanque lleno de agua. Después 
de la terrible erupción del año 79 que enterró en sus 
cenizas las ciudades de Stabia, Herculano y Pompeyo, 
el Vesubio quedó inflamado durante un millar de años, 
y ya después fué apagándose poco á poco. E n 1611 se 
creyó que el volcan habia desaparecido para siempre; 
multitud de habitantes cubrían ya los flancos de la mon-
taña hasta la cima, y un soto de pequeños árboles 
invadiera el esterior del c rá ter , cuando hé aquí que 
la violenta erupción de 1631 vino á destruir en un 
dia lo que hicieran doscientos años de reposo y tran-
quilidad. 
A escepcion de los volcanes del Asia central situados 
á mas de 500 leguas en el interior del continente, la ma-
yor parte de las montañas Ígneas están situadas en islas 
ó tierras vecinas al mar. De los que forman parte de la 
gran cadena americana de los Andes , los mas distantes 
de la costa están á 30 leguas. Arriba hablamos ya de 
la prodigiosa altura de estos gigantes de la tierra, por 
lo que concluiremos este artículo dando á nuestros lec-
tores una ligera idea del poder enorme de los volcanes 
en general, citando algunos acaecimientos que figuran 
en la historia de América. E l Cotopaxi es á la vez el mas 
grande y terrible de todos los que se cuentan en los An-
des ; es donde las esplosiones son mas frecuentes y de-
vastadoras. La Codanime ha demostrado que durante la 
gran erupción de 1533. piedras de doce á diez y seis toe-
sas cúbicas mas grandes (según su espresion) que una 
choza de judío, fueron lanzadas á mas de tres leguas de 
distancia; cuando el Vesubio, según M r . Araez, no es-
pidió nunca piedras á mas altura que la de 1,200 metros. 
E n la esplosion de 1744, el rugido del volcan llegó hasta 
la ciudad de Honda distante 200 leguas. E l 4 de abril 
de 176.8 la inmensa cantidad de cenizas vomitadas por el 
Cotopaxi, oscureció el dia de tal modo , que á las tres de 
la tarde los habitantes de Nambata y Tacunga, no podían 
transitar poc las calles sin la ayuda de linternas. En la 
de 1803 el ruido espantoso del volcan, parecía en la ciu-
dad de Guaquín , que dista 52 leguas, una descarga de 
artillería. Un fenómeno inesperado vino á aumentar e' 
horror y desastres de aquella erupción. E n un solo ins-
tante la actividad del fuego subterráneo derritió de im-
provisólas nieves acumuladas, hacia veinte años sobre las 
flancos de la montaña: 600 casas fueron arrasadas, y el 
torrente se llevó mas de 800 personas. 
Los indios refieren fabulosas leyendas ligadas á la 
historia de esta maravilla de su pais. E n uno de los cos-
tados de la montaña se admira una gran masa de pórfido, 
que ellos llaman la cabeza de Inca. Este pedazo de roca 
dicen que fué desgajado del volcan cuando la primera 
erupción, y presagió la caída del conquistador de Quito 
el Inca Inpac Inpangui. Otros dicen que la esplosion tuvo 
lugar al momento mismo que los españoles sometieron a! 
Inca Atauhalpa. 
E n toda la cadena de los Andes no hay un monte mas 
bello que el Cotopaxi, y cuando se divisa desde lejos 
con toda su magnificencia, con su perfecta regularidad y 
envuelto en su manto de nieve destacándose sobre el 
hermoso azul del cíelo en los Trópicos, y brillar con 
deslumbrante resplandor á los rayos del sol poniente, 
no es posible prescindir de admirarlo olvidando sus hor-
ribles estragos. 
A la cabeza de este artículo presentamos la vista del 
Vesubio, no porque sea esta el mayor y el mas terrible 
de los volcanes, sino por la particularidad que presenta 
de estar situado en medio de la campiña mas feraz y de-
liciosa de la tierra: en medio de verjeles, de jardines y 
de sitios de recreo, que con sus espantosas erupciones 
convierte á veces en yermos, cubiertos solo de susar-
dientes cenizas. JuAN Antomo de Escalap(t£. 
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BIOGRAFIA ESPAÑOLA. 
J U A N S E B A S T I A N D E E L C A N O . 
Animados de un noble orgullo á la vez que de un 
generoso entusiasmo , recordamos las virtudes , las 
proezas, los heroicos hechos de aquellos esclarecidos 
varones que en los pasados siglos dieron lustre al nom-
bre español, y crearon su colosal imperio, aquel im-
perio que fundado dichosamente y con visible auxi-
lio de la Providencia en el corto recinto de una prodi-
giosa cueva, á fuerza de valor y de constancia llegó á es-
tenderse por ambos continentes , sojuzgando al nuevo y 
dando la ley al antiguo. 
Ninguna época fué mas gloriosa para nuestras armas, 
ninguna mas brillante para nuestra literatura y nobles 
artes que el siglo X V I . En este sobresalieron también 
los ilustres viajeros que arrostrando peligros sin cuen-
to , osaron cruzar vastos , remotos y desconocidos ma-
res , mereciendo entre aquellos particular mención el 
célebre argonauta Juan Sebastian de Elcano. 
Fué natural de Guetaria, villa situada en el litoral 
de la provincia de Guipúzcoa. Llamábanse sus padres 
Domingo Sebastian de Elcano y Doña Catalina del Puer-
to. Ofrecía la navegación en el último tercio del siglo X V 
un lisonjero porvenir á los jóvenes , por lo que desde 
sus primeros años se consagró á ella. Juan Sebastian, 
guiado por los estímulos de su esforzado ánimo y por el 
ejemplo de sus paisanos. 
Hablan llegado los guipuzcoanos y vizcaínos á po-
seer escuadras tan poderosas , que cu el siglo X I V sos-
tuvieron por sí solos una larga guerra contra los ingle-
ses, guerra que á pesar de haberse empleado en ella lo-
dos los recursos de la Inglaterra, hubo de terminarse por 
medio de un convenio. Este poder continuó en el mayor 
auge durante los siglos X V y X V I . 
Prestó á su patria Elcano los primeros servicios, man-
dando una nave de doscientas toneladas en los mares de 
levante y en las costas septentrionales del Africa. Hallá-
base en Sevilla cuando Magallanes se disponía para ir 
á buscar un paso á los Molucas por opuesto rumbo al 
que seguían los portugueses y sin doblar por consiguien-
te el cabo de Buena-Esperanza. No se podia ofrecer em-
presa mas adecuada al carácter y á las inclinaciones de 
Elcano. Grandes peligros esperaban á los que la acome-
tiesen; la gloria empero había de ser inmarcesible. Fué 
nombrado aquel maestre de la nave Concepción, una de 
las cinco que á tan memorable espedicion se destinaron. 
Dióse á la vela esta escuadrilla en San Lucar de Barrame-
da el 20 de setiembre de 1519 y en la travesía del A t -
lántico estallaron sérias disensiones entre los gefes , der-
ramándose alguna sangre. 
Perdióse la nave San Antonio, y las cuatro restantes 
se hallaron en las últimas costas de la América meridio-
nal á los nueve meses de su salida de España. Llegáronse 
a las naves varios indios, de los cuales seis entraron en 
ellas y comieron en compañía de los españoles, tratan-
do á estos (que eran los primeros europeos que á sus 
playas llegaron ) como si por mucho tiempo hubiesen es-
tado con ellos relacionados. Empezaron los españoles á 
llamarlos Patagones , porque tenían los pies bastante 
grandes , aunque no desproporcionados á su estatura; 
que si bien no era gigantesca , escedía con todo á la del 
mas alto de los que iban en las naves. 
Continuaron estas su derrota , y el 21 de octubre del 
año 1520 hallaron un cabo al que denominaron de Las 
once mil vírgenes , y una bahía que mandó Magallanes 
reconocer para ver si hablan hallado algún estrecho. 
Eralo en efecto , y le dieron el nombre de Todos los 
Santos , con el cual no es al presente conocido, y sí con 
el de Magallanes. Pasáronsele algunos días en atrave-
sarle, y mediaron entre él general y el capitán de la na-
ve Yictovia varias contestaciones que pudieron desgra-
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ciar la empresa, las cuales iiiscrló el historiador porlu-
gués Barros. 
Entraron las naves en el mayor de los mares el dia 
T i de noviembre del citado año y le llamaron Pacífico, 
por el buen temporal que tuvieron en su travesía. L le -
garon en marzo de 1521 á las islas de los Ladrones, á las 
que asi denominaron según el diario del viaje, porque 
aquellos isleño» robaron un esquife y otros varios efec-
tos. E n la isla de Mactan, una de las que forman el A r -
chipiélago de San Lázaro (Filipinas) murió en un combate 
Magallanes , y en la de Zebú fueron asesinados traidora-
mente en un banquete por un reyezuelo 35 españoles. 
Apartáronse las naves de aquellas riberas , y por fal-
tar gente que las tripulase fué quemada una. Quedaron 
solas dos, de las cuales la una se carenó en la isla de 
Tidore tomando la vuelta de Panamá , y la otra llamada 
Santa María de la Victoria, se dirigió á España, manda-
da por Elcano, que acababa de ser nombrado capitán de 
ella. Acompañábanle sesenta hombres, entre los que ha-
bía trece isleños de Tidore. Cruzaron el mar de las i n -
dias por los 35.° de la latitud S. , doblaron el cabo de 
Buena Esperanza , y el 6 de setiembre de 1552 entraron 
en San Lucar de Barrameda, habiendo rodeado el globo, 
y pasado por delante de todos los cabos mas notables 
del mundo, cosa hasta entonces no vista. Causó mucha 
alegría al emperador Cárlos V este suceso , y con fecha 
13 del citado mes de setiembre, escribió una carta á 
Elcano desde Valladolid, en la que entre otras cosas se 
lee... «Vi vuestra carta que me escriblstes de San Lucar 
»en que me hacéis saber vuestra llegada en salvamento 
» con la nao nombrada la Victoria... que he holgado mu-
' »cho, por vos haber traído nuestro Señor en salvamento 
»y le doy por ello infinitas gracias; y porque yo me 
«quiero informar de vos, muy particularmente del viaje 
«que habéis hecho y de lo en él sucedido, vos mando 
«que vengáis donde yo estuviere » 
E n cumplimiento á lo que se le ordenaba pasó E l -
cano á la corte acompañado de dos de los 18 españoles 
que con él llegaron. Recibiólos el César con particulares 
muestras de aprecio y concedió á Juan Sebastian oüO du-
cados de juro, y que en su escudo de armas usase por 
cimera el globo con este lema: «primus circundidisti me» 
poniendo á los lados dos reyes con ramos en las manos, 
aludiendo á los de las islas Aiolucas , de las que había 
sido el primero que trajo el clavo y la nuez moscada, 
según dice el privilegio. 
Las personas que juzgan de los hombres y de los he-
chos sin hacer un esfuerzo de imaginación para conside-
rar los tiempos en que los primeros vivieron y los se-
gundos sucedieron, encuentran poco mérito en el viaje 
de Elcano, como si se hubiese hecho en nuestro siglo. 
No juzgan así los hombres sensatos que consideran los 
escasos recursos con que se llevó á cabo, y los cortos 
auxilios que la ciencia suministraba en el siglo X V I . Sin 
conocer aun esto decia el italiano Bamusio «el viaje he-
»cho por los españoles en el espacio de tres años alrede-
»dor del mundo , es una de las cosas mas grandes y ma-
«ravillosas que se han ejecutado en nuestro tiempo y aun 
«de las empresas que sabemos de los antiguos.» 
Léanse los escritos de Herrera, Oviedo, Gomara, Tá-
mara, Pijafctta y otros historiadores, léanse las esternas 
y curiosas relaciones que se hallan en la magnífica obra 
que con el título de Viajes y discubrimientos de loses-
pañoles, coordinó el señor Navarrete y entonces se apre-
ciará cual corresponde el denuedo de los primeros viaje-
ros (pie surcaron el grande Océano. 
No dejó de escitar la envidia de algunos viles cortesa-
nos el honroso recibimiento que hizo á Elcano el Empera-
dor , y en venganza le hicieron sufrir un interrogato-
rio que no es posible leer con serenidad, pues las pre-
guntas que el magistrado dirigió al héroe, son de aquellas 
que ni al mas ínfimo sirviente se pueden hacer. Ni se con-
tentó con esto la villanía cortesana, que también alentó 
contra su vida, para seguridad de la cual le concedió el 
César que llevase en su compañía dos hombres armados. 
En junio de 1525 salió de la Coruña una escuadra con 
dirección á las Molucas , de la que fué nombrado piloto 
mayor y guia Juan Sebastian, que había decidido con 
sus conocimientos y razones la cuestión de pertenencia 
de las Molucas á favor del César, y contra los portugue-
ses que pretendían tener á ellas derecho. 
Muchos trabajos pasó en esta segunda espedicion, así 
en el Atlántico como en el grande Océano y cuando las 
tempestades habían desunido las naves, cuando las tem-
tades hacían horribles estragos, falleció el capitán gene-
ral D. Frcy García Jofre de Loaisa , sucediéndole Elca-
no , que murió el 4 de agosto de 1820, á los cinco días 
de haber sido reconocido como capitán general, hallán-
dose las naves á 8.°, &0 de latitud N . Sintieron infinito 
su muerte los españoles , que sin aquel caudillo queda-
ban en la mas triste y peligrosa situación, y «le dieron, 
«dice Herrero, la misma sepultura que á su predecesor 
«que fué echarle en la mar.» 
Honró la memoria de Elcano D. Pedro de Echave y 
Azu erigiendo un cenotafio en la suntuosa iglesia parro-
quial de Guetaria, y D. Manuel de Agote levantó un 
monumento en la plaza de la misma villa. Consistía en un 
elegante pedestal de mármoles con tres gradas y una ins-
cripción en latín repetida á los lados en vascuence y cas-
tellano. Sobre el referido pedestal, se veía una estatua 
de Elcano ejecutada por D. Alfonso Vergaz, y de la que 
se copia el dibujo que acompaña á este artículo. En la 
última guerra ha perecido esté bello monumento, y solo 
se conserva la estátua aunque mutilada. 
N O V E L A . 
En una habitación, cuyo mueblaje mas que modesto, 
demostraba los esfuerzos de una indigencia que no se ha 
abandonado á sí misma , se veían sentados una jóven y 
un anciano venerable. E l orden , el gusto y la limpieza, 
daban á aquel pobre recinto una especie de elegancia; 
cada objeto estaba colocado en su sitio; los ladrillos del 
pavimento estaban lavados con esmero; en la tapicería 
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verde aunque descolorida, no se veia ninguna mancha 
y la ventana estaba guarnecida de cortinas de muselina 
gorda , cuyos numerosos pliegues formaban una especie 
de bordaiio. Algunos tiestos de llores comunes, adorna-
ban esa ventana que se hallaba entreabierta y perluma-
ban la estancia con sus dulces olores. 
E l sol iba á ponerse: un resplandor purpúreo lumi-
naba la humilde habitación, hiriendo el rostro encanta-
dor de la joven y abrillantando la blanca cabellera del 
anciano. 
Hallábase recostado en una poltrona de junco que una 
industriosa solicitud había guarnecido de almohadas lle-
nas de estopa y remendadas de percal usado. Un brase-
rillo antiguo, trasformado en taburete , sostenía sus pier-
nas mutiladas, y el único brazo que le quedaba, lo tenia 
apoyado en un velador pequeño, encima del cual se dis-
tinguían una pipa de espuma de mar y una petaca de 
avalorio. 
E l semblante rugoso y atrevido del viejo soldado, re-
velaba al propio tiempo la severidad y la franqueza. Un 
bigote gris velaba la media sonrisa que entreabría sus 
lábios, mientras que su vista permanecía fija en la joven. 
Esta última podía tener veinte años: era una morena 
do aspecto cariñoso, pero muy viva y sus emociones se 
revelaban por espresiones súbitas y rápidas. Su semblan-
te puro parecía á aquellas aguas cristalinas que dejan ver 
hasta en el fondo todo lo que encierran. 
Tenia en la mano un periódico que lela al viejo in-
válido. De repente se interrumpió y se puso á escuchar, 
—¿Qué hay? preguntó el viejo. 
—¡Nada! replicó la joven, cuyo semblante manifestó 
de repente un tanto de disgusto. 
—¿Has creido oir á Carlos? repuso el soldado. 
—Es verdad, dijo la lectora poniéndose algún tanto 
colorada; debe haber acabado su tarea y ya es hora de 
que vuelva.... 
—Si vuelve, concluyó Vicente con enfado. 
Susana abrió los lábios para justificar á su primo: 
pero su juicio protestó sin duda contra semejante in-
tención , porque se detuvo embarazada, poniéndose des-
pués á meditar. 
E l inválido pasó por su bigote la mano que le queda-
ha y se puso á retorcele con impaciencia ; este era un 
gesto habitual de disgusto. 
—Mal camino lleva nuestro hombre , esclamó al fin; 
se muestra aquí disgustado, y deja el trabajo por concur-
rir á las tabernas; esto acabará mal para él y para nos-
otros. 
—No digáis eso, tio mió , le haríais muy desgraciado, 
replicó la jóven conmovida. Yo espero que esto pasará 
pronto. Hace algún tiempo tiene mi primo ciertas ideas... 
No tiene afición al trabajo... 
—¿Y por qué es eso? 
—Porque dice que nada puede esperar de él. Cree que 
son inúlites los esfuerzos del artesano pata crearse un por-
venir, y asegura que lo mejor es pasar tan bien como 
se pueda el dia de hoy sin esperanza ni previsión, 
— ¡ Ah ! ¿Es ese su sistema? repuso el viejo cuya fren-
te se habia arrugado. Pues no tiene el honor de haberle 
inventado. También teníamos en el regimiento algunos 
de esos filósofos que se eximían de partir bajo el protes-
to de que el camino era muy largo y que se arrastraban 
en los depósitos, mientras que sus compañías entraban 
en Madrid, Berlín y Vicna, Hé aquí tu primo, no tie-
ne presente que andando, andando se llega al cabo á 
Roma. 
—; A h ! ¡si asi se lohiciéseis comprender! dijo Susana 
con inquietud. Yo he tratado de convertirle haciéndole 
ver lo que un buen encuadernador como él podía eco-
nomizar ; pero cuando llegaba á la suma , alzaba las es-
paldas diciendo que las mugeres no entienden de cál-
culo. 
— Y entonces tú te desesperabas , pobre hija mía, 
continuó Vicente con una tierna sonrisa ; ahora conozco 
la causa por la cual tienes tan frecuentemente inflama-
dos los ojos, 
—Tio mío , os aseguro.,, 
—Lo cual es causa de que te olvides de regar tus 
flores y de que ya no cantes. 
—Tío mío.,, 
Susana confusa, tenia bajos los ojos y arrollaba la 
punta del periódico. E l inválido puso su mano sobre su 
desnuda cabeza. 
—¿Vamos , pues no vá á creer que la riño? replicó 
con un tono brusco de amistad ; no es muy natural que 
tú te intereses por Cárlos , que es tu primo , y que con 
el tiempo será,,. 
La jóven hizo un movimiento. 
—¡Y bien, no hablemos ya de ello! Dijo el inválido 
interrumpiéndose ; siempre me olvido de que con vos-
otros es preciso ignorar lo que se sabe. No hablemos mas, 
te digo, y volvamos á ese jóven á quien profesas amis-
tad... ¿No es esta la voz admitida... y que también te la 
profesa? 
Susana meneó la cabeza. 
—Es decir que me la profesaba en otro tiempo, dijo; 
porque de algún tiempo á esta parte Si supiéseis 
qué tibio se presenta, qué aire tan enojado tiene. 
—Sí, replicó Vicente pensativo ; cuando uno ha pro-
bado esas diversiones ruidosas , los placeres domésticos 
parecen insípidos ; lo mismo que un vaso de vino común 
al lado de uno generoso ; esto se conribe fácilmente; á 
muchos les ha sucedido lo mismo. 
—Pero se han curado , observó Susana ¡ así que Cárlos 
se curará igualmente. Tal vez con solo que V . le ha-
ble 
E l anciano hizo un gesto de incredulidad. 
—Las enfermedades no se curan con palabras ; no se 
improvisa un hombre juicioso ni un buen soldado : ha-
ce falta ejercicio , esperiencia ; trabajo y el bautismo del 
cañón. Ahí tienes; tu primo carece de voluntad porque 
no vé un objeto , un fin ; seria precciso mostrarle uno 
que le animase y este no es un asunto insignificante. Ya 
pensaré en ello. 
—¡ Ahora, si que es él! interrumpió la jóven que ha-
bia reconocido en la escalera el paso precipitado de su 
primo. 
—Entonces, silencio , dijo el inválido ; no demos á cu-
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nocer que hemos pensado en él y vuelve á empezar tu 
lectura. 
Susana obedeció, pero la alteración de su voz hu-
biera revelado fácilmente su emoción á un observador 
desocupado. Mientras que sus ojos seguían las líneas im-
presas y su boca pronunciaba maquinalmentc las pala-
bras , su oido y su pensamiento se encontraban fijos en 
su primo , que acababa de abrir la puerta y habia deja-
do su gorra en el velador colocado en medio de la ha-
bitación. 
Autorizado al silencio por la no interrupción de la 
lectura, el jóven obrero ni saludó á su tio ni á su prima, 
y acercándose á la ventana se apoyó en ella cruzando los 
brazos. 
Susana continuó sin comprenderlo que leia. 
Se hallaba en ese mosaico de noticias separadas y 
frecuentemente contradictorias, colocadas bajo el epí-
grafe común de Variedades. Carlos que al principio ha-
bia parecido distraído, concluyó por prestar atención 
como á pesar suyo. La jóven después de diversos anun-
cios de robos, incendios y accidentes, llegó al artículo 
siguiente: 
«Un pobre buhonero de lícsangon, llamado Pedro 
»Lcfebre, queriendo hacer fortuna á toda costa, concibió 
)>cl pensamiento de partir para las Indias, que habia oido 
»citar como el país del oro y de los diamantes. Vendió 
»pucs, lo poco que poseía, pasó á Burdeos, y se embar-
«có en calidad de ayudante de cocina en un navio ameri-
»cano. Diez y ocho años han transcurrido sin que se 
»haya oido hablar de Pedro Lefcbrc, cuando sus parien-
»tes acaban de recibir una carta que les anuncia su próxi-
»mo regreso: por ella saben que el antiguo buhonero 
"después de grandes fatigas y de inusitados golpes de 
«lortuna, vuelve á Francia tuerto y manco, aunque 
«propietario de una fortuna que se gradúa en dos mí-
wllones.» 
Cárlos que había escuchado el artículo con una aten-
ción que se iba redoblando á proporción que se termina-
ba , no pudo contener una esclamacion... 
—¡Dos millones! repitió maravillado. 
—Eso podría servirle para comprar un ojo de cristal 
y un brazo mecánico, hizo observar irónicamente el viejo 
soldado. 
—¡Qué fortuna! replicó el obrero, que no habia oido 
la reflexión de su tio. 
—jDiez y ocho años de fatigas inesplicablcs! repitió 
Susana apoyándose en las espresiones del periódico. 
—¿Qué importa, cuando al fin se logra una fortuna? 
dijo Cárlos con viveza; lo difícil no es el emprender 
una obra, ni soportar el mal tiempo con tal que seca-
mine á un fin, sino el marchar para no llegar á un 
sitio. 
—Luego, replicó la jóven, cuyos ojos se habían diri-
gido tímidamente á su primo, envidiáis la fortuna del bu-
honero ; daríais todos los años de vuestra juventud, uno 
de vuestros ojos, una de vuestras manos... 
—Por dos millones, interrumpió Cárlos; ¡ciertamente! 
no tenéis mas que encontrarme un comprador á ese pre-
cio, y os aseguro un dote para alfileres. 
La jóven volvió la cabaza sin responder; su corazón 
se habia oprimido , y una lágrima hinchó sus párpados. 
Vicente calló también; pero habia vuelto á retorcer su 
bigote con aire melancólico. 
Hubo un largo silencio: cada uno de los actores de 
esta escena, quedó entregado á sus pensamientos. 
E l ruido del reló que dió las ocho, sacó á Susana de 
su preocupación, pues se levantó con viveza, fué á pre-
parar la mesa para la cena. 
Corta y triste fué esta. Cárlos que había pasado en la 
taberna con sus amigos el último tercio del día, no quiso 
tomar nada, y Susana habia perdido el apetito. Unica-
mente Vicente hizo honor á la frugal cena, porque las 
fatigas de la guerra le habían acostumbrado á guardar 
los privilegios del estómago á pesar de todas las emocio-
nes. Pero se cansó bien pronto, y volvió á su poltrona al 
lado de la ventana. 
Después de haber quitado la mesa y restituido las co-
sas á su sitio, Susana que tenia necesidad de estar sola, 
tomó una luz , abrazó al inválido, y se retiró á un gabi-
nete que ocupaba arriba. Vicente y el obrero se quedaron 
solos, el uno frente del otro. 
Este iba á despedirse igualmente de su tio, cuando el 
viejo soldado le hizo seña de que echase el cerrojo á la 
puerta y se acercase. 
—Tengo que hablarte, le dijo con seriedad. 
Cárlos que preveía algui¿^ riña, permaneció en pie 
delante del viejo; pero este último le volvió á hacer seña 
para que se sentase. 
—¿Has pensando bien en tus palabras de hace poco, 
dijo mirando lijamente á su sobrino? ¿serás verdadera-
mente capaz de un gran esfuerzo para hacer fortuna? 
¡Yo! ¿podéis dudarlo, tío mío? respondió Carlos, 
sorprendido de la preguntu. 
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—Es decir, que tendrás paciencia, trabajarás sin in-
terrupción, cambiarás tus costumbres. 
—Si eso pudiese serme útil de cualquier modo... ¿Pero 
á qué viene semejante pregunta? 
—Vas á saberlo, dijo el inválido abriendo el cajón de 
una pequeña cómoda, donde guardaba los periódicos an-
tiguos que le prestaba uno desús vecinos. 
Después de revolverlos algunos minutos, tomó uno, 
le abrió, y enseñó á Carlos un artículo marcado con 
launa. 
E l jóven obrero leyó á media voz. 
«Se ban hecho algunas reclamaciones cerca del gobicr-
»no español con motivo de un depósito enterrado á ori-
»llas del Duero después de la batalla de Salamanca- Pare-
»ce que durante aquella famosa retirada, una compañía 
«perteneciente á la primera división, y que había estado 
«encargada de la custodia de diferentes cajones, fué se-
»parada de lo restante del ejército, y rodeada por tan 
«respetable número de enemigos, que era imposible todo 
«genero de resistencia. E l oficial que la mandaba, vien. 
«do que no había medio de romper á través de los enemi-
«gos, se aprovechó de la noche para hacer enterrar los 
«cajones por algunos soldados de confianza; después, se-
«guro de que nadie podría descubrirlos, ordenó á su pe-
«queña fuerza se dispersase, á fin de que cada uno viese 
«de escapar solo á través de las líneas enemigas. Algu-
«nos tuvieron la suerte de poder reunirse á la división; 
«pero el oficial y los soldados que conocían el sitio don-
«de habían sido enterrados los cajones, perecieron en 
»la fuga. 
«Se asegura que estos cajones contenían los fondos 
»de la división, es decir, una suma de cerca de tres 
«millones.» 
V A R I E D A D E S . 
lia campana de la Aldea. 
En esa hora en que el horizonte comienza á encapo-
tarse , y en que todos los ruidos se acallan, un noble an-
ciano de majestuoso semblante seguía lentamente, y á lo 
largo de las mieses que ya empezaban á tornarse amari-
llentas , la solitaria senda. 
La abeja había ya vuelto á su colmena, y las aves á su 
morada nocturna; las hojas de los árboles inmóviles y 
caldeadas por los rayos de un sol abrasador, dormían so-
bre su tronco, y un silencio triste á par que dulce, se en-
señoreaba de la tierra adormecida. 
Una sola voz, el lejano sonido de la campana de una 
pequeña aldea, ondulaba en el monótono espacio. 
Y esta voz solo decía : «No olvidéis á los difuntos.» 
Y como fascinado por sus recuerdos, parecíale al buen 
anciano que la voz de los muertos, débil y vaga, se mez-
claba á esta voz aérea y penetrante. 
¿Volvéis á visitar los lugares en que termina vuestro 
rápido viaje, y á buscar los recuerdos dolorosos y las dul-
ces alegrías que tan pronto han pasado? 
Muy semejante al humo que vomitan nuestros teja-
dos de paja, y se disipa en el momento, así os habéis 
desvanecido. 
Vuestras tumb.is se destacan allí , bajo el tejo cente-
nario del cementerio. Cuando los húmedos soplos del po-
niente murmuran entre los árboles, diríase que los espí-
ritus difunden sus gemidos por el espacio: «¿ Espíritu 
de la muerte, eres tú quien tiemblas sobre tu místico 
lecho?» 
Ahora os halláis en paz, basta ya de lágrimas injus-
tas; ahora lucen para vosotros astros mas bellos, un sol 
mas radiante inunda con su hermoso esplendor campos 
y mares etéreos y horiaontes infinitos. 
¡Ahí habladmede los misterios de ese mundo que se 
representan mis deseos, y en cuyo seno mi alma fatigada 
con las sombras de la tierra, aspira á sumirse. Ilabladme, 
sí , de su autor omnipotente, y que lo ha llenado de sí 
mismo; de ese artífice, único que puede llenar el i n -
menso vacío que ha formado en mí y que tanto me 
devora. 
Hermanos, después de una espera consolada por la 
fé, vuestra hora ha llegado. También la mía vendrá, y 
otros á su vez cuando después de concluido el trabajo 
diario, vuelvan á su pobre cabaña, prestarán atento oído 
á la voz que repite sin cesar. 
¡No olvidéis álos difuntos! 
R E V I S T A D E L A S E M A N A . 
La gran solemnidad cívica y religiosa que todos los 
años se celebra en Madrid el Dos de Mayo, estuvo en el 
actual tal vez mas concurrida que en ninguno de los an-
teriores. Desde la tarde de la víspera se empezó á anun-
ciar con las salvas de artilería y el lúgubre clamor de las 
campanas la proximidad de ese célebre aniversario. E l día 
Dos, al toque de diana rompió el fuego la artillería colo-
cada en las afueras de la puerta de Alcalá , y desde las 
cinco comenzaron á celebrarse misas en el monumento 
del Prado, en conmemoración de las ilustres víctimas, 
cuyos restos descansan en aquel lugar. 
A las diez de la mañana salió de las casas consistoria-
les la comitiva de costumbre, dirigiéndose á San Isidro, 
en cuya iglesia se celebró una misa de pontifical. pro-
nunciando un elocuente discurso el distinguido orador 
D. Pedro Arenas. Terminado el acto, marchó la comitiva 
hácia el Prado en el órden siguiente : abría la marcha un 
piquete de caballería; seguían los pobres de la casa de 
socorro y asilo de San Bernardino , los Desamparados y 
niños del colegio de San Ildefonso, los inválidos del ejér-
cito , los parientes de las víctimas del Dos de Mayo, los 
gefes y oficiales del ejército y armada , el ayuntamiento 
con sus maceros, cerrando la marcha una columna de 
honor , compuesta de seis compañías de granaderos, 
precedidos de una música militar. 
Después de cantar un responso solemne , se hicieron 
las salvas de ordenanza, y todas las tropas de la guar-
nición desfilaron delante del monumento. La concurren-
cia fué inmensa, el tiempo estaba hermosísimo , y en 
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medio del lujo que por todas partes se notaba, sobresalía 
él color negro de los trajes, como un tributo popular á 
la memoria de los que murieron defendiendo los dere-
chos de todos. 
En el teatro del Principe, se representó una come-
dia traducida del francés por los señores Gil y Navar-
rete , con el título de Un pariente millonario. No ba si-
do muy notable el éxito de esta representación, aunque 
la comedia es bastante buena, y la señora Llórente des-
empeñó perfectamente su papel. E l argumento de la 
pieza está fundado en esa especie de mal carácter que 
producen las riquezas en el que las posee, notándose el 
descontento y fastidio con que mira todas las cosas de su 
país y de su famila el millonario rocíen venido do Amé-
rica : casado este en el segundo acto con una vieja que ha 
sabido engañarle, vá perdiendo la primitiva aspereza , y 
cede siempre ante la voluntad de su mugir : por ÚIIN 
mo y habiéndose menoscabado la fortuna de los dos es-
posos se vé el millonario en la necesidad de acudir á 
los demás parientes que en un principio había mirado con 
tanto desden. Como se vé , el fin de la comedia es muy 
moral. E l señor Guzman hizo grandes esfuerzos; pero 
como el papel era demasiado sentimental y eso no está 
en su cuerda , ha sido poco aplaudido. Por el contrario 
la señora Llórente estuvo inimitable. 
En la noche del jueves se representó en el teatro del 
Circo la Sonámbula. La Persíaní en el papel de Amina 
se elevó á la mayor altura. Su ejecución fué admirable, 
(Carrera de caballos en la Real Casa de Campo 
y los caprichos con que enriquece su parte , son del me-
jor gusto , y ejecutados simpre con tanta facilidad como 
perfección. Mereció muchos aplausos en la cavatina de 
salida, y llegcyá arrebatar en la stretta de la ária final. 
E n estos pasos como en toda la ópera , su sentimiento y 
la verdad conque canta, escede á toda ponderación. 
Salvi ha merecido también aplausos en el dúo final 
del primer acto; mas en el resto de la ópera no ha llama-
do la atención demasiado. 
Los coros han estado algo flojos; pero la orquesta no 
ha dejado nada que desear. 
En los días 5y 6 del actual, se verificaron carreras de 
caballos en el terreno que S. M . se ha dignado conceder 
en su real Casa de Campo. La concurrencia fué bastante 
numerosa, advirtiéndose mucho lujo, tanto en los vesti-
dos, como en los carruajes : se veían muchos con cuatro 
caballos, y varios á la Daumon; entre ellos los de los se-
ñores conde de Salvatierra, Ceriola, Arcos y Figueroa. 
E l duque de Medínaceli llevaba un coche con delantero 
y seis caballos españoles negros, como los usa siempre 
esta casa. 
Se notó la particularidad, de que al paso que muchos 
grandes y títulos, nuestros banqueros y capitalistas os-
tentaban magnificas carretelas francesas con caballos in -
gleses, algunas personas naturales de Inglaterra, como 
M r . Tom Owen , se presentaron en coches de colleras con 
caballos españoles. 
Los premios consistían en una magnífica petaca de oro 
para el primero del primer día; fi.OOO rs. para el se-
gundo; 2,000 para el tercero: y en el segundo día 12,000 
reales para el primer premio; 8,ü00 para el segundo: y 
3,000 para el tercero. 
E n el día 5 ganó el primer premio el Brillante, del 
señor Salamanca; el segundóla Diana del señor Duque 
de Rianzares; y el tercero el Cordovés, del señor Sala-
manca. 
E l día 6 ganó el primer premio el Fergus de T). Igna-
nacio Figueroa; el segundo el Noble, del Duque de 
San Cárlos; y el tercero el Cordowes, del señor Sala-
manca. 
En los dos días asistió S. M . y la real familia al palco 
que la estaba destinado. E l hipódromo es magnífico, y á 
propósito para este género de diversiones, que según pa-
rece, vá á aclimatarse entre nosotros, llegando tal vez 
con el tiempo á rivalizar con las corridas de toros, que 
hasta ahora han dominado sin contradicion y de un modo 
esclusivo. 
Madrid 1846.—Eotabloc.mieoto do Grabado é Impronta d« D, V. CastelW, o»"' 
de Hortaleia , a ú m . 83. 
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principios delaao 18-24 me 
encontraba en la ciudad de 
San Marlin de los Llanos, 
capilal de la provincia del 
mismo nombre, preparán-
dome para bajar por el 
Meta, uno de los rios que 
desaguan en el Orinoco. 
E l 3 de febrero por la tar-
de, saliendo á pasear con 
el cura del pueblo , descubrimos á lo lejos en la llanura 
un pastor, que, habiendo montado á caballo con el obje-
to de conducir sus vacas al corral, galopaba en la direc-
ción en que nos hallábamos llevando delante de sí un 
Tamandoa que poco antes habia hallado escarbando un 
hormiguero. Cuando divisamos el animal se hallaba ya 
cansado, galopaba con bastante dificultad, y con la tor-
peza que pudiera hacerlo una vaca. Corrí entonces en su 
persecución, y habiéndolo alcanzado lo asi por la cola con 
el objeto de detenerlo. No hubiera yo á l a ferdad soltado 
mi presa ; pero bien pronto me vi en el caso de suspender 
mis esfuerzos al oir al pastor que con voz espantada me 
gritaba, que yo mismo me conducía á una muerte segura. 
A pesar de que en aquel momento no advirtiese la pre-
sencia del peligro, las penosas aventuras que en diferen-
tes ocasiones habia salvado con dificultad por no haberme 
dejado conducir por los consejos de los prácticos del pais, 
me enseñaron á ceder esta vez á la primera indicación, y 
Tone ! . — N T E V * APOCA.—MAYO 17 I»K 1846. 
en el momento mismo conocí que mi obstinación pudiera 
haberme salido bien cara. Con efecto , apenas habia sol-
lado la presa, cuando parándose de pronto el animal, se 
levantó sobre las patas de detrás como pudiera hacerlo un 
oso, y volviéndose bacía mí con un movimiento rápido y 
semejante al de un segador , trazó en el aire con su brazo 
cstendido un círculo, en el que faltó muy poco para com-
prenderme : vi pasar á dos pulgadas de mi cintura una 
uña cortante que entonces me pareció de medio pie de 
largo, y me persuadí que un paso mas habría sido sufi-
ciente para que su arma terrible hubiera desgarrado mi 
vientre de uno á otro lado. Un sacudimiento de ira que 
acompañó á esta demoslracion , ya por sí demasiado sig-
nificativa, me hizo comprender que seria una temeridad 
comprometer lucha con un enemigo , cuyas manos se ha-
llaban mucho mejor armadas que las mias, y resolví con-
tinuar la caza como simple espectador. E l pastor que 
guiaba su caballo con la mayor destreza, consiguió con-
ducir el Tamandoa hasta el centro del pueblo, en cuyo 
punto, no hallándose ya el animal con fuerzas para cor-
rer, se vió obligadJ á refugiarse en el pórtico de la igle-
sia. E n el momento trajeron de las casas inmediatas dife-
rentes lazos, por medio de los cuales, apoderándose de 
é l , lo condujeron sujeto por la cabeza y manos á la plaza 
del pueblo. A l cabo de algunos instantes pareció renun-
ciar á toda resistencia, y yo utilicé este momento para 
sacar su diseño: mientras que me hallaba á alguna distan-
cia se mantenía completamente ínmó-vili;:. pero si .por el 
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contrario me vcia pbíigadt) á aproximarme para hacer a l -
guna' nueva observación ," al momento se ponía en posi-
ción de defensa, no ya como la vez primera levantándose 
sobre sus pies , y amenazándome con las manos , sino te-
niéndose sobre el espinazo y abriendo sus patas para 
asirme. Esta aptitud de defensa, la mejor tal vez que pue-
de tomar animal, cercado como estaba por todas partes, 
no es la que pone en juego cuando solo se vé atacado por 
un lado . en cuyo caso, en lugar de tenderse, se contenta 
con sentarse, y dando frente á su enemigo, le amenaza 
con sus terribles uñas. Suponen, dice Azara, que cuando 
el Jaguar vé al Tamandoa en esta posición. no S(! deter-
mina á acometerle, y que por fin, cuando se lanza sobre 
é l , este lo asegura y no lo suelta basta después do haber-
lo muerto, escondiéndole sus zarpas en el cuerpo; de 
modo, que sucede á veces, que ambos contendientes de-
jan el combate con la existencia. Es cierto, dice este au-
tor, que esta es la manera de defenderse que- el Taman-
doa conoce; pero no es creible que esta baste contra el 
Jaguar, que puede muy bien matarlo de un zarpazo ó de 
una sola dentellada, y cuya agilidad es demasiada para 
dejarse asir por un sor tan torpe. La primera vez que o' 
hablar de luchas tan estrañas que no concluyen de otro 
modo que con la muerte de los dos antagonistas (historia 
bien común en los Llanos de la nueva Granada, y entre 
los Pampas del Paraguay) no me fué posible concederles 
mas crédito que á Azara. Ahora no las tengo ya por impo-
sibles ; solo creo que deben tener lugar muy ra ra <; veces, 
y verificarse de distinto modo que nos las cuentan. E l 
Jaguar no dá apenas tiempo para ponerse en defensa al 
animal que quiere acometer; en dos ó tres saltos lo alcan-
za, se lanza sobre é! de improviso , y con bastante fre-
cuencia un solo golpe le es bastante para derribarlo. S u -
cede sin embargo algunas veces, que este primer golpe 
es dado en falso, y entonces el agresor se halla un momen-
to como prosternado á los pies de su enemigo, y por de-
cirlo así, á su discreción: este momento es á la verdad 
muy corto; pero empleado oportunamente puede variar 
enteramente el aspecto del combate. Se ha visto por ejem-
plo , dar una muía una coz con la pata delantera en la ca-
beza del Jaguar y deshacerle el cráneo: un Tamandoa en 
semejante caso, buscará el medio de echarles los brazos 
en derredor del cuerpo, y si consigue asirle, el apretón 
será terrible. E n circunstancias ordinarias, el Tamandoa, 
según parece, se deja matar sin oponer resistencia eficaz. 
He muerto muchos, dice Azara, dándoles golpes con un 
palo grueso sobre la cabeza sin tomar mas precauciones, 
que si los hubiera dado sobre uñ objeto inanimado. Vo 
me inclino á creer que estas gloriosas hazañas serán con 
efecto de ningún riesgo para los que conocen las costum-
bres del animal; pero no puedo persuadirme de que lo 
sean asimismo para un cazador inesperto. Tal cual yo lo 
era en 1824, y cual lo fué en 1537 el capitán Juan Tafur, 
uno de los oficiales de la espedicion de Quesada. 
Esta espedicion, que dio por resultado el descubri-
miento y conquista del Llano de Bogotá, se vió cercada 
en mil ocasiones de toda clase de peligros, y el hambre 
anunciaba su completo esterminio á este puñado de va-
lientes, mientras que las flechas envenenadas de los sal-
vajes cercenaban considerablemente sus filas. En mía (ie 
estas circunstancias de terrible escasez, fué cuando tainr 
encontró un Tamandoa; verlo en el llano, volar en su 
persecución, alcanzarlo y dirigirle un lanzazo, todo fué 
obra de un momento. Pero habiéndose roto en el choque 
el asta de su lanza , en lugar de huir el animal herido, se 
lanzó con tal violencia sobre las ancas del caballo, quc 
clavó en ellas sus afiladas uñas. Herido este nuevamente 
por un segundo lanzazo de un infante que fuera en socor-
ro del caballero, se dejó caer; pero con la doble idea de 
apoderarse de las piernas del caballo de que no pudo este 
desasirse coceando hasta tanto que Tajar tomó el partido 
de apearse. E n este mismo momento creyeron los cazado-
res que la presa se les escapaba; pero un tercer lanzazo 
puso fin á la contienda, dejándole exánime hasta cuyo íil-
timo momento no dejó de defenderse. Ya hemos visto 
como se prolongó una lucha tan desigual sostenida por 
uno de esos animales que la generalidad suponen incapa-
ces de defenderse. Preciso es sin embargo conceder, que 
si. el capitán Tajur en su primer encuentro se hubiera va-
lido del asta en lugar del acero de su lanza, la lucha no 
se hubiera sostenido tanto, probado como está, que el 
medio mejor de matar un Tamandoa, es descargarle pa-
los sobre la cabeza. Los viajeros, que sobre este punto 
me han podido suministrar algunas noticias, convienen 
perfectamente con Azara; pero están bien lejos de asen-
tir cou él creyendo que pueda uno_aproximarse al aiiimal 
sin tomar antes precauciones. Por mi parte, después de 
haber visto tan de cerra sus temibles armas, he juzgado 
conveniente conservarme siempre á una distancia respe-
tuosa. Se deja á pesar de esto comprender, que las uñas 
del Tamandoa deben sin duda considerarse menos como 
armas ofensivas, que como útiles indispensables deslina-
dos á hacer las escavaciones que le proporcionan su ali-
mento. Son estas lo que el hacha en manos del leñador, 
hacha que el hombre mi«mo en una necesidad , conver-
tirla en instrumento de defensa , á menos que no le ocur-
riera la fatal idea de arrojarla para huir mas velozmente 
viendo acercarse á su enemigo. Pues bien, bajo este pun-
to de vista, tiene el Tamandoa sobre el hombre la venta-
j a , de que en el momento crítico en que la resistencia se 
le presenta como único medio de conservación, se en-
cuentra con sus manos perfectamente armadas. Aun de-
lante de un enemigo poco temible, el Tamandoa se halla 
siempre dispuesto á cederle el puesto; pero una vez per-
seguido, se vé al momento en la necesidad de aceptar el 
combate, toda vez que su carrera es bastante tardía y 
pesada. La hembra en particular, tiene desde luego que 
presentar frente á su adversario, pues que rara vez se la 
encuentra, que no vaya llena, ó acompañada de su hi-
juelo, de quien ningún peligro por terrible que sea, es 
bastante á separarla. Esta en sus espediciones lo conduce 
sobre sus espaldas, mientras es pequeñito, ó un poco 
mayor, lo hace ir á su lado, pero sin perderlo nunca de 
vista y dispuesta siempre á averiguar por él su vida. La 
hembra del Tamandoa, dice un viajero, no da cada vez 
mas que un hijuelo que nace débil c incapaz de servirse 
desús miembros. Apenas adquiere un poco de fuerza,lo 
coloca la madre sobre sus costillas, y lo conduce consigo 
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por todas parles. Si entonces se vé atacada, se dcñetide 
con la mayor osadía, loma su carga, la abriga en su de-
lantera abrazándola con la mano izquierda, y esgrime la 
derecha con tanto vigor como destreza. Si el que la ataca, 
amenaza su lado izquierdo, veloz como el viento cambia 
de lado á su defendido sin que este movimiento sea ape-
nas advertido. Mientras que el combale no es muy encar-
nizado, el hijuelo se mantiene enteramenle asido á su 
madre; pero en el momento en que crece el peligro 
vuelve este su frente, y esgrimiendo sus pequeños bra-
zos , manda también golpes al enemigo común que los 
acosa. 
Hallándose en el fuerte de San Joaquin, dice Scbom-
burgk, me regalaron un Tamandoa quesuponian tendria 
un raes poco mas ó menos , cuya captura se verificó de 
este modo. Paseándose un dia á caballo por un vasto 
prado el hermano del gobernador de la provincia, D. Pe-
dro Ayres, diviso al pequeño animal acompañado de su 
madre, y en el momento se puso en su persecución. Como 
su principal objeto era cojerlo vivo, su caza se hubo de 
prolongar, de modo, que durante una hora se vió preci-
sado á llevar su caballo siempre á galope. Cansada por fin 
la madre por tan larga carrera, se paró de repente po-
niéndose en defensa , en cuyo caso tendiendo un lazo se 
consiguió apresarla en el momento. Juzgando pues D. Pe-
dro lo difícil que seria conducirla al fuerte, hallándose 
solo con un criado , creyó mejor partido amarrarla á un 
árbol y llevarse el hijuelo que hasta entonces no habla 
perdido su posición. 
Este al principio pai ecia poco dispuesto á domcslicur-
se buscando siempre el rincón mas oscuro del cuarto en 
que lo tenia para ocultarse. Al aproximarse á él , se ponia 
al instante én aptitud de defensa , como pudiera haberlo 
hecho uno mayor probando herir con su mano derecha, 
y dejando oir un gruñido semejante al de un cachorrillo 
que se le separa de su madre, AI cabo de algunos dias pa-
reció conformarse con su condición, y bien pronto se le 
descubrió bastante inclinación á la india encargada de 
su cuidado. Esta le daba leche y cazabe; parecia abrigar 
poco calor natural, y al tocarle siempre se le encontraba 
la piel estraordinariamente fria. Entonces le hacia envol-
ver en una cubierta, y observé se mantenía muy quicio. 
Pero lo que prefería á todo era, que el ama que le cui-
daba lo tomara en su falda y lo calentara en su regazo. 
Si esta lo colocaba entonces en el suelo, dejaba oir un 
gemido dulce y suplicante; pero si su súplica era desaten-
dida, su gemido se converlia en un ruido áspero muy 
fuerte y muy desagradable al oido. Siguiendo al ama por 
el interior de la casa, parecia dejarse mas bien guiar por 
el olfato que por la vista, y siempre se le veia marchar 
con las narices junto al suelo como un perro que siguí; la 
pista á una perdiz. Sucedía algunas veces que perdía la 
huella; se paraba entonces, y levantándose sobre sus 
patas traseras con la cabeza hacia arriba y muy abiertos 
los caños de las narices, se volvía olfateando á derecha 
é izquierda basta que la volvía á encontrar. 
E l sentido de la vista le lenia estraordinariamente tor-
pe como temarnos ocasión de probarlo continuamente, 
viéndole tropezar con todos los objetos que á su paso 
encontraba y de que no so apercibía hasta el momen-
to en que los locaba. E n cambio tenia el sentido del 
olfato en estremo delicado , conocía á gran distancia al 
ama ó á cualquiera otra persona á quien hubiese cobra-
do algun cariño, y en el momento dejaba oir en señal 
. de llamada el mismo gemido dulce de que ya hemos he-
cho mención. Me habla tomado tal inclinación , que en 
el momento en que me sentaba á escribir y apenas se 
apercibía de mi estancia en el cuarto, cuando se aproxi-
ma muy qütiditp, y subiéndose por mis piernas se ve-
nia á colocar sobre los muslos. Trepaba con mucha facili-
dad, y |)ara darle ocasión de poner en juego su habilidad, 
nos divertíamos á menudo colgándole delante una manta 
basta cuyo punto mas elevado subía con el auxilio de sus 
uñas. Cuando la india que lo cuidaba queriaausentarse 
ó lenia que hacer alguna cosa que no le permitía ocu-
parse de é l , lomaba uno de sus vestidos ó la cubierta 
de su cama , lo envolvía en ella y se mantenía quieto; 
pero no producía el mismo efecto otra cubierta ó los 
vestidos de otra muger que no fuera de casa. Daba á 
conocer su afecto lamiendo á las personas que quería y 
entonces se le veia cariñoso y alegre ; por lo demás era 
muy amigo de dormir. Llegó por fin á cobrarnos mucho 
afecto y como habla principiado á comer solo , cuando 
mas esperanza teníamos de conservarlo , nos faltó leche, 
y ya sea por el cambio de régimen, (i otra cualquiera 
causa, principió á desmejorar. Diferentes veces lo encon-
tré frió como hielo y del lodo yerto, y otras tantas con-
seguí restituirlo á la vida ; pero un dia que salí tuve el 
disgusto de encontrarlo muerlo.á mi regreso. Lo que hizo 
que su pérdida me fuese menos sensible, fué el que cu es-
te tiempo me pude hacer con otro de su misma raza, pero 
de mas tiempo. Durante su caza, el animal sé defendió 
con el mayor arrojo ya procurando al verse cercado por 
todas parles, trepar por la muralla, cuyas piedras sa-
lientes parecían concederle un asidero para la fuga, ya 
presentando el combale á los indios que tímidos lo rehu-
saban. Por fin se le tendieron lazos, y merced á ellos 
conseguimos á poco rato verlo amarrado en el palio do 
la casa. E n los continuos esfuerzos para desasirse de sus 
ligaduras consiguió desollarse la piel del lomo, de manera 
que convencidos de que estos llegarían acaso á produ-
cirle la muerte, nos vimos en la precisión de construir-
le una choza cercándola con una empalizada. 
No quiso comer hasta el tercer día , le dimos hormi-
gas y farinha (harina de yuca) lo que comió con gusto. 
Habiendo bien pronto consumido los hormiguerus que 
había en las inmediaciones del fuerte, a causa del gran 
consumo que de ellos diariamente hacia , tomamos el 
partido, mas bien por hacer un ensayo, que confiados en 
el buen éxito de la empresa, de darle carne de vaca par-
.tida en pequeños pedazos. Con grande admiraciun nues-
tra vimos que la comía con ansiedad , y desde este mo-
mento apenas se alimentaba con otra cosa que carne ó 
pescado, á favor de lo cual, y el buen trato, conseguimos 
en breve domesticarlo de tal modo, que venia á lomar 
la comida de nuestra manos. Durante el día dormía mu-
cho ; se acostaba haciendo la rosca como un perro con 
la cola éslendida, de forma que fuera suíicienlc á cubrir-
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le la cabeza y una parte del cuorpo. Cuando se'desper-
taba su primer movimiento , generalmente , era dirigir-
se á la empalizada pasando por entre las barras su largo 
hocico y aspirando el aire , de modo que parecía dejar 
ver lo que pasaba fuera. Se levantaba frecuentemente y 
con mucha facilidad sobre sus pies , manleniéndóse en 
esta posición por espacio de algunos minutos. Otras ve-
ces §c le veja apoyado sobre sus talones, con el cuerpo 
derecho y los brazos cruzados.. Después de haber comi-
do se arrodillaba del mismo modo que lo hacen los po-
tros y carneros, al tiempo de mamar. Tomaba muy á me-
nudo en sus manos algún objeto, y en este caso sus uñas 
le prestaban grande ayuda : cuando estaba echado y 
queria levantarse , principiaba casi siempre por arrodi-
llarse. Cuando so le ponia delante la carne picada , en-
sanchaba las narices, movia el labio superior y dejaba 
conocer la preferencia que daba A.'los bocados mas de-
licados. Subía con la mayor agilidad á lo alto del va-
llado, que formaban las paredes de su choza, no em-
pleando jamás "ios dos brazos á la vez, sino sirviéndose 
alternativamente de ellos. Cuando se habia asegurado 
con una.mano , elevaba todo el cuerpo por la fuerza 
de este solo brazo, colocaba después el pié , y repetía 
la misma operación con el costado izquierdo. . Por. este 
solo ejemplo poiirá juzgarse de la fuerza de que dispo-
nen sus miembros. 
E l principal músculo del brazo de uno de eslos'ani-
rnales que tuve ocasiyn de disecar , tenia de ancho dos 
pulgadas y .tres octavas partes de pulgada de grueso. 
Después de las diferentes observaciones á que' me he 
dedicado sobre los Tamandoas que he tenido' en. mi 
poder , estoy cierto que estos pueden con facilidad tre-
par á los árboles , y no dudo lo hagan alguna vez ha-
llándose en plena libertad. E l Tamandoa segrega de sus 
narices y boca un liquido transparente y cristalino como 
el agua que por ellos se destila constantemente, siendo 
esto tanto mas notable cuanto que este animal bebe muy 
poco. La Llama que también hace [toco uso del agua, se-
grega asimismo gran abundancia de saliva. Me acuerdo 
que antes de construir la choza á este último Taman-
doa , cuado este se acostaba al sol, sudaba tan abundan-
temente , que su piel no hubiera aparecido mas empapa-
da al salir del rio. Es de advertir que de cuatro Ta-
mandoas que he tenido en mi poder, mas eí pequeño que 
me dieron en el fuerte de San Joaquín, eran todas hem-
bras; debemos-pues concluir, que los machos de esta 
especie son menores en númcFO , ¿ó será preciso creer 
que se ocultan on los sitios mas retirados? Ambas opi-
niones puedeivmuy bien sostenerse; y en apoyo dé l a 
última deberé advertir que todos cuantos he tenido han 
sido cazados en la llanura en medio del dia. E n muchas 
especies , los machos viven separados de las hembras, es-
coplo en la época de sus festejos , y solo de noche es 
cuando salen á proporcionarse su alimento. Partiendo, 
pues, de que el número de.machos sea inferior al de las 
hembras, podremos asegurar para algún dia la total es-
tinciun de esta especie. 
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Cornelina. Jaspe. 
Agata, Opalo. Esmeralda. 
Onyx.. Jaciulo. 
U e n r u l n - l m l e n t o s de C l u u l a . 
A cinco leguas al N . O. de Aranda de Duero, y á uña 
corta de Huerta de Rey, se hallan sobre una cordillera de 
cerros bastante elevados y unidos entre sí, formando una 
planicie casi circular y cstensa , desde la que se descubre 
un horizonte pintoresco c inmenso, las respetables minas 
de la Komana clnnia, tan olvidada por desgracia, cuanto 
rica en monumentos de mil y mil clases; la mayor parte 
mutilados por la Incuria y por el tiempo, que reveíanla 
grandeza y esquisllo gusto de sus autores , y el rango y 
categoría del pueblo donde sirvieron, y en el cual residie-
ron las autoridades superiores de uno de los siete conven-
tos jurídicos de la España Cellivérica. 
Las emociones que siente el viajero-al hollar con sus 
plantas aquellos sitios, en donde hoy no se vé masque 
tal cual arador surcando la tierra con trabajo, por la mul-
titud de trozos de columnas, basas, frisos, capiteles y 
restos de mármoles y jaspes que encuentra son indeci-
bles, y nosotros que hace poco les recorrimos, hubiéra-
mos querido para honrar como se merécela buena memo-
ría del Pueblo Rey , y para honor y decoro de nuestra 
patria, que el estado de esta permitiese al gobierno de 
S. M . fijar su consideración en tantas preciosidades para 
ponerlas en seguro depósito , invirtiendo las sumas que 
se necesitan, principalmente en cortas escavaciones, con 
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cJ objeto, enlre otros , de que la rapacidad y mezqui-
no interés, ño la s haga desaparecer c ir á aumentar los 
muscos de otras naciones , como por desgracia, ya está 
sucediendo en la actualidad. 
Estos temores han guiado nuestra pluma, y también 
el deseo de dar á conocer á los lectores del siglo , como 
intentaremos hacerlo en varios artículos, aunque con ti-
midez por imcstra insuOcjcQCia y escaso talento , y por-
que no pasamos de ser unos menos aficionados á la ar-
queología y numismática , la historia de la Gran Clunia, 
monumentos públicos que en ella existían, tales como sus 
sólidas y ya derruidas murallas, y el bien conservado 
teatro ó circo abierto á pico en piedra viva con innume-
rables gradas para los espectadores , y vomitorios de las 
mismas, mosaicos, lápidas sepulcrales, utensilios de bar-
ro, y broncc' nionedas, camafeos, etc. 
Concretándonos por hoy á los de las dos clases últimas, 
diremos, que son tahs y tantos los que se descubren y 
recojen de la superficie, en particular cuando los tor-
rentes de agua se precipitan por los declives, ó se re-
mueve la tierra para las labores agrícolas, que no hay ve-
cino del lugarcito próximo de Peñalvade Castro que deje 
de volver á su casa sin alguno , el cual lleva siempre con-
sigo envuelto en un trapo ó retazo de sucio papel, á fin 
de ofrecerle al primero que encuentra en el camino, ó 
en los mercados de Huerta y Arando', en cambio de diez 
ó doce cuartos cada moneda de grahdeó pequeño bronce, 
común ó rarísima , pues para él es lo mismo, porque no 
sabe lo que vende, y sí -solo que es un chanflón de los 
moros, como oyó según refiere con seriedad, á su abue-
la ó á los ancianos del pueblo, y de treinta á cuarenta 
reales cada camafeo , ó mejor dicho, cada piedra fina ca-
prichosa y admirablemente grabada en hondo, ora sea dia-
mante, rub í , esmeralda ú ópalo, porque repetimos que 
ignora su mérito y su corta capacidad todo lo confunde é 
¡guala. . . - • • • • • _ 
Hasta hace ocho ó diez años estos objetos no eran 
buscados y apetecidos, y así es que se compraban casi 
de valde; pero desde entonces, como el gusto á las anti-
güedades ha cundido tanto, merced á la laboriosidad i n -
cansable y luminosos conocimientos propagados, en par-
ticular, por el inédito señor D. Basilio Sebastian Caste-
llanos en sus obras y esplieaciones verbales, las circuns-
tancias han variado y los sugetos que concurren á Clunia, 
Peñalva y Coruña del Conde y otras personas instruidas, 
adquieren cuanto pueden haber á las manos sin reparar 
en el precio. 
Nosotros tenemos en nuestro poder muy cerca de cua-
trocientas monedas de cobre y bronce, y treinta ó mas á 
de plata halladas en las mindS de Clunia , de ellas bas-
tantes ce'.tivéricas, consulares, imperiales, y de las Colo-
nias y municipios de dicho Clunia, Cascantum , César 
Augusto, Calagunis Ju l ia . Ensénita, Bilbilés , Ergávica 
Osea , Graccunis, Munca etc. ; de las que no ofrecemos 
con sentimiento, algunos grabados , por la imposibilidad 
en que nos vemos de reproducirlas con fidelidad; pero en 
cambio lo hacemos de los siete que encabezan este art í-
culo , sacados de otras tantas piedras que nos han pare-
cido mejores de las que poseemos y suficientes por sí so-
las para convencerse de la paciencia, y caprichosa idea 
de los que las grabaron. 
La naturaleza y carácter distintivo de las referidas 
piedras, son los que se espresan debajo de cada una. 
REMIGIO SALOMÓN. 
N O V E L A . 
CAPITULO II. 
Cárlos se detuvo y miró al inválido ; sus ojos echaban 
fuego. 
—¿Habréis formado parte de esa compañía? esclamó. 
— E n efecto , replicó Vicente. 
—¿Conocéis la existencia de ese depósito? 
—Era uno de los que por el capitán fueron encarga-
dos de hacerle, y el único de ellos que escapó de las ba-
las enemigas. 
— | Entonces podréis dar noticias y ayudar á encon-
trarle! replico Cárlos con viveza. 
— Tanto mas fácilmente , cuanto que. el capitán nos 
hizo tomar por punto de partida la alineación de dos 
colinas en una roca. 
—¿Luego reconoceríais el sitio? 
" — L o señalaría con tanta seguridad como el que ocupa 
mi cama en este cuarto. -
Cárlos se levantó de repente. 
—¡Pero entonces vuestra fortuna está hecha , csclamó 
con exaltación! ¿por qué no haber hablado? el gobierno 
francés hubiera admitido todas vuestras proposiciones. 
—Tal vez, dijo Vicente; pero en todo caso hubieran 
sido inútiles. 
—¿Cómo? 
— L a España ha negado la autorización solicitada; sigue 
leyendo. Alargó en seguida al jóven un segundo diario 
que enunciaba en efecto que la sólicilud relativa á i n -
vestigación del tesoro enterrado por los franceses en 1812 
en las orillas del Huero, habia sido rechazada por el go-
bierno de Madrid. 
—¿Pero no se puede prescindir de esc permiso? ob-
jetó Carlos, ¿hay necesidad de intentar oficialmente una 
pesquisa que puede muy bien verificarse sin ruido , ni 
estrépito alguno? una vez situados en aquellos lugares 
y comprado el terreno , ¿quién nos impedirá el desen-
trañarle? ¿quién sospechará el descubrimiento? 
—Vo he pensado esto mismo muchas veces durante 
treinta años , replicó el soldado; pero, ¿cómo adquirir 
la suma necesaria para el viaje y la escavacion? 
—¿No podríamos dirigirnos á otros mas ricos que nos-
otros é iniciarles en el secreto? 
—¿Mas será este el medio suficiente de hacérselo creer ó 
de impedir un abuso de confianza si llegan á prestar asen-
so á lo que les manifestamos? y si la casualidad frustra 
el resultado , si sucede como en la fábula que tú leías 
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el otro dia á tu prima, que en el momento de dividir 
el león guarda para él la presa entera, es necesario pues 
ademas de la fatiga del viaje y las incertidumbres del 
éxito , desafiar los tormentos de un.proceso? ¿Pero qué 
digo? ¿para lo que me resta de vida he de acarrearme 
tantas inquietudes? ¡vayan al diablo los millones que es 
necesario buscar! Yo tengo doscientos francos de retiro, 
gracias al cabito , esto con mi cruz, basta para la ración 
diar ia y el tabaco ; de lo demás me burlo yo como de un 
pelotón de cosacos. 
—¿Dejareis escapar esta ocasión de las manos? repuso 
Carlos con indignación febril ; ¿rehusareis la riqueza? 
!—Por lo que á mí hace, desde luego , contestó el vie-
jo , pero respecto á ti ya es otra cosa. l ie observado 
siempre que eres ambicioso , que nada omitirías para al-
ternar con hombres millonarios; pues b ien , reúne la 
suma necesaria para nuestro viaje y parto contigo. 
—¿Puede ser? ¡VosI 
—Gana dos mil francos ; á ese precio te doy un te-
soro : ¿ te parece bien? 
—¡Muy bien, querido tio! esclamó Carlos con exalta-
ción. 
Después reponiéndose, añadió desanimado. 
—¿Pero cómo reunir tanto dinero? Jamás podré lo-
grarlo. 
—Trabaja con valor, dame tu paga cada semana y te 
prometo que llegarás á obtenerlo. 
—¡Tened presente , querido tio, que las economías de 
un artesano son tan poca cosa! 
—Eso queda de mí cuenta. 
—¡Cuántos años serán necesarios! 
—Tú ofrecías hace poco diez y ocho con el apéndice 
de un ojo y un brazo. 
—¡Ah! sí estuviese seguro.... 
—¿De adquirir un tesoro? yo te lo juro sobre las ce-
nizas del cabito. 
Este era el gran juramento del soldado; Cárlos de-
bió mirar el asunto como muy sério. Vicente le animó de 
nuevo, repitiéndole que tenía un porvenir en sus manos, 
y el joven se acostó resuelto á todos los esfuerzos. Pero 
la confidencia de su tio había despertado en él magnífi-
cas esperanzas para que pudiese dormir ; pasó la noche 
en una espede de liebre, calculando los medios de ganar 
pronto la suma que necesitaba, arreglando el empleo de 
su futura riqueza contemplando corno realidades todas 
las quimeras que se había complacido en formar. 
Cuando Susana bajó al día siguiente había ya marcha-
do á su trabajo. 
Vicente que vió la admiración de la joven , meneó la 
cabeza sonriéndose , pero sin decir nada , había reco-
jmendado el secreto al joven artesano y quería guardar-
le él mismo. Era preciso ver qué constancia tendría 
Carlos en sus nuevos propósitos. 
Los primeros meses fueron los mas penosos. E l jó -
ven encuadernador había contraído hábitos que en vano 
se esforzaba en romper; la continuidad del trabajo le era 
insoportable; era preciso renunciar á esa movilidad capri-
chosa que hasta entonces había presidido á sus accio-
nes , dominar el cansancio y el disgusto , resistir á las 
instancias de sus antiguos campañeros de juego. Desde 
luego puede conocerse que la empresa era difícil. El va-
lor de Cárlos se debilitó mil veces , mil estuvo á punto 
de reincidir en sus antiguos desórdenes ; pero la impor-
tancia del objeto á que dirigía sus esfuerzos le reanima-
ba : al llevar su paga al inválido y ver aumentarse su 
caudal de semana en semana, esperimenlaba un aumen-
to de esperanza que le daba nuevo valor; era un paso 
bien pequeño hácia su objeto ¡pero era un paso! Cada 
día sus esfuerzos eran menos costosos. E l hombre pare-
ce un navio cuyas velas son las pasiones; desplegadlasá 
los vientos del mundo y el hombre se precipitará, al 
través de todas las corrientes, á pesar de todos los es-
collos ; pero dominadlas por el buen sentido , y la nave-
gación será menos peligrosa ; echad en fin á la plaza si-
tiada el áncora del hábito y nada tendréis que temer. 
Asi sucedió al jóven obrero: á medida que se iba re-
gularizando su vida , sus inclinaciones tomaban nueva 
dirección; la asiduidad al trabajo durante el dia, le hacia 
mas grato el descanso de la noche ; el abandono de sus 
borrascosas compañías , daba nuevos encantos á la de su 
tío y prima. Esta ñlima había recobrado su alegría: Ocu-
pada únicamente de Vicente y de Cárlos , lograba trans-
formar cada reunión en una fiesta, en la cual su corazón 
hacía todos los gastos. Cada día una nueva sorpresa ve-
nía á estrechar el afecto con los lazos de la ternura y de 
alegría. Cárlos estaba admirado al descubrir en su prima 
cualidades y gracias que jamás había notado en ella. In-
sensiblemente se le iba haciendo mas necesaria. Sin que 
él tomase parte en ello, se iba mudando el objeto de su 
vida; ya no era su único móvil la esperanza del tesoro 
que Vicente le había prometido; á cada acción pensaba en 
Susana ; quería merecer su aprobación y serla mas caro. 
E l alma humana, es una especie de daguerreotipo moral' 
rodeadla de imágenes de órden, de respeto,de valor;c 
iluminadla con el sol de la ternura, y cada iihágen se gra-
bará por sí misma y permanerá impresa para siempre. I.a 
vida que llevaba Cárlos estínguia poco á poco sus ardien-
tes ambiciones; veía la felicidad mas simple , mas próxi-
ma; su paraíso no era ya una fábula de las M i l y una no-
ches, sino un pequeño espacio poblado de afecciones que 
podía estrechar entre sus brazos. 
Todo esto habia acontecido sin que él lo esplícasc ni 
lo tomase en cuenta. E l jóven obrero se dejaba llevar por 
su naturaleza sin detenerse á estudiar el curso de los 
acontecimientos que le llevaban á atrás ó adelante. Su 
transformación visible para los que vivían en su compa-
ñía , era para él un secreto ; él no sabia sí había variado 
ó no , únicamente se veía mas tianquilo, mas dichosc 
lasóla novedad que notó en sus sentimientos era su amor 
á Susana ; desde entonces la asociaba á todos sus pro-
yectos; no podía ver la vida sin ella. 
Este elemento de felicidad , introducido en su porve-
nir , había modificado los demás. í.os millones, lejos de 
ser su objeto principal , no eran sino medios de hacer 
mas feliz su unión con Susana; los consideraba como una 
adición importante pero accesoria á sus esperanzas; así 
que, quiso sabor con certeza si su amor era correspon-
dido. 
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Paseábase un (lia por la habitación. inienlras Vicente 
y su prima hablaban inmediatos á la lumbre. La conver-
sación versaba sobre el primer macslro de Carlos que 
después de treinta años de una vida honrada y laboriosa, 
acabnba de poner en venta su tienda do encuadernador 
con el objeto de retirarse á su provincia con su muger. 
—lié aquí dos esposos que han sabido hacer su paraíso 
sobre la tierra , decia el viejo soldado , siempre confor-
mes , siempre de buen humor, siempre trabajando. 
—Sí, respondió Susana; los mas ricos pueden envidiar 
su suerte. 
Carlos que llegaba en su paseo frente de la joven , se 
paró bruscamente. 
—¿Queréis pues, que vuestro marido os ame, Susana? 
pregunló mirándola, 
—Muy cicrtamanlc.... si puedo.... respondió la joven 
sonriéndose y poniéndose colorada. 
—Lo podéis, replicó Cárlos vivamente, y para ello so-
lo tenéis que pronunciar una palabra. 
¿Qué palabra, primo? dijo Susana mas turbada. 
Que me aceptareis por marido, replicó el joven 
obrero. 
Y como vió el movimiento de sorpresa y confusión de 
su prima: 
—¡Obi no os turbéis por eso, Susana, añadió con res-
petuosa ternura ; hace ya largo tiempo que queria hace-
ros semejante pregunta.... Esperaba por un motivo que 
mi üo conoce; pero ya veis se me ha escapado á mi pesar... 
Ahora pues , sed franca como lo soy yo ; no ocultéis na-
da de lo que sintáis : ahí está el tio escuchándonos y nos 
reprenderá si decimos mal. 
E l jóven se había acercado á su prima, cuya mano 
estrechaba ént re las suyas: su voz estaba trémula , sus 
ojos humedecidos. Susana palpitante de alegría, perma-
necía con la frente baja , y el antiguo soldado miraba á 
los dos con una sonrisa tierna al par que burlesca. 
Tomó á la jóven é impeliéndola dulcemente hácia 
Cárlos: 
—Vamos, sobrina , habla , dijo alegremente. 
—¡Susana , una palabra, una sola palabra, por favor! 
replicó el obrero que continuaba estrechando la mano de 
su prima : ¿queréis ser mi esposa? 
El la ocultó su rostro en la espalda del joven con un 
sí inarticulado. 
—Vamos, pues, esclamó Vicente, golpeando sus ro-
dillas; esto es bien ácil de arreglar.... Vuestras.manos, 
vengan vuestras manos y abrazadme. Os dejo esta noche 
para las confidencias; mañana hablaremos de negocios. 
E n efecto, al dia siguiente , llamó aparte á su sobri-
no y le anunció que ya estaba completa la sumanecesaria 
para su viaje y que en su consecuencia podían partir pa-
ra España, cuando lo tuviesen por conveniente. 
Esta noticia que hubiera, debido alegrar á Cárlos , le 
causó por el contrario una sorpresa dolorosa. Era preciso 
pues, abandonar á Susana en el mismo instante en que 
empezaba á cambiar las confidencias del amor, correr 
todos los percances de un viaje largo, difícil é incierto, 
cuando hubiera sido tan dulce permanecer allí! E l jóven 
maldijo casi hasta los millones que era preciso ir á buscar 
tan lejos. Desde que el objeto de su vida había variado; 
sus deseos de riqueza se habían amortiguado. ¡Para qué 
necesitaba tanto oro , si la felicidad que buscaba la había 
encontrado ya! 
Sin embargo , manifestó á su tio que estaba dispuesto 
á seguirle... E l viejo soldado se encargó de los prepara-
tivos; al efecto salió diferentes días seguidos, acompa-
ñado de Susana y por último anunció á Cárlos que todo 
estaba dispuesto y que solo faltaba tomar sus asientos. 
Estando ausente la jóven , rogó á su sobrino le acompa-
ñase para ello y como las fatigas de los días anteriores 
habían hecho algún efecto en sus heridas, tomaron un 
fiacre. 
Vicente había tenido cuidado de proporcionarse en 
una de sus salidas todos los periódicos que hablaban del 
famoso depósito hecho á orillas del Duero: cuando se 
vió solo con Cárlos, se los entregó rogándole los recono-
ciese á ver si contenían algún detalle que pudiese serles 
útil. 
E l jóven vió los pormenores que ya conocía; después 
el anuncio de la negativa del gobierno español, por ñll í-
mo , los detalles de algunas pesquisas hechas infructuo-
samente por unos comerciantes de Barcelona. Creia haber 
visto todo lo que había en el particular, cuando sus ojos 
se fijaron en una carta firmada por un tal Pedro Dufour. 
—Pedro Dufour , repitió Vicente ; este era el nombre 
del furrier de la compañía. 
— E n efecto, tal es su t í tu lo , respondió Cárlos. 
¡ Dios me asista! creia ya en el otro mundo á ese va-
liente. Veamos lo que nos dice é l , que era el confidente 
del capitán... . 
E n vez de responder Cárlos dióun grito. Acababa de 
recorrer la carta y cambió de semblante. 
—¿Y bien, qué hay? preguntó tranquilamente V i -
cente. 
— L o que hay , repitió el obrero , es que si este D u -
four dice la verdad, el viaje es inútil. 
—¿Por qué? 
SEMANARIO 
— i Porque los cajones no estaban llenos de plata , sino 
de pólvora! 
Vicente miró á su sobrino y cebó á rcir fuerte-
mente. 
— ¡Ahí era pólvora, esclamó ! por eso cuando los en-
terraron se sacó de ellos cartuchos. 
— ¡Vos lo sabíais! interrumpió Carlos. 
—Porque lo v i , respondió el viejo. 
—Entonces.... me habéis engañado, csclamó el arte-
sano , vos no podíais creer en la existencia de los millones 
enterrados y vuestra promesa era burla. 
—Era una verdad, replicó seriamente el soldado; yo 
le he prometido un tesoro y le tendrás; ímicamente no 
tendremos que ir á buscarle á España. 
—¿Qué decís? 
—Vas á saberlo. 
E l carruaje acababa de pararse delante de una tien-
da ; los dos viajeros bajaron y entraron en ella. Carlos 
reconoció el obrador de encuadernador de su antiguo 
maestro, pero restaurado y provisto de lodos los instru-
mentos necesarios. Iba á exigir la esplicacion de lo que 
veía, cuando sus ojos se fijaron en el nombre del pro-
pietario grabado en letras de oro encima del mostrador: 
¡era su nombre! En el mismo instante la puerta de la 
trastienda se abre; vé un hogar que brillaba magnífira-
mente una mesa puesta y á Susana que sonriendo le invi-
taba á entrar. 
—Vicente se inclinó entonces hacia él y lomándole la 
mano, le dijo: 
—Ahí tienes el tesoro que tehabia prometido;un buen 
establecimicnlo que te dará para vivir cómodamente y 
una muger que te hará feliz. Todo lo que ves aquí lo has 
ganado y le pertenece. No le aQijas si te engañé ; Ih no 
querías ver la felicidad, yo he hecho como las nodrizas 
que untan de miel el vaso que el niño rechaza; ahora 
que sabes donde está la felicidad y que la has gustado, no 
la rehusarás. 
Cuenio. 
TRADUCCION DEL ALEMAN. 
A L M A N Z O R . 
(De Kotzebue) 
Cuando el rico Almanzor 
de las flores y su harén, 
y después que dulces vinos 
se fastidió de beber, 
tuvo el singular capricho 
de visitar una vez 
los sepulcros de sus padres, 
que ricos fueron también; 
Cuando los hediondos huesos 
voluptuoso llegó á ver 
asaltóle un pensamiento, 
que llenó su alma de hiél 
al contemplar que las pompas , 
las grandezas y oropel, 
en polvo lodo se torna, 
y él será polvo también.... 
De aquel éxtasis sacóle 
descubrir muy cerca de él 
una borrada inscripción, 
que al cabo llegó á entender. 
y decía... En esta Mesa 
oculto se encuentra un bien. 
un Tesoro , que ni Creso 
pudo jamás poseer— 
Almanzor con mano ansiosa 
ciego por el interés, 
el sepulcro abre , y encuentra 
un desengaño cruel... 
solo un puñado de polvo 
en una caja , y después 
grabadas estas palabras 
que claro pudo leer— 
Ciego mortal que con avara mano 
osaste profanar este sepulcro: 
nqui reina una paz no interrumpida 
tesoro , que , ni Creso , halló en el mundo'.'.. 
Marzo de m e . 
N . R. DE EOSADA. 
R E V I S T A D E L A S E M A N A . 
E n la noche del viernes se verificó en el salón de tus 
Postas-Peninsulares el cuncierlo de la señorita Valcry 
Gómez. La concurrencia fué muy numerosa y escogida, 
y colmó de aplausos á la cantatriz y á los demás que to-
maron parle en el concierto. 
Se cantaron entre olías cosas , el dúo de tiple y bajo 
del Barbero de Sevilla por la señorita Valery y el señor 
Salas, la romanza de tenor del Bravo, por el señorTam-
berlik, y la de bajo del Culumellapor el señor Salas. Tie-
ne la señorita Valery una voz estensa y agradable, su 
manera de cantar es bastante buena, y en la ejecución 
demuestra suma facilidad y buen gusto. En el dúo del 
Barbero agradó sobremanera á la concurrencia, siendo 
también bastante aplaudida en una ária de la Linda. Si 
esta cantatriz continíia estudiando con aplicación y cons-
tancia, es de esperar que llegue á colocarse á buena al-
tura. 
E l lunes tuvo lugar en casa de D. Mariano Carsí una 
reunión musical, en la cual cantó por primera vez la se-
ñorita Corina di Franco. Agradó bastante en el ária de 
Marino Faliero y en el dúo del Elixir que ejecutó con 
el maestro Iradier. 
De teatros, no hemos tenido novedades en esta sema-
na : ímicamente en el teatro del Principe se representó 
Genoveva ó los celos paternales , juguete cómico en un 
acto traducido del francés por el señor Navarrete. El ob-
jeto moral de esta comedia se reduce á censurar la obce-
cación de algunos padres en favor de sus hijos y el cari-
ño mal entendido que les profesan. E l de Genoveva es 
un rico comerciante que tiene celos de cuantos aspiran 
á conquistar su corazón; pero ella consigue engañar de 
tal manera á su padre , lisongeando sus preocupaciones 
que al fin viene á casarse con la persona á quien ama. 
Hemos encontrado bastante originalidad en los ca-
racteres de esta piececita, y un argumento bastante bien 
presentado. De la misma opinión ha debido ser el públi-
co ; pues la aplaudió completamente; en la ejecución 
también estuvieron felices los actores, con especialidad 
la Matilde Diez y el señor Latorre. 
E n esta semana ha habido bastantes suicidios en 
esta capital, y algunos entierros notables, contándose 
entre estos el de D. Miguel Antonio Zumalacárreguí, y 
el de D. Francisco Ja\ierVeambombergen inspector de 
ingenieros. 
M»drl(S 1846.—Establceimlecto de Gribado i Imprcnt» de D, V. CMWUÓ, «H* 
do Horulcia , núm, 89. 
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F U E N T E L L A M A D A M E T A S U D A N S E N R O M A . 
A fucnlc que se ve en pri-
mer lérmino en esta viñe-
ta, fué conocida por los 
antiguos con el nonilire 
de Mola Sudaos (Piedra 
Sudosa); en una altura 
inmediata á ella se ven los 
restos del templo de Ve-
nus y Roma, y en el fon-
do el arco de Tilo y el Capitolio moderno. Esta fuente 
en otro tiempo llena de surtidores y arruinada hoy, exis-
tia ya en los tiempos de Nerón. Según Casiodoro fué ree-
dificada en el reinado de Domiciano. La tradición refiere 
que los gladiadores , al salir del coliseo que dista poros 
pasos de ella, venían á lavarse sus manos ensangrentadas 
en el gran pilón de sus aguas. Del centro se elcvalia un 
pilar en forma de cono que servia para marcar las carreras 
TOMO 1.—NUBVA RPOC*.—M VVO 24 DR IKiü. 
• 
de caballos en los hipódromos: del punto mas elevado de 
este cono , surtía el agua que iha á depositar sus espuman 
en la gran concha que le circunda. Suponen algunos 
eruditos, que esta piedra colocada en el medio de la 
fuente, designaba el punto céntrico de cuatro de las re-
giones en (jueestaba dividida la antigua Roma, y eran la 
2.a, 3 / , 4." y 10.a El templo de Venus y Roma, cuyas rui -
nas impiden al lector ver la iglesia de Santa Francesca 
Romana , fué edificada bajo el plan que dió el Emperador 
Adriano. 
Venus y Roma, considerada como Diosa, estaban uni-
das por un parentesco divino que traia su origen de 
Eneas. Sobre un área de 162 metros de longitud y 97 de 
latitud , se eleva un pórtico doble de columnas de grani-
to, del cual se conservan todavía por el suelo algunos 
restos. E l pórtico servia únicamente para circunvalar el 
templo, que tenia 108 metros de longitud y 32 de lalí-
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tüdi E n las dos fachadas se contaban diez columnas de 
mármol de Paros, y veinte en los costados, todas aca-
naladas y de orden corintio. En el área , entre el pórtico 
y el peristilo del templo, propiamente dicho, habia dos 
grandes columnas de mármol, aisladas, sosteniendo está-
tuas. La celia estaba dividida en dos partes y cubierta de 
mármol de Paros. E l suelo estaba embaldosado de este 
mismo mármol. E l techo estaba cubierto de bronce, que 
el Papa Honorio I , hizo quitar para cubrir con él la Ba-
sílica del Vaticano. Siete gradas conducían al vestíbu-
lo del templo , y otras cinco del vestíbulo á la colla. 
E l interior de la doble celia estaba adornada de co-
lumnas de pórfido, de las que se han encontrado a l -
gunos fragmentos ; la bóveda hermoseada por arcos de 
estuco, era dorada, así como las paredes interiores de la 
celia, y el piso eran de amarillo antiguo y serpentino. 
Los iinicos fragmentos importantes de las ruinas de este 
templo, que todavía existen consisten en algunos cimien-
tos de las partes del muro de la celia , y el nicho donde 
estaban colocadas las estátuas de las dos Diosas. E l arco 
de Tito (ué edificado después de la muerte de este prínci-
pe , bajo el reinado de Domieiano en memoria de la con-
quista de Jerusalen. Está compuesto de un solo arco de 
trece metros de alto. Es de mármol pentélico. Cuaíro de 
las ocho medias columnas acanaladas de órden compues-
to, que adornábanlas dos fachadas, han venido á tierra; 
no quedan mas que dos á cada lado: las que están enfren-
te del foro tampoco se conservan enteras. Dos admira-
bles bajos-relieves colocados debajodel arco, y desgracia-
damente mutilados, representan el triunfo de Tito. En el 
uno se vé al Emperador en su carro, conducido por una 
muger que representa á Roma- Tiene en la mano el bas-
tón de mando, y está coronado por la victoria, hay en 
su derredor multitud de soldados, ciudadanos, senado-
res coronados, y lictores llevando ramos de laurel. E n 
el otro bajo-relieve se ven soldados hebreos prisioneros, 
ja plancha de oro, el candelero délos siete brazos , las 
tablas de la ley, los vasos y objetos sagrados, despojos 
del templo de Jerusalen. E l friso de la cornisa represen-
ta el resto de la pompa triunfal: se advierte en él el Jor-
dán personificado y conducido por dos hombres, á sacri-
ficadorcs que llevan bueyes y á los soldados de la legión 
Minerviana , sobre cuyos escudos de forma redonda, es-
tá figurada la cabeza de Gorgona. Decoran, la vuelta del 
arco cuatro hermosas victorias. Un precioso broche en 
forma de cartera, forma la clave de estos arcos y en me-
dio de estos adornos s e v é á Tito remontándose al cielo 
sobre un águila. Este arco se restauró en el pontificado 
de Pió VI f. 
BIOGRAFIAS ESPADOLAS. 
GUILLERMO MESQMDA. 
En todos los ramos del saber humano ha dado M a -
llorca al mundo ingenios los mas felices. No hay ciencia, 
no hay facultad , no hay arte , que no hayan sido culti-
vados con esmero por mallorquines inteligentes, l'cro 
así como de aquel célebre poeta no conoce la posteridad 
mas que la voz de Mesquida , no conoce la España tnas 
que las hermosas imitaciones de Maracta. Su nombre n 
casi del todo desapercibido : sus obras buscadas con nni-
cho aprecio, y su retrato ha merecido el honor de ser co-
locado, entre los pintores célebres, en la Galería del Gran 
Duque de Florencia. Maracta fué maestro del apeles ma-
llorquin, Maracta, el que agotó en el todo su saber. 
¡Cuántas veces vemos trabajos del pincel del isleño, que 
se compran por alto precio como á originales del célebre 
italiano! Tal es la poca diferencia que hay de los unosá 
los otros, que los profesores mas instruidos muchas ve-
ces los confunden. Descendamos ahora á los pormeno-
res de la vida de nuestro paisano, de aquella vida que 
sacrificó para embellecimiento del arte de la pintura y 
para la gloria y prez de su país. 
Palma fué la patria natal de Mesquida, en donde na-
ció el dia 3 de abril de 1675, y sus padres , los señores 
D. Francisco Mesquida y Doña Margarita Mimar , que 
pertenecían á una familia muy distinguida , pensaron 
dar á su hijo la carrera eclesiástica. Pero Mesquida que 
desde niño habia demostrado una afición natural á la 
pintura , y que estaba ya bien penetrado de las prime-
ras nociones del arte, quiso hacer un viaje á Roma, 
donde á mas de Cárlos Maracta, tuvo por maestro á Be-
nedicto Lutti , ambos profesores de los mas célebres y 
distinguidos de Italia. De Roma pasó á Venecia, y allí ya 
fue admirada la facilidad y seguridad que tenia en el mo-
do de pintar. E n Bolonia se entregó con entusiasmo al 
estudio de Aníbal Carrachi, y entonces ya se vieron 
brillar en las pinturas de Mesquida unos toques limpios, 
largos, y las mas veces espirituosos. Aquella fué la épo-
ca en que llevó al colmo los progresos de su profesión, 
y de estos progresos justo era que su patria participa-
se. Venido á ella puso aquí los fundamentos á la escuéta 
mallorquína: pintó mucho y bien, y sus cuadros que 
están repartidos entre las iglesias y casas particulares son 
una prueba de su mérito en el arte. E n ellos se vé un 
estilo enteramente original, pues apenas se trasluce lo 
que había tomado del veneciano, y si su pincel en el em-
paste y maneras se confunde con el de Maracta, hay una 
notable distinción en los contornos, y una brillantez de 
colorido que no tienen los cuadros de su maestro. 
Vuelto á Venecia, se casó allí con Doña Isabel Manzo-
ní, dama principalísima, y estendida su fama con el nom-
bramiento de pintor de cámara del elector Maximiliano, 
pasó á Baviera, de allí á Colonia donde sirvió catorce 
años la plaza de pintor de gabinete de Clemente Augus-
to , cuyo Príncipe para darle una muestra de aprecio, 
sacó de pila á la primera hija que dió á luz su muger, 
poniéndole el nombre de Teresa. 
La Alemania , que conocía el valor de sus cuadros, 
trató ya en aquella época de hacerse con algunos que 
son mirados con aprecio en las principales galerías del 
Imperio. No hay viajero á quien no se enseñe con or-
gullo el de la adoración de los Magos que pintó en Colo-
nia. Y los que dejó en Roma , fueron conocidos por los 
italianos con elogios que no se tributaron mayores á sus 
paisanos Urbino y Buonarrola. Estos elogios , <?ue CD 
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manera alguna pudieron ser fruto de la lisonja , los re-
piticrori Bellovi en su vida de Carlos Matacía , el autor 
del abecedario pictórico, y el español Gean líermudez 
en su Diccionario de los mas ilustres profesores de las 
bellas artes. Este célebre escritor se espresa en estos 
términos: «El mérito de las obras de Mesquida, es supe-
urior al de los demás pintores de su tiempo en España.» 
gi á estos elogios añadimos !os que en testimonio de re-
conocimiento le tributa su discípula Rosalva Garriera, 
célebre pintora veneciana , que remontó el arte al grado 
de perfección que se podia apetecer para que se copiasen 
sus cuadros por los burilistas de mas nota ¡ formaremos 
la corona mas honrosa que puedan ceñir las sienes de 
un hombre ilustre. Las cartas de la amable Rosalva, 
impresas entre las de otros artífices famosos, afirman 
claramente que todo cuanto sabia lo debia á su maestro 
Mesquida. \ Qué gloria para Mallorca y para la España 
entera el contar entre sus hijos al preceptor de una m ü -
ger que ha hecho su nombre inmortal en el mundo ar-
tístico! 
Colmado nuestro paisano de honores y distinciones 
con que premiaron los Monarcas de la Europa su saber 
y sus talentos , se retiró á su patria en el año de 1739, 
donde siguió adornando las casas de sus amigos con es-
celentes cuadros. Entonces, aprovechando un momento 
de inspiración , tomó los pinceles y produjo la perla de 
sus pinturas. Santa Cecilia de la Seu. 
Ellas son buscadas de cada día con mas estimación. 
Sus dibujos, que también se conservan en poder de va-
rios curiosos, no son menos apreciables que los rasgos 
de sn pincel. Los Hay hechos con pluma y tinta de 
c h i n a , otros con el l á p i z colorado que gastaba m u y 
bien y con el arte de un profesor consumado. 
Murió el Rafael mallorquín en la ciudad de Palma 
el d ía 27 de noviembre de 1747; f u é sepultado su c a d á -
ver en la iglesia de Observantes , en el sepulcro de su 
familia , y el erudito D. Buenaventura Serra y Ferra-
gut cronista general del reino, uno d e s ú s d i s c í p u l o s mas 
aventajados, d i c t ó á su buena memoria el siguiente epi -
tafio: 
• G t i i í e m o MESQUIDA ET MUNAR 
PINGEXDI A R T E CLAR1SS1MO, 
TUM ET SCULPEXni; 
Á QUO I'ICTUM, VITA PREDITl'.M DICERES 
SED PUUDENTER TACE.\S 
I(¡ SK MAN AKIO 
M i y . i K M cii.MtrrF. DdcutSRE CIIAIIISHATUM 
]! AD /SOPBR()S MBRIflS IM'ÍÍR DIVOS KVRNTini 
QUEM IN ORIil' DIVIMIM , CtlHDKBANT l'UTAKH.NT. 
HA QUICQIIK NATURA GÓNDIDlt 
PEMCIIJ.O HJSTUAVIT, 
OT QÜAMVIS LÜCEM CAVÍÍNS TABULA 
EX TRXBB.RIS LUGEM PETBNS S A I ' I K M E R 
PLUSQUAM OCÜLI MÉNS VIDERBT, 
SIMII.ITUDINEM QIIANDAM BBATIFICE VlSíONIS 
PROBBNS PIGTORIS IIXEA 
HlC TEGITUR , RECOUTUR, HIRATUR, . 
ADMIRATUR Ifi T A l i l i M S , . 
QUE VIRUU PREDÍCANT 
TAM PACT'IS QUAM PICTIS VIUTUOSKM 
[fí QURIS QUIDBM LICET VEROM AlíQUANTl/M 
PI.US YIUTUTIS, QUAM BONESTALIS INESSE; 
AI) HÓC UNÜM CBRTÜn, 
QUOI) IN HONESTA QUOQUE ABIIS QUI CELEBRES, 
ALÍQUANDO ELIAS! VIUTUOSIS T1UBUU.NTÜR. 
ÍLLl ERGO E CIVIS SUBLATO 
V . K A L E N D . DECEMBR. ANM M D C C X L V I I . 
IN ( i R A T l T U D I M S 5IGNUM 
PRO DATA DOCTRINA 
COLLATA AMITT1TIA 
MONUUENTUU HOC MONUMENTO SUPERADDEBAt 
D. Bo.NAVENrURA SSRRA ET PfiRRÁéÜt ÍPillLOSOPIE 
i AC. J . V . D. 
IV. NON DEGEMR. ANM MDCCXLVII . 
I'alma I." mayo de I8i4. 
JOAQUIN SIÁRIA BovEn, 
entre los árcades <lc Roina 
CLEAKURÓ 1.VKC1ÍO. 
l .a i«-lc-«lii Niilstei-rátgvu do « . 1 ¡n cu Tolowa. 
•Rxis.tia en otros' tiempos en todas las capillas subter-
ráneas , y on los rincones mas somhríos de las criptas ó 
bóvedas consagradas á las santas imágenes, una puerta 
conucidi solo y muy de tarde en tarde de algunos inicia-
dos; puerta misteriosa mas allá de la cual todo es estra-
ñ o , grandioso é inconcebible. E l traspasar los límites de 
aquella barrera colocada por la mano del bombre, es tro-
car la hermosa luz del dia por las lóbregas tinieblas de 
una noche eterna; es huir la alegre morada de los vivos 
para correr á la de las sombras y el espanto. Sin embar-
go, una antigua tradición asegura que un murtal estu-
dioso tuvo el suficiente valor para visitarla, y hé aquí lo 
que aquel ser intrépido dice y la descripción que de tan 
espantosa morada nos hace, y los terribles acontecimien-
tos que en ella tuvieron lugar. 
En los tiempos en que las guerras de los albigenses 
sembraban la devastación por las bellas campiñas de ta 
Trancia , y en la época misma en que Raimundü y Simón 
de Monfort presentaban el horrendo cuadro de lina lu-
cha terrible y asoladora, la antigua abadía de S. Satur-
nino, protegida por una veneración sobrado religiosa 
parecía ser la morada predilecta de la paz mas venturosa-
una calma envidiable reinaba bajo sus bóvedas inunda-
das á cada instante con los cánticos de la iglesia, y sus 
moradores se entregaban sin el mas leve temor á todas 
las gratas satisfacciones de una piadosa solicitud. Lo mismo 
en los monasterios que aparecían aislados en medio de 
los campos, como cu aquellos que en las grandes ciuda-
des hacían una magnifica ostentación de sus cúpulas ele-
vadas y esbeltos campanarios, cada cenovita llevaba con-
sigo un nuevo conocimiento, una industria que servia a 
la prosperidad del monasterio. Los unos practicaban la 
cirugía, y preparaban las materias farmacedticas; los 
otros se entregaban á la transcripción de los manuscritos 
eclesiásticos , proveyendo así á las iglesias de misales v 
libros de coro en los que notas colosales servían, por 
medio de una rima fácil y sencilla á las pompas de la l¡-
líirgia. Muchos de entre ellos cultivaban con el mayor 
aprovechamiento las ciencias exactas; pero entre todos, 
el que mas se distinguía, era un monje de S. Saturnino 
que se habia hecho notar por su estremada superioridad 
en las matemáticas: el padre Job, que así se llamaba, 
poseía á Vitrubio, del queso habia hecho una traduc-
ción, y los azares de época tan peligrosa no le habían 
arredrado para emprender cuatro viajesá Italia. Tan vas-
tos conocimientos hicieron'que sus compañeros le nom-
brasen arquitéeto del convento, y la elección fué de todo 
punto acertada, pues que sus desvelos y mucha ciencia, 
solo servían á la utilidad del monasterio. Conocía todo el 
ediñeio hasta en sus menores detalles, y ya habia recor-
rido hasta la parte mas secreta y misleriosa ; según todos 
decían, bubiera podido narrar aun el mas pequeño acon-
tecimiento de que por espacio de tantos siglos pudiera 
haber sido teatro, y describir año por año hasta la mas 
mínima circunstancia, pues que poseía admirablemente 
la tradición, y mas especialmente esa que no habiendo 
sido consignada en viejos pergaminos, permanece en-
vueltá bajo el manto impenetrable del tiempo. Una larde 
que ¿I [tadre Job ayudado de un albañil, estraño al mo-
nasterio, sondeaba la pared do una de las capillas que 
en las criptas recibían las divinas efigies, parecióle que 
¡ en algunas partes sonaba como hueca: apoderóse del pico 
que tenia en la mano el trabajador é hiriendo con él en 
el muro, vio que la piedra lanzaba un gemido sordo que 
un eco desconocido repetía á lo lejos. Cerciorado ya en-
j tonces de que aquello no era una ilusión, cesó de insistir 
| mas, y se retiró teniendo cuidado de no provocar por 
I medio de alguna palabra indiscreta, la curiosidad del 
hombre que le acompañaba. 
Luego que la noche hubo llegado, dejó el buen mon-
je sonar para sus compañeros la hora del reposo, y 
¡ mientras que él monasterio permanecía sumido en elsue-
j ño mas profundo, y en tanto que la noche y la soledad 
: se enseñoreaban de las eslensas bóvedas y del claustro, 
él se encontraba en las criptas provisto de lodo cuanto le 
! era necesario para llevar adelante su esploradora empre-
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sii. Examinó con la mayor atención toda la pared, y des-
pues de largas investigaciones, creyó hallar en ellas mar-
cadas las trazas de una antigua poterna tapiada muchos 
años antes con un cuerpo menos duro que la piedra; una 
avertura se diseñaba por sí misma formando un cuadrado 
bastante imperfecto. Arañó ligeramente con la punta de 
un compás, y la materia se desprendía blanca y pulveri-
zada como el yeso; golpeó con alguna fuerza, y bien 
pronto halló un metal duro y sonoro, y á medida que re-
doblaba sus esfuerzos aparecía mas distintamente una 
reja grande y fuerte; era una puerta de hierro incrusta-
da en los cimientos, y á la cual ninguna de sus piezas la 
faltaba: los goznes, la cerradura, todo estaba en muy 
buen estado, y hasta habia una llave enorme colgada de 
una de las barras. 
Luego que la mamposteria que ocultaba aquella 
puerta hubo desaparecido, un vapor glacial, un viento 
impetuoso y casi violento pareció subir por la abertura. 
En seguida el monje dió algunas sacudidas para hacer 
girar la cancela sobre sus goznes, y provisto de una an-
torcha embreada avanzó en el interior, encontrándose 
bien pronto sobre las gradas de una escalera estrecha y 
tenebrosa. 
A medida que descendía el aspecto de aquellos sitios, 
era cada vez mas estraño; el estilo de las construcciones 
se tornaba mas estraordinario, la bajada era por momen-
tos mas rápida, y parecía querer conducir hasta las en-
trañas de la tierra al temerario que osaba penetrar eü 
aquella predilecta morada de la noche. A l poco rato ha-
lló otra nueva puerta que daba paso á una inmensa gale-
ría por la cual avanzó lleno de curiosidad: la arquitectura 
parecía anunciar una época desconocida, y una larga se-
rie de sepulcros se destacaban á uno y otro lado. Las pie-
dras presentaban un aspecto eslravagante, y los mármo-
les tumulares cargados de letras ilegibles probaban hasta 
la evidencia que aquellas habían sido sepulturas reales en 
época bastante remota. E l padre Job creyó ver un ins-
tante cernerse ante su vista á las régias sombras que tan-
tos años antes encerraran en aquel sitio sus sagradas ce-
nizas para ocultarlas á la profanación de los bárbaros. 
Después de contemplar por algún tiempo aquellas ve-
neradas antigüedades, continuó su esploracíon bajan-
do de nuevo una larga escalera bastante bien con-
servada. 
De repente un viento impetuoso que fatigaba sus pul-
mones, silba en sus oídos, y teme por su antorcha cuya 
llama oscila y chisporrotea haciéndole temer que llegue 
á estínguirse para dejarlo perdido entre las sombras de 
aquella eterna noche. Cuando por fin , su grata y hermo-
sa luz, alimentada por el aire mismo, hubo aparecido 
nuevamente, cuando sus vivos rasplandores tornaron á 
alumbrar aquellos lugares, la escena cambió súbitamente 
de carácter , y el vacio apareció terrible y grandioso; in -
finidad de columnas se destacaban á lo lejos como otros 
tantos gigantes que descansan sus píes en las sombras, y 
ocultan las cabezas para coronarlas de tinieblas. A su 
frente tenía la entrada de una nueva galería aun mas es-
tensa y pavorosa que las otras; sin embargo, deseoso 
de conocer todos aquellos secretos, avanza con su antor-
cha en la mano hácia el abismo , que al reílejar un largo 
rastro de fuego hubiera fascinado á cualquiera tomándo-
lo por los inmensos tesoros que un pueblo vencido había 
arrojado en la mañana de su derrota. 
Eran las negras aguas de un lago que en aquel vasto 
palacio de la noche, reflejaban en su superficie los rogi-
zos colores de la llama. Aquel recinto sombrío y pavoro-
so , construido con tan vastas proporciones, era la iglesia 
subterránea , la iglesia del lago. Era un templo bizantino 
con las formas y estructura que todos le conocemos; las 
bóvedas iguales, franjas semejantes en un todo, las 
monstruosas columnas que soportan el peso de un cam-
panario colosal, todo se encontraba allí, todo escepto el 
pavimento de la nave que resonára en algún tiempo con 
los pasos de los fieles, ahora aquel pavimento habia sido 
reemplazado por el inmenso vacío, ó mas bien dicho, 
por aguas negras, y á veces embravecidas por los soplos 
de un viento impetuoso. Un silencio solemne reinaba por 
todos los ámbitos de aquella morada tenebrosa intercep-
tada apenas por la gota de agua que rezumaba de la bó-
veda. Este sonido monótono y acompañado se alzaba l ü -
gubre y melancólico como el délas horas que marcan la 
eternidad. Una ola ligera corría á perderse en cavidades 
lejanas é incalculables profundidades que la acogían con 
un murmullo semejante al quejido de las almas que gi-
men en los rigores del purgatorio. Aquellas armonías 
encerraban una estremada melancolía, y un aspecto ter-
rible se destacaba de aquel cuadro sin límites y digno de 
admiración. 
Por medio de una cstensa galería que rodeaba toda la 
pared, podía muy bien recorrerse todo el interior del 
edificio, y una balaustrada groseramente esculpida pro-
tegía al errante peregrino en caso de una caída. Ni el 
mas ligero ornamento cubría aquel recinto; por todas 
partes reinaba el estilo bizantino en toda su severidad, 
la arquitectura cimbrada con sus curvas severas; en 
cuanto á los relieves , los contornos y ogivas por ninguna 
parte se veía la mas leve muestra de que hubiesen exis-
tido. Solo en el centro que forman los costados de la nave 
principal, se destacaban dos estátuas gigantescas, mi-
rándose la una á la otra y entronizadas sobre su inmenso 
pedestal como los reyes de aquellas tinieblas ; el uno era 
Carlomagno, y el otro San Raimundo. ¿En qué época y 
por qué mano habían sido allí colocadas? ningún indicio 
podía revelarlo. E l padre Job que todo lo había querido 
ver adelantándose por un lado de la galería con su an-
torcha en la mano, había constantemente avanzado por 
todo lo largo de la pared, y vuelto por la estreraidad 
opuesta al mismo sitio de donde partiera. 
Muchas veces habia emprendido ya, y á causa de su 
decidida pasión por lo maravilloso, esta singular pere-
grinación, pero siempre teniendo el cuidado de penetrar 
con precaución en aquellos ignorados subterráneos, y 
nadie sabe la causa por qué jamás se internaba en este 
vasto recinto sin haberse asegurado antes de que ningún 
ser viviente le había visto entrar ni salir. Sin embargo, 
el misterio de que se rodeaba hubiera podido despertar 
muy bien la atención y curiosidad de los demás. Así su-
cedió en efecto, y una noche que alumbrado por la ténuc 
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luz de su espirante antorcha, subía jadeando de cansan-
cio á las bóvedas esleriores, no fué poca su sorpresa al 
distinguir cerca de sí á un apuesto joven que le con-
templaba con la mayor avidez, y hasta parecia aguar-
darle. • . 
—¡Cómo! sois vos mi buen tio Job, quien así os espo-
liéis en tan peligrosos subterráneos. 
, ¿Y que, Reinaldo, eres tfi el que á estas horas 
te hallas dentro del convento, procurando espiar mis se-
cretos? 
—¡Vuestros secretos!... Os equivocáis, pues es otro 
el interés que me ha traído; creía poder profundizar un 
gran misterio, hallarme frente á frente con un espíritu 
errante, luchar con un alma en pena, y qué sé yo cuan-
tas cosas mas. Pero desde el instante en que os he visto 
me rio de todos los milagros y apariciones. 
—¿Qué quieres decir con eso? 
—Hace tres días que llevándome á su celda el herma-
no Arsenio, que como sabéis es el portero del convento, 
me dijo: 
—Maese Reinaldo, vos que usáis la daga, y que antes 
de nn año entrareis á servir en las milicias del Conde de 
Monfort ; deberíais sacarme del cuidado en que me ha-
llo. Sabed que he visto esta noche pasada atravesar una 
luz por la iglesia y si no me engaño desaparecer entre 
las bóvedas. Sin embargo, tengo el mayor cuidado en 
cerrar todas las verjas y puertas del templo y las llaves 
que creo poseer yo solo, jamás faltan de mi cintura. Aho-
ra bien, decidme , ¿ debo ó no estar admirado? 
—Prestadme vuestras llaves por una sola noche, le 
respondí, y mas tarde podré daros los mas minuciosos 
detalles sobre tan estraño misterio. Consintió en ello y 
hé aquí esplicado el por qué me hallo en este sitio, y co-
mo corriendo tras una sombra evocada del otro mundo me 
encuentro con mi buen tio Job. 
E l monje, á quien nada agradára este encuentro, pa-
reció no recibir con mucho placer tales y tan ingenuas 
satisfacciones. Y a de antemano no le era muy satisfacto-
ria la conducta de su sobrino, pues conocía todas las ma-
las inclinaciones del hijo de su hermana, y que siempre 
había algún vicio que le dominase : Reinaldo , se decía á 
sí mismo , necesita dinero y ha querido conocer mí se-
creto para venderlo á precio de oro ; sin embargo su san-
gre es la mía y no le creo capaz de cometer una falta tan 
grave. 
—Ven , añadió en alta voz, y arrastrando en pos de sí 
á su sobrino; dime, Reinaldo, te crees con las fuerzas su-
ficientes para llevar á cabo una empresa importante, de 
cumplir una misión sagrada por demás. 
—Tio , le contestó , antes de responderos permitidme 
os demande una gracia. Yo miraría como un favor inesti-
mable el poder visitar los subterráneos que existen, se-
gún todos dicen , bajo la iglesia del monasterio; también 
habla el vulgo de un lago, que se asegura, han sido 
muy pocos los mortales que hayan llegado á visitar. 
Dicho esto, el monje seguido de su sobrino se per-
dió de nuevo en la tortuosa escalera y llegado á la gale-
ría donde están los sepulcros de los primeros reyes de la 
Galia, levantó con algún trabajo una de las piedras lumu-
larcs, escarbó en la tumba y sacó á los muy pocos instan-
tes una bolsa de cuero bastante pesada. 
—Toma , dijo á su sobrino alargándole el dinero, ahí 
tienes todos los ahorros hechos en mi larga vida; el tiem-
po es ya llegado de que haga de ellos un uso piadoso 
pues que Dios vé con enojo que el monje acumule las ri-
quezas de la tierra; tú no ignoras que Rolando, mí her-
mano querido, se halla prisionero. V é . correal campo 
de Monfort, paga su rescate .y tráeme áaquel que com-
partió conmigo las dulces alegrías de mi infancia. Yo en-
tre tanto rogaré aquí al pié de los altares por el mejor éxi-
to de tu empresa. 
Partió Reinaldo y pasaron muchos días sin que pare-
ciese por el monasterio. Tmpaciente ya el monje de aguar-
dar infructuosamente, preguntó á Arsenio si había visto 
á su sobrino. 
—Bien sabéis, le contestó este, que con mucha fre-
cuencia olvida á su lio para correr trás los placeres, y 
que la paz del monasterio y piadosas exortaciones que en 
él recibe, le son menos gratas que los juegos de bazar y 
el canto de los trovadores; sin embargo, me han asegu-
rado haberle visto en Tolosa. 
E l monje permaneció algún tiempo pensativo , pero 
saliendo repentinamente de su silencio añadió: 
—Se hace preciso el enviarle un recado para que sepa 
que le aguardo con la mayor impaciencia ; mañana á es-
ta misma hora me hallaré rezando en la capilla de San 
Jorge. 
A l siguiente día , mientras que el padre Job proster-
nado al pié del altar hacia sus oraciones de la mañana, 
un jóven delgado y de erguido cuerpo, vestido con una 
ropilla negra y embozado en un capotillo á la usanza 
de aquel tiempo , se hallaba apoyado contra un con-
fesonario á poca distancia del religioso. A l considerarle 
con alguna detención , cualquiera lo hubiera creído un 
pretendiente lleno de respeto y pronto á presentarse an-
te un poderoso , ó mas bien, un culpable que se dispo-
ne á comparecer delante de un inflexible juez. Así es que 
nada vino á turbar la profunda meditación del religioso, 
cuando este concluido su acto piadoso se levantó, el ado-
lescente jóven pareció hallarse en una posición mucho 
mas embarazosa, de la cualdaba claras muestras el cui-
dado con que huía la mirada inquisitorial que le perse-
guía : su frente, antes altiva, se encorvaba ante la fren-
te monacal, en cuyas arrugas leía una reprensión amar-
ga. Nada habia de mas bello que la cabeza del religioso, 
mientras su alma se hallaba tranquila , pero tampoco na-
da mas terrible, ni fascinador que aquella fisonomía, lue-
go que alguna pasión sorda y poderosa llegaba á ajilar-
la. A l ver su esbelto talle, aquel cuerpo erguido y mus-
culosos brazos , el hábito que le cubría borraba toda 
idea de pensar en el atleta , antes por el contrario se hu-
biera creído estar viendo á uno de esos santos de piedra 
que el arquitecto por un capricho de su imaginación ha-
ce figurar como sosten de una bóveda. 
De repente, saliendo el padre Job de aquel silencio 
embarazoso, le dijo á su sobrino: 
—Hace ya tiempo que deseabas visitar los subterrá-
neos de la abadía, ¿no es verdad?. 
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Reinaldo, deseando evitar una cneslion que le tenia 
en la mayor perplejidad , hizo una seña afirmativa con la 
cabeza. 
Pues enciende esa antorcha en la lámpara y anda 
delante. 
Él jóven obedeció con el mayor silencio. Entonces el 
religioso abrió la puerta de las bóvedas. se dirigió hacia 
la cancela de hierro que daba entrada á los subterráneos, 
hizola girar sobre sus goznes, y después que hubieron pa-
sado, tuvo cuidado de cerrarla con La precaución que le 
era habitual, sin olvidar el guardarse la llave en el bol-
sillo. Después ya ambos se internaron en aquellas húme-
das y tenebrosas soledades. Reinaldo marchaba algunos 
pasos delante ; el espectáculo que se desarrollaba ante 
su vista , le preocupaba demasiado para que'no hubiese 
olvidado que caminaba delante de un pariente, próximo 
á dirigirle una pregunta terrible. Contemplaba aquellas 
bellezas escondidas en el centro de la tierra con el mas 
mudo estupor : algún rato hacia ya que seguía la larga 
galería que terminaba en el largo subterráneo, cuando 
de repente un abismo insondable se abrió á sus pies; 
las piedras que cerraban el paso, as! como la balaus-
trada que preservaba la caída en el precipicio, parecie-
ron haberse hundido en las negras ondas. Asustado Rei -
naldo no quiso avanzar mas, y se volvió hácia el religio-
so que le impedía el paso. Sí el hondo abismo brillando 
á sus pies, heridas sus aguas por el rojizo resplandor de 
la antorcha, había íntroilucído el espanto en su alma, mu-
cho peor fué cuando una mirada se encontró y fue recha-
zada por la del monje , ardiente y terrible y peor aun 
cuando hirió sus oídos una voz estridente y cavernosa 
que le decía : ¿ Que has hecho de mí oro y de mi her-
mano ? 
E l infeliz jóven nada respondió ; se hallaba aterrado, 
y solo hubiese querido que aquella pregunta le hubiera 
sido hecha en otro lugar y á la clara luz del día : de-
lante de testigos le habría sido menos terrible; pero 
ahora colocado entre el monje y un abismo espantoso, sin 
tener otros espectadores de la sangrienta escena que se 
preparaba, sino á las dos estatuas , aquellos dos colosos 
de piedra, creyóse perdido , sus rodillas (laquearon y ca-
yó á los pies de su juez. 
..—¿Qué has hecho de mi hermano y de mi oro? repitió 
el padre Job. Viendo entonces que el asustado jóven no 
respondía á su pregunta, arranca con una mano el cordón 
de su hábito y con la otra levanta al adolescente jóven y 
lo tiende encima de la balaustrada; en dos minutos se 
encuetra Reinaldo atado sobre el antepecho con una fuer-
za tal, que sus pulmones apenas podían pararle en el pe-
cho. Su (mica queja eran los mas prolongados suspiros, 
pero cuando sintió que el fuego devoraba sus piernas, -
cuando vió que sus carnes ardían al continuado chispor-
roteo de la antorcha , apresuróse á confesar en presen-
cía de aquel inquisidor implacable , que no había ido al 
campo de los Cruzados á consecuencia de haber perdí-
do todo el dinero en una casa de juego. 
—jAhl ¿con qué has jugado el rescate de mi hermano? 
esclamó el monje aun mas furioso que antes, y armándo-
se de una gruesa barra de hierro comenzó á demoler el 
pedazo de pretil que sostenía á su víctima. Cada golpe 
apresuraba, por decirlo a s í , la muerte del infeliz; el 
abismo se hallaba allí bajo sus pies aguardando un gran 
peñasco , y el cuerpo palpitante aunque se hallaba á él 
unido : solo faltaba un golpe que dar para concluir el 
desenlace de aquel drama atroz , cuando el desdichado 
jóven gritó con voz acongojada y lastimera : 
—Ministro del Dios misericordioso, dadme al menos 
el perdón de la iglesia. 
A tan religioso llamamiento , el monje enfurecido tor-
nó á ser el sacerdote piadoso y ya se inclinaba para ben-
decirle , cuando se siente agarrar por unas manos cris-
padas que penetraban en su carne, desgarrándole el há-
bito como sí fueran uñas de hierro: la cólera vuelve á 
apoderarse de él, una implacable venganza le impele po-
derosamente ; dá el último golpe, y víctima y balaustra-
da , sesumerjen en el lago. 
Cuando á la luz de la antorcha que había permane-
cido inyectada en una piedra , hubo contemplado los úl-
timos remolinos que el abismo había formado al tragarse 
su víctima , tendió su penetrante mirada sobre sí mismo. 
Pero ¡ah ! que el cielo tomaba á su cargo castigar al c r i -
minal sacerdote : lleno del mayor espanto advirtió que 
su hábito se hallaba destrozado , y que en la terrible 
lucha que poco antes sostuviera , la llave había quedado 
en las manos de su adversario. Conoció en el instante 
la mano que tan prontamente le hería y lleno de angus-
tia vió que las puertas de aquel infierno se hallaban ya 
cerradas para él y que solo le restaba el martirio de 
aguardar entre el hambre y la mas horrorosa desespera-
ción las largas horas de una terrible agonía , trás la cual 
solo había una cosa ; la eternidad. 
Cuando muchos años después la casualidad hizo que 
fuese descubierta la iglesia subterránea, los esploradores 
de aquellas vastas profudídades, hallaron en la galería 
de los sepulcros un esqueleto bastante bien conservado. 
Era el padre Job que se había arrastrado hasta aquel l u -
gar para aguardar allí su última hora. A su lado un lien-
f.o escrito con sangre revelaba la terrible historia que 
acabamos de contar. 
JUAN ANTONIO ESCALANTE. 
R E V I S T A D E L A S E M A N A . 
E l acontecimiento literario , seguramente mas nota-
ble en esta semana , es la terminación de la nueva edi-
ción ilustrada de las obras en prosa de Quevedo, que ha-
ce algunos años emprendió el señor Castelló. Es esta la 
primera obra de algún crédito y estension que se ha pu-
blicado en España venciendo los obstáculos y dificulta-
des consiguientes al que emprende un camino no trilla-
do: pero su celoso editor con una constancia incansable, 
ha sabido salvar todo género de dificultades, y cuando ter-
mine el tomo quinto , que comprende las poesías del mis-
mo inmortal autor . habrá puesto la última piedra del 
monumento elevado al mas festivo é ingenioso de nues-
tros autores clásicos. 
Tal como está la edición ilustrada del Quevedo, es la 
mas lujosa y completa de cuantas se han hecho, y com-
prende escritos inéditos, hasta ahora desconocidos v que 
por ningún editor podrán publicarse por ser de propie-
dad esclusiva del señor Castelló. 
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Como unn muestra de sus grabados, presentamos á 
nuestros lectores la portada del libro que representa á 
Qucvcdo en su estudio, inspirado por la Musa Satírica y 
juguetona que tan picantes y atrevidos conceptos solia 
ponerle en los labios. 
En la noche del jueves se cantaron los Puritanos en 
el teatro del Circo, como no los liemos cido minea en 
Madrid. La i'ersiani, Ronconi, Salvi y Marini cstuvicruii 
felicísimos, y el público los aplaudió estrepitusamenie. 
Ln I'ersiani luce en esla ópera como en todas osu 
maestría y l/üen gusto que la distinguen, y en la Polaca 
ba estado tan feliz, que bien creernos (pie no tenga rival 
en el dia en ninguno de los teatros de Europa. Esta pieza, 
y el dúo de bajos del segundo acto cantado por los seño-
res Ronconi y Marini , se repitieron en medio de las 
mayores muestras de entusiasmo. Marini tiene una voz 
clara y hermosa, y aunque no este dotado de grande 
maestría, ha gustado mucho en su salida, y es de presu-
mir que recoja copiosos laureles en otras óperas donde 
pueda lucir mejor sus escclentes facultades vocales y su 
buena escuela. 
En el teatro del Príncipe se puso en escena la nueva 
comedia de costumbres, traducida del francés por el se-
ñor Navarrete, con el título de Un marido como hay mu-
chos. La diferencia que hay todavía entre nuestras cos-
tumbres y las de la nación vecina , hace que miremos 
con alguna repugnancia esos enredos de pura intriga y 
desmoralización que en Francia son un espejo de la socie-
dad, y que entre nosotros no tienen aun por fortuna tan 
triste significado. Uno de tales enredos es la comedia tra-
ducida por el Sr. Navarrete, en la cual abundan los ma-
ridos libertinos . las mugeres adúlteras y demás comitiva 
indispensable. De la traducción nada tenemos que decir, 
habiéndonos parecido en lo general mas esmerada que las 
que comunmente suelen aparecer. La ejecución fué bfi-
Uante. 
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BIOGRAFIAS ESPAÑOLAS, 
E L C O N D E F E R N A N G O N Z A L E Z . 
ED aquí un héroe 
cristiano inmor-
talizado por los 
hon.bres. E n va-
no es que se atra-
viese el inmenso 
período de nueve siglos entre su 
siglo y nuestra edad ; su memo-
ria engrandece á la patria, y 
esta tendrá buen cuidado de que 
no perezca jamás en el corazón 
desusamantes hijos. Fidelísimos 
los burgaleses á tan sagrado deber, pronuncian con res-
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peto el nombre de su antiguo soberano, y miran como 
un padrón de gloria el arco que sus antepasados le er i-
gieran , en muestra de su profunda gratitud. 
Hasta la gente menos instruida en la existencia y he-
chos de los campeones, que esmaltan las páginas de nues-
tra historia , sabe que Fernán González ganó muchas ba-
tallas: que sacudió el yugo de dependencia y vasallaje 
que pesaba sobre su pueblo, y que introdujo el terror y 
la desolación en el imperio de los mahometanos. No se 
encuentra á pesar de esto , averiguado todavía quién fué 
el padre de nuestro'Conde, quién el antecesor de su dig-
nidad, ni el año en que nació , ni cuando empezó la épo-
ca de su soberanía. Consta íinicamentc que después de Don 
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Rodrigo el poblador de Amaya, en tiempo de Ordoño I, 
alcanzó el condado de Castilla sn hijo Diego Rodríguez, 
á quien se atribuye la población de Burgos, y conocemos 
con el nombre de í'orccllos, ó porque lo creyesen, dice 
un célebre cronologista, descendiente de la antigua fa-
milia romana de este nombre, ó porque seria natural de 
Porce l l i i . pueblo de Castilla. E l inmediato sucesor de 
este Condese llamó Gonzalo Fernandez, por mas que 
muchos historiadores establezcan aquí una serie de seis 
condes en el transcurso de cuarenta y nueve años, y re-
conozcan por padre de Fernán González un Gonzalo Nu-
ñez, dequicn no hay la menor noticia en lascscritnras, que 
se remontan mas allá del siglo XI I I . E l título de D. Gon-
zalo Fernandez recayó en 92() sobre un hermano suyo 
llamado Ñuño, el cual le disfrutó hasta el año de 923 
en que Fernán González, hijo del espresado Gonzalo y de 
su esposa Doña Munia entró en posesión legal, hallándo-
se casado con Doña Sancha , infanta de Navarra y en 
compañía de su hermano D. Ramiro. Aunque hasta el año 
de 932 no existe documento alguno en que vaya titulado 
el nombre de Fernán González, es creíble le adjudicase 
aquel honor D. Ordoño 11 en recompensa de no haber te-
nido parte en la infidelidad délos otros Condes que el 
mismo Soberano hizo prender y decapitar en León. 
La primera batalla , que el autor de la historia de A r -
lanza refiere haber ganado nuestro héroe , es la de San 
Quircc. Invadieron los moros el territorio de Burgos, y 
apoderándose de la ciudad de Lara , se manifestaron dis-
puestos á conquistar la capital con su importante fortale-
Zá. Apenas lo sabe Fernán González , se apresta volun-
tariamente al combate. Logra reunir poco mas de qui-
nientos infantes y cien caballos, y habiendo salido en 
persecución de los infieles los alcanzaron y batieron con 
inaudito denuedo, sucumbiendo bajo la espada del cas-
tellano, Ilolich, el gefe árabe: ios pocos á quienes no lo-
có la misma suerte huyeron dispersos. 
Enardecida la sangre del héroe con el fuego de su 
patriotismo , alza al regresar á su pueblo una bandería 
mas numerosa y formal compuesta de intrépidos burga-
leses, y marcha sin hacer tregua contra los conquistado-
res de Lara. Los cristianos se olvidan del peligro á que 
esponen su vida: no escuchan mas voz que la de su gefe, 
ni codician otro interés que la derrota de los usurpado-
res. Confiados estos en la seguridad que parecía prometer-
les sus trincheras, se sorprenden al ver que les amaga 
tan de cerca el acero del terrible adalid , humeante aun 
con la sangre de sus correligionarios. Entabla proposi-
ciones ventajosas el sitiador, y los sitiados las rehusan con 
insolente menosprecio. Proclámase entonces la l id ; se 
chocan ambos ejércitos; el estandarte de la cruz ondea 
junto al de la media-luna ; los sarracenos gritan; Fernán 
González anima á los suyos, y declarándose la victoria en 
favor de estos, el campo musulmán queda sembrado de 
cadáveres, y la ciudad y su castillo bajo la dominación del 
Conde. 
Era aquella época mas oportuna para multiplicar los 
triunfos, que para descansar en los adquiridos. De poco 
servia que I.ara fuese cristiana, mientras subsistiese el 
gran presidio, que los moros tenían sobre la roca inac-
cesible de Carazo. Fernán González se propone tomarlo 
y hace ver á sus caballeros la utilidad que de aquella em! 
presa resultaría al partido católico. E l consejo escucha 
la revelación de tan laudable designio, y todos cuantos 
combatientes le formaban, juraron imitar el arrojo del 
Conde, y morir con la espada en la mano antes que se-
pararse de sus filas. Organizadas á la posible brevedad 
se emboscaron cerca de un pueblo llamado Barbadillo al 
pié de la sierra de Burgos, y habiendo destacado algu-
nos espías que investigasen el género de defensa adopta-
do por los bárbaros sobre aquel cerro, volvieron trayen-
do presa una mora que había bajado á llevar agua de una 
fuente ; consultó con ella Fernán González sobre las me-
didas que convendría tomar para hacerse dueño del pre-
sidio, asegurándola de una grande recompensa si coopera-
ba al buen éxito de su plan. Sobornada la muger con la 
facilidad propia de su sexo, manifestó que, celebrándose 
en aquel día unas bodas muy festivas, los guardias fati-
gados no podrían evitar el sueño, luego que llégasela 
noche: que usando de la conveniente precaución, ella 
mostraría una luz desde el adarve en señal de que los 
cristianos podrían subir á la cumbre , y entrar sin el me-
nor riesgo en el fuerte. Admitido este ingenioso ardid, 
los castellanos se entregaron al asalto, pasando acu-
chillo toda la guarnición sin csceptuar á su comandante 
Aceifa. 
Mucho daño causó á los sarracenos ia pérdida de Ca-
razo , por servirles de temeroso dique á los cristianos que 
intentaban pasar á la Estrcmadura de Duero. Irritado el 
Monarca de Córdoba contra el invicto conquistador, reu-
nió un ejército de 69,992 soldados, y se traladó á las in-
mediaciones de Lara , donde nuestras tropas rompieron 
el combate, y ganaron en breves horas la famosa batalla 
de Cascajare, que tanto han celebrado hasta hoy los fastos 
de nuestra nación. 
Sin desnudarse el arnés partió el Conde hacia Osrrn, 
y habiéndola puesto cerco se le rindió á los tres días, y 
eligió por obispo á un monje nombrado Si lo , que hacia 
vida penitente en las montañas del Arlanza. E l castillo 
de Gormaz y la antiquísima Roa, ensancharon sucesiva-
mente los dominios de Castilla. Algunas historias cuentan 
que durante el asedio de aquella ciudad romana , nuestro 
ejército perdía mucha gente; y que para evitarlo acorda-
ron fabricar unos parapetos de tierra, y gruesas vigas en 
el sitio donde después se ha fundado el pueblo de Uoada. 
Los moros insistían pertinaces en defender á toda costa 
su plaza, y con el fin de inculcárselo á los cristianos, les 
arrojaron en una maquina de guerra un niño muerto con 
un papel en el pecho que decía: S i á nuestros propios 
hijos, que naturalmente amamos, arrojamos contra vo-
sotros sobrándonos las armas , ¿de nosotros que esperáis 
ganar? La respuesta de esta baladronada fué una lanza 
despedida en la forma que lo había sido el muchacho con 
el siguiente letrero: Los cristianos no tiran á sus hijot, 
pues los guardan para 7natar moros con esas armat. 
Vista la resolución de nuestro ejército, salieron los de la 
ciudad fuera de sus murallas: el Conde dió sobre ellos 
como un rayo devastador, y poniendo en fuga sus api-
ñados escuadrones, les persiguió hasta las puertas de 
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Roa, cuyos habitantes perecieron ya arrojándose de los 
baluartes, ya abrasados en hogueras, que ellos mismos-
encendían , para librarle de la esclavitud con sus muge-
res é hijos. 
Un nfimero copioso de monasterios se enriquecieron 
con las presas tomadas á los mahometanos por el Conde: 
otras iglesias le debieron su reedificación, y no pocos san-
tuarios fueron el objeto de sus cuidados durante algún 
tiempo, construyéndoles y dotándoles con magnificencia 
y liberalidad. Prosiguió, sin embargo, en busca de enemi-
gos por el valle de Esqueva hasta cerca de Valladolid, y 
al pasar ai otro lado del Duero, ganó á Sandoval y restau-
ró la ciudad de Scpúlveda, vertiendo mucha sangre 
de moros, que alentaron repetidas veces contra su pro-
yecto y pretendieron burlarle á fuerza de estratagemas. 
Mientras tanto Abderramen, Rey de Córdoba, despachó 
un grueso ejército al castillo de Cormaz, y como era es-
casa la guarnición, que en él hablan dejado los castella-
nos, transigieron estos al punto que el enemigo comen-
zó sus hostilidades. Orgullosos los árabes con esta prime-
ra victoria moviéronse para Scpúlveda con el objeto de dar 
alcance á Pernañ González; mas el Conde tornóles dies-
tramente la vuelta, y sorprendiendo á los de Gormaz en 
la posesión de su fuerte, se le volvió á ganar, casi al mis-
rao tiempo que los enemigos entraron en Scpúlveda, de-
samparada de habitantes y defensores. Los anales de Cár-
dena comprueban terminantemente estos sucesos: Era 
D.CCCC.LX.III perdieron los morosa Gormaz artel mes 
de agosto, é ese mesmo año quebrantó Almanzor á Se-
púleeda. 
Levantando Abderramen un nuvo ejército, para ven-
gar á todo trance la causa de su falso piufela , nuestro 
Conde se vió en la precisión de decretar una leva gene-
ral en los estados de Castilla, Alava y Rioja, que se halla-
ban sujetas á su dominio, y empeñándose la lucha en B a -
cinas salió viclorioso como siempre , aunque con el sen-
timiento de haber perdido sus principales caballeros Or-
bita Fernandez, Gustios González y D. Lope , señor de 
Vizcaya. Según el testimonio del africano Abenhax, tu-
vo efecto esta acción en la Ejira 327, que equivale al 
año de 938. 
Pero aunque el héroe de Castilla parecía haber reci-
bido el don del cálculo mas certero como adversario mi-
litar, se le reservaba un contratiempo harto sensible, é 
inesperado del alto prestigio que por donde quiera go-
zaba. Inutilizado D. Sancho de León para el manejo de 
las armas á causa de una fuerte hidropesía , sus vasallos 
le obligaron á salir de la corte y se apoderó del trono Don 
Ordeño , por sobrenombre el Malo , ofreciéndole su apo-
yo Fernán González; cuyo servicio estimó aquel casándose 
con su hermana Doña Urraca , que vivia en el palacio del 
Conde desde que Ordoño III la repudió, por vengarse de 
su suegro. La enfermedad de D. Sancho encontró alivio 
con una medicina que le administraron los facultativos ára-
bes, y pidiendo gente á Abderramen para castigar la osa-
día de D. Ordoño, lomó el camino de León, mientras que 
su lio el Rey de Navarra invadía los estados de Castilla, 
con intención de impedir que el Conde Fernán González 
protegiese al intruso. Se encontraron pues los irruptores 
y los castellanos en Cirueña, pueblo de Rioja, y aun-
que la batalla fué muy sangrienta, la victoria, se decidió 
al fin por los navarros, y el Conde con un hijo suyo fueron 
llevados á Pamplona en calidad de prisioneros. La Condesa 
su hermana intercedió seguidamente por ellos; y movido 
D. García les puso en libertad, dando así una prueba bien 
clara del estremado afecto que profesaba á su esposa. 
Cuatro años después de este notable aconteciimcnto, 
Fernán González , reconocido primer Conde soberano de 
Castilla por D. Sancho de León á instancias del de Na-
varra, partió para Sepftlveda , que estaba sitiada por los 
moros, y atacándolos con furiosa intrepidez los destrozó 
completamente, matándoles quince mil hombres , y que-
dando por consiguiente en su poder las considerables r i -
quezas de que se componía su bagage. 
liaríamos interminable esta historia , si nos estendié-
semos á describir en ella todos los triunfos que atribuyen 
á nuestro Conde, las de los siglos pasados en beneficio de 
la religión cristiana: pero hemos querido antes concretar-
nos á dar razón de los hechos mas justificados y creíbles, 
que abusar de la atención pública, refiriendo las circuns-
tancias maravillosas que los antiguos trovadores inven-
taron, y muchos cronistas han incurrido en la impruden-
cia de adintir como verdades dignas de fé. A tanto ha 
llegado su preocupación en este punto, que con dificul-
tad encontrará un crítico severo el libertador de Castilla 
exento deesas ridiculas ficciones con que pensando real-
zarle, han idealizado bajamente su existencia, convirtién-
dole en uno de esos séres , que solo han podido tomar 
bulto en la imaginación acalorada del Ariosto. Fernán 
González no necesita de la epopeya religiosa para figurar 
entre los guerreros de nuestra patria, como mereció por 
solas sus dotes naturales, ora empuñando la espada, ora 
poniendo en juego los resortes de su consumada política 
en beneficio de las mas árduas empresas. D. Gonzalo de 
Arredondo ha encomiado altamente su espíritu legislador 
trasladando como fundamento inequívoco los siguientes es-
tatutos, que supone ordenados hácia el tiempo en que se 
declaró lo independencia de Castilla. Mándase en ellos: 
1.° Que se guarden los preceptos de la ley de Dios, los 
cánones y la inmunidad de la Iglesia , respetando á sus 
ministros y los bienes que le pertenezcan, por mas que á 
su enagenacion ó venta estrechen las necesidades del Es-
tado.—2." Que nadie haga demanda ó pleito ante tribu-
nal alguno fuera de Castilla, bajo la pena de perder justi-
cia y ser desnaturalizado, y su hacienda repartida entre 
los pobres, si sobre ella versase el litigio.—3.° Que en el 
término de dos meses salgan de los dominios de Castilla 
todos los moros y judíos , que no quisiesen abrazar la re-
ligión católica.—i.0 Que los señores, los infanzones y 
los caballeros tengan consideración con sus súbditos , y 
estos acaten á sus dueños.—5.° Que al homicida ó reo de 
grave delito se le aplique castigo correspondiente á su 
culpa.—0.° Que la miseria no pueda ser jamás protesto 
del robo, pues para aliviarla estarían siempre dispuestas 
las arcas y tesoros del Conde ; y por fin en el 7.° exhorta-
ba á sus vasallos al recíproco amor en Jesucristo , como 
vehículo directo de la paz , y medio positivo de hacerse 
invencibles contra los enemigos de la fé. 
i 72 SEMAJNA1U0 
Si el Cid miinifestó una singular predilección al mo-
nasterio de Cárdena, el de San Pedro de Arlanza hubo 
esperimentado antes los efectos de la que inspiró á Fer-
nán González su remontada piedad. Once dias antes de 
morir llamó al abad para confesarse, y consecutivamen-
te otorgó su testamento nombrando heredero á su hijo 
García Fernandez, habido en Doña Sancha juntamente 
con otros siete, que fueron Gonzalo, Sancho, Ñuño, 
Balduina, Urraca, Nuria y Fronilde. De Doña Urraca con 
quien celebró el Conde segundas nupcias , tuvo única-
mente á Pedro Fernandez, padre de Fernán y Gonzalo 
Pé rez , que en el panteón Real de San Pedro de Cardeña 
tienen epitafios. Todas las historias señalan con variedad 
el año en que ocurrió la muerte de Fernán González: 
nosotros la lijaremos con los anales compostclanos y el 
erudito Masdeu en el mes de junio del año 970. Los mon-
jes de Arianza acudieron sin demora al palacio del Con-
de , que estaba edificado en una calle de Burgos, donde 
actualmente se vé un arco triunfal: transportaron el vene-
rable cadáver á su monasterio , y le depositaron en un 
lucillo , que ha subsistido hasta la última revolución cer-
ca del presbiterio, con estos versos latinos en una de sus 
faces. 
O.NKUJS, FORTISSIMUS , MAGNANIMUSQUE COMFS, 
B E U . I G K R INVXCTUS , DUCTUS Aü AS'I'HA F U i T , 
L I V U M , HISPANIAM noMurr, A.NGKLICIS ciioms A U D U C T U S : 
VlRTUTií, V I , ET AUJUS VINDICAVIT SIIU C A S T E I . I . A M ; 
A U S T K O U U M G A L L I / E , A N G L U B , GOTfIOlUIM SANGUI.MÍVKNIT; 
GEHUS U.NDE REDUNÜAT HÉSPERÍiB REGIS'ÜM. 
La capital de Castilla, cuna de Fernán González, le 
ha honrado erigiéndole dos estatuas: una al lado de las 
de otros no menos esclarecidos burgaleses en el «reo de 
Santa María ( l j , y otra semi-colosal de bellísima escul-
tura sobre una elegante pilastra, aislada en medio del con-
currido paseo del Espolón, guardando simetría con otras 
tres , que representan á D. Fernando I , D. Alonso X I , 
y D . Enrique el Doliente, hijos coronados de la misma 
ciudad. 
Nos proponemos dedicar un artículo á la descripción 
del ruinoso monasterio de Arianza , y entonces referi-
remos como su nuevo propietario ha exhumado los hue-
sos del ilustre caudillo , para trasladarlos á la iglesia co-
legiata de Covarrubias, y elogiaremos en cuanto se mere-
ce un acto verificado con el decoro mas afrentoso para 
el bárbaro indiferentismo , que pulveriza los restos ve-
nerados de nuestros campeones bajo las informes argama-
sas á que están reduciendo sus sepulcros la sacrilega es-
peculación , el sórdido interés y la ambición eterna-
mente enemistada con los trofeos de nuestras glorias mi-
litares , y con los monumentos del cristianismo en nues-
tro suelo. 
K A F A K I . M O N J E . 
M ) Véase el Semanario Pintoreseo , en su número de 26 de 
febrero do l i-JS. 
H I S T O R I A N A T U R A L . 
D e l H o m b r e . 
E l hombro ocupa el primer grado en la escala animal. 
Colocado á esta altura domina á todos los seres que le 
rodean, y su grande inteligencia le presta continuamente 
elementos para vencer cuantos obstáculos se le presen-
tan, ya remontándose á buscar el origen de los arcanos 
recónditos de la naturaleza , ó bien probando que á sus 
débiles fuerzas hábilmente empleadas, nada en la tierra 
se opone. 
Parece que un sér tan privilegiado, este sér que debe 
á la naturaleza tan grandes facultades intelectuales, debía 
estar separado del resto de los animales, ya que lo está 
por su inteligencia, también por su estructura física. 
Y sin embargo advertimos que las diferencias físicas 
que le separan de un crecido número de mamíferos son 
bastante reducidas. Las funciones de la vida como la nu-
trición y otras se ejecutan del mismo modo , pudiendo 
añadir que la estructura de los órganos de los sentidos, 
difiere muy poco de la que observamos en algunos de los 
individuos que componen la familia de los monos. 
Los caractéres físicos que al hombre distinguen del 
resto de los animales , son las siguientes: 
1. ° E l gran desarrollo de su masa cerebral que pro-
duce la mayor elevación de su frente. 
2. ° La configuración de sus manoscuyos dedos libres 
á causa de su ostensión y buena colocación de las uñas, 
cunstituyen el sentido del tacto. 
3. ° La bipedestacion ó facultad de andar en dos pies. 
4. ° La de producir sonidos articulados á causa del 
aparato de la voz. 
Después de haber examinado, aunque superficial-
mente , los principales caractéres físicos que le distin-
guen al hombre de algunos animales, pasaremos á ob-
servar las diferentes variedades que se advierten en la 
especie. 
E n el género humano no existe mas que una especie 
y sin embargo estamos viendo de continuo que los hom-
bres distan mucho de asemejarse los unos álos otros. 
Estas variedades que los separan transmitidas de ge-
neración en generación por esa facultad , concedida ála 
especie, de reproducir seres semejantes á los autores de 
ellos, han dado á conocer á los naturalistas que son tres 
las razas en que se puede dividir la especie humana, 
con los nombres de caucásica, mogola y etiópica. 
Algunos la han dividido en cuatro, y aun ha habido 
quien haya querido hacerla ascender hasta siete, pero 
nunca han hallado una línea exacta de demarcación en-
contrando con frecuencia negros que solo se diferencia-
ban de la raza caucásica en el color, mientras que al-
gún individuo de esta presentaba facciones déla mugóla. 
Las diferencias que á las variedades separan de las razas, 
consisten en que estas últimas exigen mas modificacio-
nes y mas profundas que aquellas que se contraen á la 
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superficie continuamente sujeta á la grande influencia que 
sobre ella ejerce el clima oscureciendo el color de la 
piel y los cabellos, ó haciendo pasar á estos de un estado 
de laxitud á ser completamente ensortijados. 
Los principales caracléres que distinguen á la raza 
caucásica, son: la regularidad del óbaloque forma su ca-
beza, el desarrollo de su frente, los ojos colocados en 
dirección horizontal, la boca salida de sus pómulos y 
mandíbulas , los cabellos lisos y el color de sus piel mas 
ó menos blancos. Estos caracléres fundamentales se ad-
vierten mas que en ningún otro pueblo en el norte de 
Europa. La Suecia , la Filandia y la Polonia se nos pre-
sentan como modelo de esta raza , á la par que se ob-
serva en proporción que nos aproximamos mas al medio 
dia, mayor es la alleracion que sufren. Los rusos, in-
gleses y alemanes ya se alejan del tipo primordial pre-
sentándonos sus cabellos de lili rubio mas oscuro y su 
piel de un blanco menos puro. Los franceses aparecen 
como colocados en un punto intermedio entre los pue-
blos del norte y los do! medio dia, sus cabellos son por 
lo común castaños y su piel está matizada con colores 
mas oscuros. Los italianos, los griegos, los españoles, 
los turcos europeos y los portugueses, tienen la piel 
mas oscura y los cabellos mas negros. Ultimamente los 
árabes, cuya tez es mas oscura, sus cabellos negros mas 
fuertes, pudieran servir de escalón de descenso á la raza 
negra, de la que sin embargo se pueden distinguir per-
fectamente por el color masnegrodeesta última, por la d i -
ferencia del ángulo facial, por sus cabellos cortos rizados 
y lanudos, por lo abultado de sus pómulos, la gruesura de 
sus labios y un sudor crasiento que supiel exala conlínua-
mente. La raza que acabamos de bosquejar se cree gene-
ralmente que tuvo su primer origen en las montañas del 
Cáucaso de donde tomó su nombre. 
La raza mogola tiene la cara achatada , la frente baja, 
oblicua y casi cuadrada, los pómulos prominentes, los 
ojos estrechos y oblicuos cuyos lacrimales siguen la d i -
rección de la frente en disposición que el punto mas bajo 
de ellos es el ángulo que termina en la nariz, la barba 
un poco saliente y muy escaso el pelo que la cubre , los 
cabellos rectos y negros y la piel de un color aceitunado. 
Esta raza se estiende por los desiertos del Asia, la Corea, 
la península de los Ganges, la India, el Japón , el Tun -
quin, la Gochinchina y la China, siendo la mas notable 
esta última por el alio grado de civilización que sus nu-
merosos habitantes alcanzaron antes que ninguna otra 
nación del mundo. 
La última raza es la variedad etiópica ó negra. Esta 
se halla caracterizada por su cráneo comprimido hácia 
atrás, nariz aplastada, lábios gruesos y salientes, cabe-
llos crespos y piel mas ó menos negra. Esta variedad se 
halla situada al medio dia del Atlas, y se compone de ra-
zas diversas entre sí como la mozambique, la boquimana 
y la otentola. Los pocos progresos que los negros han al-
canzado en las ciencias, la aptitud que se ha declarado desu 
parte para las arles que necesitan mas agilidad y destreza 
que entendimiento, lafiguradesu cabeza que sirvede tér-
mino medio entre la del europeo y el Orang-utang, y por 
*n la altura y poco desarrollo de las pantorrillas , han si-
do los argumentos, mas especiosos que sólidos que se han 
presentado con el fin de rebajar la condición y sacar pro-
ducto de esta porción desgraciada de la especie humana. 
Sin estar pues de acuerdo con esta opinión, no podre-
mos menos de convenir que las notables diferencias que 
á esta raza separan de la caucásica, respecto de la orga-
nización física, fija una enorme desigualdad en el desarro-
llo de las facultades intelectuales, de donde deberemos 
concluir que masque ninguna favorecida, la caucásica vé 
abrirse á su presencia el camino de las ciencias y artes, 
con la completa seguridad de alcanzar al termino de sus 
afanes, el éxito á que aspira. 
B.it shuitástica. 
-
¿Queréis tenor almas fuertes 
en cuerpos sanos? llecurrid á 
los saludables ejercicios de la 
gira nást ica. 
DR. PARISJÍT. 
Estudiaado al homhrc en sus primeros años, se reco-
noce al punto la necesidad de la gimnástica, la apremian-
te necesidad de un arte que tanto ha contribuido al bien-
estar individual y social de los pueblos mas sábios y po-
derosos. Observad un niño en sus primeros dias : ¡ cómo 
calman su llanto las acompasadas oscilaciones de la cuñal 
¡ Cuán dulcemente duerme mecido en el regazo mater-
no ! j Con qué alegre algazara brinca sobre las rodillas del 
padre! ¡Qué placentero rie cuando pasea al aire libre en 
brazos de la niñera!. . . Algunos meses después , ligera-
mente vestido en verano, holgadamente vestido en invier-
no , se revuelca libremente sobre la estera ó la alfombra, 
juega de todos modos, multiplica, varía y combina los 
movimientos de lodos sus miembros, gatea á su antojo de 
unestremo á otro, ó ya arrimado á las sillas y á las pare-
des, recorre una y muchas veces la habitación, que es 
su primer gimnasio. Mas adelante se encarama á las me-
sas para ser tan alto como su papá , cabalga en el bastón, 
corre por el ja rd ín , tira piedras al estanque, trepa á los 
árboles en busca de nidos, salla y vuelve á sallar e\ arro-
yuelo, y en una palabra, en todas parles y á todos los 
momentos manifiesta al que observa y reflexiona, que el 
niño es de suyo inquieto; que esla inquietud pende de 
una irresistible necesidad orgánica de movimiento varia-
do; y que el movimiento de ella nacido liene un sagra-
do fin, la perfección del hombre, resultado constante 
de la recíproca armonía entre el vigor del cuerpo desar-
rollado por el ejercicio de todos sus miembros, y la ac-
tividad del espíritu regulada por una educación bien en-
tendida. 
L a gimnástica, que satisface esa necesidad imperiosa 
de movimiento, dirigiéndole sábiamente hácia su fin por 
el camino mas llano y mas corto; está, pues, fundada en 
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la naturaleza del hombre , y tiene por objeto su perfec-
ción. Sin embargo, su introducción en la educación píi-
blica ha sido y es todavía criticada por muchos: unos, ne-
cadenados por la preocupación , rechazan sin examen to-
das las mejoras, solo porque son innovaciones; otros obs-
tinados ó ignorantes no han querido ver, ó no han visto 
en efecto en los ejercicios gimnásticos mas que pasatiempos 
ridiculos, brincos pueriles, actitudes arriesgadas, juegos 
en fin do fuerza ó de agilidad, que escitan la admiración 
de los espectadores, sin utilidad alguna positiva de los at-
letas ó volatines. 
Si estas opiniones se apoyasen en razonamientos mas 
ó menos lógicos, en consideraciones mas ó menos convin-
centes ó en hechos masó menos funestos, trataríamos de 
refutarlas con otros razonamientos, con otras consideracio-
nes, con otros hechos; pero nunca han pasado todas las ob-
jeciones de hablillas sin eco, de murmuraciones de salón 
sobrado fútiles, de vanas declamaciones sugeridas por la ig-
norancia. .Ninguna oposición fundada se ha publicado hasta 
ahora, al pasoque se han dado á luz muchas obras que re-
claman los gimnasios ó por lo menos los recomiendan. So-
lo el que desconózcalos mas claros principios déla ciencia 
déla vida, y el que desatendiondo los hechos históricos 
mas auténticos, podrá creer vanos pasatiempos los ejer-
cicios gimnásticos, negarles su notoria utilidad, y oponer-
se con necias declamaciones al hermoso arle que tratado 
volver al hombre, agostado por la molicie y consumido 
por el desarreglado predominio del pensamiento, en 
cuanto sea posible la belleza , la robustez y la agilidad 
primitivas. 
La gimnástica , aplicada á la educación , no es una 
cosa nueva. Todos saben que se cultivaba con esmero en 
las sábias naciones de la antigüedad, que era parte esen-
cial de la educación en las pasadas repúblicas. En Grecia 
y en liorna los jóvenes frecuentaban el gimnasio, el cir-
co y el campo de Marte ; todos los ciudadanos lomaban 
parte en ejercicios que les proporcionaban destreza para 
obrar,» resistencia para padecer. Costumbres tan reco-
mendables, tan útiles bajo todos conceptos, han ido poco 
á poco cayendo en desuso, basta el punto de abandonarse 
del todo, ó de dejar únicamente tal cual residuo perdido 
entre las diversiones populares de nuestras provincias, 
tal cual recueido que se olvida de lo que daba nervio al 
brazo español para manejar tizonas. Bien pronto se hizo 
sentir vivamente la necesidad de oponerse, á la rápida de-
generación del hombre y entonces la gimnástica, que 
tantos frutos habia producido en las antiguas civilizacio-
nes fué de nuevo llamada á vigorizar la especie humana. 
Las naciones del Norte la admiten en sus escuelas. Di-
namarca la declara solemnemente parle esencial de la 
educación de la juventud. Varios estados de Alemania es-
tablecen gimnasios en los colegios para que á la par se 
desarrollen el entendimiento con el cultivo de las letí$s 
y el cuerpo con el graduado ejercicio de los músculos. 
Üá Suiza se imita á la Alemania, y al mismo tiempo a ü í -
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paña, representada por los Amorosos y los Villalobos, 
lleva á la Francia cscclcnles métodos y bienhechores re-
sultados de la gimnástica, resultados y métodos de que el 
señor Conde de Villalobos dá cada día en Madrid testi-
monios mas amplios y valederos. 
Los principios en que se rundan los métodos gimnás-
ticos adoptados, exigen para su ventajosa aplicación el 
conocimiento preliminar del carácter de los alumnos, que 
se aprecien bicnlas facultades físicas y morales que ya po-
see para que puedan desde luego dirigirse los primeros 
ejercicios á aumentarlas que existen y ácorregir lo vició-
os. Los ejercicios primeros y los sucesivos han de tender 
en suma á dar al hombre todo su poderío, á sacar todo el 
partido que promete su superior organización, siempre de 
modo que se desarrollen á la vez la actividad lísica y la 
moral, que se sostenga el equilibrio entre las fuerzas bru-
tas y las fuerzas espirituales. 
No hay edad ni constitución escluidas de un gimnasio 
basado en tales principios. La gimnástica así entendida 
es para los niños nna necesidad y un bien; para los adul-
tos un bien y un deber. A las constituciones fuertes se 
les conservan sus fuerzas y se les enseña á dirigirlas 
útilmente, á las constituciones débiles se las fortifica y 
se las exime de las cargas que pesan sobre el Oaco. En 
todos se destierra la molicie y la ociosidad , se escitan ac-
ciones difíciles y por lo mismo brillantes, se inspiran 
sentimientos de valor contra los peligros, se dá mas or-
den y mayor seguridad á los movimientos, mas exactitud 
al oído, mas perspicacia á la vista, mas finura al tacto, 
mas serenidad al alma , mas ánimo al corazón, mas recti-
tud al juicio. Y si todavía esta ligera reseña no bastase 
á d a r á la gimnástica la importancia que tiene en la edu-
cación , recuérdese la clase de esfuerzos que cada profe-
sión exige, y la diversidad de daños á que cada una espo-
ne, y se verá como la gimnástica dá mayor aptitud para 
todas; piénsese en los peligros que diariamente nos ame-
natan, y en los accidentes de la vida de que tan fácil-
mente puede librarnos una mirada exacta, la fuerza ó la 
agilidad del cuerpo, ó el frió cálculo de un espíritu se-
reno; atiéndase á las deformidades remediadas, á las di-
recciones viciosas corregidas, á las debilidades del cuerpo 
ó del alma convertidas en robustez y fortaleza ; véase en 
fin al mismo sexo que se califica á la vez de hermoso y de 
débil, con la belleza que le es propia en todo su esplen-
dor , y sin la debilidad que se le echa en cara. 
Quisiéramos por tanto que los padres al reílexionar 
sobre el porvenir de sus hijos , contasen con el valor de 
la gimnástica para su mas ámplio desenvolvimiento físico 
é intelectual, que la mirasen desde luego como escelente 
medio de perfección del hombre , y depuestas las preo-
cupaciones necias, llevasen al punto á los gimnasios la 
tierna prole, en que ellos y la nación cifran sus mas hala-
güeñas esperanzas. E n cuanto á las personas de poder y 
de ciencia, no dudamos estarán acordes con nosotros en 
confesar que seria hacer un servicio importante á la huma-
nidad dar á la gimnástica el mayor ensanche posible, tra-
tando de evitar por su medio el sistema de educación se-
dentaria tan perniciosa á los niños, tan cansada para los 
adultos, y de conseguir al propio tiempo un desarrollo fí-
sico y moral que haga al hombre loque es capaz de ser, en 
beneficio propio y en provecho común. 
E S T U D I O S M O R A L E S . 
M Á X I M A S Á R A B E S . 
E n un códice árabe déla biblioteca del Escorial muy 
antiguo que contiene una historia caballeresca de uno de 
losbéroes de los antiguos Reyes Ilomiares de Arabia, se 
encuentra al fin una colección de consejos que un sábio 
llamado Giafar daba á un hijo suyo, son algunos tan i n -
teresantes, revelan tanta moral y tanta originalidad, que 
no dejarán de ser leídos con gusto. 
O hijo mío, ten en la memoria lo que te voy á decir 
y grábalo en tu corazón , atiende á mis consejos y depo-
sítalos en tu alma. Lo que por acaso oigas, no lo cuen-
tes al instante, ni divulgues inoportunamente lo que 
veas: guarda el secreto, no quebrantes , hijo mío , lo (pie 
te hayan confiado, no seas sello quebradizo. Cuando 
veas, hijo mío, alguna muger hermosa no la codicies en 
tu corazón; porque si enamorado la dieses todas tus r i -
quezas, con cuanto tengas no tendrá bastante , ni estará 
contenta y el Señor se ofenderá de tí por tu desliz. No 
seas, hijo mío, tempranizo y adelantado como el almen-
dro, árbol que siendo el primero que florece, es el úl-
timo que dá sus frutos sazonados. Inclina tus ojos, hijo 
mío, y baja con modestia tu voz, ya digas versos ó re-
fieras historias; porque sí los versos se hicieran á fuerza 
de voz, ¿quién los baria como el asno? Y si en la fuer-
za consistiese el narrar bien, ¿quién mejor que el León ó 
el Elefante? Hijo mío, mas vale arrancar piedras con el 
hombre honrado y prudente, que comer y beber con el 
necio; porque con el bueno tu alma no se enfatuará. 
Acompáñate, hijo mío, con sabios y aprenderás de ellos 
y no acompañes á necios que te acostumbrarán á ser men-
tecato. Hijo mío, si el rico comiese culebra, dirá la gente, 
que la toma por medicina, y si la come el pobre dirán 
que no la come, sino por hambre. O hijo mío, no comas 
con quien no te mantenga y te afrente. Si tu enemigo 
llega á enriquecerse no te entristezcas, hijo mío , y si le 
acaece desventura no te alegres de ella. Hijo mío , no ca-
ses con muger altanera y habladora, aunque te encante 
y maraville su hermosura, con muger molesta lo mejor 
es el repudio. Si tu enemigo te dice mal, mueve pleito, 
respóndele con juicio, que el malo puede perderte; pero 
el bueno te pondrá en tu lugar. No escasees el castigo 
á tu hijo, que el castigo es para los niños como el es-
tiércol para los sembrados y como el dogal para las bes-
tias. Hijo mío, doma á tu hijo en la niñez antes que se 
haga grande y te avergiience. Hijo mío, no tomes loro 
por fuerza, ni asno montes, ni tomes mozo ladrón, ni 
sierva ladrona ; porque estos te perderán á ti y tu hacien-
da. No aveces tu lengua á la mentira, que la costumbre 
de mentir es como la comida de gorriones ceba Jos. Hijo 
mío, aunque te nazca hija no te apesadumbres por ella, 
yo he visto gente venturosa , luego que les nació una hi-
ja. No viajes, ni camines sin tus armas, que no sabes 
adonde te puedo asaltar tu enemigo. Ni te sientes donde 
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lo digan reürate , sino en donde te digan acércale. Hijo 
mió , no hagas que haya desavenencia ni encmislad entre 
tus criados, que no sabes quien será el mejor para ti. 
No seas vagamundo y errante, que la res descarriada es 
la primera que come el loho. l i jo mió . sé justo en los 
juicios y generoso en las alabanzas. Endulza tu lengua y 
suaviza tus palabras, que aun la cola de! can halaga por 
ellas al que antes le lira piedras. Htjp mió , no siembres 
ni esparzas juicios anticipados debajo de tus pies, que 
lloverán después sobre tu cuello. Hijo mió, el prudente 
se persuaíle con palabras, pero al necio no valen razones, 
ni aprovechan castigos. Envia al bueno y no le mandes; 
pero sino hallas sino al necio , debes ir por ti mismo y 
nunca le mandes á tus negocios, que te saldrán mas en 
d<íño que en provecho. Ejercita, hijo mió, á tu hijo en 
su comida y bebida anles que le entregues tus haberes. 
Cuando entrares en el harem sal pronto de all! y no aguar-
dos en él las unturas aromáticas, no le hagas lugar de 
delicias, de amargos celos y de muerle. E l rico aunque 
se llame l íal ime será honrado, y el pobre aunque se l l a -
Agcza no será estimado. Hijo mió, yo he gustado de 
loilos los sabores, de lo dulce y de lo amargo y no he 
hallado cosa mas amarga que la pobreza. También he pe-
sado sal y plomo y no he hallado peso mas grave que el 
de la ley que dice ; no comerás , no beberás; ni cosa mas 
incómoda , que estar uno en su cama con su familia y 
otro con él en la casa. Acostumbra á tus hijos al ham-
bre , á la sed y desnudez, anles que les entregues tu ha-
cienda. Sabe, hijo mió , que la ceguera de los ojos es 
menos mal , que la del entendimiento ; esta es mas 
terrible, porque el ciego de la vista pronto apren-
de el camino y el ciego de entendimiento presume 
andar por la senda del bien y de la seguridad y toma el 
camino de la perdición y desventura. Hijo mió, mejor 
es la muerle, que la pobreza y mas vale un cuerno de 
oveja en la mano que la oveja en poder de otro; la oveja 
cercana es mejor que la vaca lejana, y un pájaro en la 
mano es mejor que el ánsar en cercado ageno. Hijo mió, 
lo poco reunido vale mas que las riquezas desparrama-
das. No des tus razones hasta que consultes con tu áni-
mo; porque el desliz de la lengua es mas grave que el 
dé los pies. Hijo mió, no multipliques tus casamientos, 
que son principio del mal y mal de que procede la muer-
te. O hijo mió, no entres en los huertos del Cadi, ni 
tengas amores furtivos con su hija. No te alegres de la 
muerte de tu enemigo, que bien sabes que todo viviente 
ha de morir. No seas avaro, abre tus puertas á los pe-
regrinos y la almenara de tu casa no sea la de Abiho-
bayba, que no la vió abierta ningún pasajero. Honra, 
hijo mió, al que te honre y despídele dándole la paz y 
deseándole buena andanza, esto está de tu parte, el pre-
mio esláen la de Dios que se le dará. O hijo mió, aunque 
corriera el agua sin corriente, ó volára el ave sinálas, ó 
fuese la Colinka como la mie l , con todo eso el necio no 
dejará su fatuidad. Cuando veas, hijo mió, al que Dios 
honra, hónrale tú también. Si quieres ser prudente y es-
timado guarda tus manos do la rapiña y tu lengua de las 
indiscretas y mal meditadas palabras. No negocies ca-
samiento ámnger alguna, pues si le acaece mal te llena-
rá de maldiciones, y si bien te olvidará. Hijo mió, viste 
con aseo que las palabras del bien vestido son oidas y su 
persona es honrada, las razones del mal vestido no se 
ationden'y su persona nunca alza cabeza. No te maravi-
lles de que el hombre rico empobrezca, ni de que el po-
bre se enriquezca. Pasa, hijo mió, con el sábio aunque 
te dé con el báculo, y no trates con el fátuo aunque te 
perfume y unte con bálsamos preciosos. Acabóse á loor 
de Dios y con su divino auxilio. 
R E V I S T A D E L A S E M A N A . . 
Fortuna para los españoles, que aun no somos estran-
jeros del todo, á pesar de los muchos esfuerzos que se 
hacen al efecto. Y decimos esto , porque al paso que ve-
mos introducirse en nuestro pais todo cuanto nace y se 
produce fuera de é l , las corridas de caballos y el teatro 
de vaudevillc inclusive, no deja de aparecer de cuando 
en cuando alguna comedia original española y alguna 
invención también española y también original, como la 
de la máquina para afeitar, de que han hablado ültima-
menle los periódicos. 
As! no es estraño que el autor de los carteles del tea-
tro de Biicna-Vista, haya ofrecido da rá sus abonados el 
Barbero de Sevilla, en idioma nacional, por mas que 
algunos mal intencionados se hayan reido de su candi-
dez. Pero volvamos á las comedias originales. 
Una de estas, titulada la Espada de un caballero se 
representó en el teatro del Príncipe con éxito nada mas 
que mediano. La culpa no es toda del autor, el señor Ro-
ca de Togores, cuyas pretensiones no podían haber sido 
mas que entretener un par de horas con un juguete, que 
si así puede calificarse atendido el argumento, tiene sin 
embargo una versificación magnífica y sonora, y cierto 
sabor á las comedias antiguas de capa y espada , que tan 
bien conoce el autor de Doña María de Molina. La eje-
cución no fué enteramente mala, y hubo bastante ani-
mación en el público, que no dejó de aplaudir la compo-
sición del señor Roca de Togores. 
Y volviendo al teatro de Buena-Vista , debemos aña-
dir que si bien la compañía que en él trabaja no es ni 
puede ser mas que de última clase; según la elección que 
ha hecho de las funciones , parece haberse propuesto ri-
valizar con las grandes notabilidades artísticas que arre-
batan el entusiasmo del público en el teatro del Cirro, 
pues anunció el Barbero precisamente para el mismo dia 
que debía cantarse en el Circo , y no le faltó por cierto 
numerosa concurrencia. 
E n la noche del miércoles se cantó en cálc teatro el 
Barbero de Sevilla , siendo aplaudidas con mayor entu-
siasmo todas las piezas de que se compone. La Persiani 
y Ronconi hicieron prodigios, y Sa lv i , Salas y Marini. 
desempeñaron sus par lo respectivas con suma habiluiad 
é inteligencia. Nunca se ha visto en nuestros teatros una 
ópera mejor ejeeulada. Hoy jueves , dia en que escribi-
mos estas líneas , se representa en el Príncipe la come-
dia del señor R u b í , titulada Alberoni, de la cual nos 
ocuparemos en la próxima revista. 
¿Qué mas diremos á nuestros lectores? Que por efecto 
de una epidemia tifoidea, el colegio militar casi se ha di-
suelto , habiendo salido de él con un mes de licencia la 
mayor parte de los alumnos. Que se anuncian nuevas re-
mesas de coches, construidos en el estranjero, lo cual no 
debe lisonjear demasiado á nuestros constructores. Q"* 
se trata de levantar un monumento á la memoria del ilus-
tre pintor Velazquez , cuyo proyecto es algo mas lisonje-
ro para los amantes de las bellas arles ; y por fin que pa-
ra la próxima temporada formarán parte de la compañía 
lírica del Circo, los célebres cantantes, la Grisi y Mario: 
con esto habremos oído lo mejor de Europa. 
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VIAJES. 
M U R A U . A S 1)1! 1.A C H I N A . 
•A gran muralla de 
la China, tanto por 
la magnitud que 
abraza en su osten-
sión , como por el 
csceso de su coste , y tiempo que se 
invirtió en su construcción , ha sido 
desde su origen la admiración de los 
pocos viajeros que la han podido exa-
minar durante sus cortas incursiones 
en el celeste imperio. Construida 
desde hace mas de dos mil años , ba-
jo el reinado del emperador Tehi-chi-
hoang-ti, soberano perteneciente á la 
cuarta dinastía llamada de Tsin, esta 
inmensa fajado mortero y ladrillo, partiendo del golfo de 
Petché tres grados y medio al Este de Pekin , y llegando 
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hasta Suigrig , puulo situado en la Tartaria Occidental-
á quince grados á Oeste de Pekin; recorre un espacio 
de mas de quinientas leguas. Según los repetidos cálcu-
los que se han hecho, los materiales empleados en su 
construcción , baslarian para circunvalar el globo , en su 
mayor anchura , y formar ademas , una muralla de mu-
chos pies de elevación. 
Edificada con el objeto de impedirlas frecuentes in -
vasiones en el imperio chino, por parte de los tártaros 
Mandcheis; los soberanos de la dinastía de Ming , aña-
dieron á esla inmensa barrera artificial, otro muro inte-
rior cerca de Pekin , al Oeste , á fin de cercar , como se 
puede ver en el mapa una parte de la provincia, partien-
do de la cstremidad oriental de la gran muralla. 
Según la relación de las personas que formaban parle 
de la embajada de Lord Macartnay , que pudieron ver la 
muralla de cerca por la parte mejor conservada; de le-
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jos se asemeja á unü promincnle vela de cuarzo que so-
bresale y se destaca de éntrelas montañas de granito. 
La elevación de la muralla, si bien parece inmensa á 
primera vista , no lo es tanto cuando se considera que 
está edificada en varios sitios, sobre la cúspide de las 
montañas, líl pico mas gigantesco de estas, sobro cuya 
altura aparece todavia la muralla, se eleva á cinco mil 
pies sobre el nivel del mar. 
La muralla se compone de un terraplén de tier-
ra, sostenido de cada lado por una pared de mamposte-
r la , y remata en una plataforma de ladrillos cuadra-
dos. Su altura verdadera, es, de poco mas de veinte pies 
comprendiendo cuestos, nn parapeto de cinco pies, y su 
anchura de veinte y cinco pies en la base , pero que 
siguen en disminución hasta quedar en quince llegado 
h lá plataforma. Las varias torres construidas de distan-
cia en distancia y destinadas para acuartelar la tropa, tie-
nen treinta pies de altura y cuarenta pies cuadrados en 
su base. Los ladrillos empleados en la construcción dé l a 
muralla, son , como lodos los de la China , de un color 
azulado, y tendrán unas quince pulgadas de largo , sobre 
siete y media de anchura y cuatro de grueso. Este co-
lor azulado de los ladrillos , hizo pensar á muchos via-
jeros si hablan sido quemados ; pero posteriormente, 
está confirmado perlas esperiencias hechas por el doctor 
A b e l , que el ladrillo de greda, de los chinos, rojo en un 
principio , toma un color azulado saliendo del horno don-
de se cuece. La poca resistencia que presenta el para-
pelo de la muralla, pues -solo tiene diez y ocho pulgadas 
de grueso, demuestra perfectamente que no se constru-
yó para resistir á los ataques de la artillería. Ademas ni 
los chinos tampoco pretenden que la invención de sus 
armas de fuego date de una época tan remota como la 
construcción de la gran muralla. 
Esta gigantesca obra, no está construida en toda su 
estension con la solidez y esmero que ocabamos de descri-
bir . Los misionerosjesuitas, y entre ellos Gerbillon, dice, 
que mas allá del rio Amarillo hacia su estremo occiden-
tal, la muralla se reduce á un terraplén de tierraó cascajo, 
de unos trece pies de altura con torres de ladrillos de dis-
tancia en distancia. E l padre Comte añade mas aun, pues 
asegura, que solo subsiste una verdadera muralla en la es-
tension de poco mas de cien leguas, y que hay sitios don-
de no se encuentra sino un foso. Creemos que haya algo 
de exageración en la descripción que hacen los padres 
jesuítas; y ademas, el estado actual de deterioro en que 
se encuentra la muralla por varias partes, y la falta de 
proporción que ha habido hasta el dia para poder exami-
narla de cerca y con detención, hacen que para cuantas 
relaciones se han hecho, hayan siempre faltado los datos 
exactos y necesarios para poder hablar con acierto. 
E l tiempo empleado en la construcción de la muralla, 
fué de cinco años, y se asegura que una tercera parte 
de la nación, trabajó en ella. E n la fábrica délos cimien-
tos por la parte del mar, se echaron al fondo de las 
aguas varios barcos cargados de barras de hierro y gran-
des piedras. Para el desagüe de las aguas, se practica-
ron grandes bóvedas; y ademas de las torres, se dejaron 
varias salidas, tanto para facilitar las comunicaciones, 
como para el paso de las tropas. Parece que en la época 
dé los Emperadores de la dinastía china, guardábanla 
muralla sobre un millón de soldados. Desde que los tár-
taros conquistaron la China, hay tan solo destacamentos 
estacionados en ciertos parajes que requieren mas vigi-
lancia. Edificada la muralla como hemos dicho para im-
pedir las incursiones de los tártaros Mandchis, fué una 
barrera útil y eficaz, hasta que el gran poder de Jengis-
Kan destruyó el imperio chino. 
Tchi-chi-hoang-li, bajocuyo reinado se constniyóesl» 
grande obra, manchó la gloria que podía caberle por la 
barbárie con que destruyó, ó inutilizó las mejores obras 
del ingenio humano , y los preciosos productos del arte. 
Bajo el protesto de que los antiguos escritos no conve-
nían á la época de su reinado por haberse escrito en un 
tiempo en que la China estaba dividida en pequeños prin-
cipados, y que el estudio de las ciencias solo servia 
para fomentar la holgazanería y la pereza; mandó quemar 
todas las obras escritas, y entre ellas, las del mismo 
Confucio. Muchos libros se salvaron de este auto de fe, 
gracias al celo de los letrados; pero también perecieron 
mas de cuatrocientas personas quemadas con las obras 
que pretendían ocultar. Tampoco la música se libró de 
la proscripción, mandando el tirano que todos los instru-
mentos se destruyeran debiéndose fabricar otros nuevos. 
Se derritieron por órden suya, las campanas regulado-
ras del sonido que se conservaban en el tribunal de la 
música; pero mas fácil fué á los músicos conservar sus 
instrumentos favoritos que á los letrados los libros. Los 
primeros no eran tantos, y fueron ademas perseguidos 
con menos rigor. Varias colecciones de ellos se enterra-
ron en los jardines, pozos , y hasta en el campo, donde 
luego fueron pareciendo. Lo mismo sucedió con los 
libros ocultos en los sepulcros, y hasta dentro de las pa-
redes de las casas. 
La idea que se propuso Tchi-chi-hoang-ti con esta 
medida bárbara , fué la de destruir la gloria de sus pre-
decesores, y crear sobre sus ruinas su tiránico poder; 
pero.á pesar de lodos sus deseos, las tradiciones antiguas 
no llegaron á perderse. Su nombre ha quedado tan 
aborrecido entre los chinos, que hasta se han olvidado 
que á él so debe la importante obra de la gran muralla. 
Si alguna vez recuerdan que esta grande empresa es obra 
de Tchi-chi-hoang-ti, es tan solo para decir, que según 
las órdenes terminantes del mismo Emperador , debiael 
arquitecto encargado de dirigir la obra, perder la vida, 
si se podia introducir un clavo á viva fuerza en el pequeño 
espacio mediado entre una piedra y otra. 
BIOGRAFIA ESPAÑOLA. 
S O L A N O D E L U Q U E . 
Entre los profesores que mas han contribuido con 
sus trabajos y observaciones á dar gloria y esplendor a 
la medicina española durante los últimos siglos merece 
figurar, acaso como el primero , el Dr. Solano de
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que, cuya doctrina y raras observaciones sobre el pul-
sóle han dado una lusla celebridad entre cuantos han 
leido sus obras, así como fue admirable para aquellos 
que dudando de la certeza de sus sorprendentes pronós-
ticos , tuvieron después ocasión de ser testigos oculares 
de su verdad, trasladándose á la ciudad de Antequera, 
teatro de las glorias de este sabio. 
Nació D. Francisco Solano de Luque en la ciudad de 
Montilla, seis leguas de Córdoba, en el año de IGSS. 
Estudió latinidad en el colegio de la compañía de Jesús 
que habia en dicha ciudad ; y concluida á los 16 años 
de su edad estudió filosofía en el mismo colegio, pasarr 
do después á la imperial universidad do Granada en la 
que estudió medicina recibiendo el grado do Bachiller el 
año de 1707. Pasó los años de práctica con el Dr. Don 
José Pablo, hombre de carácter serio , y , aunque doc-
to, muy adicto á las doctrinas mas trilladas y enemigo 
por consiguiente de toda novedad. E l jóven Solano se 
vió oprimido y mortificado durante este tiempo por el 
genio áspero de su maestro, al que no obstante profesa-
ría el mayor respeto y veneración. Practicándola medi-
cina en los hospitales de SanJuande Dios, del R&fügióy. 
el Real, csperimenló muchas veces en varios enfermos el 
pulso llamado dicroto y consultó á D. Joíé Pablo acerca 
de e l : persuadióle este á que despreciase semejantes fu-
tesas, nacidas solo de ciertos vapores/•«/i^tíiosos. Poco 
después notó Solano que los mismos enfermos en quie-
nes habla notado dicho pulso tenían hemorragias nasales: 
esto escitó su curiosidad y se aplicó con ardor á observar 
este pulso, hallándose muy pronto en el caso , no solo de 
pronosticar las hemorragias nasales, sino de fijar el tér-
mino en que habían de aparecer y si habían de ser mas 
ó menos abundantes. Satisfecho de sus observaciones las 
hizo ostensivas al pulso llamado intermitente, y por Iruto 
de ellas conoció que dicho pulso era casi siempre precur-
sor de diarreas. Nada de esto quiso decir Solano y mu-
cho menos al Dr. Pabló, cuyo genio violento le arredra-
ba; pero bien pronto se proporcionó ocasión de dar pu-
blicidad á sus investigaciones. Cayó con una fiebre agu-
da el doctor en medicina D. Francisco Castillo y seencar-
garon do su asistencia tres facultativos de los mas acre-
ditadus, los cuales al seslo día déla fiebre notaron elpulso 
intermitente después de cada segunda diástole, y de con-
formidad dijeron se moría el enfermo. E l jóven Solano 
pidió licencia para dar su opinión; y obtenida, declaró 
ante lodos que él tomaba esta intermisión del pulso por 
un conato de la naturaleza para evacuar los humores 
morbosos por el vientre. A l instante se le mandó callar 
y se juzgó su opinión temeraria, y contraria á. Galeno:, 
anunciaron la muerte á la familia y se disolvió la junla. 
Kn la misma tarde percibió el enfermo linos violen los 
dolores dé vientre : al instante se avisó á uno de lus mé-
dicos, el que le dispuso una unción con aceite de azuce-
nas ; pero es taño produjo mas efecto que aumentarlos 
hasta el estremo de hacer salir á el enfermo de la cama, 
después de lo que le sobrevino una copiosa diarrea: en-
tonces se volvió á la cama, donde durmió sosegadamen-
te toda la noche, y á la siguiente mañana despertó limpio 
de fiebre. Este feliz resultado de SU pronóstico grangeó á 
Solano el aprecio de muchos doctores de aquella Uni-
versidad , pero nada inlluyó sobre su suerte; pasado al-
gún tiempo Invoque resolverse á aceptar la titular de 
médico de lllora, lugar de lan corlo vecindario que no 
se halla en ninguna geografía. AHI se casó en el año de 
1712, y á los 27 de su edad, con Doña Josefa Navajas y 
Victorio, natural de la villa de Ilute. Corrió la fama de 
sus curaciones por aquellos contornos, pero con la .po-
ca utilidad que era inseparable de la ninguna ambición 
de Solano. Todas las ventajas que sacó de sus admira-
bles descubrimientos fueron algunos títulos literarios, y 
el ser uno de los médicos de número de la ciudad de 
Antequera , adonde pasó el año de 1717. Establecido ya 
Solano en una población mas considerable pudo ampliar 
sus observaciones sobre el pulso , las que bien pronto le 
pusieron en estado de pronosticar todas las crisis que ha-
bian de sobrevenir á los enfermos y de hacer las mas 
asombrosas curaciones. Durante stí, permanencia en es-
ta ciudad escribió sus libros del Origen morboso, y el 
siempre célebre del Lapis Lydos, en el que consignó su 
doctrina y al que debió su futura gloria :. pero no bien lo 
habia publicado cuando un sábio médico ingles, el Doc-
tor D. Jacobo Nibe l l , discípulo de Bocrhaave no pu-
diendo dar crédito á lo que habia leido en dicha obra, 
resolvió trasladarse á Antequera para conocer al que ta-
les prodigios obraba y para asegurarse de su certeza. 
Asi lo verificó desembarcando en Málaga y , pasan-
do de allí á Anfcquera, donde llegó el 17 de se-
tiembre de 1737, permaneciendo al laclo de So'ano 
hasta 17 de noviembre del mismo año; En estos dos 
meses acompañó á Solano en todas sus visitas, tanto 
al hospital como á las casas particulares , logrando ser 
testigo de sus atrevidos pronósticos y de los felices re-
sultados que siempre les seguían. Admirado á vista de 
tan maravillosa ciencia , manifestó vehementes deseos de 
iniciarse en sus secretos, y Solano, con aquella generosi-
dad y benevolencia que siempre le caracterizaron, le des-
cubrió ingénuarnente cuanto apetecía saber , poniéndolo 
bien pronto en estado de ejecutar lo que tanto le había 
sorprendido. Esta entrevista no fué menos provechosa 
para Solano que para Nihell : pqro si aquel le hizo partí-
cipe de sus descubrimientos, él por su p.vrte dió á "cono-
,cer el nombre de Solano por toda Europa , podiendo 
asegurarse que le es deudor de la mayor parte de su ce-
lebridad. Noticiosa la ciudad de Cádiz del gran tesoro 
que encerraba Antequera,- trató de atraerlo á su recin-
to, señalándole una cuantiosa dotación ; pero no llegó el 
caso de que Solano admitiese , .bien por el mucho afecto 
que tuvo al pueblo antequerano, ó porque su muerte se 
verificó poco después. Murió Solano de Luque en el año 
de 1738 , el 31 de marzo , que cayó en Domingo de Ha-
mos, á las cinco de la mañana. Fué doctor en medicina, 
médico honorario de ía Real familia, catedrático sustitu-
to en la universidad de Granada, y socio de la Ueal socie-
dad de Sevilla. Tuvo quince hijos, entre ellos siete varo-
nes ; uno de ellos D. Críslóval Solano, fué médico, y ya 
lograba el mismo acierto que su padre en las curacio-
nes, pero falleció poco después, quedando su madre y 
hermanos casi reducidos á ta miseiia : pues por falla én 
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recursos no pudieron dar á h u la útilísima obra de Solano 
de Luquo, lilulada Observaciones sohre el pulso, así como 
otros muchos manuscritos que este dejó. Varias personas 
trataron de comprárselos para publicarlos, pero querien-
do valerse siempre de su desgraciada posición: por lo 
que prefirieron perecer con ellos , mas bien que dar á 
á otros el fruto de los trabajos de su padre. Noticioso 
por este tiempo el Conde de Florida Blanca de la exis-
tencia de estos manuscritos , y de la indigencia á que se 
hallaba reducida la familia de Solano , lo hizo presente á 
Carlos III, el cual mandó se socorriese á esta y se publi-
casen aquellos á sus espensas, después de haberse asegu-
rado de su legitimidad y utilidad por informe de faculta-
tivos. Así se llevó á efecto publicándose sus observacio-
nes sobre el pulso en la Imprenta Real en el año de 1787: 
después , en el de 1797 se hizo una segunda edición en 
la misma imprenta. 
E l fMpis Lydos, publicado antes de su muerte es un 
volíincn en folio, cuyo primitivo asunto está sofocado 
entre un inmenso número de impertinentes digresiones, 
raciocinios y disertaciones confusas; pues como dice el 
Dr. Jacobo Nihc l l , aunque era exacto y diligente ob-
servador carecía de genio de escritor. Esta obra fué tra-
ducida al ingles, y publicada en l.óndrcs por el mismo 
Nihelle , el que al traducirla omitió todo lo que no perte-
necia al asunto principal: esta traducción que mas bien 
puede llamarse compendio , fué después puesta en lulin 
é impresa en Venecia por Guillermo Noortwyk, m é -
dico de aquella República, y por último publicada en 
francés por.Mr. Eavirotte, doctor de la escuela de Mom-
peller. E l original de Solano, escrito en latin y después 
traducido al castellano fué compendiado y publicado en 
Madrid en 17G8 por el Dr. D. Manuel Gutiérrez de los 
Rios. Pero el que sobre todos fué liel intérprete de la os-
cui.a obra del Lapis Lydos, es D. Luis Roche en la obra 
que con el titulo de Raras observaciones para pronosticar 
tas crisis por el pulso, publicó en el l'uerto de Santa 
María veinte años después de la muerte de Solano. 
Las obras do Solano de Luque, han sido mas conoci-
das y celebradas en el estranjero que en España. De esto 
se lamenta el sabio Feyjoó en una carta á dicho D. Luis 
Roche diciendo, que la primera noticia de la existencia 
de Solano, la tuvo por un médico de París el Dr. 1). José 
Ignacio de Torres. E l mismo Feyjoó en otra carta que 
escribió después á este mismo le dice : «Participo á V. 
como há dias que tengo en mi celda el Lapis Lydos de 
nuestro Solano de Luque, cuya eminencia en la facultad 
médica, me ponderó V . en su carta de G de setiembre 
de 51 , y la lectura de este libro me demuestra cuan cier-
to es el diclámen que V . ha formado de este gran mé-
dico, logrando juntamente con el grande conocimiento 
de esta verdad una insigne lisonja de mi amor propio: 
porque sus máximas fundamentales, todas, ó casi todas 
son las mismas que mi razón natural me habia dictado 
muchos años ha. De modo, que un médico que hay aquí 
bastante racional, dueño del libro Lapis Lydos, de quien 
le tengo prestado, asegura, que sino tuviera evidencia 
de lo contrario, creería que Luque y yo nos habíamos 
concertado en proferir las mismas reglas medicinales á 
escepcion de las que tocan al conocimiento del pulso, de 
que yo no sabia la mas leve parte. E l Dr. D. Marlin 
Martínez en la aprobación quedióal Lapis Lydos, le llama 
sublime ingenio, y añade que solo él ha dado pasos so. 
bre Hipócrates en el adelantamiento de la facultad. Seria 
largo citar todos los autores que han elogiado la doctrina 
de Solano : el que quiera puede verlos en la obra del ci-
tado Roche.» 
Sus asombrosas curaciones le adquirió con el renom-
bré de Hipócrates español; y en el día , á pesar de ha-
llarse casi abandonada la teoría de los pulsos críticos, es 
citado el nombre de Solano de Luque con encomio por 
todos los autores do patológia, que no pueden desconocer 
el mérito de las observaciones de este hombre admirable, 
cuya fama durará tanlo como la medicina. 
M . Ó. T. 
POESIAS. 
SESTO Y LUCRECIA. 
i.u eücduceión. 
Si insons cur occidilur? Si son$ cur laudaluf? 
Si era inoconte ¿por qué so malo? 
Si era culpable ¿por qué se la alaba'.' 
SAN AI-.USTIM. 
¿A dónde , Seslo, con altiva frente 
Tus pasos guia seductor intento? 
¿De Colatino tu mejor pariente 
lín tu pasión sediento, 
Hollar pretendes su preciosa joya? 
A la breñosa cumbre 
De aquesos montes do se sienta Roma 
Que el sol matiza con su pura lumbre. 
La frente eleva y tus pasiones doma. 
La ensangrentada lanza arroja airado 
A estrañas tribus en señal de guerra. 
Que nunca al buen soldado, 
E l ronco estruendo del combate aterra. 
Mas á Lucrecia el corazón no olvida 
Y én su pasión deshecbo. 
Con planta osada y la razón perdida 
Corre insensato á profanar su lecho. 
Ciego y enamorado 
Llegó á Colacia , y los umbrales huella 
De la paterna casa... 
«Calla Lucrecia» dijo- «yo soy Sesto: 
Tengo en mi diestra la tajante espad*, 
A hora tuya es mi suerte, 
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Y si gritares te daré la muerte. 
Mas la Romana esquiva 
Oyó su intento , y arrogante altiva, 
Guardó su honor por la virtud velada. 
Sesto entonces maldijo 
Tanta virtud y prosiguió en su intento; 
Y ofendida Lucrecia, 
Con aire noble al seductor le dijo: 
¿Qué es lo que dices, Sesto? 
Tu amor deslierra que injurió á una dama. 
Tumba tu pecho del intento sea 
Que osado quiso sepultar mi fama. 
De la infeliz Lucrecia 
Respetarás su desgraciada suerte. 
Porque si fiera tu pasión desprecia 
De mi amargura el lloro, 
Sabrá mi honor on la sañuda muerte, 
Abrigo hallar al deshonor cercano 
Y a que en la vida peligró el decoro. 
, Si mis sollozos tu pasión no asombra 
No basta á contenerte 
Te asombrará mi muerte, 
Y entre la noche fria. 
Verás altiva atravesar misumbra 
Pálida al rayo de la luna umbría. 
«Depon tu ceño respondióle Sesto, 
¿Qué es nuestra vida ante el honor postrada? 
Solo es llor abatida¿ . 
Que en vano el lecho del honor guarece 
Cu.tndo en las auras del amor se mece. 
No del orgullo á la región fi'clicia 
Tus álas ¡áy! para morir remontes, 
A estraños horizontes. 
Si orgullo tienes, de marfil un cetro 
Silla curul , y guarnecida de oro 
Tendrás una corona: 
Por donde quiera que tus á'as gires 
Tendrás riquezas ideal matrona: 
Hijo de Rey heredaré ese trono 
Que solo Reina para ti ambiciono. 
Jamás de Reina esclarecido nombre 
Rosqué ambiciosa ni riquezis quiero. 
Depon tu amor que ante el honor la vida, 
Flor" es esclarecida. 
Que en vano el aura del amor la mece 
Si en dulce lecho la virtud guarece. 
Dijo: pero inhumano 
Cojióla Sesto, y como tigre hircano 
Lanzóse hambriento á devorar su presa. 
Ni las plegarias y ni el dulce llanto 
Contuvo al mónstruo que lanzó el abismo; 
Y la inocente esposa. 
Convulsa, avergonzada. 
Cedió á la fuerza y sucumbió al espanto. 
Ya basta, dijo: y retronando al viento 
¡Maldito seasl Respondió la dama. 
Ya basta, pero en tan fatal momento 
Queda infamada la virtud romana. 
i . a M u e r t e . 
E n silencio profundo sepultada 
Quedó Lucrecia en su dolor postrada, 
Gime su lábio, y de la noche el viento, 
Triste el suspiro al corazón volvia, 
Y en confuso lamento, 
Llanto amargo vertiendo así decia: 
No ya en el templo ni m la selva umbrosa 
¡Oh mis dioses sagrados! 
Tan casta y pura como ayer llegaba 
Podré ofreceros mis ardientes votos. 
N i nunca mas mi esposo 
Verá en mi frente las sagradas hojas 
Del árbol dedicado 
A l culto de su Dios ¡ay! que era el mió. 
¡Oh! esposo ¡oh Colatino! 
Ven á mis brazos amante. 
Voy á cumplir con mi cruel destino, 
Puñal agudo acabará este instante 
La amarga vida de Lucrecia. 
Escucha. 
Aun en tu lecho las pisadas se oyen 
Del seductor osado. 
Mira las huellas que en su paso airado 
Dejó grabada tu deshonra. ¡Oh esposo! 
Perdóname amoroso, 
Que aqueste lloro que mi vista anubla, 
¡Ayl no mi culpa mi desgracia vierte. 
Estima pues, mi lloro, 
Que si á la tumba ¡oh esposo! baja impura 
La llor de tu decoro. 
E l alma sube hasta los cielos pura. 
¡Oh mis sagrados dioses! 
Si deshonrada en el sagrado templo 
No puedo entrar os cederé la vida; 
Y servirá de ejemplo. 
Que heróica dama sucumbió gustosa 
y halló virtud bajo la fria losa. 
Y ante su padre anciano 
Sacó el cruel acero: 
¡Venganza padre! mnribnnda esclama 
Lanzando el ¡ay! postrero. 
Y en la callada noche. 
Cuando el rumor de los torrentes crece 
Y el aire rudo que las palmas mece 
E n el desierto zumba, 
E n el viento perdido 
Se oyó un tierno quejido.... 
Y era Lucrecia que bajó á la tumba. 
I a V e i t g n n z a . 
Enfurecido Rruto 
Sacó el puñal de la latiente herida, 
Y con voz prepotente. 
Maldijo á Sesto y de Lucrecia jura 
Vengar su muerte libertando á Roma. 
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Con ademanes fieros; 
¡Lcvanla! Esclama al muribiindo padre 
Toma Lucrecio. Tu vcnRanza llene 
De sangre el campo y en crujir viólenlo. 
Lanza tu voz á la región del viento 
Atronadora suene. 
VA dardo c'oje y el luciente escudo, 
E l férreo yelmo en la cabeza óslenla, 
Y al que ofenderte pudo, 
Lánzate á él como león sañudo 
Que tu vengaza sienta. 
La lanza apresta y el escudo embraza 
Y la loriga loma. 
Nuestra venganza que liberte á Roma 
Del Roy Tarquino la maldita raza. 
Y ¡al arma! dijo. Como tigre berido 
Que raudo cruza los inmensos valles, 
A las desiertas calles 
Arrojase atrevido. 
Los pórticos desiertos 
A l momento cubiertos 
Se vieron de romanos. 
«Venid, les dijo balbuciente Rruto;. 
Y si podéis considerar tranquilos 
E l becho horrendo que manchó esos lares, 
De este puñal los acerados filos 
Darán la muerte á un desdichado anciano. 
Y como suele en su bramar horrísono 
E l ronco mar embravecer sus olas, 
Así la voz de Bruto 
De un pueblo entero embraveció el enroño. 
La hermosa faz de la argentada luna 
Vierte su luz sobre los templos de oro, 
Inmensa turba que las calles puebla 
Rompe el silencio. A la enlutada plaza 
Ciegos caminan y se empujan , gritan, 
Y al ímpetu violento, 
Los unos con los otros, 
A l suelo á su pesar se precipitan. 
Entre las turbas agitadas corren 
Hijas , madres , esposas; 
Y en son confuso que recojo el viento 
De ¡Patria y Libertad! se oye el acento. 
Blanco, en la plaza, se distingue un bullo 
Sobre un manto enlutado. • 
Llega la plebe y una tumba mira: 
Se adelanta , y los míseros despojos 
¡Ay! vieron de Lucrecia... 
De las tristes doncellas 
Lágrimas vierten los preñados ojos 
Y en cólera deshecho 
De todos palpitaba sü hondo pecho. 
Quién de una hermana recordó el ultraje, 
Quién de su esposa la deshonra mira, 
E l no ultrajado la deshonra teme 
Y el ultrajado con horror respira. 
Súbita voz que amenazante suena 
Tronó estentórea con dolor profundo, 
¡Guerra! la inmensa muchedumbre grita, 
Y en sus cóncavos huecos 
E n dilatados ecos, 
iQuerral el espacio repitió del mundo. 
!.a Morprcnn. 
Lejos Tarquino del concurso armado 
Duerme apacible en recamado lecho, 
Hasta que el grito de ¡venganza! airado 
Turbó la paz de su soberbio pecho. 
¡Al arma! ¡Al arma! en el salón se escucha: 
Sñbito entonces despertó Tarquino... 
Y al ruido de la lucha, 
Horrísonos temblaron, 
Los montes de Hortulora y Aventino. 
¿Quién á las armas escitó á ese pueblo 
Que altisonante grita? 
Repuso el Rey , y con audacia Rruto 
«Yo soy,» dijo al monarca. 
Quien de ese pueblo la venganza toma, 
Daré otra vez su libertad á Roma, 
O haré de Roma una sangrienta charca. 
Aquí romanos, les gritó potente, 
Aquí yace oprimido 
E l Rey que osado , en bacanal orgía 
Robo los fueros á la Patria un dia. 
De armas y gente que responde «muera» 
Se oye el rumor én t re la inmensa plaza, 
Óyese á Bruto reanimar la lucha 
Y el ronco estruendo del batir se escucha. 
Vencido el Rey y vencedor el pueblo 
Entró en palacio á recojer su presa, 
Y entre la sombra espesa, 
Tal como suele atravesar el bosque 
Hiena cobarde á quien hirió la lanza, 
Perd.da la esperanza 
Un ¡ay! prefundo arroja dolorido, 
Su pecho se estremece, 
Y entre la inmensa turba desparece. 
Enrrojecida nube el viento puebla 
Do grato aroma que trasciende el suelo; 
Alas del Noto impelida 
Fugaz la nube desparece al punto. 
Lívida luz de muribunda luna 
Que el mundo cruza hasta encontrar su lecho. 
Reverbera en el Tiber 
Que murmurante corre; 
La orilla cruza colosal fantasma, 
Y un ¡ay! lanzando que en las aguas zumba 
Entre la noche fría. 
Bajar se vió á la tumba 
Pálida al rayo de la lunii umbría. 
J . A . Disoiuii-
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E l teatro español sigue con sus intermitencias: para un 
drama ó comedia original que se represente, se nos dan 
media docena de traducidos; pero, yaque tal es la con-
dición impuesta por las circunstancias del dia á nucslra 
escena, según ha dicho no hace mucho un escritor de 
nota, fuerza es admitirla aunque como una situación pa-
sajera que nos conduzca á otra de mas hrillo y porvenir 
para el arte. 
Kntre las traducciones que se han estrenado última-
mente , deben contarse E l diablo nocturno y E l maestro 
de escuela, que en la noche del 20 del pasado se repre-
senlaron en el teatro de la Cruz. 
lis la primera un juguete cómico no despreciable, si 
bien débil en su argumento y trivial en algunos de sus 
recursos; pero que por su linuray delicadeza suscita cier-
to ititerés agradable en el ánimo de los espectadores ; si 
la moralidad de esta comedia no fuese un tanto dudosa, 
y hubiese mas verdad y exactitud en ciertos pormenores, 
ño le negaríamos enleramente nuestro humilde voto para 
que obtuviese carta de naturaleza, mucho m is atendien-
do á su versión que es por lo general esmerada. 
E l maestro de escuela es mas bien un saincte, tanto 
por la frivolidad de la acción, como por los muchos y 
buenos chistes de que está salpicado. Para todo el que 
sepa lo que son escuelas , y justicia humana , no será d i -
fícil comprender (pie la posición de un maestro de lugar 
en dias de examen se presta bastante al ridículo por 
los compromisos y dificultades que su desempeño suele 
acarrear. E l ¡irgumento de esta piececita se reduce á pin-
tar uno de estos cuadros, cuyo original pueden hallarlo 
muy fácilmente nuestros lectores, sin acudir mas que á 
los recuerdos de su niñez. Ademas del mérito de la com-
posición , lo bien ejecutada que salió, hizo que gustase 
bastante. 
E l dia 28 se estrenó en el teatro del Principe una come-
dia original de D. Tomás llodriguez Rubí, titulada Alhero-
nió, ía astucia contra e/poder, cuyo éxito fué ruidosísi-
mo. Desde el final del acto primero empezó el público á 
pedirla salida del autor; mas este no se presentó á recibir 
los bravos y aplausos de que se le colmaba, hasta que se 
terminó la representación de su comedia. Por razones que 
no son de este lugar , y de que el público debe tener ya 
algún conocimiento por la polémica entablada entre algu-
nos periódicos acerca del particular, la autoridad tuvo 
á bien prohibir la repetición del Alberoni. Acatando es-
ta providencia, según merece, nada diremos acerca de 
ella. 
Del teatro de verso, pasemos al teatro de ópera. Las 
repetidas representaciones del Barbero de Sevilla que se 
dieron en el teatro del Circo, elevaron al mas alto grado 
la reputación de los famosos cantantes que figuran en es-
ta compañía y escitaron el entusiasmo del público de un 
modo tan estremado como bien merecido. 
E l estilo de esta ópera se presta admirablemente al 
género de canto de que se halla dotada la Persiani; así es 
que desempeña su papel con una perfección y un talento 
singular. En la escena de la lección de música del segun-
do acto, ha intercalado unas lindas variaciones, en cuya 
ejecución demuestra tal finura y delicadeza, que es bien 
seguro que no hay instrumentista que se atreva á com-
petir con su admirable órgano bocal. 
Ronconi también ha estado felicísimo, distinguiéndo-
se particularmente en esta ópera por la manera nueva 
y original que tieno.de cantarla. Bien se puede decir que 
hasta ahora ningún barbero habia interpretado tan üel-
menlc ni con tanta gracia la ingeniosa concepción ú 
Reaumarchais, como el distinguido bajo del Circo. 
Los ilustres Marini y Sal vi también estuvieron acer 
lados en la difícil ejecución de sus respectivos paneles" 
Diremos algo del señor Salas. A l lado de esas figuias 
colosales, cuya nombradla es universal , ya que no solo 
europea, precisamente habia de parecer algo mas dimi-
CANTCRcS C í i . E B R E S . 
Rciraio do Ronconi. 
ñuto el mérito del distinguido artista español que en esa 
representación hizo el papel de D. Bartolo. Sin embar-
go, fuerza es confesar que en él se ha elevado á grande 
altura, y que no pasará mucho tiempo sin que su nombre 
pueda colocarse al lado de otros que tienen adquirida 
grande fama en Europa. E l escelente caricato español, 
de quien nos ocupamos, reúne las mas brillantes dotes 
para sobresalir en su género y en el Barbero comprende 
su carácter tan bien como puede comprenderlo el mis-
mo Labladie. 
En el teatro de la Cruz, dió un concierto el niño Ga-
learzo Fontana , profesor de arpa del mismo teatro en el 
año pasado, acompañándole su hermano Aquiles en el 
piano. Poco tenemos que decir de esta función que como 
todas las de su clase no :>uelen divertir demasiado y so-
lo se asiste á ellas por pura fórmula. Las dotes de este 
niño son escelentes y promete mucho para lo sucesivo, 
especialmente por la brillantez y energía que dá á la eje-
cución. No obstante , en algunas cosas de las que toca, 
no tiene todavía la destreza y desembarazo que se nece-
sita para dar al acompañamiento toda la espresion y tono 
que requiere el instrumento. 
Malnd io^g.—EaUbleoimiento do O-ubodo i Improata da D. VicinM G» 
U l l é , « i í l i da Hortslom, o. 39 
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FESTIVIDADES KELIJIOSAS. 
[ A PROCESION D E L CORPUS EN MADRID: AÑO 1023. 
TOMO I NUKVA EPOCA.--JLMO 14 DE 1846. 
18C SEMANARIO 
Habiéndosenos proporcionado la preciosa eslampa 
que aparece á la cabeza do este artículo y forma parle de 
las muchas que embellecen la cuarta edición ilustrada de 
las Escenas Matritenses por el Carioso Parlante , no po-
demos resistir al deseo de trasladar á nuestras columnas 
la descripción que el mismo autor hace de esta venerable 
fiesta religiosa, persuadidos como estamos de que quitar 
una sola palabra de ella es dejarla manca y estropeada, 
y añadirle algunas otras seria arrebatarle la sencillez , la 
concisión y exactitud que la recomiendan. ¡Tal es el pri-
vilegio de las obras bien acabadas! 
Con la descripción que copiamos y con la estampa que 
la acompaña, el lector de menos viva imaginación no po-
drá menos de trasladarse al siglo X V I I , y admirar la v i -
va fé de nuestros mayores, la pompa y esplendor con que 
se celebraban las festividades religiosas; el aspecto de-
voto de una corte poética y de galanteos, último reflejo 
de una monarquía que desde entonces ha venido en de-
cadencia, auiupie momentáneamente haya querido re-
cobrar aveces su pasado brillo. Hé aqui la parte del ar-
ar tículoá que aludimos y que tiene relación conla viñeta: 
«Era el dia 15 de junio del año 1023, y celebraba en 
él la Iglesia Católica su fiesta principal al Santísimo Sa-
cramento. Esta festividad había sido instituida en la ciu-
dad de Lieja , en Flandes, por los años de 12-iO , á con-
secuencia de la revelación de unas virtuosas mugeres 
que la confesaron á Roberto su Obispo, y siendo arce-
diano de aquella iglesia Jacobo Pantaleon , después Ur -
bano I V , espidió bula en 1272 para su celebración. Des-
de entonces se verificó esta solemnemente en toda la 
cristiandad , y en particular distinguíase siempre en ella 
por su ostentación la corte de los reyes católicos, que 
empleaban sus tesoros en tributar al Señor un culto mag-
nifico haciendo alarde de su religiosidad y grandeza. 
«Quisiéramos presentar á nuestros lectores un ligero 
dibujo de cómo pasaban estas fiestas en lo antiguo . y 
puesto que nuestras fuerzas sean insuficientes para tras-
ladarles en imaginación á aquella época, no queremos 
renunciar al placer de colocar aquí algunas noticias que, 
revolviendo archivos , hojeando cronicones y apuntando 
especies sueltas, hemos podido reunir sobre este y otros 
usos de pasadas épocas. 
«Fijamos particularmente para ello nuestra atención 
en el dicho dia 15 de junio de 1623 , en que la corte de 
Felipe IV , ostentosa y poética , dispuso con mayor lujo 
que de ordinario la solemne función del Señor. Concur-
ría para ello una circunstancia muy notable. Carlos 
Stuard , principe de Gales, hijo primogénito y heredero 
del rey de la Gran Bretaña (después Carlos I, que pere-
ció desgraciadamente en un cadalso en l ü í 9 ) , habia l le-
gado á Madrid el 7 de marzo de aquel año, con el inten-
to de entablar su casamiento, que no llegó á tener efec-
to , con la infanta Doña María de España. E l rey, los 
principes, el poderoso valido Conde-duque de Olivares, 
y toda la corte , en fin, se esmeraban á porfía en obse-
quiar y halagar á tan distinguido huésped con ceremonias 
y festejos que le pudieran dar idea de la grandeza del ca-
tólico monarca. 
«Hay un ceremonial antiguo y manuscrito en el ar-
chivo de esta heróica villa que dispone el modo y forma 
de arreglarse la procesión en la primitiva y parroquial 
iglesia de Santa María la Real de la Almmlena. Dicho 
ceremonial previene que, señalada la hora por S. M. si 
asisto á la procesión, ó por el presidente del nonsejo, en 
caso contrario, se reúnan todos en dicha iglesia, y los 
consejos divididos cada uno en una capilla , y no habien-
do, como no las hay, para todos, se forman con canceles. 
Así, hácia la pila del bautismo estaba el consejo de Cru-
zada: á los pies de la iglesia, Madrid : en la capilla del 
Santo Cristo del Buen Camino , el de Indias : en la capi-
lla antigua, frente á la puerta de las gradas, el consejo 
real do Castilla: en el del Santo Cristo de la Salud, el 
de la Inquisición: en la de Santa Ana , el de Hacienda: 
en el cuerpo de la iglesia á mano derecha, los capellanes 
de honor y predicadores de S. M . , y á la izquierda los 
grandes. E l sitial del rey y príncipe, junto á la baranda 
del altar mayor, al lado del Evangelio. A l ofertorio de la 
misa (que se celebra siempre de pontifical) se le sirve al 
rey val príncipe las velas por los caballeros regidores co-
misionados en en esta forma: llevan dos porteros de Ma-
drid , vestidos con ropa carmesí, en dos fuentes de plata 
grandes é iguales, una háchela pintada y una vela en la 
misma forma , una blanca de á libra y otra de á media; y 
en llegando al medio de la iglesia, toman las bandejas de 
manos délos porteros, y haciendo tres reverencias las 
entregan al capellán de honor que está de asistencia, y 
este al sumiller de cortina, primero para el rey , y des-
pués al príncipe. Después que se empieza la misa sedá 
principio á ordenar la procesión por el mayordomo de se-
mana y el aparejador de las obras de palacio. Madrid lle-
va el pálio, repartiéndose las cuatro varas y ocho borlones 
de él por antigüedad. 
«Aquel año se verificó así, y el principe de Gales,des-
de uno de los balcones del cuarto en que se hospedó, que 
fué en el entresuelo de la torre primera del alcázar, la 
vió pasar , permaneciendo en pié durante toda ella, así 
como el marqués de Boukingham y demás caballeros de 
su corle que le acompañaban, y al llegar el Sanlisimo se 
arrodillaron todos. 
« E l orden que llevaba la procesión era el siguiente. 
Abrían la marcha los atabales y clarines—seguían los ni-
ños desamparados y los de la doctrina—luego los pen-
dones y las cruces de las parroquias—los hermanos del 
hospital general—los de Antón Martin y las comunidades 
religiosas por este orden—mercenarios descalzos capu-
chinos—trinitarios descalzos—agustinos descalzos—car-
melitas descalzos—clérigos menores—paires de la com-
pañía de Jesús—mínimos de la Victoria—gerónimos— 
mercenarios calzados — trinitarios—carmelitas —agusli-
franciscos — dominicos — basilios — premostralcn-nos 
ses—bernardos—y benitos—La cruz de Santa María de 
la Almudena—la del hospital general de corte—la clere-
cía en medio de las órdenes militares Alcántara, Calatra-
vay Santiago con mantos capitulares.—Al lado derecho 
el consejo de Indias—el de Aragón—el de Portugal— 
el supremo de Castilla.—Al izquierdo el de Hacienda— 
el de las Ordenes—el de la Inquisición—el de Italia—e1 
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cabildo de la clerecía—veinte y cuatro sacerdotes reves-
tidos, con incensarios—la capilla real con su guión—tres 
capelos , el de en medio llevaba el báculo—el arzobispo de 
SaUtíagO de pontifical—los pajes del rey con iiacbas—las 
andas del Santísimo—la villa con el palio—el rey—el 
príncipe al lado i/.quicnio—un poco detrás el cardenal 
Zapata al derecho—el cardenal Espinóla al otro lado—el 
nuncio en medio de los dos—el obispo de Pamplona de-
trás El inquisídóT general—el embajador de Polonia— 
el patriarca de las Indias—el embajador de Francia—el 
de Vcnecia—el de Inglaterra—el de Alemania—el Con-
de-duque de Olivares—los grandes cerca de la persona 
del rey—los títulos y señores á tropas en medio de la 
procesión—las dos guardias española y tudesca á los la-
dos de la procesión—y detrás toda la de archeros. 
Era costumbre de aquellos tiempos, y se observó 
constantemente hasta 1705 , qi.c por la tarde de este dia 
empezase la representación pública de los Autos sacra-
mentales, que seguia durante toda la octava del Corpus. 
Levantábase para ello en las plazas de Palacio y de la 
Villa sendos tablados, adonde se encaminaban ocho car-
ros triunfales, cuatro para cada una de las dos compa-
ñías de comediantes: principiaba con notable aparato el 
primer auto en la plaza de Palacio delante del rey el 
mismo dia del Corpus á las cuatro de la tarde , y acaba-
do aquel empezaba el segundo, y pasaban los carros del 
primero á la plaza de la Vil la á representarle al consejo 
de Castilla, y después la misma noche al de Aragón: se-
guía el segundo auto en la forma referida, y al viernes 
siguiente por la mañana se representaban los dos al 
consejo de Inquisición, por la tarde á Madrid, desde 
donde por el orden que queda espresado del dia antece-
dente, se seguían representando á los consejos de Italia, 
Flandes, Ordenes, y ' ^ l sábado á los de Cruzada, In-
dias y Hacienda: y acabadas las representaciones públi-
cas por consejos , continuaban en las casas de los señores 
presidentes, en que se gastaban lodos los dias de la 
octava, dando principio luego en los corrales el viernes 
siguiente á ella. Así pasó hasta el año de 167G, en que 
por escusarse algunos consejos de este gasto se hicie-
ron variaciones , de que resultaron algunas dudas é in -
convenientes , y habiéndose consultado á S. resohió 
que no se hiciese novedad. Después, por lo molesto que 
era para los reyes la representación de los dos autos en 
una tarde, se resolvió el año 94 que se hiciesen uno el 
jueves y otro el viernes, y este dia se hiciesen los dos al 
consejo, dando principio la compañía que el día ante-
cedente representó en Palacio, y el mismo dia al con-
sejo de Aragón, y que si el consejo de Inquisición qui-
siesen autos se los representasen por la mañana, y por la 
tarde á la V i l l a ; lo que se ejecutó algunos años , hasta 
que por escusar gastos se hacían estos festejos á SS. M.M., 
al consejo y Madrid , en los días jueves, viernes y sába-
do. Por último , en 1703 S. M . D. Felipe V se sirvió 
aplicar á las urgencias de la guerra el gasto que se cau-
saba er. estas representaciones, y desde entonces no vol-
vieron á verificarse mas que en los corrales. 
« Es bien sabido que en la composición de estos autos 
•eemplearon los primeros ingenios de esta corle, y qua 
muchos de ellos tienen cualidades que los hacen intere-
santes. I). Pedro Calderón de la Barca solo , escribió se-
tenta y dos , cuyos originales legó en su testamento á la 
villa de Madrid , que se los habja pagado, y á fin de que 
se conservasen en su archivo ; pero fueron estraidos y 
sustituidos por cupias . y en 171ü se imprimieron por 
D> Pedro Prado y Mier , pagando á la villa 16,500 rea-




Las aguas que caen sobre las cumbres de las monta-
ñas, los vapores que allí se condensan, ó las nieves que 
se liquidan, descienden en una infinidad de arroyuelos á 
lo largo de sus pendientes, arrastran consigo algunas té-
nues partículas, y marcan en el declive su paso con lige-
ros surcos. Bied pronto estos arroyuelos se reúnen en las 
concavidades mas notables de que está cubierta la super-
ficie de las montañas, se deslizan por los profundos va-
lles (pie socavan sus bases formidables, y van así á for-
mar los arroyos y los ríos que vuelven á llevar á los mares 
las aguas que estos habían dado á la atmósfera. A l fun-
dirse las nieves ó cuando sobreviene una tempestad, el 
volúmen de eslas aguas dé l a s montañas, súbitamente 
aumentado , hace que se precipiten con una rapidez pro-
porcionada al declive, van á chocar con violencia al pié 
de estos montones de piedras que cubren las laderas de 
lodos los profundos valles, arrastran consigo los frag-
mentos ya redondeados que los forman, los limpian y 
pulimentan aun mas con la frotación ; pero á medida que 
llegan á valles mas llanos , en que por razón natural dis-
minuye su caída, ó á concavidades mas anchas donde 
pueden esparcirse , arrojan sobre la playa las mas grue-
sas de eslas piedras, que ya antes hacían rodar: los tro-
zos mas pequeños son depositados mas abajo, y solo lle-
gan al gran canal las partículas mas tenues ó el cieno 
mas imperceptible. A menudo aun el curso de estas mis-
mas aguas, antes de formar el gran rio inferior, las obli-
ga á atravesar un lago estenso y profundo, en el cual 
depositan su cieno y del que vuelven á salir claras y 
limpias. 
Pero los ríos inferiores y todos los arroyos que nacen 
en las montañas mas bajas ó en las colinas, producen tam-
bién en los terrenos que recorren, efectos mas ó menos 
análogos á los de los torrentes de las altas montañas. 
Cuando están hinchados por grandes lluvias, atacan el 
pie de las colinas terrosas ó areniscas que encuentran ea 
su curso y llevan sus despojos á los terrenos bajos que 
cubren aquel y que cada ¡nundicion eleva una cierta can-
tidad ; en fin , cuando los rios llegan á los grandes lagos 
ó al mar y cuando cesa del todo esa rapidez que arrastra 
las partículas de cieno, estas se depositan á los lados d"í 
la embocadura, acaban por formar allí terrenos que pro-
longan la costa y si también el mar contribuye á su acre-
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centamienlo, arrojando á ella la arena y (lemas objetos 
que encierra en su seno , concluyen por formarse de es-
te modo provincias y hasta reinos generalmente los mas 
lértiles y bien pronto los^mas ricos del mundo, si un 
gobierno paternal protoje Ja industria y florece en ellos 
una paz octaviana. 
Ultimamente á estos terrenos asi formados, es á lo 
que se dá el nombre de aluvionrs ó tierras de aluvión. 
—--ax^— 
FRENOLOGIA. 
Después que con tanto acierto lian hablado de esta 
difícil ciencia diferentes frenólogos últimamente , no de-
biéramos en verdad ocuparnos do ella; pero convenci" 
dos de su grande utilidad. nos atrevemos á presentar es-
tas observaciones, separándonos del curso regular de su 
enseñanza y entresacando, por decirlo asi, de éntrelo mas 
interesante, lo que pueda conducirnos mas pronto á ave-
riguar en qué consisten esa multitud de fenómenos, que 
atravesando y naciendo de nosotros, no alcanzamos sin 
embargo á poderlos esplicar. Nace pues el hombre , y 
desde el momento en que su débil imaginación consigue 
formar algunas ideas, lodo su estudio está concentrado 
on el exámen de los objetos que le circundan. Después 
que esta imaginación ha obtenido algún desarrollo, ya 
no se ocupa solo en admirar, avanza un escalón mas, pasa 
á la elección , adhiriéndose á aquellos objetos que le son 
agradables , mientras que desecha por una repugnancia, 
cuyo origen ignora , los q'ie han merecido su desaproba-
ción. Llega por fin á entrar en posesión de una razón 
completa, llega al útimo escalón á que naturaleza le con-
cedió ascender , y á pesar de las modificaciones que por 
una esmerada educación han sufrido sus inclinaciones, 
siente apoderarse de sí, aun á su pesar , deseos vehe-
mentes de un objeto de que su sano juicio le manda ale-
jarse. Pregúntese á este individuo qué le conduce á optar 
por este objeto, que su razón rechaza , y por única con-
testación nos dirá que es una fuerza de atracción, que 
hallándose en continua lucha con los sentimientos que la 
civilización le ha inspirado , le arrastra hácia sí, con tal 
violencia, que solo á favor de una resolución firme y una 
completa convicción de que el acometer tal empresa, le 
captaría el desprecio de sus semejantes, conseguirá com-
batirla. Harto tiempo divagó el hombre en averiguación 
de las causas de estos sentimientos, y por último , merced 
á sus investigaciones , al estudio y observaciones repeti-
das sobre sí mismo, vino á saber que ciertas fisono-
mías, ciertas cabezas en estructura semejantes, daban 
por resultado sentimientos también semejantes. Toman-
do por base este importante descubrimiento, se abrió 
un camino mas ancho en la ciencia, y vino por fin á con-
cluir que la estructura física ejerce una influencia gran-
de sobre la parte mural. Deberemos sin embargo advertir 
que esta influencia varia considerablemente en tanto en 
cuanto son diterentes los temperamentos de las personas 
sujetas á ellas. Supongamos cuatro hombres cuvas cabe-
zas presentan las mismas protuberancias, las mismas ca-
vidades y dimensiones y que por consecuencia debiéra-
mos atribuirles inclinaciones y sentimientos semejantes 
Pues bien , estos cuatro , colocados al frente de un cua-
dro que representa la toma é incendio de Troya, nos dan 
á conocer las diferentes emociones que el mismo objeto 
ha producido en cada uno y cada fisonomía nos revela 
el poder de su temperamento. E l bilioso ó colérico se in-
digna , cierra el puño y dirige una mirada ceñuda al lien-
zo que le deja ver millares de víctimas, cuyos lamentos 
cree todavía oír y le falta poco, en su exaltación, para lan-
zarse á protegerlos, buscando con ansiedad el autír de 
la traición. E l sanguíneo , dotado de una sensibilidad con 
estremo esquisita , enjuga las lágrimas que le brotan 
al aspecto de tales horrores. E l melancólico contempla 
esta escena con aire pensativo y triste. Y por último, el 
' flemático ó linfático , cómodamente sentado , dirige su 
perezosa vista al cuadro con atención indiferente y fria. 
De aqu í , pues , deberemos deducir lo interesante que 
es atender á los tenricramcntos , después , ó mejor antes 
de examinar las diversas proporciones que guarda la ca-
beza del hombre, cuyas inclinaciones queremos adivinar. 
Así pues , como las eminencias y cavidades de la cabeza 
nos dejarán conocer el mayor ó menor grado de desar-
rollo de los diferentes órganos que encierran, así tam-
bién la fisonomía nos permitirá descubrir por medio 
de las impresiones que de estos órganos recibe , la mayor 
proximidad á este ó aquel temperamento, puesto que es 
muy raro el individuo en que se marquen con exactitud 
todos los caracteres de uno solo, sin que participe de al-
guno de los demás. 
Partiendo, pues, de estos antecedentes, entraremos 
en el exámen de las proporciones entre la cabeza y el res-
to del cuerpo. Si las dimcnsiones?de esta guardan armo-
nía con las del cuerpo, debe desde luego obtener alguna 
prevención favorable. Si en la compararion resultase la 
cabeza aumentada con dimensiones exageradas, estenos 
indica generalmente una estupidez grosera, y si ptr la 
inversa estas fuesen muy reducidas respecto del cuerpo, 
deberemos anunciar debilidad é ineptitud. Para estudiar 
la cabeza, la consideraremos dividida en cuatro partes. 
La primera se estiende desde su mayor elevación hasta el 
punto en que terminan los cabellos y principia la frente. 
La segunda desde este hasta las cejas. La tercera la dis-
tancia que las separa del punto que sirve de base á las 
narices. La cuarta desde estas á la barba. En proporción 
que estas líneas son entre si mas equidistantes, prueban 
tanto mas rectitud de espirilu y regularidad de carácter. 
Si por el contrario nos presentan irregularidad en las dis-
tancias , nada bueno nos permitirán augurar. 
Después de este exámen general, pasaremos á otro 
mas detallado, considerando aislada cada una de las par» 
tes que componen la fisonomía, es decir, la frente, lo?, 
ojos, las narices, la boca, las mejillas y la barba. 
I.0 La frente osla ventana del alma. Advertiremos, 
que tanto en esta como en lo restante de la cara, debemos 
distinguir la porción huesosa , de la muscular que la cu-
bre. La primera nos deja conocer la organización primi-
tiva en que poca ó ninguna impresión gravan las coslinn-
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bres, mientras que la segunda , combatida por las pasio-
nes que nos acometen, termina por ser el espejo indele-
ble en que estas pasiones se reflejan. Podemos, pues, 
decir, que la fig;irade la porción huesosa revela el al-
' / f i 
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canee de nuestras faculUdes intelectuales, á la par que 
'a muscular descubre los sentimientos que generalmente 
nos agitan. Un célebre frenólogo hablando délas fren-
tes, nos suministra observaciones importantísimas , de 
cuyo resi'imen hemos podido deducir este axioma. Las 
líneas que una frente describe, son de buen augurio 
cuando la asociación de las rectas está en armonía con 
las curvas, y cuando su posición no es muy perpen-
dicular ni muy inclinada. Suponiendo que estas nueve 
líneas designen la figura de las frontes, las tres primeras 
ligeramente incliñadas hacia atrás , indicarán imaginación 
y disposición. La marcada con el níimero 5 perfecta-
mente perpendicular, nos revela la falta de talento y 
pertinacia. La del número 0, perpendicular, que forma 
por la parle de arrriba un contorno convexo, anuncia 
capacidad, y un pensador profundo. La del número 7 
redonda y saliente en la parte superior nos da á conocer 
juicio y vivacidad , pero también una grande insensibili-
dad. Las tres últimas pertenecen á espíritus débiles y 
talentos muy limitados. 
2.° Los ojos negros en general, anuncian mas ener-
gía que los azules, pero en los castaños ó verdosos resalta 
mas que en ningunos la viveza y el vigor. 
Cuando el ángulo del ojo que termina en la nariz, es 
largo y agudo, designa talento, y si el párpado abierto 
traza una línea aproximadamente horizontal, es señal de 
estremada delicadeza. Cuando la línea circular del párpa-
do levantado describe un arco completo , marca bondad 
y dulzura. 
Las cejas. Las cejas , colocadas en línea recta y ho-
rizontal prueban un carácter varonil, ligeramente encor-
vadas, fuerza y bondad. Las cejas poco pobladas, coloca-
das muy altas dividiendo la frente en dos partes iguales 
revelan debilidad y medianía, y en proporción que mas 
se aproximan á los ojos , tanto mas sério, profundo y só-
lido es su carácter. 
TMS narices. Las narices , que del nacimiento ó raíz 
se encorvan hácia arriba, convienen á caracteres llamados 
al mando. Las perpendiculares suponen un alma que sa-
be padecer y sufrir. Si la ternilla es larga, pueden anun-
ciarse grandes facultades intelectuales. E l agugéro dé la 
nariz pequeño, nos dá á conocer un espíritu tímido. Cuan-
do las álas de la nariz se presentan muy desprendidas 
y muy movibles denotan delicadeza de sentimientos , pe-
ro que puede degenerar en sensualidad. 
La boca. Los lábios gruesos y regulares no se unen 
jamás á la hipocresía y ruindad. Una boca cerrada, cuya 
hendidura longitudinal traza una línea recta , es indicio 
de orden y sangre fria ; un poco levantada en sus estre-
mos ,dá á conocer vanidad ó malicia. Si el lábio superior 
sobresale mas que el inferior, la boca espresa bondad, 
si al contrario mas este que aquel, esta bondad viene á 
degenerar en dulzura y generosidad. Una boca muy cer-
rada, anuncia firmeza, y en las ocasiones en que se tra-
ta de ponerla á prueba las personas que tienen costum-
bre detenerla entreabierta, la cierran siempre, 
tos dientes pequeños son atributo de la fuerza. 
Las mejillas y la barba. Hablando con propiedad, las 
mejillas no pueden recibir el nombre de facciones, y tan 
solo deberemos considerarlas como el fondo de los órga-
nos sensitivos. La parte mas espresiva de las mejillas, es 
la que se estiende desde el ála de la nariz hasta la bar-
ba : sellada por surcos triangulares, presenta señales de 
envidia , mientras que un poco; levantada en dirección 
de los o)os por la costumbre do sonreírse deja ver un na-
tural amable. En general, las barbas metidas hácia atrás, 
hacen sospechar una debilidad femenina, aquellas que se 
dirigen á fuera terminando en punta, nos dan idea de un 
talento desarrollado, y por fin las que siguen la dirección 
perpendicular , prueban una firmeza razonada. 
Antes de concluir el artículo, presentaremos á nues-
tros lectores un breve bosquejo de los principales ca-
racteres físicos y morales que distinguen á cada uno de 
los diferentes temperamentos. 
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Los individuos que participan de esle temperamento 
preservan una llsonotnia animada , el color sonrosado, es-
tatura alta, formas dulces aunque bien espresadas, car-
nes consistentes, grueso mediano, los cabellos de un 
rubio que lira á castaño, la susceptibilidad nerviosa 
será bastante viva y seguida de una variación rápida. 
C n r n c t c r c N m o r n l c H . 
Afectados con facilidad por las impresiones que les 
causan los objetos estemos, pasan con velocidad de una 
idea á otra , su concepción es feliz y pronta , su memo-
ria buena, su imaginación viva y risneña, gustan muebo 
de los placeres, de los banquetes y del amor. La incons-
tancia y ligereza son su principal atributo, una estrema-
da variedad les es tan necesaria como un placer; buenos, 
generosos y sensibles, vivos, apasionados y linos en el 
amor, aunque inconstantes, cu ellos el bastió se sigue 
inmediatamente al deleite, meditando el olvido en medio 
délas delicias mas embriagadoras abandonan á la belleza 
cu el mismo instante en que se loscreia mas atados con 
un lazo duradero. En vano el que ha dotado naturaleza 
con el temperamento sanguíneo pretenderá renunciar á 
los placeres sensuales, tener unos gustos fijos y durade-
ros, y llegar por medio de meditaciones profundas á las 
verdades mas recónditas; pues dominado por sus dispo-
siciones físicas, volverá continuamente á los placeres que 
buyo y á la inconstancia que es su patrimonio, mas á pro-
pósito para las producciones brillantes ne la imaginación, 
que no para las sublimes concepciones del ingenio. 
TI sa y Kjí.a.ia:- K I O BCS.IW^O. 
C a r n c t c r o N n.stcon. 
Los comprendidos en esla clase presentan las venas 
snbentáneas muy abulladas, la piel es de un color pardo 
que lira á amarillo , los cabellos negros. la gi'rdura me-
diana, las carnes apretadas, los músculos espresados, y 
las formas poco agradables. 
C n v n c t e r e s m o r a i e M . 
Las pasiones de estos son violentas, los movimientos 
del alma á menudo atropellados ó impetuosos, y el carác-
ter firme é inllexiblc. Alrevidos para idear un proyecto, 
constantes é infatigables en su ejecución , se cuentan en-
tro los hombres de este temperamento los que en diversas 
épocas han gobernado los destinos del mundo; llenos de 
valor, audacia y actividad, todos se lian señalado con 
grandes crímenes ó grandes virtudes, y han sido el es-
panto ó la admiración del mundo. La ambición es en los 
biliosos la pasión dominante lo mismo que en los sanguí-
neos el amor. 
T E M P B n A l I E n i T O M E L A N C Ó L I C O . 
C a r M c t e r c M IINICOM. 
Este temperamento participa de algunos de los ca-
racteres del bilioso, así que á aquellos solo podremos 
añadir, que los que de él participan se tifie su pjej 
de un color mas oscuro, y el mirar es inquieto v 
sombrío. 
C a r a c t c P C f » i n ó r a l e » ! . 
Un disgusto general influye en el color de las ideas de 
los melancólicos, la imaginación se hace lúgubre, y el 
carácter receloso. Los hay entre ellos quien se disliiigne 
por su timidez, perfidia y desconfianza, buscan la sole-
dad por instinto, manchándola con los actos de la mas 
bárbara atrocidad y los desórdenes mas escandalosos. La 
desconfianza y la timidez junto con todos los estravios 
de la imaginación, forman el carácter de este tempera-
mento. 
TJBnunanAHEsrro «LUNÁTICO. 
C a r a c t c r e M IIMICOM. 
Los dotados de este temperamento son altos, gruesos, 
sus carnes son Hojas, el semblante pálido, los cítbélíos 
crespos ó cenicientos, las formas redondas, pero sin es-
presion. 
C a r a c t e r e s m o r a l e s . 
Los linfáticos tienen una memoria poco segura 6 in-
constante la atención, la m.iyoy)arte conoce una resis-
tencia invencible, y una propensión insuperable a la pe-
reza , y una repugnancia á las tareas del ingenio así como 
á los trabajos corporales; ineptos para los negocios, nun-
ca egercen mucho imperio sobre sus semejantes, ni han 
cambiado la faz del mundo con negociaciones ni conquis-
tas. Sus pasiones son eslraordinariamcnte moderadas. 
POESIA. 
A LA 31E3IOUIA DE DON ENRIQUE GIL. 
I. 
Venid recuerdos de dolor henchidos, 
Venid y en torno de mi sien volad. 
Los que tal vez en plácidos sonidos 
Llevó fugaces mi primera edad. 
Tranquilos sueños , apacibles huras. 
En que gocé de amor y juventud , 
Ilusiones en fin desgarradoras , 
Acompañad también á mi laúd. 
Era un torrente de armonía lleno 
E l que halagó mi blando corazón , 
Que prestaba frescor al prado ameno 
V munmir.iba cun dulieute son. 
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Flores y aromas on su torno via, 
Mustias violetas, pálido jazmín, 
Imagen , todas, de la vida mia , 
Luz moribunda en medio del feslin. 
A l verme entre ellas levanté mi frente, 
Postrer esfuerzo de apagado amor. 
Seguí anhelante el eco del torrente, 
Y me uní á su clamor con mi clamor. 
Y las (lores sus tallos inclinaban, 
Y callaban las ráfagas medrosas, 
Y absortos mis oidos escuchaban 
Vibraciones sin duda misteriosas. 
Y una voz ála par triste y sonora 
Por las perdidas auras resbalando; 
Crepúsculo solemne de una aurora, 
Que tormenta y dolor está anunciando. 
A su acento mis fuerzas se agotaban, 
E n mi pecho sus ecos se perdían, 
A l torrente mis lágrimas bajaban, 
Y en su espuma tal vez se confundían. 
¡Mas ay! el ave que gimió en la orilla, 
Cuyo era eloanto melodioso y puro 
De amor y de ternura maravilla, 
Huyó al rugir de vendaval impuro. 
Y ahora vago afligido, en la cascada 
Ni un eco solo que me halague escucho; 
La deliciosa selva está callada, 
Y abandonado á mis angustias lucho; 
E l torrente resbala silencioso 
Y las flores también se marchitaron; 
Solo queda en mí pecho el doloroso 
Recuerdo que sus ayes me dejaron. 
Pero este vive en la memoria mía. 
Como la yedra al corazón asido, 
Y el ruiseñor de la floresta umbría, 
Nunca en la tierra queiJará en olvido. 
l í . 
Pajarillo enamorado 
Que solo á llorar naciste: 
¿Por qué abandonas el prado 
Mustio, solitario y triste , 
Desde que tú lo has dejado? 
Tal vez entre blancas rosas , 
Ruiseñor, yaces dormido. 
Tus querellas dolorosas, 
E n las auras vagarosas 
Hayan desaparecido. 
Porque tu cantar no siento, 
N i vuelas á la enramada, 
N i trae tus ecos el viento. 
N i responde á tu lamento 
La avecilla enamorada. 
Bien comprendo en mi dolor 
Que no llorabas en vano. 
Tú sentías el rigor. 
Del destino que inhumano 
Roba la dicha de amor. 
Mas aunque asi presagiabas 
E l mal que cerca veías. 
Acaso no columbrabas 
Que tan dulces melodías 
De tu amargura sacabas. 
Que el corazón oprimido 
Tiene poderoso encanto, 
Cuando eleva confundido. 
Entre el amor y entre el llanto 
A los cíelos su gemido. 
Tan amargo sentimiento 
Como en tu lira esprímiste 
Dentro de mi pecho siento, 
" Que presto me aguarda ¡ay triste! 
Semejante apartamiento. 
En vano tu raudo vuelo 
Quiero seguir por las nubes, 
Que mí mal regido anhelo , 
Se pierde en la luz del ciclo 
A donde tranquilo subes. 
Sí aun pudiera recoger 
Un suspiro solamente 
De los que vertiste ayer. 
Cuando la aurora inclemente 
Te miró palidecer. 
Se escuchára el canto mió 
Delicia de los verjeles , 
Y en el inmenso vacio, 
Salpicára mis laureles 
Una gota de rocío. 
Mas .yo que sigo tu huella 
Sin esperanza ninguna. 
Me pierdo infeliz en ella . 
Que nunca pálida estrella 
Kobo su luz á la luna. 
No presumas, pues, cantor, 
Que prosiga mí carrera. 
Que sin tu lira de amor. 
Temerario empeño fuera 
Emular al ruiseñor. 
Solo quiero que escondida, 
Yazga la humilde violeta. 
De mi jardín desprendida, 
Como lágrima perdida 
E n la tumba de un poeta. 
Bilbao junio de m « . 
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R E V I S T A D E L A S E M A N A . 
Escasa y muy escasa en novedades ha sido para M a -
drid la présenle semana: ni una comedia original, ni una 
ópera nueva ; ni una persona medianamente célebre que 
le haya dado la gana de morirse en nuestra capital, ni un 
descendiente de iUilre alcurnia, á quien se le haya anto-
jado venir al mundo en ninguno de estos dias. Fuera de 
España, se mueren los pontífice? y nacen los príncipes; 
lo cual para hien del mundo católico, ni sucede así 
donde quiera , ni es cosa para todos los dias; pues en tal 
caso, cu lugar de príncipes, deberían nacer cardenales 
de Uoma. Así se ve que nada hay que no tenga inconve-
nientes, y que si el mundo se hubiera de arreglar previo 
el dictamen de los que en él yivímos, seria cosa de tener-
le conlínuameníe desarreglado. ¡Sí aun cuidando de él 
toda una Providencia, pasa lo que Dios sabe! ¿qué sería 
sí lo dejase por nuestra cuenta y riesgo? 
Pero volvamos á decir que en Madrid no ha sucedido 
cosa de provecho, pues aunque con repetirlo no adelan-
temos mucho, á lo menos no se dirá que fallamos á la 
verdad , de una de las maneras que hay de faltar á ella, 
que es no diciéndola íntegra y completa. 
Ha habido . forzoso es confesarlo, algunas represen-
taciones de comedias traducidas del francés; pero nadie 
se empeñará en sostener que esas sean cosas de prove-
cho : hay quien les niega hasta el título de comedias, y 
ni aun cómo saínetes se dignaría admitirlas. Nosotros, y 
sea dicho de paso , si tuviésemos á nuestro cargo el arre-
glo de las cosas humanas, no permitiríamos que hubiese 
comedías ni saínetes traducidos, mientras pudiesen com-
ponerse originales. Pero, se nos dirá que la dificultad no 
está en que puedan componerlas nuestros ingenios, sino 
en que las empresas de teatros quietan representárselas. 
Pues ahí, replicaremos siguiendo la misma hipótesis, nos-
otros haríamos que las empresas de teatros hiciesen lo 
contrario de loque hacen en el d ía , que es precisamen-
te lo único que les falta para ser buenas. Ya ven nues-
tros lectores que no somos muy exigentes, ni nos com-
prometemos demasiado: en el caso supuesto, el mundo 
podría estar mal gobernado, eso seria lo mas natural; 
pero las empresas de teatros habían de estar como un re-
loj de French, marcarían la hora del buen gusto, sin 
discrepar un segundo. 
Hoy por hoy , sucede todo lo contrario ; y las empre-
sas de la Cruz, del Príncipe y del Museo, nos dan á falta 
de comedías originales, traducciones de í/zi matrimonio 
bien avenido, Uno de tantos bribones, Dos contra uno, 
Los dos sargentos franceses, y Reinar contra su gusto. 
Un matrimonio bien avenido no es lo que á primera 
vista aparece por el tí tulo: el matrimonio de la comedía 
escomo la mayor parte de los de carne y hueso. E l autor, 
como francés , y por lo mismo , hombre que lo entiende, 
claro es que no había de ir á presentarnos como modelo 
cómico la escepcion, sino la regla general. E l milagro de 
los buenos matrimonios en Francia , no se dá ni aun en 
las comedias.' Estas podrán no ser muy morales, pero 
en punto á verdad y exactitud, tienen toda la de los re-
tratos hechos al daguerreotipo. E l escritor francés ha es-
tado por consiguiente en su lugar , y si en algo ha falla-
do con respecto á las costumbres de su país, no somos 
nosotros por fortuna los encargados de juzgarle; harto 
tendríamos que hacer con el traductor , si la comedía no 
estuviese tan bien traducida^Pues ya que nuestro desli-
no ordena la necesidad de las traducciones, menos malo 
es encontrarse en la escena comedias como Un matrimo-
nio bien avenido, aunque de su moral no resulte una lec-
ción demasiado provechosa; siquiera, no padecerá el 
idioma, ya que el corazón no gane gran cosa. 
Uno de tantos bribones es una de tantas necedades 
como se traducen diariamente , y que ni en francés ni 
en ningún idioma del mundo debieran componerse. Los 
primeros cuadros carecen enteramente de interés, los 
últimos tienen alguno. E l público los toleró con basta 
te resignación, y hasta hubo momentos en que se d,.'"" 
dio á aplaudir. Esto cuando mas, probará que al m'ihifl" 
suele aconteccrle muchas veces, lo que á Hornero s i 
le sucedía alguna?. Si nosotros tuviéramos que reforrfifr 
el mundo, empezaríamos por suprimir una parte del J , 
blico de los teatros; aunque á decir verdad, y pojrtik' 
sobre nuestras cabezas no recaiga ta nota dé ihiustm 
preciso es confesar que no sabemos sí los aplausos (loj 
que concurrió á la Cruz á ver la representación de ¿teí* 
de tantos bribones se dirigían á los actores , que lodos' 
trabajaron con inteligencia y buen gusto , ó á los pen-
samientos del autor del drama , en que con tan poca ha-
bilidad se ha querido copiar el Tartufe ó Hipócrita del 
inmortal Moliere. 
Dos contra uno , es una piececita ingeniosa y ligera 
si bien tan poco aplicable á nuestra escena como las an-
teriores. 
Los dos sargentos franceses , novedad de hace diez ó 
doce años, tiene todos los defectos de aquellos melodra-
mas sentimentales que se representa en los teatros de 
tercer orden de París, sin ningún ínteres. Y Reinar con-
tra su gusto, es mas bien que comedia un saínele, mató-
mente vertido al castellano y lomado de una ópera fran-
cesa. Con decir , que en él hay un molinero á quien ha-
ce rey su cocinera, fácil es formar una idea aproximada 
de su mérito. 
A esto, y al concierto que dieron los dos hermanos 
Canos, en el salón de Postas-Peninsulares, están reduci-
das las novedades dramáticas y líricas de la semana. El 
señor Cano (D. Antonio) ejecuta admirablemente en la 
guitarra las mas dificultosas composiciones y nos recuer-
da sin que lo echemos de menos, el mérito y habilidad 
de los famosos Huerta y Aguado, á quienes tal vez supe-
ra en ejecución. 
Entre tanto la prensa de la capital sigue mejorándose 
de día en día y los principales periódicos rivalizan en ha-
cer ameno é interesante el folletín, que tanto furor ha 
hecho en Francia y que tantos apasionados y apasionadas 
va adquiriendo en nuestro país. E l Español y el Heraldo 
han enriquecido su buen surtido de novelas, con la inte-
resantísima y prodigiosa que con el título de Memorias 
de un Médico ha compuesto el famoso Alejandro Dumas. 
y que el primero de ambos periódicos ha empezado yaá 
publicar. Sumamente celoso y diligente en esta parte el 
edilor de la Semana Pintoresca que con tanta aceptación 
vé la luz pública en esta corte, ha encomendado la tra-
ducción de tan preciosa novela á uno de nuestros mas 
distinguidos ingenios y principiará á publicarla inmedia-
tamente por entregas estraordinarias que se agregarán 
á dicha Semana Pintoresca. 
Para que se vea que nada ponemos de nuestro bolsillo 
al hacer estos elogios de la nueva novela de Dumas, hé 
aquí lo que de ella dice el Español: 
«Comenzamos á dar hoy las Memorias de un Medico, 
de A L E J A N D R O DUMAS. E l autor del Conde de Monte-
Cristo y de la Dama de Monsoreau. ha querido luchar 
en competencia con EUGENIO SUE . que debe publicar muy 
pronto las Memorias de un Espósito, y hemos querido 
que los lectores de E l Español asistan d eúa lucha de los 
dos gigantes de la novela. Segimlos periódicos de París, 
las Álemorias de un Médico abrazan la historia del pre-
sente siglo; y serán la obra de mayor importancia, la 
mas interesante y acabada de cuantas han salido de la 
fecunda pluma de A L E J A N D R O DUMAS. Nosotros, á juzgar 
por los primeros capitulos que de ella hemos leido, pode-
mos asegurar á nuestros lectores que semejantes elogios no 
nos parecen exagerados, y que el interés principia des-
de la primera página , continuando siempre vivo y cre-
ciente. » 
Los demás periódicos se han espresado en iguales tér-
minos. • , 
Madrid 1840—•Establceimienlo de Grabado ¿ Imprtnia do D. ViCfnte Ca» 
telld , callo do Horts lez» , n. 89 
iMivrni'.Ksr-o BsfANOL I!).-. 
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(Vista del m o n l í t P v j o de BCICIÍI, on Lisboa.) 
I M P R E S I O N E S D E V I A J E A L I S B O A Y SUS C O N T O R N O S . (1) 
ARTICULO IV. 
MominicntOH rellsioxoM en Uabon 
0 Kr .unAMKNTEqnecl lec-
tor (si tuvo como es de 
suponer en este caso 
la paciencia necesaria 
para llegar hasta aquí, 
siquiera soñoliento y 
cabizbajo j merced á 




da y artísticamente uno 
' • ^ por uno los edificios que 
sirven al culto en Lisboa, como pu-iiera hacerlo un inves-
(<) Véanse los números 37, 40, 53. S6 y 17 del Smonarto 
de 18*5. 
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tigador perito en la materia, contando con espacio sufi-
ciente para tan vasta y encumbrada empresa, harto su-
perior e'n verdad á los débiles hombros nuestros, que 
trabajosamente soportan el peso de una pluma, mojada 
en la tinta de aqueste siglo fugaz, salpicando impresio-
nes acá y allá , á guisa de brocha de jaspeador, y escri-
biendo breves notas de viaje para uso de peregrinos de 
blusa y casquete, de imberbes mozos de espuela , y de 
mareantes de proa y de cubierta. 
Ni podia ser tampoco de otro modo, aun cuando la 
andante aristocracia del dinero, que es hoy la mas valida, 
se dignara bajar su vista hasta nosotros, oscuros y mo-
destos escritores: porque las dimensiones de la obra que 
emprendimos, el objeto á que principalmente se dedica 
y la notoria incompetencia del autor en las doradas re-
giones del arle monumental vedado á los profanos, con-
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son lian escasa holgura á tal proyecto, si lo hubiésemos 
abrigado alguna vez; creyendo preferible y mas del caso, 
que introduzcamos al público curioso bajo las augustas 
bóvedas de este ó de aquel templo, según á nosotros 
plazca, sin tener en memoria para nada las fechas, las 
categorías, las órdenes ni trazas. 
Estamos ciertos con todo eso, de que esperimentará 
gusto cumplido con la lectura de esto artículo quien ame 
los recuerdos que se consignan en mármol, y los rasgos 
que imprime una época entera en el fuste de una colum-
na ó en el friso de una portada, pues cualquiera quesea 
la forma de nuestra pedestre referencia, tenemos por im-
posible dejar de herir ciertas fibras del alma al solo nom-
bre de una mole vasta y sagrada que asienta en la corte 
vecina, y cuya pintura por somera que la tracemos, de-
berá llenar diversas páginas y ocupar quizá todo el ca-
pítulo. 
Si después de examinado este por algún aristarco se-
vero , no encontrase una razón dolos monumentos rel i-
giosos de Lisboa, tan cabal y perfecta como su antojo le 
dicte , cúlpese á sí propio y no mas, pues nosotros cum-
plimos con dar de este ramo, así como de los otros, una 
idea general: y de las causas que á ello nos muevan no 
está bien pedirnos cuenta, habiéndolas repetido hasta la 
saciedad, á riesgo de ser importunos. 
Para continuar aplicando aquel invariable pensamien-
to que preside al opúsculo actual, empezaremos aquí por 
confesar con lisura castellana, que ignoramos á punto fi-
jo cuantas son las iglesias de Lisboa , dudando si debere-
mos inclinar el ánimo hacia el aserto de un viajero fran-
cés que fija su número en 214 , y de ellas 40 parroquias, 
99 capillas , y 75 templos de conventos; ó habremos de 
apreciaren mas la afirmación do otro alemán , que las 
hace subir bajo una suma á 240; 2() mas que el anterior. 
Sea de esto lo que quiera, pues no las fuimos contan-
do, ni aun vimos muchas de ellas; por las que recorrimos 
nos atrevemos á confirmar la especie vertida por un au-
tor reciente, que halla pocas dignas de especial mención, 
y observa que los reyes lusitanos no han dispensado á las 
del interior de su metrópoli toda la protección que pu-
dieron durante sus gobiernos , prefiriendo gastar sumas 
inmensas en los grandes monasterios de Mafra, Alcobaca, 
Helem y Batalha , que son por cierto á nuestro modo de 
ver una recordación viva y perenne de las antiguas glo-
rias portuguesas, y han merecido por lo tanto con sobrada 
causa esta muestra señalada de justa prelacion sobre los 
templos de Lisboa, la mayor parte de los cuales nada sig-
nifica por lo que mira á su origen, sino el laudable an-
helo de aquellos poderosos monarcas y de los grandes y 
dignatarios civiles y eclesiásticos de la corte, porque no 
careciesen de espiritual consuelo y pasto divino las dife-
rentes clases de población tan vasta y numerosa. 
Un español descubre fácilmente grande analogía en-
tre las iglesias de Portugal y las nuestras , ya se atienda 
á la forma de los retablos, ya al ornato de las paredes, 
á la estructura de los utensilios, y hasta á los mas insig-
nificantes pormenores: mas no por eso deja de chocar 
bien pronto la absoluta carencia de buenos cuadros y es-
tátuas nacionales 6 extranjeras, cuando en las diferentes 
provincias de la Península Ibérica abundan tanto los unos 
y las otras, aun después de la gloriosa revolución que 
atravesamos , siempre propicia durante sus repelidos 
dosahogos á la estraccion crecida y vergonzosa de las pro-
ducciones artísticas de lodo género, que pasan por cente-
nares á llenar los Muscos de quien mejor las aprecia v 
mas las paga. Verdad es que la falta de objetos de pinin-
ra y. escultura es allí general, como diremos adelante-
porque sobré no haber abundado el país vecino en '»ó-
nios de esta especie, leba cobijado también la desgracia 
de ver perecer, á consecuencia del terremoto de Lisboa 
en 1705, y del incendio del antiguó Palacio , cuanto po-
seían en varios puntos guardado con esmero. 
De aquí resulta para el admirador cstraño un has-
tío inevitable al penetrar bajo los pórticos de los edifi-
cios religiosos ; porque á fuerza de recorrer sus amplias 
naves en vano y de mirar á todas partes sin lograr que 
repose el espíritu en una obra maestra de esas-que em-
belesan los ojos y la mente del viajero en otros puoblos, 
llegan á mortificarnos de veras los templos de la corte 
lusitana , y casi apartamos el rostro de las gradas del 
presbiterio, cual pugnaba Cano al morir porque alejasen 
de su lecho el crucifijo torpemente esculpido , prefirien-
do una cruz sencilla y sola. 
De alabar es, no obstante, el hnen orden y la compos-
tura con que acude el pueblo á la celebración de los au-
gustos misterios, situándose á respetable distancia en-
trambos sexos, y ocupando el femenino por lo regular 
los costados del templo á lo largo de las capillas y altores, 
que se dividen del resto de la iglesia por una balaustra-
da de elevación suficiente á marcar los límites del ter-
reno respectivo, conforme á la loable coslumhrc de aque-
lla nación sesuda y grave. 
E n las grandes solemnidades ni bren el crucero y los 
pilares de sus edificios sagrados con profusa muchedum-
bre de cortinajes , colgaduras, lazos, cintas y galones de 
vivos y opuestos colores, que ofuscan la vista del es-
tranjero y prestan á las altas bóvedas y graves columna-
tas una apariencia fantástica . que desdice mucho de la 
lobreguez misteriosa de las basílicas españolas, realzada 
cuando mas en las fiestas mayores con sendas piezas de 
terciopelo carmesí que visten sus muros, alternando seve-
ros estos ornatos con la plata y el oro. Empero (sea dicho 
en elogio de la ciudad de Lisboa ) fuerza es confesar que 
no carecen de gusto, novedad y belleza sus alcatifas, co-
mo allí las llaman , y que prueban siempre la pompa y 
atavío que está pronta á desplegar la nación portuguesa 
en cuanto redunda en gloria de la majestad de Dios, á la 
que tributan humilde homenaje. 
Entre las iglesias que recomendará al curioso un apa-
sionado de Lisboa , si tiene la fortuna de hallarlo dis-
puesto á dedicar en su obsequio el tiempo que paseen 
tan agradable escursion, estamos seguros de que le cita-
rá desde luego como dignas de visitarse la Sé ó Catedral, 
la Concepción vieja, la Capilla de San Juan en San Ro-
que , el Corazón de Jesús, San Vicente de Poro. las 
ruinas del Cármen, los Mártires , y quizá también Gra-
ca, JMÍOS, los Panlislas, San ¡h;Uo y la iglesia del 
convento de las Necesidades . sin que se escapo a su 
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inémoriai I""' linca que sea, colocar al íin de esta lista con 
grandes encomios el real monasterio de Bélém á orillas 
del Tajo, con sus edificios contiguos, anexidades y per-
icnencias. 
Nosotros opinamos que es acertada en su mayor par-
te la designación anterior , y si bien parece oportuno su-
primir la reseña de algunos de aquellos templos, ó por 
poco importantes, ó por otra causa, eondnciremos al lec-
tor álos mas notables, y abrirá la marcha con justísimos 
litólos el último de los reíeridos. que es el real mo-
nasterio de Jlelem, la primera y mas bella página rel i-
giosa y profana de la historia monumental portuguesa 
con relación á su noble metrópoli. 
Siguiendo la margen derecha del rio, casi una legua 
mas abajo de la antigua ciudad de Lisboa (sin embargo 
de abrigarse actualmente en sus muros) fundó el infan-
te D. Enrique de Portugal una ermita bajo la advoca-
ción de Nuestra Señora de Belém ó Jfcthelcm y la donó á 
la orden de Cristo, de la cual era maestre y administra-
dor, con la obligación precisa de asistir con prontos so-
corros espiriluales á los RiUChos navegantes nacionales y 
eslraiijeros , que en aquel punto anclaban , por ser muy 
seguro y acomodado para los iüiquesqiie pasaban la bar-
ra con ánimo de permanecer , y para aquellos que se 
preparaban á largos viajes después de algunos dias de 
reposo en tan buen fondeadero. Mas adelante se transfi-
rió su dominio á la corona, y entonces fué cuando en el 
gobierno del ilustre rey 1). Manuel , de loa y remem-
branza eternas. pasó ante el altar que hoy está á la de-
recha, entrando por el pórtico á los pies de la iglesia, 
toda la liochc del ? al 8 de julio de 1-Í97, velando y 
orando acompañado de sus capitanes Vasco dé Gama (el 
héroe invicto del gran Camoens) que oyendo misa y sa-
liendo procesiouaimente eu unión de varios sacerdotes 
de la ciu-iad y de algunos freires del conv» nto de Tomar, 
residentes allí á la sazón , se embarcó al punto para su 
inmortal descubrimiento de las Indias , según nos canta 
con admirable armonía en robustos y sonoros versos el 
sin par poeta lusitano. 
Bien fuese por este solo recuerdo, bien por unir á tal 
memoria el deseo de que fueran mas amplios y efectivos 
los servicios y la hospitalaria asistencia que recibiesen 
allí los marinos de lodaslas naciones, y los moradores de 
aquel suburbio, resolvió D. Manuel fundar un monaste -
rio en el mismo lugar, y dando en cambio á la orden de 
Cristo otra finca (de que nos ocuparemos después por ser 
nn templo notable) tuvo por bien donar el primero á la 
orden de San Gerónimo á 21 de diciembre de 1498, otor-
gándola los derechos lodos que disfrutaban los caballeros 
de CriUo, é imponiendo á los monjes la obligación de 
celebrar diariamenle una misa por el alma de i). Enrique, 
fundador primitivo de aquella casa, coti la cláusula es-
presa de que el sacerdote al ir al Lavabo, se volviese al 
pueblo y encargase en voz alta que rogara á Dios por el 
sobredicho infante, y por el rey donador. Y siendo acep-
tadas aquestas cargas, tomaron los frailes posesión de 
la capilla y comenzó la obra del monasterio á "21 de abril 
del 1500. 
Nos hemos (klcnido en pormenores t;m minuciosos. 
y será preciso que lo bagamos también en la dcscripeion 
de la obra y en su estado aclual, porque sin duda ni va-
cilación alguna puede asegurarse, quenada hay en L i s -
boa que se parezca á esta fabrica, ni nada que encierre 
laii copiosa abundancia de ideas históricas, monumenta-
lales y arlísUcas, según hubimos de manifestar en el in-
greso de este propio articulo, y es fuerza reiterar aquí 
para descargo de nuestra conciencia. 
Cuando el monasterio de Jklem se fundó, era aquella 
época de anarquía artística, que comenzando á ver harto 
severas y graves las líneas perpendiculares del género 
mas ó menos propiamente llamado (júlico introducido por 
los bárbaros con el cristianismo en su terrible invasión, 
aspiraba entonces á dulcificar los miembros sencillos de 
la arquitectura ojival, aplicando á ellos reminiscencias 
moriscas délas recien conquistadas mezquitas, y acer-
cándose por entre los follajes grutescos y mascaroncillos 
á tocar de nuevo las bases de las columnas romanas, 
puesto que la aurora naciente de (talla, la invención de 
la imprenta y otras muchas causas, que no son por cier-
to de este lugar, ni tampoco de nuestra incumbencia, 
iban reconciliando poco á poco á los profesores de las 
nobles arles con las antiguas ruinas de la ciudad de los 
Césares. 
Es bien sabido que tal época de transición recibió con 
aplauso materiales de todos los campos; y de entre tari 
varia y confusa mezcla surgió este estilo que llaman unos 
morisco-bizantino, otros gótico normando; y no faltan 
portugueses, que observando á l). Manuel el Grande y 
álos arquitectos de su tiempo ocuparse de una manera 
constante en la edificación de muchos insignes monuinen-
tos de este género, se atreven apellidarle Manuclino , c i -
tando á llcícm por ejemplo, á Santa Cruz en Coimbra, 
la Concepción vieja r.n Lisboa, San Francisco en Evora, 
/a i '^ña en Cintra, y otras construcciones en ¡latailia, 
Tavira, Serpa, etc.: bastantes , á la verdad, para dar al-
gún fundamento á aquel dictado. 
E l real monasterio de Jlelem ácho, pues, considerar-
se como una repelida y correcta aplicación de los princi-
pios en que se funda el órden arquitectónico enunciado 
arriba; si es que orden puede Humarse á tal estilo, cuya 
perfección y belleza absoluta no proclamaremos cierta-
mente, pero cuyos preciosos detalles acomodados á las 
diversas piezas de aquella fabrica suntuosa nos estasian y 
embebecen por estremo. 
No hay una noticia positiva que pueda iluminarnos 
sobre el primer arquitecto de esta casa; y los ma« verídi-
cos cronistas de ella se contenían con señalar al célebre 
Juan del Castillo, como encargado de la bóveda del 
crucero de la iglesia, después de la maerlc del rey fun-
dador. 
. Cuéntanse á, este propósito varias anccdolas que 
encarecen el mérito de esla obra atrevida, y hay quien 
dice del mismo Juan del Castillo, sectario decidido del 
renacimiento, que así que hubo alzado los pilares hasta 
las impostas de los arcos , desapareció sin cerrar la bóve-
da presentádose disfrazado al cabo de algunos años, y 
ofreciéndose á continuar como lo hizo; descubriendo en 
seguida su verdadero nombre, oculto hasta aquel punto 
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para ver si hallaba cotnpctidurcs que á tocar su traza se 
atreviesen, y por dejar también su reputación en buen 
lugar, si la rotonda no quedaba completamente firme. 
Castillo trabajó en ^/coftaca en tiempo del reyD. Manuel, 
antes de venir á Belem, y puede decirse que fué el gran-
de arquitecto ambulante de Portugal, porque su nombre 
se encuentra unido á todos los edificios mejores de aque-
lla edad ; como son los ya citados, y el mismo que nos 
ocupa, que basta sin recurrir álos demás, para acreditar 
su pericia y enaltecer su osadía. 
Dos partes principales hay que estudiar en Bclem 
como en cualquiera edificio, si lo juzgamos en globo: la 
interior y la esterior. Esta última se goza mejor por el 
frente meridional, que comprende toda la estensiou de 
la capilla mayor, crucero, cuerpo de iglesia, pórtico mo-
derno y alguna parte del convento. La interior abraza las 
naves de la iglesia, capillas , coro y sacristía, con las de-
mas habitaciones del monasterio; y el admirable patio y 
claustro contiguo al templo, que es, á no dudarlo , la pie-
za de mas efecto para el curioso viandante. 
E l m.ilcrial de que se formó el edificio es la piedra 
calcárea blanca, tan abundante en las cercanías de Lisboa, 
y que tan bellas propiedades posee; entre otras la de 
trabajarse fácilmente, endurecerse al contacto del aire, \ 
y presentar con el transcurso del tiempo ese color ama-
rillento, esa frente tostada, comolallama Soussa, al decir 
de otro portugués amante de las glorias de su patria. La 
iglesia con el crucero y él monasterio en gran parte, es-
céptuando la capilla mayor y el pórtico que está á los 
pies de aquella, reconocen una misma época y son de los 
primeros tiempos. A los lados de la puerta inferior del 
templo, se proyectaron y comenzaron á elevar dos tor-
res, cuyos cimientos existen, pero cuya alzada no pasa 
de la general del edificio en una de ellas, y se continúa 
en la otra, que estáá la parte del Sud, únicamente hasta 
los artesones que debían cerrar la bóveda del campanario, 
que sirve de base á la cúpula. 
E l lienzo general de este lado por toda la longitud de 
la iglesia presenta muy nobles proporciones, y una gran-
deza imponente en las formas. La pared se interrumpe á 
trechos por amplísimas ventanas, cuyos ornatos y deli-
cadas labores, molduras, guirnaldas y festones, dan mu-
cho que admirar al eslranjero. La fábrica se apoya en 
gruesos botarclcs que rematan sobre el techo en airosas 
torrecillas, no acabadas en su mayor parte, coronadas 
algunas con la esfera armilar, en oportuna consonancia 
con una balaustrada de piedra que corre encima del te-
jado y le encubre enteramente; guardando también ar-
monía con una ancha franja de ensorlijados arabescos que 
ciñe el muro del crucero y el de la iglesia á media altura. 
Sin disputa hallamos lo mejor de todo el frente esterior 
del monasterio que vamos describiendo, la bellísima por-
tada lateral del templo, que está entre dos enormes es-
tribos un poco mas abajo del crucero. 
Dentro del espacio que comprende un grande arco de 
vuelta entera, muy bien cincelado y con esculturas de 
medio relieve en todo é l , se abren dos arcos de curva 
muy chata, cuyo centro es un pilar acompañado de co-
lumua; y en su capitel asienta la estatua del infante Don 
Enrique, armado de todas armas, al que cercan en sus 
nichos de ambos lados las efigies de los doce apóstoles 
con sus repisas y doselctes; por cima de todo, y de la 
guarnición esterior del arco se venera una figura de 
Nuestra Señora con el título de los Reyes, exornada mas 
engrande con el propio aparato; terminando pl cuerpo 
referido con una ventana central á la que rodean igual-
mente doce estatuas de santos menores que los de abajo-
y por cimera al nivel de la balaustrada del tejado, corona 
la portada el arcángel San Miguel. 
Es tal la armonía del conjunto y tal la gentileza de 
cada una de las partes componentes de esta magnifica 
fachada, que desde el mismo carruage en que fuimosá 
visitar aquel nombrado monasterio, hubo de llamamos 
estraordinariamentc la atención, y nuestro placer subió 
de punto, cuando apeados á corta distancia , contempla-
mos la detenida y prolija ejecución de las diversas labo-
res que contiene, cual si fuesen en cera modeladas. 
¡Lástima grande que tan bizarros cuerpos de arquitec-
tura se vean oscurecidos en cierto modo por la disonan-
cia que produce el aspecto del pórtico interior de la igle-
sia, colocado á los pies de la misma, y ofreciendo un con-
traste marcado con todas las otras reparticiones de la fa-
chada del Mediodía! Manos muy torpes asentaron por 
desgracia en 1G99 los cimientos de aquel pesado armatos-
te, que encubriendo la portada principal del templo y 
todo el lienzo frontero al altar mayor, con un vestíbulo 
abajo, y con un ridículo pasadizo del convento al coro 
en el cuerpo de encima, estorbaron que los admi-
radores del Real Monasterio gozasen a su sabor de la 
que debió ser mejor y mas digna pieza de toda la 
obra. 
Mas. entremos al fin por este vestíbulo, y dejando á 
un lado el altar referido y el oratorio del Señor Jesús de 
los Navegantes, descubriremos al frente la portería del 
convento, y á la derecha la puerta principal de la 
iglesia, que dá en rostro desde luego al observador en-
tendido. 
Compónese de un solo arco abatido , con talones en 
toda su circunferencia, y en las enjutas muy exornadas 
con guarniciones, hay practicados ocho nichos , cuatro á 
cada lado , con angelitos. Arriba sustentan dos queru-
bines las armas de Portugal , y sobre ellas está una es-
cultura con el Nacimiento de Cristo , teniendo á entram-
bos lados un poco mas bajo la Anunciación y Adoración 
délos Reyes. A derecha é izquierda de la misma puerta, 
cubiertos por doselctes, asientan sobre capiteles de fustes 
enroscados, en medio de dos nichos de santos, los bultos 
del rey /). Manuel y de su muger Doña María, viva cuan-
do la puerta se hizo. Ambos están de rodillas al natura!, 
y sojuzga que son los retratos mas parecidos de aquellos 
Príncipes; el uno de los cuales tiene á sus pies la estera 
armilar, y la otra el escudo partido de Portugal y Cas-
tilla. Síguense á la parte de afuera dos botareles en cada 
costado, y en ellos otras muchas repisas, nichos, está-
tuas y figurillas. Algunas de estas, lo mismo que vanos 
de los adornos yacen mutilados desdo el tiempo en que se 
labró el malhadado vestíbulo. 
A l penetrar en la iglesia no se goza de la sorprenden-
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te impresión que después produce, porque el lecho de! 
coro encubre sus bastas y elevadas bóvedas; si bien la de 
aquel tiene mucho mérito y puede al momento recrear-
se el viajero en las difíciles curvas de sus arcos , y en los 
artesones, floreteados en los puntos de intersección con 
la esfera del fundador y la Cruz de la orden de Cristo. A 
derecha é izquierda por bajo del mismo coro, hay cua-
tro capillas ; y de ellas solo puede citarse la de San Leo-
nardo que está á la diestra , por contener la imagen del 
santo, regalada al rey D. Manuel por el papa , y varias 
efigies y reliquias que fueron de la capilla del desgracia-
do D. Sebastian, el cual por su testamento hecho en 
Lisboa á 13 de junio de 1578, mandó se conservasen en 
el Monasterio de Belem, antes de partir para Africa. Mas 
allá, junto á una de las paredes de la capilla de San Leo-
nardo , se muestra un sarcófago vacío y no acabado que 
el rey D. Pedro II mandó hacer para encerrar el cuer-
po de su infeliz hermano D. Alfonso VI. Parte de la bó-
veda del coro es moderna, porque en el terremoto de 
1753 se quebrantó la fábrica antigua por este punto. 
Apenas sale el curioso de los limites que ocupa el te-
cho del mismo, recibe suma espansion y contentamien-
to á la vista de la iglesia toda que se desarrolla á sus ojos 
y aparece dividida en tres naves , cuyo largo fijan algu-
nos en 198 pies por 54 de ancho las tres unidas ; y su 
techumbre-, que es una bóveda abatida , se sostiene por 
soles seis pilares polístilos, de base circular , cuatro mas 
delgados en el cuerpo del templo, y dos mas fuertes que 
separan el crucero. Nada hay mas nuevo y original que 
estos pilares, cubiertos de ocho columnillas de medio re-
lieve que surcan toda su longitud , interceptada en tres 
puntos por otros tantos cordones de piedra que las d i -
viden en cuatro cuerpos, y en los intervalos de las co-
lumnas se descubren profusamente labrados con estraor-
dinaria diligencia figuras humanas, genios, mónstruos, pá-
jaros, florones, peces y grutescos de tan fantástica y ca-
prichosa estructura , que hubieron de llamar vivamen-
te la atención del liaron Taylor en 183G , cuando re-
corría la líuropa en busca de preciosidades artísticas por 
orden de} gobierno francés, y mandó vaciar en yeso los 
dichos pilares mas gruesos hasta la altura de cincuen-
ta palmos y hasta la de treinta y ocho los otros pequeños. 
JUAN ANTONIO DE LA CORTE. 
IliSTOPJA NATURAL. 
i.os CopróIItos. 
Nada hay en la historia natural, mas digno de nues-
tra curiosidad , que aquello que nos presta una luz sobre 
los antiguos animales, á quienes tan solo conocemos por 
sus débiles restos, y nos les presenta vivos y discurrien-
do por la tierra, del mismo modo que á l )S actuales. 
Un estudio asiduo sobre los detalles abandonados ó no 
comprendidos hasta ahora , viene cada día á enriquecer 
con algún nuevo monumento , los tesoros de la erudición 
geológica; y nada hay por vulgar y trivial que en estos 
tiempos aparezca, que cuando se trata de esas épocas 
pasadas no remonte su interés al mayor grado de eleva-
ción , si echamos de ver el gran valor de las cuestiones, 
que hacen retroceder la imaginación á la contemplación 
de los primitivos periodos de la tierra. Hemos tenido en 
diferentes ocasiones lugar de reconocer por las huellas 
que nos han dejado impresas sobre la tierra , la induda-
ble existencia de estos animales. á quienes jamás alcan-
zó el ojo del hombre, y que estinguida tantos siglos bá, 
no puede el geólogo satisfacerse con la certeza de su exis-
tencia, dejando en la mayor oscuridad su estructura , fi-
guraetc. Hoy, pues, indicaremos, utilizando indiciosaca-
so vagos antes de parar en ellos la reflexión, el modo con 
que se ha conseguido abrir camino á una ciencia del todo 
desatendida ; es decir, hoy daremos unas ligeras noticias 
sobre sus esqueletos encontrados en tan gran nümero en 
ciertos puntos y el modo con que estos se nutrían en las 
antiguas mares. 
Es bien conocido por todos que las partes duras del 
animal, como los huesos y conchas, siendo las mas resis-
tentes, son también tal vez las únicas, que convertidas 
en materias calcáreas ó silíceas, consiguen conservarse 
mejor; sin embargo, por características que sean, no pue-
den suministrarnos todos los conocimientos deseados so-
bre los vivientes á que han pertenecido. 
Dándonos á conocer las formas de sus órganos, estas 
nos conducirán á descubrir la naturaleza de sus accio-
nes , y de aquí podremos deducir la naturaleza de su 
organización , y concluir el bosquejo de su historia: 
pero á este régimen de las costumbres de estos animales, 
desde luego tan esencial, jamás podremos llegar por es-
tos medios, sino por datos muy inexactos. Los copróli-
tos por el contrarío, nos presentan para alcanzar la ver-
dad un camino mas recto. Por estos materiales, bien que 
los intestinos de los antiguos séres se hayan descom-
puesto y desorganizado después de su muerte, descubri-
mos cual era la constitución de sus órganos fundamenta-
les , qué analogías presentaban con los de las especies 
que actualmente viven, cuáles eran sus dimensiones, sus 
contornos y aun los vasos impresos sobre la superficie 
de sus membranas : por ellos, ya que las mandíbulas es-
parcidas bajo las profundidades del globo no sean capa-
ces por sí mismas de escitar alguna simpatía hacia sus 
antiguos despojos, nosotros descubrimos cuáles eran 
estos , vamos á estudiarlos en sus esqueletos fósiles , se-
pultados al lado de los coprólitos, los colocamos en cier-
to modo entre esos dientes poderosos que en otro tiempo 
han devorado con tanto encarnizamiento y ferocidad, por 
ellos , en una palabra , nuestra imaginación descubre al 
través de la inmensidad de los siglos , á los séres de aquel 
tiempo, dividiéndose en grupos, persiguiéndose en las 
aguas, y animarse toda clase de escenas del teatro de 
la edad primera. El célebre lluchklaud uno de los geólo-
gos mas ilustres de Inglaterra , fué el primero que lla-
mó la atención sobre estos séres originales , desde cuyo 
tiempo no han dejado de ofrecer al observador científi-
co un cam¡)o lleno de interés. En general presentan el 
aspecto de ratones oblongos , cuya longitud es de dos á 
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cuatro pulgadas orilinarianidito, por una ocios (1c diáme-
tro. Su color es gris ceniciento, á veces mezclado con 
manchas negras y aun alguna vez del lodo negro. La 
sustancia de estos ofrece un legido terroso, compacto, 
semejante á la arcilla endurecida, y su fractura se mues-
tra bruñida y brillante, son muy susceptibles de puli-
mento , y como su csterior se halla comunmente cubier-
to por una Lámina arrollada en espiral, se puede sacar 
de ellos partido como adorno. En Inglaterra, principal-
mcute donde estos son conocidos hace mucho ticnvio-i 
causa d é l o abundantes (pie son , es donde mas'üsiihai 
cen <le olios y donde losjoycros, principalmente en Edim. 
burgo habían pensado hacer de ellos mesas , pupitres v 
pcq.nM'.as joyas á (pie daban el nombre de csearahajns 
persindiéndose por su forma espiral, que procedían (IR 
algún animal de está especie. Este contorno es el que 
podrá condui-irnos á descubrir el origen de los coprólilos. 
Figura ni 'iin. 1. Con cfoclo.id examinar la constnic-
cion de los intestinos del tiburón , se deja ver que la na-
turaleza á fin de economizar el lugar que este órgano 
ocupa en el interior de estos animales, quienes en ra-
zón de su voraci lad deben tenerlo muy desarrollado, le 
(lió la forma espiral. Esta observación interesante habia 
sido ya hecha por Loeke según lo demostró por medio 
de diferentes piezas de la colección anatómica de Leyde. 
Poley ha tratado también esta materia con el m-.jor 
acierto. «En este animal, dice hablando de una especie 
de tiburón, el intestino es recto de un eslremo al otro, 
pero este intestino recto y por consecuencia corto, no 
es en realidad masque un cniidncto arrollado en forma 
de tirabuzón, y tan solo después de muchas circunvo-
luciones en la larga carrera que atraviesa la sustancia 
alimenticia , consigue llegar al punto de salida. En fin. el 
intestino, siguiendo la lámina en espiral que lo corta en 
SU interior, presenta una estructura análoga al tornillo 
de Arquimedes. Esto se advierte perfectamente vacian-
do el intestino de uno de estos pescados en yeso ú otra 
sustancia aparente , y el molde obtenido por este medio, 
ademas de su rollo espiral, presenta las impresiones de 
los pequeños vasos que tejen el órgano. Este rodete ar-
rollado que atraviesa poco á poco en c\ intestino grande, 
y de donde sale fuera á poco , dá vida por medio de sus 
fragmentos sucesivos á los coprólilos. 
Su forma, dice, Uuchklaud es muy semejante á la que 
produce una cinta de cierta csteusiou al introducirla en 
un tubo por una avertura lateral: esta cinta impelida ha-
cia el interior del tubo formaría cilindros enroscados unes 
sobre otros, y después de cierto número de vueltas si tu-
davia se leobligára á seguir la misma dirección, los cilin-
dros en cuestión, al salir por la eslremidad opuesta dé 
tubo presentarían una disposición enteramente séraéjanlc 
á la de los coprólitos. Unicamente de este modo sep'uéflí 
concebirconib liiialámina de sustancia coprolílica haya po-
dido enrollarse sobre sí misma en una série espiral de 
cilindros sucesivos, en el instante de su paso del intestino 
delgadoá la parle del gran intestino, que le está próxi-
ma. Los coprólitos, así formados, se. sumergieron en el 
fondo de la mar amasados entre el cieno , y cuando este 
vino á solidificarse para formar esquita ó piedra, sufrie-
ron una petrificación tan completa, que por su dura-
ción y bello pulimento pueden rivalizar con los mejores 
mármoles. 
La figura espiral del intestino de los animales que h09 
ocupan en este art írulo. se deduce no solo del estudio 
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que se ha hecho de los coprólitos, sino do los difen nles 
vosligios que.nus autorizan pará desc,ubr¡r la forma de Ii>s 
vasos mas ténues y delgados, plegados en la membrana 
mucosa que tapiza la superficie interna del intestino. Es-
Ios restos se componen de una serie de impresiones y ar-
rugas que surcan la superficie de los coprolilos, y que 
han dehido imprimirse, durante su paso, al través de las 
circunvolucimies del canal piano del intestino, listo su 
deja observar pcríeclamentecn la figura u'íun. 2. En fin, en 
cuanto á las nociones que nos suministran los coprólitos 
sobre la organización de estos animales, se dejan dedu-
cir por el lugar que las sugiere. Basta examinar con un 
poco de atención estos cuerpos para descubrir en ellos 
los restos no digeridos que son suficientes al naturalista 
práctico. Este mismo método emplean hoy todavía sobre 
las especies vivientes cuando examinan las materias con-
tenidas en el estómago de un animal recien muerto, á fin 
de determinar, sin haber tenido necesidad de espiarle para 
sorprenderle comiendo , cuales son los objetos de que se 
alimenta. Es claro que basta un solo hueso y aun una 
sola escama para determinar, comparándola con los fósi-
les conocidos, á qué animal pertenece este débil despojo. 
Dice el doctor Uuchklaud , que habiendo enseñado á un 
sabio naturalista de Neutchatel, Agassiz, un coprólito ha-
Hado entre diferentes materias calcáreas, este descubrió 
al momento una escama pequeña que estaba engastada 
en un lado, y determinó desde luego no solo que era de 
la especie de un pescado cuya raza se ha perdido, llama-
dopholidopihorus litnbatus, sino cual era su lugar sobre 
el cuerpo del animal, lo que verificada la colocación indi-
cada sobre un fósil de un pholidophorus, se halló perfec-
tamente exacto. Otros coprólitos en lugar de encerrar 
conchas, presentan pequeños huesos casi intactos, lo que 
uus sugiere un indicio mas de la voracidad de los anima-
les de que proceden. Esto nos ha inducido á creer que 
estos monstruosos animales que poblaban los mares, es-
taban ellos mismos encargados de guardar un equilibrio 
sobre su procreación, comiéndose los mayores á los mas 
pequeños. De todos modos se concibe perfectamenlo que 
las formas de los coprólitos están sujetas á tantas varia-
ciones, á cuantas lo están los animales de que proceden. 
Kesta, pues, determinar á qué especie pertenece cada 
una de las especies de los coprólitos, cuestión sin duda 
interminable, si á fuerza de investigaciones, no se hu-
biera conseguido obtener alguno de estos séres, quesor-
prendidos repentinamente por la muerte han conservado 
en su interior coprólitos que se han petrificado con ellos. 
A esto se debe el descubrimiento de que los coprólitos 
traen su origen de diferentes pescados , todos animales 
carnívoros, y se advierte que tan solo el residuo de la 
digestión de los huesos, tienen la suficiente solidez para 
poderse conservar y petrificarse. Se ha observado, desde 
que estos fósiles han conseguido llamar la atención de 
muchos naturalistas, que estos se encuentran en casi to-
dos los países y en todos los terrenos cenagosos. En In-
glaterra fué donde primero se advirtió su presencia hace 
diez años, y desde entonces no ha cesado su estudio en 
Francia. Alemania, Uusia y los Estados Unidos. Ningún 
país, sin embargo, abunda tanto de ellos como algunos 
puntos de la Gran Bretaña que, verosímilmente, servían 
en otro tiempo de fondo á golfos propios para la mul-
tiplicación de reptiles marinos. Debemos, pues, sacar 
una consecuencia dé l a presencia y disposición de estos 
coprólitos, y no es la que menos interés ofrece al filósofo: 
y es que estos animales, cuyos restos se encuentran tan 
abundantes en las entrañas de la tierra, no han atrave-
sado este globo en una crisis tumultuosa ó instantánea, 
sino que han completado su vida y se han sucedido del 
mismo modo que los que hoy lo habitan. Así pues este 
argumento mas y de los mas poderosos en favor de la 
existencia real de estos animales, cuyos restos hemos des-
cubierto, nos obliga á concluir que no son caprichos 
de naturaleza ni productos de una creación sumamente 
imperfecta. I,os séres. cuyos esqueletos vemos, han termi-
nado su existencia por los medios naturales, y han sido 
sepultados capa por capa entre los sedimentos del mar; 
los osarios que se han lormado así, ocupan una espesura 
de muchos miles de varas. ¡A que inmensidad de siglos 
no será necesario remontarse para llegar hasta la histo-
ria del hombre, á quien por decirlo asi, le sirven ue 
prefacio! Hé aquí la conclusión que sacará un filósofo de 
estos séres de un origen tan vil. Hasta tal punto, es 
verdad, que la ciencia en proporción que lo aclara todo, 
todo lo oscurece. 
—=Sxg:^-
R E V I S T A D E L A S E M A N A . 
Si mal no nos acordamos, hemos dicho antes de ahora 
que el teatro español se hallaba en un estado intermiten-
te. Bien pudiera suceder que nuestra memoria nos fuera 
infiel de un modo raro y peregrino , es decir , recordán-
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riónos cosas que no han existido.; pero como el hecho os 
cierto, ó tal á nosotros nos lo parece , poco importa para 
el caso que no lo hayamos dicho anlcs de ahora, h.isla 
que lo hayamos estampado á la cabeza de estas líneas, 
ó por mejor decir, ni basta ni sobra, pues lo mismo se 
está el teatro nacional sin nuestro dicho, que los espa-
ñoles sin teatro nacional. Afortunadamente para unos y 
otros, el teatro nacional , los españoles y nuestras pa-
labras son cosas del todo independientes , y no tienen 
entre sí la menor conexión ni parentesco. 
Hay sin embnrgo una pequeña circunstancia, tal vez 
casual, tal vez insignificante, que escita en nosotros cier-
ta simpatía hacia aquellos objetos: esta pequeña circuns-
tancia es que unos y otros solemos encontrarnos en la 
calle. 
He aquí exactamente lo que sucede alguna veces al 
teatro nacional, que es cuando nosotros lo suponemos 
intermitente. En una de esas intermitencias lo dejamos 
en la anterior revista. Interrumpida la acción de la vida 
propia de nuestros ingenios á fuerza de traducciones, que 
por lo general son como sinapismos ó cantáridas á la 
lengua patria, no sabíamos qué decir de comedias que no 
lo eran de nacimiento, donde los personajes no tenian la 
moralidad que bien ó mal entendida , se exige en nues-
tros teatros, y en cuyos enredos y desenlaces no se en-
cuentra esa armonía y concordancia con las costumbres 
de nuestro país, atrasado ó adelantado, como quieran lla-
marle, que hace que el teatro sea un verdadero espejo de 
la sociedad en que uno vive. 
Hoy ya es otra cosa , si bien no muy diversa por lo 
que hace á la bondad que encierra. E l acceso de la tra-
ducción ha pasado , ó por mejor decir , se ha interrum-
pido. Dos ó tres comedias originales se han puesto en 
escena . y por consiguiente el teatro español parece ha-
ber recobrado, al menos por unos dias, esa especie de 
aliento y calor, que es lo que mas se asemeja á la vida. 
La primera comedia original, representada la noche 
del H en el teatro de Variedades se titula, Dos y nin-
guno. 
Los dos de que habla el t í tulo, son dos necios de ca-
pirote, el uno soltero y el otro casado, diferencia poco 
esencial tanto para el éxito de la pieza (pues la gracia del 
Sacramento influye poco en que el último tenga mas 
gracia cómica que el primero) cuanto para el éxito de las 
pretensiones de uno y otro, que como de necios de bue-
na ley van encarriladas por un mismo camino, y se d i -
rigen nada menos que á solicitar una hija de familia, la 
cual concluye por donde hubiera debido empezar el au-
tor, es decir, desechando á entrambos como inútiles 
para hacer nada de provecho, papel de comedia inclusi-
ve, el uno por necio y el otro por casado. 
Hasta aquí de caracteres y de chistes. E n cuanto á 
versificación, estamos en distinto caso: la comedíanos 
ha parecido bastante bien versificada, por mas que se le 
haya escapado al autor algún ligero defeclillo ; pero esto 
es mas disimulable, por lo mismo que no es lo principal: 
no se hacen buenas comedias solo con buenos versos, 
las escenas son las que tienen que ser buenas, aunque los 
versos no lo sean tanto. 
ÍA segunda representación ya no es comedia, sino 
drama, y no romo quiera, sino en seis cuadros y de 
grande espectáculo. Llámase Los Trabucaires, y su autor 
es D. José Rodrigo. Uno de nuestros primeros críticos 1^  
puesto reparo en el Ululó, diciendo que debieran llamar-
se trabucarlos ú trabuqueros , por ser mas conforme á h 
analogía de la lengua: nosotros le perdonaríamos el gali-
cismo, con tal que el drama fuese mediano. Eso es lo que 
vamos á examinar. 
E l primer defecto nace del mismo argumento, qnp 
por estar tomado de sucesos recientes no puede ofrecer 
el interés que en el teatro sostiene hasta el desenlace la 
curiosidad de los espectadores 
E l segundo defetlo consiste en el mal arreglo déla 
acción. No hay en l^s primeros cuadros obstáculo algu-
no que se oponga á los intentos del protagonista. No ha-
biendo por consiguiente lucha , no hay interés. E l poco 
que podria conservarse, al fin se desvanece completa-
mente con dividir en dos cuadros lo que debiera solo for-
mar uno. 
Por estas faltas de artificio , no es de esírañar que el 
drama haya sido mal recibido, á pesar de lo muy predis-
puesta que se hallaba una parlo del público que asistió á 
su representación en el teatro de la Cruz , para aplaudir-
le , aunque no fuese mas que por la popularidad de que 
disfruta hoy ese asunto. Por lo domas, el drama éslá 
bien escrito,'y la ejecución fué también bastante es-
merada. 
E l tercer drama original de que nos proponíamos 
hablar, se titula Doña Juana de Castilla, y es debi-
do á la pluma de D. Ventura García Escobar. Este dra-
ma está escrito en verso , y como el título lo indica, su 
argumento está sacado de nuestra historia. Todo lo rela-
tivo á este punto nos pan-ce bien escogido, y creemos 
que hay bastante semejanza en el carácter de los perso-
najes puestos en acción. 
La versificación también es muy regular, y solo nos 
parecen algo triviales, ó por mejor decir, demasiado 
sencillos para un drama los recursos que el autor ha 
puesto en juego, para llevar á cabo su pensamiento. 
Es de advertir, que en medio de esta sencillez, se 
encargaron de desempeñar todos sus papeles los princi-
pales actores del teatro del Príncipe, y el resultado ha 
sido cual podía esperarse, habiendo obtenido un éxito 
completo el estreno de Doña Juana de Castilla. 
E n la noche del miércoles y en el Salón de Postas 
Peninsulares hubo una reunión poético-filarmónica en 
que el Sr. Cataldi, célebre improvisador italiano habló en 
versos correctos , y algunos de ellos de conceptos inge-
niosos ó profundos con la misma facilidad que el buen 
Mr. Jordán de Moliere hablaba en prosa sin saberlo. 
Ronconi y su señora, Tamberlick y Marin i , cantaron 
piezas escogidas, y la concurrencia encerraba la aristo-
cracia del talento , de la cuna y del dinero. 
Madrid 1846—•Eítobiocimiento do Grab»do á Impreot» da D. Vicunta Cat-
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T U R Q U I A E U R O P E A . 
l Balkon (nombre que 
significa desfiladero difi-
cultoso) separa la B u l -
garia de la Traria ó Ro-
manía. Los anliguus le 
¡llamaron Hocmus, de la 
palabra griega a m a , en 
¡memoria de la estirpe 
[de Tifón. Este gigante, 
dice la Fábula, habia es-
calado estas montañas 
con el objeto de remon-
tarse al cielo, cuando fué lanzado de allí. La altura del 
TOM.. 1.._XUKVA EVOCX.- -Jume 28 DK 1816. 
Hoemns ha suniinislrado materia para mil comenlarios. 
Pomponio Mcla , afinnaha que desde su cúspide mas ele-
vada, se divisaban por un lado el ponto Euxino . y por 
el otro el Adriático. La cordillera estiende sus ramifica-
ciones basta que se pierden en los dos mares. Cinco ca-
minos atraviesan el Ballcan, de los cuales, tres conducen 
de Sofía y Terranova á Andrópoli , mientras que lo» 
otros dos de Schmula , atravesando por Carnabat y 
Uaidos, conducen á Constantfnopla. Estos caminos es-
trechos, tortuosos, casi perpendiculares en muchas par-
tes , áridos y abrasadores durante el estío, é invadidos 
por mil torrentes en invierno, están bien lejos de care-
cer de peligros oara las carabanas . y serian de todo pun-
'25 
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lo impracticables para un ejército : de aquí que los polí-
ticos consideren el Balkan como el baluarte mas formi-
dable que la Turquía pudiera oponer á las invasiones de 
la Rusia. Los viajeros que han visitado estas rocas han 
quedado admirados al contemplar su aspecto á la vez im-
ponente y majestuoso. Un deudo del embajador inglés 
en Constantinopla, Lord Strangford . describe así la pri-
mer impresión que esperimentó, cuando saliendo de Hai-
dos se halló en presencia del Balkan, Las montañas me 
parecieron inaccesibles y si el doctor Johnson hubiera 
estendido sus viajes hasta este pais, hubiera crcido que 
en su descricion del valle de Rasellas habia tomado á 
este por tipo. A l eslender la vista en mi derredor no 
conseguía descubrir el sitio de la salida. Sin embargo, 
sobre la base de la montaña perpendicular , que cierra el 
valle por este lado , parecía que como por encanto se 
abria una roca y divisamos un sendero estrecho, por el 
cual seguimos costeando un pequeño arroyo. Esta ram-
bla es una de las mas pintorescas de toda Europa. La 
cúspide que se eleva-á una altura inmensa , se halla cu-
bierta de bosque hasta el fin, y solo deja ver el cielo, ai 
pasajero, en forma de una larga faja azul. E n 1841 entró 
en el Balkan, Blanqui, por la parte de Ichtiman, saliendo 
de la Bulgaria , adonde le habia llevado una misión d i -
plomática. A medida, dice, que nos íbamos acercando á 
estas alturas pintorescas al través de un terreno áspero, 
difícil y escarpado , soplaba el aire con mas violencia, 
el paisaje cambiaba su risueño aspecto en oscura es-
tancia, y la soledad se aparecía con sus imponentes som-
bras. A poco encontramos uno de esos cuerpos de guar-
dia , muy comunes en Turquía , levantado con ramas de 
á r b o l , ocupado por cinco hombres, que nos dieron nue-
vas nada agradables. Aquel mismo dia acababan de ser ase-
sinados dos viajeros en las espesas gargantas del B a l -
kan , y los caminos estaban invadidos , según nos lo 
aseguraron los soldados , por bandidos. Desde lo alto 
de esta posición, podía esta tropa ver perfectamente las 
caprichosas tortuosidades de la montaña ; pero la espesu-
ra de los árboles, de que estaba sembrado , no permitía 
descubrir con claridad los objetos. A l penetrar en estos 
enmarañados laberintos, salpicados de caminos solitarios, 
cortados en forma de V , semejantes en figura á un em-
budo, y donde parece que el viajero está condenado á 
caer en alguna trampa, en vano procuré alejar de mí 
cierta iquictud. Felizmente el tiempo se presentaba her-
mosísimo , y llevábamos oscelentcs caballos. Marchába-
mos con nuestras armas preparadas y continuamente íba-
mos mirando á derecha é izquierda con el objeto de evi-
tar toda sorpresa. Mas de tres horas habr ía , que íba-
mos marchando como soldados que están encargados de 
practicar alguna descubierta al través de vueltas y re-
vueltas , cuando de pronto y á corta distancia descubri-
mos un destacamento de tropa, cuyas fornituras blancas, 
gorras encarnadas y largos fusiles, me dieron á conocer 
eran Albaneses. A l divisarnos, se reunieron, y nuestros 
kabas se dispusieron á entrar en parlamento con ellos. 
Los albaneses pretendieron revisar nuestros papeles, y 
saber quiénes éramos : nuestra escolta quería que dismi-
nuyesen sus exigencias, y por fin les mandé á decir que 
los papeles no se visaban mas que en las poblaciones, que 
éramos estranjeros encargados de una misión particular 
y que nadie tenia derecho á detenernos. A l salir de lañ 
quebrada travesía , fué cuando apareció á nuestra vista 
en una de las ensenadas que forma la montaña , un arco 
triunfal de la misma elevación y arquitectura que el de 
la puerta de San Martin de París, según lo que he podi-
do juzgar por los cimientos. Este Altimo resto del poder 
romano existia todavía, según me han asegurado , hace 
seis años, y fínicamente ha sido derruido por el fanatis-
mo de un Bajá que lo creía edificado por cristianos. 
E l arco ó puerta de Trajano , es el punto de partida 
de una línea de aguas , de las cuales las del lado de Ich-
timan , van á ganar el Danuvío, mientras que las otras 
se precipitan bácia el Mediterráneo , atravesando el lla-
no de Filipópolis. Desde aquí conduce un ininterrumpido 
declive hasta que á la altura de Yenichen se descubre la 
inmensa llanura de la Tracia y el valle del ITebre .cuyo 
panorama es uno de los mas admirables de la Turquía. 
IMPRESIONES L E VIAJE 
A LISBOA Y SUS CONTORNOS. 
CAPITULO IV. 
(Conclusión'.) 
Y a indicamos antes que el coro sufrió mucho con ef 
terremoto de Lisboa , y aunque es buena fábrica la mo-
derna que allí se h izo , no creemos del caso ocuparno» 
de ella, contentándonos con referir que la sillería está 
muy bien ejecutada en madera roja; que la continuación 
de la bóveda de la iglesia por aquella parte es muy apro-
ciable ; que existen tres órganos , de ellos dos grandes y 
uno pequeño que vino de la real capilla de Ajuda ; y por 
último que los libros del canto contenían primorosas ilu-
minaciones de Francisco de Holanda, las cuales han juz-
gado conveniente invertir los huérfanos de la Casa Pia 
(existentes allí ahora) en gorras de cuartel y en correa-
ges para sus juegos militares, si es que nos dicen la ver-
dad modernos escritores portugueses. 
E l resto de la iglesia es bastante sencillo, si se escep-
tuan los techos, y siete puertas de confesonarios al lado 
del Evangelio, sobre los cuales hay otro número igual 
de nichos y calados doseletes, muy semejantes á los que 
se ven en los pilares gruesos que sustentan la bóveda del 
crucero. 
Este es en verdad una de las mas portentosas cons-
trucciones de Portugal, y superior á todas luces á la sa-
la del capítulo en Batalha , como se prueba consideran-
do que la bóveda del crucero de lielem ofrece una super-
ficie de sesenta y seis pies por treinta y cinco , sustentada 
sin el auxilio de un solo pilar intermedio; lo cual hace 
la admiración de los inteligentes. A los lados de la capi-
lla mayor, se observan en las paredes ménsulas, repisas 
y doselillos con delicadas labores, y también á cada lado 
dos altares guarnecidos con piedra tallada, teniendo en-
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cima la esfera armilar y las armas portuguesas. En el va-
no de los mismos altares han colocado otros de madera 
dorada con muy poco acierto, y en uno de ellos se ense-
ña una imagen de San Gerónimo en porcelana, aprecia-
da de los hombres entendidos. E n el lado de la Epísto-
la, se encuentran otros dos altares, correspondiendo á 
dos puertas en el lienzo frontero; y como todo esto no 
exige un detenido examen, pasaremos á las dos capillas 
que ocupan los frentes del crucero , y examinaremos en 
la de la parte de la Epístola los túmulos de los hijos de 
J). Juan IJI, á saber : D. Felipe y D. Alonso, la Infanta 
Doña Isabel y D. Ilriles: los Infantes D. Dionis y D. An-
tonio, y los Principes D. Manuel y D. Juan, padre del 
Rey D. Sebastian, cuyos cuerpos yacen allí dos á dos. 
Ademas, encierra un cenotalio huesos que mucho tiempo 
después de la batalla de Acelguibir se decían ser de Don 
Sebastian, aunque de ello debe dudarse; y en una se-
pultura lisa están los restos del arzobispo de Braga Don 
Duarte , hijo natural de D. Jan III. Allí yace igualmente 
la Ueina portuguesa , muger de Carlos II de Inglaterra. 
La otra capilla frontera, á pesar de estar guarnecida 
de una balaustrada semejante á la anterior, se halla ma-
nilíesta y tiene cinco altares , algunos cuadros medianos 
y el túmulo del Cardenal Rey al frente del que entra. 
A los lados en dos sepulcros los de los Infantes D. Luis, 
D. Carlos, D. Fernando y D. Ajitonio, y en uno de los 
oíros D. Duarte y su hermana Doña Maria. Yace también 
allí el Cardenal D. Alfonso que recibió la púrpura siendo 
todavía niño de ocho años. Los nombres de todos estos 
l'riiicipes constan de sus epitafios, muchos de ellos cu-
bierlos por los cuadros al óleo de la capilla. 
Llaman la atención del viandante cerca de las capillas 
referidas los dos pulpitos, que se ven en los ángulos del 
crucero , por su rica y prolija escultura. Una memoria 
que tenemos á la vista, refiere que del que está á la par-
le del Evangelio sacó modelo en yeso el barón Taylor 
ya citado. 
Treinta años no mas mediaron entre la fábrica del 
crucero y la de la capilla mayor; y sin embargo tan com-
pleta había sido la revolución de la arquitectura en Euro-
pa , que ya en Portugal la Reina Doña Catalina de Cas-
tilla, esposa de ü . Juan III, mandó edificar esta última 
bajo los severos y antiguos principios del arte greco-ro-
mano. Era la primitiva muy estrecha , y por esa causa 
se labró la actual, que es toda de mármoles pulimentados 
de varios colores , compuesta de dos cuerpos con colum-
nas de orden jónico el inferior, y del corintio el superior; 
cerrando la bóveda medía rotunda almohadillada , y al-
ternando en los intercolumnios de arriba tres cuadros con 
seis ventanas; y en los de abajo el Sagrario en el centro; 
dos cuadros á los costados, atribuidos al pintor portugués 
López del tiempo de D. Juan III , y en la corresponden-
cia de las dos ventanas superiores centrales, otras dos 
semejantes á ellas. Mas afuera bajo las otras cuatro se 
contemplan en sus respectivos vanos sustentados por ar-
cos , cuatro grandes urnas iguales de mármol de mezcla 
sobre elefantes de mármol ceniciento de Cintra , cada 
una con su corona abierta de metal dorado encima. 
Reposa en la primera el Rey fundador del Monasterio 
D. Manuel el Grande, según resulta del epitafio siguien-
te , en cuya redacción la modestia no tuvo gran parte, 
por mucha que cupiese á la justicia. 
U T T O R E AB OCCIDUO. QUI PR1MI Al) LUMIMA SOLI3 
EXTE>DIT CULTUM. NOTITUMQUE DEI. 
TOT REGES DOMITI . CUI SURMISURE TIARAS. * 
CONDITUR IIOC TUMULO MAXIML'S K.MMA.NUKL. 
La segunda contiene los restos de la Reina Doña 
Maria de Castilla, esposa de D. Manuel, y el epitafio 
dice a s í : 
MARIA FEllDINANDI CIIATOUCI CAST. REGIS. F . 
D . EMMANUELIS. LUSIT. REGIS P. F . INVICTI CONJUX 
MIRA IN BEUM P1ETATF. INSIGNIS. AC HEME DE 
REPUB. SEMPER MF.RITA II. S. E . 
E n la tercera se encierra el cadáver del Rey Don 
Juan III y la inscripción es como sigue: 
PACE DOMI, BF.I.LOQUE FOR1S. MODERAMI.NE MIRO 
AUX1T JOAN.NES TERTIUS IMI'EUIUM. 
DIVINA EXCOLUIT. REGNO UIPORTAVIT ATHENAS. 
HEIC TANDEM SITUS EST. IlÉX. PATRLE QUE PARENS. 
E n la cuarta descansan los despojos de la Reina Do-
ña Catalina de Austria, muger de D. Juan III y funda-
dora de la capilla mayor; y se leen al frente estos ren-
glones : 
CATIIARI.VA PI1IL1PII. CAST. REGIS. F . JOANNIS 111 L U -
S1TAN. REGIS. P. F . INVICTI CONJUX MAGNí AN1M1 P l -
ETAT1S EXIMI.E PRUDENTI.E S1NGUI.AR1S ET I N -
COMPARABILIS EXEMPL1 REGINA : 11. S. E . 
E n medio del altar hay un Sagrario grande chapado 
de plata, con la Adoración de los Reyes de relieve en la 
puerta y por bajo tiene esta leyenda: 
O PRINCIPE D . PEDRO QUE DEOS GUARDE 
DEU ESTE SAGRARIO Á ESTE REAL MOS 
TEIRO DE BELEM NO ANNO DÉ 1 6 7 5 . 
Atribúyese por algunos tal obra de platería á la céle-
bre artista Josefa de Ayalla, nombrada Josefa D'Obidos; 
y ciento veinte y cuatro años antes de esta donación, es 
decir en 1531, estaba acabada la capilla mayor deque 
vamos tratando; según consta de la traslación de los 
huesos de los Reyes D. Manuel y Doña María , que se 
verificó en 18 de octubre del mismo , recién concluida la 
fábrica. 
Por bajo del Sagrario, hay un estrecho aposento con 
luz escasa , donde se ven tres atahudcs, bien pobres por 
cierto ; y en el del medio está el cuerpo del desgracia-
do Rey D. Alfonso VI, teniendo á los lados el del Pr ín-
cipe Teodosio , hijo de D. Juan IV , y el de la Infanta 
Doña Juana. 
Disfruta de claridad y eslension la sacristía contigua 
Oí SEMANARIO 
al-cruccro, parccióndose mucho su lecho al de la iglesia, 
con la diferencia de que el primero se apoya en un solo 
pilar central, á guisa del tronco de una palmera, cuyos 
ramos se estienden por toda la hóveda , formando los 
casetones de ella sus gallardas aristas que se desparra-
man con elegancia. Aquí se guardaba en otro tiempo la 
preciosa custodia hecha por Gil Vicente con el primer 
oro que trajo de Quiloa Vasco de Gama , cuando volvió 
por segunda vez de los mares de la India; y pesa treinta 
y dos marcos , entrando los esmaltes que la adornan ; va-
luándose toda la obra en nueve mil cruzados. (1) Hoy es-
tá en la Casa de la Moneda , y no puede admirarse en el 
Monasterio tal objeto de curiosidad, como tampoco la 
célebre Biblia con iluminaciones que donó el Rey D. .Ma-
nuel, ni otros varios l ibros, apreciables por su morilo 
intrínseco y por la encuademación y ornatos que cu-
brían los estantes de la biblioteca, establecida en una 
pieza moderna que ahora sirve de aula de dibujo. 
Si salimos de la iglesia , hallaremos á mano derecha 
la portería del Monasterio , que tiene á los lados dos bus-
tas colosales de pésimo gusto y de color de eobre , re-
presentando (al decir de los Cicerones de Belem) á Hér-
cules y á Julio César, con sus respectivas inscripciones, 
y sobre la puerta hay otra , que es como sigue ; 
VISTA MOI.B SAcnuM mviN.n m I.ITTOKE MATRI 
HKX P0.8ÜÍT BBGOMI , MAXIMAS EMMANURL; 
KOXIX ÓPBS H i E K E S K F . G M j RT PIBTATIS CTERQUE, 
STllUCTÜRA CliUTANT RELIGÍONE PARES. 
E n el interior del convenio nada hay que sea compa-
rable al bellísimo claustro principal, que tiene casi tres 
brazas de ancho por veinte de largo, según escribe un 
autor moderno ; y si calculamos estas brazas de á seis 
pies , como ordinariamente se hace , tendremos ciento 
veinte pies de longitud por diez y ocho de latitud ; cu-
yo espacio está cubierto de bóveda artesonada, y la ban-
da que dé para el jardín (colocado en medio del cua-
dro ) es una arcada de seis grandes vanos por cada fren-
te , cuyos pilares, lo mismo que las columnas asientan 
en un pedestal ó basamento general, labrado todo ello 
de arabescos preciosos , flores y animalcjos esculpidos 
con admirable diligencia. Cada arco tiene debajo otros 
dos, sustentados en el centro del grande por un pilar; 
v estos dos pequeños vanos se subdividen po.r una co-
lumna , formando dos mas chicos á cada lado : de modo 
que hacen entre todos cuatro huccos con florones, cala-
dos , cifras, coronas , las iniciales del fundador y rosetas 
muy lindas en los claros que están encima de las inter-
sn Tienes, observándose á veces la cruz de la orden de 
C r ü l o . 
I5n los cinco grandes pilares (pie hacen frente al mu-
ro de la iglesia y á las puertas de los confesonarios, que 
referimos cuando hablamos de aquel la , están esculpidos 
cinco objetos diversos á una misma altura. E l primero es 
el Sol; y representa el Oriente hacia donde h a b í a n ido 
los cuatro héroes portugueses que descubrieron las In-
dias, retratados en otros tantos medallones, en los cuatro 
pilares restntiles. á saber : Vasco de Gama, su hermano, 
(I; El cruzado equivale a 10 rt. de nuestra moneda. 
Nicolás Cneto y Pedr Alvares Cabral. Este último bu 
to se halla vuelto de espaldas al 5o/, significándose por 
tal colocación su afortunado hallazgo de las tierras occi 
dentales del Brasil. En los demás pilares de todo el claus" 
trocontiníianobservándose emblemas del Hoy I). U»m*\ 
efigies de santos y símbolos de la pasión de Cristo, en vci 
de los citados medallones, y al lado de la pared se í;\\ir\. 
carón varias capillas y altares en tiempo de l). Juan m 
que hoy carecen de los buenos cuadros que las decoraban' 
En el ángulo contiguo á la puerta del refectorio (qu¡ 
es bueno y espacioso) se conserva un Icón de mármol 
blanco, arrojando agua en un pilar de labor antigua • v 
nada rnas notable hay, después de lo descrito, en osle 
patio , porque no lo es ciertamente el grande estanque 
que sirve de centro al ja rd ín , por cuyos cuatro punto* 
correspondientes al arco del medio de cada lienzo del 
clátistro , se pasa sobre puentes del mismo estanque para 
llegar hasta el cenador ó descanso del centro del palio-
y allí se goza cumplidamente de toda esta bellísima obra, 
capaz de sorprender al torastero por su conjunto fantás-
tico, y por sus graciosos detalles. 
Desde este mismo sitio podemos contemplar el cuerpo 
superior de lc láus t ro , que corresponde grandemente al 
magnífico aspecto de la fábrica baja. Los pilares de esta 
sirven de cimiento á otros tantos de base circular estria-
dos en rosca ó espiral que rematan en torrecillas; y los 
arcos del mismo piso son parecidos al inferior, realzando 
la obra toda el terrazo que la corona y embellece con sus 
ornatos-
Subamos ahora la grande escalera del Monasterio, y 
entremos en la Sala de los Reyes, llamada asi por conte-
ner los retratos de todos los de Portugal hasta el mo-
mento presente; y si bien no quedaremos muy satisfe-
chos del desempeño artístico de aquellas malas copias, 
justo es que apreciemos los rasgos que trazan, como to-
mados de originales parecidos á las personas que repre-
sentan: y mejor que nosotros mismos hablará un escritor 
estranjero contemporáneo, cuyo relato no desagradará 
por cierto á nuestros lectores. Oigámosle, pues, — «Don 
»Juan II; este grande Rey empuña una pesada maza de 
»armas. La fisonomía de D. Manuel es pálida, delicada é 
«inteligente; y no deja de tener una cierta espresion de 
«melancolía: parece uno de los Estuardos. E l joven héroo 
»I>. Sebastian está en pié , con la espada medio desen-
»vainada, y parece querer sallar del lienzo al pavimento, 
»y de allí á la actividad del mundo. En uno de los rin-
«conescasi en la oscuridad se halla la imagen de D. rí¡j 
adro I el Cruel ó el Justiciero, según la historia lo llama; 
«son aquellas mismas facciones nobles y tiernas, que se 
«ven sobre su piedra tumular de Alcobaca, como tor-
«nándose hácia la hermosa Doña Inés aun después de la 
«muerte. Vése también allí representado el rostrobedíon-
« d o , la figura del . . . . Rey D. Juan VI. Cuando observé 
«sus dos manos disformes y monstruosas, me hizo esa 
«copia acordar con náusea de que el original nunca se las 
«lavaba ; y asi las tendrían que besar los delicados labios 
«de las bellas damas de Lisboa. E l cuadro no representa 
«las conocidas medías que el Rey usaba hasta que se le 
neain á pedazos: probablemente Us habrían mandado a 
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»la lavandera en aquella ocasión; lo cual sucedía raras 
BVCCCS y clandestinamente, sin que S. M . tuviese de ello 
«la menor noticia...» 
Ks una a preciable escepcion entre estos retratos, el 
cuadro grande del frente de la sala, pintado por Sendim, 
que representa al ex-Emperador del Brisil D. Pedro, 
Duque de fíraganza, dando el brazo á su esposa la ex-
Jimpcratriz, y á su hija la Ileina de Portugal Doña Ma-
ría de la Gloria. Está D. Pedro en medio, de grande 
uniforme, y á sus lados las dos Princesas: notándose en 
toda la composición bastante buen colorido, espresion y 
verdad en los semblantes, limpieza en las carnes , trans-
parencia en las gasas y encajes ; naturalidad y soltura en 
las ropas, y razonable imitación en la pedrería y en los 
metales. 
No podremos juzgar igualmente según nuestra escasa 
pericia en tales materias, de la colección de retratos de 
hombres ilustres d é l a orden de S. Gerónimo, que se 
guardan amontonados en el suelo de cierta sala, porque 
no los vimos: pero, estamos tan lastimados de las fre-
cuentes profanaciones artísticas y del vandalismo monu-
mental de aquesta época regeneradora, en cuya atmós-
fera habitamos , que nos hicieron un servicio en ocultar 
tales cuadros, y ojalá hubiésemos podido encubrir de la 
propia suerte la honda impresión que nos hizo ver aquel 
Heal Monaslcrio cuajado de gloriosas memorias, pero va-
cío de moradores análogos á su estructura y destino. La 
ilusión que produce el gran cláustro se disipa, en efecto, 
bien pronto, cuando en vez de escuchar los pasos tardíos 
del anacoreta que hace crugir suavemente sus ropas tala-
res de la media edad , orando en silencio, sentimos cor-
rer las alborozadas turbas de muchachos de escuela, in-
capaces do armonizar con aquel gigante de piedra eleva-
do al culto de nuestros mayores. En vano aguardamos 
que resuene en las altas bóvedas del templo el canto so-
noro de los religiosos, ni que os esplique uno de ellos 
con graves razones bajo la cúpula del crucero, el funda-
do motivo que entregó aquella casa á sus venerables an-
tecesores. E l monótono y vulgar murmullo de las aulas, 
el desagradable clamoreo de los discípulos que dan la 
diaria lección , el gritar de los chicos que juegan , de los 
maestros que riñen, de las huérfanas que cosen y plan-
chan, abajarán vuestra mente al nivel dé los cimientos 
de aquella fábrica, y os darán una triste idea del curia-
lesco y mezquino progreso de nuestras modernas revolu-
ciones. Descended , pues, de tan elevada esfera; no ha-
gáis mala figura en este siglo del carbón de piedra y de 
las cerillas fosfóricas; dejad de pensar en las glorias pasa-
das y en el esplritualismo que ocupó el corazón y el ce-
rebro de vuestros padres: reíos, si , reíos estúpidamente 
de los que surcaron el ancho mar y cubrieron entrambos 
mundos de inmortales obras que hacen al cristianismo 
heredero de la grandeza pagana en sus esfuerzos cientí-
ficos , y en ese incansable deseo de perpetuar las gene-
raciones que pasan por medio de edificios soberbios que 
no mueren nunca, hasta que vosotros llegáis con la tea 
gue ilumina y la piqueta que iyualall... 
Cortemos, empero, el hilo de nuestras reflcxlonos 
qtiü nada alcanzan ont ra la indiferencia actual, y diga-
mos para acabar cuatro palabras del destino que ha ca-
bido al Real Monasterio de üelem, ya que su importan-
cia artística y el valor de los recuerdos que lo ennoble-
cen nos impidieron borrajear aquí otros monumentos re-
ligiosos de Lisboa, cuya semblanza habremos de hacer 
forzosamente en un segundo artículo de la propia materia 
y calidad. 
Por decreto de 28 de diciembre de 1833 fué cedido 
el convento de que hablamos al establecimiento de la 
Casa Pia, institución que llene por objeto la enseñanza 
de los huérfanos desvalidos de ambos sexos; y en 15 de 
febrero de 1834 se agregó á él la Escuela de sordo-mu-
dos que dirigía el coronel sueco Jiorg hasta su muerte 
ocurrida en 1833. 
E l número de alumnos se ha fijado en m i l , compren-
diendo en ellos cuatrocientos del sexo femenino. Los 
primeros están divididos en seis colegios, ademas del de 
los mudos, y las segundas en nueve. Aprenden aquellos 
á leer, escribir, dibujo, música é idiomas, si son aptos 
para tales ramos; y de allí pasan á las escuelas superio-
res, como la Polylécnica y la de Cirujia: el mayor nú-
mero se dedica á los oficios de zapatero, sastre , carpin-
tero, latonero, tejedor, etc. Las huérfanas aprenden las 
primeras letras; y según sus inclinaciones diferentes, la 
música, el dibujo , y los trabajos de su sexo, como l a -
var, coser, bordar, planchar, tejer, guisar, y los ofi-
cios de sastre y zapatero. En las oficinas se admiten sola-
mente los alumnos internos; pero las aulas son públicas, 
y están sujetas las de latjn , griego , filosofía y otras á la 
dirección general de Estudios, lo mismo que la cátedra de 
Enseñanza Mutua, cuyo local perfectamente adoptado 
al objeto, puede recibir hasta quinientos discípulos, y 
pasa con razón por una de las mejores de su género. 
Fabrícanse én esta Casa P ía lo s vestidos de los alum-
nos y los cobertores de sus camas: los manteles, el cal-
zado y demás prendas necesarias para su equipo. Las 
oficinas de latonería y cerragería ejecutan por su cuen-
ta la obra del alumbrado de Lisboa , y se venden muchas 
telas y artefactos después de satisfacer las necesidades 
interiores. 
No tuvimos el tiempo necesario para examinar des-
pacio el sistema general de enseñanza, y los adelanto» 
de los huérfanos en los diversos ramos que su educación 
abraza: pero en cuanto permitió la visita rápida que hici-
mos, quedamos satisfechos del buen órden, compostu-
ra y aseo de los discípulos, y de la ventilación y arre-
glados compartimientos de los talleres, clases y dormito-
rios. En el aula de escribir vimos hermosos y correctos 
caracteres, ejecutados por los niños con soltura y maes-
tr ía; al paso qne notamos con desagrado la ignorancin 
profunda de los sordo-mudos, que no supieron decir 
cuál religión profesaban , después de escribirles muchas 
veces la pregunta en portugués sobre la pizarra de la 
escuela. 
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C O S T U M B R E S A N D A L U Z A S . 
I.n v e l a d a do Han J u a n . 
I. 
Las mieses de la ancha vega granadina eslan doradas, 
las espigas comienzan á inclinarse dobladas con el peso 
de los granos, lo1» delicados lirios han perdido el azul 
tornasolado de sus llores, blanquean las hojas de los ála-
mos, y los árboles fruíales se ven matizados con los gra-
ciosos ramos de la oriental cereza color de escarlata, con 
las lujuriosas llores dé la granada, con el gustoso albari-
coque manchado de púrpura y con la poética manzana de 
tintas de rosa. 
Las flores del amor sencillo se han agostado; solo bro-
tan claveles de aroma penetrante de encendidos colores, 
jazmines reales y moriscos, azucenas amarillas y amargas 
adelfas de venenoso aliento. E l sol derrama sus ardientes 
rayos por la tierra , y quema las plantas y agota las fuen-
tes. Es cálida y melancólica la tarde, y la aurora tiñe de 
rojo y anaranjado su manto con la espesa polvareda de 
las campiñas. 
Los pájaros abandonan sus crecidos hijuelos, y se 
esconden en las ruinas y en los bosques: solo canta la 
monótona chicharra en la sublime soledad de los va-
lles.— Los segadores se acercan en alegre tropa Ha 
llegado el estío. 
Es necesario cambiar de costumbres y de traje, se-
guir á la naturaleza. E l calor fatiga nuestro cuerpo, ape-
nas encontramos aire que respirar durante el dia, y solo 
en la noche puede decirse que vivirnos, y que se espacia 
H corazón y el alma se recrea. Este es el origen natural 
de las veladas tan antiguas como el mundo. La prima-
vera tiene su fiesta de llores, el otoño sus danzas y sus 
bacanales, y el estio sus noc.turm'S serenatas, sus alga-
radas, sus fuegos, sus poéticas verbenas. 
Los druidas en el fondo de sus bosques eternos cele-
braban con venerandas ceremonias, augustas procesio-
nes y ostentosos triunfos la venida del estío. Los orien-
tales encendían colosales hogueras y mojaban sus cabe-
llos, cantaban romances fantásticos y ensayaban medios 
de adivinanza y de encanlamionto , porque la entrada del 
estío era favorable para los agüeros y conjuros. Los cris-
tianos hemos unido estas alegrías á una festividad reli-
giosa muy célebre en todos los pueblos, á la natividad 
de S. Juan Bautista , al nacimiento del precursor. 
En Granada, el 13 de junio, apenas asoma la luna por 
las empinadas crestas de la Sierra de la Helada, tor-
nando en plata la nieve y en nácar las nubes ; cuando un 
alegre concurso comienza á inundar las orillas deliciosas 
del Genil. Divertidas tropas de gente alegre y decidora, 
con airosa mantilla y ropa corta para el garbo las unas, 
con pálida chaqueta los otros, vienen á mezclarse con los 
aristocráticos y cuotidianos paseantes. Bulliciosos círcu-
los animados con el son atractivo y revoltoso de los aires 
populares, con el repique de las castañuelas, de los pla-
tillos y de las compasadas palmas, turban el silencio de la 
concurrencia. 
Las sombrías alamedas y los espesos jardines bri-
llan con el reflejo de los faroles, estrellas de jquel 
opaco cielo , y como un sol, como una pirámide de hier-
ro candente, 6 una catarata bañada por el sol se 
eleva frente del Lavadero de las Negras, sombrea-
do por melancólicos sauces, una fuente de estraña 
labor cuajada de vasos de resplandecientes colores. La 
noche se avanza á pasos de gigante, se acerca la hora en 
que toca á su mitad, la luna paiecc un globo de piala 
mate suspendido de la clave de la bóveda azulada: todas 
las avenidas vomitan mas y mas gente. Crece la vida, el 
movimiento, se aumentan los empellones, las músicas, 
los chistes y los gritos. La oscuridad proteje á los aman-
tes, las sombras convidan á la franqueza, y aun á la 
desenvoltura. Todo es confusión y desorden: aquí mur-
mura con voz destemplada una vieja , allí bailan, chillan, 
cantan y jalean. Gritan los muchachos , se desgañitan los 
vendedores de dulces y refrescos , bravean los matones, 
se rien los calaveras, se aturden las madres, se pierden 
los novios, riñen los casados, requiebran las hembras de 
vida libre, corren los unos, se atropellan los otros y to-
dos se mueven, agitan y circulan , todos quieren alegría 
y contento 
II. 
La inmensa turba parece que calla por algunos ins-
tantes. Sin duda se acerca el momento solemne. Ya sue-
na el reloj de la catedral, y el silencio sepulcral que rei-
na, se asemeja al de los náufragos cuando esperan el 
segundo cañonazo de socorro.... ¡LAS D O C K ! ! ! . . . gritan 
al fin en coro universal que rompe los aires como el es-
truendo de una tormenta de los mares. ¡LAS DOCE!!! . . . 
y todos se arrojan como deseperados á bañar su rostro y 
sus cabellos en las aguas que riegan las alamedas, ó en 
el redondo mar de la bomba semejante á un escudo de 
acero bruñido rociado de perlas. Parecen una banda de 
gaviotas cuando se arrojan chillando sóbrelas olas, le-
vantando mangas de lluvia con sus álas. 
¡Las doce de la noche de S. Juan!!!... ¡hora poética y 
de estrañas tradiciones para el pueblo andaluz oriental 
como su nombre, hora en que las ondinas salen de sus 
palacios de esmeralda para ofrecer con pródiga mano al 
pasajero sus tesoros de coral y perlas! ¡Hora en que 
se abre la tierra para dar paso á los séres encantados que 
pagan su fácil libertad con montes de oro y pedrería! 
¡Knque los genios tniléficos esconden sus garras, bajan 
sus clavas terribles, y amansan la espresion de sus ros-
tros atezados y deformes! ¡Hora en que las Hadas en-
vueltas en sus ropas de gasa plateada, rodeadas de una 
aurora de luz , coronadas de olorosas llores y con la vara 
mágica entre sus dedos buscan á los mortales para dar-
les felicidad sin límites, y mas goces que pudieron crear 
en sus dorados ensueños! ¡Hora en fin, de los amores 
fáciles, de las apariciones fantásticas, de las doncell.is 
encantadas y cautivas, de los palacios y de los jardines 
orientales! 
A las doce visten los amantes con ramos y frutas la 
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ventana de sus amadas) las vírgenes ven presagios de 
amores en el eolor de las rosas, las preciadas de her-
mosura preparan aguas para blanquear su cutis y conser-
var las trenzas ricas de sus cabellos; los niños siembran 
creyendo coger el fruto maduro á los primeros rayos del 
sol; el labrador estudia los cielos y forma congelaras so-
bre la cosecha y la simiente; la esposa del marino ausen-
te mira el movimiento de lasó las , y quiere adivinar la 
suerte del que surca los mares ; las viejas cuentan hechos 
espantosos y de portento. Cuajan las almendras, se co-
rona de luz fosfórica el cerro del Sol, cuyas plantas besa 
el Darro, y que mantiene en su cumbre al palacio fie ü e -
neralife, crece la albahaca en las márgenes de la fuente 
agrilla y de la gayomba, y se oye gemir á los moros en 
los bosques de la Alhambra , y ofrecer sus tesoros escon-
didos porque los dejen volver. La naturaleza en su ma-
yor desarrollo parece que tiene mayor vida, y que se 
renueva bella y vigorosa como al salir de manos del 
Criador. 
I l í . 
Las filias de aquella falange tan animada que hace 
poco contemplábamos se van aclarando, las músicas se 
dispersan y las notas armoniosas de las guitarras llegan 
perdidas en las ondas del viento recreando nuestros sen-
tidos , los círculos se parlen , deshácense los grupos , y 
cada cual busca sus hogares Son las dos. 
IV. 
Todo está solitario y mas triste que las noches ante-
riores, como la casa paterna cuando la hallamos abando-
nada , que el recuerdo de las pasadas alegrías es siempre 
dolorido aunque agradable. í.os bosques han recobrado 
sus misterios, las fuentes derraman con sus palmas de 
aljófar fresca niebla en los aires, las flores abren sus 
cálices para gozar de la alborada, los faroles tienen refle-
jos lúgubres, la pirámide de vasos de colores no es ya 
un ascua de oro , tiene tintas azufradas. Alguna melan-
cólica copla de rondeña entonada por un amante en la 
reja de la señora de su alma, algún cantar perdido en 
los pliegues del viento como un susurro ó un quejido, 
el báquico ruido de alguna orgía de taberna, los gritos 
lejanos de alguna riña, son los únicos sonidos que ya se 
perciben. L a luna v á á hundirse en el Occidente con el 
coro de estrellas que le sigue. Él cielo comienza á clarar 
en el Oriente , sopla la brisa mas fría y cantan los gallos 
con ronca y aguda voz: se acerca la mañana.— Son las 
tres.— La velada pasó. 
J . GIMÉNEZ SKRIUNO. 
R E V I S T A D E L A S E M A N A . 
E l dia 16 del actual, después de haber estado reuni-
dos en cónclave los cardenales por espacio de treinta y 
seis horas, el castillo de Sant-Angclo y todas las campa-
nas de Roma, anunciaron á la ciudad eterna ia nueva 
exaltación al solio Pontificio de Juan .María Mastai F r rc l l i , 
obispo de Imola con el título de Rio I X . E l nuevo pontí-
fice nació el dia 13 de mayo de 1792 en Sinigalia, en los 
estados romanos: fué creado cardenal de la Santa Iglesia 
por Gregorio X V I el dia 23 de diciembre de 1839, y 
publicado en el consistorio del dia 14 de diciembre 
de 1840. 
A esto se reducen las noticias que hasta ahora hemos 
recibido acerca de la elección de Papa, acaso la mas bre-
ve y pronta de cuantas ha habido. 
La obra del palacio de las Cortes sigue con bastan-
te actividad , habiendo principiado ya á colocar las co-
lumnas de la fachada principal. Cada una se compone de 
tres trozos, cuyo peso no bajará de cien quintales. Están 
ya concluidos varios capiteles de un gusto delicado y de 
un trabajo ímprobo; es obra del famoso escultor el se-
ñor Pérez . á quien se ha encargado ademas la cornisa. 
E l afán de las mejoras materiales, que es la pasión de 
nuestra época, ha cundido también entre los madrileños, 
y apenas pasa un solo dia sin que tengamos que ver pro-
yectos, cuando menos, de obras públicas, de estableci-
mientos, nuevos sistemas de empedrados, y por último 
hasta una nueva empresa de anuncios que reúne dobles 
ventajas. Llámanse columnas artesianas (cuyo nombre 
no sabemos que origen pueda tener), las cuales son una 
especie de garitas, que por ahora solo se pondrán en la 
calle de Alcalá. E l interior está destinado á sumidero de 
aguas sucias, y en la parle eslerior, mirando á las ace-
ras, se fijarán vistosos anuncios públicos con fuentes y 
variados colores. 
Entre aquellos proyectos ha llamado mucho la aten-
ción pública el que presentó al ayuntamiento de esta 
capital, su celoso y entendido regidor el Sr. D. Ramón 
de Mesonero Romanos, en el cual se proponen con buen 
tino y bajo un plan completo y combinado las principales 
mejoras de que es susceptible la población de Madrid, 
indicando al mismo tiempo la necesidad de construir 
ciertos edificios de que carece, como son una catedral, 
una cárcel, y un íeaíro digno de la capital de las Es-
pañas. 
Y ahora que hablamos del teatro; empiezan á resen-
tirse los que tal nombre llevan en esta corte, del calor 
de la estación que tan agradables hace los paseos por la 
noche para compensar los rigores sufridos en las horas 
del dia ; sin contar con las muchas familias que desertan 
temporalmente de este tan ilustre como ardiente vecin-
dario, en busca de un clima de menos brillo pero de mas 
frescura. 
De esta situación escepcional en que se hallan los 
teatros nace el poco interés con que se mira todo lo que 
á ellos atañe. Dirémos sin embargo, algunas palabras 
acerca de las dos principales novedades que ha habido, 
una en la línea dramática y otra en la lírica, especial-
mente sobre la primera. 
Es esta una trajedia entres actos Ütüladá ÉgilQna, 
producción debida á la pluma de la ilustre escritora Do-
ña Gertrudis Gómez de Avellaneda y representada últi-
mamente en el teatro de la Cruz. A pesar de algunos de-
feclillos que advertimos en su argumento, y la poca fir-
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meza que hay en la situación délos personajes , podemos 
asegurar que la enconlramos muy ajustada á los precep-
tos del arte, obscrvAndose con todo rigor las unidades, 
especialmente la de acción. Como tipo de intolerancia y 
fanatismo, la creación de Alí es digna del mayor enco-
mio. Los caracteras de Egilona y Abdalazis son suma-
mente originales , y el del Rey D. Rodrigo está media-
namente sostenido. 
La versificación de este drama reúne toda la robustez 
y armonía con que tan bien sabe revestir sus imágenej 
la fecunda poetisa , teniendo ademas todas las condicio-
nes adecuadas á la severa entonación de la trajedia. De 
la ejecución solo diremos que no ha correspondido en-
teramente á la importancia de la pieza que se represen-
taba; por lo demás algunos actores han hecho esfuerzos 
muy laudables, como el Sr. Barroso que ha estado feliz 
por mas de un concepto. 
La otra novedad ha encontrado menos aceptación; 
M. ' i 
i » 
. . . . |0h, mi Diana, mi Diana queridaI conünuó aproximando con \ m mano á sus 
labios la cabeia de su hija y tendiendo la otra á Bussy. 
era una composición lírica del Sr. Persiani, titulada el 
Fantasvia. Esta ópera que se representó algunas noches 
en el teatro del Circo no ha merecido los aplausos que 
suelen prodigarse á los spartüos en cuya ejecución v i -
bra la dulce y meliflua voz de la Persiani, truena el bajo 
Mar in i , y sostiene una brillante competencia con los 
iuslrumenlos agudos el precioso falsete del tenor Salvi. 
Tiene según los conocedores del arle, gran artificio en 
la composición , si bien remedando muchas veces los 
cantos de otras óperas; pero en los oidos del público no 
ha escitado la fibra del entusiasmo que pronto se con-
mueve y escita la admiración y mueve á un mismo tiem-
po manos y coraron. 
Damos de muestra á nuestros lectores una de las 
preciosas láminas que adornan á la Semana Pintoresca, 
publicación que cada día vá adquiriendo mayor boga, 
principalmente por la interesante y filosófica novela de 
Las memorias de unmédico do A . D O M A S . La viñeta que 
acompaña esta revista pertenece á la Dama de Monso-
reau del mismo autor, cuyo tomo primero ha terminado. 
Es la obra de mas lujo y mas barata que se publica 
en esla corte, y en punto á la bondad de sus grabado» 
nuestros lectores podrán juzgar por la muestra. 
I IfadrM 1846 —T'.stiblM.tmsr.lo d« Gr«o«do • Impnsct d» D, V:e«t« C»» 
i . l lo , fulle de Bii iuloi- i , o. S9 




A L I C A N T E . 
HAY quien atribir 
ye la fundación de 
esta importante ciu-
nx dad, nada menos á 
•a» _> — - Tubal , el cual se-
^ | gun los que asiopinan: la dió el nom-
bre de Aulotia ; no falla quien diga 
que Hri^o IV fué su fundador, y so-
guu^algnnas aaiMFCS, debió su reedi-
ücacibn á los griegos fócenles. 549 
años antes del nacimiento de Jesu-
cristo , cuando vinieron los pueblos 
Licios ó Illicos , que la nombraron 
Alone, lo cual significa plaza de 
sal {i); por último otros atribuyen 
á estos mismos pueblos su primitivo orígon. Alicante tüé 
(í) Méndez de Silva , cap. 6, íol. 161. 
TOMOI—NUKVA ÉPOCA.-—JULIO 5 nE 18iG. 
colonia de los romanos y la llamaron lllice. Cuéntase que 
la etimología de su nombre, procede deque un moro de 
alta alcurnia nombrado Alt, casó con la señora propie-
taria del castillo de esta ciudad , llamado Contra , por lo 
que la distinguieron con el nombre de Ali-Cantra; pe-
ro otros dicen como mas cierto, que se deriva de Al i -
cantosó sea rincón de sal, por la abundancia que de ella 
hay en las cercanías de la ciudad. Conquistóla á los 
moros el Rey D. Alonso I de Aragón el año 1144 ; ha-
biéndola invadido segunda ve/, los mabometanos, con. 
pérdida grande de los cristianos, volvió á recuperarla 
T>. Alonso el sabio de Castilla. en el año de 1258, el 
cual no pudo conservarla, alzándose otra vez con ella, 
los agarenos, á quienes se la tomó seis años después el 
Rey D. Jaime el conquistador, quien la unió á su coro-
na en el d e l 2 i ) i , mandando grabar las barras catala-
nas en la parte superior del escudo de armas de la ciudad. 
E n el año de 1490 D. Fernando V la dió este título. 
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En el de 1706 se rindió por asalto, tanto la población 
como el castillo, á las tropas que echó en tierra la ar-
mada inglesa, cuya nación la tuvo en su poder hasta el 
mes de Abril de 1708, que la entregó Diego Stanop, des-
pués de volado el castillo por el caballero Asfeíd, y ae 
un asedio rigoroso, recuperándola las tropas españolas, 
y dominando en ella el Rey D. Felipe V . 
La ciudad tiene 21,500 almas , está situada á orillas 
del Mediterráneo, á la falda de un monte muy elevado, 
en cuya cima se halla el castillo nuevamente reedifica-
do, con almacenes , cuarteles y habitaciones capaces pa-
ra la guarnición, todo hecho á prueba de bomba. La 
bahía es una de las mejores del Mediterráneo, resguar-
dada de los temporales y capaz de dar cabida á las 
mayores escuadras, se entra y sale en ella con todos 
tiempos. La población está perfectamente amurallada; en 
su término hay vestigios de la antigua Luccntum. 
En la parte antigua de la ciudad , las calles son an-
gostas, tortuosas y pendientes; pero los barrios moder-
nos tienen buen caserío y hermosos almacenes. E l alum-
brado es asimismo digno de elogio: y se está constru-
yendo un escelente mercado de piedra de sillería, y de 
buena arquitectura. 
La iglesia parroquial que el año de 159o fué eleva-
da á Colegiata por Clemente VIII y hoy tiene otras dos 
parroquias mas anejas, está dedicada á S. Nicolás de 
Barí, que es patrono de la ciudad. No contiene esta edifi-
cios que merezcan llamar la atención, fuera d é l a casa 
de Ayuntamiento, palacio episcopal, y el del marqués de 
Altamira. Dentro del pueblo hay una buena glorieta ó 
paseo cómodo y espacioso, que tiene unos 230 pasos de 
largo por 30 de ancho, tanto mas ventajoso para los ha-
bitantes por su situación en el interior , cuanto que al 
anochecer se cierran las puertas que existen en las mu-
rallas. 
Las salinas de la ciudad son escelentes y (•! mar laj 
provee de mucha pesca; la huerta de la población es 
muy grande pero ár ida; solo se ven en ella palmeras y 
algunas higueras; está sembrada de lugares y casas 
labranza; dá cosechas de frutas, hortaliza, granos, mu-
cha almendra, miel , pasa, aceite y vino; pero esto no 
es bastante para el sostenimiento de los habitantes, prin-
cipalmente de la ciudad , los cuales cuentan en cambio 
con los productos del famoso (ttrron que en ella se fabri-
ca, y de que tanto gasto se hace en la corte, durante U 
temporada de Navidad ; del jabón que allí se elabora, y 
de los recursos de la marina , manufacturas y comercio; 
sus relaciones con el cstranjero, las colonias y las cos-
tas peninsulares, son muchas y muy frecuentes. 
Alicante cuya importancia ha aumentado desde qu* 
en 1833 dejó de ser partido de la provincia de Valencia, 
está llamada á ser una de las primeras poblaciones de 
España, si como es de esperar llega un dia en que se rea-
lice el proyecto de facilitar su comunicación con Madrid, 
en términos de que puedan atravesarse las 72 leguas qué 
separan entrambas poblaciones en siete horas y media: 
lisonjero es el porvenir que la aguarda, y completo e 
cambio favorable que vá á esperimentar. Un periódico ha 
dicho: «el agente civilizador por escelencia, la gran pa-
lanca con que se obran los prodigios que admirad siglo, 
la industria, ha echado una ojeada sobre Madrid, y Ma-
drid será la digna capital de España. E l laborioso vas-
co que ha d.ulo el primer azadonazo en el primer ca-
mino de hierro que pondrá á Madrid en inmediata co-
municación con un puerto de mar, ha obrado este pro-
digio;» nosotros añadiremos que ha inaugurado asimismo 
una época de prosperidad para Alicante , porque Alican-




HISTORIA DE UN TIGRE. 
A v e n t u r a c ó m i c u o c u r r i d a a l C a p i t á n ¡ H a c - c l c n c h c m e n e l d c i t l c r t u d o H o o s h l y . 
Una numerosa concurrencia acostumbra á agruparse 
diariamente en torno de las mesas de la taberna inglesa 
de Arrowsmilh. En el mes de Setiembre, porción de 
aficionados á la caza la invadieron á la vez : era precisa-
mente en !a época en que se autoriza la matanza del co-
nejo y la perdiz, y o n laque mayores utilidades tiene 
el mesonero inglés, á causa de la fama que ha llegado 
á adquirir, por su habilidad en dar el debido punto á las 
victimas de este género que caen en su asador. 
Los cazadores , que son gente de tan ágil lengua co-
mo ligeros pies, no tardaron en contará competencia las 
hazañas de su vida llena de lances. Dios sabe los hechos 
maravillosos que su imaginación inventó. De todos los 
concurrentes , solo uno estaba callando, el cual se llama-
ba M r . Roberto, viejo casi sexagenario cuya mirada era 
distraída é indiferente la espresion de su semblante. 
Pasaba por haber corrido infinidad de aventuras, pe-
ro rara vez tocaba á capítulo alguno de sus memo-
rias. 
— "¿Y á vos, M r . Roberto , no os ha ocurrido nunca 
ningnn acontecimiento estraordinario en vuestros nume-
rosos viajes á Ultramar? dijo uno de los comensales, un 
dia que la conversación había estado mas animada que 
de costumbre. 
—¡Oh!.. . . oh! esclamó el viejo, sin hacer memoria, al 
parecer de ningún hecho curioso. Después, como en 
ademan de recordar, levantó la cabeza.... sus ojos bri-
llaron repentinamente, y una esprgsion de terror que hi-
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xo creer por un momento que experimentaba aíguna de-
sazón, se manifestó en su semblante. 
«No es nada, señores, dijo á los que se disponían á 
socorrerle , no es nada, un recuerdo— un temblor que 
ílata de 30 años, y que de mis venas pasará pronto á las 
muestras. La sola idea de los sucesos que os voy á hifé 
r ir . me hace erizar los pocos pelos que me lian quedado 
'en la cabeza. 
F.rnii¡rz<>. 
Hacia el año de gracia de 1814 , hice conocimiento 
con el capitán Mac-clenchem del ejercito de Bengala. Un» 
larga permanencia en algunas partes poco saludables de 
la India , había destruido la salud de aquel oficial, quien 
obtuvo licencia para residir algún tiempo en el Cabo , cu-
yo clima debiá serle favorable. Allí fué donde comenza-
ron entre ambos unas relaciones que después se convir-
tieron en amistad sincera. Cuando se le concluyó la l i -
cencia al Ciipitau y la salud le permitió volver á sus han-
ü i - -
« U I B 
doras, me obligó á hacerle una medio promesa de acom-
pañarle á Calcuta, la ciad id dr los palacios como la Ud-
man sus habitantes, y de al.i á l'olihagabad , donde un 
pariente mió se dedicaba al cultivo del añil. 
Antes de pasar adelante, señores, dijo M r . Ro-
berto, será conveniente que os dé algunos detalles mas 
circunstanciados acerca de mi amigo el capitán Mac-
clenchcm; porque estaba muy distante de ser un hombre 
adocenado , aunque en la época á que me refiero no era 
ni la sombra de loque había sido, notábanse en él los 
síntomas de la decadencia física del atleta, con la tez 
morena del indio y con su aire en los movimientos; aque 
cuerpo, que no se distinguía como algunos años antes, 
por la gracia y por la fuerza, se asemejaba á esos edi-
fifeios bien construidos , á los cuales el tiempo suele ar-
rebatar algún adorno, pero cuya mole siempre respeta, 
líl capitán M ic clenchem, era todavía un hombre de agí-
lid .d y fuerza* poco comunas. Gosaba do n w h a fama así 
en la guerra como en la caza. Aunque su modestia no 
le permitía manifestar sus hazañas, sé de él algunas qua 
desafio desde luego á los hombres mas valientes y arro-
jados á que siquiera las intenten. 
Por ejemplo ; uno de sus pasatiempos ordinarios, era 
seguirla pista á los elefantes salvajes. Los escilaba, y 
en el parasismo de su furia , se presentaba á ellos y le» 
arrancaba con sangre fria pelos de la cola. 
Este hecho , señores, continúa el narrador , no debe 
ser puesto en duda , por el que haya tenido ¡dea de 
la serenidad de mi amigo, y si es menester daros otro 
ejemplo de su sangre fria, os diré que en la famosa de-
fensa de la cindadela de Hogunhger , ú otro nombre pa-
recido , se vió al capitán estar de pié en la cureña de 
un cañón de á 24, fuera de servicio, dando órdenes á 
los artilleros y designándoles coa el dedo índice las posi-
ciones á que debian hacer fuego. No bien hizo la señal, 
cuando um hila bilbó y le llevó el dedo estendido. E l 
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capitán Mac-clenchem , sin conmoverse al parecer , que-
riendo continuar la demostración á los soldados, levanta 
el dedo de corazón y le pone en dirección del fuego 
«na bala lleva este segundo dedo. «Les daria otro dedo, 
dijo el capitán riéndose, pero me le Uevarian también, y 
esto me inutilizaba para tomar tabaco.» Y se bajó riendo. 
He aquí , soñores, el bombre que dehia haceros co-
nocer, antes de pasar adelante en los detalles do mi his-
toria. 
Ahora vamos avanzando hacia los sucesos. 
Después de una travesía bastante cansada , llegamos 
á la embocadura del fio Hooghly, y sea por la falta de 
viento, ó por la de marea, ó por otra cosa que faltase, 
ello es lo cierto que nos vimos precisados á anclar. Cosa 
muy buena y halagüeña es esto para una persona como 
y o , que no tiene un gusto decidido por permanecer mu-
cho tiempo en el buque. La sola idea de pisar tierra da 
un gozo indecible; el mas árido suelo parece un paraíso, 
y la roca mas dura tiene bajo los píes la elasticidad de 
un terciopelo. ¡Con qué afán pedía yo á mi amigo que 
rae acompañase á tierra! ¡Con qué placer le veía acceder! 
La costa nada tenia de pintoresca, ni de agradable, era 
una inmensa llanura estéril y arenisca ; empero mi ima-
ginación la suponía cubierta de frondosos árboles, la 
tapizaba de césped verde como la esmeralda y la poblaba 
de pájaros de vistosa pluma y armonioso cántico. 
La gran canoa dio á la vela para hacer agua ; el ca-
pitán Mac-clenchem y yo , después de haber tomado 
abundantes provisiones, escoltamos hasta la orilla las 
pipas que se iban á llenar. Sucedió que á una de ellas 
se le quitó la tapa y los marineros la dejaron en tierra 
por inútil. 
Yo daba á mis piernas toda la ostensión de ejercicio 
que quisieron tomar, y cuando el cansancio empezó á 
hacerse sentir, y el apetito nos indicó la hora de comer, 
mí amigo el capitán y yo buscamos un sitio conveniente 
para ello. Pero ni un solo árbol había que pudiese brin-
darnos con su sombra. 
A l capitán se le ocurrió entonces hacer uso de la pipa 
rota , la rodamos al sitio que nos pareció mas á propósito, 
para que nos sirviese á la vez de resguardo y de ampa -
ro, y á su sombra dimos principio á los preparativos del 
banquete. 
Ya las aves fiambres habían llevado un gran golpe, 
el jamón en lonchas se ostentaba en ta hoja del cuchillo, 
bañándolo todo en un esquisito vino, cuyos dulces vapo-
res nos recordaban nuestro país, y la memoria de las 
afecciones lejanas; habíamos brindado por los amigos, la 
familia... y después de apurar la lista de nuestros parien-
tes buscábamos por quien brindar... el capitán acababa do 
descubrir que en el centro de Escocia tenia un prímilo 
de quien no se había acordado durante el viaje, y nos 
preparábamos á beber por su salud cuando 
¡Oh! aquí , señores, es menester, dijo M r . Roberto, 
que haga una pausa... Treinta años há que resuena en 
mi oído el grito de que voy á hablaros... y siempre aquí, 
siempre presente... Tengo en la cabeza el horroroso rit-
mo... la infernal escala, no encuentro palabras para re-
presentarlo, ni frases para esplicar este ruido... ¡Uf! aun 
tiemblo... diez mil diablos resfriados, roncando y gm. 
ñendo sordamente á tres pasos... ¿Quién podrá olvidar 
haberlos oido? ¿quién podrá comprenderlo sin haberlo 
escuchado? 
E l capitán Mac-clenchem dominó bastante su emo-
ción para decirme: «¡Mirad, Roberto, por Dios, tened 
cuidado.» 
Dió un salto que pudo competir en ligereza con los 
que dan las cabras de nuestras montañas, y se en-
contró de pié detrás del tonel. Felizmente yo tuve tiem-
po de unirme á mí amigo y tomar posición á su lado, an-
tes que la causa horrenda de nuestra rápida y sagaz ma-
niobra se nos presentase á una distancia de dos pasos... 
bajo la figura de un tigre real, ó mas bien de una tigre. 
Después tuvimos ocasión, como veréis , de reconocer el 
sexo de nuestro adversario. 
l íete aquí que la terrible lucha empieza; lucha á 
tres, lucha de estermínio. Ninguno de nosotros ni el 
capitán Mac-clenchem , ni el tigre, ni yo, se había visto 
jamás en semejante lance. 
Por campo de batalla el desierto, por defensa un to-
nel , y por armas nuestra destreza. Esta era la posición 
cu que nos encontrábamos. 
No sabemos como pudo el tigre llegar hasta nos-
otros, sin que hubiésemos sospechado siquiera su proxi-
midad. Un ratón no habría encontrado en aquel desier-
to, un árbol , un arbusto, ni un surco para guarecerse... 
No era ocasión en aquel momento de discurrir sobre la 
rapidez de la carrera del tigre. Todavía no he leido lo 
que los naturalistas, que seguramente no habrán visto 
un tigre tan de cerca como yo, han escrito sobreesté 
punto; mas adelante les consultaré. Pero volvamos á 
nuestro tonel. 
Estábamos , pues, el capitán y yo maniobrando alre-
dedor de la pipa, en un estado de emoción que es impo-
sible describir. 
Un rayo de esperanza nos reanimó. Quizá la tigre de-
cíamos , se avalance á los restos de nuestra comida: tal 
vez satisfaga su hambre con los comestibles, y abandone 
en esta ocasión la presa del hombre. Dos minutos de alto 
que tuviese con nuestras provisiones, nos daba tiempo 
suficiente para reanimarnos y combinar un plan de de-
fensa. 
Pero ¡ vana esperanza! el ojo de la fiera se clavaba ¿ 
plomo sobre nosotros; era la sola presa que deseaba. 
Mas de una hora trascurrió, en cuyo tiempo conti-
nuábamos los tres nuestras evoluciones alrededor del 
tonel. Esto era ya fuera de los límites de las fuerzas hu-
manas; un momento mas, y el capitán y yo hubiéramos 
sucumbido de fatiga... Afortunadamente el animal, tu>o 
menos paciencia que nosotros, y su naturaleza feroz no 
se acomodaba á aquella estrategia sin resultado. 
Permaneció el tigre un momento inmóvil, como sí 
medítase una gran resolución; por ñlt ímo, replegándo-
se sobre sí mismo, y reconcentrando todas sus fuerzas, 
toma de repente carrera, y vá á salvar de un salto el 
obstáculo que nos separa. 
No tuve mas que una idea súbita, la certeza déla 
muerte y caí de rodillas. Después de un instante . asora-
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brado de respirar aun, obedecí la voz de mi amigo que 
decia: «Hobcrto, subid.» 
A l momento comprendí lo que era; nuestra feliz es-
trella ha bia querido que el tonel colocado derecho pre-
sentase la abertura en su superficie; inclinóse cuando el 
tigre hizo un esfuerzo hacia é l , y mi bravo compañero 
con aquella sangre fria que le caracterizaba, dió al tonel 
con el pié una dirección tal, que enteramente le volcó 
sóbrela fiera. Asi el t ígre.se hallaba en una jaula, en 
donde no entraba mas luz que por el agugero del 
tapón. 
Mi amigo pudo salvar de un salto la plataforma del 
fuerte, y tenia puesto el pié sobre el nuevo género de 
calabozo, que su gónio y su sangre fria acababa de 
crear para encerrar al enemigo común. 
En cuanto á mí , escalé el tonel y me puse junto á 
mi amigo. E l primer trasporte de alegría se convirtió lue-
go en un justo temor. Rcílexionarnos que no habíamos 
mejorado gran cosa nuestra situación, no teníamos medio 
alguno de comunicación con los marineros que se ha-
bían quedado en la oril la, ni podíamos permanecer mu-
cho tiempo sobre aquella especie de esplanada de ma-
dera, bajo la que rugía un esclavo que se convertiría en 
señor tan luego como abandonásemos el puesto. 
E l sol se iba ocultando poco á poco, y con él nues-
tra esperanza de socorro. » . * 
fConclnirá.) 
A LA MEMORIA DE MURILLO (i)-
Vamos á cumplir con uno de los deberes que nos im-
pone la tarea de escritores públicos, poniendo en cono-
cimientei de los aficionados á las nobles arles, el escelen-
tc proyecto de erigir un obelisco á la memoria del insig-
ne artista sevillano Bartolomé Esteban .Morillo. Cuando 
por todas partes vemos alzarse monumentos consagrados 
á aquellos hombres eminentes que han conseguido gran-
gearse una reputación bien merecida , parecía hasta c r i -
minal y ridículo el abandono en que yacían los restos del 
célebre pintor, gefe de la escuela sevillana. Nuestro co-
razón se estasía de gozo al ver reparada esla falta con el 
atinado pensamiento que tuvo la oportunidad de esponer 
á la academia de nobles artes de Santa Isabel, el Exce-
lentísimo señor D. Manuel Lop'é'z Cepero. Esta ilustre 
corporación, celosa por las glorias de nuestra patria, no 
ha podido menos de acoger con entusiasmo tan escelen-
te proyecto, habiendo acordado en junta estraordinaria 
celebrada el día 9 de mayo, la erección de un monumen-
to sobre la huesa del inmortal Muri l lo , que simbolizan-
do la gloria de tan grande artista, sirva al propio tiempo 
de centinela avanzado que anuncie á los hombres el lu -
gar donde reposan los apreciables restos del pintor del 
mundo. 
La academia de nobles artes de Sevilla estaba moral-
0) Tenemos el mayor gusto en dar publicidad i esle art ículo , 
(fuo tomamos de la Giralda , periódico de Sevilla. 
mente obligada á tributar tan justo homenaje á la me-
moria de su ilustre fundador, pues que á este es debida 
una escuela que tan célebres discípulos ha dado, y que 
tanto honor hace á la capital de Andalucía. Deseando 
Muril lo erigir un verdadero templo á las arles y contri-
buir aun mas á sus adelantos, quiso que sus compatrio-
tas disfrutasen de la esperiencia de sus profundos estu-
dios, y concibió el plausible proyecto de fundar esta 
academia , en la cual pudieran instruirse mutuamente los 
que al noble título de pintores aspirasen , valiéndonos 
de las espresiones del señor Amador de los Ríos. Dió es-
te pensamiento vida á la academia, continúa el mismo 
autor, y reuniéronse á la voz de Murillo todos los pro-
fesores que ílorecian entonces, para dejar á su pais un 
testimonio de verdadero patriotismo , y á las artes una 
prueba del grande amor que les profesaban. 
Agustín Cean Bermudez en su Carta sobre la escuela 
sevillana, trata largamente del establecimiento de esla 
academia, y enumera los grandes obstáculos que tuvo 
que vencer Murillo antes de verla enteramente estable-
cida. Remitimos , pues, á nuestros lectores en este pun-
to á la mencionada Carta , en cuyo final se copian do-
cumentos muy curiosos é importantes; y nos contenta-
remos solamente , y por cumplir así á nuestro propósito, 
con apuntar que en 1660 se celebró la primera sesión, á 
la cual concurrieron todos los pintores de mas fama, 
nombrándose prcsidenles al mismo Bartolomé Murillo y 
á Francisco Herrera. Sin protección alguna del gobierno 
y sin otro estímulo que el deseo de adelantar, compro-
metiéronse aquellos artistas á iostener por medio de una 
suscricion módica los gastos precisos para llevar adelan-
te el patriótico proyecto de Muril lo; y si ya no alcanza-
ron del gobierno una intervención directa cual hubieran 
deseado, lograron que el asislenle de Sevilla presidiera 
los actos públicos, en que era necesario que apareciese 
la academia con la mayor solemnidad posible. 
Por todas estas y otras muchas mas razones , la cita-
da corporación tenia contraída esa deuda sagrada con 
su ilustre fundador: y esto lo decimos, porque tenemos 
un placer en que tan loable pensamiento sea conducido 
hasta el fin por los distinguidos artistas que cuenta en 
su seno la academia de nobles artes de Sevilla, los cua-
les nos consta que trabajan incesantemente para presen-
tar cada uno su proyecto y elegir de entre todos el mas 
digno. E n sesión del 29 del mismo mes se presentaron 
algunos que hemos tenido ocasión de ver, y seguramen-
te no sabríamos cuál señalar, porque en nuestro con-
cepto todos reúnen la filosofía y el buen gusto, propios 
para el fin á que se dedican, como no podíamos menos 
de esperar de sus aventajados autores. 
Sentimos mucho que el sitio en que debe erigirse , si 
bien es el mas propio, no sea uno de los mas públicos de 
Sevilla; pero sea el obelisco colocado sobre las cenizas 
de Murillo el heraldo que pregone su grandeza. 
Tenemos entendido, que careciendo la academia de 
fondos para dedicarlos á este objeto, y no queriendo 
desistir de su laudable proyecto, ha determinado esta-
blecer una suscricion. Nosotros esperamos que produz-
ca lo bastante para cubrir los gastos, y por lo mismo 
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aconsejamos á la academia que no desmaye en su pro-
pósito, estimulando á los amantes lodos de nuestras 
glorias artísticas á que contribuyan por su parte á una 
empresa, en que se halla interesado el honor de este 
suelo que vió nacer al inmortal Morillo. 
Nosotros nos proponemos imponer á nuestros lecto-
res del proyecto que sea elegido, con todas sus circuns-
tancias, y si nos es posible, litografiar un ligero apunte, 
que tendremos el gusto de ofrecer á los suscritores de 
nuestro periódico. 
Damos desde luego la mas cordial enhorabuena y 
ofrecemos gustosos nuestro escaso apoyo, á una corpo-
ración que tan justamente se propone honrar las cenizas 
del eminente artista con una memoria , reclamada no 
solo por el honor de las artes , sino también por el de-
coro y distinción que hace tanto tiempo reclamaba el se-
pulcro de Bartolomé Esteban Morillo. 
Creemos que tan atinado pensamiento no dejará atrás 
á otro que con igual objeto tiene proyectado un inlinio 
amigo nuestro, y que también ha sometido á la aproba-
ción de la misma academia. 
JOSÉ G.UTlBnHBZ ÜK LA VKGA. 
Madrid ha hecho recientemente grandes adelantos en 
su ornato: no parece sino que avergonzado de la esca-
sez de reformas introducidas en iin largo período ante-
rior al año de 1834, ha querido despertando de su le-
targo, adelantar en los 12 últimos años gran pnrtc del 
camino que otras capitales estranjeras le tienen indica-
do, y avanzar á grandes pasos en la carrera que aun le 
falta atravesar hasta colocarse al nivel de ellas. Iláse 
obrado una casi completa renovación en la parle mate-
rial del pueblo, y un cambio tal en su aspecto , que po-
cos años de ausencia bastan para desconocerle. Mucho 
se ha hecho , pero mucho queda que hacer aun, hasta 
alcanzar el grado de perleccion, el refinamiento de co-
modidades necesario en esta época exigente y dcscon-
tcntadiza. 
Proponcmonos tomar acta de todas las innovariones 
notables que tengan lugar en la corle y empezamos á 
hacerlo hoy, presentando una vista (1) de la pieza góti-
ca del maguílico café del Espejo, recientemente abier-
to en el lugar que ocupaba el de la Bolsa. No há muchos 
años que las botillerías de Pombo, del Carmen y otras 
semejantes, satisf.ician á las personas que pasaban por 
la incomodidad de sentarse en un duro banquillo de pi-
no, á trueque de gustar buenas bebidas, á la luz de al-
gún opaco quinqué. Hoy no se llenan las exigencias del 
público, sino encuentra encada café mngnífieos salones 
(I) E l ajuste del periódico no ha permitido i:i viñeta que te 
niamos dispuesta para este articulo y que se publicará en «1 n ú -
mero próximo. 
rados y colosales espejos; y aun tolerará fallas no leves 
en la calidad del género, con tal que se le sirva sobre 
mesas de mármol , y que pueda sentarse en banquetas 
de terciopelo ; cosas de este siglo inconsecuente y con-
tradictorio, que al paso que ha merecido el nombre de 
positivo, es superficial, frivolo y enteramente pagado de 
apariencias. Lo cierto es, volviendo al café del Espejo, que 
con su rico adorno, con la elección de colores blanco y 
azul que csclusivamcntc se han empleado en é l , con sus 
magníficos dorados y sobre todo con la bellísima pieza 
gótica ya citada, forma especialmente la luz artificial un 
conjunto mágico y sorprendente , y ha escedido en lujo 
á todos los establecimientos análogos de Madrid, incluso 
el que ci-n no menos pretensiones acaba de abrirse en 
la callo Mayor. Esla mejora será , no lo dudamos, la se-
ñal de otras muchas que se verificarán en los demás ca-
fes, como los de Santa Catalina y Nuevo lo fueron en 
su tiempo , de las reformas posteriormente adoptadas. 
Ya que tenemos la plumi en la mano para hablar de 
mejoras de la población , cuando la prensa loda de Ma-
drid se ocupa de proyectos é indicaciones relativas á 
ellas, á consecuencia de la Memoria presentada al Ayun-
tamiento por el Sr. Mesonero Romanos, vamos á decir 
alguna cosa sóbrela materia. Este trabajo, como era de 
esperar de la instrucción , del talento, de la laboriosidad 
y del buen gusto del autor del Manual de Madrid y fun-
da lor de nuestro S U M V N A I U O , deja poco q:ic desear Según 
la opinión general. atendido el carácter de un vasto plan de 
mejoras que su autor le ha querido d ir , y nos complace-
mos en consignarlo así felicitándole por el acierto conquo 
ha sabido formular la espresion de los deseos del público. 
Como es consiguiente, la mencionada Memoria por 
lo estenso de su plan. que tiende á la mejora y refor-
ma completa de Madrid , no desciende á pormenores; de 
eslos se han ocupado diferentes periódicos ; conviniendo 
perfectamente con el espíritu de un árlenlo publicaducn 
el Español i creemos que el acierto en malcrías deesa 
clase, pende mas de l.i abundancia de pensamientos y d« 
dalos, q ic do los conocimientos profundos délas perso-
nas que se ocupen de cU. s. 
Mucho so ha dicho ya con acierto, y esto nos evi-
ta repetir las ideas indicadas y en que estamos confor-
mes , limitándonos como lo haremos en otro artículo, á la 
exposición ligera d-.; las observaciones sueltas que nos 
ocurran y que apuntaremos brevemente, sin trazarnos 
orden ni método alguno. 
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tñiérroli'S scguli é^l:ibá .imuir'üulo. y (pío ol |>íiI)lico an-
siniiaiiir; la cjinnicinn fué diguii de 1» brilldnlé ccímpa-
n . T l M O SUSPIRÓ.. .! 
A I.EI.IA. 
Trémulo ol corazón, el alma herida , 
Sin alas con quo alzár mi pcnsamiiMit.), 
Aves voy dando al runiüroso viento 
Pues miro inquieta caminar la vida. 
Que si yo le arrulle, perla escondida 
Del hondo mar en ol oscuro asicnlo. 
No me alcndisle, y se perdió mi acento 
Y también se perdió mi paz querida... 
Por eso en medio de la amarga lucha 
En que vence el desden á los amores 
MI suspiro postrero . Lolia , escucha: 
Que alguna vez sainas mis sinsabores 
('nando la fé de tu pas'n.n sea mucha 
Y le olvide el galán á quien adores. 
ANTONIO AIINAO. 
*m La puldicacinn do la novela Martin rl Espósilo 
o memorias de un Ayuda de Cámara , que ct celebre Sité 
ha comenzado á dar a luz en el Constitucional de Pa-
rís, trac alborotados á casi lodos los periódicos y edito-
res de la corle y de las provincias. E l Español conti-
nfta con sus amenazas de querellas judiciales y luchas 
forenses, á lü'.los los que impriman la obra; mientras 
tanto apenas hay diario, ni impresor, que no prepare 
ediciones de ella. í.a que vá á hacer la Semana Pintores-
c a , cuyos prospectob han circulado con profusión, ofrecerá 
las ventajas de esmero en la parle literaria, lujo en la 
material, estraordinaria economía en el precio y pronti-
tud: el primer cuaderno está á punto de repartirse de 
un dia á otro, con lindísimas viñetas que hemos tenido 
ocasión de ver. 
En el teatro del Principe se ha estrenado una co-
media traducida del francés con el titulo de Un casa-
miento á media noche. Esta producción es otra de esas 
piezas insulsas é inverósimilos que nuestros vecinos ela-
boran á fuerza de trueques y equivocaciones, sean ó no 
traídos por los cabellos. Afortunadamente si carece de 
interés , no ataca al menos á la decencia y á la moralidad 
como acontece con gran parte de las comedias de igual 
procedencia, que se representan en nuestros teatros. 
La traducción es bastante buena, y la ejecución fué 
esmerada. 
Se ha ejecutado por fin en el teatro del Circo, la 
¿pera Afana d i Rhoan, que no tuvo lugar la noche del 
M A S D E T P A T R C S , 
(Escena ilel dúo final del tercer acto en Is ópera de María di 
lílioan, pjfeulailó por la señora Persiani y Uonconi.) 
nía que trabaja hoy en este coliseo. Parece que en el mis-
mo se prepara la ópera Elixir Dl Ámorr, en la cual 
desempeñarán la señora Persiani y Salas, ias parles que 
en el año pasado estuvieron á cargo de la señora Ronco-
coní y su esposo. 
lian pasado las veladas de S. Juan y S. Pedro sin 
cosa que de notar sea, como lodos los años, numerosas 
comparsas de mímicos amlmlanlcs y destemplados gui-
tarros torpemente rascados, circularon por las calles 
aquellas nuches. La concurrencia á las verbenas no ha 
sido nenor que en los años anteriores, ni han variado en 
nada los pormenores de estas fiestas populares, de antiguo 
origen y uso constante. 
Nuestro amigo D. Antonio Zabalela, y D..Jusó 
Amador de los Uios han emprendido con el título de 
Bolttin Español de arquitectura , la publicación de un 
periódico cunlil ico, quincenal, dedicado á la propaga-
ción do las buena» doctrinas, y á la defensa de los dere-
chos y prerogalivas de tan noble arle. El laudable objeto 
que se proponen sus redactores, es: «La reconciliación 
de cuantos al cullivo de la arquitectura so consagran en 
nuestra Península; la ilustración de todos por medio de 
los adelantamientos debidos á los insignes artistas y es-
critores eslranjeros; la rectificación de las opiniones cs-
clusivistas ó licenciosas; y finalmente, la formación de 
un sistema que abrace y comprenda todos los dogmas ar-
tísticos, encerrando asila verdad de todos los sistemas, 
y al mismo tiempo desechando sus errores.» Los tres nú-
meros que van publicados, contienen materias de sumo 
interés para los profesores del arte, é instructivas para 
toda clase de personas. La parle material es esmerada, 
hallándose á cargo de las oficinas de D. Ignacio Boix , en 
cuya librería se suscribe. 
21 ü S E M A N A R I O 
1 iiiifí 
La empresa del Semanario Pintoresco Español y del Siglo 
Pintoresco, poco acostumbrada á dirigirse á sus abonados para 
ofrecer mejoras, que ha preferido siempre realizar sin anunciar-
las, reconocida v animada con un éxito que ha escedido en mucho 
á sus mas lisonjeras esperanzas, necesita hoy ocupar algunas l í -
neas de ambos p e r i ó d i c o s , para trazar la nueva marcha que han 
de seguir estos desde el presente número . Contando ya como sus-
critores A entrambas publicaciones, á muchos de los que lo 
eran á una sola , y confiada en que los que aun no lo sean á las 
dos, se apresuraran á apoyar eon un desembolso insignificante 
estas obras puramente españolas y de reconocida utilidad, há l la -
se en posición de realizar el pensamiento que concibió tiempo 
h á , de hermanar los dos p e r i ó d i c o s , encargando su dirección á 
una misma persona, para que imprima á cada cual un carácter 
diferente, pero guardando entre ellos la debida conexión , como 
encaminados que van al propio fin de generalizar toda clase de 
conocimientos, armonizando el estudio y la instrucción con la 
amenidad y el recreo. 
Publ icará el Semanario con mucha mas frecuencia en la sec-
ción titulada España Pintoresca, articulos descriptivos de monu-
mentos y paisc- notables con exact í s imas vistas de ellos. Bajo el 
epígrafe de Madrid arlislico, volverá á insertar noticias de cuan-
tas curiosidades encierra la corte , i lustrándolas con grabados, 
de los cuales hay hechos ya mas de jn i í , que representan vistas 
de edificios antiguos y modernos, cuadros, e s t á t u a s , fuentes, 
jardines, paseos, etc. Aparecerán nuevamente en las páginas del 
Semanario las interrumpidas secciones de Costumbres nacionales 
y de usos y trajes provinciales, enriqueciendo los cuadros de eos" 
tumbres con los dibujos á que las escenas de los mismos den 
materia, y los usos provinciales con una co lecc ión de trajes es-
paño le s . Continuaremos publicando articulos sacados de la Histo-
r ia de E s p a ñ a intercalados, así como los de Biograf ía E s p a ñ o l a , 
de grabados representando copias de retratos, trajes y armadu-
ras. También acompañarán v iñetas á las aventuras y relacio-
nes de viajes recientes , que tomaremos de las publicaciones fran-
cesas 6 inglesas, escogiendo las mas cortas é interesantes; y 
concederemos por ú l t imo un lugar, á todas las materias de ins-
trucc ión ó recreo. Suprimiremos la revista de la semana, por-
que las dimensiones y la naturaleza del periódico no la permiten 
mas que de una manera mezquina, y con el t ítulo de Crónica, 
que antiguamente llevaba-esta parte del Semanario, publicare-
mos en párrafos sueltos cuantas noticias puedan interesar á los 
suscritores , acompañando escenas de los sucesos mas importan-
tes, vistas de los lugares en que ocurran, retratos de los persona-
jes que escilen la curiosidad del momento, y decoraciones teatra-
les. La dirección del Semanario considera como requisito esen-
cial en obras de esta clase la variedad, y tendrá muy presentes 
los articulos que se han insertado en los 1 I años que cuenta 
de vida, á fin de no incurrir en repeticiones; sin que por esto 
deje á veces de volver á tratar materias ya publicadas, para 
•comunicar nuevas noticias ó inventos, logrando así la ventaja 
<ie tener á los lectores al corriente de los descubrimieutos y ade-
lantos progresivos, y cuidando de poner en relación por medio de 
.citas los artículos que se publiquen con los ya publicados sobre 
el mismo asumo. De este modo siguiendo el Semanario el plan y 
espíritu que presidió á su fundación , vendrá á formar la mas ins-
tructiva, amena y completa enciclopedia popular que hasta ahéra 
ha salido á luz en Kspaña. 
E l Siglo Pintoresco, por su Índole , está llamado á ser una de 
esas obras periódicas que se publican en Francia . Inglaterra v 
Alemania, y que con tanto crédito corren por toda I'.uropa; á 
ejemplo de ellas, ocupará sus columnas eon articulos detenida-
mente meditados, y asi como el Semanario dará cabida á escritos 
cortos, compatibles con sus dimensiones y con la frecuencia de su 
apar ic ión , asi en el Siglo saldrán á luz articules de mascstension 
ó importancia, que con holgura puede insertar. No olvidaremos e| 
epíteto de Jis/iarloí, con que se honra el Semanario, y cuida-
remos de que el titulo de periódico universal, que campea en las 
páginas del Siglo, sea una verdad. En el primero la mayor parte 
de las descripciones serán de E s p a ñ a , y españolas casi siempre 
las biografias; en el segundo presentaremos á nuestros leoiorcs 
articulos de viajes, con vistas de monumentos célebres de todos 
los países y biografias de hombres eminentes , sea cualpiiera su 
patria. Tendremos á la vista todas las publicaciones análogas del 
estranjero, y nos aprovecharemos de ellas para dar eucnla á 
nuestros lectores del progreso de las ciencias y las arles. No se 
limitará la revista del mes á referir los sucesos del pais, ni se 
contentará con narrarlos; consignará en sus columnas los hechos 
notables, que ocurran tanto en el interior como en el estranje-
ro, y hará asistir, por decirlo a s í , al lector á todos los aconte-
cimientos , presentándole las vistas de los parajes en que tengan 
luirar , y dándole á conocer los personajes que en ellos figuren, 
dejando asi consignada y estampada la historia respectiva de cada 
mes. Los geroglificos alternarán entre las dos publicaciones según 
lo permitan los ajustes, y finalmente estableceremos en la se-
gunda página de las cubiertas del Siglo un boletin bibliográfico 
en que se insertarán juicios crít icos de las obras que lo me-
rezcan. 
Contamos con la cooperación de gran número de literatos * 
de artistas, que gozan de reputación merecida, y que nos favo-
recen con sus trabajos y dibujos; admitiremos sin embargo gus-
tosos y daremos publicidad á las descripciones y noticias que se 
nos remitan , siempre que sean dignas de ello; y al efecto invita-
mos á todas las personas ilustradas , tanto de la capital como de 
provincias, y en especial á los antiguos colaboradores del Sema-
nario, á que contribuyan con sus comunicaciones al mayor brillo 
de este periódico, que será siempre apreciado, como un gran mo-
numento literario de la época contemporánea , como una obra im-
portante , trascendental y esencialmente e s p a ñ o l a , á la cual 
han contribuido casi todos los escritores de alguna valia del 
pais. 
Ha cesado en la dirección del Semanario Pintoresco Español 
y dai Siglo Pintoresco , que tan dignamente d e s e m p e ñ a b a , Don 
Francisco Navarro Ví l los lada, habiendo sido confiada desde el 
presente número á Don Angel Fernandez de los Uios. 
Madrid 1846—Impronta y Eatablooimloato do Grabado d« loa S3. GoqihI» 
y Cactilld, calla d« Hortaloza, n. 89. 
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E L C A S T I L L O D E C O R U L L O X . 
ORCLI.ON es un pequeño 
pueblo que pertenece á los 
estados de Vülafranca, y 
está situado en la falda de 
una elevada montaña cu-
bierta de encinas y noga-
les que dominan á aquella 
villa. A la mitad del ameno 
valle que se estiende en 
una de sus laderas, se en-
cuentra el castillo cuya 
vista presentamos á nues-
tros lectores al fr>nte de este artículo. 
La antigua fortaleza de Gorullón, casi inespugnable 
por la solidez de sus muros y la profundidad desús fosos, 
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fué también en otros tiempos un magnifico palacio dónde 
los Marqueses de Villafranca disfrutaron de los placeres 
de la caza, y respiraron el aire embalsamado de aquella 
deliciosa comarca. La dilatada vega que se distinguía des-
de la altiva torre del castillo, presentaba nn golpe de 
vista en estremo sorprendente y amenazado por una cor-
dillera de montañas que se oscurecían mas de una vez en-
tre las tinieblas del rio liurbia, reunía á lo árido de un 
torreón de defensa, lo florido y elegante de un palacio. 
E n la actualidad, aun conserva el castillo de Comilón la 
fisonomía arrogante y caballeresca de sus primeros años. 
La almenada torre que se destaca arrogante sóbrela copa 
de los árboles , trae á la memoria los recuerdos galantes 
de la edad media española, y preocupada el alma con es-
tos pensamientos, el viajero sigue con sus miradas al h i -
28 
2 ! a SEMANAIUO 
dalgo que so estraviaba en las tortunsas veredas del bos-
que persiguiendo á nn javalí, cnlrc las voces de sus pa-
lafreneros y los ladridos do sus perros, y trac á la me-
moria las galantes aventuras de alguna doneclla que con-
fiaba á la noebe los sollozos del arrepentimiento buscan-
do, entreabiertos los ojos por el cansancio y los labios 
por la impaciencia, un almete adornado con plumas blan-
cas en el camino que llega hasta Villafranea del Vierzo. 
Estas fortalezas de formas colosales que el tiempo des-
truye á medida que las generaciones venideras han le-
vantado con sus escombros miserables chozas, son los 
reyes de las edades que esplican por sí mismos aquellos 
tiempos de austeridad caballeresca invocada en nombre 
de Dios, del Monarca y de las damas. La construcción 
del castillo de Gorullón pertenece al siglo X I V , y como 
la mayor parle de las torres de su época fué testigo de he-
chos romancescos y aventuras amorosas No se cuentan 
de él las fábulas de apariciones y encantamientos; tam-
poco se escucharon bajo sus bóvedas los suspiros de al-
guna víctima sacrificada á la venganza-cn el castillo de 
Comilón no tuvo lugar ninguna leyenda; pero íoPmte-
resantes manuscritos del convenio de la Anunciada de 
Villafranea, hacen mérito de una iluslre prisionera que 
lloró cautiva en su torre por algunos meses. 
Hé aquí la historia de Doña María de Toledo , fun-
dadora del convento déla Anunciación en Villafranea del 
Vierzo. 
Los Marqueses de esta villa tuvieron entre sus des-
cendientes á Doña María de Toledo, hija de D. Pedro y 
Doña Elvira de Mendoza; llamada en la religión. Sor 
María de la Trinidad. Esta doncella nació en 1581, y fué 
tan amable como discreta , y tan discreta como recogida. 
A los siete años de edad hizo voló de castidad , y á los 
quince prometió al ciclo ser religiosa descalza. Conclui-
dos los negocios de Italia, sus padres la trajeron á V i l l a -
franca del Vierzo , y por muerte de su madre , la adopló 
por hija, su tia Doña María de Toledo, fundadora del 
convento de Dominicas de la Laura, que después se tras-
ladó á Valladolid- E l Marqués D. Pedro, deseoso de com-
placer á los caballeros que solicitábanla mano de su hija, 
entre los que se contaba el Duque de Braganza, quiso 
casar á esta joven repetidas veces, y oirás tantas se 
negó ello, alegando razones de conveniencia para su 
alma. 
Por este tiempo marchó el Marqués á Ñapóles por man-
dado del Rey, y adivinando que su hija variaría de pro-
pósito separándola del lado de su tía , la puso encerrada 
en el castillo de Corullon, y ordenando á sus criados que 
no permitiesen comunicación alguna entre ambas , se 
marchó ufano con su nueva determinación , que ignora-
ba , apresuraría el plazo fijado por la doncella para cum-
plir su propósito. Doña Teresa de Toledo estaba conten-
ta en este encierro por encontrarse lejos del mudo y se-
guía en el empeño de ser religiosa, no encontrando medio 
alguno para huir del castillo por la vigilancia con que 
era observada en su prisión. Llegó el tiempo en que Do-
ña María de Toledo fundó con autorización apostólica el 
convento de la Laura, y con su consenlimienlo acome-
tió la doncella la arriesgada empresa de fugarse del cas-
tillo de Corullon, tirándose de las rejas de los corredo-
res por medio de sábanas aladas unas con otras. r,as dos 
criadas que la acompañaban, llegaron al suelo siti lesión 
alguna , pero la iluslre doncella cayó en un lugar des-
igual, recibiendo un golpe fatal, del cual padeció toda |a 
vida. La noche era oscura y el camino estaba cubierto 
de matorrales y pantanos , pero la casualidad hizo que 
encontrasen un jóven llamado Juan de Pumarcga, vecino 
de Corullon, quien la acompañó basta Villafranea. A es-
te mancebo llamaba siempre Doña Teresa «el ángel de 
su guía.» A los pocos dias tomó el hábito do novicia en 
el convento de la Laura, y se olvidó de los pasados in-
fortunios en medio de la satisfacción que le proporciona-
ba su nuevo estado. Tranquila estaba la novicia , cuando 
D. Pedro de Toledo irritado por la determinación de su 
hija , alcanzó del Papa Clemente V I H un breve, en que 
mandaba su Santidad que no sirviese su profesión al 
propio tiempo que la distinguida heredera de los Marque-
ses de Villafranea recibió otro en que elogiaba su nueva 
vocación, dándole á escoger tres convenios, el de la Con-
cepción Francisca de la villa, el de la Madre de Dios de 
Toledo, y el del mismo título en Valladolid. Doña María 
de Toledo tomó el hábito en el de la Concepción Francis-
ca de Villafranea. A l cabo de algunos dias volvió Don 
Pedro de Toledo de Ñapólos, y admirado de la constan-
cia de su hija cambió su rigor en cariño y se cobró con 
usura de la ausencia que bahía sufrido.—Lna de las ma-
ñanas en que se encontraba el Marqués con Doña María, 
esta le declaró los deseos que tenia de ser religiosa des-
calza y aquel formó intención de fundar un convenio de 
esta órden, disponiendo lo necesario para su construcion 
y eligiendo para este objelo un humilde hospital donde 
se había hospedado San Francisco. Para la fundación de 
este convento vinieron dos religiosas del de Descalzas 
Reales de Madrid , y otra de la misma orden de Trujillo. 
y el 24 de abril de 1(506 entró Doña María de Toledo en 
esta nueva clausura dedicada á Nuestra Señora de la 
Anunciación hoy conocida con el titulo de la Anunciada. 
A los dos dias una solemne procesión, á la que asistieron 
las comunidades religiosas y el clero de la villa, el Mar-
qués de Villafranea, su hermano , el Duque de Fernan-
dina y la nobleza de la población acompañó á la devota 
sucesora de D. Pedro de Toledo. 
La heredera de los Marqueses de Villafranea, fué una 
religiosa ejemplar, y en los archivos del monasterio de 
la Anunciada aun se conservan algunas poesías escritas 
con religiosa naturalidad. 
E l castillo de Corullon se hizo acreedor desde enton-
ces álas consideraciones de los cronistas de este conven-
to, y para que nuestros lectores puedan formar una idea 
de la amenidad del sitio en que fué construido, haremos 
mención del siguienle hecho que lo atestigua. Doña Leo-
nor de Mendoza, hermana de D. Pedro de Toledo, que 
casó con el Sermo. Sr. D. Pedro de Médicis , Duque de 
Toscana , envió desde Italia un famoso pintor para que 
copiase exactamente esta fortaleza y su campiña. con la 
intención de construir otro igual, como después lo efec-
tuó en los estados de la Toscana. 
A . NlíIRA DE MOSQl'KRA. 
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AYeulura címica ocurrida al Capiian Mac-ckachem en el decierio de Hooghly, 
(Ooooluaioa.) 
Aunque el estrecho recinto en que se encontraba cir-
cuido nuestro enemigo neutralizaba su fuerza muscu-
lar, le oíamos no obstante exhalar sordos rugidos, scine-
jantcal volcan que amenaza una próxima erupción. Nues-
tra posición era tan crítica como si nos halláramos sobro 
una mina, que de un momento áutro fuese á rebentar su-
mergiéndonos entre sus escombros. La fisonomía, basta 
entontes impasible del capitán, fué adquiriendo poco á 
poco una espresion de incertidumbre que en vano se es-
forzaba por ocultar. Instantaneaujente sus facciones espe-
rimentaron alteración manifiesta , una sonrisa brilló cu su 
pálido semblante, y acercó el dedo índice á los lábios, 
«n señal do que me recomendaba el silencio; vi que so 
bajaba con precaución, alargó el brazo derecho,, como si 
fuese á coger una trucha en uno de los hermosos lagos 
de América, y antes que yo pudiese adivinar lo (pie 
trataba de hacer, se levantó y vi que tenia agarrada y 
tiraba con todas sus fuerzas como de un cable de la cola 
del mónstruo que el capitán vislumbró junio al agugero 
de la pipa, y que habia logrado sacar afuera del todo 
hasta su mismo nacimiento. Yo ayudé en cuanto me fué 
posible al buen éxito de esta nueva maniobra. 
Era ya pues indudable, qué nuestras vidas no corrían 
el mas mínimo peligro , mientras pudiésemos conservar 
el tonel caire nosotros y el tigre. 
Y aun habia tambicu probabilidad deque lográsemos 
arrastrarle hasta la costa, y allí apoderarnos de él con el 
auxilio de nuestros compañeros, para conducirle vivo al 
jardín Botánico de París , ó a! Zoológico de Lóndrcs, y 
esponerle al público con estas palabras, fórmula acos-
tumbrada de homenaje. 
«Tigre real (hembra) regalado por el capitán Mac-
denchem y Mr. Roberto.» 
Quizás teníamos ambos, mi camarada y yo, el mismo 
pensamiento sin habérnosle comunicado. 
Nos bajamos de la pipa con todo cuidado. 
Empero habíamos calculado mal nuestras fuerzas res-
pectivas, porque el tigre á pesar de hallarse privado de 
poder hacer uso de sus piernas traseras , nos arrastró á 
su placer trazando el itinerario que quiso recorrer. Inú-
tiles y vanos fueron todos nuestros esfuerzos para dete-
nerle; se dirigió, y nosotros con él hácia el interior del 
territorio, continuando en sus sordos rugidos y lanzán-
donos miradas salvajes, considerándonos ya como presa 
suya. 
l i n esta forma atravesamos rápidamente el espado de 
una milla; el capitán asido fuertementeá la cola del ani-
mal, y yo aferrado con toda la fuerza que permitian las 
articulaciones de mis dedos al faldón de la levita de aquel. 
Al llegar, señores, á este punto de la narración, debo 
hacer una manifestación en honor déla verdad, que prue-
ba lo que es la especie humana cuando media la propia 
conservación y el interés privado. Sí, confieso sin ru-
bor que me pasó por la imaginación una idea infernal: 
tuve tentaciones de soltar la presa y abandonar á mi com-
pañero. 
Lp único que puedo alegar en mi disculpa, es que si 
yo hubiese tenido agarrada la cola de la fiera y mi 
compañero se hubiera hallado en mi lugar. quizás se le 
habría ocurrido el mismo pensamiento. 
Pero qué digo, señores, acaso también todos los que 
están aquí esperimentarian la misma tentación en igual-
dad de circunstancias; por lo menos, quiero hacerme 
la ilusión de creerlo así para tranquilidad de mi con-
ciencia. 
Sin embargo , yo no me dejé arrastrar de la tentación 
¿por qué causa? lo ignoro. ¿Sería por el temor de ser al-
canzado en la huida por mi amigo, ó por el tigre, ó qui-
zás por ambos?... No lo sé. . . En aquellos momentos no 
me hallaba en disposición de poder analizar los motivos 
de mi determinación, y desde entonces acá no he tratado 
de averiguarlo. 
Algunas asperezas del terreno y las raices de los ár-
boles que sobresalían sobre su superficie, disminuyeron 
pOr un instante la rapidez de nuestra carrera, y sin duda 
a^uel momento de descanso, permitió á mi animoso é 
inteligente amigo concebir uno de aquellos pensamien-
tos atrevidos, uno de esos recursos imprevistos de 
salvación, que solamente puede ser capaz de producir 
una imaginación viva y ardiente como la suya. 
E l medio de que se valió quiero consignarle aquí , y 
aun creo de mi deber recomendarle á cualquiera que en 
sus viajes se encuentre en la crítica situación que mi 
amigo el capitán y yo nos hallamos. 
E l éxito está acredilado por la esperiencia, y solo la 
mala fé puede dudar de él. 
Hé aquí las reglas que deben observarse en tan apura-
das circunstancias. 
Supongamos que os veis perseguido por un tigre en 
medio de un desierto, y que habéis logrado valiéndoos 
de la astucia ó de la fuerza aprisionar á la fiera bajo de un 
tonel cerrado por su parte superior. ¿Habéis hallado ya 
el medio de tirar como de un cable de la cola de la fiera 
y aforrándoos fuertementeáella, habéis podido conseguir 
colocar el tonel entre el enemigo y vos? 
Demos también por supuesto , señores, que llegarais 
hasta este punto con feliz éxito, como nos sucedió al ca-
pitán y á mí. 
Conlinúemos el ejemplo. 
Cuando conozcáis que el animal furioso está dolado 
de una fuerza muscular mucho mayor que la vuestra, y 
que en lugar de que vos le arrastréis, sea él por el coulra-
rio quien os arrastre Iras s i , y que por consiguiente no sa-
béis basta donde iréis á parar, porque ignoráis completa-
mente el punto donde se detendrá en su veloz carrera, 
coged entonces la cola de la fiera, y como si tuviese en 
la mano un cable, un bramante ó un simple hilo de cá-
ñamo ó de lino , dais una vuelta á la cola alrededor do sí 
misma, y hacéis con ella un nudo que ñusca corredizo; 
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oslo es, un fuerte mido ;'i la marim-i;!, de forma (|ÜC no 
pueda (•scurrirse U¡'jiádar ni Irítvós dei hueco del onlieio 
tlei tonel en el momento desollarla presa; el animal 
entonces arrastrará Iras sí su prisión , pero no ya á vos 
también con ella y podréis huir. 
Este es, señores, el golpe atrevido , esta la esperien-
Cia milagrosa que tentó con tan feliz éxito el capitán 
Mac-clenchem. 
Así (pie estuvo formado el nudo con la cola del tigre, 
me mandó mi amigo que gritase con la mayor fuerza que 
pudiera ; los sonidos mas desentonados y desapacibles 
salieron de mi garganta y de la del capitán. A falta de 
instrumentos, chocaba una con otra dos botellas de ron 
añejo, que por casualidad sx; hallaban en mis bolsillos, y 
conseguimos infundir á la llera el mismo espanto que por 
tanta tiempo nos habia inspirado ella á nosotros. Nues-
tros gritos se aumentaban en proporción de la rapidez y 
ligereza de su fuga, y bien pronto 'a perdimos de vista. 
Tan arriesgado golpe fué sin duda el hecho mas 
brillante de la vida de mi amigo el capitán , y á pesar 
de su modestia no ha podido escusarse de referir algunas 
veces este episodio de sus viajes. 
E l nudo corredizo es un rasgó de audacia é inteligen-
cia muy poco común. «Hemos pasado un momento ter-
rible, me dijo después mi amigo, y fué cuando soltamos 
la cola de la fiera, porque ¿quién podia asegurarnos que 
el nudo no se desatarla ó escurriría? De esto dependía 
ñnicamente la resolución del problema de nuestra exis-
tencia.» Y en seguida añadió: « Arrancar los pelos de la 
cola de los elefantes, coger ¡os cocodrillos con la mano, 
domar á los hipopótamos, todo esto no es mas que un 
juego de niños en comparación del de nuestro nudo de 
tigre. 
Grande fué la alegría que esperimentamos, continúo 
el narrador, cuando llegamos á la costa y encontramos á 
las gentes de la tripulación. Los remeros estaban á pun-
to de hacerse al agua, pues era ya casi de noche y cuan-
tas diligencias habían practicado en nuestra busca ha-
bían sido inútiles. A l ver impresas en la arénalas huellas 
de un tigre y desparramados los restos de nuestra cemi-
da , infirieron desde luego que habíamos sido presa del 
feroz animal. 
Así que abordamos, referimos nuestras aventuras al 
capitán y tripulación; los pelos del tigre que aun te-
níamos pegados á las manos, vinieron á imprimir un se-
llo de autenticidad á nuestra narración. 
E l capitán Mac-clenchem, fué el objeto de la admi-
ración y obsequio de todos los pasajeros. 
Por lo que ha,ce á mí , no tardé en caer peligrosa-
mente enfermo. Me acometió el delirio; y solo conseguí 
calmarme, atando el eslremo de una gruesa cuerda á uno 
de los pies de mi cama, y poniéndome la otra punta en 
la mano, con la cual tiraba por espacio de horas ente-
ras como si se tratase de continuar aun la esperícucia del 
capitán Mac-clenchem. 
Cuando mí enfermedad iba ya en decadencia, mandó 
el médico que se me pusiesen también entre los dedos hi-
los de bramante , al estremo de los cuales me entretenía 
en hacer nudos marinos. 
Pór último, me fui restableciendo poco á poco, 
desde entonces conservo ese tipo de indiferencia que me 
habéis notado algunas veces y que rne impide prestar 
atención á las narraciones ordinarias de los cazadores 
Confieso francamente que encuentro poco animadas las 
aventuras mas estraordinarias relativas á la caza de la 
liebre y el conejo. 
Para terminar completamente mi narración , continuó 
M r . Roberto, debo deciros que el capitán Mac-clenchem, 
impulsado de la curiosidad , trató de adquirir posterior-
mente noticias acerca del tigre y el tonel. pero lo úni-
co que pudo indagar por los naturales del país, fué que 
dos ó tres años después de la travesía del buque que nos 
cundiicia á bordo, mataron dos tigres jóvenes en las ccr-
eanias, los cuales tenían una grande escrescencia en el 
nacimiento de la cola, casi del volúmen y forma de un 
pequeño barril de aceite; y aunque no ha sido posilile 
adquirir , no obstante haber practicado esquisitas dili-
gencias, mas que una piel de tigre que le faltaba la parte 
mas esencial como adorno , el capitán ha creido afirmar 
que aquellos tigres jóvenes eran hijos del tigre hembra 
en cuestión. Es seguramente digno de sentir que no ha-
yan sido cojidos vivos, porque fuera de que hubieran 
cúutribuido á enriquecer una colección zoológica, habrían 
también dilucidado sobremanera una cuestión todavía 
muy oscura , no obstante haberse debatido bastante , á 
saber: hasta qué puntólas sensaciones producidas de una 
madre por los objetos esteríores, pueden influir en la 
conformación física del germen que fecunda en su seno. 
La historia de M r . Roberto puso fin á las anécdotas 
de caza que se contaban en la taberna de Arrowsmith. 
Desde aquel día, cuando un cazador empieza á diva-
gar en la narración de sus espedíciones , se ha inventado 
para hacerle callar una frase que ha venido á ser prover-
bial, «llabladle del tonel del capitán Mac-clenchem» di-
cen; y toda la concurrencia principia á reír confundien-
do entre sus gritos y algazara la voz del narrrador. 
Está reconocida como una de las primeras y mas ur-
gí ntes necesidades que la corte reclama, la apertura de 
nuevas viáS de comunicación en los barrios escénlricos, 
y la mejora y reforma de las que ya existen. En efecto, 
nada mas natural; la población aumenta, el comercio se 
estíende, la industria se desarrolla, el centro ha de ser 
por necesidad insuficiente , aunque con perjuicio de 
la salud pública se haya permitido hasta un grado es-
candaloso la elevación de los pisos en las nuevas cons-
trucciones. Pero sí bien creemos conveniente la me-
jora bien entendida de los barrios estremos, .no como 
un medio capaz por sí solo de que la población se 
estíenda , sino como una reforma que apresure este mo-
vimiento imposible de detener, en atención á los aumen-
tos que dejamos indicados, creemos que á este fin pudie-
ran adoptarse otras medidas mas eficaces : una de ellas, 
que ya en años anteriores se trató de poner en planta; 
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es la traslación de oficinas y establecimientos de impor-
tancia á los buenos edificios que existen en los barrios 
apartados del centro: pero la mas esencial en nuestro 
concepto, porque acortando las distancias pone en inme-
diata comunicación todos los estremos de una ciudad, es 
el establecimiento de un servicio general y bien enten-
dido de ornnibus en el interior de la población: seria por 
lo tanto de desear, que el Ayuntamiento concediendo 
algún privilegio de corla duración, cscitara á las empre-
sas que quisieran plantear este género de carruajes adop-
tando el método mas conveniente en su itinerario; pues 
la falta de este requisito indispensable, fué la sola causa 
(Vista o'el fa'.on gót ico del cafe del Espojo. 
del mal éxito que tuvo un mezquino ensayo hecho hace 
pocos años, y no lo corto de las distancias, toda vez que 
en poblaciones de menos ostensión que en ¡Vladrid, Bur -
deos por ejemplo, en que no hay tampoco el movimiento 
que es natural en la capital de un reino, se sostienen con 
ganancias varias empresas de ómnibus. Estos, en vezde 
ser conducidos por seis íi ocho caballcrias con su cor-
respondiente delantero, haciendo dublés los gastos é im-
posible el tránsito por las calles, debían serlo por tiros 
de tres caballos que podrían relevarse de tiempo en tiem-
po. En Madrid se empezó marcando un orden mal en-
tendido de líneas, y se pusieron caros los asientos, en 
Burdeos están perfectamente combinadas según las ho-
ras del dia y los sitios en que cada una de ellas hay ma-
yor movimiento, y en cuanto á los precios están baratí-
simos, habiéndose subdividido mucho las carreras , por 
cuyo medio se consigue que no tengan los transeúntes 
que pagar largas distancias á no necesitarlo. 
Paréccnos que se debería adoptar por ahora elsiguíen-
te sistema de líneas ú otro semejante; una carrera que 
partiendo de la plazuela del Hospicio ó de la plaza de 
Santa Bárbara, siguiese por las calles de Fucncarral ú 
Hortaleza, Caballero de Gracia, Peligros, Príncipe, Re-
latores, plazuela del Progresoy calle de Toledo, volviera 
por la misma á la Plaza Mayor , calle de Bordadores, 
Postigo de San Mart in , Horno de la Mata, Desengaño 
pasando por la Bolsa y regresando por la calle de Fuen-
carral al punto de partida. 
Otra, que saliendo de la plazuela de Santo Domingo 
continuara su ruta á los ministerios, á la de Orien-
te , arco de Palacio , Platerías , Plaza , calle de Atocha, 
Carretas . Montera , Jacometrezo, á volver á la plaza de 
Santo Domingo. 
Otra en fin , que partiendo de la Plaza y caminando 
por la calle de Atocha, plazuela del Angel y Santa Ana , 
calle de la Gorgnera , de la Cruz, Carrera de San Geró-
nimo, Puerta del Sol y Arenal , volviese por la calle de 
las Fuentes á la Plaza. 
Por medio de esta combinación de rutas, se pondrían 
en inmediato contacto las oficinas, los tribunales, la Bol -
sa , etc. , so acortarían las distancias, hasta aquellos sitios 
(pie aunque se encuentran en puntos escénlricos son sin 
embargo importantes por el comercio , la industria, ú 
otros objetos diversos se aumentaría considerablemente 
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su iulcrcs, y por consecuencia el de los barrios que los 
rodean, eslendiendo proporcionalmenle el tránsito, el 
movimiento y la animación á todos los cstremos. Con-
vendria establecer otro servicio distinto para las tardes: 
una carrera podria tener marcado el itinerario siguiente: 
plaza del Circo, calle de Alcalá, Puerta del So l , Monte-
ra, Jacomctrezo , Ancha de San Bernardo, Pez, Puebla, 
Infantas á volver á la misma plaza. 
Otra linea podria empezando por la plazuela de San-
io Domingo, abrazar las calles de la Luna, Desengaño, 
Caballero de Gracia , Prado . Alcalá , Mayor , Santiago, 
plaza de Oriente á volver al sitio de donde partió. 
Y por íiltimo, otra en fin que saliese de la Plaza Ma-
yor, y se dirigiera por la calle de Toledo, Magdalena, 
Progreso , Atocha , Prado , Carrera de San Gerónimo, 
Puerta del S o l , callé de Carretas á volver á la Plaza. 
Este nuevo servicio, facilitaría la comunicación cwn 
los paseos, los teatros y los puntos de movimiento en 
aquellas horas. Todas las carreras deberian hallarse com-
binadas, de modo que al propio tiempo salieran del mis-
mo sitio de parada dos ómnibus para cada línea, aunque 
partiendo cada uno por las cstremos opuestos de 
ella. 
Una empresa que planteara un servicio general de 
ómnibus combinados de la manera indicada (i otra análo-
ga, no solo proporcionarla las inmensas ventajas propias 
de los carruajes públicos, que reúnen, distribuyen y dis-
persan sin cesar la población , y que hacen poco menos 
importantes á los barrios estiemos que á los del centro, 
sino que podria contar con seguros lucros si tenia 
alguna constancia; pues que no en un mes se llegó á al-
canzar en Burdeos la necesidad de tres distintas empre-
sas de ómnibus , ni los de París pudieron contar en el 
primer año , con que solo en una línea tendrian diaria-
mente-40,000 transeúntes; ni los accionistas de estas em-
presas podrían imaginar que sus acciones de 1,000 fran-
cos se venderían por triple del capital. 
Entre las mejoras necesarias y fáciles de realizar; de-
be también colocarse la supresión de los canalones, me-
dida que llevándose á cabo solo en las casas nuevas, tar-
dará muchos años en producir resultado general : por 
esto seria conveniente mandar su ejecución con la misma 
energía y prontitud que la acertada disposición última-
mente tomada con las rejas , obligando á los dueños de 
todos los edificios á que bajen las aguas por los patios, 
ó por conductos de plomo empotrados á lo largo de las 
fachadas , dándolos salida por bajo de las aceras. Estas 
deberian construirse en aruionía con la forma combexa 
adoptada para el empedrado, es decir, haciendo que la 
orilla de ellas volara mas por la parte superior que por 
la inferior , dándola la figura de un cuarto de círculo, con 
lo que se conseguiría que las vertientes de la calle cor-
rieran ocultas por los lados de ella como sucede enPaaís. 
En cuanto al empedrado, si es que ofrece ventajas el de 
adoquines de piedra berroqueña , que lo dudamos, es 
preciso no se construya á la ligera como está sucediendo 
en la calle del Caballero de Gracia; la única utilidad de este 
genero de pavimento, es la de presentar una superficie 
plana, tersa y unida, y esto solo se consigue labrando 
bien las piedras, y encajonándolas de modo que no que-
den huecos entre ellas. 
Consideramos difícil de realizar un sistema general 
de alumbrado en toda la población por medio del gas, en 
atención á su carestía, comparada con el precio que tie-
ne el aceite en nuestro pais, y encontramos ademas pa-
ra su adopción el inconveniente del detestable olor 
que despediría con los fuertes calores del eslío. Nos con-
tentariamos por lo tanto con que hubiera mas esmero 
con los reverberos existentes, mayor y mejor distribui-
do el número de ellos, y con que se renunciára á esa 
ridicula economia de no encenderlos , no precisamente 
cuando la luna alumbra, sino cuando se supone que de-
be alumbrar. 
En un clima como Madrid, donde tanta es la fuerza 
del sol, deberian proporcionarse medios de libertar de c[ 
á los transeúntes , esto se conseguiría aumentando las 
plantaciones de árboles que requieran poco riego, podria 
ponerse una sola línea de ellos por cada lado, en la par-
te de la calle de Alcalá que aun no los tiene , en la de 
Carretas, Carrera de San Gerónimo, Calle Mayor, Ato-
cha, Ancha de San Bernardo, Hortaleza desde la puerta 
de este nombre hasta la fuente de Galápagos y en la ca-
lle de Toledo desde San Isidro hasta su conclusión. 
Somos partidarios del arbolado en el interior de las 
poblaciones, porque aparte de la sombra que presta, 
purifica la atmósfera y la refresca , neutralizando los 
miasmas perjudiciales á la salud. También desearíamos 
ver imitados en las plazas de Bilbao y del Progreso los 
m i a r e s de Lóndres, que como todos saben consisten en 
jardines rodeados de una verja. 
Es urgente en estremo la desaparición de los tingla-
dos que existen en la plazuela de San Miguel y Herra-
dores, allanando cuantos obstáculos se opongan, sea 
cualquiera su clase, pues antes que todo es la utilidad 
pública ; el nuevo mercado de San Felipe, puede y debe 
sustituirlos perfectamente ; y en la primera de aquellas, 
convendría plantar calles de árboles que la hermosea-
ran y que dieran importancia á aquel paraje hoy de re-
pugnante aspecto. 
No basta que el Ayuntamiento haya acordado con 
mucha oportunidad cortar el abuso de elevar las casas á 
medida del interés de cada propietario , es preciso vigilar 
para que no se franquee la cuestión levantando cuerpos 
altísimos sobre los tejados, como se está verificando 
en algunos edificios; esto no solo tiene los mismos incon-
venientes de estorbarla circulación del aire, sino tam-
bién el del aspecto feísimo que preseman: y se hace asi-
mismo preciso poner una limitación á la reducción de las 
habitaciones, como altamente perjudicial á la salud. 
Elcvanse en París en toda la ostensión de los BóüleVárds 
y orillas del Sena, á distancias poco lejanas una especie 
de columnas de diez á doce pies de alto, á las que 
dan el nombre de Uórnes decentes; son huecas hasta la 
altura de un hombre, de lejos, según ha dicho un autor; 
«pudieran pasar por garitas, pero aproximándose se ve 
que sirven lo mismo al militar que al paisano, y que los 
hombres lodos pueden introducirse en ellas para satisfa-
cer una de sus fragilidades naturales, de la cual se ven 
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acomelKlos con frecuencia en el pasco ó en las calles.» 
Varios peiiódicos han anunciado entre la infinidad de 
mejoras que todos los dias anuncian y que jamás se rea-
lizan , que el Ayuntamiento de Madrid habia concedido 
privilegio para la construcción en esta corte de columnas 
artesianas semejantes á las ya citadas de Par ís , y aun han 
llegado á decir que en adelante no podrian fijarse anun-
cios en otra parte de la población que en ellas: nosotros 
no creemos esta especie, puesto que si bien es cierto que 
en París sirven para fijar anuncios permanentes, de una 
manera particular, esto es, pintados en la misma colum-
na con fuertes colores, eslo también que no está prohi-
bida la fijación de carteles en otros puntos, porque es un 
derecho de que no puede privarse legítimamente á los 
interesados en la publicidad. Por lo demás, no solo apro-
bamos la idea de construir dichas columnas, sino que 
desearíamos que en las calles estrechas en que no son 
posibles, se hicieran cubas urinarias ó receptáculos de 
plomo con el propio objeto , tales cuales los hemos visto 
en algunas poblaciones del estranjero, y pabellones dis-
puestos á propósito para lo mismo en los paseos públi-
cos. De este modo podría darse una órden para que desa-
pareciese de todos los portales el sucio 6 insalubre rincón 
que en ellos existe actualmente, imponiendo multas 
como sucede en todos los pueblos donde hay verdadera 
policía urbana, á cuantos contribuyeran á hacer re-
pugnantes cualquiera de los infinitos sitios que hoy lo son 
en Madrid. 
Preciso es poner asimismo un remedio al peligro que 
corre de ser atropellada la multitud de personas que 
atraviesan el paseo de los coches en los tránsitos desde 
el Prado á las subidas del Retiro. Esta necesidad mayor 
en nuestro concepto que la de la lujosa verja reciente-
mente construida , podría remediarse atajando los costa-
dos del camino por ambos lados del salón con unas bar-
ras de hierro de forma elegante, que dejáran en el centro 
el hueco necesario para el paso á la par de un carruaje y 
un caballo : así se evitaría el grave riesgo á que se espo-
nen cuantos por este paraje atraviesan , pues desde un 
punto seguro, podrian esperar la ocasión oportuna de pa-
sar la pequeña distancia que quedaría de una barra á otra, 
en vez de tener que abarcar de una sola mirada para evi-
tar los peligros, la inmensa estension por donde hoy gi-
ran caprichosamente los coches. Las barras indicadas 
podrian disponerse de modo, que dejáran franco el paso 
por toda la anchura del camino, los dias de grandes 
funciones ó revistas. 
Ya que la Bolsa errante, de una parte á otra se ha 
guarecido en los Basilios, sin inmediata esperanza de me-
jor albergue, bueno y fácil fuera hacer en el edificio al-
gunas obras que le quitáran en lo posible el aspecto de 
iglesia que hoy tiene; entre ellas la demolición de la 
torre y de la media naranja que está ruinosa, sustituyén-
dola con una claravoya de cristales; el reboque de la fa-
chada, y el adorno interior. 
No hay forastero que no se admire de que en el punto 
mas principal de Madrid , en la puerta del Sol , exista 
un edificio tan irregular como la iglesia del Buen-
Suceso. Conocemos las dificultades que para la ejecución 
de lo que vamos á proponer se prcscnlarán ; pero indis-
pensable es vencerlas brevemente, y que desaparezca 
este edificio con sus cuerpos entrantes y salientes , dejan-
do libro un espacio que debe ocuparse con una pequeña 
arboleda, tan necesaria en un sitio que la costumbre ha 
señalado como punto de reunión á las personas de casi 
todas las profesiones y oficios; en el centro de esta arbo-
leda podría erigirse un monumento perpetuando los altos 
hechos de la gloriosa guerra de la Independencia; ó bien 
elevarse una columna sobre la cual se colocára un rever-
bero de gas , con arreglo al modelo de los ensayos de esta 
clase que se han hecho en Londres y en Par ís , y que 
consisten únicamente en la reunión de muchos mecheros 
de gas, en un mismo grupo, con cuya única luz queda-
rán perfectamente alumbradas , no solo la Puerta del Sol, 
sino también las embocaduras de las calles que de ella 
parten. 
Otra de las obras convenientes es la continuación de 
la calle de Esparteros ó subida de Santa Cruz, hasta 
Santo Tomás, siguiéndola línea de la casa que se está 
reedificando. Para ello debe demolerse el templo de Santa 
Cruz, trasladando la parroquia al citado Santo Tomas, y 
dejando sola en el centro de la plazuela la torre, á la cual 
se podría descargar de las campanas y de la cúpula sus-
tituyendo esta con un mirador que aumente su elevación 
y sirva para los objetos de utilidad que prestan torres tan 
buenas y tan bien situadas, como está en el centro de 
otras poblaciones. 
A los pasajes que el señor Mesonero señala como ne-
cesarios en su Memoria, creemos deben añadirse, uno 
desde el final de la calle del Carmen y como continua-
ción suya, á salir al Postigo de S. Martin , y otro desde 
la plazuela de la Leña á la del Angel , siguiendo la d i -
rección marcada por la casa-escuela de Caminos y Ca-
nales. 
Consideramos indispensable la habilitación de San 
Francisco el Grande para Panteón nacional, la construc-
ción de un cementerio á imitación de los de la Charlrcuse 
de Burdeos y del P . Lachaise de Par í s , que difiera en 
un todo de orden seguido hasta aquí en esta clase de 
monumentos, tratando de darle el aspecto de un frondoso 
jardín , y no el de una repugnante anaquelería. Las a l -
turas que hay á la parte de Carabanchel, ó hácia el por-
tazgo de Ballecas , nos parecen puntos á proposito para el 
objeto. 
E l derribo de la manzana que existe frente al teatro 
del Pr íncipe, el del lienzo de pared empalizada y tor-
recilla que interrumpe la línea de la Casa Botica de 
S. M . formando un ángulo irregular frente al convento 
de Santo Domingo, el de las tapias de la huerta dé las 
Descalzas y ensanche de la calle de Preciados, el del Arco 
de San Ginés y el de la Calle del Barquillo , son 
reformas que basta apuntarlas para que se reconozca su 
necesidad. 
No alargaremos este artículo proponiendo medidas 
prontas y eficaces para que preceda un maduro exámen 
á todos los planos y proyectos cuando el Ayuntamiento 
trate de emprender obras , evitando se reproduzcan er-
rores semejantes al de la aprobación de la ridicula y es-
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travagantc fuente de la plaza del Progreso, que si mal 
no nos han informado, va á tener digna eopia en la que 
se está construyendo en la plazuela de Bilbao: para 
obligar á los propietarios á que no embaracen las calles 
con escombros haciendo que los trasporten á sitios mas 
espaciosos, á que las piedras vengan picarlas desde fuera 
de la población y aserradas las tablas., á que las mezclas 
se hagan dentro de los mismos solares sin eslender capas 
de cal por las calles. A medida que la corte vá adelantan-
do en población 6 importancia , debe cuidar de su ornato 
y policía urbana; el trasporte de las carnes por medio de 
caballerias, el del pan en serones dentro de los cuales 
mete los pies el conductor, la multitud de mendigos im-
punemente tolerados , la existencia de casas de cabras, 
mataderos, fraguas y otras mil industrias, fábricas y 
talleres perjudiciales á la salud ó incómodos al vecindario, 
son cosas que si no se remedian, no es porque no se haya 
podido ni porque se ignoráran. 
Madrid progresa rápidamente en todos conceptos 
hace algunos años: si se quiere que sea digna capital 
de España, queda aun mucho que hacer y al efecto es in -
dispensable que se proceda con método y bajo un plan 
general. Nosotros esperamos que penetrado el A y u n -
tamiento de la gravedad de la misión que le está confiada, 
trabajará con ahinco en la mejora y ornato de Madrid, 
hasta que corresponda dignamente á la importancia que 
hoy tiene, y ála mayor que indudablemente está llamada 
á tener. 
I.A RAZON Y ÍÁ DULZURA. 
E l lenguage de la razón, si no va espresado con dul-
zura se hace generalmente inútil ¡ porque no habiendo 
tocado al corazón, ningún efecto tiene sobre el alma, el 
lenguage de la dulzura sin los socorros de aquella rara 
vez llega á persuadir: puede conmover el corazón pero 
no tiene cuanto se necesita para convencer el espíritu. 
Vayan vuestras palabras empapadas en la razón y la du l -
zura, y ellas penetrarán al alma y al corazón; serán irre-
sistibles , mas que los sofismas del orgullo y la vanidad. 
MAXIMA. 
Deciael sabio Zenon que la naturaleza nos ha dado 
dos oídos y una sola lengua , para enseñarnos que vale 
mas escuchar que hablar. 
O r i g e n d e l c u m p l i m i e n t o q u e Me h a c e ú tus g e n t e s 
c u a n t i ó eattoruiHlun. 
L a costumbre de saludar á las personas cuando estor-
nudan es muy antigua y general. Nos dice la fábula que 
Prometheo , habiendo formado al primer hombre, tomó 
del cielo un poco de fuego, y lo llevó en un frasco pe-: 
queño colocándole bajo la nariz de la estátua para hacerle 
aspirar. E l fioílístico divino penetró inmediatamente en la 
cabeza, se introdujo en las fibras del cerebro, se espar-
ció en todas las venas, y la primera señal de vida 
que dió aquel nuevo sér fue estornudar. Prometheo 
enagenado con este movimiento, esclamó al instante-
«Los dioses te protejan» síiplica que causó en el hom-
bre tal impresión, que con el mismo motivo siempre 
se ha servido de ella, haciéndola pasar á la poste-
ridad. 
, Se han repartido los dos primeros medios cuadernos de la 
rélehre novela Marlin el Kspósiío ó memorias de un ayuda de cá-
mara que publica la SEMANA PiNTonnscA. Desde los primeros 
capítulos despierta el amor vivamente la curiosidad, tocando re-
sortes de gran efecto con el lino que le es peculiar. En \isia 
de las páginas publicadas de esta obra , hay fundados motivos 
para esperar que si no aventaja ¡i otras producciones del mismo 
autor, esle se mantendrá por lo menos con ella á la altura en que 
Ic han colocado sus úl t imas novelas. 
En el teatro de la Cruz . ún ico encargado do dar algunas 
funciones por semana, durante estos dos meses de escesivos calo-
res y de emigración de la corte, asistimos el domingo último á 
la primera representación de una pieza francesa, arreglada al 
teatro español por los señores Villa y Corona, con el titulo de 
Las pesquisas de Patricio; pertenece al género de moda hoy al 
lado allá del Pirineo , con arreglo al cual se atiende poco á la 
moralidad , con tal que á toda costa se consiga zurcir una pro-
ducción entretenida. La de que nos ocupamos acaso hubiera pa-
recido algún tanto pesada, sin el esmerado desempeño del papel 
de Patricio , encomendado al señor Caltañazor . á quien el pú-
blico aplaudió justamente. Los traductores fueron llamados á la 
escena. 
, * . Se ha cerrado el teatro del Principe ; sus principales ac-
tores han ido á pasar el verano en las provincias de Andalucia. 
en cuyos respectivos coliseos darán algunas muestras de sus ta-
lentos. E l señor Romea ha salido para Cádiz , y para Granada la 
señora Diez 
Ilál lanse próximas á su término las funciones líricas del 
teatro del Circo en la actual temporada, y se empieza ya á hablar 
de los artistas que parece deben cantar el próximo invierno, 
nombrándose varios apreciables cantantes e s p a ñ o l e s . 
. ' . lia comenzado á publicarse en Rarcelona con el titulo de 
E l Harrino Musical, un periódico de mús ica , literatura y tea-
tros. Con él se reparten piezas instrumentales y de canto perfec-
( is imaihenté impresas con caracteres movibles, que se prestan 
á todas las necesidades de las composiciones y á todas las condi-
ciones de la belleza tipográfica, liemos visto las páginas de un 
método y el coro de brujas de la ópera española la Faltuchiera. 
compuesta por el malogrado jóven 1). Vicente Cuyás , y no pode-
mos menos de elogiar la limpieza y corrección con que están im-
presas. La dirección literaria, se halla confiada al acreditado es-
critor D. Victor Balaguer. 
La publ icación de este periódico musical, el mas elegante y 
barato que hasta ahora ha salido á luz en España , contribuirá 
al progreso y al desarrollo de la afición á este arte encantador. 
Madrid 1846.—Impronta y Eolubl«cimionto de G-ob«do de loo SS. GomiUx 
.Y Cast f l ló , ealle de Hortsleia, o. 89. 




, L 8 de agosto de 1556 des-
cargó alanochecer una gran 
tempestad en la ciudad de 
Gante. Mientras que los 
i habitantes se apresuraban 
rp recogerse, para librarse 
de los torrentes de agua 
que empezaban á inundar 
las calles, y se santigua-
ban devotamente al ver los 
'relámpagos, so lounjóven 
parecía recrearse con aquel espectáculo de la naturaleza, 
TOMO I .—NUEVA ÉPOCA.—Je LIO 19 ni? 1846. 
y su frente habitualmcnte arrugada tomaba una eslra-
ña espresion de alegría. Este joven se llamaba Jóos Clacs, 
y egercia, como su padre Antonio , el oficio de tornero, 
en el cual sobresalía. 
E n todo el reino de los Países Bajos , nadie como el 
sabia tornear y cincelar el respaldo de una silla, ó el 
mango de ébano de un cuchillo, no pudiendo dar cum-
plimiento á los encargos de sus numerosos parroquianos. 
Habría ganado mucho dinero si hubiese sido tan laborío, 
so como inteligente , pero Jóos rara vez trabajaba. Cuan-
do se ponía al torno, al momento se le cansaba el pié de 
mover la rueda y la mano de cincelar. Bajaba la cabeza 
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se entregaba á sus conslanlcs cavilaciones, y cuando la 
voz de su madre le sacaba de su meditabundo estado, se 
conmovía como si hubiese despertado de un sueño pro-
fundo, y se separaba para ocultar las lágrimas que hu-
medecian sus ojos. 
Afligida entonces esta de ver contristado y sufriendo 
al único hijo que tenia, lo suplicaba ño la ocultase por 
mas tiempo el secreto que lo causaba tales disgustos, 
asegurándole que no la faltarla medio de consolarle; pero 
él contestaba que ningún secreto tenia, y se ponia 
á trabajar entregándose bien pronto á su inacción y á sus 
lágrimas. 
Dejóos el juzgar de la inquietud de la pobre viuda, á 
quien, de siete niños y un marido honrado y cariñoso, 
no la quebaba mas que este solo hijo. 
Aquellos fallecieron en una semana, y el padre que no 
habia podido soportar esta cruel pérdida , sucumbió tam-
bién , y fué á reunirse á ellos. La señora (iertrudis en 
fuerza de cuidado y anhelos, pudo salvar al pequeño Jóos, 
de edad de cuatro años. Desde entonces él constituía toda 
su felicidad , y hubiera dado la vida de buena gana, por 
volver á ver en los lábios del jóven una de aquellas tier-
nas y dulces sonrisas que la deleitaban , cuando aquel era 
muchacho; pero, ya lo he dicho, una profunda tristeza, 
un pesar cuya causa ocultaba con obstinación, le consu-
mían lentamente. 
Todos los dias bien entrada la noche y á la hora en que 
la campana invitaba á los vecinos á recogerse, salla Jóos 
Jooá. 
de casa marchándose, Dios sabe á donde, con riesgo do 
que le hiciesen fuego y le matasen las numerosas patru-
llas que recorrían la ciudad. Una vez quiso su madre 
Impedirle estas peligrosas escursiones; pero él, dócil y ti-
morato hasta entonces, no titubeó en desobedecerla,-por 
lo que esta se propuso no oponérsele, y le dejaba'salir 
á su arbitrio á pesar de las mortales angustias en que 
quebaba hasta que volvía. 
EIdia que se ha referido á la cabeza de esta historia 
Jóos, que parecía, según ya he dicho, recrearse con la 
tempestad, so embozó en su capa á eso de las diez de la 
noche, y salió como de costumbre, dirigiéndose por ro-
deos con el objeto de ocultarse á la vista de los que hu-
bieran podido seguirle, hácia el cuartel ó barrio que hay 
á la orilla del Liere. Asi que hubo llegado á la calle de... 
desató un bolo sujeto á una argolla do hierro, se metió 
en él , y ayudado de una percha , encaminóse hácia una 
casa que habia á unos doscientos pasos cuya espalda ba-
ñaba el rio por los cimientos. Examinó luego con cuidado 
las ventanas de esta casa, iluminadas interiormente la ma-
yor parte, y aguardó con calma, á pesar do la lluvia que 
cala, á que so apagáran las luces. 
Cuando se estinguió la última al cabo de un cuarto de 
hora, se abrió con lentitud una ventana. Levantó Jóos rá-
pidamente la cabeza, y radiante do alegría desató una 
escala do seda que llevaba on la cintura, y la ató á un 
cordoncito que bajaba de la ventana á lo largo de la pa-
red. Volvió á subirse el cordón con la escala, y á la luz 
de un relámpago , pudo Jóos distinguir dos blancas y pe-
queñas manos que ataban los nudos á los hierros déla 
ventana. Jóos se encaramó rápidamente sobre el frágil 
apoyo, y se halló cara á cara con una jóven cuya frente 
quiso besar ; pero ella so retiró , y los lábios de Jóos solo 
tropezaron con la fria reja. 
«¡No, Jóos, dijo ella, no! Habéis ^urado ser mi her-
mano basta el día en que la divina misericordia consa-
gre nuestra ternura; guardad vuestra promesa. iDios 
mió 1 ¿no es bastante para una niña, el esponer de este 
modo por vos su vida y su honor? Porque si en la ciudad 
llegasen á saber nuestras entrevistas nocturnas, habría 
perdido para siempre ya mi reputación; y si mi padre 
entendiera que á pesar de su prohibición, no he renun-
ciado á amaros , me mataría. 
—Ño tenéis necesidad do recordármelo, replicó el jó-
ven; no he olvidado que Estina Beccmans es la hija del 
rey de los carniceros, que os r ica , y que obstábulos in-
superables me separan de ella... ¡A Dios! 
Esta es una de vuestras frecuentes locuras. Jóos; 
ciertamente que no debemos esponernos á tantos peligros, 
para reñir después. 
Y fuese casual ó de intento, puso su pequeña y blan-
ca mano á la parte á fuera de los hierros, y tan cerca de 
los lábios del tornero que este la besó. Estina no retiro 
su mano, sino después de haber dejado tiempo á su 
amante para que lo repitiera tres ó cuatro veces. 
—¡Y bien! dijo ella, ¿habéis visto á vuestro tio Ulens. 
y tanteado si podemos tener alguna esperanza en él? 
—¡Ah! mi tio no ha querido oirme. ¡Oh! creedme esta 
vez, Estina; renunciad á vuestro fatal amor hácia un 
miserable que no os ha ocasionado mas que lagri-
mas, y que puede sumergiros en un abismo de des-, 
gracias. 
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—¿Ycrecis que Estina IJcccmans, tiene lan poca re-
solución y |)crsevcrancia? ¡JoosI No. . . por Sania Jnslina 
mi palrona; nada en el mundo podrá quebrantar mi re-
solución. 
lislina 
—Gracias, Estina, gracias porque me dais valor y 
felicidad. 
— ¡Adiós, Jóos, hasta mañana! Oigo ruido dentro, 
apresuraos á huir. 
Kn esta ocasión los labios de Jóos , se imprierun en la 
frente de Estina , y embriagado su corazón de placer, 
bajó precipitadamente por la escala para volverá tomarla 
barca. Los pies del joven se encontraron con el agua, 
porque la barca había desaparecido. Creyó Jóos que el 
movimiento de las olas la babria llevado cerca, y cstendia 
las piernas pensando dar con ella y recobrarla; pero 
fué inútil su tentativa. Cuino en aquel momento , Kstina 
que le suponía ya fuera de la escala , desataba la cnerda, 
cayó en el agua hasta la cintura y seguramente habría 
perecido , si por una especie de milagro , no se hubiesen 
asido sus manos á un gancho de hierro que babia fijo en 
la muralla. 
Se agarraba cada vez mas, pero no tardó mucho en 
observar que la grapa estaba gastada por el moho , y fija 
entre dos ladrillos cedia poco á poco amenazando sumer-
girle en el rio. Era entonces su muerte segura, porqué 
en aquel parage, el fondo que tenia veinte pies de pro-
fundidad al menos, y que formaba una especie de fango 
sin (-•onsistencia no le dejaba ninguna esperanza de salva-
ción si caia en él. No le quedaba mas arbitrio que ganar 
á nado el malecón; pero la travesía era larga, completa 
la oscuridad, y la tempestad furiosa. Para colmo de su 
desgracia al subir por la escala , se recogió la capa y los 
pliegues de ella empapados de agua, impedían maniobrar 
al desgraciado. 
Encomendó su alma á la misericordia Divina en una 
corla súplica, después dejó el clavo y cstendió los bra-
zos para nadar. E n aquel momento un remo le hirió en la 
cabeza, y una carcajada se confundió con el ruido del 
viento y de la tempestad. Después una barca con dos 
hombres que se había parado delante de la ventana desde 
el punto en que Jóos subió á la escala de seda, se alejó á 
fuerza de remos. 
Entre tanto que oslo tenia lugar, el señor Ucccmans 
entraba en el cuarto de su hija , y heria los ojos de 
Estina asombrada, con la luz de una linterna que llavaba 
en la mano. 
— Querida, la dijo con amarga sonrisa, las niñas que 
toman el fresco por la noche en la ventana, se esponen 
á cosliparse. En lo sucesivo, no tendrás otra habitación 
sino el gabinete que dá á mi alcoba. Marcha ahora mis-
mo á tomar posesión de él. Aquel cuarto sombrío es muy 
á propósito para rezar el De profundis, y creo que no ha-
rías mal en rezarle porque podria haber alguno que tu-
viera necesidad de él. 
—¡Padre mío, padre mío! ¿qué queréis decir? esclamó 
Estina en quien un espantoso terror superaba al miedo 
que tenia á su padre. 
—Nada, replicó tranquilo el carnicero; ¿no es deber 
orar por todos los cristianos? E n este momento tenemos 
una horrorosa tempestad, y sí algún barquero se aven-
turase á andar por el río á estas horas podría sucederle 
cualquier accidente funesto. Vamos pues á rezar el De 
profundis. 
—¡Padre mío! ¡por piedad, salvadle! repuso la joven 
abrazando las rodillas de Beecmans. 
—Calla tú, bija criminal, calla y no hables mas de esc 
miserable que jugaba con tu honor y te esponia á la pú-
blica infamia. ¿Crees que han sido ignoradas por mucho 
tiempo en la ciudad tus citas nocturnas? ¡Escucha! ya 
no se siente ruido ni de remos ni de hombres Oigo 
la puerta de la habitación que se abre.... Son tus her-
manos que vuelven. Han vengado el honor de su fa-
milia. 
Estina nada oia ; gemía desmayada á los pies del car-
nicero. Este la miró fríamente , la echó en la cama, y 
fué á reunirse á sus dos hijos que le esperaban en la 
pieza inmediata. 
— Y bien, ¿qué me decís? les preguntó. 
E l primogénito enseñó uno de sus remos teñido de 
sangre. 
—Rompe ese remo , dijo JJeecmans, házle peda-
zos y échalos en el fuego ¡ que nadie llegue á sospechar 
nuestra venganza. Es menester que atribuyan á la casua-
lidad la muerte de nuestro enemigo. Cuando os hablen 
mañana, diréis: «¡Qué lástima! era un buen muchacho.» 
Ahora iros á acostar ¡sois buenos hijos! 
Los abrazó, luego fué á sentarse delante de la chime-
nea, donde ardían los restos ensangrentados del remo, y 
concluyó por dormirse después de haber bebido dos ó 
tres cuencos de cerveza que hubiesen sido bastantes pa-
ra emborrachar á un bebedor cualquiera ; pero él no es-
perímentó lamas pequeña turbación , y sí se durmió no 
debe atribuirse mas que al suave calor que despedía la 
chimenea. 
Mientras estos sucesos pasaban dos hombres emboza-
dos en sus capas, y cubierta la cabeza con anchos som-
breros bajos, recorrían en s lencio las solitarias calles de 
Gante. De vez en cuando uno de ellos se detenía para 
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observará la IViz do los r'eláni'iJiigos aTgUños'cdírícibs: dcs-
j) íes seguía su camino, acompañado siempre de su mudo 
y pasivo compañero. De esle modo llegaron á la orilla 
del malecón. Allí , como si se huhiese recreado con el 
CUELLO 
ruido de as aguas y el bramido de los vientos, el 
que parecía de mayor importancia de los dos pa-
seantes nocturnos, se sentó en la orilla sin repararen 
la lluvia , y se puso á mirar con atención las olas que 
chocaban entre si, agitadas y revueltas por la tempestad. 
E n tanto que él meditaba en medio del desorden de los 
elementos, su compañero menos satisfecho, y también 
menos iluso, meneaba los píes para entrar en calor, ar-
reglaba los pliegues de su capa, y parecía poco gustoso de 
hallarse á aquellas horas á la orilla del í.íere. Pero ni se 
atrevía á ir, ni venir, ni á manifestar su disgusto. E l otro 
no se hacía cargo de que el compañero tenía mucho frío, 
y se figuraba que estaba solo en aquel sitio. Por fin. la 
tempestad se apaciguó, las nubes que cubrían entera-
mente el cielo se aclararon, y la luna despedía un rayo 
de luz por entre dos nubes cenicientas que poco antes 
la ocultaban completamente. E l Líere pareció inllamarse 
por el reílejo de ella , y el viejo que seguia sentado, 
esclamó: —¡Conde, he aquí la imagen de mí destino! La 
tempestad y la noche á un tiempo, y después el descan-
so y el esplendor de la vida eterna ; los pensamientos del 
mundo , negros y sombríos ; los del cíelo brillantes y 
puros. 
Una profunda cortesía sirvió á la vez de respuesta 
y de asentimiento á esta esclamacíon. 
—Pero ¿qué es aquello que veo allá abajo sobre el agua? 
esclamó el viejo; no distinguís una cosa que ilota? ¡Dios 
me mate, si no es un hombre que se ahoga! Es menes-
ter i r á socorrerle.... No. . . que no es mas que un cadá-
ver. Mirad , flota tieso y sin movimiento, en tanto que 
me lo permite ver la claridad de la luna. Parece que es-
tá ensangrentada su cabeza ; ayudadme querido Conde 
á traerle hacia la orilla. Mi rad , el agua misma nos le 
su-
acerca . y con la ayuda de vuestra espada podremos 
carie del rio. 
Por un movimiculo precipitado de impaciencia , ar-
rebató de las manos de su compañero la espada de que 
este se servia con ráncha torpeza , se inclinó sobre el 
agua y llegó á enganchar el puño del arma que tenia 
por el estremo de la hoja en los vestidos del ahogado-
tiró entonces hácia si con fuerza y le sacó del agua. ' 
—Es un joven, dijo, su corazón no late y su boca no 
tiene aliento. Sin embargo , es preciso hacer esfuerzos 
para volverlo á la vida. Acaso no esté entcramcnle 
muerto. Ayudadme á trasladarle. 
Tomó el cadáver por las espaldas, su compañero le 
levantó los pies, y de esta suerte se dirigieron ambos á 
la plaza de Empoal. Una patrulla les encontró, y el ofi-
cial que la mandaba quiso averiguar los motivos que te-
nian aquellos dos hombres para ir por las calles carga-
dos con un cadáver. Luego que el compañero del viejo 
pronunció algunas palabras, el oficial se descubrió respe-
tuosamenlc y mandó á dos de sus soldados que tomasen 
la carga, y obedeciesen en todo las órdenes que recibie-
ran de los desconocidos. Estos hicieron trasportar el ca-
dáver hasta el umbral de una pequeña puerta oscura, 
cuya llave tenia el viejo; la abrió y al punto tres cría-
dos de edad llegaron diligentes , y á una señal recibie-
ron de manos de aquellos veteranos el cuerpo que su-
bieron por una escalera de caracol, que por un eslremo 
desembocaba en la puerta , y por el otro conducía á vas-
tas hahilaciones. Al l i colocaron el cuerpo sobre una ca-
ma, y dos de ellos comenzaron á prestarle socorros bajo 
la dirección del viejo, al que trataban con el mayor 
respeto. 
— Que se vaya en busca de un sacerdote y un medico, 
dijo al tercero, (pie en silencio esperaba sus órdenes, 
para ver si se salva el alma , sino puede salvarse el 
cuerpo. 
Algunos minutos después entraba el sacerdote y el 
cirujano. 
El viejo cansado de su cscursion , se sentó , ó mejor 
se dejó caer en un gran sillón inmediato al fuego; su her-
mosa barba que terminaba en punta, sus ojos vivos, cuya 
mirada no podía resistirse, daban á su semblante páli-
do y á sus prominentes mejillas , una espresion mas bien 
de amargura que dulce, y sin embargo el conjunto de 
sus facciones inspiraba una especie de temor de que no 
podían prescindir las persoñas que le rodeaban, aun el 
mismo sacerdote y el medico. Su traje habitual consis-
tía en un vestido muy sencillo de paño burdo de Flan-
des, y en su corte se conocía que el sastre había consul-
tado la comodidad mas bien que la elegancia y la moda. 
A una seña que hizo con la mano que era pequeña y 
bastante proporcionada, le quitaron la capa, calada toda 
por la lluvia, y le mudaron el calzado que estaba lleno 
de lodo , poniéndolo anchas chinelas de terciopelo, for-
radas de armiño. Estos cuidados,personales no Je impe-
dían observar y dirigir los socorros que necesitaba el 
ahogado, en quien el lector habrá ya reconocido al po-
bre Jóos. 
(Continuará.) 
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FISICA. 
F e n ó m e n o s «le Optica. 
Cuando un rayo luminoso cae sobre una superficie 
lisa y no diáfana , se verifica el fenómeno de la rellexion, 
esto es, que el rayo es rellejado en un plano normal á 
esta superficie, de tal manera, que el ángulo bajo el cual 
se refleja hácia el observador, llamado de reflexión, es 
igual al ángulo sobre que cae que se llama de incidencia. 
De este modo el observador que vé una imagen ó rellexion 
la percibe absolutamente lo mismo que si estuviese s i -
tuada detrás del espojo y á la misma distancia en que se 
encuentra delante de él. Pero para que tenga lugar es-
te efecto, es preciso que la superficie que refleja el ob-
jeto sea perfectamente plana, pues que su concavidad 
ó convexidad influyen poderosamente sobra la forma de 
la imagen vista por reflexión. As!, un espejo cóncavo es-
férico, siguiendo la distancia á que está colocado, un ob-
jeto le deja ver mas pequeño y vuelto lo de arriba aba-
jo , ó mas grande y derecho. E l espejo convexo lo pre-
senta siempre mas pequeño y derecho. E n estos dos ca-
sos no hay deformidad en el objeto y sus dimensiones 
aumentan ó disminuyen siempre en las mismas propor-
ciones. No sucede lo mismo cuando el espejo no tiene 
la figura de una porción de esfera. Entonces las imáge-
nes aparecen deformes, se alargan ó ensanchan, y ya no 
son mas que la representación grotesca de la realidad. 
Para los que miran estas imágenes á la simple vista, di-
rectamente y sin ayuda de cuerpo alguno intermedio, se 
verifica en este caso el fenómeno de la destrucción de 
las formas. De aquí pues, deducimos que la forma de la 
imagen depende de la ley que sigue la luz reflejada , de 
la figura de la superficie sobre que la imágen viene á re-
tratarse y de la posición del ojo. Se pueden determinar 
geométricamente las partes diferentes del dibujo que se-
ria necesario trazar sobre un cartón plano, para que 
visto por rellexion en un espejo de forma dada, produje-
ra sobre el ojo del espectador, cuya posición relativa, 
nos seria conocida, tal ó cual apariencia determinada. 
Presentaremos á nuestros lectores un ejemplo de este fe-
nómeno , con el cual demostraremos la manera de que 
deben valerse para producirlo. Supongamos que la figu-
ra núm. 1 es el retrato de una muger : divídase vertical 
y horizontalmente por líneas paralelas y equidistantes cir-
cunscriptas por las otras cuatro A B C D. Y prepárese en 
seguida el dibujo de la figura núm. 2 sobre otro papel 
separado por el método siguiente. Trázase una linea ho-
rizontal a b igual á A B y divídase la primera en tantas 
partes iguales como hay en la A J5. Tírese por medio de la 
a b una línea e b que le sea perpendicular, y diríjase la 
S l ! paralela á a b. l.a longitud de las dos líneas é u 
y S Ü, es absolutamente arbitraria, pero cuanto mas 
larga sea la primera y corta la segunda, tanto mas resal-
tará la deformidad de la imágen. Después de haber tra-
zado desde el punto U á las divisiones de la a b . las lí-
neas U l , U 2 , U 3 y U 4 , tírese la línea s b y por 
cada uno de los puntos en que esta se encuentra las que 
parten del punto U , trácense otras tantas horizontales 
y paralelas á la a b. De este modo habremos obtenido 
un trapecio a b c d dividido como el cuadro de la fi-
gura núm. 1 , señalado con las letras A 1J G D. No nos 
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resla pues, mas que llenar las casillas de la figura núme-
ro 2 con las partes correspondientes en la figura núme-
ro 1. En esta por ejemplo, la nariz se halla en la segun-
da división vertical partiendo de izquierda á derecha, y 
en las tercera y cuarta divisiones horizontales, consi-
derándola del punto mas elevado del dibujo. Para tras-
ladarlo exactamente á las divisiones que le corresponden 
en la figura núm. 2 , es necesario desfigurarlo mucho. 
Deberemos advertir queeu proporción que sea mayor el 
número de divisiones, tanto mas fácil aparecerá la opera-
ción. E l medio mas sencillo es hacer caer los puntos de 
intersección de las líneas verticales y horizontales sobre 
las partes salientes del diseño, después de lo cual es fácil 
dibujar el resto de las facciones. De este medio nos he-
mos valido para trazar la figura núm. 2 , la cual vista de 
un punto particular, pierde toda deformidad y represen-
ta exaclamentc la figura núm. i . Este punto se encuentra 
inmediatamente debajo del punto U , y á una altura igual 
á la distancia de la largura de la línea S. U . He aquí el 
método que debe seguirse para determinarlo. Colóquese 
la figura horizontalmente delante de una ventana, tómese 
un pedazo de naipe, cuyo canto inferior debe colocarse 
sobre la línea S. U . , teniendo cuidado de mantenerlo en 
posición exactamente vertical , hágasele un agugero pe-
queño debajo del punto U : mírese desde este la figura á 
una distancia igual á la largura de la línea S U , y á tra-
vés de este agujero aplicando el ojo al naipe , y se adver-
tirá en el momento que el observador se haya acostum-
brado á mirar por este medio que el objeto perdiendo 
su deformidad , presenta el mismo aspecto que la otra. 
Seria difícil esplicar , sin valemos de demostraciones geo-
métricas y muy prolijas ; por qué razón el procedimien-
to particular que hemos indicado conduce al resultado 
obtenido. Tal vez nos dejaremos comprender mejor adop-
tando un medio mecánico para hacer el ensayo, que por 
lo demás, es en varios casos el mas fácil para ponerlo en 
práctica. Trácese un plano sobre un papel, desígnese por 
medio de agugeros los diferentes contornos y detalles in-
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tcriorosdc osle pl;ino, colóqiicselc despucs verlicalmcnle 
sobre una hoja do Ulto papel hori/.onlal, póngase en segui-
da á ciciia distancia del primero una luz, y severa que 
los rayos luminosos pasando á través de los agugeros, van 
á proyectarse sobre la superficie, preparada para recibir-
los ; marqúese después con un lápiz los punios asi ob-
tenidos y habremos conseguido producir el fenómeno 
deseado. 
MI ojo colocado en el punto en que se hallaba la luz, 
percibirá los contornos del objeto regulares, mientras 
que se presentará grotesco y deforme á un observador 
que lo mire desde otro punto cualquiera. E n el esperi-
mento anterior hemos supuesto en posición horizontal el 
papel que recibe el fenómeno y el que lo produce , dando 
paso por sus agugerosá los rayos luminosos, en posición 
vertical, ambos sobre superficies planas, y el punto l u -
minoso colocado cerca de este último y un poco mas ele-
vado que él, sin embargo estas condiciones pueden va-
riarse á capricho del ensayador. La figura puede indife-
rentemente dibujarse en un plano vertical é inclinado, la 
superficie que la recibe puede ser horizontal ó inclinada, 
plana ó curva, la luz puede colocarse á mayor ó menor 
altura y mas ó menos cerca de ella; cada una de estas 
combinaciones que se pueden poner en práctica , darán 
lugar al mismo fenómeno, aunque ofreciendo diversos as-
pectos ; pero téngase presente , que cu lodos casos, para 
ver el objeto en sus proporciones regulares, es indispen-
sable que el observador lo mire desde el mismo punto de 
donde parte la luz. Este es h\ principio fundamental (]e| 
esperimento. En general, tales pueden ser los medios 
empleados, y tal t i grado de deformidad do las fi",,. 
ras, que venga á ser totalmente desconocidas páralos 
que ágenos á osle proceder, las mire por los medios 
ordinarios. 
Algunos artistas han conseguido dar á este fenómeno 
la apariencia de una figura que so transforma en otra en-
teramente distinta al mirarla de otro diferente punto do 
vista. Los ópticos nos presentan algunas veces un fenó-
meno semejante , que si bien no es mas (pie un juguete, 
os sumamenlc curioso y viene á comprobar nuestro aserio. 
Colocan la base de un espejo de forma cónica sobre un 
papel en que están trazadas multitud de lineas confusas, 
y en el momento de aplicar el ojo á un punto dado del 
espejo , se observa que reílejándosc en el las líneas, pier-
den su confusión y i os hacen ver una figura regular. 
\í\ que osle fenómeno tenga lugar, consiste en la ingenio-
sa ajilicacion do la ley que anunciamos arriba , es decir, 
que en la luz roílojada , el ángulo de incidencia es igual 
al de rellcxion, y aunque este lugar no sea el masá pro-
pósito para descender á dar minuciosos detalles sobre la 
operación presentaremos sin embargo algunas ligeras 
observaciones. 
Desde luego el objeto dibujado en un papel, debo 
circunscribirse en todas sus partes por una circunferen-
cia. Se divide el círculo en segmentos iguales por medio 
de radios que parlen del centro á la circunferencia, y 
aun estos mismos oslan subdivi lidos por porciones de 
círculos concéntricos y equidistantes. I.a1 superficie del 
dibujó se halla por este medio dividida en diferentes 
porciones curvilíneas, de modo, que tanto mas fácil os 
producir el fenómeno, cuanto mayor es el número de 
estas. Tales son los medios que se deben emplear para 
conseguirlo; pero antes es necesario trazar en un papel 
líneas particulares: hé aquí la dificultad de la operación 
puesto que se trata de combinar las líneas y los círculos 
de manera, que cuando el espejo cónico esté colocado 
sobre el papel y el ojo sobre é l , en la prolongación del 
eje produzca una figura semejante á la del diseño origi-
nal. Tara esto, es necesario tener presente multitud de 
circunstancias, como por ejemplo, el diámetro de la base 
del cono, la relación de este con la altura, la inclinación 
de las aristas y la elevación del ojo sobre el vértice del 
ángulo sólido. Todo esto debe determinarse geométrica-
mente sobre el papel, y se deducirá las líneas y círculos 
que se buscan. La superficie dispuesta á recibir el fenó-
meno, se compone de radios y círculos concéntricos como 
el original, pero en proporciones diferentes; despucs de 
esto se procedo á trazar el dibujo. 
Aun oslo nos presenta algunas dificultadesá causa de 
que la parle del dibujo que ocupa el centro del que nos 
sirve de base, debe trasladarse á la circunferencia del papel 
en que queremos representar el fenómeno, mientras que 
las partes esteriores de este, deben trazarse en el centro, ó 
mejor cerca de él. Es necesario dejar en el medio espacio 
suficiente para recibir la base del espejo cónico, y c' 
ojo colocado en un putk'lo designado sobre el vértice de 
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este, distingue las figuras regulares que se rellcjan en él. 
Todavía es mas sorprendente el efecto al servirse de un 
espejo de forma piramidal en cuyo caso solo se deja ver 
al ojo del espectador una pequeña parle de la figura que 
el papel contiene. Todos los radios que caen sobre los 
ángulos de la pirámide ó sobre otros planos que no están 
en posición vertical, no se refiejan hácia el ojo del que 
los mira, ni contribuyen á formar el conjunto de la figura. 
Por consecuencia se puede trazar cualquiera figura gro-
tesca en las partes que sobre el papel le corresponden, 
teniendo siempre cuidado de dirigir la operación con la 
mayor exactitud en todos los puntos que mandan radios 
al ojo, y con el fenómeno obtenido por este medio 
conseguiremos deslumbrar el juicio de un espectador 
que no esté iniciado en el mecanismo. En estos ensa-
yos, si el diseño tiene colores con el objeto de hacerlo 
mas sorprendente, es necesaria mucha destreza para 
graduar las tintas, de modo, que tanto las del centro, co-
mo las de la circunferencia, tengan la claridad íi opacidad 
convenientes. 
P O E S I A . 
L A A L B U F E R A . 
Bajo de un cielo apacible. 
Que un sol siempre puro ostenta , 
i)ó jamás las tempestades 
Su horrible furia desplegan : 
lín medio de unas comarcas 
Siempre verdes, siempre amenas , 
Que nunca de alegres llores 
E l brillante manto dejan : 
Agitada por las brisas 
De perenal primavera, 
Ceñida de verdes prados 
Y de colinas risueñas: 
A la vista de horizontes 
De perspectiva soberbia, 
Estiéndese hermosa y rica 
La magnifica Albufera. 
. Su tranquila superficie 
Un alma pura remeda. 
Donde jamás de los vicios 
E l ronco huracán penetra. 
¡Lago precioso! td fallas 
A las pinturas eternas , 
Que en sus altas concepciones 
E l tierno Taso bosqueja. 
Tft en los jardines de Armida 
La mas rica gala fueras , 
Que el primer lugar mereces 
Del amor en las escenas. 
¡Cuán placentero es mirarle 
E n la gentil primavera! 
¡Cuán plácido recorrerle 
De otoño en larde serena! 
¡Aurora blanda de eslío 
Cuán dulce mágia le presta 1 
¡Y qué diré si la noche 
I.c dá su pompa sccrela ! 
Mas ¡oh cuadro inimilable! 
Cuando el sol con luz primera, 
Kn un manto de escaríala 
Convierle su faz inmensa : 
Cuando mil aves cstrañas 
Sus aguas corlan lijeras, 
Y de innumerables barcas 
Que veloces la atraviesan, 
Elévansc bulliciosas 
Provinciales cantilenas 
A l estrépito discorde 
De mil y mil escopetas: 
Un bello ideal ofrece 
De tanta magnificencia, 
Que eslasiada el alma cede 
Al placer y á la sorpresa. 
Bafael en su entusiasmo 
Adivinarlo pudiera ; 
Empero á reproducirlo 
Nó alcanzará su paleta. 
Cantad , vates do oíros climas . 
Yuestro lago de Ginebra , 
Los campos que baña el Tibor, 
Las gratas costas do Crecía : 
Los fértiles Apeninos, 
Las campiñas de Florencia , 
O en el pucnlc de Uialto 
[,as delicias de Venecia. 
/.A qué recorrer paises 
Para describir bellezas? 
¿Cuál las ofrece mayores 
Que la cara patria nuestra? 
Yo celebro con orgullo 
Esa inestimable perla. 
Con que tanto resplandece 
La corona de Valencia, 
liso lago deleitoso 
Que sus campos hermosea . 
Y que en sus límpidas ondas ' 
Los claros cielos reíleja. 
(iuarde orgullosa Suiza 
Sus lagunas pintorescas, 
Y emre sus vistosos valles 
Sus agradables aldeas. 
Gliarde la antigua (lermania 
Ese Uhin, que altiva ostenta, 
Y sus Alpes gigantescos 
Y sus noches novelescas. 
Gócese la rica Francia 
Con su celebrado Sena, 
Y en su Támesis grandioso 
La triste Albion se envanezca. 
Tienes t ñ , mi dulce España, 
Mas primores mas riquezas : 
¡Europa mira envidiosa 
Tu encantadora Albufera! 
M . M . F . 
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* Rn estos ú l l imos ¡lias 5(! lia conMniido rn l.i I'ucrla del 
Sol. esquina á la calle de C.arr.'las. un remedo ridiculo de los 
Borne* deceníeí , " columnas nrlcsiauiis de Varis. Üc iiue lióbla-
mos en nuestro arliculo de, «Mejoras de Madrid.» liemos creído 
oportuno publicar el dibujo (|ue acompaña á estas lineas, para 
que nuestros lectores puedan apreciar la diferencia que ex ste 
entre la clepancia de las columnas elevadas en la capital de 
Francia , y la mezquindad de las que se tratan de hacer en la 
nuestra. 
. * , La única novedad teatral ocurrida desde nuestra úl i ima 
Crón ica , es la representac ión del Wabuci) en el teatro del Circo-
La ejecución de esta ópera ha sido yerdaderamrnte maravillosa; 
Ronconi y Marini lian interpretado con una valentía cstraovdina-
ria la vanidad de A'abuco, y la religiosa inspiración del profeta 
Zacarías . La señora Giordano tenia la gran desventaja de luchar 
con los recuerdos que ha dejado la Rafaelli en el repertorio lirico 
de Verdi. 
. * , La autoridad impuso el lunes ú l t imo A la empresa de la 
plaza de Toros tres mil reales de multa. íi consecuencia del es-
candaloso engaño que sufrió el público , con la mal llamada cor-
rida de aquella tarde. Consideramos insulieiente esta pena, y 
creemos convendría disponer, siempre que se repitieran semejan-
tes abusos, del producto íntegro de la función á favor de los Esta-
blecimientos de Beneficencia. Ya que la casualidad ha hecho que 
hablemos de loros, apuntaremos las dos preguntas siguientes: ¿no 
es conveniente y aun necesario evitar las pérdidas que se originan 
al trabajo, á la industria y al comercio, de esa perjudicial cos-
tumbre de consentir que se celebren las corridas de toros en días 
no feriados? Ya que son una diversión popular, sostenida acaso 
mas por la costumbre, que por el placer que ella proporciona, 
¿no seria út i l , que la autoridad señalara los domingos, con es-
clusion de lodo otro dia, para que tuvieran lugar , consiguiendo 
por este medio que no so distrajera á los jornaleros, ni perdieran 
seis ú ocho horas todos los lunes, pérdida que aunque de poca 
monta al parecer, si se apreciara, al cabo del año ascendería á 
una suma enorme? 
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POR M . E . SUÉ. 
TritólSn 
DE D. m i m m m M LOS DIOS. 
Edición de lujo con grabados y l.'iminas aparte del testo, bajóla 
dirección de ü , V. C.aslelló. 
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Beaucadel. 
Se publica por cuadernos de 48 páginas , de hermoso papel é 
impres ión, y con multitud de grabados. 
Cada uno cuesta 2 rs. á los suscritores. A los ocho dias de 
publicado en París el primer follclin del Constitucional quo con-
tenia la novela, se repartió ya medio cuaderno de nuestra edi-
c i ó n , y continúa con tal rapidez, que camina casi á la pareen 
los periódicos . Van repartidos dos cuadernos, y en ellos dos tipos 
como el que ponemos de muestra. 
Dentro de pocos dias, comprendeti nuestra edición lodo el 
testo del primer lomo francés de la obra. Se suscribe en los mis-
mos puntos que al Sewiatiarío y al Siglo. 
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;K). P I N T O R K S C O BSPAÑOL. 253 
BIOGRAFÍA ESPAÑOLA, 
D . V I C E N T E CUYÁS. (J 
TRISTE , muy 
triste es re-
cordar al que 
. fué. cuando, como 
Cuyas, el que fué 
vha hecho palpitar de 
"entusiasmo los cora-
"zoñeTdelo dos los artistas de-
jando un indeleble recuerdo en 
la memoria de los hombres-
¿Por qué el laurel que ciñe la 
frente del géniosc ha de trocar tan pronto en el líigu-
bre ciprés que adorne su tumba? 
H) Copiado ya el retrato de C u y á s . y reunidos algunos da-
tos para escribir un artículo biográQco acerca de este distinguido 
artista c o n t e m p o r á n e o , recibimos un periódico de Barcelona en 
•íue leemos el presente articulo. E n vista de é l , persuadidos de 
TOMO I.—NCKVA EPOCA.=-JÜUO 26 DE 1846. 
En efecto, pocos hombres hay que en el corto es-
pacio de 23 años, hayan gozado de una carrera tan bri-
llante , bajando al sepulcro circundadas sus sienes por 
el laurel de la gloria, llorada su muerte por todos los 
amantes del arte. 
Cuyás era uno de aquellos séres privilegiados, de 
imaginación creadora y ardiente , que no siguen la 
trillada senda que han trazado las huellas del arte, por-
que allá , en su mundo fantástico, en ese mundo en que 
la lira del artista evoca lodo lo que no tiene forma ni co-
lor, para darle color y forma; allá, en ese mundo, re-
petimos , Cuyás descubrió una nueva luz , un nuevo 
campo, una nueva roca que, como Moisés con su bá-
que su autor se encuentra en mejor posición que nosotros, por 
hallarse en el sitio en que Cuyás se distinguió , para desempeñar 
cumplidamente este trabajo , hemos preferido trasladarle á nues-
tras columnas, renunciando al propósito de emprenderle que an-
tes babiamos formado. (iY. de la R.) 
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culo podía 61 golpear con su lira para que de allí brotasen 
cadenciosos raudales de armonía. 
Nació nuestro escclente artista en Palma de Mallor-
ca en el año de 18IC, á cyya isla se refugiaron sus pa-
dres huyendo las desoladoras escenas de las cuales era 
teatro la España, escenas producidas por un levanta-
miento nacional tan glorioso para las armas españolas co-
mo poco honroso para aquellas huestes aguerridas bron-
ceadas [,or el sol de Austerlilz, diezmadas por el cañón 
de Marengo, y guiadas siempre á la victoria por el hom-
bre de Santa Elena. 
Dedicóse con pashn al dibujo , arte para el que te-
nia favorables disposiciones, y en el que tal vez se hu-
biera distinguido , si el genio que empezaba á bullir en 
su mente no le hubiese arrastrado á otra senda que por 
ser mas difícil, mas gloria bábia de esperimentar en re-
correrla. Desde sus años mas infantiles habia mostrado 
una decidida afición á la mdsica, afición que gradual-
mente iba aumentando y que obligóle por fin á dedicar-
se á su estudio , aprovechándose tanto, que ya á los dos 
años tocaba regularmente el piano y era profundo cono-
cedor en tan difícil ciencia. 
Entregóse entonces con ardor al estudio de la compo-
sición que á los 20 años emprendió Bajó la dirección de 
D. Ramón Vilanova, acreditado catalán que mas de una 
vez hemos admirado en sus místicas y brillantes composi-
ciones, sencillas, puras y castas como el Dios á que están 
dedicadas, conjunto de armónicos sonidos que al retum-
bar en las sonoras bóvedas de ¡a iglesia catedral, mas de 
una vez nos han hecho inclinar con respeto nuestra hu-
milde cabeza, al propio tiempo que envuelta entre nubes 
de incienso subía la ofrenda del artista hasta el trono del 
Señor. 
Ayudado, pues, por sus nada escasas disposiciones y 
teniendo en cuenta los preceptos de su esperimentadu 
maestro. Cuyas hizo rápidos progresos en la composición, 
y en varías piezas sueltas vertió las ¡deas que pululaban 
en su mente ; la inspiración que fermentaba en su alma, 
dió á conocer el genio que en él germinaba, y se hizo 
un buen lugar entre el número de estimables artistas 
que tiene á honra poseer la corte de los Berenguer. 
Su vida hubicrase sin embargo deslizado triste y os-
cura como la de una capaz medianía, si ante sus ojos no 
hubiera aparecido rodeado de todos sus seductores pris-
mas la nada efímera gloria que proporciona el teatro. Ví-
nole á la mano uno de los mas fantásticos librettos de 
llomani sacado de una de las mas medianas novelas de 
Arlincourt, y en aquel conjunto de romancescas imáge-
nes, en aquel delirante canto de una rica imaginación , 
vió Cuyás la roca que debía golpear, el campo eu el cual 
debía internarse con los ojos del alma, el mundo que de-
bía poblar con lodos los fantásticos seres inspirados por 
la calentura de su artística imaginación. Creó la F a -
tuchiera. 
Forzoso nos es decir que antes de esta ópera , habia 
escrito otra que no llegó á concluir por haber sido escri-
ta para voces de mas fuerza y estension que las de los 
cantores que en aquel entonces pisaban laesceca del tea-
tro de Barcelona. 
L a Fatucfdcra, pues, fué recibida con entusiasmo 
que rayaba en embriaguez, una embriaguez que rayaba 
en delirio, un delirio que era ya locura; entusiasmo 
embriaguez, delirio y locura que renunciamos á piular' 
porque en nuestro rico idioma faltan frases para des-
ofíbirloi 
Nosotros eramos jóvenes muy jóvenes en aquella épo-
ca, y contamos ahora entre los mas dulces y bellos de 
nuestros recuerdos, aquella noche de frenética orgía, 
para todo un público en que mil voces daban un solo 
grito , mil manos se unían como una sola para despedir 
un prolongado aplauso, en que una salva de entusiastas 
vivas coronó al modesto artista cuando pisó la escena, 
bambuleante y sosten do por los aprcciables canlorcs en 
cuyas frentes brillaba el fuego del entusiasmo; en que 
varias coronas cayeron á sus pies, débil ofrenda tributa-
da por hombres justos al hombre do mérilo. 
Poco disfrutó Cuyás do su triunfo ; a] poco tiempo su 
delicada constitución, minada por el trabajo, fué presa 
de una tisis pulmonar, esa terrible enfermedad que es-
tiende sus garras de hierro, pareciendo como celosa 
furia complacerse en arrebatar las cabezas mas jóve-
nes y privilegiadas. A esa enfermedad debemos tam-
bién la temprana muerte del autor del Espejo de las 
venganzas. 
¡Cuyás murió! flor pasagera que un momento embal-
sama el aire con sus perfumes, astro brillante cuyo pla-
teado disco oculta pronto un velo de nubes, fosfórica 
luz que sale á divagar por la superficie déla tierra, y 
que desaparece impelida por una invisible mano, rayo 
que centellea brillante , que deslumhra con su res-
plandor , y que apaga un soplo de Dios.... ¡Cuyás murió! 
Una estraña circunstancia acompañó su muerte acae-
cida en 7 de marzo de 1839. La noche de su fallecimien-
to cantábase por última vez en el teatro la Faíuchiera, 
y el autor exhaló el último suspiro en el mismo instante 
en que corriéndose la cortina sobre el palco escénico, 
manifestó á los espectadores que habia concluido aquella 
hermosa composición. 
Brillantes poesías debidas á bien reputadas plumas, 
consagráronse á la muerte de Cuyás, muerte sentida por 
todos como lo probó la multitud que mas tarde se agolpó 
á las puertas del teatro principal y del teatro del L i -
ceo, en los días en que ambas empresas cedieron sus 
salones para beneficio de la familia del malogrado artis-
ta catalán. 
V . BALAGUKR. 
LA ESPADA DEL DUQUE DE ALBA. 
NOVELA n i S T Ó n i C A . 
I.a c o m p r a d e tiMalratt. 
' H . . 
En el siglo X V I muchas preocupaciones sobre la ma-
nera de tratarlos ahogados, preocupaciones que en su 
í sa aSounl 
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uiayor parte nos ha trasmitido la tradición popnlar, eran 
consideradas como artículos de fé en medicina. E l pr i -
mer paso que con ellos daban , era colgarlos por los pies, 
á fin de hacerlos volver el agua que habían tragado ; lo 
nial bastarla para que muriera en pocos minutos cual-
quier hombre robusto. Pero, á Dios gracias, no trató 
asi á Jóos el facultativo. 
Le sangró , mandó darle unturas en el pecho y fric-
ciones en todos los miembros; y cuando consiguió volver 
un poco de calor á aquel cadáver, le envolvió con una 
manta y dejó que un sudor copioso produjera el efecto 
do reanimar su existencia. As! que el jóven empezó á 
suspirar, á mover los brazos y abrir los ojos, el viejo 
hizo seña á los que allí estaban para que se retirasen: 
junto al enfermo no quedaron mas que el sacerdote, el 
doctor, y el que mandó llamarlos. 
Jóos se incorporó en la cama y dirigió algunas mira-
dis en torno de s í , recorriendo el sitio desconocido en 
que se hallaba. Cuando reparó á su derecha en el vc-
nerable fraile, y á su izquierda en la cstraña (igura del 
viejo, se creyó entre San Pedro y el demonio que se dis-
putaban su alma, y por un movimiento instintivo se ar-
rojó en los brazos del religioso esclamando: 
—¡Prolcgedme! 
El viejo comprendió la idea del resucitado i y se son-
rió de un modo tal , que contribuyó á aumentar el terror 
<).;1 pobre muchacho. 
_ De mí solo depende tu suerte, dijo con unavoz grave 
ó imoonente. Sin mi auxilio, hubieras muerto ; por con-
s-guiente tu vida me pertenece. Con una palabra sola, 
con un ademan puedo volverle al sepulcro de donde 
sales. 
Fácil es comprender que estas pnlahras en nada po-
dían contribuirá inspirar confianza á Jóos, débil toda-
vía de su desvanecimiento. 
—Respóndeme sin rodeos á las preguntas que te voy á 
hacer , continuó el viejo, y te advierto no n:e engañes, 
porque yo no soy de aquellos á quienes se engaña impu-
nemente. ¿Por qué motivo te hallabas herido en laca-
l eza, en el r io, y ílotando á merced de la corriente? 
Contesta pronto como si te confesases en tu lecho de 
muerte. 
E l jóven se reanimó un poco con estas palabras 
que le dieron á conocer no estaba muerto, y que no 
se las tenia que haber con el demonio, sino con v i -
vientes. 
Contó sencillamente en pocas palabras y con toda 
exactitud sus amores con Estina, suscitas nocturnas y 
la fatal conclusión de la última. 
—¿Por qué rehusa el carnicero darte la mano de su 
hija? 
—Porque soy pobre y oscuro, al paso que él es rico y 
rey de su corporación. 
— Y ¿cómo es que has ocultado á tu madre tus 
amores? 
—Porque sabia que estos amores iban á ser insensatos, 
irrealizables y desgraciados, y no quería hacer también 
desgraciada á mi madre. 
_ A tu pobre madre la tienes desconsolada por eso. 
repuso el viejo con acrimonia. Hela separada de su 
hijo para siempre, sin consuelo y sin amparo en su vejez. 
Es viuda de su hijo como lo era ya de su marido. 
Jóos ocultó con las manos sus ojos humedecidos de 
lágrimas. 
Por lo que hace á Estina, no me parece mas lison-
jera su suerte. Si han sabido vuestras citas nocturnas: si 
te han herido mortalmente bajo su ventana , no puede 
ser entonces sino por órden de su padre. De consiguien-
te, el padre que manda asesinar al amante de su hija, 
creo que no se muestre mas indulgente con la que le 
engañó á él mismo. 
— Piedad ¡ oh ! ¡ piedad ! eselamó Jóos desatinado. 
Daría mi vida por evitar las fatales consecuencias de 
mi loco amor; daría la salvación de mi alma.... ¡Dios 
me perdone esta blasfemia! interrumpió santiguándose. 
—Esas son vanas palabras que desaparecen ante la 
realidad , esclamó el viejo con amarga sonrisa. 
—No; os lo juro, repuso Jóos, á quien temblaban 
todos los miembros de su cuerpo al ver aquella sonrisa 
infernal, y que habia vuelto á sus temores de conversar 
con Satanás. 
—Escucha Jóos Claes, y medita la respuesta queme 
des , porque en este momento te hallas en la ocasión mas 
critica de tu vida. Si te ofrecieran reparar las consecuen-
cias de tus estravíos. dar consuelo á tu madre, volver 
el honor y la tranquilidad á Estina, y lograr ademas un 
mes de felicidad al lodo de tu madre y de tu muger, 
¿seria bastante agradecido tu corazón para entregarte 
en cuerpo y alma á tu bienhechor , y obedecerle y 
servirle en cuanto necesitase de tu ayuda ? ¿En cuerpo 
y alma oyes? 
Jóos sintió que un sudor frío corría por su cuerpo, 
y que volvía á desmayarse. 
—¿Lo vés? no eres mas que un miserable egoísta i n -
digno de que se te mire con interés. Rehusas reparar tus 
propios yerros, el mal hecho á dos pobres mugeres, 
sumidas en el infortunio por haberte querido dema-
siado. 
—No leéis en mi pensamienlo, repuso Jóos, después 
de un momento de reflexión. No se pueden hacer con l i -
gereza semejantes promesas. Escuchadme, pues; juro 
que he creído érais el diablo, y se santiguó reverente-
mente al decir estas palabras observando con gusto que 
ninguna turbación manifestaba el viejo—juro entregarme 
á vos en cuerpo y alma . cuanto os plazca , ya que vais á 
sacar á mi madre y á Estina de la inquietud en que te 
hallan.—Las pondréis para siempre al abrigo de la des-
gracia, y me dejareis vivir un mes á su lado. 
—Acepto, dijo el viejo. Y ahora, como nuestra con-
versación ha podido fatigarle, toma esta bebida y duer-
me confiado, que no tardarás en ver el efecto de mi 
promesas. 
Jóos tomóla copa que le presentaba y la bebió Des-
pués, á pesar de lo que ocupaba su imaginación la singu-
laridad de su aventura y la importancia df 1 pacto que 
acababa de contraer . la fatiga y la virtud soporífera deja 
bebida , no tardaron en sumergirle en un dulce y profun-
do sneño. 
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Entre tanto la pobre madre de Jóos, mientras que así 
se sacrilicaba por ella su hijo , pasaba la noche en las 
mayores angustias. A cada momento se ponia á escuchar 
en la ventana para ver si oia los pasos de su hijo que le 
llevase algún consuelo. Por mucho tiempo no sintió sino 
el ruido de la tempestad y el estruendo del trueno. A es-
te desorden de la naturaleza sucedió un silencio, aun 
mas terrible. Parecía un presagio de muerte , y sin las 
oraciones que reanimaban á la señora Gertrudis, hubie-
se sucumbido á sus emociones. Cada hora de la noche 
se le hacía un año , y amaneció sin que .Toos pareciese. 
Por fin.... oye pasos se pone á escuchar, y no eran los 
de su hijo. Sin embargo , se pararon á la puerta , mo-
vieron el aldabón , y al punto mil funestos pensamientos 
se agitaron en la mente de la pobre muger. 
Decir todo lo que esperimentó en el tránsito desde su 
cuarto al umbral de la casa, no seria fácil, Uu anciano 
de venerable semblante fué el que habia llamado á la 
puerta. 
— ¡Hijo mío!... ¿ha sucedido alguna desgracia á mi h i -
jo? esclamó la pobre viuda. 
—Soy portador de buenas nuevas, repuso el mensaje-
ro en un tono grave. Sí queréis ver á vuestro hijo no te-
néis que hacer mas que acompañarme. Solo s i , según 
las órdenes que he recibido, no puedo permitir que me 
acompañéis, sino después de tapados los ojos con esta 
venda; pero no temáis; os juro por los méritos de Cris-
to nuestro Salvador que no debéis tener miedo ni cuida-
do alguno. 
Se trataba de volver á ver á su hijo , á su hijo enva 
ausencia la habia sumergido en mortales angustias. La 
señora Gertrudis no titubeó. Por otra parte, el anciano 
á quien ella se entregaba 1c inspiraba cierta confianza 
coa la dulzura de su aspecto y la honestidad de sus ma-
neras. Se dejó, pues, vendar los ojos , apoyó su brazo 
en el de su guía , y este, después de algunos rodeos quc 
dió de intento para que ella no pudiese sospechar á qué 
barrio de la ciudad la conducía , se paró delante de una 
puertecita. 
E n tanto que esto pasaba con la señora Gertrudis, el 
carnicero todavía dormía tranquilamente delante de la 
chimenea, donde echó el remo ensangrentado. De pronto 
oyó llamar bruscamente á su puerta; despertó con so-
bresalto , bajó y preguntó con aspereza qué se ofrecía á 
aquella bora. 
—Abrid en nombre de S. M . el rey de los l'aises Ba-
jos , le contestaron. 
Y vió en efecto á través del ventanillo de la puerta, 
dos oficíales de policía acompañados de un respetable 
destacamento de soldados. 
—¿Y qué me quiere S. M . católica? replicó. 
—Abrid, abrid al punto, contestó el oficial ile policía; 
porque sí no, traigo órden de hacer derribar la puerta. 
Os advierto amigablemente que es iníitíl vuestra resis-
tencia ; la casa está por todas partes rodeada de soldados 
y de barcos que vigilan las ventanas que dan al rio. 
E l carnicero, cuya conciencia no estaba pura, se per-
suadió de que la policía habia descubierto algo del ase-
sinato de aquella noche, y obedeció las instrucciones del 
magistrado, afectando una tranquilidad queso hallaba 
bien lejos de tener. 
—¿Desde cuándo, dijo , son menester soldados para 
obligar al rey de los carniceros á que obedezca una ór-
deu de la autoridad? 
—Desde que se encuentran cadáveres ensangrentados 
bajo las ventanas del rey de la corporación de los car-
niceros, replicó en voz baja y seca el oficial de policía. 
Venid, señor mío á acompañarme adonde traigo órden 
de conduciros. Vuestros dos hijos y vuestra hija deben 
seguiros. Sí no queréis escándalo en la casa encargadles 
sean dóciles. 
De buena gana habría asesinado el carnicero al ofi-
cial de policía, y seguramente lo hubiese hecho á haber-
le sido fácil llamar junto á sí á los miembros de su cor-
poración: empero la comisión del magistrado, ejecutada 
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con gran sagacidad , no podía dar lugar á ello, ni aun 
siquiera á intentarlo, porque los soldados tenian monta-
das sus pistolas. Hizo de la necesidad virtud, llamó á sus 
dos hijos Laurcys y Carel, y les dijo que se vistieran 
inmediatamente. E n seguida fué á buscar á Estina , cu-
brió con una espesa mantilla la cara de la niña, y siguió 
al magistrado, resuelto á ver si encontraba en el camino 
algunos carniceros para manifestarles el peligro en que se 
hallaba y pedirles socorro. 
Desgraciadamente le taparon los ojos, como se ha-
bía hecho con la señora Gertrudis. Se le puso una mor-
daza por mas precaución , y ni él ni los suyos sabían á 
dónde los llevaban. Cuando se les volvió el uso de la bo-
ca y de la vista, hallábanse delante de un viejo que se 
sonrió. A l verle el carnicero se puso de rodillas. 
—No son esas falsas muestras de respeto las que yo 
(|uiero, dijo con enfado aquel. Habéis sido ya una vez 
hulullado por cometer un asesinato, y ahora de nuevo 
vertéis sangre. Un cuarto de hora tenéis y vuestros hi-
jos también para encomendar vuestra alma á Dios. Tres 
lazosos aguardan en la plaza del Viernes. Que vengan los 
confesores. 
E l señor Beecmans movia sus grandes ojos abigarra-
dos como un lobo junto á su presa; tenia todo el furor de 
¿I y una estúpida cobardía al mismo tiempo. 
—¿Qué muerte he cometido yo? quiso preguntar, pe-
ro el temblor de la voz desmentía su aparente tranquili-
dad. 
—La de Jóos Claes. 
—¡Jóos, Jóos ha muerto! esclamó Estíua y cayó des-
mayada á los pies de su padre , sin que este se bajase á 
socorrerla. 
—lis menester un juicio público y legal para conde-
narme, dijo el carnicero después de un momento de re-
llexion; reclamo mis derechos de vecino de Gante. 
—Habéis sido condenado á muerte en otro tiempo 
por la parte que tomasteis en los alborotos de los Crcs-
seres; vuestra condena se suspendió, y ningún acto ha 
sancionado vuestro indulto. Estaréis colgado una hora 
como Cresser ; con que encomendad vuestra alma á Dios. 
—¿Y no podría rescatar mi vida á costa de una gran 
mulla, preguntó Beecmans. 
—Los bienes del condenado á muerte corresponden al 
estado. 
—Pues entonces que me den un poco de cerveza y me 
traigan un sacerdote, añadió con aparente sangre fría, 
porque sus mejillas estaban lívidas. 
—Podéis rescatar vuestra vida con una condición. 
—¿Cuál es? preguntó con afán el señor Beecmans. 
— La de escribir al pié de este papel , sin leer las con-
diciones que contiene: «acepto las anteriores condicio-
nes y me obligo á observarlas como buenas y válidas sin 
restricción y sin oposición alguna.» 
—Yo no firmaré nada sin saber lo que es. 
—Mucho dura esta conversación. ¡Llamad al sacerdo-
te y que se prepare el verdugol.... Llevad á ese cuarto 
inmediato á esta niña, que gracias á Dios ha recobrado el 
cunocímieuto. 
E l viejo salió, y el sacerdote se acercó al carnicero. 
—Hijo mió , le dijo, arrepentios de vuestros pecados 
y no penséis mas que en la eternidad que tenéis próxi-
ma. Habéis mojado en sangre vuestras manos, y Dios 
ha dicho ¡desgraciadas sean las manos ensangrentadas! 
—Quisiera hablar á mis hijos por última vez, dijo el 
señor Beecmans, cuyo terror cada vez se le manifestaba 
mas. 
—Se ocupan de la salvación de su alma, y os suplico, 
¡hijo mío! les imitéis; no penséis ya en las cosas de la 
tierra, sino en la muerte y en la eternidad que tenéis de-
lante. 
—¿No sabéis qué contiene el papel que querían hacer-
me firmar? 
—Lo ignoro; pero ya es tarde para pensar en ello, 
puesto que no lo quisisteis hacer. ¡Hijo mío! ¡en nom-
bre del cíelo orad y arrepentios! 
E n aquel momento apareció el verdugo con un gran 
lío de cuerdas debajo del brazo. 
—Señor Beecmans, le dijo, permitidme os pida per-
dón de la muerte que voy á daros; no puedo menos de 
llenar los deberes de mi ministerio. 
—Jans, repuso el otro en voz baja, te doy mil mo-
nedas de oro si quieres avisar á los carniceros mi p ró -
xima muerte. Que al menos tenga el consuelo de des-
pedirme de ellos. 
—Sí, para que vengan con cuchillos á la horca y te l i -
bren. Ese es un pensamiento poco cristiano, amigo mío, 
en un momento tan solemne! Sí os diera semejante gusto 
no tardaría en ver á mi ayudante hacer conmigo el mis-
mo oficio que vengo á hacer con vos. 
—Me conformo en firmar lo que se me pide, padre 
mío. Os ruego, digáis que estoy pronto á obedecer y 
á aceptar todas las condiciones , cualquiera quesean. 
—Accedo á vuestro deseo, sin esperanza de buen exi-
tu, dijo el fraile. ¡Sabe Dios si podre conseguir aquello 
de que pende vuestra suerte! 
—Daos priesa, dijo el verdugo, ya es la una de la 
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madrugada y todo debe estar concluido en un cuarto de 
hora para evitar la reunión de las penfes. 
No es necesario pintar las angustias del carnicero du-
rante la ausencia de su confesor. Por fin volvió este 
acompañado del viejo, cuya fisonomía revelaba mas que 
nunca la ironía y el sarcasmo. 
—¡Ah! ¡AHI señor mió, dijo sonriendose: 
¡Cómo os desfigura el semblante el temor de la borca, 
y os marebita el sonrosado color de vuestras abultadas 
mejillas! Vamos, escribid y firmad.... ¡Bien! Abora que-
dáis mi prisionero , basta que tenga por covenienle man-
daros á vuestra casa. V e d , que la menor tentativa de 
evasión ó comunicación con los de afuera, seria la se-
ñal de rasgarse nuestro pacto y de que volviera ese 
hombre, añadió señalando al verdugo que se alejaba. 
Dormid pues. si os lo permite vuestra conciencia, y vues-
tro temor. Van á conduciros al cuarto que os está dis-
puesto. 
Un soldado completamente armado, vino en efecto 
por el señor Bi'ecmans y le condujo á una pieza pequeña 
donde habia una cama. Las ventanas quecaian á un cor-
redor estaban cerradas por gruesos bierrov E l carni-
cero que en vano trataba de dormirse, oia el ruido do las 





A R T I C U L O I. 
Hace algunos años que habitando en Toledo conocí á 
uno de los muchos estudiantes que por este tiempo 
cursaban en aquella universidad, y por una razón de 
esas que se comprenden, pero que no se esplican, sin 
dúda la simpatía, llegamos á profesarnos mutuamente 
la mas sincera y tierna amistad. Eramos compañeros in-
separables, y lo mismo se nos encontraba en aquella in-
mensa y nunca bastante ponderada Catedral, admirando 
sus bellezas artísticas y oyendo con la mayor delicia los 
ecos de sus magníficos órganos que á yeces mas bien 
parecen sonidos de una orquesta de ángeles, que pro-
ductos de la combinación de sus trompas, como se nos 
veia al lado del grandioso puente de San Martin , senta-
dos junto á la fuente medicina!, llamada de la Paleta-
r i a , que á las orillas del Tajo nace entre cortaduras y 
b r e ñ a s . y corre basta el rio serpeando y furmando un 
sinnúmero de cascadas, cuyo débil murmullo se pierde 
entre el formidable ruido de las olas de este caudaloso 
rio. En ambos parages pasábamos placenteros ratos, ya 
admirando las maravillas ejecutadas por la mano del 
hombre. y ya también contemplando la grandeza del 
Ser Supremo, que tan'a belleza y poesía dá á aquel!,-,-
lindísima y encantadora fuente con su agua clara y mi-
neral , como á las rápidas y descompuestas olas del Tajo, 
que en aquel sitio se agolpan en desorden, disputándose 
á la vez el paso del puente y ocasionando un ruido sordo 
y tenebroso . que en las prolongadas noches del invier-
no sirve de arrullo basta á los mas separados habitantes 
de la ciudad. ¡ Dichosos y pacíficos dias habíamos paínrl» 
ambos en la imperial Toledo, sin que nos quedaran des-
pués de ellos otra cosa que los dulces recuerdos de tuies-
tros mas felices momentos, que los comparábamos las 
mas veces á los monumentos derruidos que en esta ciu-
dad se encuentran . testigos de su pasada grandeza, y 
también déla presente decadencia!... En cada uno de 
ellos leíamos una página admirable, bien emborropada 
de sanare, cuyo lívido color nos horrorizaba, ó bien es-
crita con caracteres de scloria y grandeza que nos reve-
laban su antiguo poderío.. , . 
Filosóficos andábamos nosotros por demás, cuando 
nos entregábamos á estas reflexiones ; empero al enráe-
ter de mi amigo, naturalmente reflexivo y meditabundo, 
le agradaban mucho estas deducciones, q-ie soban ser 
objelo de sus composiciones; yo, por el contrario, aficio-
nado á la vida mas propia de nuestra edad, jóven aun. 
sucedía con mucha frecuencia, que mientras él estaba 
envuelto en lúgubres meditaciones contemplando al^ un 
edificio fótico, cuyos magníficos relieves se encontra-
ban mutilados, bien por la mano destructora del tiempo, 
ó mas por la de los hombres, que suele ser lo cierto, 
yo dilataba los párpados y estiraba el cuello todo lo que 
permitía la elasticidad de sus tendones, con el objelo 
de ver mejor alguna linda niña, que por entre los pe-
queños agujeros octógonos de una espesa celosía, deja-
ba a Imirar un par de ojos negros rascados y lindí^iin^s, 
que me entusiasmaban mas que todos los relieves y glo-
rias de la antigüedad 
A pesar de esta diferencia de gustos é inclinaciones, 
el filósofo y yo nos qneriamos como dos amigos de la in-
faneia , y él me hablaba de sus meditaciones y es'udios 
filosóficos con un entusiasmo, y una fé estraordinarias, 
mientras yole contaba mis sueños amorosos y mis aven-
turas con Filis ó Belisa . que han sido siempre mis nom-
bres favoritos . para mis dulcineas , pasando de esta ma-
nera nuestra vida muy feliz, y siguiendo cada uno su 
aprensión dominante, sin tratar de atracónos el uno al 
otro , para haeprle partícipe de sus creencias . y por con-
siguiente de sus goces... Vivíamos completamente inde-
pendientes en la manera de obrar , y disfrutábamos cada 
uno á su modo. 
Después de algún tiempo, negocio? de familia oblijia-
ron á mi amipro á abandonar la imperial ciudad, y se 
marchó á su pueblo. También yo me retiré al mió. y al 
cabo de algunos años mA dirigí á esta Babilonia con el 
objeto de establecer en ella mis reales. Muchas veces me 
habia acordado de mi compañero filósofo, y hubiera he-
cho cualquier sacrificio por verle, abrazarle y recordar 
los goces de nuestros primeros años para saborearlos, y 
disfrutar con su memoria: pues tengo por muy cerlo 
que nunca se esperimentan sensaciones tan agradables. 
I 
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como en esa edad en que no hay pasado ni porvenir, y 
si solo presente, que es cuando el alma se entrega de 
lleno al placer . y se dilata en él hasta lo infinito ; em-
pero ignoraba de todo punto su suerte. Algunas veces 
buscaba su nombre en las listas do diputados y emplea-
dos, por si acaso en alguna de esas carambolas, que han 
hecho subir á muchos de la nada, le había tocado á él 
también sentar plaza de oficial de ministerio, Gefe polili-
co, Intendente, ó cualquiera otro destinillo de esos con 
que se pagan los servicios á los hombres que, con el ma-
yor placer, se sacrifican por su pais; pero siempre eran 
inútiles mis pesquisas, y ya me hubiera sorprendido que 
habiéndonos unido una simpatía tan estrordinaria, hu-
biese podido encumbrarse tanto, temiendo ademas que 
si le hubiere protegido eso que llaman fortuna (tan injus-
ta las mas veces) no se acordaría del compañero de sus 
primeros años y meditaciones, pues aunque esto pa-
rezca raro, no hay nada mas común en estos tiempos de 
tantas categorías improvisadas.... 
Siempre que habla oido hablar de eso que nombran 
presentimientos me habia rcido altamente, porque tenia 
por un absurdo semejante creencia ; empero ahora , sin 
creer en ellos, no puedo menos de darla cierto viso de 
verdad y verosimilitud, á que no estraño se sometan 
algunas imaginaciones débiles y propensas á juzgar por 
solo las apariencias: digo esto, porque una noche me 
acordé nuevamente de mi amigo, y empecé a discurrir 
un medio para poder averiguar su paradero y anudar 
nuevamente nuestra amistad.... En medio de las innu-
merables dificultades que se me presentaban para reali-
zar este proyecto , rae acometió el sueño, y sucumbiendo 
ante esa necesidad en la vida, de que ni el rey ni el es-
clavo están exentos, pasé la noche en una continuada 
pesadilla, tan pronto abrazado con mi aniis;o filósofo, 
como separado por una distancia, que ni la vista, ni el 
entendimiento eran capaces de medir.... Aun me duraba 
esta pesadilla, cuando me sacó de ella la voz del criado 
que me dispertaba para entregarme una carta , que en el 
mismo momento acababan de poner en sus manos , á fm 
de que llegase á las mias lo mas pronto posible. Apenas 
la tomé que antes que mis dedos rompieran la prosaica 
y modesta oblea, ya mi corazón habia latido de una ma-
nera especial, y que me indicaba algún gran secreto bajo 
la débil defensa de un sobre. Un ministro hubiera creído 
encontrar allíalgun avisoímportante para salvar su vida... 
Un criminal la orden de su prisión.... Un romántico la 
declaración amorosa de alguna Lucrecia.... Y o , cuatro 
renglones de un amigo desgraciado que me necesitaba.... 
Abrí por último la misteriosa epístola, y solo hallé la si-
guiente carta, aunque sin firma , sin duda para sorpren-
derme después. 
Amigo mió: 
«Una rara casualidad rae ha hecho saber tu paradero 
en esta corte, después de mucho tiempo que ambos ha-
bitamos en ella. Tengo necesidad de ti en la situación en 
que me encuentro , y no creo dejarás de venir á abrazar 
á uno de tus mas antiguos amigóla la calle de.... núme-
ro 15, piso cuarto (es decir boardilla)....» 
Este era el contenido de la carta; no estaba firmada, 
y su letra parecía de una muger, ó mas bien de un hom-
bre que habia querido disfrazarla; mas tan bien soste-
nido estaba este disfraz, que mejor la tuve por desfigu-
rada á causa de una cstremada debilidad en el pulso.... 
Volví á leerla, y nada podía adivinar de una cita, que 
contenia oculto hasta el mas pequeño y remoto indicio 
de su objeto.... De mnger no podía ser, pues ningún 
antecedente tenia para esperar ^anta ventura, mucho 
menos cuando yo no soy de esos por quienes andan per-
didas de amor las bellezas mas raras, y lloran continua-
mente sus desdenes... Después de un insomnio de algunas 
horas, mi cabeza se encontraba débil, y en un atolon-
dramiento tal , que no podia discurrir hasta conocer la 
causa que habria movido á escribir la carta en cuestión... 
¡Algún desafio!.... Esta idea se presentó á mi imagina-
ción con unas formas exageradas, y me sacó de aquella 
parálisis en que habia estado hasta este momento; pero 
volví á leer por la vigésima vez la epístola malhadada , y 
por mas que leía y releía, tanto podia creer de ella que 
fuese cita amorosa como desafío E l criado permane-
cía absorto al lado de mi cama, y desde que me entregó 
el maldito papel, que en tal confusión me habia puesto, 
no dejaba de observar mi turbación, sin saber que sen-
tido d a r á sus observaciones.... Dime, le pregulé con 
tono convulsivo que revelaba mi agitación , ¿quién te ha 
entregado esta carta?.... 
—Una señora de alguna edad , alta, delgada, vestida 
pobremente y de cara macilenta, que vista al través 
de un tupido velo (mas por los zurcidos que por su tejido 
primitivo) indicaba miseria. 
—Alguna desdichada viuda cuyo marido anduvo en 
coche para que ella pida limosna....¿Y no dijo de parte 
de quien venia?... 
No señor, repuso mi criado: me preguntó si habita-
ba V . aquí, y estaba en casa.... La contesté que sí, y en-
tonces me entregó esa carta y se marchó.. . . 
—¿Pero nada te encargó de palabra por si yo no que-
ría ir á su casa, ó tal vez no me lo permitían mis ne-
gocios?... 
—Nada señor.... me respondió raí criado con su acos-
tumbrada impasibilidad asturiana.... Solo cuando bajaba 
el primer tramo de la escalera dijo con voz bastante apa-
gada.... Quizás le socorra.... ¡Eran tan amigos!... y de-
sapareció en el siguiente entre la oscuridad. 
—Bien.. . . déjame solo.... Vestíme lo mas de priesa que 
pude, y aun cuando no dejaba de discurrir sobre el con-
tenido de este escrito , no era fácil llegar á comprender 
su objeto, sin embargo; las palabras que la portadora de 
él dijo cuando bajaba la escalera, revelaban que habia una 
persona que padecía , que esperaba algo de mi entrevis-
ta , y aun que éramos muy amigos; pero ¿qué podia yo 
hacer por ella?.... Pobre, desgraciado también , y sin co-
nocer á ninguno de esos pro-hombres que tienen en su 
raano hacer la felicidad de los demás, ¿qué servicios po-
dría yo prestarle?... Empero quizás necesitase de mi asís-
-
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tcnciii por hallarse enfermo; y esto, ni me costaba el d i -
nero, ni lendria que ir á suplicar á nadie: así pues, sin 
vacilar ya ni un momento me dirigí á la calle de.... nú-
mero 15, piso cuarto.... 




TA deseo de pagar justo tributo á la memoria del pa-
dre de mi compañera, I). Ensebio María de los líeros 
que la parca cortó el hilo de sus preciosos días á 
los 52 años de su edad , que es aquella en que el hombre 
pule las obras del entendimiento y la fdosofia , hijas pri-
mogénitas de la esperiencia , es el que me impulsa á dar 
á la prensa las máximas del hombre de Corte, que en 
aquella sazón redactaba y yo hoy conservo inédita 
con otras producciones suyas, que como esta algún di a 
pondré á la vista del público. Esta que por su naturaleza 
se presta á tener cabida en un periódico, podrá servir de 
clara muestra del buen talento que le adornara. 
M i pluma, respetando sus escritos como es debido al 
precepto del que ya no existe, no se ha atrevido mas que 
á sembrar de algunas notas en su escrito, que si bien tan 
bellos fragmentos son la opinión del hombre que fué, mis 
anotaciones son el modo de comprender las del hom-
bre que es. No obstante , mas escasa mi esperiencia, no 
demuestra sino el que aprovecharon en algo sus opinio-
nes para mí, pues que he buscado en los anales de los 
hombres ilustres del mundo, ol modo como aclarar sus 
palabras y testual juicio. 
Creo que las máximas de D. Eusebio de los Heros 
serán vistas con gusto, así como escuchadas con indul-
gencia mis anotaciones. 
¡ • I&Kiina iv* 
L a perspicacia del hombre se halla actualmente en el 
mas alto grado. 
Se necesitan en el dia mas requisitos para formar un 
hombre sábio que los que antiguamente se necesitaban 
para formar siete (1), y es menester en los tiempos pre-
sentes mas habilidad para tratar con un solo sugeto que 
la que se necesitaba en otros tiempos para tratar con todo 
un pueblo. 
M á x i m a 9.* 
E l talento y el carácter. 
Estos son los dos puntos (2) en que consiste la repu-
tación del hombre. Tener el un sentido sin el otro, es 
ser dichoso á medias. No es suficiente el tener un buen 
entendimiento, es preciso tener también carácter y g é -
(1) Es muy cierto de que en otros tiempos no habia sino siete 
« á b i o s , y en el dia todo el mundo cree serlo. 
(2) Que el genio y el talento son las dos causas principales de 
la elevación y de la gloria de un hombre grande, es muy exacto. 
nio (1). Las gentes de poca perspicacia tienen por |„ 
común la desgracia de equivocarse eu la elección de su 
profesión, de sus amigos, y aun del paraje donde flebeli 
establecerse. 
illivxEmn 3.a 
iVb prestarse ni declararse. 
La admiración que se tiene por la novedad, es la qnp 
hace apreciar los acontecimientos. No hay utilidad ni 
gusto en jugar á juegos descubiertos. No declararse des-
de luego, es el medio de tener los espíritus en especla-
cion, y principalmente en cosas importantes sobre las 
cuales está fija la atención universal. Esto hace creer que 
hay misterio en todo , y el secreto escita la veneración. 
E n el modo de esplicarse, se debe evitar el hablar cla-
ramente; y en la conversaciones preciso no hablar ja-
más como lo siente el corazón. El silencio es el santua-
rio dé l a prudencial); una resolución declarada nunca 
fué apreciada. E l que se declara se espone á la censura, 
y mucho mas si por acaso no resulta lo que ha manifes-
tado. Es preciso imitar al proceder de Dios que tiene 
siempre á todos los hombres en espectacion (3). 
Illáxiina 4.* 
E l saber y el valor forman reciprocamente los gran-
des hombres. 
Estas dos cualidades hacen los hombres inmortales, 
porque ellas mismas lo son. E l hombre es grande según su 
saber (4), y cuando sabe todo lo que puede. E l hombre 
que nada sabe es el mundo en tinieblas (5). La prudencia 
y la fuerza son sus ojos y sus manos. La ciencia es estéril 
si el valor no la acompaña. 
(J) Un solo sentido que le falte, privaría de goiar ai hombre 
de corle una gran parle de su vida , y dejarla que su espirim 
apareciese abatido. ¿Qué sucederia , pues , á aquellos á quienes 
los falla un grado en la concepc ión . (S la facilidad necesaria para 
el raciocinio ? 
(2) E l mas sencillo de los animales podrá engañar al mas sa-
gaz con tal que se calle y se c ó m e m e con conservarse cubierto 
con la piel de su apariencia. Porque siempre se han escepluado 
los taciturnos del número de los tontos. Rl silencio no solo di-
simula lo que es defectuoso, sino que tamliion lo hace parecer 
misterioso, 
(3) Gracian aplicó esta máxima á los Reyes y Principes y di-
ce , que para hacerse estimar de sus vasallos y sostener su carác-
ter deben ser siempre enteramente dueños de su lengua. Y por 
esta razón hizo Augusto grabar en su sello un Esfinge que los egip-
cios la reconocían por el Dios del secreto y de los enigmas: y des-
pués dice el mismo Gracian : «como el príncipe es la mas viva 
» ímágen de Dios sobre la tierra, debe ser también semejante á 
"Dios que gobierna el mundo por conductos desconocidos de los 
« h o m b r e s , haciendo sentir diariamente los efectos do su bondad 
»y de su justicia, sin descubrirnos jamás los designios de su sa-
"biduria,» 
(4^ E l menor dia de la vida de un s á b i o , dice Séneca , mas 
vale que toda la vida de un ignorante por larga que sea; y Gra-
cian dice , que nadie vive como hombre sino aquel que sabe. Uno 
de los sábios de Grecia decía á menudo, que la salud era la feli-
cidad del cuerpo , y el saber la del espíri tu del cuerpo. 
(5) Oí ium sine Itíerií mors e s í , eí vivi hominis sepultura. 
Ep. 83, es decir, el ócio de un ignorante es una muerte, y la se-
pultura de un hombre que vive : Aristóteles dijo, que el saber di-
fería tanto de la ignorancia, como la vida de la muerte. 
Ivo DÉ I.A CORTINA. 
M»(lvid 1846.— ¡mpraata y E«t»bleoimlBnlo da Grabado de loj SS. QoaM'.» 
7 CMttl ls ,e*ll« da Hortalaia o. 39. 
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ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS. 
T E M P L O F E N I C I O Y ( J E R O G L I F I C O S D E F Ü E N C A L I E N T E . 
NTRB las ant igüedades que nos 
restan de los Fenicios, son 
dignas de una particularaten-
CIOD las grutas de Fuencalien-
te , población de Sierra Mo-
rena , muy conocida por sus 
baños termales. Están situa-
das estas curiosas grutas en 
la Sierra de Quintana á una 
legua de la villa mas allá del 
rio de los Batanes á la parte de Oriente. E l terreno es 
sumamente áspero y fragoso , se crian con abundancia en 
¿1 cabras monteses. Toda la falda de una parle de la 
montaña , que es de pedernal fino, se vé corlada 
formando un frontispicio de seis varas de alto y otras 
tantas de ancbo. En esta fachada existen abiertas, y afi-
TOMO 1.—NUEVA KPOCA.—2 DB AGOSTO 184Ü. 
nadas con acero dos pequeñas cuevas en forma de pirá-
mide , su altura será de vara y media, y su entrada por 
lo mas ancho de una. Con el corte del peñasco dejaron 
llana y desembarazada aquella parte del terreno, for-
mando un pequeño atrio al que sirve do valla ó cerca las 
piedras cortadas juntainonlc con una porción de enebros, 
alcornoques y árboles silvestres que bacen poco accesible 
aquel sitio. 
En las paredes de estas cuevas están escritos con 
tinta de ríibrica bituminosa caracteres desconocidos en 
los alfabetos antiguos, y gerogliQcos, que á pesar del 
tiempo se conservan frescos y bermosos. 
A un cuarto de legua de aquí, á orillas del rio de los 
Batanes y en la parle que este forma una cascada, se en-
cuentra un peñasco de pedernal. aunque no muy fino, 
que tiene corlada á pico su fachada. Eslá enteramente al 
31 
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descubierto y sin amparo alguno á la parte del norte por 
donde corre el rio, formando un cuadrilongo de seis va-
ras de alto y seis de ancho. Pusieron también en 61 va-
rios geroglíficos, los de la parte superior están escritos 
con tinta negra, y los de la inferior con encarnada. 
Como está á la intemperie, las aguas , á pesar del betuii 
han lavado bastante la tinta y los caracteres y gerogl[Q. 
eos han quedado confusos y casi borrados en algunas par-
I 
1 — 1 
Fig 1 . » — F r e n l o . Fig 2 .»—Costado derecho. 
0jl 
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Fig. S .»—Costado irqulerdo. 
tes; también paede haber contribuido el humo del fuego 
que se conoce haber habido al pie del peñasco. 
Estos geroglificos están escritos en la segunda cueva 
en tinta encarnada en las paredes de la derecha é iz -
quierda. E n el centro hay tres figuras al parecer dcona 
muger de cuerpo entero, otra de medio cuerpo, y una 
cara tan mal delineadas que parecen mamarrachos pinta-
dos por un niño. 
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E l sitio en que están las cuevas, era sin duda alguna 
un templo Fenicio, según le suelen describir ios historia-
dores antiguos. Masdcu refiriéndose á estos dice: Que 
los templos principales de los Fenicios eran bosques cer-
rados de una muralla sin techo y descubiertos para per-
mitir libertad á la vista, y poder levantar los ojos al ciclo 
en tiempo de sus oraciones. En estos recintos había me-
sas y altares, y para el uso de los sacrificios se conserva-
ba el fuego perenne, elemento adorado por estos como 
cosa mas semejante á la divinidad. Los Fenicios adoraban 
á la mayor parte de dioses, á quienes tributaban culto 
los egipcios. Es verosímil tomasen de estos los símbolos 
ó geroglíficos que se ven escritos cu aquellos peñascos. 
Es pues en nuestra opinión aquel sitio el punto en que 
los mineros Fenicios se reunían á tributar adoración a sus 
dioses. 
La abundancia de minas que hay en aquella sierra, 
los vestigios que allí existen de haber sido esplotados en 
tiempos muy remotos, nos hacen creer que los Fenicios de 
las ciudades de Cartulo c Uilergi, poblaciones que exis-
tían no muy distantes de aquel sitio, tendrían estableci-
mientos en la sierra para beneficiarlos, y dispondrían 
aquel sitio en la forma que aun conserva para reunirse á 
dar adoración á las divinidadesá quienes le tributaban. 
Los historiadores antiguos cuentan, que los Feni-
cios cartagineses y romanos beneficiaron las minas de 
los montes moríanos, esta es una prueba de lo que re-
ferimos. 
Don Fernando José López de Cárdenas, cura de Mon-
tero , comisionado en 17S3 para formar en Andalucía una 
colección de historia natural y antigüedades con destino 
al real gabinete, descubrió en mayo del mismo año es-
las antigüedades. De su reconocimiento dió cuenta al 
conde de Florídablanca, haciendo una prolija descrícion, 
y manifestando que en su juicio aquel sitio es el Luco de 
quien hablan los libros sagrados del Paralípomcnon, y 
de los reyes y algunos escritores profanos. Esta es su 
opinión : que después de lo que hemos dicho no creemos 
necesario ocuparnos de refutar. Florídablanca, deseoso 
de enriquecer el gabinete de historia natural, le escribió 
la carta que en honor á aquel digno y sabio ministro trans-
cribimos. «Contesto á las tres cartas de V . de 16 de abril, 
26 de mayo y 12 de junio de este a ñ o , diciendo quedo 
enterado de cuanto en ellas me manifiesta acerca de las 
propiedades de las aguas de Anguijuela y Fueiualiente, 
y del hallazgo de las dos piedras al pié de la Sierra de 
Quintana, con geroglíficos escritos en tinta de rúbrica, 
cuyos caracteres no se hallan en los alfabetos antiguos, 
y que me parece bien que haya V . hecho quitar parle 
de una de dichas-piedras para remitirla al gabinete con 
otras curiosidades. Pero como este descubrimiento es tan 
raro, quisiera tener en el gabinete una de dichas pie-
dras entera, sí pudiese aserrarse sin mucho trabajo y 
coste, y que V . dispusiese una relación sucinta de osle 
asunto, describiendo el lugar, la figura de la cueva, las 
piedras y símbolos, y que por conclusión tuviese el j u i -
cio que podrá formarse de haber sido Luco. Lo que par-
ticipo á V . E . San Ildefonso á 1.° de agosto de 1783.— 
cende de Fíoridabtanea.» 
No fué posible aserrar ninguno de estos peñascos por 
su dureza , no siendo esta la menor dificultad sino su 
traslación por sitios enteramente intransitables. No que-
daron , pues, satisfechos los justos deseos del ministro, 
habiendo de contentarse con un pedazo de piedra del 
peñasco que está a orillas del r ío , que por no ser de pe-
dernal muy fino pudo arrancarse; tendrá medía vara y 
cuatro figuritas; debe existir en e! gabinete de historia 
natural. Entre estos cuatro caracteres hay uno que pa-
rece de alfabeto antiguo. 
Fíg. 4.» 
No hemos visto , por mas que lo hemos procurado, la 
Memoria que en virtud de la orden que hemos copiado 
debió escribir el señor Cárdenas , para examinar los fun-
damentos de su opinión acerca de ser este sitio el Luco 
de que habla la Sagrada Escritura. Sin embargo , cree-
mos no nos baria variar de la que dejamos sentada. 




Encerrado en un cuarto muy semejante á una prisión, 
y custodiado por dos centinelas, el gefe de la corpora-
ción de los carniceros estaba bien distante de disfrutar 
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una tranquilidad completa. Impacientado de ver tras-
currir las horas sin ser puesto en libertad, recibió una 
gran alearía al oir descorrer los cerrojos y meter la llave 
en la cerradura. Kmpero esta alegría se convirtió pronto 
en terror, porque la persona que apareció era nada rae-
nos que el verdugo. 
—Señor mió, dijo este hombre que se gozaba en ver 
consternado al prisionero, vengo a traeros órdenes de al-
guna persona que conocéis. Ks deciros, que si las que-
brantáis , no lardarán mis manos en colocar en vuestro 
cuello la orden del Santo Cordón. E\ que me envía, me 
encarga os diga que si reveláis quién es, ó solamente lo 
dais á entender, no tendréis mas que decir vuestro in 
manus— 
Ahora podéis ir en derechura á casa donde aguar-
dareis nuevas órdenes. 
E l carnicero obedeció sin dar tiempo á que se lo man-
dara otra vez; bajaba los escalones de cuatro en cuatro 
y cuando salvó la puertecilla respiró con amplitud varias 
veces, haciéndolo con gusto por la primera después de 
la víspera. Tomó en seguida el camino de su casa, y con 
gran sorpresa vió que sus criados y sus hijos adornaban 
la fachada con ramos verdes, cintas y guirnaldas, mien-
tras que los miembros de la corporación vestidos de ga-
la estaban formados en hileras. 
m ¿ a - i 
—¡Y que! estáis aun en traje de mañana , le dijeron 
de todas partes, y ya vá á llegar ia hora de la ceremonia. 
¿Qué se ha hecho de vuestra habitual exactitud? 
— ¡La ceremonial iba a preguntar el carnicero. Pero 
oslas palabras se ahogaron en sus labios, porque observó 
entre la multitud de curiosos al verdugo que levantaba 
en el aire el pergamino que el viejo le hizo firmar la 
víspera. 
Pronto estaré listo, repl icó— Y entró en su casa á \ 
ponerse el vestido de los dias de gran fiesta, y tratar de i 
averiguar qué se quería hacer con él; pero nada llegó á i 
saber. Concluido de vestir, ocupó su lugar en el acom-
pañamiento que se puso en marcha. E l digno vecino, 
que creia aquello un sueño , preguntó por lo bajo al prin-
cipal de sus criados que iba detrás. 
—Pedro, dime, ¿á dónde vamos? 
Pedro contestó riéndose. 
—¿Queréis burlaros de mí , señor? 
—Habla, te lo ordeno, ¿quién te ha mandado adornar 
de verde mi casa? 
—Un viejo que venia de órden vuestra, ¡y por San 
Andrés! que sabia hacerse obedecer. ¿No le habéis vos 
enviado ? 
— S i por cierto, se apresuró á decir el carnicero, al 
ver al verdugo que le miraba agitando el fatal perga-
mino. ¿Qué motivo habéis tenido para dar esta fiesta? 
—¿ Que razón ? el sitio donde nos hallamos lo esplica 
bastante. Señor , queréis reiros á mi costa. 
—¿A dónde vamos ? replicó furioso el carnicero. 
— l i é allí la cabeza del acompañamiento que sube los 
primeros escalones de la iglesia de San Bavon; el clero 
está á la entrada del pórtico. ¡Vival esclamó el criado 
descubriéndose y agitando su sombrero. ¡Viva! porque 
no quería ser él solo el que no repitiese las alegres cscla-
maciones do la multitud. 
E l señor Beccmans entró pues en la iglesia sin saber 
el papel que iba á representar, y se entregaba á mil su-
posiciones contradictorias. \ i \ clero le condujo solemne-
mente hasta cerca del altar mayor, donde se colocó en 
un sillón de terciopelo, á cuyo frente había otros cinco ó 
seis sillones. De repente sonó el órgano, las trompetas 
de la corporación vibraron armoniosos ecos, y se vio en-
trar á Estina en traje de boda conducida por sus dos 
hermanos, y á su izquierda á la señora Claes apoya-
da en el brazo de su hijo. E l señor Beccmans se quedó 
asombrado. 
—No había necesidad de tomarse el trabajo de asesi-
narle para casarle hoy con Estina, dijo el hijo mayor á 
su padre, entregándole un cofrecillo al mismo tiempo, 
l ié aquí lo que me ha dado el viejo de anoche para vos, 
después de haberme hecho jurar por mi cabeza, como 
tambiéná mi hermano, el mas absoluto silencio sobre los 
sucesos ocurridos. 
Abrió el cofre el carnicero, y halló cerca de diez 
mil monedas de oro , y dos ricos anillos para los des-
posados. 
—l ié aquí , dijo para s i , lo que me parece menos mal. 
Si el condenado viejo hubiese dado ayer este dote á su 
protegido, le hubiera ahorrado y á mí también tantas 
angustias. M i querido Jóos , dijo en voz baja , venid pues 
á abrazarme, y dejadme daros el nombre de hijo antes de 
la bendición nmicial 
Jóos fué á arrodillarse delante delseñor Beccmans, 
quien le levantó, le estrechó contra su pecho, y le dijo 
al oído. 
Olvido de lo pasado , ¿No es verdad? 
—Os amaré y respetaré como á un verdadero padre, 
replicó el desposado. 
Numerosos vivas se oyeron de nuevo; la señora (ier-
trudis enjugó sus ojos, Eslina se deshacía en lágrimas al 
ver á Jóos y á su padre tan unidos, y la ceremonia del 
casamiento se concluvó sin oías accidente notable. 
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E l acoinpíiñainiento á su vuelta de la iglesia , se diri-
gió á la casa de la corporación de los carniceros, donde 
se había dispuesto un banquete, que sin embargo de 
ser i'mp'róvisadd, era de los mas suntuosos y elegantes. 
m l i l illii 
Los principales miembros de la corporación rodearon 
á su gi'l'e, y le felicitaron por la sorpresa que les habia 
ratisado.. Kl señor Beccmans respondió con satisfac-
ción que nada podía hablar del suceso del casamiento, ni 
aun a sus mayores amigos, hasta el momento de termi-
narse todo. Después fué á reunirse á su yerno, el que 
esírechando las manos de Ésliníi en las suyas, no podia 
dejar de mirarla , oyéndola decir couslaulemciite qué le 
amaba. 
—¡Yo no me atrevoáconsentir éii tanta felicidad! decía 
Joos.á Beecmans. Hay niomcntos en que creo ser ju -
guete de un sueño. ¿Quién es este desconocido al que 
debola vida y qué ha cambiado mi suerte, como por 
encanto? ¿Le conocéis, padre ñfiib? ¿Cómo lia consegui-
do de vos la mano de vuestra bija? Esla mañana , al 
despertar be visto junto á mí al viejo, á mi madre y á mi 
esposa. E l señor Beecmans le aguarda en el altar de San 
Uavon , me dijo, adiós, y desapareció. Vueslros dos hi-
jos han venido á buscar á su hermana, y yo me puse 
níagnificus vestidos que hallé colocados al pié de mi 
cama. ¿Por qué este misterio? ¿Por qué no puedo yo dar 
las gracias á mi biedhüébur? ¿Por qué se oculta á mi 
reconocimienlo? 
— Con tanto mas motivo, cuanto que te ha dado por 
dote diez mil monedas de uro, respondió el carnicero, 
que no se cuidaba de contar á su yerno los medios de que 
se habia valido el viejo para obtener su consentimiento 
para el matrimonio. 
—Pero ¿quién es esc misterioso personaje? ¿ L o s a -
bais vos? 
—Yo , no. E l te ba dolado; desde entonces ya no ha-
bía obstáculos para tu casamienlo; estese'ba verificado, y 
negocio concluido. 
—[A la ineba! ¡A la mesa! gritaron los criado*. 
Empezó la mftsica, y cada uno se colocó en el silio 
que le estaba destinado; los recien casados sentados en 
sillas de preferencia , y el uno junto al otro , recitaron el 
Henedicite según costumbre en las bodas; y como 
a las ocbo de la noche so separaron entonando canciones 
en que se ensalzaba la gloria de la corporación de los 
carniceros. 
No habían concluido para Jóos las sorpresas de los 
acontccimicnlos de aquel día. Cuando llevó á su muger á 
casa de la señora Gerlrudis, no solo la encontró adorna-
da de verde, sino que una rica hajilla de piala cubría las 
mesas y los aparadores. Magníficas telas de seda y lana 
destinadas al adorno de la recien casada, completaban 
masynns la idea de la m ignincencía del desconocido. 
ÍJeecmans remitió á su yerno el cofrecito con las diez mil 
monedas de oro, y después apareció el sacerdote que ve-
nia á ochar su bendición al lecho nupcial. 
A la verdad que no habia en la apariencia hombre mas 
feliz sobre la tierra que Jóos Claes. Sin embargo de eslo, 
parecía como preocupado por lo ocurrido, y por una 
tristeza interior. Estas señales fueron pronunciándose 
mas y mas á medida que se acercaba el fin del mes, y su 
inquietud llegó á ser conocida, aun por las miradas me-
nos penetrantes. Si Eslina le preguntaba llorosa, qué 
causa podia entristecerle de aquella suerte y qué le fal-
laba para ser feliz; él la estrechaba convulsivamente 
entre sus brazos , y la decía que era el mas dichoso de 
los hombres. Empero pronto volvía á su antigua melan-
colía. Sí llamaban á la puerta, se conmovía como si a l -
gún peligro le amenazase. De noche y de día , parecía 
estar esperando alguna desgracia. Si se quedaba dormido 
era para despertarse al punto con sobresalió, y para 
dirig'r á su alrededor miradas llenas de espanto. Todo el 
día le pasaba en orar y llorar delante del crucifijo de su 
alcoba; abrazaba á su muger; apre tábala mán'o á su 
madre, y la suplicaba no se alejasen de é l , respondien-
do ron sollozos á todas sus preguntas. Cuando concluyó 
él filíírnó día del mes, pareció espcrimenlar algún ali-
vio. A l siguiente recobró un poco de serenidad , y 
al fin de la semana, dé repente pareció mas consolado y 
mas alegre que lo bahía estado desde su casamiento. 
Todo en su casa tomó un aire de felicidad envidiable. 
Jóos trabajaba al torno lodo el dia; por la noché iba á 
dar un paseo con su muger, y disculian mil proyectos, 
porque ya la linda Estína tenía esperanza de ser madre. 
¡Madre! Un angelito de color de rosa y blanco á quien 
tener en su regazo, á quien amar y educar! ¡Cómo les 
recompensaba Dios las amiirguras que habían sufrido 1 
—Hay momentos, decía la júven , en que creo que 
nuestra felicidad es efecto de un milagro, y que nues-
tro misterioso desconocido es Un santo bajado del cielo 
para poner lérmino á nuestros disgustos. Sin embargo, 
cuando me acuerdo de la terrible escena que ha pasado 
á mi vista, las amenazas dirigidas á mí padre.... 
—Xo volvamos á hablar de eso , interrumpió Jóos es-
tremecido , no volvamos á hablar, Eslina. 
Y se sumergió otra vez en sus melancólicos pensa-
mientos, sin que las tiernas caricias de su muger pu-
diesen disipar las lúgubres ideas que le devoraban. 
2 í ( ; SEMANARIO 
Sin cmbnrgo esto duró poco, porque pronto pnreció 
recobrar su tranquilidad, siendo el el primero que dio 
muestras de una alegría sin limites. 
Dos meses cabales después del aniversario de su ca-
samiento, Eslina, algo desazonada, estaba sentada sobre 
las rodillas de Jóos, apoyando su lánguida cabeza en el 
hombro de su marido. La señora Gertrudis preparaba la 
cena, porque no quería que las blancas y delicadas ma-
nos de su querida nuera tocasen á un solo utensilio de la 
cocina. De vez en cuando volvíase á mirar aquel grupo 
encantador, con una sonrisa mezclada de malicia y de 
bondad ; después tornaba á sus ocupaciones anteriores 
que consistían en disponer la bajillacn la mesa y no de-
jar quemar un ganso que se duraba íehlamcute cu las 
brasas del bogar. 
E n e>te momenlo enlró una persona en la tienda, y de 
la tienda pasó sin Cumplimiento al cuarto donde se ba-
ilaban los jóvenes esposos. Jóos soltó un grito de sor pre-
sa y Esliua no estaba mas tranquila; porque ambos ha-
blan reconocido al misterioso viejo. 
— l i é aquí un estraño recibimiento para aquel á quien 
debéis la vida y la felicidad , dijo tristemente. No me en-
gañaba al creer que todos los bombres son ingratos; pe-
ro sí me equivoque cuando supuse que tú valias algo mas 
que los otros. 
—¡Adiós, señor Juos! Dios os perdone, como yo vues-
tra ingratitud. 
Jóos se dirigió hacia é l , le detuvo cuando iba á ganar 
la puerta, y le hizo volver á la habitación. 
— ¡ N o , mi querido bienhecbor! esclamó, no; ¡yo no 
seré ingrato con vos! ¡no liaré jamás traición á quien lo 
debo lodo! ¡Adiós, madre mia! ¡Adiós , Eslina! Es 
preciso que le siga. ¡ Dios os bendiga durante mi au-
sencia y nos reúna un dial 
A l oír estas palabras , las dos mugeres se deshicieron 
en sollozos; el viejo las contempló en silencio por algu-
nos minutus. 
—Adiós , dijo oste; ¿qué importa que yo quede solo 
en el mundo, abandonado y sin una sincera afección á 
mi lado? Estos consuelos de mi triste vejez os cueslan 
demasiado para que los exija. ¡Adiós! 
Tan afectaiio estaba el desconocido al pronunciar es-
tas palabras, que la misma Eslina se sintió movida á com-
pasión hacia él. 
— J ó o s , esclamó con efusión, ¡Dios castiga á los in -
gratos! Debemos á ese anciano nuestra felicidad, sería-
mos muy despreciables si rehusásemos sacrificársela-
¡ Adiós, mi muy amado ! 
— l i é aquí unas espresiones que aprecio, dijo el desco-
nocido; ¡hace tanto tiempo no las habla oido tan gene-
rosas! Sois una noble y digna criatura. Escuchad; voy 
á llevar conmigo á Jóos; necosilo que me acompañe á 
un largo viaje que voy á emprender; pero os prometo 
que asi que llegue volverá junto á vosotras. Consolaos, 
pues, porque vuestra separación durará solamente al-
gunos meses. 
A pesar de esta promesa , la separación de los dos es-
posos y la pobre madre no fué por eso menos dolorosa. 
No podían separarse de los brazos el uno del otro; so-
llozaban sin cesar , y pronunciaban palabras entrecorta-
das, hijas de la desesperación. E n fin, Jóos se armó do 
valor y marchó. Cuando ganó el estremo de la calle es-
peró á que su compañero, que le seguía con trabajo, pu-
diera reunírsele. E l viejo condujo al tornero hacia un 
carruaje con cuatro caballos que aguardaba en las inme-
diaciones. Subieron á el en silencio, y el carruaje partió 
al galope. Parecía haberse olvidado repenlinamcnlc el 
viejo deque iba con él otra persona. Hablaba alto y mur-
muraba palabras incoberenlcs. 
—¡ Dios mió, decía, os doy gracias! Me habéis conce-
dido fuerzas suficientes para consumar el sacrificio. He 
roto los lazos que me ligaban á las cosas de la tierra; he 
dado con el pié á las frágiles vanidades de este mundo. 
¡Qué ingratitud! ¡Qué fragilidad á mi alrededor! ¡Pero 
qué importa! ¡Vo ya no pertenezco á la tierra! ¡Mirando 
al cielo es como quiero en adelante marchar hácia la tum-
ba, tan cercana de mí ! . . . La tumba, ¡Dios mío! ¡Qué 
hora tan temible aquella en que me pidáis cuenta de mi 
vida! Señor , juzgad me con misericordia; porque, bien 
sabéis que la fatal misión que me encargásleis me impo-
nía deberes bien tristes. Era preciso cumplirlos, y mas 
de una vez he levantado hácia vos mis manos lleno de 
dolor. 
Se conmovía al decir esto; una ardiente fiebre pare-
cía consumirle y sus manos convulsas apretaban su cal-
va frente, surcada de profundas heridas. 
—Jóos , murmuró por fin , tengo sed ; mí garganta se 
abrasa, dadme de beber; en el cofre que está á mis pie» 
hay una botella y un vaso de plata. 
E l jóven se apresuró á obedecer y echó en el vaso un 
licor que le pareció de color rojo, en tanto que se lo per-
mitió ver la incierta claridad de la luna. Esta hehida rea-
nimó algo al viejo y le volvió la tranquilidad. No tardó 
mucho en caer en un profundo letargo, y pronto el rui-
do de su respiración, fuertemente agitada . concluyó por 
confundirse con el de las ruedas y los vaivenes del car-
ruaje. Jóos trató de dormirse, pero no pudo, el sueño 
no quiso consolarle un solo instante, haciéndole olvidar 
su marcha ni sustrayéndole á las penosas reflexiones 
que le atormentaban. 
La situación del tornero no dejaba en efecto de tener 
algo de alarmante. Se encontraba ligado con vínculos 
muy estrechos á un hombre rico y poderoso sin duda, 
p -ro cuyo nombre ignoraba. Emprendía un largo viaje, 
con un fin desconocido y por tiempo ilimitado. En vano 
t aía á la memoria para tranquilizarse las pruebas de mu-
nificencia é interés que le había prodigado su señor, por-
que en último resultado no sacaba en consecuencia mas 
que dudas y temores. 
Caminó el carruaje muchos días con nna celeridad 
desconocida en aquella época, y llegó por último a un 
puerto do mar. Se paró en la misma orilla, donde aguar-
daba una chalupa. E l viejo bajó á ella acompañado de 
Jóos, y no tardaron en meterse en nn barco dispuesto a 
darse á la vela. Apenas ambos pasajeros pusieron el pié 
s ibree l buque, dió el capitán la señal de marcha. El 
viejo sacó su rosario, oró con fervor, y pareció conte-
ner sus lágrimas á duras penas. 
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En cuanlo al pobre Jóos, suspiraba con la memoria 
de su madre y de Eslina. 
fContinuará.J 
BATALLA DE WATERLOÓ. 
Juan Bautista Lacostc, labrador de las cercanías de 
Walcrloó, que el dia de la batalla sirvió de guia á Napo-
león y permaneció á su lado para instruirle de las c i r -
cunstancias particulares del terreno, refiere así los he-
chos de que fué testigo ocular en 1815. 
Waterloó está situado á tres leguas de Bruselas, y 
para llegar á el es preciso atravesar el bosque de Soig-
ncs. Antes de Waterloó se encuentra la pequeña eminen-
cia llamada de Mont-Saint-Jean circundada de Este á 
Oeste por un valle de suave pendiente de 450 pasos de 
latitud y 40 pies de profundidad. Este fué el campo de 
batalla; Napoleón se situó al Mediodía y Welíngton al 
Norte. 
Era el 18 de junio por la mañana , la atmósfera esta-
ba cargada de nubes, y los soldados, calados con la l l u -
via, dormían profundamente esperándola venida del dia, 
que debía ser el postrero que había de lucir para muchos 
de ellos. E l silencio sepulcral que reinaba era interrum-
pido solamente por el quién vive de los centinelas , que 
se oía de ver en cuando, y el ruido del trueno que zum-
baba sin cesar. Arabos ejércitos estaban tan próximos, 
que los soldados de uno y otro podían hablarse. Condu-
cido a la presencia de Napoleón le hallé al pié de una 
torre de observación construida de madera, que domina-
ba el campo á gran distancia. No muy lejos estaba situa-
do el castillo de Gomond, á igual distancia de ambos 
ejércitos francés é inglés, y contra el que acababan de 
dirigir los franceses un ataque muy vivo, con objeto de 
tomarle á toda costa y arrojar de él a tres mil ingleses que 
le ocupaban. 
Tal fué el principio de la batalla. La mortandad era 
horrorosa en este sitio, y por íillimo el castillo fué que-
mado: el Emperador, que se había situado sobre una pe-
queña eminencia inmediala á la granja llamada de la Be-
lle-Alíancc, volvió á tomar su primera posición. Cíen 
piezas de artillería de la derecha de los franceses lanza-
ban en aquel momento sus tiros á un mismo tiempo so-
bre la izquierda del ejército inglés. 
E l Emperador parecía animado, de muy buen humor 
y lleno de confianza. 
Hablaba mucho con los prisioneros mas distinguidos 
que le habían presentado y tomaba frecuentemente 
tabaco. 
E l fuego de cañón duró hasta las cuatro y el combato 
fué sangriento: por último, el ejército inglés hizo un mo-
vimiento para situarse sobre el camino real de Bruselas, 
con el objeto al parecer de tomar la delantera en caso de 
retirada. A l punto la atención de Napoleón se dirigió 
hacía su derecha, de donde recibía avisos secretos quo 
le tenían inquieto. 
A las seis llegan los prusianos y desordenan las filas. 
E l Emperador los rechaza á tiempo, pues que los dis-
paros de sus cañones alcanzaban ya hasta la granja de la 
Belle-Aliancc, cerca de la cual se hallaba aquel; á las 
seis cambió de posición. 
A las siete, los prusianos, que habían avanzado do 
nuevo, retrocedieron en masa; la infantería y caballería 
francesa se batía contra ellos y los ingleses con el mayor 
encarnizamiento. E l estruendo, dominante entonces en 
el campo de batalla , era parecido al que harían un gran 
número de «aldercros que estuviesen á un mismo tiempo 
trabajando; eran los golpes de los sables que chocaban 
con furia cayendo sobre los cascos y las corazas. 
La casa llamada de la Haie-Saínte, situada en el hon-
do del valle, fué perdida y tomada muchas veces á vista 
de Napoleón . con valor heroico por una y otra parte. 
Por últ imo, después de tres horas de refriega quedaron 
dueños de ella los franceses, por haberse acabado las 
municiones á los que la defendían. E l interior de aque-
lla casa estaba sembrado de cadáveres, y sus muros en-
rojecidos por la sangre. 
E l Emperador dijo entonces que la victoria era segu-
ra. Empero á poco un regimiento de coraceros france-
ses, volvió grupas en la mayor confusión y desorden, 
sin que pudiese atinar el motivo. E l Emperador lo hizo 
reemplazar por 1500 hombres de su antigua guardia, y 
los arengó, pero no les acompañó. Dieron una carga ter-
rible, pero luego los vi bajar en el mas espantoso desór-
den mezclados y confundidos con el enemigo , que em-
pezó á perder la linea al mismo tiempo y marchar hacia 
adelante. E l sol principiaba á ponerse , entonces oí que 
el Emperador dijo al general Bertrand : «es preciso reti-
rarse.» Partió aquel cu efecto seguido de unas cincuenta 
personas yendo yo delante para enseñarles el camino. E l 
Emperador se ali jó al galope del campo de batalla á Ira-
vés de los campos, porque el camino estaba cortado. Las 
once de la noche serian cuando entramos en Gennape ; á 
aquella hora el desorden habia llegado ya á su colmo; 
desde allí me despidió el Emperador. A l volver á mi casa 
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me quilaron el caballo, y corrí grave riesgo do perder 
la vida. 
Por úllimo, rendido de fatiga y muerto de hambre, 
llegué al ño á mi casa, en la que no habían quedado v i -
gas ni ventanas, ni resto alguno de mis cosechas; un ve-
cino me indicó qué mi familia había ido á esconderse al 
bosque de Soignes , donde fui á juntarme con ella. A la 
mañana Siguiente recorrí el campo de batalla y visilécl pe-
queño castillo de (luomond, que estaba acribillado de me-
tralla y lleno de muertos. Sobre los restos de los muros 
del jardín y del patio, se veían en muchos sitios huellas 
de manos ensangrentadas; eran las de los heridos que 
antes de espirar habían venido á apoyarse contra aquellos 
muros, y por el suelo continuahan los rastros de 
sangre hasta el paraje en que habían caído exánimes. 
l i n aquel mismo jardin se enterraron posteriormente 
seis mil cadáveres que no pudieron quemarse. E n un 
pequeño encinar que daba sombra al castillo y que fué 
perdido y vuelto á tomar suecsivamenle por los franceses 
y los ingleses, vi un árbol en cuyo tronco que apenas 
tenia un pié de d iámetro , habla las señales de 80 ba-
lazos. 
Todo el campo de batalla de Waterloó , empapado de 
lluvia y sangre amasada con las míeses de maíz y de cen-
teno |)or los pies de los caballos, formaba una especie 
de pa'sta particular. En aquel momento se distinguían á 
un golpe de vista 25,000 muertos y heridos por lo me-
nos, y mucho mayor número de caballos en la misma 
situación. La tierra estaba sembrada de armas, sillas, bri-
das, morrales, uniformes diversos, restos de cartuchos 
y demás arreos militares. 
A la mañana siguiente todo se consumió en hogueras 
que se levantaron precipitadamente, y los cuerpos que 
parecía no respiraban y a , se enterraron en una especie 
de zanjas que cruzan de parte á parte el camp3 de batalla, 
sin informarse antes detenidamente de sí algunos de 
aquellos desgraciados podrían aun ser socorridos y vuel-
tos á la vida. 
Esta revelación contradice todas las anécdotas que se 
refieren acerca de las acciones y palabras de Napoleón 
en tan memorable jornada, y demuestra que este genio 
militar cometió faltas muy graves en aquella batalla. Lo 
que sobre todo parece digno de llamar la atención son 
esas palabras tan llenas de naturalidad que se le atribu-
yen : «Es preciso retirarse.» « « * 
Se ha cerrado la esposicion de bellas artes celebrada en 
los salones del Liceo, con el objeto de cscitar á la Buscricion 
abierta para practicar una escavacion á fin de extraer los res-
tos del gran pintor Velazquez, y elevar un monumento A su me-
moria. E n ella se han presentado al públ ico las mejores obras de 
los artistas existentes y de los fallecidos en este siglo, con cuyo 
motivo ha sido acaso la mas notable de cuantas han tenido lugar 
en E s p a ñ a . En el cuaderno del Siglo Pintoresco correspondiente 
ni mes do julio , hemos empezado un eslenso análisis de ella lluu 
Irado con magnificas copias de los principales cuadros. 
Llamamos la atención de nuestros lectores hácia la revis 
ta del número ya citado del Siglo, en la cual entre varias 
otras noticias interesantes, se da una idea del baile celebrado, 
por S. M . en el Casino , acompañando vistas de esta posesión du-
rante la fiesta, 
, * , E l sábado y domingo último se ha puesto en escena en el 
teatro de la Cruz el acreditado drama del señor Duque de Rfym 
titulado. D i Alvaro ó la fuerza del sino. E l desempeño de ttli 
conocida producción fué esmerado; la señora Pumias comprendió 
y ejecutó su papel con el talento y la perfección que acostumbra 
esta acreditada artista. E l señor I.ombia estuvo tan feliz coma 
sueleen el papel de D. Alvaro, y el señor Lumbreras trabajó 
como siempre con acierto é inteligencia. La concurrencia no dojó 
de ser bastante numerosa. 
. * , En el teatro del Circo se ha puesto en escena la Huérfa-
na Sahoyana, ópera tan falta de gracia y de gusto como E l Fan-
tasma, cuyo autor, el maestro Pcrsiani. lo es de ambas. De la-
mentar es que se gaste tiempo y dinero en poner en escena 
obras tan impertinentes é insustanciales como la de que nos ocu-
pamos. 
Parece cosa resuelta que las funciones líricas del Circo 
serán A S , y no 50 como antes se habia dicho: en esta semana 
deben haberse dado las dos úl t imas óperas de la temporada. Son 
diversas y contradictorias las voces que corren acerca de la 
formación^do las compañías de ópera y baile que han de tra-
bajar en esto teatro el próximo invierno; aguardaremos á 
adquieran algún grado de certeza para comunicarlas á nuestros 
'cctoies. 
v*. En Carabanchel Alto, se ha estrenado un teatro que ven-
drá á ser el punto de reunión de la multitud de personas que 
acuden á esto lugar, haciéndose la i lusión de que van al campo 
á disfrutar de frescura. La idea no deja de ser oportuna , proba-
blemente dará buenos resultados; las personas que han visto este 
nuevo coliseo, aseguran que es mejor que lo que podía esperarse, 
y que aventaja á los de muchas de nuestras capitales de pro-
vincia. La compañía se compone de actores que forman parte de 
la del Principe de esta corte. Se anuncia la construcción de una 
magnífica casa de b a ñ o s , donde habrá también habitaciones para 
las familias que deseen pasar una temporada en este pueblo, tan 
atrasado hasta ahora á pesar de su proximidad á la corlo, y que 
empieza en fin á introducir mejoras que contribuirán á su riquei» 
y prosperidad. 
¥ \ Acaba de llegar á esta corte de regreso de su viaje á An-
dalucía , la célebre bailarina señora Guy Stephan. 
t 
Entrada á la Alameda vieja de Sevilla. 
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E L P O E T A J U A N B E L A C U E V A . 
A la verdad que no tíos de 
berá sorprender que Sevi-
lla , opulenta metrópoli en 
los romancescos tiempos 
árabes , emporio de belle-
zas y tesoros en la edad 
media , y mansión de deli-
cias en los de ahora, sea la 
cuna de nuestros mas se-
lectos poetas y pintores-
E n el siglo X V I llorecieron 
masque nunca una infinidad 
de escritores en aquella ciudad, que la España, y aun la 
Europa misma admiran; y aunque no enteramente coetá-
neos, se puede decir que se llevaron muy poca delantera, 
TOMO I.—NI EVA ÉPOCA 9 DE AGUÍTO ISifi. 
y que los nombres de la Cueva, de Herrera, de Rioja, de 
Argotc, de Jáuregui , y de Arguijo , han llegado á poseer 
el justo tributo de la inmortalidad. Ni pudiera conce-
birse otra cosa: un pueblo que embriagado con el tras-
pirante aroma de sus verjeles y plantíos, sus flores, sus 
dulces auras, sus tiernas cantinelas y sus seductoras mu-
geres, se vé arrullado por las olas de un rio tan memo-
rable en lo pasado, que envuelve tantos recuerdos his-
tóricos, y pasa lamiendo las verdes praderas que le sir-
ven de cauce, para irse á perder en el Océano: un pue-
blo noblemente preocupado con sus monumentos artís-
ticos, su Alcázar, sus palacios, su gran mezquita y sus 
torres arabescas ; un pueblo, en fin , que recostado so-
¡ bre un lecho de verdura, agita en su seno todas las i l u -
siones de la naturaleza v del amor , tiene que hacer des-
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portar á cada instante en sus hijos imágenes risueñas y 
vivas, tiene que hacerles admirar las grandes hazañas 
de sus guerreros y conquistadores, tiene que hacerles 
cantar sus bellezas y tradiciones; en una palahra, tiene 
que ser la patria de sensibles poetas y de profundos pin-
tores. Si á esto se agrega un hecho histórico de alta mon-
ta , glorioso, eterno , que tuvo lugar en sus murallas , y 
que decidió de su suerte futura, cual fué la conquista de 
aquella ciudad por el Rey Santo , hecho que fué el sóli-
do cimiento de nuestra regeneración, y que influyó eíi-
ca/mente en la espulsion sarracénica posteriormente; ve-
remos comprobada mas eficazmente esta necesidad, este 
influjo poético digamos con mas propiedad. Y si somos 
amantes de nuestras glorias, si hemos tenido la suerte de 
pisar los umbrales de aquella deliciosa población, no de-
jaremos de preguntar á nuestra memoria, de instigarla á 
que nos recuerde si hubo algún poeta sevillano que can-
tara con apacible voz las glorias do sus progenitores, cual 
lo hubo en Italia para hacer resonar por la cristiandad 
los hechos de los que conquistaron la ciudad santa , la 
cuna del Salvador. La historia no nos dejará en esta im-
paciencia ; nos marcará esc hombre que anhelamos ver, 
y ese hombre será nuestro esclarecido poeta Juan de la 
Cueva. 
E n Sevilla, pues, y en el siglo X V al X V I , nació 
Juan de la Cueva , de familia ilustre , como lo denota su 
apellida; cuyos padres, aunque no poseedores de una for-
tuna inmensa, tenían la bastante para da rá su hijo una 
buena educación, cual requerían aquellos tiempos, que 
produjo escelentes resultados ; pues hay historiado-
res que aseguran que á la edad de diez y seis años sus 
versos llamaban ya la atención y se leian en los coliseos 
de Sevilla. Sus profundas miradas, estatura elevada, su 
robustez , su cabeza , que se distinguía por ser algún tan-
to prominente, y sobre todo su aspecto, aunque noble y 
halagüeño, áspero, meditabundo y pensativo; daban á 
entender que poseía un alma elevada y fácil de impre-
sionarse de imágenes heroicas. No es personaje á la ver-
dad de quien se refieren raras y novelescas aventuras; 
los historiadores callan, y nosotros al ignorar su vida 
privada, podemos deducir del espíritu de sus escritos, 
que era rígido observador de la verdad, y mas aun de 
las regias del arte, como en sus composiciones se de-
muestra. 
Sus obras publicadas son muchas. Las poesías líricas, 
sus Comedias y Trájediás, el Coro Fibeo de romances 
Historiales, el Poema épico titulado TM conquista de la 
Hética, el Arte poética en verso, etc., son una muestra 
de la fecunda vena de nuestro autor. Mas aun, son sus 
obras inéditas; muchas de ellas existían en el archivo de 
la casa del señor conde del Aguila en Sevilla, debién-
dose sentir no se hayaii publicado. D. Nicolás Antonio 
en su Biblioteca Hispana nos dice también que posee 
parte de los Romances Historiales de este autor , que de-
bieran componer su tercer tomo; porque, como él mis-
mo nos índica, « Carmen de quaque re pangebant,» ha-
biendo escrito sobre todas materias y en todos metros, 
no es estraño se hayan perdido muchas de las que cor-
rían sueltas de este escritor. Sin embargo, entre las no 
improsas que fueron dedicadas á su hermano el inquisidor 
Claudio de la Cueva , se encuentran algunas poesías inte 
rosantes , tales como la Historia del apellido de la Cueva 
y descendencia de los duques de Alburquerque, un poe-
ma de los amores de Marte y Venus, una Epistola á 
Cristóbal de Zayas y contra los malos poetas de su tiem-
po, los Cuatro libros de los Inventores de las cosas, Ú 
Muracinda, poema burlesco, Batalla de las ranas y 
los ratones, poema traducción de la Hatracomiomachia 
de Homero, su ejemplar poético, y varios sonetos, can-
ciones , églogas, etc. que compuso en ratos de distrac-
ción. 
Pero viniendo á anal izar el poema titulado La con-
quista de la Hética, la obra acaso mas esencial de este 
autor, que dedicó á D. Antonio Fernandez de Córdova, 
primogénito de la casa de Guadalcazar; observaremos 
si es acreedora esta producción á nuestros encomios, ó 
si lo es solo á nuestra acre censura Grandes bellezas, v 
muchas de ellas inimitables, vemos en esta obra espar-
cidas , pero confundidas con deformidades , deprava-
ción de gusto, y sobre todo con la introducción de 
farsas ridiculas en el poema, que vienen á asimilar-
lo á una piedra preciosa de inestimable mérito, aun 
no descascarada de las partículas que lo impiden dar 
luz y brillantez. E l objeto del poema es sublime , eleva-
dísimo , acaso no cantarán con tanta justicia á sus héroes 
Rufo, Ercil la ni Lucano; pero no está desempeñado 
cual merece; suele decaer con frecuencia el interés en 
el momento que esperamos ver una acción brillante y 
atrevida, y generalmente hablando, so describen las 
escenas con frialdad. Elogiar el valor castellano, os-
citarlo á la pelea contra las huestes agarenas, derrocar 
su bárbaro poder, arrojarlas de la Andalucía, de ese 
suelo tan envidiado en todos tiempos, y fijar el trono 
de San Fernando , del rey que dirigía el campamento en 
la misma ciudad , donde brillaban los blasones infieles, 
es una idea valiente y propia de un verdadero poema. 
¿Dónde cabría mejor asunto? ¿Acaso habría un héroe en 
la historia española mas digno que San Fernando? El 
caudillo que con su ejemplo y animado de la piedad mas 
acendrada iba á conquistar un vasto imperio , no era no-
ble modelo para que las liras sevillanas se empleasen en 
su loor? Si tal. Pero debemos repetirlo; Juan de la Cue-
va, que siempre procuró imitar á Ovidio, no consiguió 
en su poema aproximarse al célebre poeta á quien tomaba 
por modelo , ni aun á nuestros poetas épicos. E l héroe y 
los guerreros forman mal contraste; sin embargo, Botal-
há y la varonil Tarfira, aquella muger entusiasta, son su-
periores á los demás personajes. Mas sí el armazón es tan 
incompleto, si la Conquista de la Bélica no.reúne los 
elementos de la verdadera epopeya, posee una prodigiosa 
entonación, aun cuando algunas octavas estén llenas de ri-
pios y vulgaridades, y sobre todo son impropios los nom-
bres de Axartaf, Lope Díaz de Alfaro, Arias Quijada, etc., 
que sí en una tragedia pueden pasar, no pueden nunca 
en los poemas, si no se les reviste de cierto artificio poé-
tico. Pero no hay que olvidar, que Juan de la Cueva es-
cribía en un tiempo de trastorno en la poesía, y él no 
quiso escribir nunca sin reglas; por lo que dicho poema 
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debe colocarse en el número de nuestros mejores y mas 
exactos cantos épicos, pues á una profundidad y sen-
cillez en las formas estremadas, reúne una bella ver-
sificación, superior en algunas partes á la Araucana, 
un genero descriptivo ameno, sobre lodo en la batalla 
naval del Guadalquivir, y un buen gusto en las compa-
raciones. Su Arte Poética en verso es bastante bello; 
en él descubre Cueva su génio emprendedor y de refor-
ma, razón por la cual es contado entre los poetas nova-
dores é inventores de la poesía estrictamente cómica. 
Mucha prudencia descubre, y á mas de esto imparcia-
lidad al describir el mal ó buen gusto de nuestros poe-
tas. Juan de Mesa por sus altos conceptos, Clarci-San-
chez por la dulzura de sus pasiones, Baltasar Alcázar 
por los epigramas, Lope de Rueda por la gracia, mere-
cen sus imparciales elogios. ¿Y que diremos de los que 
prodiga á nuestro grandílocuo y armonioso lenguaje? Na-
die ha dicho con mas propiedad, 
«Que á solo España concedió Castalia 
Por natural cantar en su idioma. 
Iras de Marte y fuegos de Accidalia.» 
Sus comedias son buenas; las podemos considerar como 
arregladas á el arte; el teatro de la farsa, de la pantu-
mima y del enredo, que inauguraron Lope de Rueda y 
Naharro , lo reformó notablemente; sus esfuerzos consi-
guieron, aunque unidos á los de otros poetas de aquel 
tiempo, levantar el teatro cómico español del abatimiento 
euqueyacia, puliendo el drama y desnudándolo del 
clasicismo y rudeza que tenia. Sus tragedias también es-
tan bien acabadas: las cuatro de que tenemos noticias, 
tituladas Los siete infantes de Lara, la Muerte de Ayax 
Telamón, la Muerte de Virginia y Apio Claudio, y el 
Principe Tirano, reúnen á una acción teatral bella, una 
versificación correcta. Sus poesías líricas no son no-
tables, pues confunde y no describe los personajes que 
en ellos intercala. 
Hugo Rlair en sus/.eccioíies de re/orica y bellas le-
tras, tomo 4.°, aunque en algunas ocasiones lo considera 
de mal gusto, hablando de él dice: «Que fué el verda-
dero novador del teatro antiguo, el que introdujo la va-
riedad de los metros, y el que los hizo plausibles con 
su autoridad, tanto, que imitados (dice) en esta parle 
por Cristóbal de Vinies, por Cervantes y por otros, l le-
gó á persuadirse Lope que eran una gala de la dramá-
tica.» 
El Parnaso Español insertó algunas noticias de este 
esclarecido poeta, y generalmente se conviene en que la 
Cueva encontró un teatro corrompido y le dio nobleza 
y majestad, en cuya reforma, aunque procuró imitar á 
Tasso no lo consiguió. Reformó todo lo que pudo , hizo 
bastante para su siglo. 
Finalmente, su muerte dicen se verificó á los 50 
años de edad en Sevilla. Muchas veces en los coliseos de 
esta ciudad se le ciñó la corona del méri to , que tan jus-
UméDle había conquistado. 
EUGENIO GARCÍA DE GBRGOBIO. 
L A ESPADA DEL DUQUE DE ALNA. 
NOVELA niSTÓRICA. 
I V . 
I>c l»e coiiHcrvar.io lo «j i ic se pOMcc. 
Durante las primeras horas de la navegación, Jóos y 
el viejo permanecieron sobre la cubierta del buque ab-
sortos en sus melancólicas ideas, fija la vista en los Paí-
ses Rajos que se alejaban y mirando á la patria desapare-
cer poco á poco sobre el horizonte. Cuando ya no vieron 
mas que cielo y agua , el viejo fué quien primero levan-
tó la cabeza. 
—Vamos, dijo á Jóos , valor ¡hijo mió! 
E l desconsolado Gantes, levantó la cabeza y vió con 
sorpresa los párpados de su señor humedecidos con lá-
grimas. Este advirtió la estrañeza del joven y se sonrió. 
—Se pueden dejar con sangre fría las grandezas de la 
tierra, añadió; pero no puede uno alejarse para siempre 
de su país natal sin que el corazón se oprima y se hume-
dezcan las mejillas. 
—¡Para siempre! repitió Jóos con espanto. 
—Ten confianza, repuso el viejo , no se trata mas que 
de mí solo. Tíi no tardarás en volver á ver la ciudad de 
Gante , y á tu familia también. S i ; y pronto, lo conozco, 
porque dentro de poco no tendré necesidad de tus ser-
vicios. 
— Y sin embargo , esclamó Jóos afectado , á quien la 
tristeza y la bondad de su compañero le habían conmo-
vido; sabéis que me he entregado á vos en vida y en 
muerte. 
—¡La mia es la que te dejará en libertad. Jóos! 
¡Ah! Creía haber encontrado en t i , que eres jóven , y 
que me debes la vida y la felicidad un servidor liel y de-
sinteresado. 
Pero veo que vás á desear el dia en que se cante un 
De profanáis sobre mi fosa. 
—¡Ah! señor, que pensamientos tan injustos para 
conmigo. 
—Conozco los hombres , interrumpió el viejo amarga-
mente , no es de hoy el apreciar y esperimentar su egoís-
mo y su ingratitud!... Vamos, no vayas á afligirte con 
mis palabras de misantropía. Dios te libre de las fatales 
pruebas que me infunden estas ideas de desprecio hácia 
los hombres! Sí , Jóos, debes bendecir á cada instante 
tu misma oscuridad ; puedes reirte de la vida, y no con-
siderar la muerte como tu único consuelo y tu sola es-
peranza. 
A l decir esto, estendió cuidadosamente el viejo los 
pliegues de su capa sobre el pecho, para preservarse del 
frío, porque comenzaba á hacer fresco y el viento so-
plaba con violencia. 
— L a temperatura se hizo demasiado rigurosa para que 
continuase sobre cubierta con Jóos; así que, bajó con 
el Gantes á la popa donde se hallaba dispuesta una cáma-
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ra para él. Todos se retiraban rcspetuosainente para 
«lojarle pasar, observando Jóos que á este respetóse 
agregaba cierta especie de ávida curiosidad. 
La cámara del viejo era mas cómoda que suntuosa, si 
es que puede llamarse cómoda una pequeña pieza de 
feis pies de largo, donde apenas se podia estar de pié. 
Los muebles consistían en dos sillas de madera, y una 
cama en formado féretro que cscitó el terror y la sorpre-
sa de Jóos. 
E l misterioso personaje pareció satisfecho, y casi con-
movido de ver el efecto que había producido en su nuevo 
ayuda de cámara, aquel aparato lúgubre. Una calavera, 
algunos libros, unas disciplinas y un hábito de fraile en-
cima de la fúnebre cama, formaban como una especie de 
trofeo digno de los demás muebles. 
—Tú serás en adelante mi único criado, dijo el viejo á 
Jóos. Los servicios que de ti reclamo, son por otra par-
le poco penosos. Consisten en arreglar este cuarto todos 
los días, y traerme la comida. A las cinco de la mnñnna 
le darán para mi un poco de leche caliente; á mediodía un 
.Visia de la farhada lie U Calcdral di lUirgos.) 
pedazo de pan de centeno y á la hora de cenar tengo 
bastante con la ración de carne que reparten á los ma-
rineros. 
E n cuanto á ti, hijo mió, como no quiero sujetarle á 
este régimen de cenobita, continuó satisfecho del asom-
bro que habia causado á Jóos una comida tan frugal. 
tengo dadas las órdenes oportunas para que comas con 
el capitán á la mesa. Solamente te encargo no trates de 
descubrir quien soy ; porque quiero que lo sepas única-
mente de mi boca, y cuando sea tiempo. 
Duró once dias la travesía , sin ningún suceso que 
merezca la pena de contarse. E l viejo que parecía con-
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(rariftdo por la inacción y por el tedio, pasaba largas ho-
r is platicando con Jóos. Se complacía en contemplar su 
naturalidad , se divertía con su buen humor, y tomaba 
un vivo interés al oirle contar sus amores , y las pruebas 
,í que se había sometido— Formaban después mil pro-
vectos sobre el modo de emplear el tiempo en el retiro 
en que iban á sepultarse. Jóos enseñaría á su maestro el 
arte de tornear, y en cambio tomarla lecciones de relo-
jería y jardinería. 
Cuando el viejo hablaba de estas dos cosas , tomaba 
su semblante cierto aire de satisfacción. A creerle, na-
die entendía como él de pulir una rueda, é ingertar un 
árbol. 
E l que hablaba la víspera, de una muerte próxima, 
parecía recrearse con los frutos que había de recolectar 
en 15 años. Así con estas alternativas ya r isueñas, ya 
sombrías , ya desconsoladoras ó bien llenas de esperan-
za , llegó el buque á las costas de. España , tocando en 
Laredo. 
El viejo se puso sobre cubierta tan luego como hubo 
divisado el puerto. 
—¡Ah! dijo á Jóos; el secreto de mi nombre, no será 
ya por mucho tiempo un misterio para ti. Y a hará mu-
chas semanas, estoy seguro de ello, que la gente viene á 
observar desde la costa sí distinguen de lejos en el mar 
el pabellón de mí buque. Vás á ver testimonios de admi-
ración y de respeto. Polvo es todo ello, vanidad de vani-
dades que no despiertan en mí , sino el desprecio y el 
fastidio. 
A pesar de estas previsiones y temores, nadie ha-
bía en el puerto cuando la chalupa condujo á tierra á 
Jóos y á su señor. Atravesó entre los que se paseaban 
por el puerto sin escítar su curiosidad , y sin que nadie 
reparase en él lo mas mínimo. 
Poco antes se disgustaba por los honores que creía le 
harían, y al ver su soledad esperímentó al pronto cierta 
complacencia que se convirtió después en un profundo 
abatimiento. No podía ya disimular lo que sentía, y se 
espresó en términos duros y en acusaciones de ingra-
titud contra los hombres á la cual achacaba el desengaño 
que sufría. 
—Abandonemos estos'lugares, dijo, apresurémonos 
á sepultarnos en nuestro retiro lejos de una gente tan 
despreciable. 
Mandó disponer el carruaje que ya había desembar-
cado, y los dos viajeros partieron para Burgos (1) donde 
llegaron sin que ocurriera ningún incidente de interés. 
En esta ciudad Jóos hizo á su amo la siguiente obser-
vación. 
—Señor, le dijo, me mandasteis entregar al capitán 
el cofrecilo lleno de oro que venia en vuestro equipaje, 
para que le distribuyera por vía de gratificación. Ahora 
(1) Siguiendo la costumbre inlroitucida por ios periódicos 
piiilorescos del eslraujero, de ilustrar las novelas con vistas 
de los monumenlos c é l e b r e s , existentes en los parajes en que 
ocurren las escenas de ellas , damos hoy una preciosa vista 
dala catedral de Burgos, que demuestra los adelantos hechos 
Kspafu en el urabado cu madera, desde el año de 1840 en 
que publicó el Semanario otra vista de este cdiiiciu, cuya des-
cripción encontrarán nuestros lectores en la página 05, del 
lomo 2 0 de la i . » serie. 
pues, ¿en dónde contais tomar dinero para continuar el 
camino? porque no podremos isa Valladolíd como deseáis 
sin pagar á los mayorales. 
E l viejo se sonrió. 
—Tienes razón Jóos. Vé á casa del tesorero público, 
y dileque inmediatamente venga. 
—Pero ¿de parte de quién se lo he de mandar? 
—De parte del Emperador Cárlos V . 
—I Del Emperador! esclamó Jóos poniéndose de ro-
dillas. 
—Sí , hijo mío, replicó bondadosamente el Monarca 
levantando á su ayuda de cámara. ¿Sientes ahora ha-
ber dejado á tu muger y á tu madre por servir á Cár-
los V . ? 
— Señor, no me atrevo á levantar los ojos delante 
de V . M . 
— l i é aquí precisamente lo que yo trataba de evitar, 
y lo que no puedo consentir. Con tu señor que no es 
por otra parte mas que un viejo oscuro, debes conser-
var tu franqueza y tu buen humor. Vamos, anda á casa 
del tesorero. 
Jóos desempeñó bien su comisión. E l tesorero vino al 
punto á ver al Monarca. 
—Señor tesorero, le dijo Cárlos, quiero que me pro-
porcionéis diez mil pesos. 
—Mucho honor sería para mí obedecer las órdenes 
de V . M - , replicó el funcionario; pero á pesar de mis 
deseos, os diré que no tengo esa suma en mí poder. 
—No os la pido á vos, interrumpió el Príncipe con 
altanería; es una órden que os doy para que me entre-
guéis diez mil pesos de las arcas del Estado que os están 
confiadas. 
—No puedo disponer de los fondos , sino en virtud de 
una órden por escrito de S. M . Católica. 
—Pues traed papel, que voy á firmaros la órden; ya 
podéis ir á buscar el dinero.... ¿Qué? ¿no obedecéis aun? 
¿todavía estáis ahí? 
—Es que es preciso una órden por escrito del Rey, 
señor. 
—Pues aquí la tenéis, gritó Cárlos con furia. 
— S . M . Católica está en Bruselas, dijo entre dientes 
el tesorero bajando los ojos. 
Cárlos V encolerizado, llevó la mano á la cintura 
como en busca de un puñal. Su palidez era espantosa, 
y la sangre se agolpaba en los labios que mordía con 
rabia. 
—Retiraos de mi presencia , miserable, retiraos. 
Se cubrió la cara con sus manos convulsas; cuando 
levantó la cabeza, hizo un esfuerzo para sonreírse, y 
dijo con voz ronca aun de cólera: 
—Vamos; yo quería ser monje, y héme aquí mendi-
cante. 
Marchemos, Jóos , marchemos á pié, con un palo en 
la mano; diremos á la puerta de las casas donde pidamos 
un poco de pan: 
—No dejéis morir de hambre al Emperador; no hagáis 




DOS AI . l lO^'EnAS EN UNA. 
ESCENAS CONTHMPOUANKAS. 
ARTICULO II, 
Es esta calle una de esas muchas travesías estrechas, 
sucias é irregulares que se encuentran en ciertos barrios 
de Madrid , y en donde solo habitan carniceros, reven-
dedores y miserables cesantes ó personas desgraciadas, 
que unen-i su principal desdicha, origen de mil infortu-
nios , la de tener que habitar en medio de una sociedad 
inmoral c insoportable, y en donde la virtud mas escla-
recida tiene que resistir á los ataques del vicio , y pasar 
por mil pruebas estraordinarias.... Después de hallar el 
número de la casa de mi desgraciado, me introduje en 
un portal oscurísimo, con un olor hediondo, y capaz de 
trastornar la cabeza del mas veterano pocero, y , á he-
neric'io del tacto , pude hallar la escalera que mas bien 
era una pendiente, no muy inclinada por cierto, en don-
de otro tiempo hubo escalones; pero que ahora solo 
conservaba algunas desigualdades, que hacian mas difí-
cil su ascensión á aquellas jaulas menos cómodas, que 
las que suelen concederse á algunos irracionales; por fin 
al cabo de mil tropezones, resbalones y mareos, vencí 
cuantos obstáculos se me presentaron, no á la vista, pues 
ya he dicho estaba completamente á oscuras , y me en-
coalré llamandoá la puerta de la boardilla mencionada... 
Una muger, ó mas bien una sombra, abrió la puerta, 
y antes que yo la preguntara nada me dijo: aquí caballe-
ro.,.. ¿V. es sin duda á quien llevé una carta esta ma-
ñana?. . . . 
—Efectivamente, señora, la contesté mirándola asom-
brado de que aquella osamenta forrada en un poco de 
pergamino pudiese , no solamente subir por tan imprac-
ticable escalera, sino conservar un resto de fuerzas pa-
ra hablar— Esto mismo le hubiera ocurrido á cualquie-
ra al mirarse frente de una muger alta, de cincuenta 
años de edad , sobre poco mas ó menos, y tan descar-
nada , que su cutis estaba unido enteramente al hueso, 
y la daba un color indefinible— La nariz, que en tiem-
pos mejores para ella, podría pasar como regular y afi-
lada, hoy era ya descomunal.... E n sus lábios no existia 
el mas pequeño resto del sonrosado que tal vez hace 
cuarenta primaveras haría la delicia de mil adoradores... 
Aplastaba su pronunciada cabellera , una cosa que la 
llamaríamos papalina, sino temiéramos ofender el orgu-
llo de las verdaderas prendas de esta clase, y no nos 
atrevemos á darla el nombre de gorra porque en reali-
dad no lo era; pero este tocado de nuevo género tenia 
una forma particular é indescriptible, y su color blanco 
en épocas ya muy remolas, se había tornado , tal vez á 
fuerza de humo, en el de los tan ponderados pañuelos de 
Nipis , que tanto aprecian nuestras elegantes.... Un chai 
negro, muy viejo, cubría sus hombros, y aun su cuelloi 
pues le llevaba prendido hasta casi la barba , y un ves-
tido del mismo color del chai, componían la negUge ^ 
aquella buena señora, cuyo semblante revelaba la mi-
seria y un largo padecer.... 
—Pase V . adelante, me dijo aquel espectro queriendo 
hacer asomar una sonrisa á sus lívidos lábios, cuyo de-
seo no pudo pasar de proyecto, sin duda por falta de uso, 
y contemplando mí asombro, añadió con cierto tono que 
mostraba su situación.... Siento mucho no poder reci-
bir á V . en una habitación «al, y como se merece v la 
he tenido en otros tiempos; pero mi hijo me ha ha-
blado de su carácter de V . estremadamente amable v 
franco , y creo nos escusará haberle hecho subir á esta 
miserable choza.... 
—Señora.. . . ignoro todavía á quien tengo el honor de 
hablar (la contesté), aunque supongo sea la madre de un 
amigo mío; pero de todos modos agradezco á V . y á su 
hijo la buena opinión que de mi tienen ; y deseo poderles 
mostrar mi gratitud ocupándome en su servicio.... 
Llegamos en este coloquio á una pequeñísima y re-
ducida habitación cuyos adornos consistían en una mesa 
de pino , que aun conservaba alguna reminiscencia de 
su primitivo barniz, y cuatro sillas desvencijadas, y con 
las espadañas en una completa anarquía y desunidiis 
á manera de partido político.... En dos ángulos de es-
ta miserable vivienda se veían en el mayor desorden, 
y muy amontonados, u.ia gran porción de libros y bas-
tantes legajos de papeles Sobre la mesa estaba una 
escribanía compuesta de diversas gerarquías, pues cada 
vaso de ella era de distinta forma, metal y clase.... Sepa-
raba á este modesto gabinete de estudio, de la alcoba en 
donde se encontraba mi desdichado amigo , una cortina 
de indiana muy zurcida y remendada , y sus costuras 
horizontales de trecho en trecho claramente demostra-
ban haber servido antes para falda de vestido de señora. 
—¡Ya tienes aquí á tu amigo, hijo mío!... . esclamó 
aquel tipo de la miseria, descorriendo con su huesosa 
mano, la transparente y calada cortina, cuya operación 
fué ejecutada por medio de algunas lazadas de cinta pues-
tas en la parte superior de aquella , que deslizándose por 
una caña donde estaban metidas, hacian el efecto délos 
anillos de metal , de que se acostumbra á usar en col-
gaduras menos modestas 
—¡Ah!.. . . ¡Qué entre!.... ¡Qué entre!.. . .contestó una 
voz débil desde el fondo de la pequeña alcoba.... 
Dirigime adonde había sonado la voz, y encontré en 
una pobre, aunque muy aseada cama , un hombre cu-
ya fisonomía pálida y demudada revelaba haber sufrido 
mucho en alguna enfermedad agudísima. Su cabello ne-
gro y laso dividido por una raya en el centro de la ca-
beza, caía formando bucles sobre su cuello, y sus ojos y 
grandes cejas del mismo color de su cabellera, daban á 
su fisonomía ese no sé qué, que suele hallarse algunas 
veces, é interesa y predispone muy en favor de la perso-
na á quien se mira sin poderla negar desde este momen-
to la amistad.... 
—¡Querido amigo!.... me dijo alargando su descarna-
da y amarillenta mano.... ¿Es posible que nos volvamos 
á ver después de tantos años que no hemos sabido el 
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uno del otro?.... ¡No me conoces!.... Apretaba mi mano 
con una fuerza convulsiva, y alguna lágrima corria por 
sus pálidas mejillas. Después de mirarle un poco de tiem-
po le dije: cofilicso, amigo mió, que no conozco á V . , co-
sa que no debe eslrañar cuando tantas son las personas 
con quien se tienen relaciones en la vida, y mucho mas 
después de algunos años que no nos hemos visto , según 
acaba V . de decir. .. 
—¡Ohl sí...- Bien lo creo.... líicn lo creo.... repuso 
al justante.... Pero siéntate á la c.ibecera de mi cama, co-
mo otras muchas veces has estado, y solo una palabra 
que te diga te demostrará al punto quien soy.... i A h ! . . . 
Toledo.... Toledo.... Sus góticos edificios.... Las doradas 
aguas del Tajo y la fuente déla Palctaria.... 
—Basta.... Bas ta—le dije al momento, y me tendió 
sus brazos estrechándome contra su palpitante corazón, 
gozando ambos de un placer que no tiene igual en la vi-
da.... Abrazarse dos amigos dé l a infancia después de 
largo tiempo de separación y variaciones de fortuna.... 
Confieso que hacia muchos años no habia recibido mi 
corazón impresiones tan agradables como las que en este 
instante sentía , y creo que no dejarla de ser un objeto 
de estudio para un artista , la escena que se representaba 
en este momento en aquella indigente alcoba , y. de que 
solo era único espectador una madre, que hacia largo 
tiempo no habia visto en torno suyo mas que desgracias, 
miseria y degradación.... Petrificada se encontraba en 
este instante, y su actitud revelaba mas que nada su sor-
presa, contemplando sin duda que en medio de sus i n -
fortunios, aun la habia Dios reservado un goce 
Miraba á su hijo en los brazos de su único amigo.... 
Ambos volvimos de ese estasis en que nos encontrá-
bamos sumergidos , y nos dirigimos una mirada en que 
quisimos esplicarnos con la mayor brevedad nuestra si-
tuación.... Nos comprendimos, y no nos equivocamos, 
pues á pesar de lo poco inteligible que suele parecer á 
una persona indiferente ese lenguaje mudo de los ojos, 
hay situaciones de la vida , en que nada es mas significa-
tivo y eficaz Bajamos inmediatamente la vista para 
darnos á conocer, que no era nada halagüeño el papel 
que nos tocaba hacer en esta gran comedia, y aun cuando 
él no tenia necesidad de esta demostración para com-
prender bien su posición, á mí me era del todo indispen-
sable; pues él , como muchos, habia juzgado solo por las 
apariencias, y las mias podían deslumhrar á cualquiera, 
que no conozca los oropeles de Madrid. . . . 
Su madre que hasta este momento nos habia observa-
vado en silencio, y tomado parte en nuestro goce, se 
«dejó de aquella habitación sin duda porque conocía que 
se repetiría muy presto la relación de las desdichas 
de su hijo, donde oiria de nuevo las de toda su fa-
milia. 
Viéndonos solos fué preciso entrar en esplicacio-
»es, y hablar de lo pasado, presente y porvenir.... 
Con efecto: hablamos de lo pasado, y nos recorda-
mos mütuamente aquellos tiempos de dichas, que el pla-
cer escribe en el corazón humano de una manera que no 
se borra jamás, y cuyas páginas son un recurso para.los 
malos ratos en que, abrumados por las penas y disgus-
tos de la vida, recurrimos á este libro tan lleno de be-
llezas, que cada vez se nos presentan con formas mas 
halagüeñas y distintas.... 
Llegarnos á lo presente, y para ambos era demasiado 
triste; de manera, que quisimos recurrir al porvenir 
aunque fuera pintando castillos en el aire, cosa tan fre-
cuente entre dos amigos, para quienes no hay secretos 
de ambición.... Cuando quisimos entregarnos á estos 
pensamientos, una columna piramidal de humo empezó 
á elevarse en derredor de nuestras cabezas, y ondeando 
por el espacio que de ellas mediaba hasta el techo, co-
menzó á llenársela alcoba de una densa nube, que poco 
á poco nos iba robando la escasa luz , que entraba por 
una estrecha boardilla, que frente á la puerta de la alco-
ba había. . . . Absortos con fenómeno tan raro, nos mira-
mos, y permanecimos mudos un momento, sin atrever-
nos á preguntar la causa de esta aparición, que nos de-
jaba á oscuras, y que significaba verdaderamente lo que 
nos aguardaba... Un porvenir oscuro.... Luego que vol-
vimos de nuestro asombro, me levanté y dirigí al punto 
de donde saliael humo, y bien pronto di á conocer á mi 
amigo por una estrepitosa carcajada, que habia averigua-
do la causa que produjo tales efectos, y que solo con-
sistia en una cazuela con lumbre donde se quemaba un 
poco de espliego.... La madre de aquel colocó este mo-
desto pebetero en uno de los ángulos de la alcoba, á 
mi llegada, y empezó á producir su efecto en una oca-
sión que tuvo gran influencia sobre el ánimo de mi amigo 
estraordinariamente fatalista; así que desde este mo-
mento nos fué preciso renunciar á pensamientos tan ha-
lagüeños para todo el mundo, y que á nosotros no nos 
era permitido gozar, y ocupándonos solo délo presente, 
me dijo mi amigo: 
— A l fin nos vemos solos, y nos contaremos nuestras 
cuitas, con la franqueza que acostumbrábamos, yá fé ami-
go mío, que tengo algunas que referirte, pues soy harto 
desgraciado, tanto que he pensado tomar una resolu-
ción, que es para lo que te he hecho subir á este pobre 
zaquizamí.... 
— Y a sabes, mi querido Eduardo, que te aprecio mu-
cho , y que baria cualquier sacrificio por ti | y cree amigo 
mío, que cuando puse el pié en la escalera de tu casa, 
y pensé que me llamaba un amigo porque necesitaba de 
miauixl io , fué la única vez en mi vida que be sentido 
no ser muy rico ó muy influyente, para sacarte de la s i -
tuación en que te encuentras, y ademas de recompensar 
de esta manera tus desvelos y trabajos, probarte que no 
me he olvidado de ti 
—Tal vez será una felicidad para ambos , me contestó 
Eduardo, que no te encuentres en esa posición que tanto 
halaga á muchas personas, porque si te hallases en ella, 
te envanecerías demasiado, y hubieras dudado subir á e .ta 
mansión de la pobreza , después de haber llegado en un 
magnífico carruaje, reclinado sobre blandos y muelles 
almohadones.... He tenido , amigo mío , la desgracia de 
sufrir algún desengaño de este género, y apreciando 
mas tu amistad que mi fortuna sentiría verte rico... . 
Creo que á las personas que hemos nacido con una for-
tuna regular, las muchas riquezas nos deslumhran y 
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envanecen, y la miseria nos degrada y envilece, de modo 
que no sabemos ser ni pobres ni potentados.... 
—¡Siempre filósofol... Eduardo.... Pero dejemos bro-
mas, hablemos de una vez de lo que quieres , y dime 
que puedo hacer por t i . . . . 
Voy á referirte en seguida, y en muy pocas palabras 
mi situación, y lo que pienso hacer.... Esta es no po-
seer ni un solo maravedí. . . . Y a vés que soy lacónico en 
mis esplicaciones.... dijo sonriendo con calma, y como 
una persona muy acostumbrada á semejante posición.... 
Ahora te diré muy por mayor lo que he pasado desde 
que no nos vemos, y el partido que pienso tomar para 
salir de esta miseria, y no volver á sentir su azote si me 
es posible, en adelante.... 
N . R . DF. LOSADA'. 
f Continuar á.J 
CÓMBATE DE UN HALCON Y UNA COMADREJA. 
E l 2 de Abri l de 18M un propietario llamado M r . 
Comptoin cazaba en el condado de Wiltshire, ó mas 
bien , aguardaba la caza paseándose lentamente con el 
fusil bajo el brazo, cuando divisó un halcón que se cer-
nía y balanceaba en el aire en actitud de apoderarse de 
una presa. 
Era esta una comadreja que dormitaba entre la ma-
leza; el halcón después de haber revoloteado largo tiem-
po alrededor de su víctima, suspendió el remonte y se 
lanzó con la rapidez del rayo sobre ella, sumergien-
do al mismo tiempo las garras y el pico en las carnes pal-
pitantes del animal; cualquiera hubiera creído que iba á 
devorarla sin remedio. Empero muchas veces la sutileza 
y sagacidad triunfan de la violencia y de la fuerza. Es 
proverbial entre los aldeanos de Alemania c Inglaterra, 
que la comadreja nunca duerme. Y efectivamente el ani-
mal sobre el que se precipitó su terrible enemigo con tan-
to furor , y que parecía dormir profundamente , no se 
desconcertó con tan brusco ataque ; antes por el contra-
rio le acometió por el flanco mas débil, y haciendo pre-
sa en el cuello del ave de rapiña, comenzó á chuparla 
sangre de su adversario, el cual al cabo de un minuto, 
solo trató de fugarse y abandonar el campo. 
Hubo un momento en que el halcón con sus garras 
levantó en el aire á la comadreja, y este cuadrúpedo pre-
cisado á remontarse con el ave de rapiña , cayó aturdido 
y cubierto de sangre sobre el césped , en tanto que el 
halcón herido en el cuello, derramaba sobre la yerba 
gruesas gotas de sangre y exhalaba profundos alaridos 
que demostraban bien la cólera de que se hallaba poseí-
do. De vez en cuando un sordo gemido de angustia y de 
dolor se mezclaba y confundía con espantosos ahuliidos. 
Pero llega hasta tal punto el furor dominante de esas 
aves de rapiña, que ejercen en los aires el poder despó-
tico de los tiranos, que sin embargo de tan completa 
derrota, volvió el halcón de nuevo á la carga, con mas 
furia y violencia. 
La comadreja levantada su pequeña cabeza, cu-
bierta de sangre, seguía con la vista lodos los movi-
mientos del enemigo, y con el cuerpo estirado pronta 
igualmente lo mismo, á la huida, que al ataque ó á la 
defensa, aguardaba impávida el nuevo asalto ó la retirada 
del halcón. Casi tres minutos estuvieron observándose 
ambos combatientes; el halcón (Jando vueltas lentamente 
en el aire aguardando una ocasión que le facilitase la vic-
toria, y la comadreja permaneció inmóvil. Amaestrada 
esta con el buen éxito de su estratagema , esperó con la 
boca abierta á que el ave de rapiña se levantase sobre 
ella, y cuando llegó el momento, le hizo presa en la par-
te mas carnosa del cuello y la ahogó; en seguida orgullo!-
sa con el triunfo que había conseguido, iba á arrastrarle 
hácía su cueva , cuando M r . Compton , mudo é invisible 
espectador de esta escena estraordinaria cargó su fusil; 
pero el ruido que hizo espantó al vencedor que huyó con 
la rapidez del relámpago, dejando en el campo de batalla 
su ensangrentado trofeo. 
El dia 30 se reunió la junta general del Liceo para elegir 
los individuos que han de componer la directiva cu el próximo 
año . Varias eran las candidaturas que circulaban con probabili-
dades de triunfo, quedando por fin nombrados los sugetos si-
guientes.—Presidente, Excmo. Sr. Marqués de Remisa. Consilia-
rios: 1.0 D, Ventura d é l a Vega, 2 . ° O. Manuel María Fevrer. 
Suplente, D . Mariano Vela de Aguirre. Secretario, l . » Don 
Andrés del Rio , 2 . ° D . Juan Raulista Sandoval. Suplente, Don 
Manuel Ojeda. Contador, D. Juan Francisco Camacho. Suplente, 
D. Telesforo José Escobar. Tesorero, D. Francisco Martin Va-
liente. Suplente , D. José María Rremon. Bibliotecario , D. Manuel 
Cañete. 
t*t En el teatro de la Cruz, se disponen para ponerse en esce-
na, los acreditados dramas. E l Trovador y Slacias. 
Con la representación del Barbero se despidió parte de la 
compañía lírica del Circo, que cuatro meses ba sido escuchada 
con avidez y entusiasmo. La concurrencia, á pesar de lo poco 
á propósito de la estación para encerrarse en los teatros, fué in-
mensa ; todas las personas apasionadas de lo* cé lebres cantantes, 
que permanecen en Madrid, acudieron á darlos el últ imo adiós y 
á solemnizar esta r e p r e s e n t a c i ó n , tan animada como las mas bri-
llantes del invierno. La señora Persiani quiso corresponder á esta 
prueba de predi lección , haciendo alarde de su facilidad en la eje-
cución , y prodigando esos admirables adornos que sin esfuerzo al 
parecer, salen de su garganta para sorprender y maravillar á los 
espectadores. Indudablemente han sido pocas las funciones en 
que la cé lebre prima donna ha cantado también : su recuerdo y 
el de toda la c o m p a ñ í a , quedará indeteblemente grabado en el 
públ ico de Madrid, y será un mal precedente para los can-
tantes que hayan de venir el invierno p r ó x i m o , porque no 
podrán satisfacer las exigencias de un públ ico mal acostum-
brado. 
Concluida la representac ión , fueron llamados á la escena 
y aplaudidos con entusiasmo, los artistas que en ella habían to-
mado parte. 
UaJr'd 184G—•¡ ¡nprea ta y Eot»b!ce lmicalo (¡«Grabado de los £S. Gcaia l" 
y C a s l í l l * . calle de Horta les» , c. 89. 
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& r.RGABÁ tiempo en que 
abjurando algunos hom-
bres los principios que 
ahora reputan por filosó-
ficos y sabios, volverán 
la vista hacia la era de nuestros «huelos 
Í
'-v-.y se reroní;'l 'aran con su fé y con sus 
^A°creencias. Entonces sentirán el inmenso 
estrago que las disensiones intestinas 
han producido en nuestra patria , m i -
mada por la naturaleza y cuna clásica 
de caballerosidad y de honor. Entonces 
'verán á la luz de la historia, fanal res-
plandeciente de los siglos, ciudades en-
teras arruinadas , templos reducidos á 
escombros, sepulcros desmoronados y fúnebres inscrip-
ciones góticas incrustadas en la casa del rico, al lado de 
las piedras ojivales, de los emblemas santos y de los es-
NOEVA ÉPOCA—TOMO ! AGOSTO 16 D¿ 1848. 
cudos que respetára el tiempo. ¡Ojalá nos engañásemos! 
Pero desgraciadamente se ha empezado ya á cumplir lat 
última parte de tan triste vaticinio. Una mirada en torno 
nuestro le revela: un poco de consideración basta para 
conocer que esa general antipatía hácia las prácticas pia-
dosas de nuestros antepasados , ostensibles en los monu-
mentos de su acrisolada devoción, vá hacinando ruinat 
sobre ruinas, escombros sobre escombros; y surcando 
con el arado la tierra de las sepulturas, siembra en ellas 
la semilla que produce el oro. 
Cuando en el año de 1842 nos admitió generosamente 
en su seno la redacción del Semanario Pintoresco no 
estábamos ágenos de los presentimientos que acabamos 
de manifestar. Nos hallábamos en Burgos. Un instinto 
secreto nos condujo mil veces á los sitios solitarios en que 
subsistían los ruinosos tapiales de los conventos de la 
Trinidad y San Francisco, cuyas magníficas iglesias, ob-
jetos do la admiración ualversal, cayeron desplomadas 
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bajo la metralla incendiaria de los invasores franceses. 
Los muros de uno y olro templo permanecían en pié. 
Veíanse coronados de algunas agoiitas piramidales que 
descollaban sobre los cardos y las yerbas del dislocado 
lejaroz. Mas nuestra juvenlud rayaba entonces, y las 
sensaciones que recibíamos eran demasiado impetuosas 
para confiarlas al papel. Nos contentábamos con repetir 
nuestras visitas á aquellos lugares olvidados, guardando 
el mas hondo silencio mientras nuestra imaginación dis-
curria entre el pasado y el presente, entre la instabilidad 
de las obras humanas y el trastorno de sus leyes. Por lo 
común nos sorprendía la noche entregados á esos pensa-
mientos, á no ser que nos distrajésemos con el roce, suave 
de la brisa al ponerse el sol, con el murmullo de la acé-
qnia lejana, ó con los silbidos penetrantes de los vence-
jos, que rondaban su nocturna guarida trazando mil cír-
culos en el aire. 
Hoy no existen ya aquellas ruinas. La convulsión 
devastadora que acaba de padecer nuestro reino las ha 
hecho caer, sepultando entre sus argamasas una portada 
suntuosísima , que por su asombroso mérito se salvó del 
hierro de los eslranjeros . y cuyas copias hemos visto re-
producidas con notable exactitud en un establecimiento 
artístico de la corte. La agricultura vá introduciéndose en 
aquellos solares, y dentro de pocos siglos nuestros nie-
les contarán á los suyos que allí hubo un templo, un 
olánstro , una vivienda de hombres reunidos en perpétua 
confraternidad, que vestían túnicas patriarcales de colo-
res misteriosos y formas significativas. Les dirán como 
en aquellos reservados asilos, impenetrables á las pes-
quisas de los eslraños , habitaba la virtud y la humildad 
como la vanidad y el vicio; que las instituciones mas san-
tas no habían podido libertarse de los abusos, y que la 
abnegación evangélica de unos contrastaba con lahipocrc-
sía de muchos. Asegurarán también que innumerables 
guerreros y personas de gran valía en el Estado labraron 
allí sus enterramientos de jaspe y piedras ricas , para es-
culpir en bruñidos óbitos la memoria de su esclarecida 
descendencia, su filantropía y sus hazañas. Esto desper-
tará la curiosidad de los oyentes, si sangre española c i r -
cula por sus venas. Recorrerán las historias á fin de ob-
tener datos mas claros acerca de tan dignos personajes; 
y buscando con avidez las descripciones artísticas, el 
trasunto fiel del edificio que yace demolido, entrará su 
espíritu en el terreno de la gratitud para con el escritor 
que les instruye. 
Nosotros que, sin envanecernos con tan glorioso títu-
l o , solo intentamos por medio de nuestras débiles ta-
reas responder á las primeras preguntas que pudieran 
aquellos dirigirnos, hemos escogido para materia de este 
artículo la fundación del antiguo convento de San Fran-
cisco de Burgos, desmantelado por la revolución de 1809, 
y destruido hasta sus cimientos con autorización de las 
leyes vijentes. 
Obsequiaba la capital de Castilla en mayo de 1213 con 
variados festejos á D. Alonso V I H , por el triunfo que el 
año anterior había conseguido de los moros en la batalla 
de las Navas de Tolosa, cuando San Francisco, que en 
aquella época recorría la Francia y España con dirección 
á Santiago de Composlcla, se presentó al Rey pidiéndole 
licencia para fundar en Burgos un convento de su órden. 
E l Monarca y el cabildo mayor pusieron á disposición del 
sanio una ermita fabricada en la cumbre de un cerro 
que hasta hoy titulan de San Miguel , al norte y extra-
muros de la ciudad ; sitio adonde antiguamente se cele-
braban dos mercados al año, por privilegio y facultad del 
Rey 1). Fernando I. 
Luego que la obra se halló en disposición de recibir 
habitantes, entraron á ocuparla el beato F r . Lobo y otros 
dos compañeros suyos llamados Antonio y Julián, que 
habían seguido á su Patriarca desde Asís. E l I*. Prieto aña-
de en su historia manuscrita, que se encontraron incor-
ruptos los cuerpos de estos tres religiosos, al hacer la 
reedificación de la ermita el año de 1379. 
I,a pureza de la regla que los discípulos de San Fran-
cisco observaban, conquistó en poco tiempo varios fieles 
deseosos de perfo coionar sus costumbres, y acabar sose-
gadamente la vida en la penitencia y retiro. Con esta cir-
cunstancia sus necesidades fueron en aumento, y cono-
cieron por ú l t imo, que únicamente á costa de penosos 
ejercicios, podían abastecerse de los víveres y el agua 
necesarios á su ordinario sustento. Recurrieron al ayunta-
miento, esponiendo los inconvenientes que mediaban, 
no solo para continuar residiendo en paraje tan elevado 
árido y frío la mayor parte del año , sino tan inaccesible 
para los devotos del pueblo; y penetrado de la justicia 
que asistía á esta esposicion, el canónigo D. Pedro Díaz 
de Orense, destinó una gran parte de sus rentasá la ad-
quisición de otro terreno, al pié de la altura de San Mi-
guel, en cuyo valle tenían recien acabado su convento los 
religiosos trinitarios. 
Promovida esta nueva fábrica por el insigne almirante 
D. Ramón de Bonifaz, á quien Salazar de Mendoza supo-
ne equivocadamente fundador de la iglesia, la ciudad de 
Burgos costeó la nave principal d'; ella á sus espensas, y 
para testimonio público se esculpieron sus armas sobre la 
puerta del ingreso común, quedando en la nave del lado 
del evangelio elscpulcro del almirante, á causadehaber-
se comenzado por aquel punto la construcción de toda la 
casa. Según las noticias que acerca de la parle material 
de esta hemos podido reunir, no puede ponerse en duda 
que seria magnífica, de vastas proporciones y de arqui-
tectura ojival. E l padre Prieto dice que la iglesia era de 
tres naves y toda de piedra. Elogia su pórtico, y hace 
mérito de varios sepulcros construidos en las veinte y dos 
capillas comprendidas en su recinto interior. Entre ellos 
se contábanlos de algunos señores castellanos y caballe-
ros nobles de la ciudad. Allí descansaban los restos del 
Infante D. Diego , trasladados á aquel sarcófago desde el 
cerco de Algeciras (1). Otra urna contenía las cenizas de 
D. Diego López de Haro, señor de Vizcaya, y las de 
otros distinguidos personajes de su apellido y familia. El 
panteón de D. Ramón de Bonifaz era bastante elevado, 
decorando su cubierta la estátuadel almirante con una es-
pada en las manos y un perro acostado á sus pies, so-
portando el escudo de sus armas. Alrededor de los restos 
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se veiau imágenes de los doce apóstoles, talladas de re-
lieve, alternando con blasones. En el friso de la urna 
estaba escrito lo siguiente: 
Aquí yace I). llamón Honifaz , primer almirante 
de Castilla, que (janóáSecilla. Murió añade 1248. 
-
Viendo la Reina católica Doña Isabel este letrero en 
el año de 1.17(>, hizo borrar las palabras que ganó á Se-
villa, y mandó se grabara que fué en ganar á Sevilla 
con el Rey D. Fernando, parcciéndola que la noticia del 
hecbo quedaba asi mas exacta. Esta'rectilicacion, aunque 
hija de una materialidad demasiado nimia, no destru-
yó el mérito del lucillo como la que se hizo en tiempo de 
1). Felipe 111. Observó el devoto monarca que las está-
tuas de los doce apóstoles, estaban colocadas en un lugar 
secundario respecto del bulto del almirante y el perro 
que le acompañaba; y ofendiéndose por ello su celo cris-
tiano, decretó que corlasen la cabeza, á ludas las imá-
genes para desfigurar la representación que el escullir 
las había dado. 
Cerca del sepulcro que acabamos de describir existia 
el de Ü. Pedro Bonita/., camarero mayor del Infante Don 
Pedro, hijo del Rey D. Sancho,.que murió en la era 
de 1354, dia de San Juan Bautista: el del licenciado Don 
Gaspar Bonifaz, caballero del hábito de Santiago, del 
Consejo Real de las Ordenes, cuyo epitafio declaraba ha-
ber dispuesto en su testamento, que como descendiente 
del almirante, condujesen su cadáver á la iglesia de San 
Francisco, y le enterrasen cerca del de su predecesor. 
Estos cortos detalles, dignos de mas publicidad que 
la que han tenido desde la guerra de la Independencia 
hasta hoy, bien merecen ocupar un sitio esclusivo en las 
páginas de nuestro periódico, destinado sin duda por la 
suerte á ser un repertorio general, donde la posteridad 
encontrará reproducidas las bellezas monumcnlales y los 
datos mas curiosos que hayan podido suministrar las his-
torias á los anticuar ios del siglo X ! X , antes de desapare-
cer de nuestros archivos y desmembradas bibliulecas. No 
debemos tampoco olvidar los nombres de D. Andrés de 
Castro, hijo franciscano del convento de Burgos, predi~ 
cador insigne y varón de costumbres ejemplares: el de 
D. Igmcio Santibañez arzobispo de Filipinas, y el de 
D. Francisco de Salinas, célebre orador del siglo X V I I , 
en cuyas exequias pronunció el panogirico el ilustrisimo 
señor D. Antonio Manrique , arzobispo de Jiurgos, inau-
gurándole con estas palabras; hásc murrio , i í n i o r c s , e l 
Pablo de España y el Crisóstomo de li irijos etc. Ademas 
de los referidos se citan muchos teólogos f minentes, ora-
dores famosos y humanislas cousuiiiados. A su general 
instrucción cooperaron mucho los Reyes católicos , pues 
establecieron alli el archivo de! reino, que actualmente 
está en Simancas, después de haber regalado á la co-
munidad preciosísimos cantorales ó libros de coro, que 
han venido á servir de pábulo al incendio de las vicisitu-
des políticas. Las que se suscilan.n á principios de nues-
tro siglo di-jaron tan maltratado el convento que vá des-
crito, que solo restaba de S.J estraordinaria gallardía una 
puerta de arco ojival llorcnzado, adornada de sus ccr-
respondicntcs franjas, columnillas, agujilas y cardinas 
trepantes. Tan apreciable ejemplar ha sucumbido en 
nuestra época azarosa, como en la de 1818 desaparecie-
ron oíros inlinitos, fortificando con sus delicadas piedras 
los reductos del castillo, por mano de los míseros labra-
dores, que por falta de recursos se negaban á pagar las 
onerosas exacciones con que el gobierno les precipitaba en 
la indigencia. Después de restablecida la legislación nor-
mal, los religiosos franciscanos volvieron á su antiguo 
domicilio, y habilitando la sala de refectorio que subsis-
tía intacta, la bendijeron y se restauró en ella el culto 
divino, que no sufrió interrupción hasta el año de 1836. 
La pobreza de este oratorio y la estrechez de las celdas 
que los frailes habitaban, todavía pueden examinarse fá-
cilmente. El aspecto que presenta uno de los antiguos 
muros sobre el cual descansa la espadaña, nos ha sumi-
nistrado viñeta para encabezar esta noticia. Ese es el úl-
timo indicio de otra fábrica mas ostentosa," y el último 
fragmento del edificio que se fundó bajo la protección de 
D. Alonso V I H , hace mas de seiscientos y treinta años. 
Pasa el caminante por su sombra y no fija siquiera su 
atención en aquel lugar abandonado. Ignora que en él 
yacen los huesos de mil ilustres patricios, exhumados de 
sus lechos de tierra y puestos en sacrilega dispersión. 
Nosotros los hemos visto muchas veces. Hemos tropeza-
do con aquellos venerables despojos y nuestro corazón 
se ha estremecido al contemplarlos. Un bosquccilio de 
frondosos álamos, donde las aves de la tarde acostum-
braban manifestar con sus gorjeos sus amorosas inquie-
tudes, era frecuenlemente testigo del recogimiento me-
lancólico que nos inspirara aquel grave recinto. 
SIKMPKIÍ ¡ah! eternamente lloraremos la ausencia i r -
reparable de aquella brisa empapada en los frescos aro-
mas déla noche, y en los elluvíos deliciosos del jardín 
vecino, donde una calma seductora tenia como enerva-
das las fuerzas del espíritu; donde las llores se sonreían 
de placer; donde los árboles desplegaban toda su pompa, 
y donde el sol poniente derramaba los tintes mas suaves 
de su púrpurea luz, desasiéndose con lánguida indolencia 
de tan inefable edén. . . . 
También nosotros le hemos abandonado , y acaso para 
siempre: porque la vida del hombre así como las obras 
de sus manos tienen dos épocas, una de juventud y es-
peranza , y otra de míseros recuerdos.—Generalmente la 
última tiene, mas duración (píela primera. 
1.846. 
RAFA EI. MoNjfe, 
no COSTÜi¥íBRES, 
(Vista de Toledo.) 
|{SCBM.iS CONTIMPdRANr.AS. 
A R T I C U L O 111 Y U L T I M O . 
Cuando nos sopáramos , dijo Eduardo, y abandoné á 
Toledo para dirigirme a mi pais á arreglar negocios de 
familia, criconlré á mi padre gravemente enfermo, do 
cuyo mal murió á muy poco Quedó mi madre á mi 
cuidado; los bienes de fortuna que poseiamos, eran su-
(iciéniés para vivir con algunas comodidades en el pue-
blo de mi naturaleza.... No te quiero cansar con la rela-
ción de las desgracias que sobrevinieron á la casa des-
pués de la principal , que fué la muerte de mi padre , y 
solo bastará lo diga , que los trastornos políticos destru-
yeron cnanto poseíamos , perdiéndose nuestros ganados, 
y quedando en un estado poco menos que miserable.... 
Con los reslos de nuestro caudal me puse en camino 
pan) esta población, tan llena de fortuna para otros, 
como de desdichas para mí, con el objeto de utilizar mis 
estudios y ganar lo suficiente para sostener á mí madre 
del modo rac]6r que pudiera, aunque no según su clase; 
pero amigo la falta de dinero é intluencía eran un incon-
veniente invencible en osle caso Mi padre, mi abue-
lo y toda mi familia nada babian sido mas que labrado-
res que pagaban contribuciones, prestaban bagajes y 
sufrían con resignación las cargas del Estado, y por con-
siguiente ningún mérito ni servicio me habían legado, 
que poder presentar para aspirar á obtener el mas pe-
queño empleo.... ¡f.os méritos y sacrificios del labriego 
se estiman tan poco!.,.. Gasté el escaso dinero que Ira-
ge sin poder conseguir ningún destino Ya sabes que 
siempre tuve mala suerte.... Abrumado por mis traba-
jos, y también por un estudio largo y penoso, caí en-
fermo , y gracias á un medico amigo, que me ha asistido 
con esmero, me encuentro ya en la convalecencia.... 
E n los ratos que tengo de alivio he discurrido acerca 
de mí posición presente y también en la pasada, y vien-
do el resultado que han tenido mis continuas vigilias y 
desvelos, he decidido no volver á tomar un libro jamás 
en mis manos, y mucho menos la pluma para escribir un 
solo renglón ; porque consullando la influencia que ten-
go, lodo lo mas á que podría llegar después de mil baje-
zas y degradaciones ante una porción de nulidades, es 
á escribiente, con el sueldo do un miserable y las nece-
sidades de un señor, teniendo que sufrir ademas la auto-
ridad de algún mentecato, á quien el favor de un lio di-
putado ó general, ó el de alguna prima, antigua conocida 
del ministro, ó quizás méritos de sus antepasados, colo-
caron en una posición que no merecía 
Tft no sabrás tal vez lo que es pretender un des-
tino sin recomendaciones, y cuanto so degrada un hom-
bre yendo y viniendo á los ministerios, gasuuuio meses 
botas y paciencia para tolerar las respuestas un si es no 
es groseras de los señores oficiales... O los sofiones de un 
ministro constitucional, con mas orgullo y altaneriaque 
un Bajá, no diré do tres colas , pero sí de dos y inedia, y 
por eso te asombrarás de que desisla de ser empleado; 
empero, amigo mío, he resuelto trabajar en un estableci-
miento que yo mismo pondré, y que me producirá lo su-
íiciente para satisfacer las necesidades de mi categoría.... 
Para llevar á cabo mí pensamiento necesito dinero, y 
como no se lo puedo pedirá nadie , porqué ninguno de 
mis amigos lo tiene, y ya no poseo fincas que hipotecar, 
he pensado vale.rmc de ti , no para que me lo prestos 
pues ya sé á la altura-que se halla tu erario, sino para que 
me hagas el favor de inventariar y tasar todos los líhros 
que encontrarás en esa segunda pieza, inclusos los legajos 
de papeles, y después poniendo un anuncio de su venta 
en el Diario de Avisos , cuyo coste me ad.-lantarás, pre-
sidas aquí , y lleves á efecto la almoneda de todos los 
objetos que poseo, que fueron mi delicia en otro tiem-
po, y en los cuales fundaba mi porvenir; pero que han 
sido la causa de mí pobreza , y mas de esta presente en-
fermedad que me ha tenido al borde del sepulcro.... Con 
sus productos podré pagar los gastos que aun tendré que 
hacer en la convalecencia, y con lo domas compraré unas 
cuantas cajas de be tún , algunos cepillos y hormas, y to-
mando posesión de un portal en un sitio pfiblico, lim-
piaré bolas y zapatos con la mayor perfección, lo que 
anunciaré con un rótulo pomposo que escribiré con ca-
racteres muy grandes en una tablilla, y será probable-
mente la última voz que haga letras... 
Decía mí amigo lo que acabo de escribir tan serio y 
con un aire tan resuelto, que en aquel momento no su-
po qué contestar ; pero luego que me repuse de la sor-
presa que me causaran sus palabras , no pude menos de 
decirle en contra de tan descabellado proyecto.... ¿Es 
posible, querido Eduardo, que un joven como lü, tan 
instruido, de tan buena familia, y que tanto vales, haya 
podido concebir un pensamiento que realizado te hundi-
ria para siempre en una posición indigna do tu clase, y 
basta de tus esperanzas?... /I.impia-botas!.. ¡Dios mío!... 
Me estremece tal idea... ¿Seria ese el premio que espe-
ra á un hombre á quien su instrucción le coloca en dis-
tinta línea, .que esos séres miserables, capaces solamen-
te de ocuparse de un trabajo material, y en que hingiiña 
parte hayan de lomar las faculiades intelectuales?.... 
¡Ah!.... No . . . . . No. . . . No permitiré que abraces una 
resolución que solo has podido imaginar en medio del 
delirio de la ardiente fiebre que has padecido estos 
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días... Tft escribías con frecuencia en Toledo, y hoy po-
drás hacer valer tus obras , y . . . . 
No... No pases adelante, me contestó con inaltera-
ble calma.... Sal á la inmediata hahitacion , comienza á 
hacer el inventario de que te he hablado, y entre mis 
libros encontrarás algunas obras de jurisprudencia, otras 
de ciencias y filosofía, y especialmente de literatura: 
ademas hallarás diccionarios y gramáticas de seis ó siete 
lenguas que he cultivado con aplicación y mucho gus-
to.... En medio de los legajos de papeles, verás algunas 
traducciones de diferentes idiomas y bastantes artículos 
originales , sobre distintas materias Borradores de 
composiciones suficientes para formar un tomo , y que 
he escrito en los ratos en que solo la poesía puede hacer 
menos amarga la vida... Tres ó cuatro comedias, que s» 
no buenas, son menos malas que esas descabelladas y 
detestables Iraducciones que diariamente asedian nues-
tros teatros.... Ya vés , querido amigo, que no he pasado 
mí vida tan holgazanarnenle, que tenga que arrepentirme 
de haber gastado el tiempo en devaneos ; pero es preci-
so que te convenzas de que existe un ente moral en 
quien no creemos ; pero á quien invocamos, dándole 
el nombre de fortuna, que caprichoso en eslremo , fa-
vorece á unos y deprime y rebaja á otros.... Yo perte-
nezco á estos, y es tal mi sino , que con todos esos tra-
bajos de que te he hablado no he podido, por mas que 
he puesto los medios, salir de esta miserable situación 
en que me vés , y tengo un presentimiento casi infali-
ble de que si publicara mis obras nadie las querría, y si 
se representaren mis comedias, después de los infinitos 
y no descriptibles iiiconvenienles que hay que vencer 
hasta ese caso , las silbarían , aplaudiend-) al día siguien-
te la estupidez mas grande que se haya podido traducir, 
fpues estupideces originales nunca se representan sino 
son de autor de mucha fama) para darme á conocer mas 
y mas mi desgracia.... Aun creo que se empezarán á 
usar botas blancas en cuanto ponga mi establecimiento, 
de cuyo proyecto no desisto, esperando llevar á cabo, 
mi resolución..., 
—Después do haberte escuchado, le contesté, veo 
que tienes razón para desesperarle hasta ese punto, y 
me convenzo de que nacen en el mundo séres .cuyo des-
tino es luchar frente á frente con la suerte ; yo que por 
Rii desgracia puedo contarme entre ellos, comprendo 
cuan critica es lu posición, y voy á cumplir con tu en-
cargo citando á almoneda para mañana 
Efectivamente, al siguiente día ya venia el anuncio 
en el Diario, y á poco presentóse en el cuarto un almiva-
rado joven en traje de mañana, y después de maldecir (y 
con mucha razón por cierto) dos mil veces la escalera, 
me preguntó con aconto cstranjero.... ¿Qué objetos de 
lujo tiene V . , anvgo mió?... 
—De lujo ningunos; le contesté admirado de que los 
buscase en una boardilla.... Solo se venden libros y a l -
gunos manuscritos.... 
—¡Libros: . . . esclamó. ¿Y qué utilidad puede sacarse 
de la compra de esos muebles?... 
— V . ninguna.... le contesté sériamenlc. . .-
—¡Cómo! caballero... respo-ndió un poco picado... V . se 
figura que yo... 
—Nada me figuro— le dije. Pero no tengo otra cosa 
que vender que libros, y si V . no necesita de ellos, es 
iníitil se canse en verlos 
—Tiene V . razón... . No pienso pastar mi dinero en tal 
mercancía porque los artistas solo necesitamos saber ga-
nar pesetas.... 
—¿Es V . artista? preguntó un nuevo personaje, que 
hacia algún tiempo había llegado, y permanecía al um-
bral de la puerta oyendo la conversación. 
— S i señor, contestó nuestro elegante: soy primer bai-
larín del teatro, y he venido de París contratado en dos 
mil duros por diez funciones.... Croo queme contratarán 
de nuevo en cuanto vean mí habilidad , y pienso poner 
casa , para lo cual buscaba muebles muy baratos, pues no 
quiero gastar mucho en este país... . 
—Muy bien hecho, contestó el nuevo personaje; de 
ese modo podrá V . llevarse algunos miles de duros ínte-
gros.... Pues yo estoy ahora aprendiendo á rebxiznar por 
principios y por arte, por un nuevo y desconocido méto-
do hasta el día: después pienso hacer un viaje al cstran-
jero para perfeccionarme , y cuando vuelva á España va-
riaré mi apellido tomando alguno acabado en ís/d ó enini, 
y á mi llegada que se anunciará lo menos un par de meses 
antes , no faltará quien me contrate en unos cuantos m i -
les de duros, y haré fortuna. 
—¿Qué dice V . ? . . . repuso mi bailarín asombrado... 
¿Y habrá aquí quien vaya á oírle?... 
— S i fuese español, repuso el otro con mucha grave-
dad , no señor; pero como me anunciaré con un apellido 
cstranjero, tengo una seguridad de que se disputarán la 
entrada, y habrá después quien se encargue de hacer 
un elogio , tratando de probar que la influencia del arte 
y del método es tal, que se equivocan mis rebuznos con el 
gorjeo de un ruiseñor, lo cual llamará mucho la aten-
ción, y hará correr mi nombro en boca de la fama, y 
aun podré establecer un gran colegio de Rebuznolo-
gia, que abundará en aficionados que quieran perfec-
cionarse . y de lo cual resultará un gran beneficio á la 
humanidad.... 
—Es muy raro.... Es muy raro.... Pero podrá tenor 
un buen éxito su pensamiento de Y contestó el baila-
rín con una gran cortesía , y se dirigió hácia la escalera 
ejecutando de cuando en cuando algún batimán para no 
dejar duda acerca de su profesión.. . 
Quedamos solos el rebuznante y yo, y chocóme su 
buen humor al poner en ridiculo la afición decidida, que 
algunos españoles tienen á cualquier bagatela estranjera... 
Era este hombre de unos 45 años de edad, grueso, 
estatura regular, tez sonrosada y semblante alegre.... 
Estaba muy bien vestido , y la buena cadena de su reloj 
y elesmeradoatavío de su traje, me hicieron conocer que 
no era ninguna' persona vulgar.... Esperé que me pre-
guntára, y luego que el bailarín se había separado do nos-
otros, me dijo: 
—¿Solo tiene V . libros de venta y algunos manus-
crito-s?... 
Si señor, le conlestc.... Son de un amigo muy des-
graciado.... 
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— ¡Cómol... ¿Y vende sus libros?... 
—No tiene olro remedio, añadí yo.... Es lo dnico que 
posee, y después de una larga y aguda enfermedad 
que ha padecido, necesita de su valor para la convale-
cencia. 
— ¿Y cual podrá ser su valor?... repuso sin tratar de 
indagar el titulo de las obras. 
—Cuando se compraron, 1c dije, costarían mas de 
cien duros; pero hoy , uno de esos prenderos estafadores 
y usureros me ha ofrecido 25 , y se los daré sino puedo 
sacar mas por ellos.... 
—¿Con que es muy desgraciado su amigo de V . y ven-
de sus libros?... 
—Es lo único de que puede disponer , y se encuentra 
sin esperanza alguna.... E n pocas palabras le conté su 
historia, y cuanto sabia acerca de su vida.... 
Quedó asombrado con mi relación, y después de re-
flexionar un momento me dijo : tengo necesidad de ale-
jarme de Madrid por algunos años, y siento no poder 
hacer ahora algo por su amigo , que tanta compasión me 
inspira como placer la consecuencia de V . para con él, 
pero cuando vuelva á la corte donde se dan dos mil du-
ros á uno que baila y se muere de hambre otro que es-
tudia , protejeré á V. Ahora cnlréguele V . ese billete 
de banco , para que salga de sus mayores compromisos... 
Abrió una linda cartera de piel de Rusia, y sacando de 
ella un billete de cuatro mil reales le puso en mis manos, 
desapareciendo en seguida por la escalera con una celeri-
dad cstraordinaria. 
— Caballero.... Caballaro.... gritaba yo con toda la 
fuerza de mis pulmones , espere V . le daré las gracias por 
tanto favor, y le presentaré á mi amigo que tendrá gusto 
en conocerle; pero todo era inútil , porque nuestro bien-
hechor se habia marchado sin que yo aprendiera su nom-
bre , ni quien pudiera ser.... Entré al momento en la 
alcoba de mi amigo, y luego que le conté lo que acabo 
de referir, se quedó tan admirado como yo al contem-
plar que pudiera haber un hombre, que regalára con tan-
ta facilidad un billete de cuatro mil reales, cantidad que 
hacia muchísimo tiempo, no habíamos visto ni uno ni 
otro en nuestro poder.... Lo primero que nos ocurrió fué 
si seria un ex-ministro de Hacienda, ó algún bolsista, 
porque nos parecía acordándonos de nuestra pobreza, que 
solo una persona así, podía hacer tales limosnas. 
A l punto mi amigo quiso que se cambiase este billete 
y partiera entre ambos, asegurándome que sin mí no hu-
biera podido obtener tul cantidad; pero mi delicadeza se 
resentía de semejante proposición , y le dije que no con-
sentía en ello, pues con este dinero podía él salir muy 
bien de sus apuros, y partiéndolo nos quedábamos tan 
pobres como antes; empero insistió en ello asegurándome 
que con lo que le tocaba podría plantear su estableci-
miento , y vivir feliz é ignorado; pues ademas no renun-
ciaba á continuar la almoneda , cuyo producto uniria á 
esta cantidad con que ya contaba.... Viendo yo tal gene-
rosidad en un amigo pobre y á quien he querido tanto, 
nO solo admití la proposición , sino que deseoso de parti-
cipar de su suerte, y no volvernos á separar, le dije: ma-
ñana conduciré á esta casa los enseres (fue poseo, Vos 
venderé con los tuyos, y uniendo nuestros capil.despl.in-
tearemos esc establecimiento, cuya dirección le conctd,, 
en él pasaremos juntos la vida como dos hermanos sin 
volver á ver jamás un libro.. . . En medio do esa ;imisl;ul 
desinteresada que abriga siempre el corazón del poluv, 
pensaremos en nuestro bienhechor, cuando gocemos de 
una tranquilidad que.... Aquí mi amigo me echó los bra-
zos al cuello, y mezclándose nuestras lágrimas decidimos 
no separarnos jamás. 
A l día siguienli! se leía en el Diario de avisos: «F.ii la 
calle de.... núm. l o , piso cuarto, se liaren dos ulnwnc-
dasen una 
De la verdad del hecho, que acabo de referir, no 
puedo yo responder, y solo cumplo con darle publicidad 
accediendo á los deseos del que me ha remitido la ante-
rior relación suplicándome su inserción en el SÍ,..MANAKIO) 
en cuyo periódico ha visto mi nombre; sin embargo, lue-
go que me sea posible, me dedicaré á buscar el portal 
donde los dos amigos pasan la vida limpiando botas, para 
darles las gracias por haberme hecho gastar í/oce mi/c.v 
en correo, y preguntarles cómo les vá en su nueva espe-
culación; pues tengo para mí. que si los resultados son 
tal cual productivos, no les habrán de faltar algunos 
aprendices, según el aspecto que van lomando muchas 
carreras.... ¡¡Oh tiempos de la civilización y de tas 
luces'.!.. 
N . R. Ofi I .OSVD.V. 
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A L A N O C I i e . 
Llega noche presurosa.; 
Como mis males aciaga , 
Como mis lágrimas triste, 
Como mis pesares larga. 
La majcslad .de tus sombras 
RI pocho ulcerado embriaga , 
Porque cobijada en ellas 
Llora sin testigo el alma. 
Ven , y tu velo flotante 
Cubierto de oscura gasa 
Podrá llevar en sus pligucs 
Mis desvcnluras amargas. 
Ya veo rodar tu carro 
Por cima de las montanas , 
Y del sol avergonzado 
Disipar la luz templada; 
Y descorriendo tu manto 
Silenciosa y triste vagas, 
Con tu negra cabellera 
Por los aires destrenzada. 
E l imperio de las sombras 
Como su reina te acata, 
Y los amores secretos 
Tu blando curso acompañan | 
Y luego pueblas el aire 
Do vapores y fantasmas, 
Imágenes seductoras 
De alguna nocturna maga. 
¡Ay! ¡cuánto por tus litm-blas 
Suspiré yo desde el alba, 
Que solo su luz me presta 
Para alumbrar mi desgracia! 
A l menos cuando presides. 
Puedo á mi vista ocultarla, 
Soñando con ilusiones, 
Durmiendo con esperanzas. 
Por eso noche te ansio, 
Aunque vengas destemplada. 
Como mis lágrimas triste. 
Como mis pesares larga. 
Prendido en tus negras álas, 
Vagar cual la brisa pura, 
Velado en tus nubes pardas, 
Veríasme cauteloso 
Salvar las rojas, avaras 
Dol bien que ansio, y por tanto, 
Siempre en mi daño cerradas. 
Mas ya que el ciclo me niegue 
Fortuna tan suspirada , 
Porque me impuso por suerte 
Ser víctima de una ingrata. 
Dime al menos, noche oscura 
Tú que penetras su estancia. 
Tú que la guardas el sueño , 
V que su hermosura guardas: 
Dime si en su alma preciosa 
Los trstes recuerdos vagan , 
Que algunas voces juróme 
Nunca olvidar la tirana : 
Dime si late su pecho, 
. Blando albergue de mis lágrimas; 
Si tiernamente suspira; 
Si en sus ensueños me llama... 
Mas si por otro palpita 
Tan triste noticia calla, 
Harto sabes que padezco, 
Harto es mi pena inhumana, 
Sin añadir nuevos golpes 
A los golpes que me amagan. 
Sigue pues tu curso lento, 
Y en tanto que me declaras 
• • • 
Flotando van en tu seno 
Mis ilusiones doradas. 
Como bajel combatido 
Que dá á las ondas entrada. 
Naufrago en el mar de amor. 
Sin vela, t imón, ni jarcia, 
Y próximo ya á las rocas, 
Sin que presuma evitarlas. 
E n vano de mil luceros 
Vendrás ¡oh noche! rodeada, 
Que no hay estrella ni faro 
Que me guie hacíala playa. 
Solo tu horror me consuela , . 
Porque á mí horror acompaña; 
Y el infeliz siempre busca 
Compañeras de desgracia. 
Y creo al verte tan triste, 
Tan lúgubre y tan callada . 
Que te hizo el Señor tan solo 
Para escuchar las plegarias 
Que dirijen á su trono 
Las almas enamoradas. 
¡Oh! si pudiera un momento 
O mi mal con tu silencio, 
O mi bien con su mudanza; 
Deseo que me cobijes 
Bajo tus ebúrneas álas, 
Y a llegues triste y oscura , 
Ya vengas suave y templada. 
VALENTÍN DE AI.DANA. 
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,•*, lia empelado & publicarse en esla corte, un nuevo p e r i ó -
dico especial de caminos de hierro , minas y loleria , con el Ululo 
de la Iberia; sale á luz tollos los domiiiRos, v so suscribo en las 
administra nonos de loterías . liemos visto los dos primeros n ú -
meros , (|ue contienen noticias del mayor interés , y que hacen 
esperar contribuirá podei osamonte al fomento industrial maravi-
llosa y repentinamente desarrollado en E s p a ñ a . 
E l segundo número publica una lista de los caminos de hierro 
proyectados hasta ahora en nuestro pais, que copiamos á conti-
nuación por creerla curiosa é interesante. 
Primera linea principal. De M a i i i d á A v i l é s , por Valladolid y 
I.con. 
Ramificaciones. Primera, de Yalladtlid á Santander por P a -
leneia y Alar. 
Segunda, de Palencia íi Bayona por Ilurgos y Viloria; 
Tercera , de Burgos í> liilbao, por O ü a , Medina de Pomar y 
Balmascda. . 
Cuarta , de Pancorbo á Tudela , por Logrofio , y al canal de 
Castilla para reunirse al canal de Aragón. 
Quinta, de Valladolid á los confines de la frontera de Portugal, 
por Zamora y Salamanca. 
Sesta , de Valladolid á la linea de Zaragoza á .Madrid, por A l -
mazan y Ariza. 
S é t i m a , de León A Galicia. 
Segunda linea principal. De Madrid á Barcelona. 
Ramificaciones. Primera, de Zaragoza á Francia, por Tudela y 
Pamplona. 
Segunda, de Zaragoza a Valencia, por Teruel. 
Tercera, de Lérida á Tarragona. 
Tercera l ínea principal, de Madrid fi Alicante. 
Ramificaciones. Primera, de Aranjuoz ft To'edo. 
Segunda de las inmediaciones de Villena á Valencia por la 
fuente de la Higuera, Játiva y Alcica. 
Tercera, de Villena á Cartagena por Murcia. 
Cuarta l ínea principal. De Madrid á Cádiz. 
Bamificacioncs. Primera, de Bailen á Almería , por ('.ranada. 
Segunda, de Córdoba A Málaga. ' 
Tercera, de Córdoba á Mérlda. 
Cuarta, de Ecija á Algeciras. 
Quima , de Sevi l laá Huelva. 
Quinta l ínea principal. De Madrid á Badajoz. 
Ramificaciones. Primera, de Badajoz ó Sevilla. 
Segunda, del puente de Almaráz á Salamanca , por Plasencia 
y Ciudad-Rodrigo. 
Sesta l ínea principal. De Madrid á Valencia pasando por A l -
bacete, Almansa, Játiva y Alcira. 
Nuestros lectores juzgarán de las esperanzas que ofrecen las 
lineas comprendidas en esta prolongada lista , acerca de su rea-
lización , incremento y adelantos. 
La empresa del teatro del Principe , le ha cedido á una 
compaúia gimnástica francesa, que bajo la dirección de Mr. M a i -
tinetti se halla de paso en esta capital, para quo dé algunas re-
presentaciones, las cuales han comenzado el miérco les . 
*¥ Se está ensayando en el teatro de la Cruz el drama en 
cinco actos del aventajado poeta D. Manuel Cañete , titulado Los 
dos Fóseari$, 
, ' , En el mismo teatro se puso en escena el domingo último 
el famoso drama de D. Antonio García Gutierez, El Trovador: 
de esta producción, á cuyas innumerables representaciones acude 
siempre el público con interés y hasta con entusiasmo líl prin-
cipal papel fué desempeñado por el señor Lumbreras, el de Leo-
nor por la señorita Ruiz y el de Ñuño por el señor Sánchez. La 
distinguida actriz señora Pamias , que cada din vá dando mayores 
pruebas de su talento , fué aplaudida repetidas veces en el pa-
pé) de Gitana. 
. * . Parece indudable, que el tenor Tamberlik ha renovado su 
escritura para continuar en el teatro del Circo: también se ase-
gura como cosa cierta que los señores Sentid, Salas y el baríto-
no Ferloti, formarán parle de la compañía que ha de trabajaren 
la próxima temporada. Ignórase quiénes serán las primas-donas. 
Hemos recibido el prospecto y anuncio de una colección 
de cuadros de costumbres , que con el t ítulo de Doce españoles 
de brocha gorda vá á publicar el conocido escritor D. Antonio 
Flores: propónese bosquejar otros tantos tipos nacionales , no 
comprendidos en la obra titulada : Los españoles pintados por ti 
mismos. La impresión y papel son do lujo , y la edición irá ador-
nada de grabados, cuyo dibujo está A cargo de D. M. Miranda; 
el del anuncio nos ha parecido de muy buen efecto. A su tiempo 
emitiremos nuestro juicio, acerca de esta nueva publ icación. 
. ' , Con el t ítulo de Flores del siglo, vá á publicarse en Bar-
celona una colección de novelas españolas y cstranjeras, de buen 
papel y hermosos tipos : entre las primeras, se anuncian las si-
guientes : Zampieri ; Angel, muger y demonio ; Los dos Reyes 
Godos y La amistad sueca, que examinaremos á medida que va-
yan apareciendo. En cuanlo á las obras estranjeras que han de 
formar parle de las Flores del siglo , solo podemos decir que ha 
habido gusto en la e l e c c i ó n , especialmente en las de Alfonso 
Karr;deese. famoso autor , cuya brillantez y poéticas produc-
ciones que conocemos muy á fondo, y á las cuales hemos pagado 
un tributo de admiración , no podrán menos de ser devoradas 
con ansiedad , con solo leer la primera página , y producirán mis-
teriosas emociones en todo el que sepa sentir. Genoveva, que se-
rá la novela con que se inaugure la co l ecc ión , es á nuestro enten-
der, la mejor del mismo autor después de Bajo los Tilos : tam-
bién manifestaremos nuestro juicio acerca de la versión de estas 
obras, acaso las mas difíciles de traducir que ha producido la 
prensa francesa. 
. * , Ha llagado á esta corle el actor I). Jul ián Romea. 
Se ha celebrado sin lance alguno desagradable la gran 
fiesta de Lavapies, una de las mas famosas de cuantas tienen lu-
gar en los barrios de Madrid. Hasta muy tarde se oían por donde 
quiera el repique de las castañuelas y los destemplados ecos de 
las guitarras. La diversidad de colores que en sus trajes ostenta-
ba el sexo femenino, daban al paseo un aspecto variado y alegre, 
y el s innúmero de pues'.os con golosinas y frutas propias de la 
es tac ión , oscilaban el apetito de la concurrencia. La tiesta en fin 
formaba un conjunto animado y agradable , entre el cual se dis-
tinguian algunos de esos tipos españoles tan famosos otro tiem-
po , y que poco A poco van desapareciendo. 
. 
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RAZAR la his-
toria monu-
mental de la 
;ua capital de la 
fué Provincia 
^Romana, por lo que 
í existe de aquella 
1 época, es tarea que 
ya se han tomado muchas p lu-
mas mas aventajadas que la mia, 
como lo fueron Micer Pons de 
, Pugades, y mas recientemente M r . 1.a-
borde y otros; pero de poco serviría el trabajo de aque-
llos hombres, tan celosos de la ciencia como ilustres y 
NOKVA ÉPOCA—TOMO 1 AGOSTO 23 DE 18-46. 
Icart, Masdeu 
estimables para nuestra patria, si dejadas al olvido su» 
producciones menospreciásemos también para el aumen • 
to y aclaración de aquellas noticias , el dar publicidad á 
los preciosos objetos que todos los dias se descubren en el 
suelo tarraconense, rico y preñado de un caudal inago-
table de bellezas del mejor tiempo déla gran dominación. 
Yo sé muy bien de que el recopilar las noticias de 
cuantos objetos se descubran en las poblaciones antiguas, 
unas veces al acaso y otras por el celo de algunos apa-
sionados á la ciencia , si estas no llevaran mas que el ob-
jeto de la publicidad, pero no es este el solo y verdadero 
fruto que puede esperarse; ¿ quién duda que si se pier-
de la noticia de todos los hallazgos ó parte de olios , lo< 
anales del tiempo y la historia jamás llegarán á su verda-
:}4 
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dera perfección? Todos los dalos para escribir lo pasado 
con la seguridad y el acierto que exige la ciencia , ¿no 
es una verdad que son indispensables?... Cumplamos, 
pues, esta misión; y arrebatadas así las esperanzas de los 
coleccionistas cstranjeros, que cual si fuesen nuestras 
comarcas las costas de Africa, vienen desde luego vali-
dos del descuido para obtener los tesoros que descubri-
mos, y de las manos del ignorante ó codicioso pasan sin 
fruto á decorar los muscos de naciones estrañas, donde 
con el afán de ocultar por orgullo propio el verdadero 
origen, quedan desconocidos de nuestros escritores, ca-
reciendo así estos do las noticias mas indispensables, 
viéndose en la necesidad de reemplazarlas por las conje-
turas, que son escabroso camino para alcanzar á la per-
fección , y que nos ponen cada día mas al alcance de los 
tiros de la ignorancia y maledicencia, siempre persegui-
dora del estudioso arqueólogo. Lejos, pues, de nosotros 
tanta pereza , tanto abandono; si bien no me será dado 
el presentar una disertación prolija, así porque no eses-
te el sitio á propósito, como por el corto espcicio de nues-
tras columnas, cumpliremos como periodistas en traer á 
plaza una noticia mas para los sabios y un modelo quizás 
para los artistas. Presente está el diseño del busto de Si-
leno, que en bronce se encontró en el puerto de la ciu-
dad de Tarragona. ¡Objeto precioso! ¡objeto digno de 
que la incuria no hubiese permitido pasase, á manos es-
trañas , dejando asi de ocupar en aquel musco provincial 
el lugar que le correspondía! 
Decir ahora quiénfuéSilenoy sus cualidades, no pue-
de dudarse que este sea por las formas y atributos de que 
está investido: ¿cuán supéríluo y poco necesario seria 
para los lectores copiarles en este sitio un gran trozo de 
la Mitología? Las formas cansadas de un beodo de mas de 
fiO años, están bien espresadas en su semblante y en la 
laxitud del sistema muscular; su sien coronada de fruc-
tífera hiedra, y la piel de la cabra Amatea que le envuel-
ve , dejan probadas las razones que tengo pira no supo-
ner necesarios ni aquel testo ni la discusión. 
Este compañero inseparable del hijo de Sémola y de 
Júpi ter , conquistador de las Indias y dios del vino, cuya 
belleza en sus formas, si bien jamás fué la de Apolo, ni 
tampoco la de Hércules; sus miembros carnosos, pero 
delicados, obtuvieron algo de femenil en sus caderas y 
rodillas, habiendo tenido grandes adoradores en la anti-
gua Tárraco Romana; con tal ardor y proselitismo , que 
son ya repetidas las muestras que así nos lo acreditan. 
Léanse en el Micer Pons de Icart, edición publicada 
en Lérida el año de 1572, páginas 178 y 180, y se verá 
el famoso busto de grande tamaño que se encontró en la 
casa de los Virgilis, del que se conservan algunos va-
ciados en yeso en el musco de la Academia de nobles ar-
tes, así como el celo de la Sociedad Arqueológica con-
serva en el suyo el original: luego la magnífica cabeza 
que parece fué parle de una estátua colosal del mismo 
dios Baco, que se encuentra en el sitio principal de la 
población al descender de las gradas de la catedral, pega-
da al muro de una casa que está á mano izquierda: otra 
Bacante pequeña en mármol que está también en el mu-
seo antes citado: y últimamcníe el famoso mosaico que 
ocupa hoy el pavimento de la sala de modelo en la escue-
la de dibujo, que representa Baco en triunfo sobre su car-
ro tirado por dos tigres de gran magnitud , y hoy nues-
tro Sileno mas que viene á comprobar que ios adoradores 
de aquella deidad fueron numerosos en la antigua Tárra-
co. Es verdad que en tiempo del Imperio los vinos de 
la Tarraconense y la Bélica rivalizaron en e l mercado 
romano con los de Gorínto y Creta. 
La presente lámina, producto de un dibujo que saqué 
con bastante exactitud, debido al obsequio que me dis-
pensó su poseedor, es de menos de la mitad del tamaño 
del original, vaciado en bronce con los glóbulos de los 
ojos de plata y el centro de la úvea de acero opaco. Efí 
cuanto á la perfección del arte no hay que desear; la ver-
dad existe en este busto según la descripción de la 'á-
bula; la musculatura característica, las facciones según la 
tradición, la piel que le envuelve suelta y graciosamente 
colocada y ejecutada con valentía , son un perfecto com-
probante de mi aserto. Solo se nota monotonía y exage-
ración en la disposición de la barba; no obstante, esta y 
la corona de hiedra son una belleza del arte, pues que á 
pesar de estar talmente desprendidas las ensortijadas y 
flexibles ramas d d cuerpo principal, son un solo vaciado 
por el mismo molde y crisol el que produjeron este atre-
vimiento del arle y la fundición. 
Según los datos que me facilitó el poseedor D. Anto-
nio Peig respecto al sitio y modo con que fué encontra-
do, os de que escavando á las espaldas de la casa de su 
propiedad ei la calle mayor del Puerto, con el objeto de 
plantar un viñedo , dieron los trabajadores con nna ánfo-
ra de gran tnmaño y porción de monedas de cobre á la 
profundidad dedos varas; escitados por este encuentro 
siguieron los escombros hasta dar con un templete de 
cuatro columnas de jaspe de colores que en su cenfró 
ostentaba esta deidad. 
Llegada la noche suspendió la tarea y llevó á su do-
micilio la cabeza que nos ocupa y algunas lamparillas y 
monedas que encontró , habiendo por la dificultad del 
porte dejado el ánfora y el templete en aquel s i t ioen 
que tuvo el disgusto el día siguiente de ver que se la 
habían robado. 
¡Descuido propio de la falta de conocimientos bas-
tantes en la ciencia y en el arte! 
IS'o es este el sitio de aglomerar lápidas y piedras vo-
tivas, de que algún día daré noticia para no hacer hoy 
pesado este articulo ; pero estos documentos irrecusables 
que dejo ya citados, y las pruebas acumuladas ya por los 
citados escritores, nada dejan que desear para probar 
también , de que cada día será mas justo el que el go-
bierno estime en mucho los trabajos de los cuerpos cien-
tíficos que existen en las provincias, y que se escite su 
celo para que se dé noticia circunstanciada de los descu-
brimientos que se verifiquen á la comisión central, con 
la remisión de dibujos y detalles, haciendo públicos en 
los periódicos científicos de España estos descubrimien-
tos, para provocar las tan necesarias aclaraciones de los 
sábios por medio de la polémica, único medio de vencer 
así los obstáculos que se presenten, para alcanzar un dia 
á la perfección. ITO DR LA CORTINA. 
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La catedral (a Sé) es una conslruccion vasta, pesada 
y antiquisima , con dos torres en la fachada principal, 
medio derribadas por el. terremoto de 1735, cuya cir-
cunstancia unida á lo tosco de los ornatos csteriores y á 
io ennegrecido de sus viejos muros , la ofrecen al viajero 
como un monumento triste y sombrío, de esos que abru-
man nuestro espíritu mas bien quelo recrean, dejando en 
pos de sí la misma impresión que los ensueñ.os molestos y 
vagos de una larga noche de.invierno. E l interior del 
templo contiene un claustro á la espalda del altar mayor, 
semejante en sus caprichosas labores al pórtico de la en -
Irada principal ¡ y el resto de la iglesia, formada de tres 
naves, es mucho mas moderno, de órden corintio, ves-
tido de estuco blanco, y los cantos de las molduras, ca-
piteles, frisos y cornisas, están cubiertos de oro. En la 
capilla mayor se encuentra situado el coro á la manera 
italiana, según algunos la llaman; y la poca importancia 
artística de todos los objetos de pintura y escultura que 
adornan los altares, cscusará nos detengamos mas tiem-
po en la Sé., digna sin embargo de aprecio por lo remoto 
de su origen, por la distinguida categoría que ocupa 
entre las iglesias de Lisboa, y por hallarse oportuna-
mente asentada sobre un terreno de razonable eleva-
ción , que la hace campear y enseñorearse desde no pe-
queña distancia. 
Muy cerca de la catedral bajando la pendiente de la 
colina en que se apoya , veneran los portugueses á Sanio 
Antonio da Sé en un pequeño santuario bastante bonito 
y bien dispuesto, con algunos cuadros medianos de agra-
dable colorido, y varios retablos de bella traza. Aquí fué 
donde se juró á D. Miguel por Rey de Portugal, cere-
monia que debió de ser bastante incómoda por lo redu-
cido del espacio en que el Príncipe y toda su corte con el. 
cidro y los funcionarios públicos habrían de colocarse á 
la sazón. 
Descendiendo mas todavia por el Largo que toma su 
nombre de la referida iglesia, veremos á la Magdalena 
vuelto el frontis hacia una ancha traversa, que cruzada 
en toda su estension nos habrá necesariamente.de con-
ducir á la Rúa nova do Carino, al ün de la cual se elevan 
con aspecto imponente las ruinas majestuosas del edificio 
que dá títujo á la calle, con sus atrevidas arcadas ojivas, 
sus colosales pilastras y sus masas de piedra, labradas 
con ánimo de desaliar á los siglos; y los siglos admitie-
ron el reto; un impulso interior conmovió el área de la 
ciudad: Lisboa se hundió, y del soberbio templo del 
Carmen solo han quedado trozos informes, que asoman-
do por encima de las casas contiguas su mutilada cabe-
za, y dominando la Prapa do Bocio con sus descarnados 
miembros, nos dan una idea de ja instabilidad de las co-
sas humanas, y de la fuerza invencible de aquel, á cuyo 
soplo rugen los mares, mudan las montañas de asiento, 
y caen partidas en menudos pedazos las robustas p i -
rámides , las ámplias bóvedas y las macizas torres que 
levantaron con esfuerzo inaudito cien y cien generacio-
nes, juzgando aquellas obras eternas en su impotente y 
necio desvarío. 
E n el Largo de la Estrella sobre una altura escueta 
que mira al Occidente de la capital del reino lusitano, 
fundó Doña Maria 1 a Real Rasilica do Santísimo Co-
rapao de Jesús, á la que es anejo un hermoso convento 
de monjas Carmelitas edificado á corla distancia del 
Puente de Alcántara y del Real Palacio de las Necesi-
dades. Seméjase algún tanto su traza á la de San Pedro 
en Roma, si bien en menor escala ; y tiene , como aque' 
templo, este de que tratamos un bello cimborrio, mag-
nífica fachada con estátuas y dos airosas torres que dan 
á la obra entera (fabricada de piedra blanca) un cierto 
aspecto de gentileza y elegancia, grato por demás al que 
la observa desde algún otro punto lejano de Lisboa. Pero 
en contraposición á este efecto pintoresco , y á la cor-
rección que se nota en la portada y domas partes esen-
ciales del edificio de la Estrella., vienen á afear tan buen 
conjunto algunos.ornatos de mal gusto y elección, que 
revisten los cercos de las ventanas de la media naranja, 
y las cupulillas de entrambos campanarios, sobrecargan-
do inoportunamente los miembros delicados, á parque 
robustos de aquella atrevida concepción monumental. 
Dentro del templo se encierran en un mausoleo los res-
tos de la Reina fundadora; y por ser harto conocido su 
epitafio, no lo transcribimos por bajo de estas líneas. Ase-
gúrase que costó cerca de ciento y veinte millones de rea-
les la iglesia y el convento. 
San Vicente de Fora es , como la anterior, una obra 
de importancia en Lisboa que examinan los viandantes 
con placer , ya por contemplar desde el apartado barrio 
donde asienta, en otra eminencia que domina el Tajo, 
las encantadoras márgenes del rio y aquellos países, mi-
tad marítimos, mitad terrestres que guarnecenálaantigua 
Metrópoli con una franja de vivos y contrapuestos matices, 
ya por visitar el lugar donde reposan los Príncipes déla casa 
de Rraganza, incluso el ex-emperador ü . Pedro I padre 
de la Reina actual. E l golpe de vista que ofrece la en-
trada principal es sorprendente, y dejará sin duda sa-
tisfecho á cualquiera de nuestros curiosos españoles, 
que admiran y comprenden la sencillez y la nobleza 
de todas las obras de Herrera , y de sus aventajados 
discípulos. 
Crucemos ahora desde este sitio la mitad por lo me-
nos de Lisboa, y trasladándonos á la Rúa do Chiado, de 
la cual tuvimos ocasión de hablar en el articulo segundo; 
prosiguiendo nuestro camino por el Largo das duas 
Igrejas, bueno será que nos detengamos en ellas, y que 
entremos en la ¿e los Mártires, edificada en el lugar 
mismo donde Alfonso I derrotó á los moros en 1147 con 
el auxilio de los cruzados y de su gefe el Conde Amoldo 
de Arscholl, alcanzando se le entregase la ciudad.
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consecuencia de este glorioso suceso, la parroquia de 
los Mártires tiene siempre el derecho de preeminencia 
sobre las domas en las solemnidades religiosas que se ce-
lebran. Bl interior de la nave es amplio y bien trazado, 
con retablos y altares de razonable valía ¡ y podemos 
responder como testigos presenciales de la magnili-
cencia y fausto con que en esta iglesia se ejecutan 
las augustas ceremonias de nuestra santa religión, á pesar 
de la suerte precaria del culto y del clero en Portugal, 
que corre parejas con los nuestros. 
La iglesia del frente es la de los Italianos, que no 
contiene objetos de tal precio y estima que nos obliguen 
á citarlos; en vista de lo cual, subiremos un poco mas, 
y á breve trocho se nos mostrará otro templo que fué de 
los jesuítas llamado San Hoque, y se menciona en todos 
los relatos de las personas entendidas que han visitado 
el Portugal; porque allí se vé á mano izquierda del que 
entra la célebre Heal Capella dedicada á San Juan Bau-
tista; mas ó monos elogiada, soguillas diferentes afec-
ciones de los viajeros, pero de lodos modos admirable á 
los ojos de un observador imparcial, ora se atienda á la 
riqueza de la materia, ora al mérito intrínseco de la for-
ma, y al esmerado trabajo de su prolija ejecución. Fué 
hecha en Roma por distinguidos artistas en tiempo de 
I). Juan V, y costó algunos millones de cruzados; 
su arquitoctura es de órden compuesto , y abraza un 
retablo con columnas y altar en el testero , y dos cua-
«iros Literales con ornatos; todo ello, es decir, la capilla 
entera, es de mármoles bellísimos, incrustados de pórfido, 
de graniio oriental, de ágata y de lapislázuli, y guarnecido 
de oro, de cuya materia son las molduras , capiteles etc. 
Los tres grandes cuadros que hemos citado, son otros 
tantos mosáicos portentosos del tamaño natural, que re-
presentan el Bautismo de Jesucristo, la Anunciación y 
la Venida del Espíritu Santo, ejecutados á maravilla: 
de suerte que no es fácil dejar de creer son pintados estos 
tres asuntos , sin acercarse mucho á ellos, y mirar aten-
tamente la ingeniosa unión de las imperceptibles par t í -
culas de mármol perfectamente combinadas en la diver-
sidad de ropas, carnes, tierras , celajes, aguas y demás 
pormenores que la composición abraza. E l Bautismo 
muestra bastante corrección y belleza en el dibujo, con-
traposición bien calculada en las luces, imitación cum-
plida en las nabos, en los árboles y en el rio , degrada-
ción sucesiva en los términos y suma verdad sobre todo 
en los pies de Cristo, que reflejados por el agua embe-
becen y deleitan al amador de las artos. La Anunciación 
tiene estromada suavidad en las tintas y mucha viveza 
en el colorido; y por último, la Venida del Espíritu San-
to presenta unos grupos de apóstoles con espresiones y 
rasgos admirables. Los frontales. candelabros enormes, 
lámparas y domas objetos destinados al servicio de esta 
capilla son do plata y oro ; y si os verdad que no fallan 
personas que se mofan mucho do la importancia inmensa 
que dan los porlugueses á su Real Capilla de San Joao, 
nosotros oslamos muy lejos de seguir tan apasionado 
ejemplo, aunque por otro lado Otorgásemos una sonri-
sa compasiva y quizá maliciosa al sacristán entusiasta 
que nos la hizo admirar, Huyendo de sus labios cicero-
niana facundia, en tanto que con aire de triunfo señala-
ba una á una las escelencias de aquel tesoro, para él mas 
preciado que cuanto abarcan los mares y la tierra en-
cubre. 
Era de ver por cierto la actitud heroica de aquel buen 
hombre y el gozo que sentía de esplicar á españoles la his-
toria del monumento confiado á su guarda; monumento, 
cuyo valor ninguno de los estranjeros ha podido apreciar 
debidamente hasta ahora, ni menos aquellos ribetes y fi-
lilíes con que sazonaba su discurso nuestro pintoresco 
guia, remontándose al origen de la capilla, sostenien-
do que fué armada en Roma pieza por pieza, á fin de 
que el Papa la consagrase y digera misa , recibiendo por 
via de estipendio un número .fabuloso de cuentos de 
reís; y haciéndola desmontar en seguida bonitamente co-
mo si nada hubiera pasado, dando con ella en la nao que 
la condujo por dicha hasta la ciudad de Lisboa, cuyo po-
deroso Rey O senhor D. Joao V la puso donde hoy está 
para honra y gloria de Dios , y para eterno renombre de 
la nación lusitana. Esto nos dijo el sacristán de San Ro-
que, cuyo nombre sentimos no poseer, á fin de que pasá-
ra al dominio del público, y fuera colocado en el lugar 
que merece al lado del ilustre conserge de las cocheras 
reales, de quien tendremos el honor de hacer mérito, co-
mo de un tipo del cicerone portugués , cuando llegue el 
momento oportuno. 
Después de haberse detenido largo espacio en el Real 
Monasterio de Belén no causará al viajante sorpresa la 
fachada de la Conceipao Vclha, que participa del mismo 
gusto arquitectónico y pertenece á una época, si bien 
posterior, casi coetánea al soberbio edificio que se le-
vanta á orillas del Tajo. E n el área que ocupa el prime-
ro, estaba una sinagoga ó templo judío , que el Rey Don 
Manuel concedió á la Orden de Cristo, para remunerar-
la de la pérdida de aquella casa; y parece hubieron da 
ganar los caballeros en el trueque mencionado , si nos 
atenemos á que dice el Monarca edificador , que los ren-
dimientos de Villa-nova (como se llamaba entonces la 
Concepción) subían á cincuenta mil reis ; cantidad supe-
rior á la que Belén produjera por los tiempos que va-
mos citando. 
Sea como quiera ; el frontispicio está labrado con 
prolijos detalles; y á pesar de que el tiempo la ha os-
curecido quizá mas de lo justo , encontrándose hoy 
mutiladas algunas de sus caprichosas labores , conser-
va todavía un conjunto muy lindo, armonioso y severo. 
Penetrando en la iglesia no hay cosa que escíte en par-
ticular el interés del curioso , si se escluye una es-
pecie de capilla colocada á la izquierda del aliar mayor, 
en la que se muestra una antigualla notable. E l digno 
señor vicario de aquel templo (para quien llevábamos 
recomendación especial de un nuestro amigo jesnila es-
pañol , en estremo observador y entendido ) tuvo la 
bondad de esplicarnos detenidamente la significación 
de aquel monumento , que no será fácil transcribamos 
aquí , ya porque la precipitación del viajeá Cintra, que 
por entonces hicimos , nos estorbó anotar desde luego 
oslo hecho entre otros apuntes de la residencia en Lis-
boa, ya porque nuestra conciencia de sinceros y cxaclos 
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narradores nos grita desde el fondo de su aposento que 
no adulteremos las citas históricas , ni presumamos á 
fuer de eruditos servir á los lectores gato por liebre, 
conforme es usanza de aquellos romeros transpirenaicos, 
cuyos relatos nos borrajea con tanto gracejo el Curioso 
parlante. 
Empero, no siendo oportuno que privemos por eso 
al que visite á la ciudad lusitana de cierta idea general 
relativa al objeto que nos ocupa al pnesenle ; diremos 
que es un enorme pedrusco de una sola pieza, en la cual 
se hallan toscamente esculpidas diversas figuras de ta-
maño natural , que representan, si mal no recorda-
mos (y aquí entran nuestros escrúpulos) la fundación 
de la Orden de Cristo, á la que pertenece la iglesia 
y el susodicho vicario , con asentimiento del Papa 
Juan XXII, ó quizá mas bien su reforma planteada 
en 1M9 por el infante ü . Enrique . hijo del Rey Don 
Juan, con autorización del Pontífice Eugenio IV que 
comisionó al efecto al obispo Juan de Lamego , y á 
esto nos inclinamos mejor , porque en la piedra es-
tan relevados los bultos del Papa, del obispo y de 
otros graves personajes á derecha é izquierda , con sen-
das vestiduras y rudas trazas, que no hay mas que ver, 
si apartando la mente de su origen remoto , las miramos 
por el lado de la escultura con sus puatas y collar de 
bamboche. 
En la sacristía de la iglesia de Gracia, se halla el se-
pulcro del ilustre D. Alfonso Alhurquerque, virey de la 
India. 
Ya hemos dicho que perderemos un tiempo precioso 
en hacer mas difusa mención de los templos restantes de 
la ciudad de Lisboa ¡ y si algún español tuviese espacio 
sobrado para visitar mayor número que el antes descri-
to, podrá entrar en los conventos dos Grilos de Jesús, 
das Necesidades, de San Juan Evangelista , dos Paulis-
tas,-dc San Benito y San Francisco, advirtiendo de paso 
que en el penúltimo se encuentra el archivo Real , titu-
lado Torre del Tombo. 
Y finalizada con esto la reseña que prometimos de 
los monumentos religiosos , soltamos aquí la pluma de 
buena gana para emprender en el próximo articulo la 
agradable tarea de apuntar al curioso cuáles son los 
edilicios civiles que es preciso examine, si quiere llevar á 
su patria un somero recuerdo de las construcciones de 
mayor estima en la corte del reino inmediato. 
JUAN ANTONIO DE LA CORTK. 
PENSAMIENTOS UTILES. 
A p U c a c l o u d e l e j é r c i t o i lan ohvam de u t i l i d a d 
p ú h l l c a . 
La época actual es una época vaga, de indecisión y 
transición, que en nada absolutamente se parece al tiem-
po pasado en que la actividad tenia por principal ali-
mento la guerra; tampoco nos revela el porvenir, porque 
en vez de una paz fundada en bases indestructibles, 
solo tenemos deseos, esperanzas de paz inseparables de 
ciertos temores de colisiones internacionales que pueden 
ocasionar la diversidad de principios que gobiernan las 
naciones. 
E n tan crítica situación, la prudencia aconseja que 
se sostengan ejércitos permanentes capaces de hacer fren-
te á todo acontecimiento incierto que pueda sobrevenir. 
Empero por otra parte la economía reprueba como un 
sistema absurdo privar á las artes, á la agricultura y á la 
industria de millares de hombres, los mas aptos y 
robustos de todos los países, y gastar actualmente mu-
chos millones para tenerlos con las armas al hombro. 
¿Hay algún medio de satisfacer al mismo tiempo las 
exigencias de la prudencia y de la economía? Desde 
luego se puede contestar afirmativamente á esta pregun-
ta. Pero la solución del problema no consiste en decir 
simplemente: apliquemos el ejército á los trabajos pú-
blicos, y hagámosle ganar loque gasta. E l ejercitóse 
compone de elementos heterogéneos; los individuos que 
le constituyen han heredado por lo general las preocupa-
ciones de una época en que todo el mundo creía que el 
honor únicamente consistía en matar á sus semejantes en 
el campo de batalla, ó en un combate singular. Difícil-
mente podría lograrse que el soldado cogiese con gusto 
la pala y el azadón, y el compás y nivel el oficial solo 
con que se les dijese. «En virtud de tal ley , el Gobierno 
confia al ejército la construcción de los caminos de hierro, 
canales y demás obras públicas.» 
Y con efecto , querer emplear bruscamente en seme-
jantes trabajos á jóvenes de la clase media , que sus pa-
dres han enviado al ejército para instruirse en la ciencia 
del mundo, pasantes de escribano ó de abogado y depen-
dientes de comerciantes que los alistamientos y revolu-
ciones arrancaran violentamente del bufete y del mostra-
dor, seria darles motivo para que se quejasen, y con ra-
zón, de que el Gobierno trataba de condenar al ejército á 
trabajos forzados; semejante medida bastaría para provo-
car una insurrección general. Y la oposición seria no me-
nos violenta por parte de los oficiales , que se verían tras-
portados repentinamente á una esfera de actividad nueva, 
para la que no estaban preparados , y que en su mayor 
parte mirarían con desden, ó por lo menos con indife-
rencia. 
Para conseguir el objeto propuesto, es necesario pro-
ceder con prudencia y tino, pero con franqueza y lealtad. 
Es preciso conocer el corazón humano , los elementos de 
que se componen los cuerpos sobre que se quiere obrar, 
y los resultados posibles de una organización bien enten-
dida. Es preciso sobre todo que el nuevo pensamiento no 
se limitase á descargar la nación del enorme peso de 
un ejército ocioso, sino que al mismo tiempo es i n -
dispensable lisonjear el amor propio del soldado , me-
jorar su posición actual, y asegurar su bienestar paralo 
futuro. 
Hé aquí los términos < n que deberían estar concebidas 
las reflexiones, que piéviainenlc se hicieran circular en-
tre la tropa de mar y tierra, como por vía de ensayo ó 
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preludio antes de dar principio á la organización indus-
trial del ejército. 
«Los progresos de la razón humana, ilustrando á los 
pueblos de dia en dia acerca de sus derechos y deberes 
respectivos, hacen cada vez menos probables las luchas 
que reclamaron en otro tiempo del ejército aquel valor, 
aquel entusiasmo y fidelidad, que siempre ha prodigado 
cuando la patria peligraba.» 
«Las pacificas y tranquilas discusiones de los congre-
sos, decidirán en lo sucesivo las diferencias y cuestiones 
de los pueblos entre s í , en vez de esas sangrientas 
batallas de las que el vencido apelaba siempre á la 
fuerza, y que no servían mas que para perpetuar 
las disensiones internas, los ódios y venganzas interna-
cionales.» 
«El ejército actual está llamado abrir una nueva era 
en la carrera de la humanidad. A él estaba reservado 
descubrir á las naciones los preciosos tesoros qiíc la tier-
ra encierra en su seno, y demostrar al mundo que el 
ejército no es menos poderoso y útil para la industria que 
para la guerra. Asi como el individualismo armado fué 
siempre impotente ya para la defensa del pais, ya para 
la conquista ((mico objeto de los cuerpos organizados), 
así también los obstáculos insuperables contra los cuales 
se estrellan los esfuerzos individuales é incoherentes de 
la industria aislada , caerán por sí mismos en presencia 
de ejércitos industriales, dedicados á la conquista de la 
felicidad pública.» 
«El porvenir no escluye al soldado de ninguno de los 
ramos de la actividad humana; su primer paso en la 
carrera que ante él se abre, debe ser dirigido por la 
prudencia. Necesita al principio limitarse la acción del 
ejército á empresas de reconocida utilidad, y cuya 
ejecución baile en la mayor parte de él cooperadores 
capaces.» 
«En primera línea se presentan las vías de comuni-
cación : las carreteras, ferro-carriles y canales; no pre-
cisamente los canales, producto de una imaginación po-
bre que solo piensa en medios de trasporte; sino esos 
otros de rápida corriente destinados á conducir á lastres 
cuartas partes de nuestro territorio las fecundas aguas 
de los rios y arroyuelos , que merced á la incuria de los 
hombres, solo dan muestras de su existencia por los es-
tragos de la inundación. Esos mismos canales que en 
muchos parajes podrán hacerse navegables, libertarán á 
la mayor parte de nuestro suelo del terrible azote de la 
sequía, y depositarán en él los preciosos jugos, que el 
curso natural de las aguas vá á sepultar ahora en el pro-
fundo abismo de los mares. Esos canales dotarán tam-
bién de una fuerza motriz á infinitas máquinas y artefac-
tos , que sustituirán con mejor éxito á las fuerzas de los 
hombres y de los animales. Y finalmente nuestro pais, 
ademas de aumentar considerablemente sus productos 
adquirirá un aspecto encantador, y bendecirá eter-
namente la dichosa influencia de los esfuerzos del 
ejército.» 
«El ejemplo que este está llamado á dar al mundo, 
no se reduce á simples trabajos que aumenten en pocos 
años el producto de nuestro suelo; si necesario es que 
las naciones aprendan hasta donde alcanza el poder de la 
asociación industrial, no loes menos que seamos tam-
bién los primeros en ofrecer á la generación presente el 
hermoso espectáculo de un ejercito numeroso, siempre 
dispuesto á defender la patria á la que nada absolutamen-
te cuesta, y que por su laboriosidad é ingenio ha lo-
grado sostenerse con esplendidez, al misino tiempo que 
cada uno de sus individuos pu'ede formar un dep&itfi que 
le asegure los socorros indispeiuable en las eiiferraedades 
y en la vejez. 
«¿No será ciertamente un espectáculo sumamente l i -
songero y digno de admiración esa abundancia para el 
presente y esa seguridad para el porvenir, cuando vemos 
que el trabajo mas ímprobo y constante en la vida aisla-
da, no puede preservar de la miseria al trabajador mas 
robusto, y le deja abandonado sin recursos en sus enfer-
medades , y reducido á la mendicidad en la vejez?» 
«El ejército debe ser encargado de una parte de los 
trabajos que han de desarrollar con el tiempo los gérme-
nes de prosperidad diseinina,dos por el suelo de la pa-
tria.» 
«Hasta aquí la organización y disciplina le imponían 
la mas completa abnegación, y ha esperimentado en el 
cumplimiento de sus deberes todo género de privaciones 
y de fatigas; la mutilación y la muerte. La nueva era 
que se presenta á su actividad, está sembrada de gloria, 
de dulzuras y de encantos. Los enemigos que tendrá que 
combatir, serán únicamente los obstáculos que se opon-
gan á los progresos de la humanidad. E l los vencerá po-
co á poco, y cada victoria será un nuevo triunfo que go-
zará sin remordimientos, parque no habrá costado ni lá-
grimas ni sangre. Cada soldado hallará en el trabajo, se-
gún su capacidad , el medio fácil y seguro de satisfacer 
abutida:itcmente todas sus necesidades, y un estimulo 
noble y agradable de esa actividad tan natural al hom-
bre ; y donde quiera que se presente le saludarán tedos 
con aclamaciones unánimes de regocijo.» 
«¡Decisión pues! V que los grandes trabajos que re-
clama el pais, resulten como por encanto de los esfuer-
zos del ejército.» 
«Que todos los ejércitos del globo , arrastrados por el 
ejemplo del primero en el camino de las conquistas pa-
cílícas, oigan de sus labios la proposición de asociarse á 
esas gigantescas empresas de tan grande utilidad é inte-
rés para el mundo entero , y que una falange de cada 
ejército europeo acuda á su llamamiento y salga á su en-
cuentro en el teatro de alguna grande obra humanita-
ria Por ejemplo, la construcción de un camino de hierro 
que aproxime y una entre sí los diversos pueblos de un 
mismo continente, ó bien la apertura de un grande ist-
mo, que ponga en comunicación á lejanos puntos. ¡Oja-
lá que un monumento digno de tan grandioso objeto, 
perpetué en los siglos venideros el recuerdo de la feliz 
terminación de la primera obra colectiva de los pueblos; 
que en su cúspide se clave la bandera omnicolor déla 
humanidad , en medio de los estandartes de todas las na-
ciones, levantados en su rededor; y por último quedes-
de tan fausto dia consagrado por el abrazo fraternal de 
los representantes de todas las razas y de todos los puc-
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hlos, comience á regir la era universal de la asocia-
ción! 
t a aplicación del ejército á las obras públicas, pro-
duciria un ahorro de las tres cuartas partes de los tribu-
tos que cuesta á la nación su sostenimiento , y tendria 
por otro lado la ventaja de mejorar considerablemente 
la condición de las tropas y aun su disciplina y morali-
dad. Quizás esto ensayo no merecería desde luego la 
aprobación general del ejército , pero es indudable que 
obtendría el asenso de muchos gefes y gran número de 
oficiales subalternos y de soldados , tan pronto como to-
caran sus ventajas, tendiendo la vista hacia el porvenir 
que los esperaba en su vejez , que podrían pasar cómo-
damente y sin cuidados, y considerarán la suerte que 
hasta ahora ha estado reservada»á los infelices retirados 
que á centenares andan implorando la caridad pública. 
Se puede asegurar que el jornal de cada soldado raso 
llegaria á ser por dia desde 6 reales hasta 8 , y que ios 
oficiales y demás gefes tendrían también un sueldo pro-
porcional: este cálculo no parecerá exagerado, si se 
considera que las empresas generales pagan por término 
medio á razón de 0 relés diarios, á obreros que la ma-
yor parte no tienen fuerza ni vigor , que el maestro per-
cibe 12; y que á pesar de todo dejan todavía al em-
presario un beneficio proporcionado á su celo y ade-
lantos. 
Por consiguiente, debe esperarse.al menos un resul-
tado igual de la acción de un gran número de hombres 
robustos unidos y reglamentados por una buena organi-
zación, que los ponga en estado de ejecutar con perfec-
ción y rapidez los trabajos que emprendan sin auxilio 
ninguno estraño, y cuyo celo estará continuamente agui-
joneado por el estímulo del interés y de un grado supe-
rior , como también por el honor de cooperar á una obra 
útil á la humanidad. 
Por otra parte podrá asimismo conservarse el entu-
siasmo del soldado por medio de una serie de episodios 
que contribuirán á distraerle de los trabajos ordinarios; 
no solamente debieran marchar al trabajo á son de cor-
neta y tambor batiente , sino que cuando se tratara de 
instalar un batallón ó una compañía en una empresa 
cualquiera, mandára el coronel en persona acompaña-
do de la música del regimiento. La conclusión de una 
obra, ó el ingreso en otra nueva , las promociones á gra-
dos J a distribución de premios y condecoraciones , da-
rían lugar á otras tantas solemnidades que hicieran na-
cer en el alma un grande y noble entusiasmo sosteni-
do por el interés de una recompensa justa. 
De creer es que la esperanza de adelanto, y el bien-
estar que el soldado encontraría en esta nueva organi-
zación , atraería al ejército una multitud de voluntarios, 
viniendo así á proscribirse para siempre las quintas y los 
alistamientos. Cuando el ejército industrial esté comple-
tamente organizado ; cuando tenga plazas en que ocupar 
á todas las capacidades, el abismo de las revoluciones 
se cerrará para siempre : los fautores del desorden no 
encontrarán ya abrigo entre los trabajadores , y todos 
los ciudadanos podrán optar á incorporarse en una aso-
ciación en la que hallarán trabajo según su capacidad y 
una recompensa proporcionada á sus méritos; es decir 
aquella felicidad á que es posible aspirar legítímamenle. 
en este mundo. 
» * » • 
Vid tranca e s p a ñ o l a . 
Hé aquí el nombre con que M r . Martinett í , director 
de la compañía gimnástica que trabaja actualmente en el 
teatro del Príncipe, ha tenido el capricho de bautizar una 
dé las suertes mas notables que ejecuta aquella. E l per-
sonal se compone de seis individuos entre hombres y mu-
geres y un niño, que sirve para coronar la mayor parle 
de los vistosos y difíciles grupos que forman. Aunque el 
público está cansado de esta clase de diversiones, la ma-
yor parte de los ejercicios fueron acogidos con aplauso. 
por la agilidad y limpieza de los ejecutantes : especial-
mente el llamado Molino de D. Quijote, las suertes de 
los hombres elásticos y de la Tranca española, de cuyos 
dos últimos equilibrios ofrecemos á nuestros lectores 
grabados que los representan. 
La aplaudida Tranca española consiste en la suerte 
que hace un robusto y joven acróbata; tendido de espal-
das, con los pies en lo alto, sostiene en sus plantas la 
mencionada tranca, moviéndola en todas direcciones y 
haciendo con ella evoluciones que dificílmente ejecuta-
rían con igual limpieza, agilidad, novedad y gracia, no los 
pies, sino las manos del mas hábil equilibrista. E l público 
continuando en su costumbre de hacer salir á las tablas 
á todo el mundo, sin establecer distinciones, desvirtuan-
do esta demostración, y haciéndola perder el valor que 
antes tenia, se entusiasmó con la tranca y llamó á la es-
cena al artista. 
-)--) S K . M A N A I U í ) 
En el juego de ziincos se recuerda á Ralel , quien difi-
cilm'énté podria dar con igual soltura los arriesgados c 
incomprensibles giros, que ejecutó uno de los individuos 
de la compañía gimnástica. 
L o escesivo del calor que estos dias se hace sentir, 
motivó el que la concurrencia fuera poco numerosa. Los 
espectadores salieron sumamente complacidos dé la fun-
ción , que según tenemos entendido no será la última de 
este género que Mr . Martinetti dará en el teatro del 
Príncipe: es de esperar que los espectáculos que anuncie, 
serán concurridos, por las muchas personas que han 
entrado en curiosidad, de ver esta novedad ciertamente 
notable. 
^*^ Teatro del Circo. La compañía do baile de este teatro , se 
lialla ya completamente organizada, y los aficionados á esta c la-
se de espectáculos pueden prometerse muy buenos ratos : pues 
no solamente disfrutarán del placer de admirar de nuevo á la gra-
ciosa y ligera silfide que tantas veces esc i tó el entusiasmo del 
púb l i co , sino que también gozarán de las mas brillantes funcio-
nes que puede ofreer el arte coreográfico. E l gran número de i n -
dividuos que componen el cuerpo de baile , y los cé lebres baila-
rines qnc en primer término figuran en la compañía , acreditan 
que no son infundadas nuestras esperanzas : hé aquí la lista de 
los que la forman , y que á la mayor brevedad empezarán sus 
trabajos. 
Autor de la compañía , D. Juan Ugalde. 
Maestro director de la misma , señor Petipá mayor. 
Maestro compositor y director de orquesta , señor Skozsdó-
pole , maestro de la compañía de ópera. 
Maestro de la academia de alumnos , señor H . Monet, 
Director de bailes nacionales, señor V. Vera. 
Primer violiu de bailes, señor Rodríguez. 
Pintor y director de la maquinaria , señor L u d n i . 
Primera bailarina en gefe, señora Guy Stoplian. 
Primeras bailarinas , señoras Ffrdinand, Ililariot y Jamn. 
Segundas bailarinas , señoras Charvet y Edo. 
Primeros bailarines , señores Ilríllaut, Massol y Petipá menor 
CUERPO DE BAUiB. 
Señoras Clercci, Monjardin, Rarquera , Aguadell, Brésqaéqtfj 
Mart ínez , Crespo, Martínez , Alonso, V i d í a , Moreno, Urbano' 
Embun , l-'lorcs . Dorja, Maten, Andreu , Cabriac, Narvaez , Se-
guíñaons , Conlreras, Gamiz , Lopex, l.opcz , Palacios, Bcnitez 
Alcaraz, Perona , Rccalde , Mart ínez , Espinosa. 
Señores , Vera , Ruiz , Caraballi, Capuzzo , Pialti , Monet 
Monot, Rico, Serrano, Betegon , I.a-liga, Lconarte , Muñoz,' 
Marqués , Ramos , Acedo, Ollcr y Piedras. 
ACADEMIA DE ALUMNOS. 
Sefipras Vlllell , Montero, Espandafora, Palmira , Memlpz, 
Ramos . Santa Coloma , Beriitez , Alcaráz , G a l á n , Campos , Ca-
saez , Bustamante, Fonseca , R o d r í g u e z , L ó p e z , Fermina, (Mo-
na , Vallejo , Molina , Garc ía , Calmulin, López. 
Señores Monet, Perona , Crespo, Elias, Benedicto, Mendei, 
Vidia, Simancas, Molina, Tornero. 
, ' . Entre los varios dibujos y art ículos importantes que te-
nemos dispuestos para ir publicando en nuestro periódico suce-
sivamente , se cuenta una noticia biográfica y un raagniflro re-
trato de Pío IX . que insertaremos á la mayor brevedad. 
ASAMBLEA GENERAL 
DK 
L O S C A B A L L E R O S Y D A M A S D E TRIAN A. 
DEDICADA 
á Had. Guy Stephan. 
POR 
E L S O L 1 T A B I O Y O A S T B I X é , 
Este l indís imo folíelo lujosamente impreso y adornado de gra-
bados se vende á 1 reales en Madrid y 6 en provincias, en los 
puntos de suscricíon á las obras del Establecimiento. 
WMrM 1 8 4 ( 5 — ! m p r « o t » y E-itnbliO-.tnlento de Orabodo de let SS. OenJ»!*' 
y OttM.ello, r.alle de Hortalft?*», n. 89. 
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BIOÍiRAFIA CONTEMPORANEA-
i 
t advenimienlü del cardenal 
Mastai Ferrettial íólio pon-
j (ilicio, es el grande suceso 
del dia; suceso que ha cau-
^ sado estraordinario regocijo 
en todos los ánimos, hacien-
do concebir esperanzas de 
un porvonir venturoso para 
la Iglesia y para la suerte 
temporal de los estados ro-
manos. 
PÍO ÍX nació en Sinigaglia el 13 de mayo de 179-2; 
NÜKVA fcPocA. —TOMO I.—AGOSTO 30 DK IS-iti. 
hásc dicho que estuvo al servicio militar del Austrin. 
siendo primer teniente en el segundo regimiento do 
guardias de honor de S. M . I . ; pero esta noticia no se 
halla suficientemente autorizada para que podamos tras-
mitirla como positiva. 
A los veinte años comenzó su carrera eclesiástica, á 
consecuencia, según se ha dicho, de una pasión desgra-
ciada que le decidió á renunciar al mundo y dedicarse al 
ejercicio de obras piadosas y humanitarias, mereciendo 
por su ilustración y virtudes que se le nombrase arzobis-
po de Spoletto y posteriormente obispo de Imola: Gre-
gorio X V I le hizo cardenal, y en las dos diócesis que han 
3o 
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estado espirilualmentc confiadas á MI cuidado, despertó 
las mas vivas simpatías, dejando recuerdos muy gratos 
de su gobierno pastoral. 
E l 17 de junio de 18-56 ha sido elevado á la mas alta 
dignidad de la tierra, y esta elección del Sacro colegio es 
acaso la que con mayor entusiasmo han recibido nunca 
los pueblos. 
E l retrato cou que encabezamos este artículo, que es 
copia del mas exacto que hasta ahora se ha hecho del 
nuevo Pontífice, marca perfectamente la espresion de 
dulzura, de bondad y de nobleza, impresa en la fisono-
mía simpática y agradable de S. S. : todos los que han 
tenido ocasión de observar su carácter y cualidades, con-
vienen unánimes en que su ilustración es grande, estraor-
dinaria su virtud y escelentes sus deseos. Algunos han 
querido pintarle como tímido é irresoluto; pero estas 
faltas , como muchas otras que sus enemigos le han acha-
cado , han quedado solemnemente desmentidas por su 
reciente conducta. 
De lamentar es que la salud de Pío I X sea bastante 
delicada; en su juventud era epiléptico y ha conserva-
do una estremada sensibilidad nerviosa, que es causa de 
que los sucesos mas insignificantes le impresionen viva-
mente. E l nuevo Papa comienza á hacer efectivas las gran-
des esperanzas que infundió gratamente á su advenimien-
to , desvaneciendo los temores que algunos abrigaron de 
que se sometiera á las exigencias del Austria, la cual ha 
hecho grandes esfuerzos para estorbar la nueva marcha 
que el Pontífice ha empezado á seguir en los negocios 
políticos. Varias han sido las resoluciones tomadas por 
el digno Pastor, que la Providencia ha escogido para su-
cesor de San Pedro. l i a abolido las comisiones estraor-
dinarias, haciendo que terminen todos los procedimien-
tos contra los procesados políticos. Ha encargado la d i -
rección de los negocios á los cardenales Gizzi y Amat, 
que disfrutan de ventajoso concepto. l ía concedido una 
amnistía, en virtud de la cual mas de 800 presos políti-
cos y mil desterrados dispersos por Francia , Inglater-
ra , el Brasil y Montevideo, han vuelto al lado de sus 
familias: cierto es que en el perdón se han hecho escep-
ciones bastante numerosas, que escluyen de esta gracia 
á los sacerdotes, militares y empleados que tomaron 
parte en las tentativas de revolución ocurridas en las 
ilomanías desde 1831 basta 1835; pero el Sumo Pontífice 
se ha reservado la facultad de otorgar gracias especiales 
á los comprendidos en aquella escepcion, y espérase con 
fundamento que todos podrán volver al hogar doméstico. 
E l decreto de amnistía ha sido redactado por el mismo 
Pió I X , habiendo merecido por la corrección de estilo 
que en él se advierte y la moderación en las formas, el 
título de edilto clásico- La oposición del partido Jesuíta 
y Austríaco á esta medida ha sido grande y resuelta, ha-
biendo hecho esfuerzos desesperados el cardenal La.m-
bruschini para estorbar que se llevára á cabo, procuran-
do intimidar el ánimo apacible y blando de Pío I X con 
imágenes de anarquía y desórden. Describir menuda-
mente las demostraciones de júbilo con que el pueblo ha 
recibido este decreto j trasladar las relaciones que diaria-
mente llegan del frenético entusiasmo de que es objeto 
Pío I X , seria alargar demasiado estos apuntes biográfi-
cos. Roma , según todos los testigos presenciales , ha si-
do teatro'dc escenas nunca vistas. La gratitud del pueblo 
manifestada con sincera é ingénua espresion, no ha «o 
dido menos de conmover profundamente á Pió I X , cuyo 
noble y sereno rostro se ha visto surcado de lágrimas mas 
de una vez: las ovaciones espontáneas y estraordinarias 
de que ha sido objeto, difícilmente podrán borrarse de la 
memoria del Sumo Pontífice , quien ha debido conocer 
que no son ingratos sus siibditos á los beneficios que ha 
empezado á dispensarles. 
No ha sido menos general «el regocijo público en las 
provincias que en la capital; Uolonia, Ferrara, Forli 
Rávena y otras poblaciones, han celebrado la noticia de 
amnistía haciendo votos por la salud y ventura de Pió IX. 
A pesar de hallarse rodeado de atenciones de suma 
gravedad , no se ha olvidado el nuevo Pontífice de la ne-
cesidad de que el suelo romano se vea limpio de los sol-
dados suizos; de esperar es que así suceda, antes que es-
talle la animosidad y encono que el pueblo tiene hacia es-
ta tropa mercenaria. 
E l Austria continúa empleando cuantos medios están 
á su alcance para que Pío I X ceda á sus influencias; pe-
ro este ha sabido resistirse con dignidad y decoro. Dícese 
que profesa grande amistad al cardenal Opizzoni, lo cual 
se tiene por de buen agüero, pues este es conocido como 
partidario resuelto de medidas templadas y justas, y ad-
versario declarado de la Compañía de Jesús. 
Ríen necesita Pió I X verse rodeado de personas que 
le apoyen y sostengan, pues son muchos los partidarios 
de los abusos que tienen interés en hacerle frente. 
Una larga carta que recientemente hemos recibo de 
un amigo, eclesiástico ilustrado residente en la capital 
del mundo cristiano , dá muchas noticias y pormenores 
relativos al nuevo Pontífice: copiaríamos diferentes pár-
rafos, si el contenido de gran parte de ellos no hubiera 
sido publicado de distintas maneras por los periódicos: 
no dejaremos sin embargo de hacerlo de los siguientes, 
que refieren detalles hasta ahora ignorados, si bien ad-
virtiendo que el desaliño que notarán nuestros lectores 
en la narración, no debe causar estrañeza atendiendo á 
que es una carta confidencial, redactada con el descuido 
propio de una conversación por escrito entre dos amigos, 
y á que el residente en Roma se hallaba bien distante de 
sospechar, que nuestro anhelo de dar interés al Sema-
nario nos dominaría hasta el punto de insertar en él sus 
palabras: dicen así los mencionados párrafos : 
«El 14 por la noche se reunieron en cónclave los 
cardenales; el 15 se hizo la primera votación, y el Ifr 
reunió Mastai 36 volos de 54 que era el total. E l nuevo 
Papa ha sido Presidente de los dos mejores hospicios de 
Roma. Ha estado en Chile y sabe bien el español (1): 
siendo arzobispo de Spoletto quemó un legajo de escri-
tos y acusaciones que le presento un espía del gobierno; 
y como le advirtiera este que el haberle mandado á Ro-
ma era muy interesante, replicó el arzobispo, ahora 
(I) Esto mismo ha?i Jiclio los periódicos , añadiendo que S. S. 
lee con gusto y con interés lo» de nuestro pais. 
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Pió I X , que 81 había quemado los papeles él respondía 
también de las resultas de este hecho ; que bastantes fa-
milias estaban sumidas en las cárceles ó desterradas de 
sus hogares, y que su deber era disminuir este número 
lejos de aumentarle. De los encausados ahora ha perdo-
nado á todos los que les faltaban seis meses, y á otros 
particulares de mas gravedad; sus deseos son perdonar-
los á todos.» 
«Pocos años hace quiso el Papa difunto trasladarle 
de Imola, donde estaba de obispo cuando el cónclave , y 
los feligreses no le dejaron salir, porque le adoraban 
como á un padre.» 
«Es de un carácter muy amable , humilde y accesible 
á todos, por pobres y miserables que sean : caritativo y 
justo cuanto clemente y económico. De 60 caballos de 
palacio ha regalado los 30, y de 1200 libras de nieve 
que se tomaban para helados de la familia, ha rebajado las 
1000: por este órden, de todos los gastos ha disminui-
do la mitad , y según algunos las dos terceras partes. De 
treinta guardias nobles que acompañaban á Gregorio Be-
nedictino, este Papa se ha contentado tan solo con ocho.» 
«Siempre se ha ocupado en ejercicios de beneficen-
cia y misericordia; sabe compadecerse del infeliz y des-
valido. Al cardenal Serafini, que por servi rá sus ami-
gos habia trastornado el órden de los empleados, ponien-
do los primeros en los últimos puestos y elevando á los 
últimos á los primeros, faltando á la justicia, le ha recon-
venido severamente , haciendo que cada cual volviese á 
su respectivo puesto.» 
«El dia 17 de junio se publicó la elección y fue 
S. S. á dar gracias á San Pedro , recibir los cardenales 
al beso y abrazo delanle de un inmenso gentío. Después 
se sentó Pió I X sobre la mesa del Altar de la Confesión 
de San Pedro, y dió la bendición al público.» 
«El 21 se coronó y colocaron sobre su cabeza el Trir-
reño que Napoleón regaló á Pío V I I , que es el de mas 
valor. Esta ceremonia se hizo en el balcón de la fachada 
de San Pedro, y desde allí dió su bendición: después se 
trasladó al Palacio de Monte-Caballo, donde se hizo la 
elección, y en el cual viven los Papas durante el vera-
no, hasta el dia de Todos los Santos.» 
«Este Pontífice tiene mucho prestigio en las legacio-
nes de Bolonia, Ferrara, Bávena, etc., y en el pueblo 
romano: es querido de los cardenales jóvenes y respeta-
do de los ancianos, aunque no estén de acuerdo con él 
en sus ideas de progreso , relativas á la construcción de 
canales, caminos de hierro y demás cosas útiles, que la 
sociedad del siglo X I X ha constituido en necesarias » 
S. S. concede audiencias públicas y recibe á cuantos 
desean hablarle. E n una de ellas ha premiado con la cruz 
de comendador de la órden de San Gregorio, al profe-
sor Betti, conocido por su obra La Italia ilustre. Ase-
gúrase que el nuevo Papa hizo un estudio de las obras 
del Abate Gioberti, siendo obispo de Imola, y que se 
propone aplicar ahora algunas ideas de aquel grande es-
critor, cuyas doctrinas parece son las mas adecuadas pa-
ra devolver su brillo á las instituciones católicas , conci-
liándolas con la civilización en general y con el bien de 
la Italia. 
Los sabios de los estados de la iglesia estuvieron 
hasta ahora privados de asistir á los congresos científicos, 
que desde el año de 1839 se celebran anualmente en una 
población de Italia , designada de antemano. Seme-
jáhté prohibición vá á ser abolida, y en el próximo se-
tiembre concurrirán todos los sabios romanos á Génova, 
donde debe celebrarse la reunión, y aun se dice que se 
les invitará á que escojan á Boma para el congreso de 
1848. Sublime y grande será el espectáculo que presen-
te esta reconciliación solemne de la corte de Roma con 
la ciencia, y este acto hará se honre hasta la posteridad 
mas remota la memoria de S. S. Pío IX , á quien espe-
ramos que la Providencia , que en sus altos designios ha 
querido colocar en el trono de Boma y en la silla de San 
Pedro, salvará d é l a s tenebrosas maquinaciones de los 
malvados, conservando su preciosa existencia , é i lumi-
nándole y dándole fuerza para que realice las esperanzas 
que su elección ha hecho nacer en todo el mundo. 
Los vecinos de Sinígaglia, deseosos de manifestar su 
alegría y satisfacción por la elección recaída en su com-
patriota , han resuello levantar una cstátua en honor del 
ilustre Pontífice, y restaurar un antiguo acueducto que 
provee de agua á la ciudad , al cual darán el nombre de 
Aquapia, aludiendo al del augusto personaje en cuyo 
obsequio se emprenden tan laudables obras. A l efecto se 
ha formado una sociedad que ha recogido ya por suscrí-
cion cerca de 80,000 escudos romanos (1.600,000 rs.). 
Esta es una de las muchísimas pruebas que continuamen-
te se refieren de la popularidad que disfruta el nuevo v i -
cario de Jesucristo, sucesor de Gregorio X V I . 
LA ESPADA D E L DUQUE DE ALBA. 
NOVELA IllSTOniCA. 
• . - y ü ¿ IBh^jmv.-.^-; :;}l->'.\- mgmHl.'t I-":', 
webo conservarse l o que « e poMec. 
I V . 
(Conlinuacion.) 
Jóos, nunca te quites el vestido para dárselo á tus h i -
jos, porque te arrepentirías de ello. 
Mientras que así hablaba Carlos V , su criado parecía 
querer decirle alguna cosa sin poder vencer la cortedad 
que le detenia. 
—Lo adivino, dijo el Emperador , me vás á proponer 
algún préstamo de dinero. 
Si V . M . se digna permitírmelo. 
Sí, en verdad , te lo permito; no faltaba ya mas á las 
consecuencias de mi abdicación; á menos que no me vea 
detenido por un alcalde por no haber podido pagar el 
gasto de posada y llevado preso por dos alguaciles. V a -
mos , tú debes poseer una suma bastante crecida, porque 
conozco á los Flamencos y son gente prudente que jamás 
se embarcan á la ligera y sin llevar provisión de d i -
nero. 
—Tengo en mi cintura dos mil pesos. 
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^las es de lo que se ncccsila, Jóos. I.a historia re-
ferirá algún dia, que sin el auxilio de su ayuda de cá-
mara, el Emperador Carlos V no hubiera podido lle-
gar al convenio donde iba á lomar el hábilo de paño 
burdo. 
Una escena patética volvió á su corazón un poco de 
consuelo y á su ánimo algo de energía. Sus dos hermanas 
las Reinas viudas de Francia y de Hungría le esperaban. 
Despidióse de ellas con mucha lernura, pero no consintió 
que le acompañasen en su soledad , aunque ellas se lo ro-
gaban llorosas, para lener el consuelo, decían, de con-
tribuir con sus cuidados á aliviar sus sufrimientos. 
Cuando uno ha tenido en su mano los deslinos del 
mundo, las respondió, sabe sufrir solo y con resignación. 
Adiós, acordaos de mi en vuestras oraciones; yo no per-
lene7.co ya al mundo , hermanas mías.» 
Y las abrazó enternecido; después dió á Jóos la orden 
de partir. 
Desde Burgos hasta Valladolid guardó Cárlos V pro-
fundo silencio. Envuelto en su capa, inclinada la cabeza 
sobre el pecho , parecía sumido en hondas meditaciones. 
Solamente al perder de vista los muros de Burgos, se le 
oyó esclamar «os doy gracias. Dios mío, por la óltima 
cnlrevísla que me habéis permitido lener con mis herma-
nas. Ella me ha servido de consuelo haciéndome ver que 
no son lodos ingratos. Cárlos V despojado del manto im-
perial , aun conserva corazones amigos y afecciones since-
ras. ¡Ah! no es por cierto entre los que he colmado de 
beneficios donde se encuentra reconocimiento, sino en 
dos pobres mugeres con quienes muchas veces me be 
mostrado severo. ¡Dios las bendiga como yo las bendigo 
con lodo mi corazón!» 
Estos consuelos desaparecieron pronto ante el aisla-
miento en que le dejaron, el resto de su viaje, los gran-
des y nobles españoles, cuyos dominios atravesaba. A l -
guno que otro iba á tributarle los respetos que eran de-
bidos. Por último, llegó á cspcrimenlar retraso en el 
pago de la módica pensión de los cien mil ducados que se 
había reservado, y le fué preciso esperar muchas sema-
nas antes de poder despedir el corlo número de criados 
que le habianquedado (1), 
— M i hijo sabe bien reinar, dijo una tarde á Jóos. 
Le he puesto la corona de España , es verdad; me la 
he (pillado de la cabeza para colocarla en la suya; pero, 
¡por San Lorenzo! que aun soy Emperador, y el Empe-
rador no liene mas que cstender la mano para hacerle 
caer á mis plantas, y sin corona. Los grandes son ingra-
tos, pero el pueblo no olvida tan pronto. E l papa Pau-
lo V no ha ratificado aun la erección de Fernando. Dice 
que no puede haber dos ungidos del Señor , que el Em-
perador no es dueño de renunciar el poder que ha reci-
bido del cíelo, y que el gefe mismo de la Iglesia que es el 
que lodo lo ala y desala sobre la trerra , no tiene facultad 
( i ) 1.a hisloiia de Cárlos V por RoberUon, refiere en el l i -
bro 43 esle heclio, co;i lelacion i Hsirada, como ocurrido en Bur-
go*. Aumiuc liemos procurado sujetar la parle histórica á la ver-
dad de ios hechos, dejamos este como sucedido en Valladolid , por 
convenir asi mejor A niusiro araurneulo. 
para autorizar semejante abdicación. Si me mandase en 
nombre de Jesucríslo y bajo pena de escomunion , volver 
á lomar mi corona y mi espada, seria preciso obedecer 
Verías tú entonces á lodo el universo conmoverse de nue-
vo con esta novedad! Pero, Dios me libre de semejante 
desgracia. ¡Oh! qué vida tan agradable y apacible vamos 
á tener en el convento de Yuste. Cuando yo era jóven y 
Kstáiua de Cirios V existente en el Museo. 
poderoso, aquellos hermosos parajes (1) me inspiraban la 
idea de concluir en paz mis diasen aquel delicioso retiro. 
Figúrale un vistoso valle de poca estension, pero al que 
baña un arroyuclo, y dá sombra un bosque de añosos 
árboles. Por la naturaleza del suelo y la temperatura del 
clima es el país mas saludable y encantador de lasEspañas. 
Hace seis meses que mandé á Yuste un arquitecto con 
encargo de edificar una casita sobre planos q-ue yo mismo 
tracé hace mas de 20 años. E n su construcción nada in-
dicará que es para el Emperador; será simplemente el 
albergue con que se contenlaria un comerciante queso 
retirase del comercio. M i casita está al lado del cláuslro, 
y se compone de seis piezas nada mas. A cuatro he man-
dado dar la forma de verdaderas celdas monacales; las 
paredes sencillas y muebles de roble. Las ventanas caen 
á un frondoso y pintoresco paisaje. Las oirás dos piezas, 
de veinte pies en cuadro, tienen por tapices buen paño 
oscuro de Verviers. Una sola pieza reúne un poco de ele-
gancia. 
Esta es la tuya, mi querido Jóos. A espaldas de mi 
casita se estiende un hermoso jardín que mandé plantar 
de árboles y de flores que nos recordarán á nuestra buena 
Flandes; en fin, una puerta conduce desde mi sala á la 
capilla del convento , de manera que podremos hacer con 
comodidad nuestras devociones , y pasar tranquilamenle 
la vida entre nuestras oraciones y el cultivo de nuestro 
jardín. ¿Qué dices acerca de esle género de vida? ¿Se 
puede desear una mas dulce y halagüeña? Te aseguro 
que no echaremos menos nada de lo que acabamos de de-
jar por allá. Vamos, veo que tus ojos se humedecen; 
te acuerdas de tünuiger y de tu madre, ¡pues bien! lia-
remos que vengan á Yuste. Mucho gusto tendré al ver tu 
familia, y al tener á lu hijo en mis rodillas. 
(2) La descripción de este monas-lerio se ha publicado en el 
ionio II página i":; , de la i . ' sene de nuestro Semanarto, 
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¡Pardicz! quiero ser algnn dia su preceptor, y enseñar-
le á leer. Mi historia será entonces semejante á la del 
tirano de Siracnsa , Dionisio, que se hizo maestro de es-
cuela.» 
Tales eran los proyectos de Carlos V al salir de Valla-
dolid continuando su ruta por IMasencia para llegar á 
Vusté, proyectos que la purc/,a del clima y la salud del 
Principe, presentahan risueños y agradables. Después de 
dos dias, la gota que lastimaba sus miembros, habia 
desaparecido, y á lo delicioso del campo se uniasu estado 
de convalecencia. 
Nueva alegría esperimenlo al bajar del carruaje para 
visitar su' habitación , al enseñar á Jóos una por una las 
piezas que tenia , y al pasearse por el jardin sin olvidar 
ni un mueble ni una llor. 
Mientras él se entregaba á estas niñerías, aparecieron 
dos monjes , saludaron silenciosamente á Carlos V , incli-
naron sus rodillas, y recitaron una corta oración; uno 
de ellos desenvolvió un hábito de paño burdo que llevaba 
debajo de su escapulario; y el otro preparó un par de 
tijeras. 
A su vista, y aunque el Emperador lo habia dispues-
to así, sintió un escalofrió por todo su cuerpo, y que un 
sudor frió le bañaba su cara; hizo seña á los monjes que 
se retirasen. Estos no entendieron la órden que les daba, 
y el padre que tenia las tijeras- murmuró en voz lú-
gubre. 
—«Traigo la corona del cielo en lugar de la de la 
tierra.» 
—«He aquí el manto de salvación en cambio de la vana 
púrpura imperial» añadió el otro religioso. 
Carlos V inclinó maquinalmente sus rodillas, y sintió 
al punto que sus cabellos caian al ruido de las tijeras del 
monje. Estremada era su palidez; sus manos agitadas y 
convulsas se pintaban con violencia; apenas podían sus 
labios murmurar algunas oraciones. Creyó Jóos por un 
momento que sn señor se moría , y corrió á prestarle so-
corros. Pero á la vista de aquel testimonio de su debili-
dad, Carlos le hizo seña que se detuviera, y se consumó 
la ceremonia. E l monarca se despojó en seguida de sus 
vestidos; lo biza lentamente y casi vacilante. Durante al-
gunos minutos, se quedó medio desnudo y pensativo. Se 
hubiera dicho que no se cuidaba de lo que pasaba á su 
alrededor, y que su pensamiento se remontaba á tiempos 
lejanos, y á épocas que no vuelven. En fin, por una es-
pecie de sobresalto instantáneo . tornó á la realidad, 
cogirt el hábito burdo, se le puso, besó la tierra y es-
clamó: «¡Oh! madre común de los hombres; desnudo 
salí de tu seno y desnudo volveré á él (1).» 
Dió gracias, después á los monjes les pidió su bendi-
ción, y manifestó que desde aquella tarde empezaría á 
practicar la regla como él último de los novicios. Pero 
M) Ap.-irece en la his iór iá . (ine Cñrlos V pronuncio estas pa-
labras prosiernáiulose en tierra y besándola tan pronto como des-
embarcó en L a m i ó . Nuestros lectores pueden ver todos estos de-
talles, conformes en su mayor parte con los de nuestra novela, 
• n la citada historia del Emperador Cárlo* V por Robertson, 
'ib. 12. 
entonces nada pudo hacer, porque apenas se marcharon 
aquellos, cuando la gota le volvió á incomodar bastante, 
se le declaró una calentura violenta, y Jóos que pasó I» 
noche á la cabecera de su señor, creyó por un momento 
que todo se iba á consumar aquella noche. Por un cam-
bio común á las enfermedades que padecen los que son 
del temperamento de Cárlos V , á la mañana siguiente, el 
que por la noche estaba agonizando, cayó en un profundo 
sueño. Cuando despertó , parecía volverle de repente la 
salud. Quiso ir á trabajar al jardín, y empezó por reirso 
de la poca disposición que manifestaba Jóos para manejar 
la azada y el rastro ; empero no tardó en disgustarse de la 
jardinería; pronto arrojó para no volverlos á tomar los 
instrumentos de arar. Se retiró á nna de sus celdas, y 
quiso que le dejase solo su ayuda de cámara. Se aprove-
chó Jóos de este deseo para retirarse á su cuarto , donde 
se habia colocado un torno por órden del Emperador. 
Allí con la felicidad de un hombre privado por mucho 
tiempo de una costumbre placentera, dejó su vestido y 
se puso á trabajar alegremente dando pruebas de no ha-
ber perdido nada de la agilidad que tenia en su antiguo 
oficio. 
En lo mas duro de su trabajo sintió nna mano que le 
dió blandamente en el hombro; era Cárlos Y , se sonreía y 
complacía mucho al ver el ardor de Jóos. Trabajaba el 
tornero un pedazo de madera con tanto empeño, que le 
dieron ganas á Cárlos V de hacer otro tanto. E l artista, 
antes de confiar el cincel á su señor, quiso préviamentc 
darle esplicaciones sobre la manera con que habia de 
proceder. E l indócil é impaciente discípulo no escuchó 
una palabra, y á pesar de eso tomó el instrumento con 
tanta torpeza, que se hizo en el dedo una herida profunda. 
E n seguida exasperado por el dolor, su primer impulso 
fué arrojar el cincel , con una esclamacion de cólera; mas 
no tardó en reirse de su ira. 
—Vamos, dijo, ya conozco que para tornear así como 
para reinar, las mejores disposiciones no sirven de nada 
sin la costumbre y sin la habilidad. Pero ¿qué veo? inter-
rumpió de pronto, la péndola de tu taller señala las cua-
tro, y la de mi celda un cuarto de hora mas. Es menester 
ponerlas iguales, porque sino, faltaría la puntualidad en 
nuestro método de vida. 
Coii evidentes pretensiones de conocimientos en me-
cánica, y queriendo parecer un aventajado discípulo del 
célebre Turriano, sin rivales en el arte de la relojería, 
alargó las cuerdas, disminuyó las pesas, desmontó y vol-
vió á montar las ruedas , no sin decir á Jóos con una son-
risa de satisfacción, que vería el buen resultado de su ma-
niobra cuando concluyera el trabajo. 
A l dej.u le, um) de los relojes iba adelantado al otro 
media hora. Cárlos V le volvió aponer. Cuando llegó la 
hora de cenar, las manecillas del uno giraban con una 
rapidez asombrosa y con estrépito; el otro se había 
parado. 
E l Emperador no manifestó impaciencia, pareció muy 
conforme. 
—Insensato, dijo, he querido hacer marchar juntos dos 
hombres, y no puedo arreglar dos péndolas. 
—Es verdad . añadió después de un momento de re-
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flexión que Turriano los haria andar iguales, y que yo 
sabia reinar como Turriano sabe hacer relojes. Jóos, vé á 
pedir al superior del convento que dé las órdenes conve-
• ^ 
nienles para que se haga venir de Madrid á la mayor 
brevedad al mecánico Turriano. Le preguntarás tam-
bién , como es que mi confesor Bartulóme Carranza no 
está á mi lado, á pesar de las órdenes que al efecto he 
dado. 
Jóos volvió algunos instantes después con la conster-
nación pintada en su semblante. 
— E l superior vá á escribir mañana para que el señor 
Turriano venga á ponerse á las órdenes de V . M . 
— Y el padre Carranza, ¿por qué no está aquí? ¿Por 
qué traes ese aire azorado? Responde. 
— Señor, la santa inquisición le ha sepultado en sus 
prisiones. 
—¡Carranza mi confesor! ¡Se han atrevido á eso! escla-
raó Cárlos V dejándose caer en su sillón. *** 
f Continuará J 
VIAJES. 
E M t á t u a e c u e s t r e d e l s tey Cárlo.** I V e n M é j i c o . 
l-'n la plaza Mayor de Méjico , entre la puerta princi-
pal y la que llaman de losVireyes, está erigida la fa-
mosa estátua ecuestre del Rey Cárlos IV. Para dar mas 
belleza á este monumento, se tuvo por conveniente ele-
var cuatro pies y medio el terreno destinado á contener 
la estátua, y rodearlo con un muro ataluzado de igual al-
tura, terminado en un filete y una gran faja plana de 
poco vuelo: el revestimiento del muro es de sillería du-
ra , conocida con el nombre de Culhuacan , por traerse 
de este lugar. L a figura.de este muro es elíptica, cuya 
escentricidad apenas se percibe por la corla diferencia 
entre sus dos ejes, de los cuales el mayor tiene ciento 
treinta y seis varas, y el menor ciento catorce, por lo 
que su área parece circular á primera vista, líl pavimen-
to que la cubre es de baldosas labradas, distribuidas 
en compartimientos varios; formados con sillares de can-
ter ía , que sujetaB el enlosado. Para facilitar el desagüe 
se elevó el centro de esta área dos pies y medio mas 
que la circunferencia, circulando por esta una banqueta 
de tres varas de ancho , y seis pulgadas de alio, debajo 
de la cual hay sumideros para el agua. 
Sobre la faja y á raiz del piso de la banqueta, gira una 
balaustrada quq hace oficio de parapeto ó antepecho, in-
terrumpido de cuatro en cuatro varas con sus correspon-
dientes dados , coronados con vistosos jarrones de bella 
forma , alternados, uno chico y otro grande. 
Por la parte esterior del muro y al piso de la plaza 
Mayor , gira otra banqueta defendida con guarda-pon-
tones que franquea paso á las gentes de á pié sin recelo 
de que las atropellen los coches ó caballerías: estos pos-
tes ó pontones son iguales en todo á las banquetas de 
las aceras de la plaza , entre las cuales y la esterior de 
la plaza alta que contiene la estátua, quedan espaciosas 
calles de mas de treinta varas de ancho. 
En las estremidades de los ejes de la elipse se hallan 
simétricamente situadas las puertas que dan entrada á la 
plaza de la estátua , formando con postes unas pilastras 
y contra pilastras de órden dórico. Las primeras tienen 
basa y capitel, y las segundas carecen de basa , porque 
la parte inferior de ellas, contando desde los dos tercios 
de su altura, se desvia del plano vertical con suave in-
clinación hácia fuera , y termina con una cántela inversa, 
que se recoge en forma de voluta , para apear mejor las 
pilastras, en lasque insisten varios jarrones etruscos que 
forman su remate. E n estas puertas hace oficio de dinlel 
un fuerte barron de hierro que atraviesa de un poste á 
otro, en el cual se apoyan las hojas, que son de verjas 
del mismo metal, pintadas de negro y de buena labor con 
curiosos enlaces y adornos dorados. Forman su remate 
otros adornos grotescos , cuyo centro ocupa un medallón 
ovalado, que contiene la cifra del señor Marques de 
Branciforte, virey de Nueva-España en la época que se 
construyó tan precioso monumento, es de bronce dora-
do , y sobre él está la corona marquesal. En las cuatro 
puertas se lee escrito en chapas de bronce, igualmente 
dorado, el trisagio ó'aíicíws Deus etc. 
En la parte esterior de cada puerta hay dos garitas 
para centinelas, .una á la derecha y otra ála izquierda, si-
tuadas en el piso de la plaza Mayor ; y junto á ellas sobre 
pies derechos de madera de cedro, están colocados visto-
sos faroles que se encienden todas las noches, sujetos en 
arbolantes de hierro de elegante figura. Para subir á la 
plaza alta hay tres gradas en la parte esterior de cada 
puerta, y otras tres en lo interior de ella , quedando en 
el intermedio un descanso de figura semi-elíptica, cuyo 
eje mayor es de diez varas, y el menor de tres: apoya-
das en este descanso giran las hojas de las puertas sobre 
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ruedas aplicadas en la estremidad inferior de cada una, 
para facilitar el moviraienlo. 
En los cuatro espacios que deja el rectángulo que pue-
de imaginarse circunscrito á la figura eliplica de la pla-
za, hay cuatro hermosas fuentes con sus pilas de planta 
cuadrada con arcos elípticos salientes de sus costados, 
elevándose estas pilas sobre una banqueta circular de 
ocho varas de diámetro , rodeada de diez y seis postes de 
piedra con cadenas que corren de uno á otro para que las 
caballerías no puedan acercarse á beber. En el centro de 
ellas se eleva un pedestal, cuya planta es paralela y se-
mejante á la de las pilas, con un mascaron en cada fuente 
que arroja constantemente agua. Sobre cada pedestal 
hay un gran va-so etrusco ricamente adornado , cuyo re-
mate tiene seis varas de elevación sobre la plaza Mayor. 
En el centro de la elipse está situado el pedestal de la 
estatua: su basamento es de planta octogonal de trece va-
ras y media de diámetro , y forma dos gradas de nueve 
pulgadas de alto cada una, de piedra negra de Culhuacan. 
Sobre estas dos gradas se eleva un zócalo de piedra de 
Chiluca de media vara de alto con varias molduras labra-
das, y sobre él sienta el enverjado de hierro que sirve de 
respaldo páralos que quieran sentarse. La altura del en-
verjado es de dos varas y cuarta, y los balaustres imitan 
una pica ó lanza: su figura es octogonal como la de las 
gradas, y en cada ángulo hay una pilastrilla de cantería 
labrada de la misma piedra , en las cuales se alianza el 
enrejado. E l remate de las pilastras es un jarrón de 
hermosa hechura. 
Sobre dicho zócalo se elevan cuatro gradas circulares 
de un pié de alto cada una , construidas de piedra de la 
misma calidad, y adornadas con su bocclon y filete. E n -
cima de ellas asienta el pedestal de la estatua, y su fi-
gura se acerca á elíptica por su planta. El zócalo del pe-
destal es también de piedra de Chiluca, de color aplo-
mado. Las molduras de la basa de la cornisa y los res-
tantes adornos comprendidos en su lado con el de las 
pilas repartidas en los ángulos que forman dicho cuerpo, 
son todas de piedra de sillería, cuya blancura y grano 
la hacen muy semejante al mármol de Carrara; los cam-
pos ó fondos del mismo dado sonde piedra de Sincotel, 
que es de color rosado. 
E l dado del pedestal tiene en cada uno de los cuatro 
frentes su correspondiente lápida de cinco tercias de alto, 
y poco menos de ancho, en que está repetida la siguien-
te inscripción de letra de bronce dorado con oro molido. 
A Carlos JV el benéfico, el religioso Rey de España y 
de las Indias . erigió y dedicó esta estátua, perenne mo-
numento de su fidelidad , y de la que anima á todos es-
tos sus amantes vasallos, Miguel La Grúa, Marqués de 
Branciforte virey de Nueva-España , año de 1796. 
Encima de cada lápida se vé un medallón circular que 
representa una de las cuatro partes del mundo: la América 
ocupa el lugar preferente, y tiene á su derecha la Euro-
pa; á la parte opuesta está colocada el Africa , y á su iz-
quierda el Asia; manifestando en todas sus bellas actitu-
des, que están sosteniendo al Monarca mayor del universo, 
y tributando con sus propias divisas el homenaje debido 
al que por todas cuatro partes estiende sus dominios. 
Sobre los costados ó lados mayores del pedestal cu-
ya altura es de siete varas y media., se miran en grupo 
y arrojados varios trofeos de guerra, romo despojos de 
un rey pacífico y justo, que prefiere las bendiciones de 
la paz á los sangrientos laureles de la guerra , y se ven 
igualmente otros adornos de alusiones muy bonitas re-
partidos por los cuatro frentes, que deberán ser de bron-
ce, y por el pronto se pusieron de estuco bronceado. 
E l l lcy está á caballo, vestido á la heroica, con el 
cetro en la derecha en ademan de mandará un ejército, 
y tiene la cara vuelta hácia el palacio del Virey. E l ca-
ballo está en actitud de andar pausadamente levantando 
la mano izquierda y el pié derecho, con la cabeza incli-
nada hácia la izquierda para hacer contraposición exacta 
con el Rey , cuyo traje consiste solo en un gran paño su-
jeto con una banda que le cruza el pecho , y tiene ceñi-
da la frente con una hermosa corona de laurel. La altu-
ra del caballo es de tres varas y media. á que agregada 
la del gincte, componen ambas la de cinco varas y tres 
cuartas. 
Este es uno de los monumentos mas bellos de toda la 
América , que al mismo tiempo que hermosea la gran 
plaza , sirve de recuerdo á los mejicanos del amor pater-
nal y beneficencia de-tan digno Monarca. 
La obra de la plaza Mayor ya descrita se encargó á 
D. Antonio Velazquez , director de arquitectura de la 
Real Academia de San Cárlos, y la del pedestal y estátua 
á D. Manuel Tolsa, director de escultura de la misma 
Academia. 
S. E . el Virey Marqués de Branciforte , con la pom-
pa correspondiente á tan augusta ceremonia, pasó el día 
18 de julio de 1796 á colocar la primera piedra en esta 
magnífica obra, y el dia'9 de diciembre del mismo año 
en celebridad de ser el cumpleaños de la Reina Doña 
Maria Luisa de Rorbon fué destinado para descubrir so-
lemnemente la estátua : efectivamente , entre el estruen-
do de la artillería y salvas de fusilería , el repique gene-
ral de campanas, los acordes ecos de las músicas de los 
regimientos y los festivos aplausos de todo el innumera-
ble gentío que había concurrido para gozar de tan grato 
espectáculo, descubrióse á las doce de aquel día la mag-
nífica estátua de que he hablado. A l mismo tiempo se ar-
rojaron al pueblo por mano de S. E . , dé la Excma. Se-
ñora Vircina y del señor Regente de la Audiencia tres 
mil monedas de plata, soberbiamente grabadas por el 
director general de la Academia de San Cárlos D. Geró-
nimo Antonio G i l , fiel administrador dé la Real casa mo-
neda , cuyo mérito es bien conocido en Europa. 
Finalizada la acción de gracias mandó S. E . descubrir 
una hermosa lápida situada fuera de la ciudad . en la ga-
rita de San Lorenzo que es de donde principió á construir-
se en la propia época el camino de Méjico á Veracruz. 
Méjico á 9 de diciembre, año de 1796. 
En este plausible dia por celebrarse el cumpleaños 
de la Reina nuestra señora María Luisa de Jiorbon , se 
colocó la estátua ecuestre de N. A. Monarca Cárlos IV 
en la plaza Mayor de esta capital, y se dio principio á 
este camino llamado de Luisaque seguirá á Veracruz, pa-
ra facilitar el comercio y comodidad pública : promovió 
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tan importante obra al Rey y al reino, deseada por 
mas de dos siglos, el actual Excmo. Sr. Virey I). Mi-
guel La Grúa, Marqués de liranciforte , etc. etc. etc. in-
signe protector de caminos, encargando la ejecución de es-
te al Real Tribunal del consulado de N. E . , siendo 
prior y cónsules los. señores D. Antonio de Bassoco , Don 
Rodrigo Sánchez y D. Matias Gutiérrez 4c Tranzas. 
De este modo lograron ol Excmo. Sr. Virey de Mé-
jico y sus leales habitantes, eternizar sus generosos afec-
tos de amor al benéfico Monarca de quien tantos bene-
ficios habían recibido. 
EMILIO T U H R I T . 
POESIAS. 
SONETOS. 
A l vizconde Cliatcauliriaml. 
M i l veces gloria al predilecto suelo 
Do los ángeles diéronte esa lira, 
Que el Sena acata, y entusiasmo inspira, 
Siembra placeres y conjura el duelo. 
Tíi de Chactas cantaste el tierno anhelo, 
De Celuta el amor, que el mundo admira, 
Y el consuelo inefable que respira 
La Religión que descendió del cielo. 
Del astro de la luz rival ufano, 
Desde el mar Muerto al bramador Vcsubi o. 
Brilló tu ingenio espléndido y lozano: 
Te aclamaron los bosques del diluvio. 
E l Jordán , el Niágara soberano. 
E l fértil Betis, y el glacial Daniibio. 
M . M . k 
i 
A Lux. 
Si los claros raudales de tu vida 
Enturbia el huracán do los dolores , 
Y miras de tu embate á los furores 
La paz del corazón volar perdida : 
Si sientes marchitar , Luz querida, 
De tu inocente juventud las flores, 
Y , triste, las contemplas sin primores. 
Sin dulce aroma y la color caida; 
Ten esperanza en Dios: pura y serena 
E n tu angustioso afán conserva el alma, 
De f¿ sencilla y de virtudes llena; 
Y en galardón y merecida palma 
Dios hará que el sepulcro de tu pena 
De cuna sirva á tu futura calma. 
ANTONIO ARN.VO. 
, \ Parece i|ue el Ayunlamienlo ha acordado ejecutar nía 
parle de la reforma que en iiueslro arl íoulo de Mejoras de Madnil 
¡ iropus imos , respecto á la Puerta del Sol , y que vá A baecrsf 
el terreno que hay frente á la Iglesia del But-n Sucoso, un trape-
ció Ó plazuela elevada con íirholcs y asionlos. Insistimos en nues-
tra primer idea, y rogamos á la corporación municipal fijo su 
a t e n c i ó n , no soleen la fachada principal de la iglesi-, sino cu los 
laterales, compuestas de nichos y de cuerpos entrantes v salión. 
tes, que colocan á este templo en el número de los mas ridiculos 
de la corlo. Ks por lo la ato indispensable remover lodo género do 
o b s t á c u l o s , y hacer que dcsaparc/ca este estravagante eiliftnin 
del paraje mas público de Madrid , en cuyo caso quedará espacio 
parala plazuela y demás objetos qué indicábamos en nuestro men-
cionado ar t í cu lo . Preciso es convencerse de que ni hay teVréiro 
en la actualidad para el trapecio proyectado, ni arquitecto ca-
paz de variar el aspecto esteríor de la iglesia , según impe-
riosamente lo es tán reclamando su fealdad y el gusto de la 
época . 
También so ha hablado recientemenio del proyecto de 
enlosar y entoldar la calle de Postas, cuyo pensamiento apro-
bamos, llamando al propio tiempo la atención del Ayuntamiento 
y del comercio de la calle del Cáfmeh , hácia la lacilidad con que 
el trozo de ella desde su ccmieiuo hasta la de los Negros, podría 
convenirse .en un magnífico pasaje, c ó m o d o para el público y 
conv.éñionle á los comerciantes, con solo enlosarle, cubrirlo do 
cristales, y colocar dos portadas de gusto en la embocadura ilc 
la Puerta del Sol y en la opuesta. Ningún punto de la corte se 
presta mejor ,'i esta reforma, por su figura , proporciones , situa-
ción y It'ArisitO, y por hallarse ya reunidas en él muchas tiendas 
de las mas lujosas de Madrid; este pasaje irla a buscar al comer-
cio en el paraje en que su conveniencia le ha reconcentrado, te-
niendo la ventaja de no hallarse espueslo como otros á la eventua-
lidad de que fuera ó no ocupado. 
Parece que se halla ya bastante adelantado un proyecto 
de ley sobre propiedad literaria, en el que se lijan y establecen 
los derechos correspondientes á los autores, traductores y edito-
res. De desear es que empiecen cuanto antes á regir estas 
disposiciones, cuya falta há tiempo quo se hacia sentir en nues-
tro país . 
, * » • A principios del próximo Setiembre se abrirá el teatro de 
la Cruz, en cuyo programa de treinta representaciones, figuran 
las piezas siguientes: 
E l caslillo de San Mauro, drama do gran espectáculo en 
j cinco actos.—Los dos Foscaris, drama en cinco actos.—El cu-
j Sarniento d tambor , comedia en tres actos.—El guante y el abani-
I eo, comedia en tres actos.—ios misterios dé P a r í s , drama de 
I gran espectáculo en cinco actos.—El Tarambana, comedia de en-
redo en tres actos.—Un caso de conciencia, drama en tres actos. 
E l perro del castillo, drama en dos actos.—Jaque Alate , come-
dia en cioco actos.—Una broma pesada, comedia de carácter en 
dos actos.—El mercado de Londres , drama de espectáculo en sie-
ta cuadros —Inventor, bravo y barbero, pieza cómica en un ac-
to.—Achaques del siglo actual, comedia de costumbres en cinco 
actos. 
Una gran parte d é l a s producciones que se anuncian, se ha-
llan ya dispuestas para representarse , á estas seguirán otras que 
están en estudio. 
, % También el teatro de Variedades se halla próximo á co-
menzar sus representaciones , tiene ya admitidas las produccio-
nes originales, E l honor de un castellano; Estupidez y ambición; 
A las máscaras en coche; Del agua mansa nos libre Dios; y una 
traducción ti.ulada Fuerte espada y el Aventurero. 
Madrid 1846—•Impre-aía y Eutablnciml ínto d o G r a b í d o d« loo SS. G«ax«l«> 
y Ca» i« l lo , c ^ l » do HortaUm, n. ÜS. 
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Vista del teatro <lc Bilbao. 
V I Z C A Y A . 
N una superficie de 180 le-
guas cuadradas, compren-
dida entre el mar cantábrico 
por N . , y las provincias de 
Gnipdzcoa, Alara y Castilla 
la Vieja por E . S. y O, ha-
bitan 112,000 personas , re-
partidas en una ciudad, vein-
te villas, ochenta y ocho an-
te-iglesias, cinco valles y do-
ce concejos. E l terreno que este reducido territorio ocu-
pa es montuoso y estéril; riéganle varios riachuelos que 
unen su corto caudal á seis rios principales; no muy 
considerables á la verdad , pues desembocan es puntos 
poco distantes de su origen ó cabecera: como sucede 
con todos los que nacen en la vertiente septentrional de 
'a, cordillera cantábrica. 
Nada generosa la naturaleza con la comarca que des-
N D E V A B P O C A . — T O M O 1 . — S K T I E M B B K 6 DK 1846. 
cribimos, dióla un cielo triste , un clima hfimedo y un 
suelo feraz solamente en argomas y heléchos. Este país 
tan pobre, este pais azotado casi de continuo por fuer-
tes huracanes, este pais que á pesar de las circunstan-
cias que acabamos de espresar escita el mas vivo interés 
y merece por muchos conceptos ser visitado , es el no-
ble señorío de Vizcaya. Las costumbres patriarcales de 
sus moradores, las antiguas y sabias instituciones que 
les rigen, el aspecto material de este quebrado territo-
rio, compuesto de pequeños valles y pintorescas monta-
ñas, y la perpetua y lozana vejetacion que por doquie-
ra se descubre, objetos son que embelesan y estasían á 
quien detenidamente los contempla. 
La constante laboriosidad del vizcaino ha conseguido 
vencer indecibles obstáculos, y presentar estos páramos 
salvajes cubiertos de frondosas arboledas , de prados ar-
tificiales, de frutales, de pámpanos, de trigo , do maiz. 
de hortaliza y de otras producciones que á fuerza de 
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constancia , de trabajo y de abono se arrancan á una tier-
ra tan. infecunda. N i las mas elevadas cumbres, ni las 
pendientes mas rápidas , ni las quebradas de las peñas se 
ven libres de la/aya (1) con que levanta la tierra el ro-
busto montañés. Espectáculo sorprendente no menos 
grandioso que el de las altas y desnudas rocas de capri-
chosas formas que ofrecen en su interior cstensas y vis-
tosas cavernas, no menos grato que el de las hermosas 
cascadas que forman y repiten los rios y arroyuelos, no 
menos interesante que el de tantos y tan variados obje-
tos en que la vista se fija. 
Sin embargólos productos están muy lejos de corres-
ponder á las fatigas ^el labrador. €alcíilanse en 240,000 
las fanegas de trigo que se cogen, y en 500,000 las de 
maiz. La cosecha de nuez, castaña y manzana es grande, 
la de alubia es considerable. E l chacolí, vino ligero que 
sin duda podria ser mejor, dá 1.000,000 de azumbres al 
año. No debe confundirse el chacolí que se estrae de la 
vid con la sidra que se hace de la manzana. 
E l ganado vacuno es abundante y con el se practi-
can las labores, el de cerda alcanza para el consumo , el 
lanar escasea y el caballar ni aun merece nombrarse. En 
producciones minerales es rico el territorio vizcaíno. Las 
inagotables minas de fierro de Somorrostro y otras del 
mismo metal, aunque no compiten con aquellas en can-
tidad y calidad, suministran material para el principal 
ramo de industria, que consiste en la elaboración del fier-
ro en muchas ferrerías. Hállanse también otros metales. 
Esquisitos mármoles, escelentcs piedras calizas y are-
niscas se encuentran por todas partes y facilitan la cons-
trucción de edificios sólidos. 
Si de las producciones naturales pasamos á las de la 
industria, hallamos un triste vacío, á pesar de que este 
país reúne cuantas circunstancias se necesitan para que 
aquella se eleve almas alto grado de prosperidad. E m -
pero las aduanas colocadas en el Ebro fueron causa de 
que lejos de adelantar pereciesen las fábricas que han 
existido , puesto que en aquellas eran considerados co-
mo estranjeros los artefactos que el suelo vascongado 
producía: medida justa si se habían de evitar los fraudes 
que de lo contrario se hubieran hecho con detrimento 
del erario y del comercio de buena fé. A l presente , á be-
neficio de la traslación de las aduanas á la frontera, em-
pieza á dar señales de vida la decaída industria , y es-
tan persuadidos los hombres sensatos, de que esa hermo-
sa juventud que vá á perecer continuamente á las playas 
del continente americano, debe quedar en su país y ha-
llar en él medios de labrar su fortuna, ó cuando menos de 
proporcionarse un seguro acomodo con indecibles ven-
tajas para su patria. 
Las magnificas carreteras que en todas direcciones 
cruzan el territorio vizcaíno, son dignas de particular 
mención, y constituyen uno dé los objetos que realzan 
el lustre del señorío. Mucha constancia, mucha activi-
dad, mucho amor á su país se necesita para haber acome-
M) Instrumento compuesto de dos púas de hierro paralelas y 
unidas con una bárrela perla parle superior. Sirve para prepa-
rar la tierra en que se ha de sembrar el maiz. 
tido y llevado á cabo empresas tan jiganlescas. luchaft» 
do con una naturaleza formidable. Tres bermosos cami-
nos reales dan comunicación á Guipúzcoa y Vizcaya, uno 
por Ermua, otro por Elqueta y el tercero por Mondra-
gon. Con la provincia de Alava unen al señorío tres ca-
minos reales ó carreteras por Urquiola , por ,el valle do 
Orozco y por el de Arratia. Justa celebridad goza el cos-
toso camino real que á espensas del Ayuntamiento y Con-
sulado de Bilbao se abrió desde la citada villa hasta Pan-
corbo por los años de 1772, teniendo que vencer las as-
perezas de la gran peña de Orduña; cosa que se considera-
ba como imposible, pero "que logró conseguir el inimita-
ble esfuerzo del vizcaíno. Ademas de los referidos cami-
nos de comunicación esterior, á los que hay que agregar 
el nuevo que: drsde Castilla dirige á Dilbao por las En-
cartaciones, merecen asimismo citarse las carreteras in-
teriores construidas también á toda costa. Desde Bilbao 
parte una que pasa por Zornoza, Durango y Elorrio em-
palmando en la referida Villa de Durango con la que vie-
ne de Alava por Urquiola -, con la que vá por Guernica al 
litoral siguiendo desde Bermeo á Bilbao, y por último 
con la de Ermua y las nuevas de Lequeitio y Marquína. 
Hemos hablado con alguna eslensíon de las hermosas 
carreteras que hacen cómodos los viajes en el señorío, 
porque en este ramo no hay en España provincia algu-
na fuera de Guipúzcoa y Alava que ni remotamente pue-
da con aquel compararse, y aunen el estranjoro nin-
guna le llevará ventaja. 
E l vizcaíno es religioso, honrado, laborioso, amante 
de su país, valiente, emprendedor , poco afecto á no-
vedades, de carácter <Julce mientras se le maneja benig-
namente, pero terrible si se le trata con dureza. Lás viz-
caínas se dedican á los mismos durísimos trabajos que 
sus padres y maridos , son buenas esposas y buenas ma-
dres, cristianas, económicas y muy cuidadosas de su» 
casas. E l físico en uno y otro sexo lleva el sello de 1» 
agilidad y robustez. Las costumbres á pesar de haber 
trascurrido medio siglo de guerras no han perdido su pu-
reza. E l sistema de vivir en caserías aisladas contri-
buye eficazinenle á impedir la entrada á los vicios, y la» 
diversiones públicas como.baíles , juegos de pelota , de 
barra, etc., con que se solazan estos montañeses en lo» 
dias festivos, son causa de que no se entreguen al juego 
y á la bebida como sucede en otros países. 
La moda de viajar, útilísima á la salud en algunas es-
taciones, y que ha llegado á hacer parte de la educación, 
hadado suma importancia á las provincias Vascongadas; 
pues su situación topográfica en la frontera de Francia 
hace que sean vistas por infinitos viajeros ; agregándose 
á esta circunstancia la de hallarse en ellas aguas minera-
les de varias clases , que durante el estío atraen muchas 
personas , ya por recobrar la perdida salud en las saluda-
bles fuentes de Arechavaleta, Santa Agueda, Elorrio, 
Cestona, etc., ya también por gozar el benigno clima y 
el puro y fresco aire que en estas montañas se respira 
durante el mes de Junio y los dos siguientes ;. en los cua-
les hacen muy agradable la estancia las famosas romerías 
de Urquiola , Loyola y Arrale , las funciones de San Juan 
en Tolosa, las de San Roque en Deva y otras muchas 
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fiestas que constituyen una no interrumpida diversión: 
Son tantos los vínculos que unen á las tres provincias, 
tantos los puntos de semejanza que entre ellas hay, que 
no es posible hablar de una sin que haya de indicarse 
alguna cosa de sus dos hermanas. 
Entre las poblaciones que en el señorío se encuen-
tran deben citarse Elorrio, notable por sus aguas sulluro-
sas, por su grandiosa parroquia y por su bellísima posi-
ción en el centro de un paisaje suizo; Durango sentada 
sobre las márgenes del rio de su nombre, y en la que 
merecen atención su despejado horizonte, sus deliciosos 
contornos, el grandioso pórtico de Santa María, él costo-
so juego de pelota, el cómodo y lujoso pavimento de sus 
calles tiradas á cordel, y las magníficas carreteras que de 
esta villa parten en diferentes direcciones ; Guernica que 
ocupa el punto mas despejado y bello de Vizcaya, ro-
deada de deliciosas vegas, y á la queda nombradla el 
venerable roble, bajo el cual desde tiempo'inmemorial 
se han reunido los vizcaínos á tratarlos asuntos de su ido-
latrado pais, y á exigir á sus señores el juramento de 
guardar y conservar sus franquicias y libertades; sin ha-
blar de Marquina que es la villa situada mas al Este, ni 
de Ondarroa, Lequitio, Ea y Elanchove , puertos que en 
otro tiempo fueron de mucha consideración; sin detener-
nos en el de Bermeo, que mereció'ser llamado cabeza de 
Vizcaya, y al presente se halla tan decaído como los de-
mas puertos de esta costa , por haber desaparecido aque-
lla marina vascongada que tantos servicios prestó á los 
Reyes de Castilla, y llegó á sostener una, larga guerra 
contra las fuerzas navales de los ingleses; contentándo-
nos con citar el territorio conocido con el nombre de Las 
Encartaciones,4 y á Orduña única población de Vizcaya 
que tiene título de ciudad, pasamos á dar una sucinta des-
cripción de la invicta Bilbao. 
Esta villa mas rica, poblada é interesante que ningu-
na otra del señorío, cuenta unos 13,000 habitantes; sus 
edificios públicos son magníficos, y en vano se buscarían 
las comodidades que ofrece en muchos pueblos de igual 
vecindario. 
Fundada en el siglo X I V sobre las márgenes del Ner-
vion ó Ibaizabal y á dos leguas de su embocadura, fué 
creciendo esta población hasta el punto de alzarse con el 
tráfico que en todos los puertos de esta costa se hacia. 
Nada hay sin embargo estable, y al brillante estado en 
que Bilbao se vió no há mucho tiempo, ha sucedido una 
série de catástrofes, que si no la sumen al fin en una 
completa postración, hacen por lo menos prever un pre-
cario porvenir. E n el siglo X V I I apenas cabían los bu-
ques en lasdosleguasque hay'entrePortugalete y Bilbao; 
en nuestros días ha estado siete años bloqueada esta 
villa, y . ha esperimentado todos los horrores de la 
guerra-, * 
No puede carecer de buenos edificios un p'ueblo que 
llegó á poseer cuantiosas riquezas, y cuyos hijos le han 
profesado y profesan un afecto, que raya <v. frenesí. Cua-
tro son las parroquias que en Bilbao hay: litúlanse San-
tiago, San Antonio Abad, los Santos Juanes y San Nico-
lás. E l hospital civil (1) que es uno de los mas notables 
{i) V é u a la pigina 89 del lomo VIII del Semanario. 
objetos que esta villa encierra, merece particular aten-
ción así por su cscelentc consíruccion, como por el es-
mero con que-son asistidos los pacientes que se acojen 
á este asilo en que la caridad cristiana nada ha dejado 
que desear. No menos digna de ser mencionada es la san-
ta casa de misericordia en la que se recogen pobres de 
ambos sexos y de todas edades, ocupándose en labores 
útiles los que no están impedidos. 
Obra del presente siglo es la bellísima plaza nueva (1), 
que ya estaba proyectada en el anterior. Sesanta y seis 
columnas adornan el primer cuerpo sobre el cual se alzan 
tres pisos, haciendo el lodo un efecto grandioso. 
E l magnífico puente colgante fué construido en 1827, 
y tiene 21o pies de largo con 17 de ancho. Entre las de-
mas obras públicas merece ser citada la carnicería reedi-
ficada en el pasado siglo por el célebre corregidor Don 
.José Colon de Larrcategui. • 
Un teatro era necesario , y aun indispensable en una 
población tan culta , y para dejar esta necesidad satisfe-
cha, se destinó el patio de las casas consistoriales, aco-
modándole al objeto. Déjase suponer lo poco satisfechos 
que de semejante local estarían los espectadores , cuando 
se fué introduciendo en otras naciones particular esmero 
en la construcción de esta clase de edificios. En atención 
á esto se levantó en 1799, un elegante y cómodo teatro, 
que fué destruido por un incendió en 1816. 
Ilízoseen el siguiente año otro provisional, y habiendo 
sido demolido en 1827, se formó una sociedad de capita-
listas que erigieron el actual teatro , cuya vista acompa-
ña á este artículo. Dióse principio á su construcción 
en 1833 y se terminó el año siguiente. Su fachada prin-
cipal consta de dos cuerpos , el primero es almohadillado 
y en el resalto del centro tiene tres arcos de medio pun-
to , que se cierran con verjas de hierro. Decoran el se-
gundo cuerpo cuatro columnas jónicas, rematando el 
todo con un frontispicio triangular. No corresponde el 
interior á la elegancia de la descrita fachada, pues tiene 
muchas de sus partes incómodas y defectuosas. 
Si los referidos edificios y otros cuya descripción omi-
timos en obsequio de la brevedad hacen honor á Bilbao, 
el cementerio es una prueba de los sentimientos religio-
sos que animan á sus moradores. Por una elegante por-
tada se entra en una plaza , rodeada de estensas galerías 
sostenidas por columnas de piedra de 14 pies. Ocupa el 
espacio del centro un delicioso jardín, y al frente se le-
vanta la preciosa capilla. Los cadáveres se colocan en l u -
josas urnas de. mármol, en nichos y sepulturas cubiertas 
de losas según quieren las familias. 
Ni carece de paseos deliciosos la villa de Bilbao ; pues 
ademas del hermoso y bien adornado del Arenal , hay el 
del Campo Volantín , el de los caños y las carreteras de 
Orduña , Bermeo y Balmaseda que también son escelen-
tes paseos no faltos de ornato. 
Tiempo es ya de que pongamos fin á esta reseña, d i -
ciendo que el aspecto de la población es muy bueno, y el 
cómodo pavimento de las calles, las bellas casas que las 
forman, el aseo y esmero que en todo y por todas partes 
se nota, hacen se cuente Bilbao entre las mejores pobla-
(l) Véase la 321 del mismo lomo. 
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clones de España á pesar del corto níuacro de personas 
que en su pequeño recinto habitan. 
Si hubiésemos indicado en esta descripción todos los 
objetos notables que en el señorío se hallan, no hubié-
ramos podido insertarla en las columnas del Semanario, 
pues la índole de este periódico no permite estensas nar-
raciones. Contentémonos por tanto con haber contribuido 
en cuanto está de nuestra parle á dar á conocer aquel in-
teresante y hermosísimo pais, que tanto ha llamado y 
llama la atención, no solo de España, sino de Europa. 
LA ESPADA D E L DUQUE DE ALBA. 
NOVKLA UISTORICA. 
V . 
Carlos V permaneció algunos instantes aterrado por 
el golpe que acababa de herirle.. Jóos le vió enjugar sus 
lágrimas y le oyó suspirar de vez en cuando entregán-
dose á la desesperación. Pronunciaba palabras entrecor-
tadas y esclamó: 
«¡Ya nada valgo , no soy nada! nada , mas que un po-
bre monje á quien se puede insultar impunemente, y 
que se le ultraja con placer.» E n seguida hizo varias pre-
guntas á su criado, le interrogó acerca de los motivos 
que habían servido de prctesto para el arresto del padre 
Carranza, y cuando llegó á entender que toda la causa 
del esecsivo rigor que se desplegaba contra el anciano 
prelado, no tenia otro origen (fue el haber denunciado 
el obispo de Lérida como no-ortodojo un catecismo com-
puesto por el R. P., á pesar de haberle aprobado el con-
cilio de Tronío; su cólera y su dolor se aumentaron con 
violencia. De repente, haciendo un poderoso esfuerzo se 
detuvo, pasó las manos por su frente y pareció haber re-
cobrado toda la energía y fuerza de ánimo de su juventud. 
— «Jóos, le dijo. Carranza es perdido sin remedio si 
yo no le salvo. Le darán tormento para arrancarle los se-
cretos que le he confiado; ó mas bien le matarán, por-
que mi confesor antes consentiria morir que decir una 
palabra. Es preciso salvarle. 
— S i V . M . se dignase escribir á su hijo el Rey Fe l i -
pe 11.... 
—¿Pero no consideras que todo esto no se hace sino 
por orden suya? ¡Ademas de que aun dado caso que él 
quisiera salvará Carranza, quizás no lo podría conseguir! 
La inquisición no soltaría su presa. 
—¿Y qué hacer entonces? ¿Si el Rey de España y el de 
los Países Rajos no pueden luchar con la inquisición? 
—¿Qué hemos de hacer , no es verdad , tú pobre y os-
curo aldeano y yo miserable monje? ¡Escucha! Este mon-
je y este oscuro aldeano lucharán con la inquisición y le 
arrancarán su prisionero. Jóos, lü eres para mí un criado 
inteligente, intrépido y leal. Yás á marchar á Roma en 
secreto. Yo escribiré al Papa Paulo IV. Ya sabes que el 
Santo Padre no ha querido aceptar todavía mi abdicación. 
para él soy aun el Emperador y ademas, rae consta qy>. 
es enemigo de toda injusticia1, sus sobrinos prevaricaron 
y los ha arrojado de su presencia como hubiera hecho 
con el último do sus vasallos. Te presentarás á él , le en-
tregarás una carta mía y buscará los medios oportunos 
para avocar á sí el conocimiento de la acusación de Car-
ranza.... Si podemos conseguir que salga de España, mí 
confesor se ha salvado. Yo rogaré, suplicaré al Papa si 
es preciso, para obtener de él esta gracia , y las süplicaj 
y ruegos del que fué el Emperador Carlos V , no hallarán 
sordo al representante de Dios en la tierra. 
— V . M . sabe que mi vida toda entera le pertenece. 
Yo me contemplaría feliz si me fuera dado sacrificarla 
en su servicio. ¿Pero cómo he de poder llegar á Ro-
ma sin despertar las sospechas de la inquisición? Saben 
que soy vuestro confidente , y aun suponiendo que mi 
viaje pueda ocultarse á la vigilancia de los espías, y mi 
ausencia.... 
—Pierde cuidado, le contestó Cárlos V que en aquel 
momento concluía su caria para el Santo Padre. 
Acto continuo se puso á preparar la goma para ade-
rezar el pelo que rizó á fuego, y diferentes plantas que 
fué á buscar al jardín, lodo con una actividad y destre-
za que demostraban bien la costumbre que tenia de dis-
poner semejantes disfraces. En breves instantes tonsuró 
con sus manos imperiales los cabellos de Jóos en forma 
de corona de monje, después le aderezó una barba pos-
tiza, le Uñó el rostro , y concluyó con darle todo el as-
pecto de un verdadero religioso vistiéndole un hábito de 
fraile. Terminado este disfraz dió á Jóos admirables con-
sejos de sutileza y astucia, acerca de los medios que ha-
bía de emplear para evitar las sospechas que pudiera in-
fundir su viaje , y a r r ibará Roma. Luego cogió las ma-
nos de Jóos entre las suyas trémulas de emoción y le 
dijo: 
Dios me es testigo del dolor que esperimento en este 
instante al separarme de tí. Si no se tratase de salvar la 
vida de un anliguo servidor que se encuentra en peligro 
de morir por serme fiel, jamás hubiera consentido en 
esta separación. A tu vuelta de Roma irás á Gante para 
pasar allí algmios días al lado de tu muger y de tu madre, 
transcurrido este tiempo sino ha llegado á tu noticia la 
muerte de tu señor, vendrás á buscarle. Adiós, hijo mío' 
y que él te guie. 
Jóos se arrodilló delante de Cárlos V . 
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—Señor, le dijo, dignaos dárme vuestra bendición an-
tes de mi parlida. Si muero en la misión que voy á d e -
gempenar, acordaos de mi muger y de mi madre. 
Descuida, replicó Carlos Vconmovido; que en tanto 
que yo aliente , tendrán en mí un protector. 
El Emperador levantó las manos sobre la cabeza de 
Jóos, y este después de haber ocultado en un escapu-
lario que llevaba al pecho, lascarlas para el Santo Pa-
dre, partió de Yuste en el momento que el reloj del con-
vento daba las doce de la noche. Carlos, así que se hubo 
alejado su fiel criado, comenzó á fabricar un maniquí 
que colocó en el lecho, y estuvo velándole toda la noche 
á su cabecera como si Jóos estuviese realmente enfermo. 
Este ardid fué secundado por el mecánico Turriano que 
llegó al convento tres días después de la partida Jóos, 
y construyó un grande autómata, el que vestido con las 
ropas del jóven flamenco, pasaba y repasaba cerca de 
las ventanas para que nadie pudiese sospechar que 
el ayuda de cámara de Carlos V había abandonado el 
convento. * * * 
fContinuará.J 
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Novela original de D. V/en.cedao Aiguals de hco. 
Sorprendente es la altura á que la novela se ha eleva-
do en estos últimos años. E l romanlicismo hizo en ella la 
primera revolución dándola un giro nuevo , calcándola 
sobre antiguas leyendas, evocando los recuerdos de la 
edad media y presentándolos revestidos de formas terri-
bles y exageradas; vuelto el público de la primera sor-
presa que no pudo menes de causarle aquella inundación 
de crónicas palibularias, comenzó á conocer lo ridículo de 
tal escuela, y los novelistas hubieron de emprender otra 
nueva senda , por donde lisonjeaban darle gusto ; enton-
ces se dieron á escribir con una laboriosidad digna de 
mejores resultados, esas novelas que algunos han bauti-
zado con el nombre de filosóficas, en que se ponen en 
ridículo las cosas y las insliluciones mas venerables y 
mas solemnes que la sociedad ha establecido, como nece-
sidades que nadie puede desconocer, en que se hacen 
figurar tipos inmorales, que unos son muy raros, y otros 
no existen por fortuna mas que en la imaginación de sus 
autores, en que se relleja en fin la eterna duda, haciendo 
escarnio de todo lo que manifieste virtud , y contrastes 
estravagantes con cierto brillo romancesco. E n el día, la 
novela se ha lanzado triunfante por todas las sendas, sin 
vacilar y con fe; el celebre autor de los Misterios de Pa-
rís , la ha dado un ensanche estraordinario y una impor-
tancia 6 influencia de que solo era capaz el talento privi-
legiado del primer novelista contemporáneo, al cual r in-
den homenaje los hombres ilustrados, y cuyas produc-
ciones se disputan con empeño los periódicos de todos los 
partidos. porque han venido á dar al folletín , antes pa-
trimonio de cuentos frivolos ó superficiales, tanta ó mas 
importancia que á las demás secciones de los diarios. 
Por desgracia en España no existe al presente la no-
vela nacional, y si alguna vez nuestros escritores, entre 
el inmenso cúmulo de traducciones han publicado tal 
cual obra de este género , en todas ellas se ha rcllcjado 
siempre el gusto dominante en el estranjero. Así es, quo 
luego que el genio de Walter Scottsacó á la novela de la 
timidez , monotonía y frialdad con que antes se presenta-
ba, y cuando después Víctor Hugo siguió la senda del 
Homero Escocés; Espronceda , Villalta, Larra y Esco-
sura , emprendieron la publicación de una serie de c ró -
nicas revestidas de iguales formas que las de aquellos 
célebres ingenios. No han fallado tampoco imitadores 
de la escuela de Jorge Sand, Ualzac y Soulié, cuyas no-
velas yacen hoy olvidadas, desde que Sué con las suyas, 
ha demostrado que esta clase de producciones de tanta 
circulación entre lodo genero de personas, pueden tener 
por objeto algo mas que entretener al lector con el en-
redo del argumento, la belleza del estilo y el prestigio 
de la poesía, abrazando ademas miras mas grandes, ten-
dencias mas vastas, cuales son poner en acción los vicios 
de que adolece la sociedad, revelarla los males que la 
aquejan y proponer medios oportunos y bien meditados 
de remediarlos. Ningún género de producciones con 
efecto mas á propósito para el objeto , las novelas hablan 
á la imaginación, y á la imaginación obedecen la mayor 
parle de los hombres. 
Este mismo plan y objeto se ha propuesto seguir Don 
Wenceslao Aiguals de Izco en la novela Mario, la hija 
de un jornalero. Después de los elogios que la prensa 
periódica ha hecho de ella, con portentosa uniformidad 
de pareceres, poco ó nada nos queda á nosotros que 
decir acerca de su mérito literario. E n la dedicatoria á 
Eugenio Sué, el señor Aiguals desenvuelve el pensamien-
to que le ha guiado en la redacción de su obra, y cierta-
mente que no puede ser mas acertado y laudable, toda 
vez que se propone abogar por las clases meneslerosas. 
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realzar sus virtudes y presentar el vicio en toda su de-
formidad, sea cualquiera la capa que le cubra, vindicar 
á los españoles de la equivocada idea que tienen formada 
los eslranjerus de nuestros usos y costumbres , narrando 
al mismo tiempo la historia de Madrid durante cl íiltimo 
período de nuestra revolución, y enlazando ingeniosa-
mente estos sucesos con una intriga dramática^ 
La edición es preciosa, el papel del mejor de la fábri-
oa de la viuda de Jordán y perfectamente glaseado, los t i -
pos nuevos y sobre lodo los grabados, viñetas y adornos 
que la enriquecen con profusión, se distinguen tanto 
por el aire español que en lodos ellos se advierte , cuan-
to por el esmero en la ejecución, del cual podrán formar 
idea nuestros lectores , por los dos que acompañan á es-
tas líneas. . 
La nóvela de que nos ocupamos se está publicando en 
París cu el idioma do aquella nación con una introducción 
escrita por Eugenio Sué , y con los mismo grabados con 
que sale á luz en castellano. Kn el Charivari, el Nacional, 
la Prensa , y el Diario de los Debates, bemos leido párra-
fos ep que se elogia con estremo á A Maric V Espag-
nole, con cuyo título se imprime en aquella capital. 
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l i n a n o c h e p c l l g v o s a . 
Todos los que han pascado las orillas del Adiga por 
fronte de Rovigo no ignorarán que á legua y media de h 
ciudad existen dos islas situadas en medio del canal, cu-
ya superficie apenas dista un pié de profundidad de la 
lengua del agua. Los que no han viajado mas que en los 
libros, habrán oido decir que la Adiga está espuesla 
frecuentemente á violentas inundaciones, notables segu-
ramente por la repentina subida y bajada de las aguas, 
que arrastran desde su nacimiento por medio de un pais 
montañoso una corriente de muy corla duración. 
A la caida de la tarde de uno de los últimos dias de! 
mes de mayo arribé á.la orilla opuesta de una de estas is-
las. El agua, diáfana como el cristal, corria mansamente 
por el cauce de un hermoso canal, cuyo fondo se veia cu-
bierto de infinitas piedrecitas ; la isla, que distaría unas 
cuarenta varas de la orilla en que yo me encontraba, 
aunque situada á una distancia mas que doble del otro 
lado, cautivaba mi atención por su hermoso verdor y un 
plantel de preciosos narcisos, de cuya ílor he sido siem-
pre estretnadamente apasionado. Tres ó cuatro árboles po-
co poblados de ramas crecían también en la orilla con el 
tronco inclinado sobre el agua. 
Después de un dia de jornada, no es ciertamente muy 
agradable vadear una corriente; empero como tenia tiem-
po sobrado , determiné descansar en la isla de las fatigas 
del camino. Bien pronto lo consegui, porque el canal 
apenas tenia por aquella parte dos pies de profundidad. 
Arribé por fin á la is la , que encontré tan pintoresca 
como me la había figurado, y después de haber escogido 
un hermoso ramillete me tendi sobre el verde césped, 
entregándome á los agradables recuerdos del pais y algu-
nos sucesos pasados, que el olor de aquella hermosa flor 
despertó en mi acalorada fantasía. 
No habia aun trascurrido un cuarto de hora desde que 
yacía en aquel estado, olvidado enteramente del tiempo 
y del sitio en que me encontraba, cuando un ruido leja-
no vino á distraer mi imaginación. Creí al principio que 
seria producido por el trueno que se dejaba bir por la 
parte del Norte al declinar el dia ; sin embargo el ruido 
continuaba y. cada vez se hacia mas perceptible; y aun 
llegué á persuadirme que quizás seria ocasionado por al-
guno de esos prolongados ecos, tan frecuentes en la par-
te meridional de los Alpes. Pero bien pronto el ruido 
cambió de naturaleza y vino á hacerse semejante al del 
mar; como se iba aumentando por momentos me alarmé, 
y cuando quise recordar vi aparecer delante de mí á dis-
tancia de algunos centenares de varas:, una espesa mon-
taña de agua negra y espumosa qué rugia con estrépito y 
avanzaba con estraordinaria rapidez, formando un ruido 
mas horrísono que los mas espantosos truenos, y amena-
zando precipitarse sobre mí como un muro perpendicular. 
No habia que perder un solo instante; la superficie de 
la isla iba á inundarse inmediatamente, y era de todo pun-
to imposible abordar la costa. Trepé al momento sobre 
el árbol mas grande que encontré , y apenas me habia. 
elevado como unos diez pies sobre el nivel de la isla, 
cuando las olas la cubrieron del todo. Conforme se iban 
acercando, su prepotencia parecía cada vez mas irresis-
tible ; amenazaban destruir la isla hasta en sus mas pro-
fundos cimientos, y aun yo tenia muy poca esperanza 
de que el tronco que me sustentaba pudiese resistir el vio-
lento impulso del torrente. E l agua fué siempre en au-
mento hasta que inundó toda la isla; sin embargo el á r -
bol permaneció firme,-y yo desde su cúspide veia preci-
pitarse las terribles olas bajo mis pies, arrastrando consi-
go los trofeos de su poderío y de su furor, enormes ra -
mas, raices, fragmentos de puentes, utensilios domésti-
cos y cadáveres de animales. 
E l peligro era inminente; un momento de reflexión 
y una rápida ojeada que dirigí en mi rededor me demos-
traron hasta la evidencia cuán pocas esperanzas podia te-
ner de salvación. Un impetuoso torrente, irresistible á 
toda fuerza humana, se derrocaba con fragor á. orillas de 
la isla, y aunque no tenia de ostensión mas que unas 
cincuenta varas, era tan imposible atravesarle como si 
tuviese muchas leguas. E l árbol se mantuvo firme al pr i -
mer choque; empero era fácil que no pudiese resistir al 
segundo. Las aguas continuab;.» siempre elevándose ; á 
cada instante veía disminuirse insensiblemente la distan-
cia que me separaba del agua, y por último llegó un mo-
mento en que me encontré á cuatro pies de su superí'f-
cie. Unicamente me quedaban dos esperanzas fundadas, 
pero tan remotas é inciertas, que apenas podia dárseles 
este nombre; podría suceder que algunas personas ad-
virtiesen desde la costa mi penosa situación, y que estas 
avisasen á otras para que tratasen de socorrerme, y tam-
bién que las aguas cesasen de elevarse y bajasen pronta-
mente. Lo primero era poco menos que imposible , por-
que aquella parte del pais apenas tenia habitantes; el 
camino real no estaba paralelo al rio, y las laderas se ha-
llaban inundadas á trescientas ó cuatrocientas varas del 
canal sobre una altura de tres ó cuatro pies; en fin era 
muy difícil calcular qué poder humano seria mi salva-
dor. A ningún bajel le era dado aproximarse á la isla, y 
aun cuando me arrojasen una cuerda desde cierta dis-
tancia, no era fácil que pudiese cogerla, toda vez que no 
podía moverme del árbol en que estaba escondido, y el 
agua no tenia trazas de bajar tan pronto. Por lo menos 
era de todo punto increíble que esto pudiera tener lugar 
antes de la noche. • • 
La tarde se pasó en esta terrible situación. Nadie pa-
reció y las aguas se elevaban cada vez mas; el sol estaba 
bajo y amenazador, y el sombrío torrente precipitándo-
se con inusitada y siempre creciente impetuosidad, me 
representaba en los restos que arrastraba en su curso la 
fragilidad del mismo apoyo á que debía mi existencia. 
Las playas se transformaron en estensos é inflamados la-
gos, pues el sol al dirigirse á su ocaso, esparcía sus rayos 
sobre aquellas enrojecidas aguas. A l fin llegó la noche 
que fué terrible. Unas veces me imaginaba que el árbol 
se había desarraigado y se iba inclinando cada vez mas 
hácia el agua; otras que la isla con todo lo que en ella 
existia iba á ser arrebatada por el torrente. Conociendo 
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que mi espíritu desvariaba tuve la precaución de sacar 
un pañuelo de seda de uno de mis bolsillos , le bice tiras 
y anudándolas unas con otras me alé por la cintura á 
á una fuerlc rama , persuadido de que esto seria bastan-
te para impedir mi caida en el caso de queine asaltase a l -
gún vértigo ó un sueño momentáneo. Kstraños delirios 
me «cometieron durante la noche, y sus frecuentes aparí 
clones me hacían creer que las aguas arrastraban Irás si 
á la isla. Ya me figuraba que daba vueltas sin cesar, otras 
veces que el torrente retrocedía; entonces mi acalorada 
fantasía me presentaba cuerpos jiganlescos de color ne-
gro, que salidos del fondo se lanzahan sobre mí lluctuan-
do sobre la superficie de las aguas, y yo me retiraba ha-
cia atrás para evitar todo contacto con ellos, hubo un 
instante en que me figuraba que un objeto estraordina-
rio salia por debajo de las olas y se esforzaba por arras-
trarme bácia sí ; y frecuentemente creía oír prolongados 
gritos que se mezclahan y confundian con el curso pre-
cipitado é impetuoso del torrente. De repente el ruido 
cesó y yo me decidí á descender del árbol, seguro de 
que el canal se habría ya secado enteramente. El.sueño 
me rindió breves instantes, pero desperté con tan violen-
to sobresalto que á no haber estado sujeto, indefectihle-
mente huhiera caído sumergiéndome en el abismo de 
las aguas. Las horas de la noche fueron Irascurriendo 
lentamente, y estuvo tranquila y serena de forma que el 
frió no me incomodó. Llegué ya casi á convencerme de 
la solidez del tronco, que era mi único asilo, y aunque 
mí salvación aun era incierta, daba gracias á Dios con 
todo el fervor de mi corazón y me resignaba á sufrir ron 
paciencia. Así pasé la noche bajo un cielo sin estrellas, 
y las sombrías olas rugiendo incesantemente á mis pies. 
Por la mañanaanles de apuntar el dia conocí quelasaguas 
comenzaban abajar; el ruido poco á poco fué sintiéndo-
se mas lejano: me pareció que los arbustos de la isla aso-
maba sobre la superficie de las aguas, y que los árboles 
de la costa recohraban por un momento su posición y 
apariencia babilual. A l rayar el crepúsculo del dia me 
convencí con alegría de que no me había equivocado ; la 
inundación había bajado ya mas de tres pies y antes de 
salir el sol la mayor parte de la isla estaba completamen-
te enjuta. Jamás criminal alguno ha esperimentado ma-
yor alegría cuando se le otorga el perdón al pié mismo 
del cadalso, que yo cuando me desaté de los lazos que 
me sujetaban al árbol. Me deslicé suavemente por el tron-
co suspendido aun sobre el torrente, y me encaminé al 
interior de la isla llegándome el agua hasta las rodillas. 
Dirigí mi rumbo hacia el vado, por la parte de la isla que 
estaba seca, y me tendí á la larga rendido de fatiga por 
la vigilia de la noche anterior y la mala postura que me 
vi precisado á conservar mientras estuve subido en el 
árbol . 
E l agua siguió bajando sensiblemente; bien pronto 
]a isla estuvo toda ella enjuta y el ígua volvió á entrar 
en su álveo natural; sin embargo el torrente era todavía 
demasiado rápido y profundo para que yo me atreviese 
á vadearle, con tanta mas razón cuanto que me encon-
traba sumamente debilitado por el cansancio y la falta de 
sueño y alimento- No sabia á punto fijo la hora que era, 
porque la tarde anterior se me olvidó dar cuerda á mi 
reloj, pero calculé por la altura del sol la que podría ser 
sobre poco mas ó menos; no obstante el agua hahia ba-
jado considerablemente antes de medio dia y me persua-
dí que dentro de algunas horas podría tratar de ganar 
la costa. • ' 
Serian las tres de la tarde poco mas ó menos cuando 
me metí en la corriente que solo tenia ya cuatros pies de 
profundidad y con algún trabajo logré tocar á la orilla 
que momentos antes creí no había de volverá pisar. Aun 
conservaba el ramillete de narcisos que no abandoné en 
medio de mi desgracia , pero algunos se habían marchi-
lado de tenerlos tanto tiempo en las manos. Y ya me pa-
see al través de los bosques, por medio de las florestas 
ó (le los campos , siempre que perciba el olor de esa flor 
recordaré las sensaciones que esperimenlé cuando letan-
té la cabeza y vi precipitarse á pasos ajiganlados sobre mí 
el impetuoso torrente; empero por terrible y espantoso 
que haya sido este acontecimiento, los recuerdos que 
despierta en mí ese ramillete , no pueden menos de ve-
nir mezclados de un sentimiento de placer. Muchas ve-
ces abro las hojas del herbario donde conservo esas lácias 
y marcbilas llores y cuando las contemplo, nunca me 
parece haberlas adquirido á demasiado precio. 
*. La compañia de baile del teatro del Circo ha inaugurado 
sus trabajos con la representación del baile fantástico en tres ac-
tos titulado Ondina: 61 han hecho su primera salida la señor» 
llilariot y el Séfior l!rill:mt, primeros bailarines , que fueron re-
cibidos con aplausos, de t|uc se hicieron merecedores por el es-
mero con que trabajaron. La señora Guy y el se^or Petipá fuc-
P»so estirio, b» i l»do por U Ouy y P«t-.pa. en la Oadia». 
ron llamados á la escena para que repitieran el paso estirio, que 
tantos aplausos ha obtenido siempre. Por las muestras que 113 d'' 
do la núraerosa y brillante compafiia de baile en la noche del í j 
debe esperarse que proporcionará buenos ratos á los aficionados 
á esta clase de diversiones. 
Madru: 1 ¿146—Imprcot» y Soiabloolmiecto 4 e G r 4 b » í » 4» los SS. QsoMlM 7 C*ato¡lo, oailo <5« Hortaleia, c. 88. 








CRiRRAHOS hecho mal 
en contentarnos con 
recordar únicamente 
el nomhre de este in-
signe personaje en el 
artículo en que por 
'incidencia hubimos de describir su 
sepulcro (1), tal. como se sabe que 
existia en la arruinada iglesia del con-
vento de San Francisco de Burgos. 
La circunstancia que apuntamos allí de haber ayudado á 
San Fernando en la conquista de Sevil la, es por sí bas-
tante escilativa para leer con gusto la narración de los 
(•) Véase el Semanario del 6^ de agosto del présenle año . 
NOEV* BPOCA.—TOMO I.—SETIEMBRE 13 DK 18ifi. 
hechos que le atribuye la historia genealógica de su casa, 
cuyos actuales poseedores nos han dado facultad para 
hacer las notas que trascribimos á continuación , sobre 
aquel apreciable y desconocido testimonio. 
Los padres de D. Ramón de Bonifaz fueron D. Simón 
y Doña Berenguela Pnticrrez, vecinos de Montpcller, em-
parentados con la segunda esposa de nuestro Rey San 
Fernando Doña Juana de Poitiers, y con Doña María, 
madre de D. Jaime de Aragón. Su valor y afortunada 
inteligencia le hicieron aun siendo joven un lugar eminen-
te entre los príncipes y caudillos de su tiempo. Desem-
peñaba el empleo de Almirante, que equivalía al de Con-
destable ó capitán general del mar, cuando vino á Casti-
lla con el objeto de asistir á los desposorios de su prima 
Doña Juana; y estrechándole el Rey á quedarse y tomar 
37 
200 SKiMANAUIO 
parlo en las guerras conlra los infieles, le hizo rico-hom-
bre y le confirmó en su dignidad de Almirante, poniendo 
bajo su mando la Armada , que se aprestaba á la sazón 
para la conquista de Sevilla, 
límpcñado el honor de D; Ramón por esc titulo nue-
vamente introducido en el ejército de los monarcas es-
pañoles, se traslado á los mares de Ceuta, donde se ha-
llaba aplayado el enemigo. Su Armada no contaba mas 
que trece naves; y teniendo la de los adversarios mas de 
treinta, el triunfo no parcela dudoso. Con efecto, ape-
nas rompió el Almirante las primeras hostilidades, cuan-
do tuvo motivos de arrepentirse de su temeridad y osa-
día. Careciendo de fuerza suficiente para resistir el vio-
lento choque de la escuadra contraria, se vió precisado 
á cejar muy pronto, escapando á todo trapo del inminen-
te riesgo que le iba á los alcances. Pero en vez de inti-
midarse con aquel revés , luego que puso á salvo sus ga-
leras, resolvió volver á la carga, comunicando antes al 
Rey la esposicion en que habia estado, y la necesidad de 
que le prestase inmediatamente nuevos auxilios. San 
Fernando recibió alarmado aquel mensaje y contestó á 
D. Ramón en estos términos : 
« Recibí carta vuestra por mano de vuestro fijo Don 
«Pedro Bonifaz, é conozco la grand lealtad vuestra, y 
«las buenas diligencias que facedes en concertar lavues-
»tra armada, pues solo en vos tenemos puestas todas las 
«esperanzas en esta empresa de Sevilla, que non se pue-
»de tomar si non se les quita la cadena que está en el 
» r io , que vos tengo escrito todo lo que se ha de facer , 6 
«vos vengados á mas andar, asegurándola vuestra arma-
»da de los moros, que ya sabedes, que sola la vuestra 
«tengo , é que non vos puedo dar socorro por mar: que 
«cometan grand capitán, é mi Almirante de toda espé-
«riencia , tengo puestas con el favor de Dios todas las es-
«peranzas , que sin vos non se puede tomar esta villa. 
«Yo salgo de Alcalá del Rio luego, y daros he socorro, 
«que me dais aviso come los moros vos vienen siguiendo 
«por vos facer daño, y el socorro que me demandáis, 
«saldré de aquí mañana, é mirad de facer que non vos 
« tómenla vuestra armada, que es en grand grado las 
«galeras que tienen con otros barcos de Ceuta, y Tan-
»jer y Sevilla, que me dais aviso, é sin los moros que 
«van llegando por tierra, que es en grand número; pero 
«confiado en la Virgen, espero de daros socorro , y estad 
«con buen ánimo, que os prometo de facer todo esfuer-
»zo, hasta veder en seguro la vuestra persona é armada, 
«é faré de romper todos los peligros, come vos tengo es-
«cr i to , que ya conozco en el grand peligro que tenedeis 
«toda vuestra gente, y persona, de que fago toda esti-
«macion, come tal vasallo, é de tanta prueba é confian-
»za, come de vos tengo. Dios vos guarde. De Alcalá del 
«Rio 4 de abril . Era de 1210 años- Yo el Rey.» . 
Estos elogios en boca de un monarca tan audaz rea-
nimaron al Almirante, haciéndole mirar con indiferen-
cia hasta el sacrificio de su libertad y su vida. Sin es-
perar , pues, á que llegase el deseado refuerzo , endere-
zó su rumbo hácia las aguas en donde campeaba la flota 
sarracena. Arengó breve pero enérgicamente á sus com-
pañeros , y decididos estos á morir como héroes de la 
milicia de San Fernando, sorprenden con brusco ataque 
las naves de Tanjer, apoderándose de ellas en pocos mo-
mentos; y cayendo con la rapidez del venablo sobre las 
de Ceuta y Sevilla, que descansaban desapercibidas en 
su última victoria, se hicieron dueños de ambas sin ha-
ber perecido en la refriega un solo soldado. 
Cargado de despojos y prisioneros salió D. Ramón al 
recibimiento del Rey , que acompañado de su hijo Don 
Alonso y con una buena corte de guerreros, se hallaba 
acampado junto á la costa. Fuera de sí con aquella satis-
factoria nueva saltó presuroso al mar el devoto Fernan-
do, y dando gracias á Dios y á su invicto general, le 
manifestó la oportunidad que se presentaba para mar-
char sin dilación contra Sevilla por el rio que tenían á la 
vista. Antes de ponerse en movimiento envió D. Ra-
món , con beneplácito del Rey , una carta á su hijo Don 
Luis , que habitaba en su casa solariega de Burgos, or-
denándole que se trasladase al Real con todos los caba-
llos de armas y esfuerzo que tuviese disponibles, y pu-
dieran dar brillo y grandeza á sus valerosas huestes. En-
cargábale que tomando todas las doblas necesarias para 
presentarse como correspondía á su nobleza , entrase en 
el campo del Rey dando muestras de que era hijo suyo, 
é impávido campeón. También indicaba en aquel pliego 
el dolor que le causara la muerte de su hermano Don 
Juan de Bonifaz, acaecida en ocasión que él no habia po-
dido asistirle en sus últimos momentos, como vivamente 
lo habia deseado, alegando que era primero su honor y 
su rey. Axioma y particularidades vacías de significación 
entre nosotros, pero que no por ello dejarán de consti-
tuir el primerornamento del patricio honrado y leal. 
E n los días que trascurrieron hasta la llegada de Don 
Lu i s , cautivó el Almirante varios moros que asaltaban á 
los pasajeros, suscitando repetidas escaramuzas. E l mis-
mo se lo referia á su hijo en segunda carta, especificán-
dole una que habia ganado con las siguientes palabras: 
«Viniendo de quitar una presa, que hablan fecho los 
«moros en un puerto de mar de cien homes , fallé dos 
«naos de turcos é moros, é las tomé, é fallé dentro un 
«fijo del Rey de Córdova, que nunca se quiso dar á par-
«tido, édos fijas de Almete el de Granada, que he he-
»cho presente á mi señor el Rey, y otras presas buenas 
«de valor que iré dando, que cuando vengados las ve-
«redeísy daredeis al señor D. Alonso. Vuestro padre 
»D. Ramón Bonifaz. Del rio de Sevilla á ocho de mayo, 
«Era de 1210 años.». 
Llegó por fin D. Luis al campamento donde con tan-
ta impaciencia se le aguardaba , y dando el Roy la señal 
de partida , comenzaron á virar rio arriba hasta que des-
cubrieron á lo lejos los minaretés y las cíipulas de la en" 
cantadora población que se prometían conquistar. Empe-
ro veíanla fortificada por todas partes y casi inaccesible. 
Un enjambre de moros se agrupaba encima de los adar-
ves, llevando enormes aljavas á la espalda, y empuñan-
do formidables arcos con que disparar una lluvia de har-
pones sobre la escuadra sitiadora. ¡Terrible empresa la 
que esta empozaba á acometer! Acaso los obstáculos mas 
i obvios de los que resistían la toma déla ciudad eran su 
numerosa guarnición, sus altas y robustísimas murallas, 
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sus ferradas pucrlas, y la obstinación y el encarnizamien-
to del pueblo que la guardaba. Era todavía mas impo-
nente la disforme cadena que cruzaba el rio desde la tor-
re del Oro á Triaua , interceptando el paso á las naves, 
y dejándole espedito para la conducción de vituallas que 
de aquel barrio bacian los déla ciudad. Sin duda que si 
San Fernando no confiara mas en el favor del cielo que 
en el arrojo de sus subditos, pronto hubiese abandona-
do una pretensión tan íirdua. ¡i ia v¡sta |as infinitas 
dificulladcs que á cada momento inutilizaban sus cálcu-
los. Diez y seis meses iban á cumplir sin esperanza de 
lograr ventaja alguna, cuando fraguó la (illima intentona, 
mas bien con la idea de despedirse bonrosamente, que 
con la ilusión de ver coronados sus iníitiles aunque rei-
terados esfuerzos. 
lira el 1(5 de noviembre del año i-248, y habiendo 
pasado el virtuoso Monarca en oración los tres dias an-
leriores si»» pmnt í í ' r que nadie le hablase, dió aviso al 
Almirante Bonifaz, ordenándole que dispusiera dos na-
ves y las acercára todo lo posible á la fatal cadena. I l í -
zolo como se le mandaba el entendido gefe, y aunque 
sirviendo de blanco á las flechas que los moros descarga-
ban, no por eso suspendió su derrotero. Favorecíale mu-
cho un viento ábrego que había comenzado á soplar; y 
tal incremento adi]uirió , que hinchando completamente 
las velas de las dos embarcaciones, las empujó de una 
manera espantosa rompiendo no solamente la cadena si-
no también el puente de madera que facilitaba la corres-
pondencia entre Triana y Sevilla. 
Dueños ya los cristianos de la linea que mas intere-
saba dominar á los infieles, intimaron á estos la rendi-
ción, haciéndoles ver el trájico fin que les esperaba, si 
se obstinaban en ceder á la falta de alimentos, antes que 
eapitular con sus vencedores. Les señalaron el plazo de 
siete dias para que tomasen su determinación; y efecti-
vamente, al amanecer el 23 de noviembre del año 1248 
entregó el Rey de los usurpadores á San Fernando las 
llaves de la ciudad en una bandeja de oro, desde cuyo 
tiempo quedó Sevilla con el doble renombre de hermosa 
y de cristiana. 
Como la armada del Almirante fue la que arrostró el 
primer peligro, obtuvo D. Ramón en recompensa de su 
audacia muchos y costosos regalos. Un rico alfanje, que 
había pertenecido al Rey árabe de Sevilla ; el señorío de 
Villoveta en la merindad de Castrojeriz, y el de la villa-
de Ahriada en Campomuñoz fueron las primeras pruebas 
de la generosidad y agradecimiento de San Fernando bá-
ciasu heróico vasallo. Siguiéronse áestasotrasdonaciones, 
mercedes y privilegios, manifestándose el primer Almi -
rante de Castilla cada vez mas acreedor á las considera-
ciones del Soberano, ya prestándole personalmente ser-
vicios, ya defendiendo su causa por medio de sus rique-
zas y deudos. No existe nombre mas repelido en la his-
toria de D. Fernando el Santo, que el de D. Ramón de 
Bonifaz. Las escasas familias que van perpetuando en 
nuestro siglo su honorable apellido le reconocen con jus-
to orgullo por su progenitor, bien que en realidad solo 
fuese un vastago ilustre del árbol que estaba dando una 
sucesión continuada de defensorei al cristianismo y á 
sus príncipes, desde D. Ocon de Bonifaz, conde é indi-
viduo del Senado romano; y nombrado el año de 424 
gobernador y virey general de los estados de Africa. 
Pero el tiempo que destruye las fortunas y deslustra 
con su aliento las hazañas mas brillantes de los hombres, 
también se ha burlado del prestigio de los Bonifaces ; de 
aquella influencia sin rival que ejercieran en la corto de 
lodos los Reyes de Castilla , desde Eurico el (iodo hasta 
San Fernando, y desde San Fernando basta el Empera-
dor Cárlos V . liemos referido hace poco en nn articulo, 
que al dar píncipio á e s l c , memoramos el estado lastimo-
so á que ha venido á parar el sepulcro del primer A l m i -
rante, los de sus ínclitos sucesores, y la suntuosa iglesia 
en que disfrutaban el derecho de patronato. 
No señalamos el año en que D. Ramón dejó de exis-
t i r , porque tampoco hemos podido averiguarle. Recor-
riendo posteriormente c\ salón del mencionado templo, 
encontramos éntrelos escombros el escudo de sus armas, 
ostentándose partido su palo con cscoques á la derecha 
de oro y gules, y once leones coronados sobre azul á la 
izquierda: adornado el contorno de cuatro pendones l a -
nados en gefe, cuatro áncoras en punta y la cadena de 
Sevilla en orla, rota por medio. 
Este ha sido indudablemente el íiltimo vestijio del 
Almirante, espuesto á la vista del público. Aun cuando 
subsisten todavía dos familias celosísimas por la conser-
vación de los pergaminos en que se le tributa el debido 
homenaje, y en que se elogian las relevantes prendas de 
de los diez y siete hijos que tuvo en sus cuatro matrimo-
nios, jamás volverán á recobrar aquel recuerdo glorio-
so encomendado á la custodia de una tumba , que los re-
volucionarios estranjeros convirtieron en arcilla, como 
otras innumerables de no menos importancia, mérito y es-
timación-
RAFAF.Í. M O N J K . 
USOS Y TRAJES PROVINCIALES. 
U n c o l u m p i o e n M c v l l l a . 
Entre las infinitas diversiones con que se entretiene 
la mayor parte del año el pueblo de los cuatro reinos de 
Andalucía, y especialmente el de la oriental Sevilla y 
otros lugares comarcanos, descuella por la novedad que 
ofrece á todo eslranjcro la fiesta popular conocida con 
el nombre de un columpio. Encontrándome yo en esa 
ciudad no há mucho tiempo, quise ver por mis propios 
ojos esa famosa justa, para lo cual me asocié con varios 
amigos que se encargaron de conducirme á la primera 
que tuviese lugar, en Sevilla ó en sus contornos. E n efec-
to, avisáronme á los pocos dias que me preparase para 
la deseada función, que había de tener lugar en la tarde 
de un domingo, en las afueras de la celebre venta de E r i -
taña. Encuéntrase esta colocada casi á la embocadura 
del Guadaira (riachuelo que se alimenta de las hermosas 
aguas del Guadalípdoir), que se abre un camino dificil 
por entre frondosos árboles y pintorescas guijas, á no 
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larga distancia de Sevilla, y por cima 'de los hermosos 
jardines conocidos con el nombre de \a% Delicias. Sobre 
ese pequeño brazo del antiguo Belis hay un puente de 
piedra que conduce al camino de varios pueblos y corti-
jos del contorno , y que arranca al pié de la misma puer-
ta de la venta. Por un lado pues (por el derecho) pasa el 
Guadaña, que lame sus muros, por el de la puerta prin-
cipal está el sobredicho puente y el camino del arrabal 
de San liernardo,. que también conduce á las puertas de 
5an Fernando y de L a carne; por detrás tiene una 
magnifica arboleda de higueras y de naranjos que con-
cluye en la misma orilla del Guadalquivir, y al frente del 
:£>T.;";a-i>ví:3 
' "'• ó rr.í.'r 
SE SSKÜ .¿i r tazMi 1 - inri 
(tín Columpio en Sevilla.j 
izquierdo otra venta, cuyo nombre he trascordado, aun-
que sí tengo presente que sirve de punto á ciertos em-
pleados de la hacienda pública, y con cuy<iventa-adua-
na forma una especie de plazuela cuadrilonga de bastan-
te estension, que se continúa por una ancha alameda de 
corpulentas acacias hasta la iVbna de tas Delicias, que 
es una máquina de vapor para el mas fácil riego de sus 
encantadores bosques y jardines. E n este sitio ameno, de 
lo mas pintoresco y poético que la imaginación pueda 
concebir, era donde hablan de tener lugar las animadas 
escenas de la fiesta del columpio. 
Era una de esas magníficas tardes de febrero, tan 
frecuentes en Andalucía. E l sol, que habia estado b r i -
llante todo el dia, comenzaba á acercarse á un horizonte 
de carmín y oro entibiando sus rayos, y las nubecillas 
de variados colores que se agrupaban caprichosamente 
en su derredor, formaban uno de los espectáculos mas 
sorprendentes de la naturaleza. Salimos de Sevilla por la 
hermosa puerta de Triana y nos dirigimos á las alame-
das del rio que hablan de conducirnos hasta la misma 
puerta de la venta. Vimos algunos grupos de mugeres gra-
ciosamente ataviadas con sus vestidos blancos y sus man-
tones de grana ó mantillas de felpa, que acompañadas de 
unos cuantos mozos de la tierra, con sus marselleses al 
brazo y armado alguno con su correspondiente guitarra, 
desembocaban del puente viniendo de Triana, y lomaban 
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el mismo camino que nosotros llevábamos. Oíros iban 
haciendo caracolear sus caballos, enjaezados á estilo del 
pais con grandes aparejos y caireles de vistosos colores, 
llevando á las ancas unas mozas de lo mas particular que 
en todos los barrios de Sevilla se conocen , y que aparen-
tando temor de medir con sus costillas el suelo y de en-
señar en su caida algunas cosas curiosas, sujetaban las 
enaguas con sus pies y se estrecbaban fiu rtemente con su 
brazo izquierdo á la cintura del cruo, al mismo tiempo 
que volviendo la cabeza con muchísima la gracia, se son-
reían mostrando dos filas de perlas en lugar de dientes, 
de que no hay mas que hablar. 
En estas y en las otras atravesamos los jardines del 
paseo de Cristina hasta llegar á la esquina de San Tol-
mo, y desde allí seguímos por la misma orilla del rio has-
ta la Noria de las Delicias, donde ya empezó á obstruír-
senos el paso por la mucha gente, que llamada por'la 
fama c impelida por su afición, había acudido á partici-
par del jateo. 
Todo aquello presentaba el cuadro mas gracioso y 
animado que be visto en los dias de mi vida; veíanse por 
un lado grupos de majos fumando sus chicotes, limpián-
dose el gargüero con algunas cañitas de manzanilla, que 
es la bebida de esta clase de funciones, y hablando con 
una formalidad increíble: por otro se encontraban mu-
chachas como perlas orientales tendidas mas bien que 
sentadas alrededor de los árboles cantando playeras y 
locando la guitarra y los palillos ; por acá otro grupo de 
hembras y de individuos que habían formado un círculo, 
en cuyo centro se entretenían en bailar las Zw/erasacom-
pañadas por las (juillabaoras y tocaores del concurso, y 
mas allá un enjambre de chiquillos enredando de mil . 
maneras diversas. Por medio de toda esta multitud em-
briagada de alegría atravesaban las parejas á caballo, las 
calesas, cuya celeridad portentosa á duras penas permi-
tía distinguir la gente que conducían ; los señorito.i tam-
bién á caballo, y vestidos con el traje del país, y otra 
infinidad de curiosos que acudían al cuadrilátero de las 
dos ventas á lomar parteen la algazara general, lodos 
en diferentes vehículos , entre los que se hacia notar por 
su profusión el de las propias piernas de cada cristiano. 
Esquivando el ser atropellados por los calesines, ca-
ballos y alguno que otro coche de alquiler, cargado el 
que menos con ocho personas, nos íbamos entreteniendo 
en lodos los gru|)os donde cantaban , bailaban y bebían 
para ver á aquellas criaturas de Dios, admirar sus gracias 
y sus incitantes al par que pudorosos movimientos, y 
pan escuchar sus lindísimas coplas. E n una de aquellas 
reuniones donde á nuestra llegada nos brindaron é hi-
cieron aceptar con una civilidad graciosa y estremada un 
medio de manzanilla y un plato de aceitunas , había una 
hembra que derramaba la sal por todos los poros de su 
cuerpo. Recostada al pié de un árbol negligentemente, 
pero con una fuerza de afinidad irresistible, se entre-
tenía en soltar tonadas por lo bajo, acompañándola con 
un punteo de guitarra de lo que no se ha oído, un mo-
cito bien cortado, cuyos hermosos ojos árabes apenas se 
distinguian; de tal suerte tenía colocado su sombrero, que 
casi descansaba el ála en el ligero caballete de su nariz. 
A l llegar nosotros , la guillalaora se embauló una cañila 
para po» ersc en voz, y comenzó á cantar de lo bueno. 
Si tuviera mas papel que el necesario para escribir 
estas líneas, de buena gana me detendría aquí para co-
piar algunas de las muchas y buenas coplas que cantó 
aquel pimpollo de oro, seguro de que darían gusto á 
quien quiera que las leyese; pero no siendo así, por 
desgracia, me coulentaró con apuntar la siguiente, que 
arrancó innumerables aplausos, y en verdad que bien 
los merecía, pues la echó con un sentimiento y un aquel 
sin iguales. La copla decía así: 
«¿Cómo quieres que compare 
al charco con una fuente? 
Sale el sol, se seca el charco 
y la fuente permanece.» 
Por esta muestra podrá juzgarse y formar una idea 
délas canturías de aquella Calandria , que así le llamaban 
sin duda por su estraña habilidad. 
En fin, llegamos al sitio donde estaba el columpio, 
que como ya he dicho era enlre las dos ventas referidas. 
Había una muralla impenetrable de cabezas, caballos, 
burros, hombres, mugeres , n iños , perros y qué sé yo; 
y en medio de;todo una gran calle por donde corría en 
sus rápidas oscilaciones el columpio, á cuyo efecto se 
habían levantado en uno de los estremosde esta dos grue-
sas vigas de bastante elevación atravesadas por otra ter-
cera , en la que estaban aladas con un envoltorio de tra-
pos para evitar el roce, las dos cuerdas que constituían 
aquel carruaje aéreo. Las tales dos cuerdas se unian 
en su estremo inferior como á una vara de distancia de la 
superficie de la tierra, y hablan puesto enlre ellas para 
envolver los nudos de la atadura unas almohadas cubier-
tas por una manta de listas de diferentes colores. Sobre 
aquel aparejo estaba sentada una muchacha con un ves-
tido blanco recogido y alado á sus pies con un pañuelo 
una toquilla ó pañoleta de espuma color de grana, y en su 
cabeza de hermosísimos cabellos castaños, un manojo 
de rosas colocado detrás de la oreja izquierda. Levanta-
dos los brazos y agarradas sus manos de las sendas cuer-
das, subía y bajaba en el columpio caulando alegremen-
te, con la misma tranquilidad que pudiera hacerlo un 
jilguero que entonase sus trinos sobre la rama de un á r -
bol , dulcemente mecido por la brisa. 
Acompañábanla otras veinte voces y media docena de 
bien templadas guitarras y castañuelas, que formaban 
un ruido tan grato como alegre, y al final de cada copla 
daban todos los que cantaban un tan agudísimo y prolon-
gado chillido, que no podían menos de resentirse mis 
profanas orejas. Mas fué tanto lo que cantó , gritó y se 
jaleó la del columpio; tan rápida la elevación y bajada 
de este , y tal vez también, lanía la divina pita que ha-
bía guardado en su estómago, que empezó á debilílarse 
su voz y á empalidecer, de roja como la llor de la gra-
nada que estaba. Los que mecían , que eran dos rr.ozois 
buenos, por medio de dos cuerdas delgadas atadas á las 
del columpio junto al asiento , las soltaron, y dejaron á 
este que parase por «u propio peso. Así fué en efecto. En 
el momento de parar se tiró al suelo de un sallo, dió 
cuatro cabriolas y fué á sentarse con la gente que canta-
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ba y locaba, diciendo con mucba gracia, «por poquito 
no me mareo. 
Otras muchas subieron después al columpio. Unas lo 
hacían solas dando un sallo ; oirás eran tornadas en bra-
zos por los macarenos de la reunión y colocadas en el 
asiento ¡ algunas se dejaban atar los pies con un pañuelo 
para que no se le levantasen las enaguas con el viento; 
y otras mas diestras, no consintiendo la tal ligadura, ha-
cían despejar los grupos del frente para que al descen-
der el columpio no les viesen las pantorrillas , aunque sí 
tenían el cuidadoso descuido de entregar á los ojos de 
la multitud unos remates de empernadura de lo mas rico 
que en la tierra se conoce, dejando lo demás á la imagi-
nación de cada quisque. 
Asi pasaba, cuando una mozuela que se estaba me-
ciendo hubo de marearse por lo visto; porque perdió el 
color abandonando las cuerdas; y por muy pronto que 
hácia ella quisieron acudir, ya había dado un tremendo 
costalazo haciéndose una pequeña herida en la cabeza, 
(que el ventero restañó con una pegadura de yesca), y 
unas cuantas contusiones. 
Esto, reunido á que se acercaba la noche á pasos de 
jigante , pues ya se había ocultado el sol completamente 
detrás de los bordados cerros de San Juan de Aznaljara-
che enviando tan solo el espirante crepíisculo algunos dé -
biles rayos por entre los espesos árboles de las Delicias, 
hizo que la gente se desanimase y fuese levantando sus 
reales. Grupos cantando y locando se retiraban por el ca-
mino de San Bernardo ., otros hácia Sevilla y Triana por 
la ribera del Guadalquivir, y otros montndos en jumen-
tos ó subidos en carretas atravesaban el puente del Gua-
daira dirigiéndose á los inmediatos cortijos y hasta á la 
misma población de Dos hermanas que dista, dos leguas 
respetables de Sevilla. 
A esta también nos encaminamos nosotros, refirien-
do cada cual lo que habíamos escuchado, y considerando 
yo que en aquel mismo sitio que era todos los días, y que 
había sido especialmente aquella tarde el teatro de 
tanta diversión, embriaguez y locura, no hace muchos 
años que ahorcaban á los condenados á muerte. Por lo 
demás , siempre me acordaré de aquella alegre tarde pa-
sada en la famosísima venta de Erituña. 
F . DE V . 
m a u l a s . 
¡Cuántas y cuán grandes estravagancias ha hecho co-
meter el deseo de poseer lo que nadie poseía, ó al menos 
lo que solo posee un pequeño número de afortunados! 
sí es, que se dice ha habido quien haya ofreció cien mil 
rancos por un diente de Eloísa. M r . Berthoud ha reco-
gido cuidadosamente algunos cabellos y un cartílago de 
la nuca de Fieschí. E l cráneo de Lacenaire figura en on-
ce colecciones diferentes de ciertos craneólogos. 
¡Quién hay que ignore hubo un tiempo, que los tu-
lipanes de llaarlem se cotizaban regularmente en la bol-
sa de Amsterdan y se cambiaban á peso de oro. Para ob-
tener uní sola de esas adoradas flores, un viejo burgo-
maestre holandés, hombre despreocupado y perfectamen-
te enterado ademas del precio corriente de las cosas , (¡¡5 
un día dos carros de trigo, cuatro de cebada, cuatro bne. 
yes, doce ovejas, dos medidas de vino, cuatro toneles de 
cerveza, dos de manteca, diez quintales de queso, un 
vestido completo de hombre , y una gran copa de plata 
maciza. Existía en Lilla á vista de Gante una cervecería 
que llevaba el nombre del Tulipán porque habia sido dada 
en cambio de un hermoso tulipán. La manía délas flores 
no ha sido de larga duración, ahora encontrareis muy fá-
cilmente por 30 llorínes y quizá menos, la cebolla de 
flor del Semper auguslus, que en otro tiempo no os la 
hubieran dado por 13,000. 
- He visto y tocado un vestido que se decía habia lle-
vado puesto Mad. Sevigné; no me atrevo á escribirlo 
que dieron por 61, baste decir, que con el precio que 
costó so hubiera podido hacer una casa. Se ha vendido á 
mas de quinientos viajeros ingleses, la pluma bistórica y 
auténtica con que se decía habia firmado Napoleón su ab-
dicación en Fontaineblau. 
E l hecho mas asombroso que encierran en sus pági-
nas los anales de la bibliomanía , es el precio de 2,2G0 l i -
bras esterlinas (230,520 rs.) en que fuéadjudicado el mes 
de junio de 1812 un ejemplar del Decameron de Bocca-
cio, cuando se hizo almoneda pública de los libros del 
Duque do Roxburhe. 
E l Marqués de Blandford , hijo del Duque de Marl-
borongh, fué el que obtuvo en un precio tan exorbitan-
te aquel volúmen en folio de 260 hojas ; salido en 1471 
délas prensas de Valdapfer enVenecía. Hay que advertir 
que so han hecho por lo menos doscientas ó trescientas 
edicionesdel Decameron y que existen algunos ejemplares 
de esta obra muy buenos que apenas costarán 6 rs.; pero el 
marqués tenia empeño de poseer uno del año de Í47I, 
que son efectivamente raros, aun cuando su impresión 
muy mediana nada ofrece de particular. Fué su compe-
tidor Lord Spencer, y precisado seis años después á 
abandonar también á su vez su biblioteca á las vicisitudes 
de una almoneda, vió pasar al Decameron de 1471 á los 
estantes de su rival, mediante la suma de 918libras es-
terlinas y 15 sch. (93,720 rs.) 
— 
E l m a s a u l l g s i » Í f¿ los r e l o j e s . 
éolíisimivofn eoSuiobuq. ünp inri (s ¿alnaJía^i íW^J 
Los pueblos del oriente miden el tiempo por la longi-
tud de su sombra. Si os acercáis á preguntar á alguno 
que hora es, se colocará de pié derecho al sol, y miran-
do hasta que punto llega su sombra, medirá con sus pies 
la longitud y os dirá la hora casi sin discrepar. Los traba-
jadores desean con ansia ver aparecer la sombra que les 
indica el momento en que deben dejar su tarea. E l que 
tiene ganado dejar el trabajo dice: «¡que lentamente ca-
mina mi sombra! ¿Porqué no habéis venido mas tempra-
no?—Porque aguardaba mi sombra.» E n el capítulo sép-
timo de Job. se dice: «Así como un obrero desea ver lle-
gar su sombra.» 
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( U c i H c n d a it m i l i u c u m i l i c o I». R . C a i n p o a i n o r . ) 
Mi querido amigo Fabio 
acá desde este lugar 
le dirijo la presente 
como prueba de amistad. 
Es tan solo mi intención 
poderle alegre contar, 
en qué me paso la vida 
en este estío infernal. 
No está muy llena de lances 
si he decir la verdad, 
puesto que aquí no hay teatros , 
cafés, prado, ni canal, 
ni se escucha mas Persiani 
que el sochantre ó sacristán; 
pero en cambio de todo esto 
vivo en amplia libertad, 
es decir , según me place, 
que es ahora lo principal.... 
Como, bebo, me paseo. 
y estoy hecho un holgazán 
No me oprimen las trabillas 
ni me martiriza el frac, 
y los guantes de Dubosl; 
ni menos ese dogal 
que se llama corbatín, 
y es un cáustico en verdad.... 
Duermo mejor que un ministro, 
y también que un general.... 
No me encuentro tanto fatuo 
presumido y charlatán, 
que, aunque periodista in fieri, 
critica á Chateaubriand, 
á la Tosí, al Chiclanero, 
y después á Alí-Bajá 
Tantos señores en coche, 
que hace poco iban detrás 
Tanta Marquesa que ayer 
fué con la cesta á comprar.... 
En fin, chico, en este pueblo 
hago una vida animal.... 
No me desvela Belisa, 
ni temo que su mamá 
con cara de semisuegra 
se me atreva á interpelar 
con— Ya vé V . , la niña pierde— 
Advierte la vecindad 
quien enlra y sale en mi casa , 
y es preciso— Pues.... ya. . . . ya... . 
Luego lo averigua Fil is , 
y sin mas acá ni allá 
me declara guerra, y pone 
en estado esccpcional.... 
Una tercera en discordia, 
que ya cuente antigüedad 
me acaba de poner loco, 
y . . . . ¡Ay F.ibio!...No mas, no mas, 
No mas tornar á Madrid. . . ; 
Réjame vivir en paz 
en este rincón del mundo 
hecho un rústico patán.... 
¿A qué quieres que me vuelva? 
jA escribir versos quizá!. . . 
¡No hay duda!... ¡Hiciera carrera!... 
La ocurrencia es singular.... 
¿Quieres que baga una comedía? 
Fuera gran temeridad 
cuando se traducen siete 
en menos que se dirá, 
y después se representan 
treinta dias cada cual, 
diciendo el que las tradujo 
lleno de aire y gravedad.... 
Progresa nuestro teatro: 
se escluye una original 
con tal que sea mediana; 
pero traducción jamás, 
y mas si el protagonista 
es un agudo puñal. . . . 
Asi , mi querido Fabio , 
me ha ocurrido tiempo há 
hacer un drama en francés 
que pase en un hospital 
la acción , muriendo á docenas 
del cólera.... ¿Crees no habrá 
quien le traduzca al momento, 
y le haga representar, 
recibiendo mil aplausos 
del público, mucho mas, 
si le toca contagiarse, 
y lodo al fin morirá, 
con convulsiones, calambres, 
náuseas, asfixia infernal, 
habiendo alguno del palio, 
que llegará hasta matar 
las inermes candilejas, 
para aumentar mas y mas 
lo patético del drama, 
y desenlace fatal?... 
Pues yo si lo creo, Fabio, 
y al comenzarle á anunciar 
monto á caballo, y te ofrezco, 
ir á verle, y . . . . á silbar.... 
Ulcscas setiembre do 1 846. 
N . R. DE LOSADA. 
SEMANAIUO 
* Tenemos sumo plaocr en anuneiar á niu-stros lectores, 
que se li i repartido la primera entrega de la lujosa edieion quo 
en esta corte ha comenzado 'i publicarse del'/Y'Míro de Calderón. 
Vergonzoso era que hasta el presente no'se hubieran hecho otras 
Impresiones de las comedias de nuestro gran poeta, qno las in-
correctas y defectuosas antiguas , en que el leclor tiene que inter-
pretar con mucha frecuencia el testo. Cuando en P a r í s , , en I.ón-
dres, en Leipsik y Vicna , se ha rendiilo justo homenage A Calde-
r ó n , haciendo hermosas ediciones de sus obras, era mengua que 
no se reprodugeran entre nosotros la» produottiones de este y 
bre grande. ' 
F,l desenterrar ó por lo menos facilitar el estudio del Teatro 1 
Calderón , reportará ademas el notable servicio de popularizar i * 
pensamientos de este autor, y aun de dar impulso y acertado i ' 
ro á nuestra literatura, presentando como modelos esas escen!" 
escritas con la gracia de imaginación y de estilo, que de tal moiio 
resalta en tolas sus obras, ataviadas siempre con la magia de un 
poesía llenado imágenes y armonía que tal encanto dan á sus co-
medias. 
La edicioñ rs digna de las obras de Calderón y vA enriquecí, 
da con grabados en madera que parece serán cerca de 1000. Si hiv 
publicaciones que no necesitan que se añada recomendación á su 
titulo, es sin duda alguna de este número , la que tiene por oh-
jeto reproducir dignamente las bellezas del Teatro do D. Pedro 
Calderón de la Barca1. 
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(Farfarella.—Acto 2 . ° — E l delirio del Pintor, escena por la Guv Siephtn y Pcl ipá , hijo.) 
»% Ha comenzado á ver la luz públ ica desde el lunes 7 del 
corriente, un periódico de modas y novedades con el titulo de la 
Elegancia, Consta cada número de 8 pás inas de hermosa impre-
s ión con cubierta de color y alternativamente un figurín de París , 
una pieza de música para canto ó piano, un pliego de labores y 
patrones y un retrato ó estampa. Con el titulo de Floresta litera-
ria inserta escogidas producciones en verso y prosa. 
»% Se ha publicado una memoria por la junta calificadora de 
los productos de la industria española presentados en la esposi-
cion públ ica de 1845; recomendamos su lectura á lodos los que 
se interesen en los progresos industríalos del país . 
»* , Ha resucitado la Gacela de la Academia Real de m ú s i c a 
y de declamación , lo cual no se espliea fác i lmente , después del 
desastroso fin de la corporación de quo era órgano. 
Se ha piicsto en escena en el teatro del Instituto la ópera 
bufa en tres actos La vuelta de Columela. Numerosa y escogida fué 
la concurrencia que asistió la primera noche y aplaudidos con jus-
ticia los cantantes. Sobresalió entre ellos la señora Soriano que 
reúne cualidades de artista recomendable: la señorita Gamarra 
cantó con la maestría que la distingue : agradó por su hermosa 
voz de varilono y por el gusto con que trabaja el señor Hernández: 
también merecieron los aplausos del públ ico los señores Monta-
ñ é s , Sanz, F ígueras , Olivet y l íerdalonge. La orquesta y los co-
ros estuvieron bien , conoc iéndose que la ópera se había ensayado 
perfectamente. Pronosticamos buenos resultados á la compañía 
del Instituto si cont inúa trabajando con el mismo celo. Parece 
que se ensayan para ponerse prontamente en escena Las <i«eiil«-
ras de Escaramucia y el Barbero de Sevilla. 
,*„ Se ha ejecutado en el teatro del Príncipe una comedia 
nueva traducida del francés titulada Daníe í el tambor. De alabar 
son los esfuerzos desesperados que hizo la compañía para salvar a 
Daniel de un naufragio terrible y que era de temer en vista de la 
tormenta que empezaba á fornvirse á medida que la comedia iba 
mostrando hasta que punto era mala. La señora Lamadrid y el se-
ñor Uomea estuvieron fel ic ís imos, debiéndose tan solo á su talento 
que la función no acabara con una silba estrepitosa. 
, \ Prepárase para ponerse en escena en el teatro de la Cruz, 
el drama nuevo titulado E l mercado de Lóndres . Personas que 
conocen esta producción aseguran que es de mucho interés y 
que pinta con la mayor exactitud.las costumbres inglesas. 
E n el Circo se ha representado el gran baile fantástico 
en tres actos titulado: Farfarella ó la hija del tn/ierno. La con-
currencia fué numeros í s ima , y la señora Guy Stephan trabajo 
con la gracia y .-1 encanto que acostumbra, dist inguiéndose en la 
interesante escena que representa nuestro grabado. 
Madrid 1846—Iropniato y F.otableoimicnto deGrabadoda l i s SS, Gooialm y GaotallO. callo do Hortolom, n. 89. 




5^^=^- ONSAGKADAS siempre 
¿ j ^ ^ J ) r \ A las columnas del 5e-
m a ñ a n ó ú per[)etuar I 
ja memoria de núes- i 
tros monumentos his-
tóricos salvándolos así 
del olvido á que los 
han condenado eltras-
curso de los tiempos< 
propósito para dar á 
conocer uno de los 
pocos objetos notables 
que encerraban los viejos muros dé la noble villa de M a -
drid antes de ser corte, olvidado de todos'é ignorado de 
NCEVA ÉPOCA.—TOMO I.—SETIEMIUIK -20 DE 1846. 
los mas; tales el sepulcro del tristemente célebre Don 
Pedro el Cruel en el convento de Santo Domingo el Real. 
Muerto en 1369 aquel Monarca á manos de su hermano 
Enrique en el campamento de Monticl como lodos saben; 
fué su cadáver depositado en aquella villa donde fundó 
D. Enrique, según el mismo asegura en su testamento, 
un monasterio de doce frailes para que rogasen á Dios 
por el alma de D.Pedro . Ignoramos el tiempo que allí 
subsistieron sus restos, ni el motivo p o r q u é fueron tras-
ladados á la iglesia de San Antonio de la Puebla de Alco-
cer donde permanecieron hasta el 24 de marzo de 1444, 
que Doña Constanza de Castilla, nieta del mismo Rey Don 
Pedro siendo priora de Santo Domingo el Real con be-
neplácito d c D . Juan el II que reinaba á la sazón, los 
hizo transportar á su convento depositándolos en un sun-
tuoso enterramiento que erigió en medio de la capilla 
mayor inmediato al altar. E n 1612 con motivo de reno-
vaciones hechas en'la iglesia el sepulcro de D . Pedro fué 
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colocado en un nicho de la misma capilla que ocupaba al 
lado del Evangelio. SegDD vemos en algunas ( iónicas 
antiguas de Madrid, los reyes nombraban guarda mayor 
de esle sepulcro, y una de ellas nns conserva el nombre 
del que desempeñaba este cargo en loü-í que era Pedro 
Hurlado, vecino de Madrid. En la referida capilla mayor 
hito Doña Constanza conslrüir olro sarcófago para su pa-
dre D. Juan de Castilla mandando venir sus restos desde 
Soria. L a bisloria de este desventurado Príncipe, tronco 
del noble apellido de Castilla , es de suyo tan romances-
ca ¿ in t e r e san te , que creemos no llevarán á mal nucs-
ros lectores bagamos aquí una pequeña digresión para 
apuntar sus principales sucesos poco conocidos. Era hijo 
del Rey 1). Pedro y de su esposa de un dia Doña Juana 
de Castro. l i l Uey lo distinguió siempre con señaladas 
muestras de cariño, y le llamó en su testamento á la su-
cesión de la corona después de las bijas de Doña María 
de Padilla. D . Juan siguió la varia fortuna del Rey su 
padre, y fue en su compañía á Inglaterra donde quedó 
en rebenes basta el reinado de Juan 1, que en la paz que 
estipuló con los ingleses f.:c una de las condiciones que 
el Duque de Alcncastrc entregaría la persona del Infante 
D. Juan, prometiendo el Rey de Castilla conservarle la 
vida, aunque para que no turbase el sosiego del reino 
. r V s T ^ DE'.COTILLA H| Q 
aspirando á la corona (A la que sin duda tenia mejor de-
recho que D. Juan I) le tendría asegurado en prisión. E l 
tratado se verificó en todas sus parles, y el Infante fué 
encerrado en la fortaleza de Soria en 1386. f.a desventu-
rada suerte del cautivo Príncipe, interesó el corazón de 
la bella Doña Elvira de Falces, hija de D. Reltran de E r i l , 
caballero de mesnada en Aragón y Alcaide del castillo de 
Soria. E l Infante no fu6 insensible á los encantos de la 
hija de su guardián, y la tomó por esposa; no so/o, como 
dice un historiador antiguo, jwr su buena cara, sino por 
considerar aquel vinculo como medio ojwrluno para su 
Hiertaá. E l fruto de este enlace fueron dos hijos; Don 
Pedro que llegó á ser obispo de Osma y Falencia, y la 
priora Doña Constanza. Esta señora para consagrar un 
recuerdo á la desgraciada vida de su padre, dispuso que 
la estatua que lo representaba sobro el sepulcro, tuviese 
grillos para dar á entender que había muerto en la pri-
sión. E n epitafio se leía en este lucillo que decía así: 
Aquí yace el muy cscelente señor D. Juan hijo del 
muy alio Rey D. Pedro, cuyas ánimas nuestro Señor haya 
y de tres hijos suyos; su vida y fin fué en prisiones en 
la ciudad de Soria. Fue mandado enterrar por el Rey 
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D. Enrique en San Pedro de la misma ciudad de Soria. 
Trasladó sus huesos viernes 24 de diciembre año de 1402 
aquí en esta sepultura Sóror Doña Constanza de Castilla 
su hija, priora de este monasterio, cuya ánima haya 
nuestro Señor. 
Los que me miráis, conoced el poder grande de Dios, 
él me hizo nacer de muy alto Rey, mi vida y fin fué en 
prisiones sin lo merecer; toda la gloria de este mundo 
es nihil. bienaventuranza cumplida es amar y temer á 
Dios. 
Ningún vestigio resta de esta tumba de D. Juan que 
era según los historiadores madrideños, un modelo de 
buen gusto y maguilicencia. Volvamos á la de D. Pedro. 
Al restablecer la pared de la capilla mayor que estaba 
ruinosa, fuó trasladado el túmulo, no sabemos en qué año, 
al interior de la clausura donde subsistió hasta la guerra 
de Independencia , que sirviendo el convento de cuartel 
fué totalmente destruido el real sepulcro por los soldados 
franceses, conservándose únicamente la eslátua que lo 
decoraba, que se halla abandonada boy dia en una bóve-
da del mismo convento, y cuyo fiel traslado vá por cabe-
za de este artículo. Ks una de las mas bellas muestras de 
la escultura del siglo X V en que las arles, muertas por 
el espíritu en demasía belicoso de la edad media empeza-
ban á renacer. Es de mármol blanco , y está de rodillas 
con las manos juntas en actitud de hacer oración; no 
tiene corona aunque se conoce haberla tenido en otro 
tiempo de metal. Toda la cstátua está esculladacon pas-
mosa proligidad, en especial el manto y la cota de malla 
que sobresale por bajo de la armadura, son de una ejecu-
ción admirable. 
Las repetidas traslaciones y la barbárie dolos soldados 
franceses, mutilaron lastimosamente esta bellísima es-
cultura que es sin embargo un objeto digno del mayor 
aprecio para losamantesde las bellas artes (1). En efecto, 
el diestro cincel del artista que Doña Constanza eligió 
para ejecutar el simulacro de su abuelo, dió tal anima-
ción al mármol, que al contemplarlo el observador, cree 
por un instante estar frente á frente, con el terrible Don 
Pedro el asesino de su esposa y de sus hermanos, el 
envenador de su madre, el Nerón de Castilla. Debemos 
advertir aquí á nuestros lectores , que cuando visitamos 
el interior del convento con objeto de copiar la cstátua 
que describimos, nos acompañaba un entendido frenólo-
go que examinando detenidamente su cabeza según la 
doctrina del doctor C a l i , descubrió en ella muy pronun-
ciados los órganos de la crueldad, avaricia y liviandad, 
pasiones que formaban el carácter del Rey según lodos 
nuestros historiadores. Los restos de aquel tirano que 
por diez y nueve años hizo temblar á Castilla, yacen ac-
tualmente en un miserable nicho practicado en la sala 
llamada del Capitulo con esta humilde inscripción en le-
tras negras. 
(1) No podemos monos de llamar la atención de la comisión 
de monumentos históricos y de la Real Academia de la historia 
para que esta eslátua tan apreciable por el mérito de su ejecu-
ción como por ser el retrato mas semejante del célebre lley Don 
Pedro sea restaurada y colocada en lugar mas conveniente. 
AQUI F.STAN tÓS'HÜESÓS T)F.L HUV DON PKDUO 
Y DE SU HIJO EL INFAM E DON JUAN. 
Ningún trofeo orna la tumba de aquel Rey aborreci-
do , ninguna plegaria se eleva al cielo por el descanso do 
su alma.... La guadaña del tiempo y la mano de los mis-
mos hombres que le derribaron del trono, destruyeron 
el suntuoso monumento que le consagrára la ternura 
filial, y solo queda indeleble la memoria de sus cruelda-
des que la historia nos ha legado en páginas escritas con 
sangre. 
Concluiremos este artículo con presentar á nuestros 
lectores la vista del enterramiento de la Infanta Doña 
Constanza que se conserva íntegro en el coro bajo del 
mismo convento de Santo Domingo, que si no de un gran 
mérito artístico es digno de consideración por ser, según 
creemos, el único monumento de su clase y de aquella 
época que exista en Madrid. 
NICOLÁS CASTOR DE CAUNKDO. 
LA ESPADA D E L DUQUE DE ALBA. 




Estas precauciones y la destreza que desplegó el joven 
flamenco favorecieron de tal manera su salida de Espa-
ña y su llegada á Italia, que arribó á Roma sin desper-
tar la mas mínima sospecha. Así que pisó el territorio de 
le Santa Sede , se despojó de su disfraz y lo fué sumamen-
te fácil obtener del Papa la audiencia que solicitó. E l gran 
nombre de Carlos V allanaba todas las dificultades. Pau-
lo IV despachó inmediatamente órdenes á los legados pon-
tificios de España para que promoviesen una cuestión de 
competencia entre ellos y el tribunal dé la inquisición. 
Entonces el Santo Padre avocó el negocio á Roma adonde 
fué eonducído Carranza, y desde aquel instante su cauti-
tiverio no fué ni penoso, ni temible , aunque continuó 
prisionero por algún tiempo en el castillo de Santo-An-
gelo. 
Dos años tardó en concluirse este negocio, tantos fue-
ron los obstáculos que hubo que vencer para lograr que 
la inquisición entregase su prisionero al Papa. Transcur-
ridos estos dos años. Jóos , luego que hubo dado cima 
felizmente á la delicada negociación que le encagára su 
Señor, se puso en camino para Gante. Trataba de pasar 
inmediatamente á España , empero á la mitad del cami-
no llegó á su noticia la muerte del Emperador. Esta tris-
te nueva 1c hizo apresurar la vuelta á su país natal. Una 
tarde con el corazón palpitante y los ojos inundados de 
lágrimas, llegó por fin á su casa y llamó suavemente á 
la puerta. Su misma esposa vino á abrirle , mas en lugar 
de arrojarse en sus brazos, en vez de manifestarle su 
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alegría y su dicha, empezó á llorar amargamente y á dar 
muestras de un terror y una desesperación sin lími-
tes. La señora Gertrudis vino corriendo álos gritos de su 
nuera y participó también del dolor de Estina al ver á 
Jóos. 
—¡Dios tenga piedad de nosotros! esclamaba , porque 
sino mi hijo está perdido sin remedio! jAyl es posible 
que no le hemos de volver á ver después de una ausencia 
tan larga sino para perderle de una manera cien veces 
mas cruel todavía! 
¡Dónele le ocultaremos! decía Estina. Estoy segura de 
que no tardarán en venir á buscarle; es preciso sustraer-
le á sus pesquisas. 
Y las dos mugeres arrastraron á Jóos hacia la cueva 
buscando algún rincón donde esconderle. 
Entonces solo fué cuando Jóos pudo saber de ellas 
algunos pormenores. Pasados unos cuatro meses después 
de ocurrida la muerte del Emperador Carlos Y los algua-
ciles del Duque de Alba se habían presentado casi todos 
los dias en la habitación del joven ílamenco á informarse 
de si había venido, colocaron centinelas en todos los bar-
ríos de la población, y reg straron escrupulosamente la 
casa del aldeano hasta sus mas ocultos rincones. 
—¿Qué has hecho, le preguntó su madre , para atraer 
el enojo de este tirano de los Países-Bajos? 
—¡Oh! nada que sea indigno de un cristiano, lo juraría 
por la cabeza de mí hijo, ¿noes verdad Jóos?interrum-
pió Estina con su voz dulce. 
Jóos que se acordaba del suceso de Carranza, sabia 
demasiado á que atribuir las persecuciones del Duque de 
A l b a , pero al oír la palabra de hijo lo olvidó todo. 
—¡Mi hijo! esclamó, ¡mí hijo, Estina! ¡oh! que yole 
abrace, que le estreche una sola vez entre mis brazos! ¡y 
después que venga el Duque de Alba! ¡Mi hijo! ¡av.' du-
rante mi larga ausencia sin haber tenido noticia alguna 
de t i , ni en España, ni en Italia, privado siempre de 
medios de comunicación, ignoraba que Dios hubiera ben-
decido nuestro matrimonio. ¡Hijo mío! ¡ quiero verle! 
¡quiero abrazarle! 
Y á pesar délos esfuerzos de su madre y de su muger 
se escapó de la cueva y se dirigió á la cuna donde dor-
STm.(L¿ 
mia una niña de diez y ocho meses que dispertó sobre-
saltada y le tendió los brazos. 
Pero ¡oh desgracia! apenas el pobre padre había cogi-
do en sus brazos á la hermosa criatura, cuando los al-
guaciles rodearon la casa. 
— E n nombre del Duque de A lba , dijo el oficial que 
los mandaba. Jóos , antiguo servidor de S. M . el Empe-
rador Cárlos V , sois mí prisionero. 
—¿Cuál es el crimen de que se me acusa? preguntó 
Jóos. 
—Alad las manos á ese hombre, y liadle los pies con 
una cuerda de forma que sin que le impida andar no le 
sea posible fugarse. Ya hace mucho tiempo que el Duque 
de Alba está impaciente por nuestra tardanza en con-
ducir á su presencia á este hombre, es pues preciso que 
no se nos escape. E a , vamos andando , joven. 
— A l menos permitidme abrazar á mi muger, á mí hi-
jo y á mí madre. 
—Es muy justo, replicó el oficial, la ausencia será 
larga según todas las a¡)ariencias. Dios quiera que os vol-
váis á ver en otra parte antes que en el cielo, con tal que 
moráis como buen cristiano y halléis gracia ante la mise-
ricordia Divina, añadió inclinando la cabeza. ¡Amen! y 
en marcha. 
Jóos abrazó á su madre y á su hija por última vez, 
acercó á sus labios la mano helada de Estina que se había 
desmayado y siguió á los alguaciles. 
Uno de estos le montó á la grupa de su caballo , y el 
corto destacamento militar dirigió su rulahácia Bruselas. 
Solo jornada y media emplearon en el viaje. Jóos llegó 
medio muerto de fatiga , é inmediatamente le condujeron 
al palacio que ocupaba el Duque de Alba. 
Oprimía este en aquel tiempo á la Bélgica bajo un 
yugo terrible y sangriento, que aun hoy dia se recuerda 
con terror á pesar de haber trascurrido casi tres siglos. 
Armado de un poder sin límites, y sin mas freno que 
los caprichos de su cruel voluntad , todo lo talaba á san-
gre y fuego, destruía los privilegios de las provincias, 
cortaba la cabeza á los nobles, aprisionaba á los plebe-
yos y les entregaba en manos de! verdugo con insolente 
desprecio, como sí la vida del íillimo ciudadano no fue-
se de ningún valor. Todavía no se había establecido el 
consejo de los Trotibles al que los brabantes dieron el nom-
bre de consejo de sangre, empero ya preparaba los ci-
mientos de esa cruel institución y su pérfido favorito Don 
Juan de Vargas lo secundaba en ella con feroz actividad. 
La desolación y la ruina cundían por do quiera. Mas de 
cien mil flamencos se espalriaron pura ir á demandar un 
asilo en Inglaterra , trasportando consigo sus inmensas 
riquezas, y ios secretos no menos preciosos de su indus-
tria. Si alguna población trataba de resistirse la amenaza-
ba con comisiones militares, y la ejecución seguía in-
mediatamente á la amenaza. 
Difícil seria pintar el terror que S3 apoderó de Jóos 
cuando se halló en el palacio ducal esperando que el ter-
rible lugar-teniente de Felipe II decidiese de su suerte. 
La noche comenzaba á cstender su densa oscuridad por 
las vastas salas que aun no estaban iluminadas, ningún 
ruido turbaba el silencio que reinaba en aquellos lúgu-
bres aposentos como no fuese el de algún alguacil que 
hacia un ligero movimiento agobiado de fatiga. Las manos 
dclorosámentc hinchadas por los nudos de los cordeles, 
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muerto de hambre y de sed , Jóos esperó mas de cua-
tro horas, entregado á funestos pensamientos. 
Por último la puerta del fondo se abrió y D. Juan de 
Vargas apareció en el umbral, acompañado de un cria-
do vestido todo de negro y que llevaba unaantoreba enla 
mano. Hizo una seña, y al punto el gefe de los alguaci-
les cogió á su prisionero j ' le condujo sin hacer ruido al-
guno á la presencia del secretario del Duque de Alba. 
D. Juan de Vargas mandó hacer alto, é indicó con 
el dedo el camino á Jóos , que después de andar algunos 
minutos por un largo corredor se halló instantáneamen-
te á la entrada de un espacioso salón. E l Duque de A l -
ba sentado delante de un bu (efe y rodeado de cinco ó 
seis personas, leia papeles y dictaba órdenes cuando Jóos 
y Vargas entraron. Apenas levantó la cabeza para fijar 
en los recienvenidos la sombría mirada de sus verdosos 
ojos. 
—Jóos, murmuró D. Juan de Vargas. 
—Que venga un religioso y que confiese á este hom-
bre respondió el Duque de Alba. Es indispensable que 
se halle en estado de gracia para lo que vá á hacerse, 
Y continuó tranquilamente su trabajo sin prestar la 
menor atención á la mortal palidez de Jóos. 
Un monje se presentó casi en el mismo instante y 
condujo al pobre gantes á un oratorio inmediato. 
—¿Con qué voy á morir? preguntó angustiado el mari-
do de Estina que apenas podía creer la realidad de su 
fatal estrella. 
—]Ay¡ hijo mió, repuso el monje, rara vez los que en-
tran en esta capilla á reconciliarse con Dios salen de ella 
para volver á la vida. E l verdugo y yo no nos apartamos 
ni de dia ni de noche del palacio del Duque de Alba . 
—|Qaé! ¡sinmanifestarme el crimen de que se me acu-
sa! ¡sin permitirme que me justifique y me defienda! 
—Hijo mió, aprovechemos el tiempo, contestó el re-
ligioso , los momentos que se conceden á los que en-
tran en esta capilla son siempre muy cortos. Recomen-
dad vuestra alma á D i o s , renunciad á todo pensamiento 
terrestre, eslended únicamente al ciclo vuestras espe-
ranzas. 
i i 
—¡Esposa mia! ¡madre mia! ¡hijo mió! 
— üios os los devolverá en el cielo.... E n nombre de 
Cristo, hermano mió, pensad en vuestra salvación. 
Jóos se arrodilló delante del religioso y le confesó to-
das sus culpas. 
—No me ocultéis nada, le dijo el sacerdote, tened 
presente que Dios os oye y que vais á comparecer á su 
presencia. 
—Padre mió, os he confesado todos mis pecados. 
—Recibid pues la absolución , desgraciado jóven. Ofre-
ced á Dios en holocausto vuestros padecimientos y vues-
tra muerte y dadle gracias porque se digna concederos lu 
palma del martirio. 
Pero Jóos no se senlia con uerzas para aceptar con 
resignación una muerte tan injusta, y á pesar suyo e1 
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recuerdo de su esposa, de su madre y de su hija le l i -
gaban á la tierra. 
Sin embargo una hora pasó sin que nadie viniese á 
buscarle. Oíros dos prisioneros entraron en la capilla y 
fueron conducidos sucesivamente á la presencia del re-
ligioso, y trascurridos algunos minutos D Juan de Var-
gas seguido de un hombre de muy mala traza vino á bus-
carlos. Las doce de la noche eran y aun ignoraba el 
gantes cual seria su suerte. 
fConcluirá.J 
CRITICA LITERARIA. 
IJihliolcca de autores c s p a ñ o l n s , desde la formación del lengua-
je hasta nuestros dias, ordenada c ilustrada por B»<>II B n e -
imTcntura C t i r l o a Arllmu. 
Hace algunos años que los impresores ingleses pu-
blicaron en Londres una edición completa de las inmor-
tales obras de Guillermo Shakespeare reunidas en un 
solo tomo en octavo, y al poco tiempo las producciones 
de ios autores clásicos de la Gran Bretaña , en una colec-
ción de volúmenes en 2i.0: de ambas impresiones se t i -
raron 32,000 ejemplares, que á pesar del sinnúmero de 
ediciones anteriores de todas formas, se despacharon 
con una rapidez estraorditiaria. No se descuidaron los l i -
breros franceses , visto el éxito admirable de aquellas 
impresiones hechas con sumo esmero , con caracteres pe-
queños pero claros y perfectos, en imitarlas haciendo 
varios ensayos análogos, entre ellos la reimpresión de los 
autores clásicos de Francia, en la misma forma que se 
habían publicado las de los autores ingleses. Conocidos 
los inconvenientes del tamaño y meditadas las reformas 
necesarias para dar principio á una serie de producciones 
económicas, constituyóse al poco tiempo en París una 
sociedad por acciones, para dar á luz á un precio suma-
mente barato una colección universal de obras escogidas. 
Vivamente llamó la atención de todas las personas ilus-
tradas y de gusto del estranjero, el solo anuncio de esta 
biblioteca completa y económica: no lardó en aparecer el 
primer lomo del Pauthaon LUtéraire, cuyo titulo tomó 
esta, y en pocos dias se agotaron 13,000 ejemplares de 
é l ; los periódicos felicitaron á los autores del pensamien-
to , lodos unánimes aprobaron la idea , analizaron la pu-
blicación y la dieron la importancia que merecía. 
Vá hacer muy luego un año , desde que un erudito 
español después de grandes vigilias y largas tarcas, sin 
contar con otros recursos que con los suyos propios, im-
pulsado tan solo por su amor á la literatura nacional, 
publicó el prospecto de una Biblioteca de autores espa-
ñoles , desde la formación del lenguaje hasta nuestros 
dias, y forzoso es confesarlo , ni la prensa saludó con el 
entusiasmo de que era merecedor este interesante pensa-
miento , ni el público le acogió dándole una preferencia 
marcada sobre tantas otras lastimosas colecciones de obras 
fútiles y despreciables, como salen á luz en esta época 
en que tanto se escribe. Abundantes y dolorosas reflexio-
nes se agolpan en la imaginación, si se medita detenida-
mente acerca de este paralelo entre el éxito que empre-
sas análogas tienen en otros países, y el que alcanzan en 
el nuestro, y sobre la indiferencia del público ó mas bien 
faltado tacto, para saber distinguir de entre el aluvión 
de producciones que todo lo inunda, aquellas que son de 
un mérito real y efectivo y de una utilidad cierta é indu-
dable , de las que nunca debieran hacer sudar las pren-
sas españolas. Escasísimas, muy contadas serán las pro-
ducciones que de ellas han salido de algún tiempo á esta 
parte, que igualen en mérito y belleza material á la 
liiblioleca de autores españoles, y ninguna, obsolutamen-
tc ninguna que compita con ella en baratura. 
Dos son los tomos que hasta ahora han aparecido, y 
ciertamente que seria para nosotros sabroso trabajo ha-
cer un análisis de ellos, consignando nuestro humilde 
parecer, acerca de esta colección importante ; las dimen-
siones del Semanario son insuficientes para ello. esto no 
obstante, hojearemos de ligero ambos volúmenes, y apun-
taremos brevemente lo que sobre ellos se nos ocurra. 
Comprende el primero las obras de Cervantes, y cier-
tamente que de derecho correspondía al príncipe de los 
ingenios españoles , ocupar el primer lugar en una colec-
ción destinada á recopilar los tesoros literarios de que 
mas se gloria nuestra nación. E n un solo volúmon se ha 
logrado reunir, la vida de Cervantes escrita por el señor 
Aribau, con el talento, el criterio y la elegancia que dis-
tinguen á todas las producciones del erudito compilador 
de la Biblioteca, los seis libros de/a Galaica; lasnoüe/as 
ejemplares; el Quijote ; los trabajos de Pérsilcs y Sigis-
munda; el viaje al Parnaso y las poesías sueltas. 
Difícil si no imposible es que el señor Aribau acierte 
á contentar á todos en cuanto al órden que siga en la 
publicación de obras, puesto que la preferencia que se 
concede á unas ú otras dependen muchas veces del gusto 
y modo de ver de cada uno; pero de todas maneras pue-
de calificarse desde luego de pensamiento feliz, el de 
reunir en el segundo tomo de la Biblioteca las obras de 
los dos Moratines padre é hijo. Encabézanle las vidas de 
ambos, la del primero escrita por el segundo, la de este 
por el entendido y laborioso señor Aribau. Siguen las 
obras de ü . Nicolás Fernandez de Moratin, no recopila-
das hasta ahora, y á continuación las del famoso refor-
mador de nuestro teatro, compiladas con un esmero, que 
hace preferible esta edición á todas las que se conocen. 
Figuran en primer lugar los Orígenes del teatro español 
y el discurso preliminar, añadidas ambas producciones 
con copiosas y eruditas notas que dan grande importan-
cia y realzan en estremo estos trabajos. E l señor Aribau 
ha suplido también las considerables omisiones que se 
notaban en el catálogo de piezas dramáticas anteriores á 
Lope de Vega, añadiendo los títulos de gran número de 
estas, que Moratin no tuvo presentes. E l celo del com-
pilador de la hibliotec a, no se ha contentado con reim-
primir literalmente las comedias de este distinguido poe-
ta, sino que empleando un trabajo penoso, hace obser-
var en su edición las variantes que existen entre las cé-
lebres comedias de Moratin que corren impresas y las 
primitivas manuscritas en poder hoy de curiosos. Cierra 
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por úllinio este volíimen, y contribuye á darle interés, 
la colección de composiciones sueltas, varias de ellas iné-
ditas y otras no recopiladas hasta el presente: al hojearse 
éste lomo , así como el anterior * no puede menos de ad-
mirarse el ó rden , el método, la colocación oportuna y 
bien reflexionada década Obra, y la unidad de pensa-
miento, la constante meditación del plan general de la 
Biblioteca, que el señor Aribau demuestra no perder 
nunca de vista, á pesar de lo vasto de su ostensión. 
Sabemos que los trabajos del tercer volumen están 
ya muy adelantados , y nos consta que en él se publi-
carán las obras de los novelistas españoles anteriores á 
Cervantes: en un solo voldmen aparecerán; la Celestina; 
el Lazarillo de Tormos por D. Diego Hurtado de Men-
doza, la segunda parte anónima, la segunda parte de 
ÍAina; doce cuentos de Juan Aragonés; el Patrármelo 
de Juan de Timoneda; el Sobre mesa y alivio de cami-
nantes del mismo ; Guzman de Álfarache de Mateo A l e -
mán, la segunda parte á c Mateo Lujan de Sayavedra; 
Clareo y Florisca de Alvaro Nuñez Reinoso; el Aven-
cerrage de Antonio de Villegas; las Guerras civiles de 
Granada de Ginés Pérez de Hi ta : Selva de aventuras 
por Gerónimo Contreras; precedido todo de un estenso 
discurso preliminar sobre la novela española en aquel 
período; y el volumen que contendrá magnificamento 
impresas, esmeradamente corregidas y aumentadas estas 
obras, muchas de ellas difíciles de encontrar á ningún 
precio, y todas reunidas de un valor muy subido, costará 
tan solo como los demás de la colección 40 rs..'.. 
E l eminente literato que ha acometido con fe y con 
entusiasmo la compilación bien entendida y la propagación 
de los mejores autores españoles, ha evitado todos los 
defectos en que incurrió el Panteón literario francés de 
que hablamos arriba, y cuya publicación es semejante 
á la biblioteca. La corrección de esta es mucho mas es-
merada generalmente hablando, y carece del fárrago de 
correspondencia privada de los autores y discursos de 
ningún interés que se han aumentado considerablemente 
los volúmenes del Panteón; el tamaño es el mismo , pero 
no la impresión , pues la española aventaja infinitamente 
á la francesa en lo compacta y bella. No hay una sola 
pulgada de papel desperdiciada, ni una línea titular de 
mal gusto , ni un tipo que ocupe mas espacio que el debi-
do, y que sin producir uniformidad monótona, disuene 
del sello de severidad impreso en la edición , cual corres-
ponde á un objeto semejante. La corrección, claridad y 
limpieza dé los tomos publicados, son títulos sulicientcs 
para que se considere al señor llivadeneira en un lugar 
privilegiado , entre los mas inteligentes y esmerados edi-
tores con que cuenta la tipografía española. 
Sobradamente es tenso fué el plan que se trazó al Pan-
teón literario dando en él cabida á producciones de méri-
to dudoso, la Biblioteca de autores espartóles toca hasta 
ahora en el estremo contrario , siendo cscesivamente par-
ca en la admisión de obras: no desconocemos que la duda 
deque el proyecto tenga una acogida cual es de esperar, 
es la que ha decidido al señor Aribau á anunciar lo mas 
selecto, dejando al tiempo y á la esperiencia el decidir si 
debe ó no dar ostensión mayor á su empresa. ¿Abrigare-
mos por un instante el temor de que el pensamiento co-
losal y altamente patriótico que tanto honra al señor A r i -
bau , se malogre por falta de protección en un país en 
que tanto se habla de gloria nacional y de orgullo patrio? 
No tenemos de manera alguna tan triste presentimiento: 
desprecie el Gobierno y mire con desden proyectos tan 
grandiosos y dignos de protección eficaz como el que el 
compilador dé l a Biblioteca ha emprendido enlregado á 
sus propias fuerzas y talento, en tanto que con escándalo 
de los que conocen el grado de perfección que ha alcan-
zado la imprenta en España, de que son buena prueba las 
impresiones del señor llivadeneira, lleva gastados 50,000 
duros en la publicación que se está haciendo en París de 
una obra española de mérito problemático y de secunda-
ria importancia. Nosotros confiamos en que no habrá 
quien profese alguna afición á la literatura del país, que 
visto el interés de los lomos publicados y adquirido el 
convencimiento de que la realización del proyecto es se-
gura , no se suscriba á la Biblioteca de autores españoles-, 
que por su corrección y por las apreciables anotaciones 
de personas muy autorizadas que la ilustran, será siem-
pre indispensable como obra de consulta, aun para los 
que posean otras ediciones délos mismos libros; y esta-
mos finalmente persuadidos, de que no habrá tampoco 
persona que deje de considerar como un honor, el con 
tribuir en lo que pueda á la terminación del grandioso 
monumento que el señor Aribau ha comenzadoá levantar 
á las letras españolas, con aplauso general, y con agra-
decimiento de todos los que por ellas se interesan. 
l i d 
. * . En el teatro de la Cruz se ha puesto en e s c e n a ' T a -
rainbana, comedia picante en alto grado, y reducida á una farsa 
no demasiado moral; esto no obstante, divirtió stiniamcnte al 
p ú b l i c o , á lo que contr ibuyó su perfecto d e s e m p e ñ o , principal-
mente el del papel de Tarambana que estuvo á cargo del seiíor 
Ca l tañazor , quien desplegó mucha gracia y soltura sacando 
de la parte que le estaba encargada el mejor partido posible. 
También se ha representado en este teatro un drama nuevo, 
traducido y dividido en siete cuadros, que lleva por titulo E l 
mercado de Londres; está lleno de muertes, desafíos , y acompa-
ñamiento propio de la escuela á que pertenece esta producc ión , 
y que por fortuna pasó ya. La circunstancia de figurar en él un 
e s p a ñ o l , cuya generosa conducta contrasta con la de un inglós , 
contr ibuyó no poco á que el público se entusiasmara y aplaudie-
ra; el drama sin embargo no carece de escenas y situaciones i n -
lerasante. 
En el Principe se ha estrenado otro drama , también tra-
ducido del f r a n c é s , con el titulo de Las intrigas de una Corle. E l 
argumento está sacado de los sucesos ocurridos en tiempo de 
Felipe V; pero el autor ha colocado la acc ión en una corle de 
Alemánia , variando los nombres de Alberoni y la Princesa de 
los Ursinos é Isabel Farnesio en los que mejor le han parecido. 
504 SEMANARIO 
E l nulor de este drama que tuvo tacto para elegir un argumento 
tan d r a m á t i c o , careció del talento ó del tiempo necesario para 
darle un desenlace que tuviera novedad y verosimilitud , de lo 
cual resul tó que los cuatro primeros actos agradaron , mientras 
que durante el quinto, el drama estuvo en inminente peligro do 
un desastre, debiendo tan solo su salvación á los recuerdos de lo 
que anteriormente habla interesado, y en especial á la e jecuc ión 
de que no hay necesidad de hablar, después de decir que desem-
peñaron los principales papeles las señoras Matilde Diez y I!ár-
bara Lamadrid. Ensáyase en este teatro el drama nuevo en cinco 
actos titulado Lady Seimur. 
¿ \ Cont inúa el Circo repitiendo el magnífico baile Far fa -
rella ó la hija del infierno , que atrae á este coliseo todas las no-
ches que se anuncia numerosa concurrencia. La escena del 
Espejo y la Redotea son siempre vistas con entusiasmo. De ellas 
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i i ü M i 
Farfarella.—Acto 3 0—Escena del Espejo, por la Guy Stephany 
la Ferdinad.) 
ofrecemos un traslado fiel á nuestros suscritores. Parece que la 
compañía de ópera dará pronto principio á sus representa-
ciones ; no corren hasta ahora las mejores noticias acerca de 
ella. 
E n el teatro de Variedades se ha puesto en escena un me-
lo-drama patibulario, que lleva por titulo Fnerle espada el Aven-
turero: tiene caracteres monstruosos, pero hay oíros bien traza-
dos y escenas de interés . La traducción es rematadamente mala. 
Se prepara en este teatro la comedia nueva en dos actos, en verso 
y original, titulada Fíc ír sobre el p a í s . 
E l teatro del Museo se ha abierto con la representación 
del drama nuevo, h i s t ó r i c o , caballeresco, origina! en tres actos y 
en verso titulado L a Venganza de vn Cahallcro y el juramento 
de un Bey : en el número próximo examinaremos esta produc-
c ión . E l local ha recibido mejoras muy importantes , que varían 
completamente su aspecto, y le eoloeau en primera linea en-
tre los mejores teatros de segundo órden quo 
Madrid. 
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(Farfarella.—Acto 3 . ° — E s c e n a de la Eedowa, ejecutada por la 
Guy vestida de hombre y laFerdinand.) 
Anoche debió ponerse en escena en el teatro del Circo el 
gran baile fantástico en tres actos, titulado E l Diablo ena-
morado. 
Empezaron los ensayos del baile nuevo, que lleva por t!. 
tulo L a Fortuna ó la lieina del mundo, composición del señor 
Massot, primer bai larín de la c o m p a ñ í a , y puesto en escena por 
él mismo. La mús ica ha sido escrita espresamente por ü , Juan 
Skozsdopole. Mucho hemos oído hablar de la ostentación con que 
se pondrá en escena esta nueva compos ic ión coreográfica. Pasa» 
de ocho las decoraciones nuevas. Los trajes son costosos y de 
una variedad como no se ha visto hasta ahora en esta clase do 
espectáculos . Risas, juegos, persas y ninfas, polacos, aldeanos de 
H u n g r í a , bayaderas, la A m b i c i ó n , la Fortuna, el Placer, la 
Abundancia , la Locura etc, etc.: h6 aqui los personajes 
baile. 
»*» Hemos visto el folleto que con el titulo de: TOROS, descrip-
ción de este espectáculo nacional según se celebra en nuestros 
dias , ha publicado un curioso , tomando por motivo una corrida 
verificada en Murcia en <830. Consta de 160 páginas de hermo-
so papel y lujosa i m p r e s i ó n , hál lase adornada con el retrato de 
Montes perfectísímaraente litografiado, y con varías viñetas. Vén-
dese á 10 rs. en la Imprenta y establecimiento de grabado de lo« 
señores González y Caste l ló . 
Madrid i S46—Imprenta y Establocimiooto de Grabodo do loo SS. Ooos»l« 
y Caítoild, oallo do Hortalaia, n. 89. 
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SEPULCRO DEL DOCTOR BENITO ARIAS MONTAFJO. 
oloo 0 0,0 0 o ntre los numerosos escri-
tores del siglo X V I que 
mas honran á España, ocu-
pa un lugar preferente el 
doctor Bcriít<> Arias Monta-
no, varón insigue, filósofo 
distinguido, profundo teó-
logo, poeta laureado, el hu-
manista mas grande de su 
tiempo, y cuya vasta erudi-
ción ha hecho que su nombre haya venido pronuncián-
dose de generación en generación, co*n orgullo, respe-
to y admiración. 
Nació el año de 1521 en Fregenal de la Sierra , pue-
blo en lo civil del reino de Sevilla , y en lo espiritual del 
obispado de Badajoz. Sus padres, Benito Arias Montano 
y Francisca Martin Bo/.a, que gozaban en la villa de cali-
dad y nobleza, le dieron en sus primeros años una edu-
cación sumamente esmerada. Pocas noticias se conservan 
sin embargo, de esta época; algunos escritores creen, 
que siendo aun muy jóveu filé mandado por sus padres á 
Sevilla, y que en esta ciudad estudió las humanidades, la 
física y astronomía, en cuyas materias se hallaba muy 
impuesto á la edad de quince años , según refiere en una 
de sus obras D. Juan Antonio Pellicer. Según su opinión, 
pasó de corla edad á Sevilla, en donde su padre tenia 
muchos amigos, especialmente á Gaspar de Alcocer, en 
NUEVA ÉPOCA.—TOMO I. — S p r u M U R E 27 1846 
cuya casa infiere estarla hospedado mientras estudio la 
gramática y filosofía. Añade el escritoi vitado, que á la 
muerte del padre de Arias Montano , lo amparó en sus 
estudios D. Cristoval Valtodano, canónigo y provisor de 
B.uiajoz por los años de 1541, y después arzobispo de 
Santiago. A pesar de esto, no aparecen entre los docu-
mentos de la secretaría de la universidad de Sevilla mas 
que las matrículas de dos cursos de filosofía correspon-
dientes á los años de 15-40 y 1547, en cuyo üllimo tiempo 
contaba ya la edad de 20 años. 
Pasó después á la de Alcalá de llenares á continuar 
sus estudios , en donde creen todos los que se ocupan da 
la vida de este célebre literato, esludió teología, lenguas, 
amplió sus conocimientos y terminó su carrera litera-
ria. Según manifiesta D. Tomás González Carvajal en el 
elogio histórico que hizo de Arias Montano, é insertó la 
Academia de la historia en el lomo 7.° de sus Memorias, 
no consta en la universidad de Alcalá mas que su grado 
de bachiller en artes, un curso de filosofía natural, el 
acto llamado de responsiones magnas para el de licencia 
presidido por el doctor Serrano, y dos cursos de teología 
en los años 1551 y 1552, «á esto se redacen, añade, to-
das las memorias que de este grande liumbre se encuen-
tran hoy en aquella universidad donde tantas debiera 
haber.» Atribuye esta fulla de noticias á llevarse ásu casa 
eu lo amiguo cada secretario de aquella universidad loi 
libros eu que había actuado, los que miraba como lu-
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cicnda propia. E l erudito académico fuó en esto mal in-
formado puesto que lodos los documentos de aquel tiem-
po se conservan y existen bien arreglados en el archi-
vo de la secretaría de la universidad de esta corte, en 
donde no será difícil encontrar las noticias que con razón 
deploraba no hallar el señor González Carvajal. No ha-
biendo reconocido nosotros estos papeles antiguos, á pe-
sar de nuestros deseos de verificarlo , nos contentaremos 
con aquellas noticias que los escritores dan, así como 
también las que se encuentran en las obras del insigne 
varón que nos ocupa. 
E n teología, ademas del doctor Serrano, tuvo por 
maestro al célebre doctor D. Andrés de la Cuesta, 
obispo que fué después de León , y á quien tanto elogia 
en su retórica espresando haber aprendido con él la teo-
logía de Scolo. Se cree con fundamento recibió lecciones 
de sagrada escritura de Cipriano de la Huerga, de poesía 
y retórica de PedroQuirósy Alfonso Matamoros, de len-
guas en el colegio trilingüe de Alcalá, y de medicina con 
el Pedro de Mena, médico de Felipe II, ampliando sus co-
nocimientos con las esplicaciones de tantos otros célebres 
profesores de aquella universidad, y de los que justa-
mente hace encomios en la enunciada obra. 
A los pocos años de estar en Alcalá, ya era conocido 
como un filósofo y humanista consumado y particular-
mente como poeta latino. Grande efecto debían produ-
cir sus poesías en los hombres célebres que había enton-
ces en aquella ciudad, y en la juventud que concurría á 
sus aulas, que inauguraron para el un premio que hasta 
entonces no habían dispensado á ningún otro. E n el 
año 1552 fué laureado poeta en el gimnasio de la univer-
sidad con gran pompa y solemnidad. Ignórase ahora á 
qué se reducía este grado académico, pero no puede ser 
otra cosa , que la coronación de un poeta á semejanza de 
las que se hacían en aquel tiempo con frecuencia en algu-
nas ciudades importantes de Italia. Una distinción decre-
tada espontáneamente y por aclamación al génio y al ta-
lento. Lisonjera debía ser al jóven Arias Montano esta 
particular muestra de aprecio y estimación de lodo un 
cuerpo científico que contaba con los varones mas céle-
bres de España, ella le estimularía sin duda estraordina-
riamente á eslender sus conocimientos, y contribuiría no 
poco á hacer de este escolar uno de los sábios mas dis-
tinguidos de su tiempo. 
Después de esta época se dedicó á escribir la célebre 
obra de que ya hemos hablado. Una retórica, que en ele-
gantes versos latinos empezó á escribir en Sevilla, imi -
tando en ella algunas veces, y escediendo otras á los mas 
célebres poetas latinos. Trata de una manera nueva una 
materia tan conocida, con tal amenidad y gusto, que aun 
cuando no hubiese publicado oíros trabajos de mas im-
portancia y valía, se hubiese conservado en nuestros 
tiempos la reputación de su gran talento. Esta obra es 
también un monumento de gloria para la universidad de 
Alcalá, puesto que en ella nos dá con oportunidad noti-
cia de los grandes hombres que poesía en aquella época, 
y digna también de estudiarse por los que se dediquen á 
la historia de la literatura de aquellos tiempos, por las 
noticias y reseñas curiosas que contiene. No la concluyó 
sin embargo por entonces, sino algunos años después en 
San Marcos de León , siendo ya caballero profeso de la 
orden de Santiago, cuyo hábito recibió en 1560 en el 
mismo convento, habiendo hecho antes las correspon-
dientes pruebas en Fregenal de la Sierra. Se dió á luz 
esta retórica en Francfort en 1572, d é l a que se hizo 
una reimpresión en Valencia el año 1775 por Monforl 
Otra obra que escribió después y se publicó un año 
antes con el título de Monumento} humana} sa/uíis había 
hecho ya inmortal su nombre como poeta, y por ella 
mereció el renombre del Horacio español. Es una colec-
ción de setenta y dos odas latinas en que trata de un modo 
digno y elegante los misterios de nuestra religión. líl 
célebre impresor Plantíno la publicó en Araberes en el 
año de 1571 con todo el lujo que correspondía á un tra-
bajo literario de tanto mérito. A cada oda acompaña 
una estampa dibujada y grabada por los mejores artistas 
de aquel tiempo. Monfort la reimprimió también en 1772 
con una traducción castellana que no corresponde al 
mérito del original. 
Apenas llevaba un año en la órden de Santiago, cuan-
do fué nombrado por su Capítulo para asistir al concilio 
de Trento, adonde fué en compañía del obispo Ayala, 
Freiré también de la mencionada órden. Llegaron á Tren-
to en 15 de marzo de 1562. En esta asambleasedió tanto 
á conocer por su elocuencia, ciencia y doctrina, que 
puede asegurarse que su estancia en ella fué para él una 
continua ovación. 
A su regreso á España se retiró á la Peña de Arace-
na, soledad deliciosa en donde se dedicaba á la medi-
tación y al estudio, particularmente á el de las sagradas es-
crituras , empezando allí á escribir algunos de los comen-
tarios y esposiciones que publicó después, y que llama-
ron justamente la atención de toda la Iglesia católica por 
su doctrina y erudición. 
Felipe II le nombró su capellán en 21 de febrero 
de 1566, y le hizo abandonar aquel retiro, que tanto 
amaba. La corte , empero, no lo distrajo de sus es-
tudios, como lo pruébala continuada publicación de sus 
escritos. 
Una comisión importante, grave, que se le encargó y 
cuyos trabajos literarios llevó á cabo felizmente, manifies-
tan mas que todo la alta reputación que se merecía y los 
sábios y profiindo^conocimientos que poseía. La Biblia 
políglota que el cardenal Císneroshizo trabajar é impri-
mir en Alcalá, se había hecho rara. Quería reimprimir-
la con algunas mejoras y con mejores y mas hermosos 
caracteres el ya mencionado Cristoval Plantíno, impre-
sor de Amberes, solicitando para ello la protección de 
Felipe II y el anticipo de seis mil ducados para la compra 
de papel. Conociendo la utilidad de esta propuesta, la hi-
zo examinar el Rey por el Consejo supremo de la inquisi-
ción, dando al mismo tiempo comisión á Arias Montano pa-
ra que fuese á Alcalá y conferenciase sobre este grave asun-
to con los doctores de la facultad de teología de aquella 
universidad. «Examinado allí, dice el señor González 
Carvajal en su escelente memoria antes citada, el pega-
miento, y aprobado y aun aplaudido y recomendada su 
ejecución eficazmente por aquellos teólogos, con pare-
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&k y nprobacion del mismo consejo, resolvió el Rey que 
sn hiciese la edición por Planlino, poro bajo la dirección 
de Arias Montano.» Así lo dice también la instrucción 
que le dió esto monarca al marcharse á Ambercs. 
En Hólgica fue perfectamente recibido, y los docto-
res de lá famosa universidad de Lovaina, á quienes se 
presentó, celebraion mucho la comisión que llevaba y le 
ofrecieron auxiliar, en cuanto pudiesen, en la ejocucionde 
este colosal proyecto, que se empezó en julio de 1368 y 
se terminó en Marzo de 1572. La magnífica edición de es-
la biblia rógia se consideraba entonces por su belleza 
tipográfica como un milagro del mundo, y así solían de-
signarla algunos. 
Había escedido á la Complutense en tanto grado, que 
no era una repetición de esta biblia , por las importantes 
adiciones, mayor corrección y sábios y profundos trata-
dos que para su mejor inteligencia compuso é insertó 
en la nueva edición. 
Felipe IT queriendo que esta interesante obra obtu-
viese la aprobación del Pontífice, encargó á su embaja-
dor en Roma Di Juan Zúñiga la solicitase de aquella cor-
te; para lo cual había de remitir Arias Montano una relación 
de todo lo hecho y de la diligencia y esmero con que se ha-
bin procedido en este delicado negocio, y la aprobación que 
había merecido de la facultad de teología de la universidad 
de Lovaina . No quiso acceder la corte romana , diciendo 
que sí querían su privilegio y autorización, que remitie-
sen todos los trabajos hechos y que allí se examinarían. 
Hubo de ir á Roma Arias Montano con su biblia á con-
testar á cuantos reparos quisieran hacerle. A pocos días 
de llegar consiguió la aprobación solicitada, siendo reci-
bidoen aquella corle como merecía porsualta reputación y 
cstraordinario talento. Conseguido el objeto que le ha-
bía llevado á la capital del mundo cristiano, regresó á 
Flandes , en donde fué recibido con entusiasmo por las 
corporaciones científicas y hombres ilustrados de aque-
llos estados. Todavía conservan de él una memoria que 
enseñan con religioso respeto, la silla en que se sentaba 
cuando trabajaba en la edición de la biblia régia. 
Habiendo recibido la licencia que tenia solicitada del 
Rey para regresar á España, hubo de suspender su mar-
chad consecuencia de una carta, que le cscribíócl famoso 
Pedro de Fucntidueña, en que le daba noticias de haber 
sido acusado ante la inquisición por León de Castro, cate-
drático de Salamanca, de haber estampado en su biblia la 
traducción de Pagníno, dándole, según é l , mas autori-
dad que á la Vulgata declarada auténtica por el concilio 
deTrento: haber agregado en ella varios tratados coa 
el título de Aparato que eran tomados do los rabinos, y 
haber preferido en muchos lugares á la Vulgata otras 
lecciones. Le aconsejaba en la misma, solicitase en Ro-
ma la avocación de este negecio á la Santa Sede, como 
causa mayor en que ella sola debía decidir. Así lo hizo, 
marchando otra vez á aquella ciudad para conseguir con 
mas facilidad lo que justamente pretendía. 
Antes de concluirse la edición, ya había León de Cas-
Ir» denunciado dos veces á Arias Montano, pero sin re-
sultad.) alguno. Esta vez ayudado do oíros doctores 
de Salamanca consiguió lo que su envidia no había po-
dido antes. No podía perdonar á Arias Montano el ha-
ber sido nombrado para una comisión de tanta gravedad, 
ni los doctores de Salamanca el no haber sido consulla-
dos sobre la misma. Esta fué la verdadera causa de sus 
persecuciones, de tratarle do judaizante y fautor de here-
jes. Estuvo,en Roma cerca de año y medio sin conse-
guir nada, conservándose aquella corto neulral en la 
guerra sorda que ya públicamente le hacían sus enemi-
gos. Amigos y valedores tenía también on la corto Arias 
Montano que lomaron como propia su defensa. E l mis-
mo Fuontidueña y Pedro Chacón publicaron doctas re-
futaciones contra las calumniosas acusaciones de los contra-
rios de su sabio amigo. Vuelto este á España le dieron 
traslado do la causa, á la que se unió su defensa y se ler-
minó en 1580 por medio de un sobroseimiento, según la 
opinión de algunos. 
Desde su venida, estuvo ocupado en el arreglo dé l a 
biblioteca del Escorial, en la formación do sus índices, 
y en escribir sus elucidaciones sobre los esci ítos de los 
santos apóstoles. 
En principios del año de 1578 le mandó Felipe II 
con una misión á Portugal al parecer sobro negocios de 
algunos comerciantes; pero como dice muy bien (íonzaloz 
Carvajal, este debió ser un pretesto ostensible y que el 
asunto paraque fué enviado era sin duda de mas importan-
cia, «mayormente, añade, viendo que algún tiempo des-
pués trabajó en Guadalupe un dictámen sobre la sucesión 
á la corona de Portugal.» Visitó y tuvo con el Rey de 
esta nación largas conferencias; pero los asuntos que le 
tenían en su corle los disimuló bien on su presencia, 
puesto que le aseguró en la primera visita que ningún 
negocio tenía en aquel reino mas de visitar algunos ami-
gos suyos y compañeros desús estudios. Pocos días sín-
embargo estuvo en Lisboa, los cuales no pasaron de 
siete á ocho, y regresó terminada su comisión, cuyo ver-
dadero objeto todavía so ignora. Volvió al Escorial des-
de donde en 1579 partió para su retiro de la Peña do 
Araccna. E n este sitio escribió, para vindicar su edición 
de la biblia do las malignas acusaciones de sus enemigos, 
un tratado con el título de Hebraicorum librorum scrip-
tione et lectiono. Un comentario al libro do Josué y diver-
sos otros comentarios. En setiembre de 158"2 dejó la Pe-
ña do Aracena, que durante su estancia había mejorado 
y convertido en un verjel, para asistir al concilio de 
Toledo convocado por el arzobispo cardenal Quiroga. 
Concluido el concilio se dirigió al Escorial y volvió á 
ocuparse del arreglo de su biblioteca, permaneció en este 
monasterio algunos años ocupado constantemente en la 
redacción do sus importantes obras; y para que su desti-
no do capellán del Rey no lo fuera un obstáculo para poder 
dedicarse con tranquilidad ásus estudios, h:zo renuncia en 
14 do setiembre de 1584 de esta plaza. E n 1586 marchóá 
Sevilla con el ánimo de pasar allí el último tercio de su 
vida , desdo donde le hicieron venir dos veces á la corte 
y al Escorial para asuntos de importancia. En el año de 
1592 volvió por último á Sevilla á servir el priorato de 
su orden para el que había sido dos veces elegido por 
aquel convento. 
No es nuestro ánimo enumerar el calálog',: de las nu-
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lucrosas y escelcnlcs obras que escribió, de las cuales 
«michas se han puhlicado y algunas otras se conservan 
aun inéditas ; remitimos á los que deseen tener estas no-
úcias a la biblioteca de D. Nicolás Antonio y al ejogio 
que de este insigne varón escribió el Sr. González Car-
vajal. 
Antes de concluir, diremos algo acerca de su titulo de 
doctor y de algunas comisiones diplomáticas que le en-
cargaron y de que tampoco se tiene una noticia com-
pleta. 
Después de terminados sus estudios en Alcalá usó 
siempre el título de maestro y jamás el de doctor, él cual 
no se lo vemos usado en las comunicaciones y despachos 
reales basta el año de 1566 , dos años después de haher 
vuelto á Kspaña después de concluido el Concilio de Tren-
to. listo hace presumir fundadamente que alguna univer-
sidad de Italia ó España, queriendo darle una prueba de 
lo que eslimaha los talentos del que aclamaron en aque-
lla célebre asamblea como el máximo doctor Gerónimo, 
le mandarian las insignias y borla de aquel grado. 
E n Flandes tenia comisión del gohierno de inquirir y 
manifestar las causas del disgusto y fermentación que alli 
se notaban é informar lo conveniente para poner sohi e ello 
pronto remedio, Los gobernadores de aqueljos estados 
tenian orden de Felipe II de aconsejarse de él en todos 
los negocios árdaos. Arias Montano negoció el matrimo-
nio de Madama Dorotea, sobrina del monarca español, con 
el hijo del Duque de Cleves. Según la Calenda necroló-
gica del convento de San Marcos de I.eon, fué enviado 
á Francia de orador y á Inglaterra de nuncio ó embajador 
de paz. Tenemos el sentimiento de no poder saber á que 
hacían relación estas comisiones que sin duda desem-
peñó. 
Arias Montano pensaba terminar sus diasen la Cartu-
ja de Sevilla, tomando en ella el háhito de monje que 
tenia solicitado y concedido. Próximo á llevar á efecto 
este designio se sintió gravemente enfermo. Trasl .dado 
por un amigo suyo á casa de Doña Ana Nuñez, señora 
con quien tenia algún parentesco, se agravó su enfer-
medad y falleció el dia 6 de julio de 1398, á las tres y me-
dia de la tarde, á los setenta y un años de su edad. 
Depositado su cadáver en una caja de plomo, metida 
dentro de otra de cedro con cubierta también de plomo> 
se le dio sepultura en su convento de Santiago de la E s -
pada. 
Sus amigos, que cuidaron de hacerle un digno funeral, 
pusieron en la caja esta inscripción: 
IN SPEta R E S U H K E T I O M S 
BBNEDÍCTI AVtM M O N T A X I VIRI C I I R I S T U N A 
P l E T A T E DOCTIUNA ÚORUÚ , 
S A . N C T I T A T E CÍARISSÍMI SACRARUJI 
SCUU'TÜRARUM EX DIVINO UONO 
INTERPRETIS EX1MU OSA AMICI CONDIDERE, 
A . 0. M.D.XGV11I. 
E n 1603 se trasladó su caja á un nicho al lado de la 
epístola, cubriéndose con una losa, en que está el busto 
de este sabio varón con el hábito é insignias de su órden. 
E u lo bajo bay otra inscripción de muy escaso mérito 
literario, en que se elogian sus virtudes y talentos. En 
1811 se trasladaron sus restos y sepulcro á la iglesia 
catedral, y en 1816 se restituyó á su antiguo con, 
vento. 
A l suprimirse las órdenes monásticas en esta filU;,,, 
época, se han trasladado también los restos mortalej de 
Arias Montano con su sepulcro á la iglesia de la Universi-
dad de Sevilla, salvándoles de la destrucción que It» 
amenazaba. Reposa ahora este insigne literato al h!,, 
délos Suarez de Fi^ueroa, Perefrancs,Duartcs, Enriquej 
de Ribera, Punces de León , Arguijos y otros señaladas 
y distinguidos varones. 
MADRID AliTíSTíCO. 
San GeróniiiMr. 
Esle convento, muy notable por ser el solo edificio 
importante de arquitectura gótica que nos queda en Ma-
dr id , fué fundado primeramente por el rey D. Enri-
que 1\ en el camino del Pardo, con motivo de unas jus-
tas celebradas entre Madrid y esle sitio real, |)ara feste-
jar á un embajador del duque de Bretaña, en cuyas jus-
tas defendió un paso D. Reltran de la Cueva, privado 
del rey , tan á gusto de este, que dispuso levantar en 
aquel sitio y para memoria del suceso, una iglesia y mo-
nasterio de los PP. Gerónimos, con título de Nuestra 
Señora del Paso : en 1-564 se establecieron allí siete reli-
giosos; la experiencia hizo conocer la insalubridad del 
parage por su posición cercana al r io , con cuyo motivo 
se trasladaron por disposición de los Reyes Católicos al 
convento construido en lo alto del Prado, punto que tan-
tas veces ha servido de escena á lances reproducidos en 
las comedias de nuestros antiguos poetas. 
Es la iglesia de una sola nave , bien construida y es-
paciosa. Los franceses la arruinaron, y destruyeron ó se 
llevaron las riquezas artísticas que la adornaban; poste-
riormente ha sido restaurada con sencillez: D. Rafael 
Tejeo pintó hace pocos años el cuadro del altar mayor. 
Celébrase en este templo la jura de los príncipes de As-
turias, cuyo acto representa nuestro grabado: la de S. M. 
la reina Doña Isabel II tuvo lugar en él con toda solem-
nidad , en presencia de los Procuradores del Reino con-
vocados por Fernando V i l , el "20 de junio de 18^3. 
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La huerta conligna al monasterio se estiemíe buen 
trecho entre las tapias del Retiro, el Museo rie pintura y 
escultura y el Jardín Botánico: contiene muchos olivos, 
y ce halla bastante abandonada. 
{\ isla iiiU-nur üu Su" Ueioinmu.; 
La iglesia está cerrada en la actualidad , y el conven-
to inmediato destinado á Parque de Artillería, objeto e! 
mas inoportuno á que podía dedicarse, por la mala dispo-
sición del edificio para é l , por su situación, y mas que 
todo por su proximidad á uno de los mas ricos museos 
de Europa, que cualquier descuido puede hacer desapa-
recer en un instante por medio de una csplosiou , tan fá-
cil como temible, en un paraje en que hay depósito con-
siderable de municiones. 




E l religioso rendido de fatiga, concluyó por dormirse 
en el confesonario. No es necesario describir lo que 
sufriría el desgraciado Jóos durante aquellas eternas 
horas. 
Finalmente, sería la una de la mañana , cuando Don 
Juan de Vargas volvió á presentarse y mandó al prisione-
ro que le siguiese. 
No quedaba ya en el salón inmediato mas que el 
Duque de Alba; las bugias medio consumidas tocaban 
á su término, algunas se habían estinguido enteramen-
te , otras solo arrojaban un resplandor sombrío y vaci-
lante. 
—¿Se ha confesado este hombre? preguntó el Du-
que de Alba , y tiró al mismo tiempo de su ancha y lar-
ga espada de dos filos que colocó desnuda sobre la 
mesa. 
—Se ha confesado, contestó D. Juan de Vargas con voz 
casi imperceptible. 
—¿Cómo le llamas? continuó el Duque de Alba con 
acento apagado y ronco, semejante al rugido de la hiena. 
¿Cómo te llamas? volvió á preguntar con impaciencia. 
—Jóos. 
—¿Cuál es tu país natal? 
— La ciudad de (jante. 
—¿No has estado empleado en el servicio domés-
tico de S. M i Católica el Emperador y Rey Cárlos V? 
—Le he servido con fidelidad y desinterés. 
—¿No te encargó una misión grave cerca de nuestro 
Santo Padre? 
—La he desempeñado á satisfacion de su Santidad y de 
mi ilustre Señor. 
—¿Juras permanecer siempre fiel hasta la muerte á la 
Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana? 
— Siempre he sido y seré un religioso católico. 
_ l D e rodillas! 
Jóos obedeció, el Duque do Alba tomó su espada. 
—Escúchame bien , le dijo, porque esta es la voluntad 
de mí augusto Señor. Junta las manos, inclina la cabeza 
y ora con lodo el fervor de tu alma. 
Levantó su espada , cuyo punta tenia apoyada en 
el suelo; pero se le escapó de las manos y cayó á sus 
píes. 
—No puedo, dijo, las fuerzas me abandonan. Nun-
ca me ha atormentado con tanta violencia y debilita-
do hasta tal punto la gota. D. Juan , ocupad mi puesto. 
D. Juan cogió la espada con mano fuerte y varonil. 
Jóos cerró los ojos, encomendó su alma á Dios, y 
aguardó el golpe mortal. Con gran sorpresa suya, la 
espada le hirió rudamente de plano sobre las espaldas. 
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— E n nombre de la Santísima Trinidad, de S. M . Ca-
tólica el Rey Felipe 11, y en cumplinQietílp de la pro-
mesa (pie bicfl á mi ilustre señor el Emperador Carlos V , 
cuando me mandó llamar á su lecho de muerte para rc-
eomendarme espresamente á Jóos , ciudadano de (ianle, 
te hago noble y caballero. Trata ile conducirte siempre 
con lealtad y permanecer digno del honor que recompen-
sa tus buenos y leales servicios. Levántate y vena recibir 
de mí el abrazo. 
Jóos al oír esta feliz é inesperada conclusión, creyó 
que le abandonaba la fuerza de ánimo que había conser-
vado en el peligro. 
Por un instante, sus ojos se turbaron ; estuvo á pun-
to de desmayarse, pero esto fué sido una debilidad pasa-
jera, un momento bastó para triunfar de ella. 
—¡Qué es esto! dijo el Duque de Alba cuando fué á 
abrazarle como exigía el ceremonial, le han agarrotado 
las manos como si se tratase de retenerle prisionero en 
los calabozos de la inquisición! 1). Juan, cortad esas 
cuerdas con vuestro puñal. Estáis enteramente libre, 
señor Jóos , recibid los títulos de propiedad del castillo 
y señorío de Steen situado á algunas leguas de Ambe-
res y Bruselas. Aquí tenéis ademas un crédito de cua-
trocientas mil piastras pagaderas por el tesoro real. ¡Dad-
me vuestra mano antes de separarnos, porque habéis sido 
un servidor bueno y leal de mi querido Señor! 
Jóos se alejó tan gozoso como había entrado triste 
y desesperado, cuando el Duque de Alba le volvió á 
llamar. 
—Caballero de Steen , le dijo, si queréis uniros á mi 
persona, encontrareis en mí un Señor generoso, como 
yo estoy seguro de hallar en vos un fiel servidor. 
Jóos bajó los ojos, y no contestó. 
—Vamos, repuso el Duque de Alba, conozco que me 
rehusáis.. . idos en paz. 
Después volviéndose á D. Juan de Vargas: 
—Acabo, le dijo, de colocar un collar de oro en el cue-
llo de un idiota. 
E l perro del pastor no sabe mas que defender á su 
amo. Donedle en frente de un ciervo, seguro que no se 
moverá y volverá á acurrucarse en su madriguera. 
Difícil si no imposible seria pintar la alegría con que 
fué recibido Jóos por su madre y esposa. Estina y la se-
ñora Gertrudis no encontraban oraciones bastantes para 
alabar á Dios. Jóos abrazaba á su muger, á su madre y á 
su hija. A l mismo tiempo reia y daba gracias á Dios de 
lo íntimo de su corazón, y á su Señor el Emperador Cár-
los V , que desde lo alto de los cielos le protegía aun y 
velaba sobre él. 
Después de algunos dias, la afortunada familia, mar-
chó á tomar posesión del señorío de Steen, cuyo heredero 
vino á ser con el tiempo Pedro Pablo Rubens. 
^£>Og=— 
Entre las infinitas faltas de que adolece el teatro del 
Circo, como construido que fué para objeto bien distin-
to del que hoy tiene, y sin que el propietario ni el ar-
quitecto pudieran pensar entonces que andando el tiem-
po se había de convertir en el punto de reunión de los 
dilcctanlcs y de la elegancia madrileña, y que bajo su 
endeble y aguardillado techo hubieran de resonar las vo-
ces de los primeros cantantes de Europa , debe contar-
se en uno de los primeros lugares la estrechez y desni-
velado piso de sus mezquinos pasillos. En ellos tuvo lu-
gar el siguiente lance , una de las noches en que Salyi y 
la Persiani cantaban La Sonámbula. 
E l último acto había concluido, y D. Modesto deRi-
vadella se dirigía á la salida conducido por la multilud 
que llevaba la misma dirección, pero que ganaba muy 
poco terreno á causa de la muralla de lacayos , de ocio-
sos y de personas que aguardan sus carruajes, que co-
locada á la puerta se opone á la salida de las gentes. En-
tre los vaivenes y oleadas tan frecuentes en noches de 
mucha concurrencia como lo era aquella, un caballero 
á quien D. Modesto no conocía, pero que según indi-
cios se habia escedido en el cafe tomando algo que le ha-
bía puesto demasiado alegre, le sentó un descomunal 
pisotón en la parte mas delicada de su pié izquierdo; y 
hubo sérias contestaciones entre el pisoteado y el agresor 
dirigiéronse espresiones algo agrias, llegaron á amena-
zarse y acabaron por entregarse recíprocamente tarjetas 
con sus nombres y señas de sus domicilios. 
A la mañana siguiente D. Modesto dirigióse á buscar 
á un amigo, le contó la disputa con pelos y señales y le 
entregó la tarjeta de su contrario para que pasara á en-
tenderse con él y arreglar el negocio. 
—¿Qué clase de sugeto es? preguntó el amigo. 
—Un hombre gordo de patillas rubias. 
Marchó el amigo á ver al hombre gordo de patillas 
rubias; al cabo de una hora volvió de desempeñar su co-
misión. 
—Vamos ¿qué hay? 
— E l negocio está arreglado. 
—¡Cómo! 
—Con pistola á diez pasos. 
—Pero ¿no has podido cortar el lance de alguna ma-
nera? 
— X o amigo, cuando llegué á casa de tu hombre ya 
me estaba esperando, y él fué quien me abrió la puerta. 
Caballero, le dije, ¿es V . Don?... 
—Si señor. 
—Vengo de parte de.... 
— Y a lo sé , está bien; se trata de la disputa del Circo, 
¿no es cierto? 
—Si señor. 
—Bien , ¿qué armas elige su amigo de V.? 
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Pero caballero yo creo que.... 
—Nada, absolutamente nada quiero oir , su amiso de 
V. se ha conducido de tal modo que no puedo aceptar 
escusas. 
—Ya comprendes que yo le respondería con arrogan-
cia, que no llevaba semejante comisión. 
— Bien y. . . . 
__Y....como le decia á diez pasos, con pistola, en las 
afueras de la puerta de Atocha, tras de las tapias del Re-
tiro. 
—¡One diablural es desagradable.... 
—Sí loes, pero parece que te cscediste. 
—¡Estás loco! fué él quien me sacudió un pisotón y 
me dijo que sino me daba por satisfecho estaba á mí dis-
posición. 
—Sin duda cambias las cosas, porque tu adversario 
acaba de contarme precisamente lo mismo, solo que tro-
cando los papeles. 
—Yo te aseguro 
—Vaya no estabas en tus trece-
Efectivamente la sangre se me subió á la cabeza de 
t i l modo, que no sabia donde me encontraba, si le vie-
ra creo que no le conocería. 
—Así me parece , por lo menos las señas que me has 
dado convienen con ól como si no le hubieras visto nun-
ca. Me dices que es un hombre muy gordo, bajo y con 
patillas rubias, y me encuentro con un granadero de seis 
pies, sin pelo de barba. Pero su cocho acaba de llegar, 
no le hagamos esperar, subamos al que yo he traído y 
sigámosle. 
Ambos carruajes partieron uno trás de otro según 
estaba convenido, llegaron al paraje señalado y Us dos 
enémigos-ié encontraron frente á frente. 
Señores, «lijo D. Modesto, aquí hay un quid proquo, 
no ha sillo con el señor con quien yo he tenido la cuestión 
anoche. 
—Cállate, le replicó por lo bajo el amigo, tú no es-
tabas entonces en estado de distinguir. 
—Pero el señor no es con quien yo cambié mi tarjeta 
anoche á la salida d é l a ópera, interrumpió el adversa-
rio. 
— A la entrada repuso D. Modesto. 
— A la salida. 
—No. ála entrada. 
Calla hombre , volvió á decirlo el amigo , no vés que 
tíi estabas arrebatado. 
—Me pegó V . tal pisotón. 
—Es decir, me le pegó Y . á mí. 
—No, al contrarío. 
—Perdone V . estoy enteramente seguro. 
— E n fin, sea cualquiera el que esté equivocado , el 
hecho es que nos hemos citado para concluir este negocio 
como hombres de honor, con que no hay quid pro quo. 
Señores, carguen Y V . las armas. Es original, yo hu-
biera creído que era Y . mas grueso. 
— Y o hubiera jurado que estaba Y . estraordínariameh-
te obeso. 
—Caballeros, á sus puestos, dijeron los testigos, 
í ) . Modesto se colocó frente á su adversario y echó 
mano ni bolsillo del pantalón, sacó la tarjeta de su enemi-
go y habiéndola vuelto á leer dijo: tire Y . señor J)on 
Francisco Pérez. 
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—No , replicó este, yo no Uro jamás el primero, em-
piece V . señor Mendoza. 
—¿Gomo Mendoza? 
¿No es ese el apellido que he visto en la tarjeta de V? 
—No señor. 
—Vamos á ver.... aquí está. 
—Esa no es mi tarjeta, yo me llamo Modesto. 
Los testigos se aproximaron. ¿Qué quiere decir eso? 
—Sin embargo el resultado es que á la salida del Ci r -
co, un hombre me sacudió un pisotón y nos desaliamos. 
—Pues eso, dijo Pérez , es exactamente lo que me ha 
sucedido á la entrada en el teatro. 
—líl sugeto con quien tuve la cuestión era gordo, 
bajito, con patillas rubias. 
—Él mío gordo, bajito y nosé si tenia las patillas rubias. 
— E l hombre que me pisó daba señales de estar á me-
dios pelos. 
— Y o no me atrevía á decir hasta que pumo lo estaba 
el mió , porque creía era V . 
A fuerza de esplicaciones concluyeron por compren-
der que el señor Mendoza, el obeso desconocido, habia 
tenido una dispula y un desafío con 1). Francisco P é -
rez á la entrada del teatro, y que á la salida renovó la 
misma escena con X). Modesto llivadalla , pero en lugar 
de cambiar con este su tarjeta, le habia dado la que el 
susodicho D. Francisco Pérez , le entregó á la entrada. 
— H a sido un error, dijo D. Modesto; ¿pero dónde vi-
ve ese hombre? 
Pérez volvió á leer la tarjeta, no tenia señas. 
Mas bien que un error, observó el amigo de D. M o -
desto, es una lección de prudencia; el incógnito habrá 
pensado, que si se encontraban dos hombres bastante 
locos para llevar á tal estremo semejante disputa , ellos 
eran quienes debían batirse. 
11 
Como en nuestro anterior número anunciamos , el lea-
tro del Musco se ha inaugurado poniendo en escena una produc-
ción del Sr. Asquerino , Ululada Venganza de un caballero y ju-
ramento de un Jtey; el a r g u m e n t ó o s interesante y el drama se 
halla muy bien versificado, el púb l i co le aplaudió llamando á su 
autor á la escena ; los principales actores trabajaron bien y fue-
ron merecedores de los aplausos que asimismo se les dieron: 
también fué llamado á la escena el pintor de una lindísima deco-
ración de muy buen efecto, que figura con admirable propiedad 
una cascada en medio de un pais nevado, asi romo el Sr. Mon-
temar autor de la graciosa pieza titulada E l ventorrillo de A l f a -
rachc , que desempeñaron con perfección todos los actores que en 
ella lomaron parle. Posteriormente se ha puesto en escena en es-
te teatro E l espía sin saberlo y Retascon , piezas cuyo desempe-
ño merec ió repelidos aplausos. Se preparan varias obras dramái i -
tas originales, siendo la primera que parece se pondrá en escena, 
una h i s tór i ca , bajo el titulo de Un molin en tiempo de Esquilache. 
La buena situación del teatro del Museo . el desahogo y comodi-
dad de todas las localidades, el gusto que se advierte en su ador-
no, el esmero con que se ponen hasta ahora en escena las funcio-
nes y el precio económico de los billetes, son circunstancias que 
hacen presagiar un resultado lisonjero para la empresa* 
Vamos á hacer algunas advertencias al teatro del Institu-
to. Bien sabemos hasta donde pueden llegar las exigencias en un 
coliseo de la gerarquia del que nos ocupamos, y tratándose de 
una compañía de la Índole de la del Iiistiiuto; pero creemos que 
no por ser de segundo órden los teatros, és lan dispensados de 
descuidar la corrección de defectos de facilisimo remedio. Figura 
en primer lugar la falla de ensayos que se nota en las represe,, 
tacionesde las óperas ; de esto se sigue que la voz del apuntador" 
nada agradable por cierto, precede siempre á la del cañianíe- pot 
otra parle el director de orquesta lleva el compás con el ano .I'/I 
violin aun en las ocasiones en que canta una persona sola j 
una manera que no deja oír la orquesta ; cosas que si son / 
mal efecto para los que están cerca de la escena en los lea!r", 
grandes en que hay necesidad de valerse do este medio, no pue' 
di-n disculparse en el Instituto cuyo foro es do pequeñas dimen" 
siones, y en el que por consiguiente si está bien ensayada la ópc.," 
no necesitan los cantantes el auxilio constante y estrepitoso j¿j 
apuntador, ni la orquesta de la ayuda ruidosa del director poco 
á propósito para conservar la i lusión de los espectadores y para 
que estos formen una Idea de los individuos que la componen 
También advertimos descuido en el servicio de la escena y en los 
trajes; en la represenlacion de Las cárceles de Edimburgo el te-
lón de la primera decoración estaba lleno de lamparones de aceita 
y de rozaduras que acabarán de. compi tar el mal efecto de nnas 
manc has cfiiicienlas con que el pintor soñó figurar monléftú. 
también aconsejariamos á la empresa que mandáraquitarlas enor-
mes tachuelas de que se halla sembrado el teatro, desde que las 
colocaron para poner las colgaduras en los bailes de máscara. 
Hacemos estas observaciones allnstiuilo, porque quisiéramos que 
seev i táran faltas que parecen insignificantes y no lo son, y por-
que deseamos se conserve su ventajosa posición entre los teatro» 
de segundo órden. 
, ' . En el teatro del Principe se ha puesto en escena Lndy 
Seimour, Si cont inúa habiendo el mismo lino que hasta atmi en 
la elección de producciones, si estas siguen ponió.idose en esce-
na con el descuido qué Lady Seimour, escusado será que clame-
mos en defensa del teatro Nacional y con injusticia tacharíamos el 
gusto del público que prefiero ver hacer piruetas á escuchar 
monstruosidades repugnantes y ejecutadas con un descuido indis-
culpable , porque al fin menos mal resultado se saca de lo pri-
mero que d» lo ú l t imo. Si se quiei'e que prospere el teatro Nacio-
nal precédase con acierto en la elección de producciones, ensá-
yense bien y rodéeselas de todos los adherentes que tanto brillo 
dan á las funciones y á los cuales se ha acostumbrado ya el pú-
blico. Por nu"stra parte estamos resuellos á no perdonar la falla 
de ensayos, la pobreza en la escena y a torpeza y ridiculez en 
la maquinaria. 
,'* liase repelido de nuevo en el Circo E l diablo enamorado, 
baile fantástico en que la Guy y Pel ipá lueron aplaudidos con 
frenes í , tanto en la mazurca bailada de un modo inimitable, co-
mo en el Jaleo de Jerez ejecutados ambos por la primera: distin-
guióse también el Sr. Aloné, ¿ cuyo cargo estaba la parle mimica 
del Sultán que hay en el tercer acto; á la conclusión del baile el 
público hizo salir á las tablas á la Guy para colmarla de aplausos. 
Aunque esta composic ión coreográfica es ya conocida del público, 
de esperar es que la perfección con que se d e s e m p e ñ a , llevará al 
Circo durante algunas noches crecida concurrencia. 
— 
A D V E R T E N C I A . 
Rogamos á los suscrilores al Semanario, que 
adviertan retraso en el recibo de los números ó 
que noten cualquier falta en la distribución del 
periódico, pasen aviso al Eslablecimiento de los 
S S . González y Castelló, calle de Hortaleza n. 89. 
L a entrega de todas las obras de la casa se 
hace á los repartidores con la mayor exacliUid: . 
la del Semanario tiene lugar el sábado por la 
tarde , y la distribución á los suscrilores debe 
quedar indispensablemente concluida antes de 
las doce de la mañana de todos los domingos; 
el suscritor que para esta hora no reciba nues-
tro periódico, debe advenirlo en el punto in-
dicado. 
K * J r i d l 8 4 S — • ! m p r * n t » y Ealubiosimist.to de Oratido e « SS. üo»»»'" 
y CuíCat'.o. c i i o dw aort*l»X4, n. 88. 
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•icspufis de habo.r inserlado en Ia3 
columnas del S^MANAKIO una exac-
ta aunque sucinta descripción del 
señorío de Vizcaya, poco tenc-
'mos que decir de la noble pro-
;vincia de Guipfizcoa , puesto que 
enlrtfefta y el ospresado señorío 
hay mucha semejanza. Indicare-
mos sin embargo los puntos mas esenciales que por no 
ser comunes á las tres provincias vascongadas, deben es-
pres irse al hablar de cada una en particular. 
Ocupa la provincia de Guipúzcoa una superficie de 32 
leguas cuadradas, confinando al E . con Francia y Navar-
ra, aí S. con Alava, al O. con Vizcaya y al N . con el 
Océano, que baña su limitada costa. Si á los datos ofi-
ciales hemos de atenernos, tiene Guipíizcoa 104,000 ha-
bitantes, á los que se podrían seguramente agregar 20,000 
N D K V A BPONCU TOMO U — O C T U B R E i DK 1846. 
(VwU de la UaivcrsiJaJ JcOfíatr . ) 
3Mti)[D2(g7)!¡i, 
y resultaría la poblaciun que existe. Como quiera que sea 
no hay en Es'pañá provincia alguna que cuente igual hfl-
mcro de habitantes en legua cuadrada , aun cuando no» 
limitemos á calcular con sujeción al referido censo de 
104,000 alma». 
E l terreno es mas montuoso todavía que el de Vizca-
ya, pero no menos agradable y pintoresco. Falto de do-
nes de la naturaleza el suelo guipuzcoano dehe su fertili-
dad y hermosura al incomparahle afán de sus laboriosos 
moradores, los cuales han logrado vincular en aquellas 
áridas montañas una lozana vejetaciou. E l Dcva, ürola , 
Oria, Urumea , Oyarzun y Vid isoa reciben en su curso, 
bien corto á la verdad, muchos alluentes. 
E l aspecto de los montes cubiertos de frondosas ar-
boledas, de maizales, d;; prados artificiales y de otras 
muchas producciones es el mas grato que la vista pue-
de gozar. Entre las moiilañas siempre verdes, siempre 
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deliciosas, levantan altas rocas su desnuda cresta; for-
mando notable contrasto con tanta amenidad y verdura. 
E n vano buscariamos abundantes productos por re-
sultado de las continuas y penosas larcas del activo la-
brador , pues se gradúan en 300,000 las fanegas de trigo 
que en toda la provincia se cogen con otras tantas do 
maíz, '^s viñas que en otro tiempo se cultivaban en to-
da la costa y muy particularmente en Guetaria, San Se-
bastian y Fuentcrrabia, daban cbacolí en abundancia; al 
presente se baila decaido por las guerras este importan-
te artículo y solo hay anualmente unas 6,000 arrobas. 
No así las manzanas délas que se hacen 13-2,000 arrobas 
de cscelente sidra. Otras muchas producciones se hallan, 
pero no podemos detenernos á enumerarlas. 
E n cuanto al reino animal y al mineral, remitimos 
al lector á nuestro anterior artículo sobre Vizcaya á fin 
de evitar repeticiones, puesto que en esta parte Guipúz-
coa y el señorío se encuentran en igual estado. 
La industria á pesar de las circunstancias tan aza-
rosas, no puédemenos do ir participando del impulso 
que la traslación délas aduanas á la frontera ha de darla, 
y cuando llegue acontarse con seguridad, cuando se 
consolide la paz , de que tanto necesitamos, el país vas-
congado prosperará , no hay que dudarlo , con el desar-
rollo de la industria. 
Sorprendente es el espectáculo que estas montañas 
ofrecen al hombre sensato, para el cual hay infinitos 
objetos dignos de admiración. Un país tan pobre que 
parece haber sido el blanco de las iras de la naturaleza 
debia necesariamente estar despoblado y servir de gua-
rida á fieras y malhechores; empero no es as í , puesto 
que según queda referido ninguna provincia de España 
cuenta como Guipúzcoa mas de 2,000 habitantes por le-
gua cuadrada: esto en cuanto á la población, por lo 
demás el aspecto de aquellas montañas así en Agosto co-
mo en Enero es el de una continuada primavera, pues 
en ninguna estación dejan de estar verdes, alternando sin 
interrupción las cosechas de nabo para los ganados con 
las de trigo y maíz. Muchos países meridionales mima-
dos por la naturaleza no ofrecen tan grato efecto. Debe 
asimismo notarse que á pesar dé l a pobreza estremada de 
este país improductivo, no se conoce miseria, y los men-
digos que se encuentran son siempre de otras provincias. 
E l admirable régimen que se observa en la clase nume-
rosa, evita el pauperismo. 
E l sistema de inquilinato para labrar las tierras es 
ventajoso al de jornaleros que en países fértiles se halla 
establecido. Prescindiendo de lo muy repartida que es-
tá la propiedad y limitándonos á hablar de los colonos, 
decimos que en la casería habitada por el mas pobre de 
aquellos no deja de haber un buen equipo, bastante ro-
pa blanca y por lo menos una cama sobrante; y sin em-
bargo solo maneja aquel una cantidad insignificante de 
metálico , cuya falta sabe suplir con el trabajo y la eco-
nomía. 
Ilállanse por do quiera buenos puentes de piedra y 
escelenU s carreteras que en todas direcciones cruzan el 
territorio guipuzcoano y le ponen en comunicación con 
as provincias limítrofes. Cuando aun no hay camino real 
que conduzca de Madrid á Toledo , cuando fallan cami-
nos en la mayor parte de las provincias del resto de la 
Península , en Guipúzcoa se están construyendo carrete-
ras duplicadas , sin qus en las nuevas, ni en las ya cons-
truidas haya intervenido nunca el Estado, pucsá pesar de 
que así en su construcción, como en su conservación tie-
nen mucho coste por los obstáculos que ofrece el ter-
reno y por los estragos que causan las continuas lluvias 
han sido hechas á espensas de la provincia unas, y de 
empresas particulares otras. Creemos oportuno el indi-
car las principales carreteras. Desde el alio de Salinas 
hasta las márgenes del Vidasoa atraviesa el camino real 
que en el pasado siglo costeó la Diputación foral, con 
el que empalman el que dirige á Vizcaya por Mondra-
gon, el que desde San Antonio de Vergara vá á las villas 
de Molrico y Deva, comunicándose con el que empieza 
en Elgoibar y pasa por Azcoitia y Azpeilia hasta la vi-
lla de Tolosa en donde se une otra vez con el camino de 
Francia. A estos costosos caminos se han de agregar el 
que está construyendo la ciudad de San Sebastian y el 
nuevo de Oñale que son casi de mero lujo. 
Grata es á la verdad la estancia en Guipúzcoa duran-
te el estío, fresco y puro el aire que en aquellas monta-
ñas se respira, variadas y no interrumpidas las diversio-
nes que se gozan. Cuantas personas han recorrido aquel 
hermoso país, recuerdan con placer la cortesanía y bue-
na fé de sus virtuosos moradores, la paz, la tolerancia 
que allí reina , las comodidades con que brinda aquel ter-
ritorio tan pobre y en el que el esmero y la constante la-
boriosidad de aquellos montañeses han reunido cuanto 
el gusto de los viajeros puede exigir. 
Entre las circunstancias que dan á Guipúzcoa no po-
ca importancia, debe contarse el bello aspecto de sus po-
blaciones, formadas con andanas de casas de dos y tres 
pisos, en cuyo interior es muy común hallar elegantes 
salas, cubiertas con bonitos papeles y adornadas con 
chimeneas francesas y otros objetos de moda, no usados 
y aun desconocidos en pueblos de igual y aun mayor 
vencindario en el interior de la Península. Las calles de 
todas las villas situadas en las carreteras se hallan bien 
empedradas con aceras cómodas á los costados, en varias 
se ven lujosos pavimentos de losas de piedra; y unas y 
otras están con pocas escepciones iluminadas por faroles 
de reberbero. N i es inferior el asco y esmero que hay en 
las posadas que siempre se han considerado como las 
mejores de España, mereciendo particular mención por 
su espléndida y bien servida mesa, y por sus buenas ha-
bitaciones las fondas de Tolosa, la de Astigarraga y la 
de San Antonio de Vergara. Los templos, las casas de 
ayunluiniento y los juegos de pelota están hechos á toda 
costa. 
Dada una ligera idea de la provincia en general, pa-
samos á indicar lo mas notable que en las poblaciones 
se encuentra. E n la parte occidental deben citarse Mon-
dragon célebre por su antigüedad y por sus minas de 
acero, beneficiadas en otros tiempos, no menos que por 
ser patria del ilustre historiador Esteban de Garibay. 
Está situada sobre las márgenes del Deva y la embelle-
cen deleitosos contornos. Cerca de la misma villa se 
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halla el ameno valle de Leniz y en él la casa de baños de 
Arechavalcla; siguiendo por el camino de Francia y por 
las orillas del citado rio se llega á Vcrgara, cuna de la 
sociedad vascongada y por consiguiente de todas las so-
ciedades de amigos del país. 
Hácenla notable ademas de esto sus concurridas fe-
rias, su acreditado seminario y el famoso y ya histórico 
catnpo del convenio; IMasencia y Eibar conocidas por 
sus fábricas de armas; Motrico y Dcva, puertos muy fre-
cuentados en otros siglos por buques de varias naciones, 
notables ahora por la magnificencia de sus templos que 
atestiguan su pasado esplendor; Azcoilia y Azpcitia gra-
ciosas villas asentadas sobre las orillas del Urola en el 
interior de la provincia, y entre las cuales se levanta el 
suntuosísimo colegio de 1.oyóla; Cestona muy concur-
rida por su lujoso establecimiento de líanos termales; 
üuetar ia , villa marítima destruida completamente en la 
Última guerra civil , dábanla fama la grandeza de su tem-
plo y la gloria de sus hijos, entre los que descollaba el 
argonauta Juan Sebastian de Elcano. Interesantes aun-
que pequeñas son sin duda alguna las indicadas villas, 
empero á todas aventaja así en población como en rique-
za y hermosura Tolosa, pueblo de mil vecinos con ca-
lles rectas y bien cortadas, y en el que llaman la aten-
ción los grandiosos templos de Santa Alaría y San Fran-
cisco, las elegantes fondas y otros bellos edificios. Sin 
ocuparnos de Villafranca situada en el camino de Francia 
ni de Segura que ocupa el Centro de una deliciosa vega; 
pasamos á la parte oriental, rogada por torrentes de san-
gre, tanto como en los pasados siglos en el presente á 
causa de estar cerca de la plaza de San Sebastian y en 
la frontera de Francia, circunstancias que la han he-
cho en muchas ocasiones teatro de encarnizadas y largas 
guerras. 
Coronadas de inmarcesible gloria se alzan á la iz-
quierda del Vidasoa \-d bcncniérita y (jonerosa iiri\vcvs'iádd 
de Irán y la inuy valerosa ciudad de F-;enterrabía, que 
han rechazado repetidas veces poderosos ejércitos es-
tranjeros, siendo la honra de toda la nación, como dijo 
Felipe IV en carta autógrafa escrita á la mencionada ciu-
dad de Fuenterrabía. 
A la izquierda del Urumea , y formando una penín-
sula, se encuentra la ciudad de San Sebastian, reedifica-
da en nuestros dias por haber sido incendiada y destrui-
da en 1813. Esta ciudad de antiguos recuerdos y moder-
na construcción, es pequeña pero linda, con callos tira-
• 
das á cordel, bien pavimentadas é iluminadas y dos be-
llas plazas. Defiéndela al N . el monte Urgull coronado 
por el castillo de la Mota. 
Réstanos hablar solamente de la villa de Oñatc situa-
da en los confines de Alava, y geográficamente compren-
dida en Guipúzcoa; pero no políticamente ó por mejor 
decir no foralmentc , pues hace muchos años que se se-
paró de la hermandad de Guipúzcoa, y ha permanecido 
independiente. Fué cabeza del mayorazgo de Guevara, 
y llegó á ser muy conocida por su célebre colegio uni -
versidad de Sancli-Spiritus, fundación del ilustrisimo 
señor Don Rodrigo de Mercado y Zuazola obispo de M a -
llorca y virey de Navarra. Erigióse al efecto en ibíO y 
espensas del mismo señor el edificio, cuya exacta vista 
acompaña á este artículo. Consiste en un cuadro con pa-
lio en el centro rodeado de galerías de piedra. La facha-
da principal, aunque muy deteriorada por la mano del 
tiempo, es digna de elogio por las muchas y buenas es-
culturas que la decoran. Desde 1342 hasta íH'¿i , sirvió 
este local al objeto para que fué construido, y durante 
la guerra civil que empezó á la muerte de Fernando V i l , 
le convirtieron los carlistas en maestranza de artillería 
al frente de la cual hubo sugetos de conocido mérito. 
Permítasenos terminar la sucinta descripción que he-
mos hecho de Vizcaya y Guipúzcoa con algunas obser-
vaciones. Sabido es, que desde tiempo inmemorial han 
gozado aquellas nobles y leales provincias franquicias y 
libertades, que sin haber costado sangre ni lágrimas, 
han labrado la felicidad de muchas generaciones. Los 
vizcaínos bajo el árbol de Guernica, y los guipuzcoanos 
en sus poblaciones han celebrado asambles que han de-
cidido,con acierto siempre, los asuntosde su querido país, 
sin que jamás en aquel pueblo eminentemente libre, 
eminentemente democrático se haya amortiguado el sen-
timiento monárquico. E n ninguna parte han tenido los 
Reyes de Castilla servidores mas fieles, ni que mas los 
amasen que entre aquellos valerosos montañeses tan pró-
digos de sus bienes y de su vida, que sacrificaron gusto-
samente repetidas veces en obsequio de sus Reyes. 
Si por desgracia el régimen foral en vez de ser pru-
dentemente modificado, como las circunstancias y en a l -
gunas cosas el bien del mismo pais exigen , completa-
mente desapareciese , las Provincias Vascongadas deja-
rían de existir, trocándose en horribles yermos aquellos 
valles tan amenos, aquellas montañas tan pintorescas, 
aquellas poblaciones tan bellas. 
-
SIÍMANAIUO 
l iECLEUBOS niSTOMCOS 
En una m'atúma del mes de abril del año dé 1023, 
veíanse bajar dos botnbres por la llamada Cuesta de hi 
Vega. E l mas joven veslia un roponcillo de finisima seda 
airoso en cstremo, y que hacia resaltar las elegantes for-
mas de su dueño. E l otro, aunque vestido igualmente 
que su compañero, éralo solo en la forma, mas no en la 
calidad del vestido: el uno era un noble poeta, el otro 
un poeta pobre; á juzgar por el semblante de este, fácil 
era conocer que su corazón debía sufrir, pues su rostro 
pálido, y las pronunciadas ojeras que surcaban sus meji-
llas hundidas y macilentas, indicaban claramente el estado 
de aquella alma. Paráronse de pronto frente por frente 
del alcázar real por la parte de Levante, y dijo el mas 
joven á su compañero. 
— jAy amigo! vos no sabéis lo que se encierra a l l í , y 
le señalaba el edificio regio, vos no sabéis las intrigas, 
las calumnias torpes que en esc sitio se fraguan. Dichoso 
vos, que podéis entregaros al reposo que os brinda vues-
tra libertad personal, mientras que yo tengo que habitar 
esos sitios tan odiados de mi corazón! Vos no sabéis lo 
que es ser cortesano, es un suplicio para el que posee 
una alma bien templada. Crcedme, amigo, con gusto 
cambiaría mis ricas preseas por el tosco y raido traje 
del mas miserable labriego, á trueque de no habitar esos 
sitios. 
—Pero nuestro Rey D . Felipe I V . tiene talento so-
brado para no dejarse llevar de las hablillas de algunos 
cortesanos, replicó el otro. Sin embargo, sentiría verme 
precisado á tener que pisar esos umbrales. 
—¡Dios os l ibre, amigo mío, de semejante desgracia; 
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vuestro noble corazón se indignaría al presenciar las es-
cenas que ahí dentro pasan! 
Abriéronse en el mismo instante las vidrieras de uno 
de los balcones del alcázar, y apareció en él una bella 
mugercomo de 26 años. Volviéronse ambos amigos, y el 
mas jóven palideció en el momento. Ilabia conocido á la 
lleina en aquella muger. 
l ! , .-..-..LS 
— ¡Isabel! se lo oyó pronunciar por lo bajo clavando 
sus ojos en esta. 
La Reina también fijaba su vista en los dos jóvenes, 
puesta la mano derecha en la mejilla, y descansando el 
codo en la baranda del balcón. 
—Decidme, ¿quién es esa muger? 
— Esa muger, amigo mió , dijo el mas jóven, es 
Isahel de Uorbon, esposa de Felipe IV, y sonrió con 
amargura. 
—jíia lleina! esclainó el otro como asombrado. 
—¿Y qué tiene deestraño que salga la Reina al balcón 
que asi os C'áUSS sorpresa? 
—No, no me ha causado sorpresa, pero hay momcnlos 
en la vida, en los cuales la mas leve cosa, la miramos 
como un gran suceso sin saber por qué. Mirad , conti-
nuó , y señalaba á la Reina que se iba retirando pausa-
damente. 
—¡Se retina! Dios vaya con ella, y calló. 
Quedáronse silenciosos por un instante hasta que el 
uno le dijo al otro. 
—Muy pensativo os ha dejado la vista de la Reina. 
—Sí, amigo, mucho. 
—¿Será acaso verdad lo que se dice? ¿podré dar cré-
dito á las palabras que han llegado á mis oidos? ha-
blad. 
—No. amigo mío, no soy aun criminal, oslo juro. 
¡Infames! Continuó, ¡atreverse á hablar así de su R e i -
na! ¿y por qué? por envidia, s í , porque ven la defe-
rencia con que me trata, porque ven que luzco y sobre-
salgo entre lodos ellos, nulos para todo: ¡oh! ¡mucho 
mal me hacen, mucho! 
—Pero vos , amigo, ¿la amáis? 
—¡Si la amo! no sabéis lo que la amo, no; su vista es 
para mí , Irj que el rocío para las flores, el aire para el 
ave, la luz para el día. ¿Creéis que sí no fuera así sufri-
ría lo que sufro dentro de ese palacio? ¡oh! por el la, solo 
por ella soporto tantos ultrajes. 
—Os aconsejo, amigo mío, despreciéis esas cosas, mi-
rad que la reputación de la Reina está en peligro, debéis 
ser cauto y avisado, y ya que no os es posible olvidarla, 
tratad al menos de conservar su honor. 
—Sí, yo sufriré y la amaré en secreto. 
Oyóse en esto el toque de oraciones, y ambos ami-
gos, después de descubrirse y persignarse, dirigiéron-
se hácia el alcázar. Allí se despidieron cordialmente. 
E l uno subió los escalones dé palacio, el otro atravesó la 
que hoy se llama plazuela de Oriente, y desapareció de 
aquellos sitios. 
II. 
Tres meses eran pasados. En un hermoso salón del 
palacio del Buen Retiro, veíase un numeroso concurso 
agitarse en aquel rogio recinto ya á puestas del sol. Todo 
allí era vistoso, todo respiraba grandeza: los trajes y 
adornos de las damas, la elegancia y buen gusto en los 
caballeros, y mas que nada ver reunido allí á todo el 
Parnaso Español. Aquella noche debia tener lugar la 
representación de una comedia de Calderón, y por lo 
mismo, todos esperaban con impaciencia el momento de 
verla empezar. Estaba en su régiu asiento la muy her-
mosa Isabel de Borbon , y á su derecha el muy célebre 
D. Felipe IV. Bullían á su alrededor multitud de perso-
nas, entre las cuales descollaban algunas por la eleva-
ción de sus ingenios. Mucho había cambiado el persona-
je de quien hicimos mención en el primer capítulo; en 
vez del modesto traje que anles llevaba, vestía á la sazón 
otro riquísimo, adornando su pecho la Cruz de San-
tiago, de cuya órden fué poco después caballero. M u -
chas eran las conversaciones que allí se suscitaban entre 
todos los elegantes de la época, pero la que mas llamaba 
la atención entre todas, era la que versaba sobre la Reina 
Isabel. Se hablaba de ella con poco miramiento, y con 
sobrada descortesía, pero era tan natural esto en aque-
llos tiempos, que no hay que estrañar no hubiese uno 
sobrado caballero y sobrado galante para tomar su 
defensa: todos callaban y seguían escuchando lo que de 
ella se decía. 
—¡Oh! el conde es dichoso cual ninguno, decía uno á 
varios que le escuchaban ; sepan V V . , •continuó, que la 
quiere y es querido. 
— A la verdad, replicó otro, que es dichoso, pues es 
amado de la muger mas bella del siglo. 
—¿Y cómo no, contestó un tercero, siendo tan ga-
lante y tan tierno en sus conceptuosos sonetos? 
—Cuidado, señores, esclamó uno de los criticones, 
mirad que por ahí anda el conde de Orgaz, y ya sabéis 
que es muy amigo suyo. 
—No, te equivocas, le contestó otro, aun no ha llegado. 
Diciendo esto, aparecieron en la puerta los dos ami-
gos: el muy noble Conde de Villamediana del brazo 
con su intimo amigo el Conde de Orgaz. Su apariemn 
produjo un movimiento general. Iba el Conde de Vil la-
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mediana de rigorosa etiqueta; llevaba el cabello suma-
mente ensortijado en sus estremos, elevándose en el 
nacimiento de la frente la especie de castaña según se 
usaba entonces. Gubria á la sazón su cabeza un bermoso 
sombrero negro, y en vez de las plumas blancas que ya 
en otra ocasión bemos diebo llevaba, lucia ahora una 
sola verde sujetada con un cintillo de brillantes. No 
pudo disimular la Reina la turbación que le causó la 
entrada del Conde, y sus mejillas se tiñeron de un 
vivo carmín. 
—¿Sería amado por ventura? 
—Repara, decía uno de los cortesanos á otro que 
le quedaba al lado; repara, repi t ió , cuán galán está el 
Conde. 
—¿Pues y la Reina? 
— L a Reina está bella, pero mas bello que su rostro 
será su amor, jah! ¡quién tuviera la fortuna de ese poeta 
Conde. 
— S í , de ese Conde poeta ; todavía no ha adelantado la 
ilustración lo bastante para posponer el retumbante t í -
tulo de Conde al de simple poeta. 
- "Yosé que á él le agradan esas preferencias; es todo 
un poeta verdadero: su pasión favorita es el amor, y él 
lo entiende bien, eso sí. No es de esos hombres que pu-
lulan aquí y allá con sus fastidiosas palabras, con la nu -
lidad en el decir, con la frialdad en el corazón, y con sus 
esperanzas en el amor, no; él lo comprende de otra ma-
nera , en él el amor es la vida , así es que ama para vivir, 
no vive para amar. 
Dióse principio de allí á un rato á la comedia, la que 
quedó con gran lucimiento siendo aclamado porcl Pr ínci -
pe de los poetas su inmortal autor. 
Entraron después los concurrentes á una elegante 
sala, en la cual iba á tener lugar un certamen en poesía, 
cosa muy general en aquella época, en la cual lucia el 
mismo Rey las dotes de su aventajado ingenio. Dió prin-
cipio el certamen con una lindísima letrilla de (ióngora, 
tierna y sentida en estremo; siguió después una sátira de 
Quevedo, y otras composiciones de varios ingenios. L l e -
góle su turno á Villamediana, y recitó una amorosa can-
ción en la que se pintaba ás í mismo, dejándose arrebatar 
á medida que iba leyendo del fuego que le consumia 
todos conocieron el concepto, y mas que todos el Inifuií 
del Rey que de suyo perspicaz, no se le escapó nada de 
cuanto dijo el Conde, y adivinó la causa de la tristeza 
que le consumia. Jamás le había pasado á Felipe IV por 
la mente tal idea, y sin embargo , á la sazón causóle sor-
presa la canción del Conde sin saber por qué. 
—Mucho encomiáis el amor, le dijo el Rey , pardiez 
que sois todo un Garcilaso, Conde; y á la verdad que 
merecéis el premio en este día. 
—No creo pueda tener ningún mérito mi canción 
para preferirla á las bellas composiciones de mis co-
legas. 
—¿Qué decís, amada Isabel deesa trova? le dijo el 
Rey á su esposa que estaba inquieta por aquel incidenle, 
por el cual podía perderse el Conde para siempre. 
—Soy nula en la materia, le contestó, y mí voto lo se-
ria igualmente; de todos modos, mi opinión en esla Y 
otras cosas, siempre será la que vos tengáis. 
— Y a lo oís , señores , esclamó el Rey , la Reina de-
signa al Conde por el campeón de la poesía en este mo-
mento. 
Todos callaron, y el Conde permaneció pálido é in-
quieto; sus ojos no sabían donde posarse, y cruzaban de 
un lado al otro del recinto; la Reina le echaba algunas 
miradas como queriéndole avisar el peligro en que se ha-
llaba, pero él no lo observó. 
Concluyóse el certámen, y el conde recibió el premio 
que había alcanzado de manos de la Reina Isabel, y al 
dárselo, no pudo menos de decirle por lo bajo: «impru-
dente.»—Alzóse el Conde del suelo en el que descansaba 
una rodilla , y se llevó la mano al corazón mirando á la 
Reina al mismo tiempo, ilnfeliz! no pensó que estaba ro-
deado de personas que observaban todos sus movimien-
tos! no sabia que el Rey había oído aquella palabra «im-
prudente» que la imprudente Isabel le dijera, llevado por 
la curiosidad, por una curiosidad inesplicable y que tan 
fatal le fué al desgraciado Conde! t. 
—liemos concluido, señores, dijo el Rey á sus va-
sallos que pormanecian en pié conversando por lo bajo. 
Mañana, continuó, se lidiarán seis valientes toros, y es-
pero que seréis de la comitiva. 
Todos inclinaron la cabeza en señal de aprobación. 
Después salieron de allí todos menos uno, este era 
el Rey; se adelantó hacia su esposa, y tendiéndola la 
mano, la ayudó á bajar del trono y se internaron en 
palacio. 
Dos hombres se veian después caminar con dirección 
al Prado: el uno era el del hábito de Santiago, el otro el 
Conde de Orgaz. 
—¡Imprudente! decía el de Orgaz á su compañero; se 
ha perdido, las sospechas se han concentrado en los co-
razones de cuantos le oyeron. 
—Ese amor le perderá , y será inmolado por él. 
—No quiera Dios que suceda. 
— E l lo baga así, mucho le quiero, y desearía en el alma 
olvidase ese loco amor. 
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—Callad, replicó el Conde, ¿no voisalli á la derecha un 
bullo negro? 
S¡ , en efecto, y nos viene siguiendo á lo que veo. 
—Malos presentimientos agitan mi corazón. 
—¿Qué querrá? 
—Tal vez.... 
Iba á seguir el Conde, cuando al pasar cerca de un 
farol, dióles á los dos su resplandor en el rostro, pol-
lo cual se oyó decir al desconocido: 
_ ¡ A h ! no es ¿1. 
—¿Disteis? 
—Sí, amigo , y me temo sea lo que sospecho hace 
tiempo. 
—Adelantémonos nosotros, y prevengamos al Conde 
ahora mismo si es posible. 
_ ¡Ohl no puede ser, esclamó el caballero del hábito, 
no hay una verdadera caus.i para.... 
—Callad, amigo, y sigamos; vos sois nuevo en la corte, 
y no sabéis aun lo que es su suelo: venid. 
Después aceleraron sus pasos, y desaparecieron. 




EL PADRE CAMELLAS. 
E l R. P. L . Jubilado F r . D. Agnstin Canellas, nació 
en Santa María del Pens, obispado de Vich , en 22 de j u -
nio de 1793. Después de haber estudiado en Vich gramá-
tica y retórica, cursó en Barcelona filosofía en el Semi-
nario'l'ridentino , y luego siguió el curso de náutica en 
la escuela pública del Consulado de comercio de esta 
ciudad. Obtenida la aprobación y correspondiente des-
despacho, pasó de pilotín á Veracruz. Poco después de 
su regreso del espresado viaje vistió el hábito de trinita-
rios calzados en el convento de Barcelona, cursando nue-
vamente con esmero y aprovechamiento filosofía y la sa-
grada teología. E n 1797, fué creado lector en Artes, 
que enseñó en su religión por espacio de tres años, se-
gún los sanos principios de las ciencias naturales y exac-
tas bastante desconocidos en aquella época. En 1800 fué 
nombrado lector de teología, que siguió enseñando has-
ta su jubilación. Pero estas graves tareas no apartaron 
jamás su espíritu del cultivo y enseñanza de las ciencias 
físico-matemáticas que fueron siempre el objeto mas pre-
dilecto de sus estudios. Prueba de esta verdad es la inte-
resante memoria que para su admisión en la academia 
presentó á principios de 1830. Su objeto es demostrar la 
conveniencia y necesidad de adoptar en España, á imi-
tación de Francia una medida universal fundada en la 
naturazcla. Establece que esta medida debe ser la diez 
millonésima parte del cuadrante meridional terrestre, 
determinada por la famosa espedicion científica de los 
astrónomos Mechain y Velambre, dirigida á verificar 
con la mayor escrupulosidad la longitud del arco terres-
tre desdóla isla Formcntára á Dunkerque, á fin de re-
solver la verdadera figura de la tierra, y reduce en fin á 
esta natural medida las varas y leguas de varias provincias 
de España. E l celo de la real academia por la propaga-
ción de las luces, dispuso que se imprimiese tan útil 
memoria. 
Luego que Canellas fué admitido socio, propuso un 
plan de enseñanza pública de cosmografía, que ofreció 
dirigir gratuitamente en la casa de la misma academia. 
Esta accedió con particular gusto á tan provechosa de-
manda , y poco después le confirió una de sus cátedras 
de matemáticas. Mientras estaba desempeñando sus en-
cargos con general aplauso, fué destinado por el gobier-
cn 180o para compañero y auxiliador de los famosos sá-
bios Mechain y Delamhre que practicaban entonces en 
Cataluña las mas delicadas operaciones geodésicas. Ca -
nellas estuvo á su lado por espacio de un año sufriendo 
|as mayores fatigas y correspondiendo del todo á la con-
fianza del gobierno. De regreso de esta espedicion céle-
bre le nombró S. M . Catedrático de náutica del real Con-
sulado de comercio , clase que dirigió con el mayor l u -
cimiento hasta fines de 1808, en que se fugó de esta ciu-
dad disfrazado y con mucho riesgo, por no querer acce-
der á las viles pretensiones con que el enemigo, sabedor 
de sus méritos y vastos conocimientos, procuraba atraer-
le á su partido. Durante la guerra, no hubo instante en 
que no consagrase á la defensa de la patria su persona y 
talentos. Capitán de guias por mas de cuatro años , em-
pleado en el estado mayor, ayudante de campo de varios 
generales, aplicó sus luces al levantamiento de innume-
rables planos y croquises , á la formación de itinerarios, 
á descripciones topográficas del Principado, hechas con 
la mayor precisión trigonométrica, á fortificaciones de 
puntos, á la dirección de las obras para hecer de la mon-
taña de Buza una plaza inespugnablc, etc. 
Terminada la guerra en 181/i. reasumió Canellas su 
cátedra de náutica, y poco después en 1816, publicó en 
dos tomos en 4.°, á espensas de la real junta de comercio 
su bella obra de astronomía náutica. E l mejor gusto, la 
mas alta disposición y órden de materias, claridad, mé-
todo, observaciones las mas interesantes, son las cal i -
dades características de esta obra , que recomiendan to-
dos los sábios como la mas propia para formar pilotos 
científicos. Se ocupó en seguida en estender una impor-
tante memoria sobre la utilidad de lormar un mapa gene-
ral de Cataluña con todas las observaciones relativas á 
la constitución física , historia natural, agricultura, i n -
dustria, comercio, parte histórica y militar del Principa-
do , proponiendo el que se nombrase una comisión de al-
gunos sábios para realizarlos. 
A mediados de 1817, á pesar del decaimiento de su 
salud , lomó á su cargo el verificar las operaciones trigo-
nométricas y de nivelación, en busca de un punto del 
rio Llobregat bastante elevado que facilitase el riego de 
todo el llano de Barcelona. En esta comisión empleó 
26 días seguidos sufriendo todo el peso de los ardores del 
sol que en aquel agosto anterior fueron escesivos, y tra-
bajando sobre un terreno el mas escarpado. Llenó com-
pletamente los deseos de los comisionados para esta be-
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ncfica empresa, y escribió una defensa y sábia relación 
de sus operaciones. Ultimamente dio las ideas para la 
construcción de un precioso instrumento matemático, 
llamado por él precisivo y cuyas ventajas consisten en 
proporcionar una exactitud y finura á observaciones geo-
désicas y astronómicas mayor que la que puede obte-
nerse con los demás círculüs repetidores de que usamos, 
pues que una observación becba con él , equivale al pro-
medio de una séric de diez verificada con otro, de lo 
que debe resultar una cstremada precisión en las obser-
vaciones para la mediación de los ángulos. Este instru-
mento, que fué construido por nuestro distinguido artis-
ta y socio de la academia de ciencias, l ) . Cayetano Faratt, 
según las ideas del autor, se halla depositado en el ga-
binete de máquinas de la Juntado comercio que lo costeó; 
y en el cuaderno correspondiente al mes de mayo de 1S20 
de las Memorias de agricultura y artes, que se publica-
ban en aquella época á espensas de dicha real junta, se 
lialla descrito con la esplicacion de todos los pormenores 
rclatisos á su mecanismo , precisión en las observaciones 
y resultados déla combinación de todaslas piezas deque 
se compone; por loque refiriéndose á aquella memoria, 
diremos solamente que el Precisivo del P . Canellas 
consiste en un sistema de ruedas dentadas , cuyos dien-
tes en número determinado, engranándose con las álas 
de los piñones que llevan fijos en sus ejes, comunican 
su movimiento á dos índices que dan vuelta alrededor 
del disco de latón graduado, con velocidades tales que 
mientras que el uno señala los grados , el otro debe indi-
car los segundos de grado en las mismas partes de la 
graduación, y como al mismo tiempo que giran las rue-
das, y por consiguiente los índices debe moverse igual-
mente el anteojo movible, de los dos que lleva el ins-
trumento , afirmado en la alidada, es evidente que el mo-
vimiento angular de un segundo, podrá medirse con todn 
exactitud por medio del Precisivo. 
Por fin , cuando estaba meditando nuevos medios de 
ser ñtil á sus semejantes, se vió atacado de una dolencia 
de languidez y consunción, que minándolo sordameme 
puso fin á su vida en Alella á 10 de ahí il de 1818. Su 
muerte, acaecida á los o2 años de su edad, fué llorada 
de todos los amantes de la instrucción pública y del pro-
greso de las ciencias , y en especial de todos sus discípu-
los, á quienes trató siempre con la mayor cordialidad y 
franqueza. Amigo sensible , ciudadano celoso , profesor 
iluslrado, sábio escritor; Canellas debe ser siempre el 
modelo de cuantos aspiren á la verdadera gloria de 
haber merecido bien de la humanidad y de las letras. 
E l Ayuntamiento de esta corle ha acordado óbseqntót i 
cada una de las redacciones de los per iód icos , con seis hilliuoi 
para las funciones que se den por la municipalidad en las fiestai 
reales con que se ha do celebrar el próximo ehlacc de S. M. tío 
alabar os esta conducta de la corporación municipal, que coloca 
a la prensa en el lugar que merece y que se ia concede en otros 
países en casos aná logos . 
Kn el teatro del Circo se ha repetido el baile ti Diablo 
enamorado con igual éxi to que las noches anteriores, y logrando 
siempre eslraordinaiios aplausos la señora Guy Sicphan ; lamliien 
se ha repelido la Farfarella, en la cual ha desplegado asimismo 
su porlenlosa babilidad y seductora gracia. 
Kn la noche del 30 se puso en escena la opera I Lombarii, 
cuya e j e c u c i ó n merec ió numerosos aplausos, haciendo repetir el 
alegro del d ú o del tercer acto. 
No debe estar quejosa ni arrepentida la empresa del Prin-
cipe de la Idea de reproducir los l'oleos de la madre Celestina, y 
deseariamos que esto la animara á poner nuevamente en escena la 
comedia de mágia la Redoma Encantada, una de las mejores en su 
género , y que no se ha repelido desde la temporada en que se es-
t renó , lín la próxima crónica examinaremos la comedia oriílnal 
Fortuna contra fortuna, que se ha de ejecutar á beneficio d» 
1). Julian Uomea. 
La empresa del SIGLO PIÍSTORESCO Y DEL SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL, 
ha resuelto publicar una descripción minuciosa y detallada de todos los 
festejos que se disponen para solemnizar las bodas reales, acompañada de 
un número considerable de magnííicos grabados, copiando los retratos de 
las reales personas, las ceremonias, convites, comitivas, trajes, coches, 
templetes, fachadas de adorno, iluminaciones, fuegos artificiales, corri-
das de toros en la Plaza de la Constitución, y cuanto contribuya á dar una 
idea completa de las próximas funciones aun á las personas que ñolas pre-
sencien, y á formar una relación circunstanciada y verídica de este suceso 
tan notable en las crónicas madrileñas. 
Para consignarle se han elegido las columnas del SEMANARIO, ya porque 
la mayor frecuencia de su aparición permite insertar el relato á medida que 
se celebran los festejos, ya porque la narración de ellos es mas propia de 
este periódico. 
Esperamos que nuestros abonados apreciarán los cuantiosos desembol-
sos que la empresa tiene necesidad de hacer, para realizar el costoso pro-
yecto que ha concebido en su obsequio. 
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(Vista del Palacio de Madrid desde la Plazuela del Mediodía.) 
DESCRIPCION 
D E L A S F I E S T A S R E A L E S C E L E B R A D A S E N M A D R I D E N O C T U B R E D E 1846 
CON MOTIVO DEL CASAMIÍNTO 
^ I I , l » Í U l u m ^ ^ f t n % m h ú & ^ n n ^ 
l DE L A SERMA. SRA, INFANTA DONA LUISA FERNANDA. 
LLEGÓ cu (ín el momento de reali-
zarse la bodas de S. M . la Reina 
y de su augusta Hermana, ese so-
lemne acontecimiento tan ióflu-
j j ^ . ' p-vi vente en la suerte futura déla na-
ción y en la del trono ; comienzan 
g!£ también los festejos con que el 
pueúlo de Madrid, siempre pródi-
go en obsequiar á sus Reyes, se 
prepara á celebrarle. Toca ahora 
al SEM.VXAUIO PINTOKKSCO ESPA-
ÑOL, libro de biblioteca, inscribir 
en sus páginas los detalles de estos sucesos. Nuestra re -
lación debe naturalmente dar principio, insertando el ce-
NCKVA ÉPOCA.—TOMO I—OCTUBRE 10 DB 1SÍ6. 
remonial que se ha de observar en el acto de los despo-
sorios que se celebrarán hoy 10 de Octubre, y en el de 
las velaciones que tendrán lugar en el dia de mañana. 
Esta solemne ceremonia tendrá lugar en el salón del 
Real Palacio, llamado del Trono ó de Embajadores. Este 
salón estará dispuesto en la forma siguiente : en los dos 
ángulos interiores del trono se hallarán dos reyes de ar-
mas con sus cotas de gran gala, colocándose los otros dos 
al fin del sitio que ocupen los grandes y damas de S. M . 
A los dos estrenaos del salón, se hallarán los cuatro M a -
41 
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yordumus de semnna, maestros de ceremonias encarga-
dos de hacer Observar el ceremonial con todo rigor y 
bajo su mas estrecha responsabilidad. A la derecha del 
trono se colocarán cinco sillas con destino á S. A . 11. la 
Serma. Si a. [i\(aiila Doña Luisa Fernanda, al Sermo. Se-
ñor Infaiile Don Francisco de Paula Antonio, al 
Sermo Sr. luíanle Don Francisco de Asís, á S. A . R. el 
Duque de Aumale y á S . A . R. el Duque de Montpcn-
sier. 
A la izquierda del trono, y con la debida separación, 
se colocará un altar con cruz, candeleros y frontal blan-
co, y sobre el se pondrán los ornamentos del prelado. A 
la izquierda de este altar se colocarán los seis capellanes 
de honor para la servidumbre de pontilical, y detrás al-
m M Á á 
S. M. ia Ueina Dor.a Isabel I! D^ci/; en Madrid en 10 de Octubre d« IS30. E m p e z ó su reinado en 20 de Setiembre de i S i i Fué 
proelamadu Ueina (•» Madrid en 2 4 de Octubre del mismo «ño . 
gunos otros con el receptor y maestro de ceremonias 
con sobrepelliz y bonete: en igual forma y sitio podrán 
asistir los ayudas de oratorio. 
Detrás de las sillas de SS. M M . ocuparán sus pues-
tos los gefes de palacio de ambas señoras, el intendente 
general de la Rpal casa, y el general comandante de rea-
les guardias Alabarderos. A la derecha del trono, y á 
continuación de las sillas de los señores Infantes, se co-
locarán los grandes de España y sus primogénitos, les 
ministros y los presidentes de los Cuerpos Colegisladores; 
y detrás de estos los gentiles hombres de casa y boca. A 
la izquierda las damas de S. M . y embajadora de Fran-
cia; en seguida los R R . arzobispos y obispos existentes 
en Madrid, y la comisión del Consejo Real. Frente al 
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trono se colocará el cuerpo diplomálico cslranjcro con el 
introductor de embajadores: frente á los grandes los ma-
yordomos de semana, generales, gentiles hombres de cá-
mara y de entrada y gefe pulilico de Madrid. Frente á 
las damas, los tribunales, corregidor y comisiones de 
ayuntamiento, diputación y consejo provincial. En se-
guida, y ocupando el lugar acostumbrado, los oficiales 
mayores del real cuerpo de Alabarderos. E l alcaide prin-
cipal de palacio, que se hallará con lodo lo necesario para 
el acto, se colocará á la derecha de la puerta do la saleta. 
A la izquierda de esta misma puerta se colocarán los in -
dividuos de la servidumbre y acompañamiento de ios 
(S. A D IÍI Infama ile España Doña Ma-.ia l uisa Fernanda, herma! a do la U .lna, nació en Madrid en 30 de Eneró dé 1833 ) 
Principes franceses que no tengan declarado otro pueslo 
por su categoría. Cuatro ugieres de cámara se pondrán 
en las dos puertas del salón en los huecos de sus dinteles. 
Hechos estos preparativos , y con una pequeña anti-
cipación á la llegada de S. M . , se visto el prelado con 
amito, alba, cíngulo , estola y capa pluvial, y con la 
mitra y báculo. Los asistentes que no formen parte de la 
real comitiva, y que se hallen en el salón, tomarán y 
conservarán los puestos que les designen los maestros de 
ceremonias. 
A la hora señalada entrará S. M . en el salón prece-
dida de los gentiles hombres de casa y boca, mayordomos 
de semana y grandes de España, y seguida de sus Ja-
mas y gentiles hombres de cámara con ejercicio. 
E n cuanto S. M . la Reina y su augusta madre ha-
yan tomado asiento en el trono, y los señores Infantes 
en sus sillas respectivas, saldrán del salón dos comiti-
vas compuestas cada una de cuatro grandes , cuatro ma-
yordomos de semana , cuatro gentiles hombres de casa y 
boca y dos ugieres; se dirigirán á buscar á SS. A A . los 
augustos novios, y volverán conduciéndoles. A l llegar 
á la puerta del salón serán anunciados por el secretario 
de cámara y real estampilla, diciendo: Señora , los Pr ín-
cipes. Los señores padrinos saldrán entonces á la pieza 
inmediata y volverán acompañando á SS. A A . Los au-
gustos novios, después de hacer á SS. M M . y A . la de-
bida cortesía, pasarán á ocupar sns puestos. 
Llegado el momento de dar principio á la ceremonia 
520 SEMANARIO 
religiosa, S. M . se dignará levantarse y bajará las gra-
das del trono; S. A. el Sermo. Sr. Infante 1). Francisco 
de Asís se colocará á su lado dándola la derecha, y S. M . 
lalleina madre se dignará tomar puesto á la derecha déla 
Reina nuestra señora. I.a Scrma. Sra. Infanta Doña Lui-
sa Fernanda se colocará á la derecha de su augusuj ma-
/ 1 
(S. A Serma. ollnfaiitc .le Ksiiaüa I). rrancisco de Asis Maria, Duquo de Sevilla, pi-imogónito del Infante D. Francisco de Pa»'» 
Ái i ioniq , nació cnSladridon 13 de Slayo de 1822.) 
dre, y en>eguidaS. A . Rii el Duque de Montpcnsier y 
S. A . R. el Duque de Aumale. E l Sermo. Sr. Infante 
D. Francisco de Paula tomará sitio á la izquierda de su 
augusto Hijo. E l prelado, acercándose con mitra, pero 
sin báculo, hará la venia á las reales personas. E l asis-
tente mayor, teniendo el manual sin volver las espaldas 
á SS. M M . y A A . , lo presentará al prelado, quien mi-
rando á cada uno de los augustos contrayentes les dice: 
Yo requiero á V. M. y á V V. A A. i etc. etc. Siguiendo 
á estas palabras del ritual las interrogaciones y toma 
de consentimientos; después de recibidos , continúa di-
ciendo : Yo i de parte de Dios, e í c , fünnando á la ¡ftt 
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vocación de las tres divinas personas otras lanías c ru-
ces. Con esto concluye esla ceremonia, y después de dar 
una pequeña tregua para las demostraciones de mu-
tuas enhorabuenas de las reales personas, se retirarán 
SS. M.M. precedidas de la comitiva. 
{S. A. U. D, Antonio .María Felipe Luis, Duqilé ile Iffoiltpéhsfer, hijo menor del Rey dé los franceses, naeió en Neuilly en 31 de 
Julio de 1'824.J 
Dada la,orden por S. M . y puesta la guarnición so-
bre las armas, empezará á desfilar desde las reales ha-
bitaciones todo el acompañamiento de etiqueta colocán-
dose en los coches que les corresponda y llevando la s i -
guiente carrera. 
Arco de Palacio, calle de la Almudcna, calle Mayor, 
Puerta del S o l . calle de Alcalá, Prado , Paseo de Ato-
cha al santuario de este nombre. 
La comitiva llevará el orden siguiente: 
l.0 Una mitad de caballería abriendo la marcha. 
2. " Los clarines y timbales de las reales caballeri-
zas á caballo. 
3. ° Los maceros á caballo. 
4. ° Dos coches con ocho gentiles hombres de casa y 
boca. 
o.0 Tres coches con doce mayordomos de semana. 
0.° Los coches de gala propios de los señores grandes 
de España cubiertos, con estos señores y las señoras da-
mas de S. M . 
7. ° Un coche con los mayordomos de semana y gen-
til hombre de entrada de servicio. 
8. ° Un coche con el primer caballerizo de S. M . y 
el gentil-hombre de cámara de guardia. 
9. ° Un cuche con los gefes- de S. M . la Reina madre. 
10. Un coche con las señoras camareras y dama de 
guardia. 
11. Un coche con los gefes de palacio, con un correo á 
la derecha y un palafrenero á la izquierda. 
12. Dos batidores. 
13. Coche de S. A . R. el Duque de Aumale con caba-
llerizo de campo, oficial y escolta. 
l i . Dos batidores. 
15. Coche de S. A . el Serrao. Sr.Infante D . Francisco 
de Paula, con caballerizo, oficial y escolta. 
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Ifi. Dos baliiiorcs. 
17. Coche de S. A . la Scrm.i. Señora Infanta Doña 
[misa Fernanda y su esposo, con caballerizo, oficial y 
escolla. 
18. Cuatro batidores. 
10. Un correo ayudante á caballo. 
20. E l coche dcS. M . la Reina madre con caballerizo, 
comandante y escolla. 
' i t . Coche de respeto de S. M . la Reina nuestra 
señora. 
22. Cuatro batidores. 
'23. E l sobrestante de coches haciendo de correo. 
Coche de S. M . la Reina nuestra señora y su au-
gusto esposo, con caballerizo de campo. 
2o. Capitán general, generales y plana mayor en sus 
correspondientes puestos. 
26. Escolta de S. M . 
•27. Palafreneros de servicio en la comitiva. 
28. Tropa de caballería que cierra la marcha. 
Los coches de esta comitiva llevarán su corres-
pondiente dotación de mancebos y lacayos, que irán á 
pié en ambos costados. E l de S. M . la Reina madre, los 
de SS. A A . , y el de respetóla llevarán doble. E l de 
S. M . la Reina nuestra señora llevará seis mancebos y 
seis lacayos. 
En la forma espresada se dirigirá la comitiva á la igle-
sia santuario de Nuestra Señora de Atocha, que de an-
temano debe hallarse colgada y adornada por la tapicería 
de palacio; igualmente estarán prevenidos los asientos 
y lugares de dicha real comitiva según se acostumbra en 
los dias de capillas píiblicas. También se dispondrán los 
sitios para losseñores ministros, embajadores y ministros 
cstraivjeros, comisiones de tribunales y corporaciones, 
capitán general, generales, plana mayor, obispos, ayun-
tamiento y capellanes de honor, el estradillo para las da-
mas de S. M . y embajadora de Francia, que deberán 
asistir de gala y con velos en la cabeza: lo restante de 
la iglesia se dispondrá con sillas para los convidados, los 
cuales entrarán por billetes. 
A la entrada de la iglesia estarán dos mayordomos 
de semana, acompañados de porteros, para recibir á 
los convidados , y dentro de ella otros cuatro para 
dirigirlos á sus sitios y evitar todo desorden y con-
fusión. 
E l R. Patriarca acompañado de los capellanes de ho-
nor asistentes, esperará sentado á la puerta de la iglesia 
con capa pluvial, mitra y báculo. A l llegar las reales 
personas dejando el báculo , y hecha la venia á SS. M.M., 
principiará la ceremonia stfgun previene el ritual romano, 
y ta práctica usada en iguales casos. 
Concluida la ceremonia se dirigirán procesionalmentc 
al altar mayor, delante del cual se pondrá un rico recli-
natorio, y colocados SS. M M . y A A . en sus sitios 
correspondientes, principiará la misa, después de la cual 
saldrán las reales personas en el mismo orden y con la 
comitiva que trajeron, y regresarán á palacio por la car-
rera designada. 
Hasta aquí el ceremonial. Por nuestra parte añadire-
mos que los regios enlaces se verificarán á las nueve de 1 
noche. Serán testigos, por parte de España,el Duqiiedn 
Raileu, el Duque de Castroterreño, el Duque de U¡a, 
zares y los primeros dignatarios de palacio ; y j)()r pa' 
de Francia, S. A . R. el señor Duque de Ainnnlc e*! 
embajador Conde de Rresson y el Barón Athalin pir 
de Francia y edecán del Rey de los franceses. ' 
A l dia siguiente serán las velaciones en Atocha. En ja 
misma noche habrá magníficos fuegos arlificiales. 
E l lunes 12 se verificará el gran besa-manos en los 
salones de palacio, debiendo pasar después toda la fa-
milia real al sitio de Aranjuez , de donde regresarán el 
16 para asistir á las fiestas reales. 
Todavía no está definitivamente aprobado el programa 
de las que dispone el Excmo. Ayuntamiento constitucio-
nal de esta corte ; pero podemos anunciar con certeza 
que las principales consistirán sustancialmente en lo (pie 
indican las noticias que hemos adquirido y que tras-
ladamos á continuación. 
Comenzando por las corridas de toros, diremos,que 
para las funciones reales están contratadas todas las me-
jores cuadrillas de toreros que hay en España, y prepa-
rados mas de 100 toros de las vacadas de mayor crédito. 
Los trajes de los toreros y operarios son de mucho cusió 
y riqueza, y el servicio general de la plaza corresponderá 
á la magnificencia de las corridas celebradas con motivo 
de la jura de S. M . 
Habrá seis caballeros en plaza : cuatro nombrados por 
S. M . para la función de corle, y dos por el Ayunla-
miento para la de vi l la , que se presentaran con sus cor-
respondientes padrinos. 
Acompañarán á estos cien comparsas vestidas rica-
mente á la antigua española y guardia tudesca ó cham-
berga. 
La colgadura de la plaza es de paño de grana con una 
ancha franja de oro en los balcones principales y terce-
ros , amarilla con franja de plata en los segundos, re-
produciendo los colores de la bandera nacional, y en la 
barandilla alta, azul y plata. 
La iluminación consiste en unas 700 achas de cera; 
todo lo cual presentará una aspecto sorprendente. 
En cuanto á la distribución de billetes para las fun-
ciones de loros , se observarán según costumbre oficial 
las reglas siguientes: los dueños de las casas, que han 
construido los tablados délos tendidos al frente de ellas, 
tienen el usufructo de estos en el primer dia ó sea la 
función real de corte, en tal concepto pueden alquilar 
los asientos por su cuenta. En dicha función real $c 
reserva S. M . , con muy pequeña escepnon en favor 
de alguna familia ó corporación que disfruta este privi-
legio , los balcones de las misma casas, en los cuales se 
colocarán los convidados de palacio, debiendo abonarse 
á los propietarios por los que los ocupen, á razón de ca-
torce ducados por cada uno de los principales, de diez por 
los segundos y de siete por los terceros. Esto no obs-
tante Madrid disfruta el privilegio de repartir treinta bo-
letas en los claros 106 y 107 de las casas tituladas de 
Sardineta, esquina á la calle de Boteros. En las otras 
dos funciones que se conceden á la vi l la , corresponden 
á esta todos los tablados y balcones del piso principal y 
los dueños de las casas tienen derecho solo desde el se-
gundo en adelante. En la corrida de la mañana del día 
primero ó sea llamada de prueba, la distribución de 
todas las localidades de la plaza es esclusivamente del do-
minio ó propiedad particular. . 
Se cree que habrá ademas una corrida gratuita de 
novillos y danzas en la plaza de la puerta de Alcalá. 
(Continuarlo 
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SUCESOS CONTEMPORANEOS. 
Vista del salón de Rmhajadores en el acto de los (Icsposorips ele S. .\!. y A.) 
Üoscíipcion do las fiestas reales celebradas en Madrid en octubre de 1846, con motivo del casamiento de S. M. la Reini 
Doña Isabel 11 y de la Senna. Sra. Infanta Doiia Luisa Fernanda, (i) 
• 
í \ 
GENO el S E M A -
NARIO á la polí-
tica y en liber-
tad de obrar sin 
co m pr omisos 
con ningun par-
tido que le sn-
jelcn á pintar 
los festejos pfe 
Micos del modo 
quemas le con-
venga, da principio al reíalo h i s t ó n c o de ellos, con la 
NUEVA F.POCA TOMO I OCTOBBB iS DK 1846. 
imparcialidad que requiere el propósito de registrar en 
sus anales las fiestas y ceremonias públ icas , reproducien-
do en hermosos grabados los detalles de ellas. Acaso nues-
tro trabajo sea considerado por algunos como fútil é in-
significante, pero imagínese cuál seria el interés y la 
utilidad que nos reportaría boy una relación semejante 
de todas las grandes ceremonias que han tenido lugar 
(l) Las alteraciones que ha sufrido el programa de los feste-
jos y la circunstancia de haberle publicado varios periódicos, 
nos han decidido á no continuar el estrado que de él comen-
zamos en el número anterior, por lo que damos principio desde 
luego á la descripción. 
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en tiempos remotos, y en la cual á la descripción escri-
ta acompañará la representación de los objetos. 
Esta consideración, ademas del interés vivísimo que 
en los contemporáneos escita la reproducción rápida y 
fiel de las cosas del momento que mas llaman la atención, 
es la que ha dado tal importancia en el cstranjero á la 
prensa pintoresca, que ha puesto en combinación el tes-
to y el grabado, que escribe y pinta, que muestra los 
objetos que describe hablando á la vez á los ojos y á la 
imaginación, que ayuda á la inteligencia y graba en la 
memoria; esta misma nos ha decidido también á poner 
en práctica igual procedimiento para describir los feste-
jos y etiquetas que se han dispuesto con motivo de la 
gran solemnidad, del fausto suceso del enlace de S. M . 
(Relralo del Outj»0 de AUITIMIC.) 
Según temarnos anunciado, el dia 10 del corriente re-
cibieron las bendiciones nupciales G. IJ. la Reina y su 
augusta Hermana. 
A las nueve de la noche empezaron á acudir á palacio 
las personasquedebianasistir á este acto solemne. Notába-
se en la plaza del medio dia, grande animación y multitud 
de lujosos trenes; las fachadas de palacio se hallaban i l u -
minadas así como el pórtico y escaleras que estaban al-
fombradas y cubiertas de Alabarderos y criados de la real 
servidumbre; una míisica escogida tocaba en tanto en los 
salones de la regia morada. A las nueve y cuarto se en-
contraban ya en el salón de Embajadores las comisiones 
délos altos cuerpos del Estado que debian presenciar el 
regio enlace, entre ellas la del Congreso, del Senado, 
del Consejo Real, del Tribunal Supremo de Justicia, del 
de Guerra y Marina, de la Audiencia Territorial, del 
Consejo Provincial, del Ayuntamiento; viéndose ademas 
en el mencionado salón varios capellanes de Honor la 
mayor parte de los Obispos y Arzobispos residentes 
en Madrid , los capitanes generales de ejercito , las au-
toridades, gran número cliB tenientes generales y maris-
cales de campo, y el Cuerpo diplomático, csceptuando 
los individuos que componen la embajada inglesa. 
Todos ocuparon los sitios marcados en el ceremonial 
y en el croquis que tanto para este acto como para el 
de las velaciones se habia formado y repartido á los 
empleados de palacio. 
A las diez y media hicieron su entrada en el salón 
S. M . la Reina, su augusta madre, S. A . R. la Infanta 
Doña Luisa Fernanda, S. A . R. el Infante D. Fran-
cisco de Paula y sus jóvenes y lindas hijas. S. M . ves-
tía un traje de muaré blanco con tres órdenes de 
blonda de plata; el manto era también de crespón blan-
co: llevaba en la cabeza una magnífica diadema de 
brillantes, al cuello un rico collar de las mismas pie-
dras, y ceñia el vestido un preciosísimo cinturon de bri-
llantes con lazos de igual pedrería que tocaban al suelo-
cruzábale el pecho la banda de María Luisa y com-
pletaban su adorno guantes y abanico. S. A. lleraba 
un traje de la misma color y especie pero algún tanto 
menos costoso. Seguía á las reales personas una in-
mensa y lujosa comitiva compuesta de gentiles-hom-
bres, mayordomos de semana, damas de honor, in-
tendente de palacio, grandes de España y otras per-
sonas de elevada categoría. 
Ocupado el trono por S. M . , y por su comitiva los 
puestos señalados, salió del salón la comisión que debia 
acompañar á los Príncipes compuesta de grandes de 
España, cuatro mayordomos de semana, cuatro gen-
tiles-hombres de casa y boca y dos ugieres. Pocos 
momentos después el Secretario de Cámara y real es-
tampilla anunció en voz alta la entrada del Infante Don 
Francisco de Asís ; vestía el uniforme de capitán general 
del ejército con pantalón blanco y galón de oro, llevaba 
al cuello el Toisón de oro j el gran Cordón de la Le-
gión de honor, bastón de concha, y un gran diamante 
en el puño; S. A . fué á colocarse al lado de su padre. 
Del mismo modo fué anunciado S. A . R . el Duque de 
Montpensíer. Ademas de la comisión que salió á recibirlo, 
precedía al Príncipe su augusto hermano el Duque de 
Aumale y toda la embajada de Francia, en cuyo séquito 
se distinguía al célebre Alejandro Dumas. E l Duque de 
Montpensier y el Duque de Aumale llevaban el unifor-
me de mariscales, un calzón blanco ceñido y bola de 
montar, que es el traje de etiqueta ; entre las condeco-
raciones francesas brillaba el Toisón de oro que el Du-
que de Aumale recibió en Pamplona, y que el de Mont-
pensíer habia recibido algunas horas antes de esta cere-
monia con la solemnidad que requiere semejante acto. 
Habían salido también al encuentro de los Príncipes 
los padrinos y testigos de los augustos contrayentes. Era 
madrina para ambos enlaces S. M . la Reina madre: para 
el del Infante D. Francisco de Asís servia de padrino 
S. A . R. el Infante D. Francisco de Paula, y para el de 
la Infanta 3. A . R. el Duque de Aumale. 
Llegado el momento de las ceremonias, el Patriar-
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ca puesto de pontifical y acompañado de sus asistentes, 
se acercó al trono, que estaba rodeado por la familia 
real y por los ministros de S. M . , y dejando el báculo, 
dijo á la Reina, y á S. A . el Infante D. Francisco de 
Asís las palabras siguientes: 
«Señora Doña Isabel II de Borbon Reina católica de 
España , yo requiero á V . M . y á V . A . también, Scre-
nisimo Señor D. Francisco de Asís María de Borbon, 
Infante de España, para que si saben algún impedimento 
por donde este matrimonio no pueda ni deba ser contraído, 
ni ser firme y legítimo; conviene á saber: Si hay entre 
V. M . y V . A . impedimento de consanguinidad, afinidad 
ó espiritual parentesco, ademas de los dispensados por 
su Santidad: si tienen hecho voto de castidad ó re l i -
gión; y finalmente, si hay cualquier impedimento, lo 
manifiesten V . M . y V . A . : lo mismo mando á los que 
estáis presentes. Segunda y tercera vez requiero, que si 
sabéis algún impedimento lo manifestéis libremente.» 
E l prelado se dirigió luego especialmente á S. M . 
diciéndola: 
«Señora Doña Isabel II de Borbon Reina católica de 
lasEspañas, ¿quiere V . M . por su esposo y marido, por 
palabras de presente, como lo manda la Santa Católica 
y Apostólica Iglesia Romana, al Sermo. Sr. D. Francis-
co de Asís María de Borbon , Infante de España? 
S. M . respondió con voz un tanto, apagada. 
S i QUIERO. 
En seguida preguntó el sacerdote: 
¿Otórgase V . M . por esposa y rauger del Sermo. Se-
ñor D. Francisco de Asís María de Borbon? 
Si OTORGO. 
¿Recibe V . M . al referido Sermo. Sr. D. Francisco 
de Asís María de Borbon , Infante de España por su es-
poso y marido? 
Si HKC1BO . 
Dirigiéndose en seguida el prelado al Sermo. Sr. In-
fante le dijo: Sermo. Sr. D. Francisco de Asís María de 
Borbon, Infante de España, ¿quiere V . A . á la Señora 
Doña Isabel II de Borbon, Reina católica de las Espa-
ñas, por esposa y legítima muger porpalabras de presen-
te como lo manda la Santa Católica Apostólica Iglesia 
Romana? 
S. A . con clara y firme voz contestó: 
S i QUIERO. 
Y añadió el Patriarca. 
¿Otórgase V . A . por esposo y marido de la Señora 
Doña Isabel II de Borbon, Reina católica de las Españas? 
Si OTOKGO. 
¿Recibe V . A . por esposa y muger á la Señora Doña 
Isabel II, Reina católica de las Españas? 
Si RECIUO. 
Dándose entonces la mano los augustos contrayentes 
y lomando el prelado el báculo dijo: 
«Yo de parte de Dios Todopoderoso, y de los bien-
aventurados apóstoles San Pedro y San Pablo y de la 
Santa Madre Iglesia , desposo á V . M . Señora Doña Isa-
bel II de Borbon, Reina católica de las Españas y á V . A . 
Sermo. Sr. D. Francisco de Asís María de Borbon, In-
fante de España; y confirmo este sacramento de matri-
monio en el nombre del Padre y del Hijo ggy del E s -
p í r i t u ^ Santo. Amen. 
En el momento en que el Patriarca echaba la ben-
dición nupcial á S. M . apuntaba el reloj de palacio las 
once menos veinte y tres minutos. 
E n seguida se dirigió el prelado á S. A . R. la Infanta 
Doña María Luisa Fernanda y al Duque de Montpensier, 
repitiéndose la ceremonia y concluyendo el acto á las 
once menos diez y ocho minutos. 
E l salón de Embajadores presentaba un golpe de vis-
ta maravilloso que hemos copiado con la mayor exacti-
titud en el hermoso grabado que vé á la cabeza de este 
número, la escena era con efecto grandiosa, imponente 
y magnífica. Poco antes de las once los augustos novios 
se retiraron á las habitaciones que les estaban destina-
das y que son las mismas en que vivió Fernando VI I , 
despidiéndose el esposo de nuestra Reina, de su augus-
to padre y de sus hermanas que partieron para el palacio 
de San Juan , con notables muestras de emoción. 
A las once se retir 'i la concurrencia. 
La iluminación mas lucida que de ordinario, el mo-
vimiento de la población que discurría por las calles es-
pecialmente por las cercanías de palacio , todo demostra-
ba que al aniversario del cumpleaños de S. M . se unía 
otra solemnidad, otro suceso mas grande. La salida de 
los convidados y de los concurrentes á la ceremonia i n -
dicó que la Reina era ya esposa, y al esparcirse estr. no-
ticia todos hacían votos por su felicidad. 
II. 
Un cielo despejado, una temperatura suave y un sol 
brillante, daban a l l í de Octubre todo el encanto do 
uno de esos hermosos días de otoño que son en Madrid 
los mejores del año. Desde muy temprano aparecieron 
colgadas muchas casas de la carrera que debía llevar la 
régia comitiva, especialmente los edificios públicos y las 
moradas de los grandes, varias de las cuales se veían 
adornadas con magníficos tapices de estraordinario valor. 
A las nueve y media las tropas de la guarnición se dir i -
gían á la carrera, y ocupaban sus puestos , la infantería 
desde el palacio hasta el salón del Prado, la artillería en 
las Delicias y la caballería hasta la iglesia de Atocha. 
Los cuerpos de línea vestían el nuevo uniforme que no 
«s por cierto del mejor gusto. 
Mucho tiempo antes de la hora señalada , acudían á 
iglesia de Atocha en lujosos carruajes los convidados á 
la solemne ceremonia: el templo mezquino de suyo y 
desacertadamente elegido cuando existen otros mas sun-
tuosos y capaces en la capital, por mas que la costum-
bre le haya elegido para estos actos, se hallaba pobre-
mente adornado con pabellones y colgaduras de raso 
blanco y encarnado bastante deslucido, flecos de oro y 
plata y coronas de flores. E n frente del altar mayor se 
hallaban colocados lujosos sillones para SS. M M . , seño-
res Infantes y padrinos, á derecha é izquierda se veía 
el lugar destinado para los arzobispos, obispos y cape-
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llanos de honor asistentes. A continuación seguían ban-
quetas corridas á derecha 6 izquierda , para las comisio-
nes de las corporaciones convidadas y para las personas 
que por sus cargos debían presenciar la ceremonia. E n -
tre las damas se distinguían varias por su belleza y por 
los lujosos tnijes que ostentaban. Pero en su mayor par-
te por el contrario vestían trajes altamente impropios de 
la solemnidad del acto. 
A las once el Patriarca acompañado de los cape-
llanes de honor asistentes atravesó el templo para ir á 
colocarse á la puerta. Vestía S. E . una magnífica capa 
pluvial de incalculable valor y admirable trabajo, lle-
vando ademas báculo y mitra, esta ültima sumamente 
cargada de infinidad de topacios y perlas formando ca-
prichosos dibujos. 
En el mismo pórtico se encontraba una mesa cubier-
ta con un rico paño de damasco carmes!, con ancha ce-
nefa bordada de oro, sobre ella se encontraban dos 
grandes bandejas del mismo metal y de forma sencilla 
con las armas reales grabadas en el centro, en ellas se 
hallaban los dos anillos necesarios para la ceremonia, que 
eran de oro lisos y tenían también cinceladas las armas 
reales, y en cada uno de dos estuches de terciopelo tam-
bién carmesí, trece onzas de oro que debían servir de 
arras á las augustas desposadas. 
A las once y media comenzó á salir de palacio la régia 
comitiva en el órden que indicamos en nuestro número 
anterior : constaba de 50 carruajes magníficos que 
ciertamente bastaban á dar una idea grandiosa de la 
corte española. 
Los 14 coches de gala propíos d é l a grandeza que 
conducían á los grandes y damas de S. M . , competían 
entre sí por su figura elegante, ricos adornos y por el 
brio de sus caballos de las mejores castas de Europa, 
cubiertos de magníficos arneses, llevando penachos en-
carnados , azules, blancos y de otros colores, y servidos 
por gran número de lacayos lujosamente ataviados. 
Después de otros varios carruajes menos notables, se 
distinguían un magnífico coche de palacio con los ma-
yordomos de semana y gentiles-hombres de servicio; 
otro conduciendo al primer caballerizo de S. M . , otro 
con los gefes del cuarto de S. M . la Reina madre. Otro 
tirado por seis bellísimos caballos blancos llevando b r i -
llantes penachos, con las señoras camareras y damas de 
guardia, y otro con los gefes de palacio conducido por 
seis caballos bayos. 
Seguían el señor Conde de Bresson embajador de 
Francia en coche tirado por cuatro caballos y con las ar-
mas de Francia , en el mismo iba su esposa, la cual lle-
vaba un lindísimo traje color de rosa con manto de armi-
ño. Marchaban detrás dos batidores, y en seguida el 
coche destinado al Duque de Aumale conducido por seis 
caballos atigrados de la casta de Aranjuez con penachos 
encarnados y azules. 
Precedido de otros dos batidores, seguía el coche del 
Infante D. Francisco de Paula, su semblante ma-iifestaba 
contento y alborozo. E l carruaje iba tirado por seis ca-
ballos bayos con penachos encarnados. 
En pos de este coche iba el de S. A . R. la Serenísima 
señora Infanta, en cuya fisonomía nos pareció notar un 
tristeza bastante marcada: llevávanle seis caballos per]3 
con penachos blancos. 
Cuatro batidores precedían al coche de S. M. la Reí 
na madre : tiraban de el hermosos caballos blancos con 
penachos azules, el carruaje era de gran magnificencia 
como podrán conocer nuestros lectores por la copia que 
de él damos en este número. 
Seguía luego el coche de respeto de S. M . conducido 
por caballos alazanes con penachos morados, y cuyos 
magníficos relieves de oro brillaban sobre la linda caoba 
de este carruaje. 
Cuatro batidores , correos y lacayos , precedían al de 
gala de S. M . y augusto esposo en cuya interesante pa-
reja todo era alegría y satisfacción, el semblante del 
nuevo desposado estaba infinitamente mas animado que 
de costumbre, conducían la carroza caballos castaño 
claro con penachos blancos. 
De toda esta brillante comitiva podrá enterarse me-
jor el lector, consultándolos exactísimos grabados que 
les ofrecemos en otra plana. 
Mas de la una y media era cuando SS. M M . y AA. 
entraron en el pórtico del templo. Tanto la Reina como 
su linda hermana , llevaban riquísimos trajes de brocado 
blanco, velos de encaje y diademas y collares de brillan-
tes de inmenso valor. S. M . la Reina madre vestía un 
traje de terciopelo carmesí, el augusto esposo de S. ¡\í. 
llevaba el gran uniforme de capitán general de los ejér-
citos, y el Duque de Montpensier de gran uniforme, lucia 
sobre su pecho el toisón de oro, y el gran cordón de la 
legión de honor. Como hemos dicho, esperaba el Pa-
triarca á la régia comitiva, el cual asistido de los minis-
tros correspondientes bendijo las arras y los anillos; sir-
viendo en seguida el agua bendita á SS. M M . y AA., 
tomó luego lino de los anillos, los puso en el dedo anu-
lar del esposo de S. M . , entregando otro á la Reina ma-
dre para que lo colocara en la mano de Doña Isabel II di-
ciendo las oraciones que en tales casos se acostumbra. 
Luego poniendo la Reina las manos juntas y abiertas 
con las palmas hacía arriba y sobre ellas y en igual pos-
tura las de su augusto esposo, echó el Patriarca las arras 
sobre las de este para que las entregara á la Reina di-
ciendo: «Esposa, este anillo y estas arras os doy en se-
ñal de matrimonio:» la Reina respondió: «Yo las recibo» 
la misma ceremonia se efectuó entre la Infanta y el 
Duque de Montpensier. Dándose las manos derechas 
SS. M M . y A A . fueron conducidos por el prelado con 
mitra y báculo hasta el sitial que les estaba preparado 
cerca del altar, y arrodillados a l l í , recitó el Patriarca 
varias oraciones, dejando la mitra y el báculo, y volvién-
dose hacia los jóvenes desposados. 
Poco después puesto el Patriarca de casulla y manípu-
lo y acompañado de los capellanes de honor, comenzó la 
celebración de la misa. 
Durante la epístola , el Patriarca entregó á SS. MM. 
y A A . las velas encendidas, el velo y yugo conyugal, ter-
minado el evangelio último vuelto el Patriarca á la Reina 
y á su augusto esposo dijo á este: «compañera doy á V. M . 
y no sierva: ámela V . M . como Cristo ama á la Iglesia» 
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iguales ó semejantes palabras pronunció en seguida 
dirigiéndose al esposo de la Infanta Doña Luisa Fernanda. 
Como á cosa de las tres de la tarde el estruendo del 
cañón y los ecos de la marcha real anunciaron el regreso 
de la régia comitiva á la concurrencia, esta era pequeña 
en todo el pasco de Atocha , muy numerosa en el Prado, 
donde varias comparsas vestidas con trajes de diferentes 
provincias rompieron sus danzas, y bastante escasa en el 
tránsito desde este paraje á palacio. E n la necesidad de 
decir algo acerca de la animación que en el público se 
notaba, no olvidaremos nuestro carácter de menos cro-
nistas, y deseosos de que haya verdad en nuestra rela-
ción, diremos, queninguna de las personas que en distin-
tos puntos teníamos comisionadas al efecto nos ha hecho 
referencia de demostración pública ocurrida en punto 
alguno, si se esceplúaen la Puerta del Sol donde S . A . R . 
el Infante D. Francisco de Paula Antonio fué saludado 
con interés, y en cuyo sitio se dió también un viva á los 
regios esposos; por lo demás el público guardó un silen-
cio grave y reservado, sin tomar parte en tan fausto su-
ceso, permaneciendo como en espectativa de los hechos 
que vengan á demostrar de que modo deba considerarle, 
y hasta que punto se realizan las esperanzas que ha he-
cho nacer el enlace de nuestra Reina, con el cual están 
ligadas tan graves cuestiones é intereses tan importantes. 
En la noche del mismo dia un concurso inmenso asis-
tió á los fuegos artificiales del Prado, estos se hallaban 
colocados en el crucero que forma la calle de Alcalá el 
paseo del Prado, y el de Recoletos; fueron dirigidos por 
el acreditado polvorista ralenciano D. Juan Minguet. 
Consistieron en un gran golpe de voladores de honor con 
cabezas de adorno y serpentinas, torvellinos, coronas de 
aire, bombas carcasas y llamas de Bengala con sus cuer-
das de truenos. 
En los cuatro centros del parterre habia cien piezas 
de artificios, y entre ellas las mas notables de los profe-
sores Rugier, Morel y otros. 
Dos hermosos lazos de amor de triple enlace.—Dos 
grandes caduceos de fuegos cruzados á cuatro fuegos 
Dos estrellas tornantes alrededor del sol fijo , pieza nue-
va.—Dos tornillos sin fin de Morel.—Dos soles de tam-
bor de doble movimiento por dentro y fuera, y guarni-
ción de estrellas á la italiana.—Dos grandes fuentes de 
metamorfosis formando un hermoso juego de agua.—Dos 
eclipses de grandes dimensiones, dejándose ver al mismo 
tiempo sol, luna y estrellas Dos estrellas fijas con dis-
tintos soles tornantes y hermoso fuego chinesco.—Dos 
ruedas catalinas á cuatro fuegos , formando en sus cen-
tros los colores del iris. Dos grandes caprichos chinescos 
con siete fuegos continuos.—Dos grandes palmeras de 
doble sorpresa.—Dos abanicos chinos lambiendo gran-
de sorpresa—Y la rueda de la Fortuna con otras muchas 
piezas y juguetes, y diez mil candelas romanas y chi-
nescas. 
Uodeaba al templete unjardinde doscientos palmos, 
cercado de arabesco con arcos y palmas y con cuatro co-
lumnas que sostenían otras tantas esferas polares de do-
ble trasformacion. E l templete tenia ocho frentes, con 
su rotunda y cascaron; y estaba cubierto de trasparentes 
y pinturas vistosas. Dicho templete fué iluminado cuatro 
vcees por llamas de Bengala de distintos colores» fuego 
chinesco, iluminación y galerías de candelas romanas y 
chinescas; los cuatro jarrones alumbraban imitando las 
auroras boreales; y una gran cuerda de truenos con un 
cañonazo anunciaron la salida del ramillete final de vola-
dores , con gran lluvia de todos colores. Tan magníficos 
fuegos entretuvieron agradablemente al público, tanto 
por el gusto que en ellos se notó, cuanto por la variedad 
d i matices que aparecían en lasgranadas de fantást ca luz, 
que salían de su centro. La circunstancia de no haber 
indicado la hora en que debía comenzar este espectáculo 
hizo que la concurrencia se Uevára un plantón de dos horas. 
SS. M M . y A A . presenciaron la fiesta desde el pa-
lacio de San Juan del Retiro, donde el Sermo Sr. In -
fante D. Francisco habia improvisado un rico y elegante 
ambigú. 
En la tarde de este dia y en los sucesivos circularon 
por las calles de la capital numerosas comparsas compues-
tas de 48 parejas vestidas con propiedad á la usanza de 
las diversas provincias españolas , y de 110 personas de 
tipos orientales egipcios, chinos etc., ejecutando al com-
pás de sus músicas, ejercicios y bailes en los tablados 
del Prado, Puerta del Sol, Plaza de la Vi l l a , Plaza de pa-
lacio y otros puntos, donde la multitud compuesta en 
gran parte de forasteros, á quienes las funciones reales 
y lo hermoso de la estación han atraído á miles á la capi-
tal , obstruía completamente el paso. 
También empezaron en la misma noche las ilumina-
ciones; pero no se encendieron las que se disponían en 
el Prado, en la fachada del Buen Suceso, y otros puntos, 
donde todavía no se habían concluido los armazones y 
demás obras necesarias. Esto no obstante la Inspección 
de milicias, el palacio de Buenavista, la Dirección de 
idrografía, la Casa de correos, el Ayuntamiento y otros 
edificios notables, estuvieron iluminados: de todos 
ellos daremos á nuestos lectores á su tiempo estensos 
pormenores. 
E n la noche del lunes, S. M . la Reina madre dejó el 
real palacio que ha habitado desde su regreso de Francia, 
yendo á morar en la casa de su esposo. Desde el sábado 
en la noche ocupó el Duque de Aumale las piezas que fue-
ron del infante D. Sebastian en el piso bajo del alcázar 
de nuestros Reyes, donde ademas de la servidumt^e 
que ha traído, se pusieron á sus órdenes varios criados 
de S. M . Se acordó también que la familia de S. A . R . el 
Infante D. Francisco de Paula, se trasladase tan luego 
como partiera de ©spaña el mencionado Duque de A u -
male , á la habitación en que está alojado. 
{Continuar á .J 
Por falta de tiempo no ha podido concluirse el graba-
do que representa el acto déla velación de SS. M M . y 
A A . en el templo de Atocha, y que teniamos dispuesto 
para este número , pero irá en el próximo sin perjuicio 
de las láminas que á él correspondan. 
ERRATA IMPORTANTE. 
En el número anleriov se cometió la de poner bajo el r e l í a l o 
del Sermo. Sr. Infante I). Francisco de Asis Maria, el titulo de 
Duque de Sevilla, en ve;, del de Duque de Cádiz. 
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LA SEMANA PINTORESCA. 
Colección económica y lujosa de obras óíCOgidas de instrucción y de recreo, adornadas con profusión de grabados y líui inas i 
del tcslo, bajo la dirección de D. Vicente Cas le l ló . 'lparle 
Or^ uiizndo sobre bases sólidas y duraderas el Esta-
hhciiniento de los señores González y Castelló, ác cu-
yas prensas sale esla preciosa y baralisima pnblieacion, 
y conlando ya con un nfimero de suscrilorcs que la ase-
guran una marcha deseinharazada y un porvenir lison-
jero, nos cnconlramos en el caso de dar mayor ensan-
cho á su primitivo plan , ó mas bien formar otro nuevo 
teniendo en cuenta las advertencias y consejos que nos 
han dirigido nuestros abonados, y las reformas de que 
la esperiencia nos ha hecho conocer es susceptible es-
ta colección. 
lia J ^ c m s í a m a»ÍB»toi*c«ca constará en adelan-
te de dos secciones, una de obras instructivas y de estu-
dio, y <>lra meramente recreativa. Lassuscricionespue-
den hacerse indistintamente á las dos, á una sola y aun á 
las obras de cada una ó de ambas que mas agraden al 
suscritor, pues nuestro objeto no es obligar al abona.io 
á tomarlas todas, sino por el contrario darle á elegir en-
tre varias de distintos géneros. 
P&ÍMERA SECCION. 
n i H t o r l n . — C l á s i c o s * C N p n ñ o l c s . — O l t r . i * c l c m c n t n l r M . 
Inauguraremos esta sección con una obra sumairen-
le necesaria y de lamas alta importancia, la 
Í H S M 1 A DE 1NGLATEIUIA 
desde los tiempos mas remolos, 
inm <fta.ivB<:K.Bo «OBinsssB'im. 
Continuada hasta el reinado de.Victoria 1: con las notasde Tliicrry, 
de Barante . de Norvins y Thler's. 
VERTIDA AL C A S T E L L A N O 
' 1 ' - I Ü ; / / . i'j p^j^no.") otj £ 8 8 J - s i , iwhngoibi 
DON ANGEL FERNANDEZ D E I.OS RIOS. 
Con adornos y láminas aparte, que representan esce-
nas históricas, y retratos de los personajes mas notables, 
grabadas bajo la dirección de I). Vicente Castelló , y con 
cuatro cartas geográficas, marcando las divisiones poli-
ticas antiguas y modernas de Inglaterra. 
Muchas son las historias de Francia que corren tra-
ducidas entre nosotros, al paso que solo existen dos ver-
siones que sepamos de la de Inglaterra; la de Hume, ¡u-
leffninable , de enojosa lectura y muy costosa; y la de 
Guizot, que solo abraza el período de la revolución. Aun 
cuando nuestras relaciones con el pueblo inglés , cada 
dia en aumento, no hicieran indispensable la lectura de 
la historia de Inglaterra, aun cuando fuera disculpable 
ignorar el origen, vicisitudes y progresos del pais que 
marcha á la cabeza de la civilización ¡ seria suficiente pa-
ra entregarnos á su estudio, el atractivo estraordinario 
que ofrece. La historia que anunciamos, escrita por el 
inimitable autor del Vicario de Wakefield, es la mas po-
pular en Inglaterra: concisa sin omitir ninguna circuns-
tancia importante, clara, juiciosa é imparcial, dá noticia 
de los adelantos, de los progresos en lodos los ramos 
del saber, de las intrigas palaciegas y refiere en cada pá-
gina con el interés de una novela los sucesos dramáti-
cos de que tan llenas están las crónicas inglesas : el lec-
tor después de algunos dias empleados en la agradable 
tarea de recorrer esla obra llena de amenidad y sencillez, 
se sorprende el hallarse con que ha aprendido la histo-
ria de un gran pueblo. 
Seguros de la aceptación que ha de merecer esta obra. 
no hemos escaseado nada para la belleza de la edición 
que será de lujo. 
Tan luego como terminóla publicación de la llisin-
ria de Inglaterra, comonzaromos la de las 
CMÍD-MSÍ c n i u p l c t i i N de. . i nu ímiEu K^ercx. pre-
cedidas de un estenso discurso preliminar. 
SEGUNDA SECCION. 
IVOTPIAH. V i n j C H . l>OC-|>ÍA. 
Constará esla sección de las novelas publicadas y que 
eslá publicando \n Semana ; concluidas algunas de'ellas. 
comenzaremos á dar relaciones de viajes interesantes, v 
convencidos de la importancia de oscilar á nueslros inge-
nios, al cultivo de la novela nacional, daremos en ade-
lante la preferencia á las esiiañolas, comenzando inme-
diatamente la impresión de 
LA mim DEL C M U Z D N . 
NOVHLA ORIGINA I. ESCRITA 
POR DON GREGORIO ROMERO l.ARRAÑAGA. 
A cuya interesantísima producción, seguirán otras 
de nuestros primeros literatos. 
I]f( Scmaiia continuará publicándose en la misma 
forma que hasta aquí, aunque con mayor esmero aun 
en la impresión, ejecución y eslampado de las láminas, 
y con fá diferencia de que en lo sucesivo ningún cuader-
no contendrá pliegos de obras distintas. 
Las condiciones de la suscricion son las siguientes: 
Cada cuaderno de ^ 8 páginas, comprendiendo el tes-
to de un volumen regular con grabados, adornos y lámi-




Para los suscritoresá las dos secciones 2 
Páralos suscrilorcs á todas las obras 
de una sección '2 
Para los suscrilorcs auna obra suelta 
de cualquier sección 3 h 
Los abonados á todas las obras de ambas secciones 
tendrán opción á un lomo de 200 páginas con grabados, 
que se repartirá gratis en el mes de Diciembre. Los que 
paguen doce cuadernos adelantados recibirán uno gratis. 
Los de provincias que prefieran recibir los tomos en rús-
tica mas bien que por cuadernos lo ospresarán así. 
Cada 8 cuadernos formarán próximamente un tomo 
y concluida cada obra se aumentará el precio que haya 
tenido por suscricion y no se venderá un *olo ejemplar, 
sino con sujeción al que se eslablexca. 
Toda reclamación debe hacerse antes de cinco diás 
de repartido en Madrid el cuaderno reclamado, venia 
término de un mes si el suscritor reside en provincia. 
E l objeto de La Semana es facilitar la adquisición 
de obras escogidas de todos géneros , impresas con lujo 
y profusamente ilustradas, dándolas á un precio de que 
no hay ejemplo hasta ahora. 
Examínense las publicadas, compárese su_ costo 
con el de todas las ediciones no solo de Espapa sino 
del eslranjero, y se conocerán las ventajas que ouece-
mos á los suscrilorcs. 
Madrid 1846- Impr«nt» y E»t»bl»oiinioolo de Gribado do lo» SS. Ot>oi»l««. 
y Cotal lo , o»lle do Horlo lez» , o. 89. 
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SUCESOS COMEMPOItANEOS. 
Velaciones .lo SS. M M . y A A. en la Igktfitde Aloch .) 
C«íTELLO 
Descripción da las fiestas reales celebradas en Madrid en octubre de 1846, con nu'jyo del casamiento da S. M. la Reina 
Doña Isabel II y de la Seraia. Sra.Infan'a Dona Luisa Fe/nand'. 
l l E É í A M A D O S m i C I O . % T H A T I I A I Í . 
EL dia 12, ó sea el se-
gundo de funciones, 
luvo lugar el besama-
'nos general queeslaha 
anunciado; verificóse 
en el magnifico salón de 
Embajadores del real palacio. SS. M M . 
la Reina y augusto esposo ocupaban el 
trono, y a su izquierda, en suntuosos 
sitiales, se hallaban SS. A A . R . I a Infanta 
Doña Luisa Fernanda, y el Infante Don 
Francisco de Paula Antonio. Detrás de su ilustre con-
sorte se encontraba S. A . R . el Duque de Montpcnsier. 
NÜEV.V KPOCA TOMO I—OCTUBRE 25 DK 184G. 
Concurrieron los cuerpos colegisladores, la grandeza, 
ministros, generales, altos funcionarios y embajadores, 
entre ellos el de Inglaterra que no babia asistido á nin-
guna de las ceremonias anteriores, y cuya presencia lla-
mo bastante la atención de lus concurrentes, dando mar-
gen á mil comentarios fundados en la conducta que ob-
servó, y cuya relación ya publicada en los periódicos no 
es propia de la índole del nuestro. 
La concurrencia fué numerosa y brillante. Los vastos 
salones que preceden al del solio, apenas bastaban ácon-
tenerla ; en la plazuela de la Armería y de Oriente no 
cabian los carruajes ; las escaleras y galerías interiores de 
palacio estaban también llenas de gente, á pesar del fuer-
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le temporal de viento que hacia, y de hallarse muy nu-
blada la atmósfera. 
Por la noche asistieron SS. M M . y A A . al teatro de la 
Cruz: iluminábanle ademas de la lucerna diez arañas pe-
queñas , y doce candelabros delante de los palcos, con 
cuatro velas cada uno. Las colgaduras eran de damasco 
encarnado y amarillo con el color cambiado en el ribete, 
alternando en los cuatro órdenes de palcos. 
A las nueve llegó al teatro la familia real; á la dere-
cha de S. M. se colocó su madre Doña María Cristina, 
después el señor Infante D. Francisco de Paula, y por 
íiltimo el señor Duque de Aumale. A la izquierda de la 
Reina su ilustre esposo , después la señora Infanta Doña 
Luisa Fernanda, y á continuación el señor Duque de Mont-
pensier. Detrás se bailaba la servidumbre. 
La Reina vestía traje de raso blanco, manto de color 
de rosa, tres brazaletes de pedrería y ceñía una magní-
fica diadema que despedía vivísimos resplandores; su 
augusto esposo llevaba él uniforme de capitán general con 
la banda de Cárlos III: la Serma. señora Infanta vestía 
un traje igual al de su augusta hermana; su esposo el 
uniforme de mariscal francés con la banda roja de la Le-
gión de honor, y un hermoso toisón de oro lleno de pe-
drería; las Ser mas. señoras Infantas tenían preciosas co-
ronas de brillantes. 
E l aspecto del teatro era sorprendente y deslumbra-
dor , todas las localidades oslaban ocupadas por un 
concurso inmenso, entre el cual, al paso que se veían res-
plandecer soberbias joyas , ricos y variados uniformes y 
trajes de esquisilo gusto, al paso que las señoras mas 
distinguidas de la corle ostentaban en los palcos capri-
chosos tocados y costosas galas, se advertían también 
considerable porción de personas que ni por su cali-
dad ni por su traje correspondían á la brillantez de la 
función. 
Alzado el telón se cantó un himno. Terminado que 
fué se representó el escclcntc drama del señor Ilarlzen-
busch titulado Los Amantes de Teruel, en cuyo desem-
peño se esmeraron todos los actores, aunque algunos de-
sempeñaban papeles opuestos á sus facultades. La señora 
Pamías en el de Isabel hizo los mayores esfuerzos, lo 
mismo que el señor Lombía en el de Marsílla : ambos es-
tuvieron felices en algunas escenas: la señora Flores á 
pesar de que no la correspondía el papel que se le había 
confiado, le comprendió y ejecutó bien: la señorita Car-
rasco en el de Zulima trabajó con estudio y acierto. Los 
señores Lumbreras, Aznar y Sánchez contribuyeron al 
buen éxito de la función. Concluido el tercer acto 
SS. M M . y A A . se retiraron al ambigú que les tenia 
preparado el ayuntamiento, volviendo á aparecer des-
pués en el régio palco. 
Concluido el drama hubo un baile nacional, que pa-
reció agradar mucho á los príncipes franceses, y ter-
minó la función con un gracioso fin de fiesta titulado la 
Alcaldesa de Zamarramala compacslo espresamente por 
el señor Hartzenbusch é intercalado con canciones espa-
ñolas, que cantaron con suma gracia el señor Salas 
y la señora Maiqucz. También se distribuyeron varias 
composiciones alusivas á los regios enlaces, que no in-
sertamos por no permitirlo las dimensiones de nuestro 
periódico. 
La función fué un poco pesada, pero sin embargo, 
las reales personas y la concurrcn«ia permanecieron 
en el teatro hasta la conclusión que fué á la una y 
media. 
IV. 
ESeNamauow <lc tri lmnalc».— Toro«.—Fun-
c ión «Iramáticn. 
E l 13 se vericó el besamanos estraordinario de tri-
bunales á cuyo acto asistió también el ayuntamiento en 
virtud de un privilegio particular. La ceremonia ofreció 
un aspecto deslumbrador , S. M . recibió á las indicadas 
corporaciones sentada en el trono, teniendo á su izquierda 
un gran número de grandes de España cubiertos , prero-
galiva de que gozan y que algunas veces usan. E l acto 
fué imponente y grave: los individuos denlos tribuna-
les supremos y los que componen los demas];'de* esta 
corte, se presentaron vistiendo la respetable toga negra; 
sin embargo, el besamanos de este día, no ofreció la 
misma brillantez y magnificencia que el del día ante-
rior en que la corte de España desplegó toda su suntuo-
sidad. 
Sin que lo esperara el público , en la misma mañana, 
aparecieron en las esquinas carteles anunciando para 
aquella tarde la 24 media corrida de toros preparada re-
pentinamente á consecuencia del deseo que los príncipes 
franceses manifestaron de presenciar una corrida ordina-
ria antes de asistir á las reales,1 para poder, apreciar 
la diferencia: SS. M M . la Reina y su augusto esposo 
que llegaron después de lidiado el segundo toro, ocupa-
ron los asientos del palco colocándose á la derecha S. M. 
la Reina madre, y seguidamente SS. A A . R. los Se-
renísimos señores D. Francisco de Paula y Duque de 
Aumale. A la izquierda del Rey se colocaron S. A . R. la 
Sermn. señora Infanta Doña Luisa Fernanda, después su 
augustoesposo, y luego SS. A A. las hijas del Infante Don 
Francisco. La Reina y las Infantas llevaban mantillas blan-
cas, el Rey y los Príncipes vestían de paisano con frac 
negro. 
La corrida nada ofreció de particular; lidiáronse nueve 
toros entre los cuales hubo algunos muy buenos pues 
uno solo mató ocho caballos , dejando seis tendidos en la 
plaza, pero á otro hubo que echarle perros. Después de 
salir de la plaza. SS. M M . y A A . que iban en carruaje 
abierto, dieron una vuelta por el centro del Prado, cuya 
magnífica iluminación estaba ya encendida. 
Por la noche asistieron también á la segunda función 
dramática dispuesta por el Excmo. ayuntamiento en el 
teatro del Príncipe que se hallaba iluminado en la pro-
pía forma que el de la Cruz; las colgaduras eran también 
semejantes, diferenciándose tan solo en el color azul que 
en vez del amarillo alternaba con el encarnado. Los ré -
gios personajes se presentaron en igual forma que la no-
che anterior, siendo también idénticas las circunstancias 
de su entrada y salida en el coliseo. La concurrencia, 
menos numerosa, decayó también en brillantez, y no 
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lucian tantos bordados como en la noche anterior ; en el 
adorno de las damas se advertían la misma elegancia y 
buen gusto. 
Pero si disminuyo en algo el brillo de la concurrencia, 
fué compensada esta pérdida con la notable superioridad 
D A N Z A S 
Andaluces. 
de la función sóbrela que se ejecutó cu el teatro de la 
Cruz. Dió principio con un himno; eu seguida se ejecu-
tó la celebre comedia de D. Agustín Moreto, el Desden 
con el Desden, que á pesar do sus certámenes sobre el 
amor, la gratitud y los celos, á pesar de las bufonadas del 
criado entrometido , se oye con mas gusto que la genera-
lidad de las piezas de nuestro teatro antiguo. Estrenáron-
se dos decoraciones una de sala y otra de jardin á cual 
mejores; las comparsas de damas y caballeros y los co-
ros alternaron dignamente con la ejecución de la come-
dia desempeñada por las señoras Matilde Diez y Josefa 
Palma, el señor Romea y el señor üuzman. 
En el intermedio del segundo al tercer acto SS. M M . 
y A A . salieron al salón ^e descanso en que el Ayunta-
miento las tenia preparado un refresco. A la comedia si-
guió la linda c interesante pieza en un acto titulado E l 
Compositor y la Estranjera en la que tan merecidos 
aplausos ha logrado siempre el señor Latorre, y en que 
tan completamente confirmó la noche á que nos referi-
mos la justicia de su reputación artística. La señora Teo-
dora Lamadrid encargada del papel de la Estranjera, 
cantó con gracia y despejo el romance que la dá á cono-
cer al desgraciado compositor su padre. 
E l espectáculo terminó con una graciosa miscelánea 
de bailes nacionales: durante él vimos tomar apuntes en 
sus carteras á variosfranceses escritores y dibujantes, en-
cargados de hacerlo para publicar luego sus relatos y 
cuadros con la exactitud que tienen de costumbre. (I) 
(t) En las céremonlas de los desposorios de S. M. se colocó á 
dibujantes y escrilores franceses, comisionados de un periódico 
pintoresco de Párf<, en sillo oportiino para (luo pudieran observar 
V . 
I B e a s i a S m a c í í m c f * . 
VA dia 14 á las once de la mañana salieron de la cor-
SS. M.M. y A A . , durmieron en el Escorial y pasa-
D A H Z A S 
Charros ó salamanquinos, 
ron al dia siguiente á la Granja regresando para presen-
ciar las funciones de toros en la plaza de la Constitución: 
aprovecharemos el hueco que en nuestra relación resul-
ta durante estos dos dias de descanso para describir con 
detención las iluminaciones. 
La noche del 13 fué sin duda alguna en la que estu-
vieron mas brillantes. E l viento fuerte del anterior ha-
y copiar: el SKMANARIO , que tiene por añadidura de su titulo el 
dictado de ESPAÑOL, y que desinteresadamente ha emprendido la 
descripción d é l a s fiestas reales, tuvo precisión de valerse de la 
amistad para sacar los apuntes y diseños que necesitaba. Kn las 
funciones dramáticas se concedió la misma entrada á loseslranjeros; 
en ellas, después de no conseguir un solohillele de la corporación 
municipal, estuvieron un redactor y un díbujánlé del Semanar iu 
con billete del Ayuntamienlo que compraron á los revendedo-
res ; aun conservan las papeletas que en igual forma y de la mis-
ma procedencia les sirvieron para presenciar las funciones de to-
ros, para los cuales en honor de la verdad debemos decir fuimos-
invitados en el ségüñdo dia, si bien poco antes del momento en 
que debia dar principio la corrida. La Uedaccion del Semanariu 
está sumamente agradecida á los empleados de Palacio, que han 
satisfecho lodos sus deseos hasta el punto que los permitían sus 
deberes ; pero al mismo tiempo so alegra deque ni los gefes de la 
real Casa, ni la corporación municipal, la hayan dado ningún mo-
tivo de esos por los quo en nuestro país se contraen deudas de 
agradecimiento, y que en otros, donde no hay tantos abusos, su 
consideran como ocasiones de honrarse ¡os que disponen de las 
invitaciones. En Kspaña la prensa no ha llegado á adquirir la 
consideración y el poder que en otras naciones, de esto tiene ella 
misma la culpa; existen todavía entre nosotros consideraciones á 
que es necesario sujetarse, vendrá dia en que desapareican todas 
las quesean compatibles con la dignidad de la imprenta, entonces 
podrán publicarse los nombres de las personas quo abusen en 
cualquier concepto , entonces la prensa no será mirada con des-
precio: esto lo hace el tiempo y el tiempo corre mucho. 
3/«O SEMANARIO 
bia cesado del todo, reinando una calma agradable: pro-
curaremos conciliar la brevedad , con la exactitnd en la 




Salón del Prado. T,a grandiosa fca'cría construida en 
este magnífico paseo , es sin duda alguna lamas visto-
sa y sorprendente de cuantas decoraciones se han dis-
puesto. Representaba un osienso paralelógiamo forman-
do una dilatada serie de semicirculos de veinte pies y 
medio de diámetro que volteaban en los espacios de la 
verja del paseo de los coebes y desde yin pedestal á otro, 
con adornos y radios que partían del centro haciendo 
una visualidad agradable. La mencionada verja asi co-
mo también los pedestales, asientos y pies de los faro-
les estaban cubiertos de boj; en los pa«os que dividen 
aquella, se elevaba sobre una columna cubierta de boj 
un gran sol soportado por una med a luna, y en lugar 
de los faroles unos estrellones formados de dos triángu-
los equiláteros encontrados con un llorón en el exágo-
no del centro. La misma decoración con reja fingida se 
repetia exactamente en el lado opuesto , cerrando el sa-
lón por toda su longitud en una anchura de 129 pies, 
terminada por los eslremos del paralelógramo con soles 
y estrellas iguales á las de los lados , unidos sus pedes-
tales entre sí con festones y guirnaldas. 
Frente á la fuente de Apolo y por complemento de 
la decoración, se elevaba un templete chinesco de tres 
vanos, alto de 00 pies por su centro sin contar la es-
trella que le servia de remate. Sobre el vano del cen-
tro en una gran ventana circular pendía un globo tras-
parente, del centro del vano y la boca de unos drago-
nes dorados que había sobre las pilastras , colgaban otros 
tres globos y adornos chinescos, y en la parte superior 
faroles trasparentes; en el hueco del arco de en medio 
se hallaba un tablado donde se colocaban las bandas de 
músicas que locaban piezas escogidas. La vista de eV.a 
iluminación era sorprendente; á tan deslumbradoras 
coracion daban gran realce los copudos y espesos árbo-
les que cubiertos aun de su follaje sombrío guarnecían 
los costados de aquel interminable salón cuyas páreles 
parecían de fuego , y cuya perspecliva solo es compara-
ble á la que se forma la imaginación con la pintura de los 
palacios encantados que describen las mil y una noche!;. 
Sin embargo de la inteligencia con que estaban combi-
nados los colores de los vasos, el inmenso nCimero de 
estos fatigaba la vista, y hacía desear mayor sencillez 
pasada la sorpresa que no podía menos de producir tan 
deslumbradora y fantástica decoración. 
Fíl mismo defecto de profusión indiscreta de luces se 
advertía en la Casa de correos, líl primer cuerpo estaha 
adornado por ocho cruceros amarillos y azules; encima 
de estos resplandecían otras tantas estrellas de iguales 
colores; sobre el balcón principal había un magnifico do-
sel de grandes dimensiones bajo el cual se hallaba colocado 
entre las columnas de Hércules el retrato de S. M . la 
Reina; este centro estaba iluminado por un gran sol re-
fulgente. En los balcones del piso principal había ocho 
trasparentes vistosamente iluminados, y en los interme-
dios igual número de estrellas. La corn.sa estaba ador-
nada de una guirnalda de llores, c iluminada por una 
porción de jarrones blancos. Las colgaduras eran amarillas 
y encarnadas y las del balcón principal de terciopelo con 
lleco de oro. Las cstremídades de la casa estaban alum-




E l edificio donde estuvo la inspección de Miliciasyen 
el cual se halla hoy la de infantería, ha sido también uno 
de los que mas han llamado la atención, por el buen gus-
to que se advertía en la distribución de las luces. Presen-
taba la vista de un palacio gótico ; en la portada que so-
bresalía en el centro , habia tres ventanas trasparentes 
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de muy buen efecto ¡ sobre la puerta del^palacio se veian 
las insignias del escudo de Castilla; la colgadura era en-
carnada con fleco dorado. Las demás ventanas que se 
esfiehdén por el piso principal, presentaban una agra-
dable visualidad , por la variedad de los colores que i l u -
minaban sus marcos y de las estrellas de brillantes fue-
DAKZAS 
Aragoneses. 
R"S intercaladas en los machonc« ó lienzos intermedios. 
La cornisa estaba alumbrada por un fuego rojo y servia 
de base á cuatro torres que se elevaban sobre el palacio 
y esquinas de la casa, con ventanas trasparentes de mul-
titud de colores, produciendo un efecto agradable sus 
agujas, que iluminadas se elevaban én t re la oscuridad 
de la atmósfera. Mirado este edificio á una distancia regu-
lar, parecía un palacio de oro sembrado de brillanies, 
rubíes , esmeraldas , topacios , amatistas y otras piedras 
preciosas. 
Nuevo y de esquisito gusto era el alumbrado del de 
Buenavista. La iluminación de este edificio , que ocupan 
las direcciones generales de artillería é ingenieros, era 
de hermosísimo efecto. 
Como este palacio de bella arquitectura , gran esten-
sion y elevación, está colocado sobre una eminencia que 
dista algo de la calle -30 Aleaba, de quien le separa un muro 
ó recinto abierto en su centro por tres grandes verjas, 
no se descubre completamente desde la misma calle, lo 
cual sí perjudica al vistosísimo efecto de su gran facha-
da, contribuyó no obstante al fin del pensamiento en la 
iluminación. 
Este según se colige fácilmente, era el representar 
una especie de palacio encantado 6 fantástico. 
Así que el primer efecto que producía la vista de él, 
era el contraste del fuerte, claro y oscuro que ofrecía 
su fachada, cubierta de una luz igual é intensa, que la 
bañaba toda, y que proyectándose sobre elorizonte opaco 
de la noebe , llamaba la atención, tanto mas , cuanto que 
no se descubría de donde viniera tan refulgente luz. So-
bre el fondo general anteado y mate, resaltaban lineas de 
luz brillante, dorada, producida por vasos de color, que 
guarnecían sus lindos balcones, sobre cuyos antepechos 
asomaban otras luces de llama blanca. 
Esta combinación y juego de luces diversas, pero to-
das referentes á un solo color, producían un efecto sen-
cillo y suave á la par que grato y ostentoso, viniendo á 
completarlo las cortinas rojas en pabellones que se des-
cubrian en el interior de los aposentos. 
Contribuían grandemente á las ilusiones de esta pers-
pectiva un jardín que desde la verja contigua á la calle se 
cstendia y subía basta el palacio, descubriéndose filas de 
árboles, escalinatas, estatuas, etc. 
Alumbraba este jardín una luz tenue ó medía entre 
el oscuro de la calle y el brillo de la fachada , dejándose 
ver mezclados con el verde, que reviste por ambos lados 
las rápidas pendientes que el terreno forma, algunos pun-
ios luminosos. 
Por Ciltitno, en armonía con este conjunto, mas ente-
ramente desprendida de él suspensa en el cielo, se divi-
saba una corona real , de cuyo centro partían rayos de 
oro que bañaban dos elcganles cifras anacaradas con las 
iniciales enlazadas de los augustos esposos, correspon-
diendo la mayor y mas elevada á SS. M M . la Reina 
y el Rey , y á la otra SS. A A . R. los Sermos. señores 
Infantes. 
La decoración del edificio que ocupa la dirección de 
DANZAS 
Manchegos. 
ídrogralía no ofreció nada de nuevo, pues 
que le adornó en otra ocasión. 
era la misma 
SlíMANAUIO 
I.a facliada de la casa donde se halla establecida la di-
rección general de Minas CSIUTO adornada cou acierto, 
v.u el centro del piso bajo je vela en un traspai.onlc á 
Himeneo, y á los costados otros dos trasparentes meno-
res donde babia pintados picos, martillos T demás berra-
mientas propias de los trabajos del ramo que aquel esta-
DA1IZAS 
Gricgó. 
líe Hacienda: consislia en mnltilud de hachas de cera 
y arañas. Las colgaduras eran blancas y encarnadas, y 
en el balcón principal bajo un magnifico dosel de tercio-
pelo carmesí con franja de oro, se hallaban colocados los 
retratos de SS. M.M. la Reina y «u augusto esposo, á los 
cuales hacían centinela dos individuos del cuerpo de ca-
rtbineros. 
Sencillo era el adorno de la casa en que se halla la 
academia de San Kernando , fiero de buen efecto, ta 
colgadura tenia alternados los colores blanco y morado: la 
iluminación la componían g,r«n número de arañas, y en 
el balcón principal bajo un dosel, se hallaba el busto de 
S. M . modelado en yeso. 
Poco lucióla iluininacioil dispuesta enel Unen Suceso, 
pues estaban para espirar los días señalados para los fes-
tejos , cuando no se había concluido de adornar. Con-
sistía la decoración en una fachada fingida delante de la 
iglesia, que según el programa del Ayuntamiento debía 
trasformar la mezquina perspectiva de este edificio, en 
un templo de buen gwsto artístico, consignando al mismo 
tiempo los deseos de la corporación municipal de Ter 
realizado un pensamiento análogo en sitio tan principa!. 
Para nosotros la fingida fachada dispuesta con motivo 
de las funciones , no ha servido mas que para conflrthar-
D A N Z A S 
blccimientp dirije. En el balcón principal se hallaban 
colocados bajo un dosel los retratos de SS. M i l . á los 
cuales servia de base un trasparente donde se veía la en-
trada y las labores interiores de una mina. En el piso se-
gundo lucia un gran sol, y cu la parle superior corona-
ba el edificio una barandilla calada en cuyo centro sobre 
fondo blanco, se distinguía una cifra con las letras Y . F . 
Esta iluminación presentaba un agradable golpe de vis-
ta por la multitud de vasos que la componían: las colga-
duras eran de color azul y pajizo. 
La casa del señor Marqués de Miraflores ha sido tam-
bién uno de los puntos que mas han llamado la atención, 
y adonde ha acudido todas las noches la multitud de fo-
rasteros que recorrían durante las funciones las callos de 
la capital. La decoración de la casa pertenecía al orden 
gótico, al cual se acomodaban los trasparentes délos bal-
cones y de la portada que eran del mejor gusto: sobre 
esta se leía la siguiente inscripción: 
« / 1 / régio enluce de S. M . la Iteinn 
V al de su augutta hermana: 
E l presidente del Senado.» 
También era notable la iluminación y adorno del edi-
ficio de la Aduana, en que se halla hoy el ministerio 
('.riegas. 
nos en la idea que tiempo há hemos concebido y que re-
petidas veces hemos manifestado, de que cuantas mojo-
ras se hagan en este edificio son completamente perdi-
das , por lo que preferimos que si el Ayuntamiento no 
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sc siente con disposición para allanar cualquier género 
de obstáculos qtié se opongan al derribo de este mezqui-
no templo , hasta la líoca de la calle de Ezpoz y Mina, 
DANZAS 
Beduino. 
único medio de trasformar la perspectiva de sitio tan 
principal y de darle la anchura que imperiosamente está 
DANZAS 
Moro. 
te está indicada, y que apreciarían debidamente cuanto? 
se interesan en las mejoras de Madrid. 
La citada decoración ha sido construida bajo el plan 
y dirección del arquitecto de la villa , D . Juan Pedro 
Ayegui; su forma era la siguiente: Sobre un basamento 
general de piedra berroqueña de seis pies de alto, roto 
en su frente con una escalinata de cuarenta y nueve pies 
de linea, se elevaban seis columnas dóricas de granito 
rojo , de cuatro pies de diámetro, con bases y capiteles 
de mármol blanco, resultando un pórtico de sesenta pies 
de fachada, catorce de fondo y cuarenta y nueve de al-
to, con inclusión del sotabanco general y del centro, 
terminándose la decoración con dos angelones en actitud 
de adorar la cruz. 
A l interior del pórtico se elevaba la fachada del cuer-
po de iglesia, de piedra de Colmenar , con cuatro pilas-
tras dóricas, de granito, en cuyos intercolumnios habla 
figurados cuatro nichos , con las estatuas de las cuatro 
virtudes cardinales, pintadas al claro-oscuro ; y sobre 
la puerta del templo un bajo relieve , que represen-
taba el paso de Moisés locando el peñasco con su vara 
para hacer brotar el agua para apagar la sed del pueblo 
de Israel; continuaba sobro dicho pórtico un segundo 
DAHZAS 
reclamando, quede en el estado en que sc halla para que 
mas pronto se verifique esta reforma, que tan claramen-
f.lilnos 
cuerpo coronado por un cornisamento sencillo y termi-
nado con un frontón, en cuyo tímpano se hallaba colo-
cado un gran bajo relieve , que con alusión al destino de 
hospital de esta Real casa, representaba la Caridad. Los 
costados y centro de este segundo cuerpo estaban adorna-
7»'14 skmaNauió 
dos de lahleros de piedra berroqueña, con lábíá en bajo 
relieve. 
l-a altura de la fachada del cuerpo de iglesa , Subre el 
sotabanco general era de 61 pies , con inclusión de la 
cornisa . y la total con el frontón de 78 pies. Las esta-
tuas , bajos relieves y adornos de los tableros fueron 
pintados por los señores Martínez y Castalaro. 
lisia elegante facbada contrastaba , como no puede 
monos de suceder con cuantas se construyan en tal para, 
je , con los costadosdol edificio, cuyos cuerpos entran 
tes y salientes aparecían mas ridiculos aun que de ordi-
nario á los ojos del espectador. Multitud de vasos do co-
lores iluminaban esta decoración siguiendo las líneas d• 
su arquitectura, asi como (lameros y arañas que se ha-
llaban colocadas en los intercolumnios. 
Ha llamado también lu atención del público pur la 
- _ 
(Castillo de fuegos artificíale.?.) 
profusión de las luces que la iluminaban y por lo vistoso 
de sus colgaduras, la casa de la Imprenta Nacional. E l 
alumbrado era todo de hachas de cera y arañas. En el 
balcón principal estaba colocado bajo un dosel el retrato 
de S M . , á su derecha habia un trasparehle alegórico en 
que se veian las letras Y . F . y debajo unas estrofas alusU 
vas á los regios enlaces. 
Debemos también hacer mención del adorno del edi-
ficio que fué convento de la Trinidad, y en el cual se 
Shalla hoy establecido el Consejo Real. Su iluminación de 
vasos de colores era muy lucida. Sobre la portada se ha-
llaba colocado un retrato de cuerpo entero de S. M . la 
Jleina, á sus lados se veian los retratos de varios artistas 
/con la palcía y los pinceles, y algunos estudios de dibujo; 
io que hace creer que mas bien que por el Consejo Real, 
habrá sido costeada esta decoración por una sección de la 
academia da San Fernando ó Conservatorio de Artes, que 
iambicn se halla en el mismo edificio. 
En el que fué convento de San'O Tomás, y que hoy 
ocupa el tribunal Supremo dd Guerra y Marina, se dis-
puso también una iluminación de buen efecto, por la 
acertada combinación de los vasos que guarnecían las ven-
tanas y marcaban los contornos de la fachada. Sóbrela 
puerta habia nn gran cuadro alegórico que representaba 
á la España en forma de una matrona uniendo las manos 
de SS. M M . la Ueina y su agusto esposo, si bien esto se 
olegia mas bien por el objeto de a iluminación que por 
la habilidad del pintor. A l lado de esta alegoría, se veian 
cotras dos figuras que representaban la paz y la justicia 
L a colgadura era de color encarnado y pajizo. 
(Continuará. 
Madrid 1846- Imprento y Eatobleoimiealo do Grabado do lo» SS. Oooitlo 
y Oaotelld . oalla de Hortaloia, n. 89. 
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SUCESOS CONTE 
m 
(Vista -de la facliada de la hispeccion de ihfaTiter a y i cierva del cj^rcili .) 
Descripción de las üéslas reales- celebradas en Madrid en octubre de-1846, con motivo del casamiento de S. M. la Reina 




ni MORO SÁMENTE adornada 
con una nueva y rica col-
gadura de terciopelo encar-
nado y oro en los antepe-
chos y alféizares se hallaba 
la casa Consistorial. En el 
balcón largo ó de colum-
nas, so espusieron bajo un 
;_ magnífico dosel y con la 
^•^^|ií'l)i|l!> I guardia correspondiente de 
"v alabarderos , los retratos 
de cuerpo entero de S. M . la Reina y de su augusto es-
poso, que la corporación municipal habla encargado á 
NUEVA ÉPOCA.—TOMO I. NOVIEMBRE 1.° DB 1846. 
los distinguidos pintores señores Ribera "y Tegco. E l 
primero de estos es el autor del de la Reina , y el de su 
augusto esposo es el ejecutado por el señor Tegeo. A m -
bos son de un parecido exactísimo y se han hecho solo en 
trece dias, á pesar de los muchos accesorios que cada uno 
tiene. E l de la Reina se distingue por lo esbelto y ele-
gaute de la figura y por la dignidad y gracia que el ar-
tista ha sabido darle. E l traje bordado de oro es de una 
verdad sorprendente, y lo mismo la diadema que ciñe 
las reales sienes, la corona y los demás atributos. Todos 
los detalles del cuadro están desempeñados de un modo 
admirable. No menor maestría ha manifestado el señor 
Tegeo en eJ retrato del augusto esposo de S. M . E l pare-
4 4 
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cido es perfecto, los bordados del uniforme y el oro del 
sombrero causan verdadera admiración, porqué parece 
que se ven brillar. ÉsífiS retratos son indudablemente los 
mejores que se espnsicfon al pdblico durante los días 
de funciones. 
La iluminación de la casa de villa era rica y visual, 
componíase debadlas de cera en candelabros y arañas 
de cristal; durante toda la noebe había colocada en los 
balcones una banda de música militar. 
También en el palacio de los consejos estaba espucsto 
bajo un dosel el retrato de S. M . la Reina. La ilumina-
ción era de hachas y arañas y las colgaduras de color 
azul y pajizo. 
Uno de los edificios cuyo adorno ha llamado mas la 
atención por su novedad y por el efecto sorprendente y 
agradable del pensamiento ha sido la casa del señor Du-
que de Osuna: en el centro do la fachada se veia una 
grande estrella iluminada con un resplandor claro y sua-
ve, que giraba constantcmenle sobre su eje con lentitud 
y uniformidad sin que ninguna de las infinitas luces de 
que constaba, se cayera, apagara ni perdiera la posición 
simétrica que ocupaba. 
Arco de triunfo dedieado por la guarnición de Madrid. 
E l arco triunfal preparado á nombre de la guarni-
ción de Madrid en la plaza del medio dia de palacio para 
la entrada de la Reina á su regreso del sitio de San Ilde-
fonso , nu estuvo concluido hasta los últimos dias de las 
funciones; esto no obstante se advirtió la esecsiva acti-
vidad que desplegaron los que en tan pocos dias le dis-
pusieron, venciendo infinitos inconvenientes que se opo-
nían á la realización de la idea, y que contribuyeron en 
gran manera á que los detalles no estuvieran tan acaba-
dos como era de descarrias dimensiones del arco eran 
colosales, si bien no lo parecían tanto al lado de un edi-
ficio tan inmenso como el palacio real; tales circunstan-
cias hicieron que fuera este adorno de los que menos l u -
cieron en las iluminaciones de Madrid. 
También se hallaba adornada vistosamente la fachada 
del Congreso. Las colgaduras de los arcos del atrio eran 
de color blanco y azul, las de los balcones de terciope-
lo ciirinesi con galón y lleco de oro. En el centro bajo un 
clegaíjte dosel se hallaba el retrato de S. M . la Reina. 
La iluminación era de hachas y arañas. 
E l palacio del Senado presentó en su decoración una 
idea nueva. Al frcnle del edificio y en medio de la pla-
zuela se elevaba un gran arco con multitud de vasos de 
colores, y á los costados se estendian en línea Tarias pirá-
mides y jarrones también iluminados. 
Ademas de los edificios cuyos adornos y alumbrado 
acabamos de detallar, había algunos otros menos nota-
bles , pero de los cuales debemos sin embargo hacer men-
ción. Tales eran el Banco de San Fernando, en cuyo bal-
cón principal se hallaba el retrato de S. M . con la siguiente 
inscripción al pié: 
El Banco Español de. San Fernando 
en los rér/ios enlaces de S. M. y A. 
Componíase la iluminación de hachas de cera y ara-
ñas: la Gcfatura política, el cuartel de la Guardia Civil, 
la casa que ocupa la Dirección del Estado Mayor y la del 
Conde de Altamira , llamaban también la atención de las 
gentes cada una por su estilo. 
liemos concluido la reseña que nos propusimos hacer 
de las decoraciones notables dispuestas en todos los edi-
ficios do Madrid , y de las iluminaciones y adornos prepa-
rados en distintos puntos; terminada esta árida y monó-
tona tarea, no menos enojosa para el quela ha emprendido 
que para el lector, pero indispensable para cumplir conel 
compromiso que el SF.MA.NARIO ha contraído , presentán-
senos materias mas gustosas de que ocuparnos, entre 
ellas la pintura y reíalo do las corridas reales de Toros 
que tanto han llamado la atención y con cuya descrip-
ción nos lisonjeamos proporcionar á nuestros abonados 
sabrosa lectura. 
(Continuará.) 
Entre varios obstáculos con que hemos tocado al des-
cribir las funciones reales, ha sido uno de los mayores la 
dificultad de que los grabados estuvieran oportunamenlc 
concluidos para intercalarlos en el paraje correspondiente 
del testo, nuestro deseo de complacer á los lectores nos 
hizo vencerla, pero nos encontramos con que la precipita-
ción hacia, que trabajos ejecutados de este modo, nopudie-
ran alternar con los que los suscritores están acostum-
brados á ver en el S E M A N A R I O , desde que se publica en el 
Establecimiento, por lo que preferimos el esmero, aun-
que tengamos que darlos fuera de su lugar en la relación 
de los festejos, áque salgan imperfectos y poco acabados. 
Tenemos dispuestos para publicar en los próximos nú-
meros. Una vista de la iluminación del salón del Prado; 
otra del palacio de Ruenavísta: otra grande de la Plaza 
de la Constitución durante las corridas de toros i la co-
mitiva completa de un caballero en Plaza: la suerte del 
rejoncillo: el retrato del señor Romero ahijado del Duque 
PINTOUESCO KSPAÑOL. 3 4 7 
de Abranles en la corrida real: la espada que le regaló el 
señor Duque de Monlpensicr y Tarios oíros grabados. 
A ruego de algunos suseritóréS} que se nos han acerca-
do manifeslando deseos de que el SKMANAUIO volviera á 
conlinuar su ¡ulcrrmnpida marcha, comenzamos á ocu-
parnos de las materias propias de este periódico , y con-
lindaremos deslinando la mitad de él á este objeto, y la 
otra mitad á la descripción de las funciones hasta que 
termine esta, que será á fines de Noviembre. 
.... .;. .v * <• _. • 
• 
• 
5^ —1 S^ l^íf^ üll 
T, Banaírod. 
Hecoracioii de U faenadla liucn Pnroso. 
Ü . B a l s e r o g 
• > 
ESCENAS P O F U L A M S . 
LOS BANDOLEROS DE ANDALUCIA. 
[; 
Lo que voy á contar no es una novela, ni menos un 
cuento con detalles históricos: es una aventura, como 
tantas otras aventuras que por no haber sido publicadas 
no han sido nunca sabidas. 
E n Marzo de 1828 tuve que hacer un viaje á Córdo-
va á acompañar á mi hermano gravemente enfermo : su 
malera un.i afección nerviosa que cedió pronto á la in-
fluencia de la estación : pero los médicos le aconsejaron 
para Cíuuplclar la cura los baños de mar en Málaga ó eu 
Cádiz. Apn'.slámonos pues , á mediados de Junio á mar-
char: nuestros preparativos se acabaron pronto : mi her-
mano y su muget, una criada, un criado y yo componía-
mos toda la comitiva. Tomamos un coche de colleras y 
un nvilo para llevar el esceso del equipaje que no cabia 
en la zaga: nuestro camino no era el mas r^cto, porque 
leniamos que apartarnos un poco hacia la sierra á reco-
ger en un pueblecillo una hermana de mi cuñada que 
nunca habia visto á Sevilla y Cádiz y suspiraba por ver 
el mar, los teatros , las tertulias y lodo lo que fastidia 
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en las ciudades y aparece tan hechicero en la soledad de / 
las aldeas. 
Estaba mi hermano casado con la hija de un pro-
pietario de Aguilar que poseia ricos olivares y escelcn-
les tierras de labor cu todas las cercanías. Concha era 
una muchacha de lugar por la estrechez de sus ideas y 
la moderación de sus gustos : nada habia visto y era muy 
jóven: tenia en aquella época 19 años, ningún conoci-
miento de U v i d a , viveza y buen •humor. Su cara era 
muy blanca con los ojos y el cabello perfectamente ne-
gros; su nariz aguileña y delicada daba un aire fino á su 
fisonomía; su boca era tal vez un poco grande, pero 
en cambio era marfil su dentadura: tenia una estatura 
regular, llena de carnes sin ser gruesa , muy buenas for-
mas y gracia en su modo de andar. Las mugeres decian 
que era un poco pálida , y los hombres que era muy 
l inda. M i hermano estaba enamorado de ella : ella ama-
ba sinceramente á mi hermano , con lo que hacían un 
matrimonio feliz: ocho meses en Córdova, cuatro en 
Aguilar al lado de los padres de Concha llen.ihan la exis-
tencia cómoda y descansada : los cuidados de la casa y 
la labor de mi hermano ocupaban el dia , y se pasab i a 
vida poco á poco sin grandes placeres, pero sin disgus-
tos ni privaciones. 
Salimos de Córdova una mañana á las diez, con el 
sol claro, con el ciclo sereno pero con un calor insopor-
table. Comimos en el campo, llegamos al pueblecillo 
por la noche, y al amanecer volvimos á emprender 
nuestro camino , con nuestra nueva compañera Antonia. 
Krael reverso de la medalla de mi cuñada: rubia y con 
ojos azules, pero con un color de salud que la cubría de 
grana á cada momento, era lo que se Mama por el mun-
do una guapa muchacha, fresca y lozana, deseando ca-
sarse á toda prisa y sin novio que la quisiese. Yo iba en-
entre las dos en el fondo del coche que sobre sus sopan-
das antiguas tenia un movimienloinfernal; ninguno de 
los tres era muy grueso, pero el calor era mucho, fas-
tidiosa la jornada , y así es que cuando llegamos al Car-
pío por la noche, sentí una agradable emocional verme 
libre del continuo traqueted del carruaje, y de no es-
cuchar las campanillas de las muías que en un camino lar-
go acaban por relajar el t ímpano, dolándolo por algún 
tiempo inservible. E l mesón á que íbamos á parar no 
presentaba por cierto el aspecto mas satisfactorio; de 
ancho patio pero de pocas habitaciones se hallaba en 
aquel momento ocupado por varios personajes de distin-
tas gerarqulas. Salió el mesonero , hombre gordo y re-
choncho, como son todos los mesoneros de Cervantes 
acá: nos recibió de mala manera porque era un manche-
goserióte y de mal gesto: pero al ver que traíamos pro-
visiones y que nuestro aspecto indicaba gente acomoda-
da, ablandó su ceño y encomendándonos á la sobrina, 
chica muy agradable por cierto para estar en tal mal si-
tio , se volvió al banco del herrador que á la derecha de 
la puerta se hallaba , para continuar una partida de ca-
ñé que con baraja algo grasicnta y lustrosa seguía cou 
algunos soldados. Metiéronse en un cuartucho las señoras 
y yo salí con mi hermano á ver el castillo morisco que 
domina el pueblo, en tanto que nos guisaban alguna co-
sa para satisfacer nuestro devorante apetito. Cuando des-
pués de media hora volvimos al mesón, hallamos finali-
zado el juego, reunida la gente en el patio y haciendo 
calceta la linda sobrina ó criada cuya buena presencia 
en aquella casa me sorprendía: nosotros tocamos nues-
tros sombreros al entrar, y con un ¡salú caballerosl to-
mamos asiento en medio del corro. 
Componíase este de algunos soldados del regimiento 
del rríncipe empleados en la persecución de ladrones; do 
un sargento de anchos bigotes y mala catadura que man-
daba la partida, de tres arrieros manchegos que liadnn 
las mejores migas con el mesonero su paisano, del her-
rador del pueblo , y de un hombre que por su facha y 
su vestido parecía medio aperador, medio contrabandis-
ta. Llevaba un sombrero serrano con ancha franja de 
terciopelo con cuatro borlas de hili l lo, un chaleco ne-
gro y bordado, chaquetilla de majo de paño negro con 
llecos y bellotas de seda, un calzón de punt i azulado con 
botoncillos de plata , bolines jerezanos , espuelas en los 
zapatos, faja oncarnada y en ella un cuchillo de monte 
con puño de marfil y guarnecido de corales. Represen-
taba unos 31años: su fisonomía era agradable y bien pro-
porcionada, aunque el cutís estaba tostado por el sol; enor-
mes y bien peinadas patillas sombreaban su cara|, y .1>u 
mirada aparentemente distraída examinaba con disimulo 
toda la gente que estaba alrededor. Yo no sé por qué, 
entre aquel grupo de gentes me llamó la atención aquel 
semblante, no sé si era la gallardía de su persona, que 
aunque pequeña de estatura tenia algo de decoro y dig-
nidad , lo que me hacía fijarlo con frecuencia; pero do 
cuando en cuando le miraba y apartaba luego mis ejes 
de los suyos queso volvían hácia mí cou una espresion 
burlona y dominante que me confundía. 
—¿Cómo vá el ganado tío Antonio? preguntó uno de 
los arrieros, volviéndose al herrador Muy mal, seño 
Cruces, respondió el otro: no hay yerba y los animalítos 
se mueren de hambre: yo quería ir á Córdova á vender 
algunas ovejas , pero diz que anda la gente por el camino 
y no es cosa de que le quiten á un probé los cuartos. 
—¿Hay rateros en el camino? preguntó con indife-
rencia mi hermano:—No señor, le replicó el sargento: 
hay una partida de ocho hombres que ha hecho muchos 
robos en estos días: vienen y se van como Pedro por su 
casa, y yo no puedo hacer nada porque me han dejado so-
lo estos cuatro soldados que no quiero esponer á que los 
maten esos picaros que se reúnen y dispersan con mucha 
facilidad: ademas están mejor montados que estos mu-
chachos y conocen todas las veredas. Pero á bien que ya 
viene el capitán con 20 hombres y entonces vamos á sa-
lir todos los días ¿Quién es el capitán? preguntó con 
viveza el majo de la faja y del cuchillo ¡El capitán! 
respondió el sargento, un señor mas valiente que toito 
el mundo: há estado tres años persijiuiendo ladrones: se 
llama D. Roque Gomares y conoce á José María. 
—¡A José María! dijeron á la vez los arrieros y los sol-
dados. 
— S i señor, á José María, á quien ha visto muy de cer-
ca, un dia que á dos leguas de Ecija se encontró con él; 
y ya le tenia agarrado, cuando un pistoletazo del ladrón 
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lo tiró en el suelo herido de un brazo: entonces era te-
niente de la primera del primero: por eso le hicieron ca-
pitán de la segunda, 
—¿V cuándo viene? preguntó con indiferencia afectada 
el niiijo que hahia escuchado con la mayor atención las 
palabras del sargento.-^Dcsdc las cuatro estoy esperán-
dole aquí por su orden; creo que no deberá tardar E l 
majóse estremeció por un movimiento involuntario: giró 
sus ojos rápidamente alrededor de si por ver si le habian 
observado alguien; y encontrando mis miradas, se pusoá 
jugar con las borlas de su sombrero mientras se balan-
ceaba en la silla. 
—Kueno que está ;-replicó con mucha cachaza: vere-
mos que hace con tanto ladrón como anda por esos cami-
nos : un hombre de bien que vá á sus negocios, tiene que 
esconder el dinero y caminar con el credo en la boca 
¿Qu6 hora es caballero, y V . perdone? preguntó diri-
giéndose á mi hermano.—«Van_á dar las ocho,» respon-
dió este sacando el magnifico reloj que heredó de mi 
padre, á quien se lo regaló un su primo que fué oidor en 
Méjico. 
«¡bas ocho! pronto se vá el tiempo,» y levanlándose 
de la silla se preparaba á salir, cuando se escuchó el rui-
do de los caballos, y casi al mismo tiempo se presentó con 
su partida el capitán D. Roque Gomares. 
—Buenas noches de Diosa V V . , caballeros, dijo el re-
cien venido después de dejar su caballo en manos de su 
asistente, y mientras que sus soldados llevaban los suyos 
ála cuadra. Ha hecho un calor del demonio hoy: mentira 
me parecía que habia de llegar aquí. ¿'Y qué hay de 
bueno, sargento Pérez? ¿í.a gente, por donde anda? 
—Antes de ayer salió de Ecija José María para reunirse 
con sus compañeros; pero el diablo sabe donde está aho-
ra.—¡De Kcija! dijo el capitán con aire colérico, ¿qué Ies 
parece á V V . , señores? Está uno persiguiendo á esos 
hombres noche y dia, y luego toman asilo en las ciuda-
des donde encuentran mucha gente de su calaña que los 
oculta, sin que ni corregidores ni alcaldes puedan dar con 
ellos. 
Después dicen que no hacemos nada, que nos pasa-
mos el tiempo en los mesones. ; Caramba! la cabeza de 
José María vale dinero, y él me hade costear mi primer 
uniforme de comandante. 
— Y hará V . bien señor capitán, replicó el majo con 
una sonrisa burlona, no le suelle V . si le pilla, porque 
dicen que es hombre astuto y atrevido: según ha contado 
el sargento, tienen V Y . cuentas pendientes de resullas 
de un balazo, ó qué sé yo cuantas cosas. 
— Y a nos veremos, replicó I). Roque reparando por 
primera vez en la gallarda figura del majo que inmóvil 
junto ó una columna debajo del farol que alumbraba el 
patio, fumaba tranquilamente un cigarro de papel sin 
cuidarse al parecer de la conversación. E l resplandor de 
la luz llegaba á su semblante sin iluminarlo: cayendo 
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desde arriba dcscomponia todas las facciones con la som-
bra del sombrero abultando su fisonomía. Parecióme sin 
embargo por un momento que le. reconocía el capitán: 
una espresion de espanto pasó por sus ojos, y volviéndo-
se hacia el indiferente interlocutor, le dijo con viveza: 
«¿Qué viene V . á hacer aquí? ¿quién es este hombre?» 
añadió con mas pausa dirigiéndose al mesonero. 
—Un caminante, mi capitán, respondió con mesura el 
majo adelantándose al corro y tocando su sombrero : un 
caminante que conoce los caminos y aguarda la salida de 
esa tropa para pasar á su abrigo hacia Cordova , porque 
ya está escarmentado. - • 
— Y o le conozco á V. dijo D. Hoque; en alguna parte 
nos hemos visto, y su figura de V . es sospechosa—No es 
eslraño; hace dos años estuvimos juntos en la feria de 
Mairena donde me ganó V . al juego quince onzas como 
un ochavo. Tiene V . muy buena suerte. Por lo demás, 
ahí vá mi pasaporte, porque la gente honrada no teme 
que la conozcan. 
E l recuerdo agradable de las quince onzas ganadas, 
ablandó seguramente la severa suspicacia del guapo capi-
tán, porque apenas desdobló el pasaporte para leer el 
nombre de Juan Serrano, corredor de trigo, devolvién-
doselo inmediatamente con un oportuno «V. perdone» al 
tiempo que retorcia complacido su bigote negro y po-
blado! 
Concha nos hizo avisar que estaba pronta la cena, y 
teniendo que salir á las dos de la madrugada para evitar 
el calor del día, saludamos á la reunión y nos metimos en 
nuestro cuarto. Al pasar por la puerta de la cuadra, noté 
que en un rincón oscuro hablaba el señor Juan Serrano 
misteriosamente con la linda criada. 
—¡Amores de camino! me dije á mí mismo; y después 
de hartar un hambre bastante regular, me tendí en un 
jergón para gozar de las delicias del sueño. 
A la una y media vinieron á despertarnos, y nos pre-
paró el criado el chocolate. Ilabia luna, y su luz clara y 
trasparente alumbraba el patio: los arrieros dormían aun, 
pero no el corredor de trigo, que ayudado del mesonero, 
enjaezaba su caballo: era una jaca cordovesa de dos cuer-
pos, castaña y perfectamente proporcionada: los arreos 
eran vaqueros, pero ricos, al lado de una silla jerezana 
estaba colgada una escopeta magnífica con abrazaderas de 
plata. 
Me saludó con el sombrero, y después de haberle con-
testado, trabamosconversacion.—Tome Y . chocolate con-
migó le dije; el majo se resistía cortesmente, pero mi 
hermano que llegaba^en aquel momento , le instó tanto, 
que se vió obligado al fin á aceptar nuestro convilc. M i 
hermano es un ente raro que había simpatizado con Ser-
rano desde el principio: pero el corredor, al tomar el 
chocolate con nosotros, sufría evidentemente una contra-
riedad; una mortificación, que por política disimulaba. 
—¿Hay ladrones de aquí á Ecija? preguntó mi cuñada 
con ansiedad. 
—No sé , señora; respondió el corredor: sin embargo, 
los caminos no están seguros, y¿viajar á'estas horas y con 
tantas campanillas en las mu ía s , no es lo mas prudente 
por cierto. 
—iBah! replicó mi hermano; José María está del otro 
lado, y hace mucho tiempo que por el camino de Sevilla 
no sucede un lance—Pero insistió Serrano, bueno es 
caminar con precaución.—Si yo pudiese , acompañaria á 
VV. ,mas tengo que apartarme del camino. En fin, croo 
que nos veremos pronto. 
E l corredor de trigo se levantó , saludó corlesmenie 
á las señoras, me tendió la mano, le di un cigarro , y nos 
separamos escelentes amigos. E l mayoral cargó los cajon-
cillos y pequeñeces que llevan siempre las mugeres en los 
viajes: subimos al coche, y á pocos momentos, al res-
plandor de una luna clara y templada , trotábamos en el 
camino de Ecija. Ibamos hablando de la gente del mesón 
y sobre todo del señor Serrano, cuya mezcla de energía 
y de finura, no podia menos de llamarnos la curiosidad. 
M i cuñada iba algo asustada, comentando sus mislcriosos 
avisos: mi hermano decía que era un hombre muy cam-
pechano y cortés, y Antonia le encontraba mucha gracia 
y una finura agradable. Así íbamos entreteniendo el tiem-
po hasta que empezó á amanecer. Concha miraba por la 
ventanilla , y se asustaba porque le parecía ver sombras 
lejanas entre los olivares.—¡ Si se moverán los olivos, 
niña! decia con ca r iñosa burla su marido. 
De pronto gritó mi cuñada «¡ay Dios mío! ahí están» 
y se agarró de mí temblando. Era verdad ¡alto! gritó una 
voz desde fuera: detúvose el mayoral: yo saqué la cabeza 
por la portezuela, y vi con espanto á la luz de la luna que 
nos rodeaba una partida de bandoleros que caracoleaban 
alrededor del co s 
JUAN MANDEI, DE AZARA. 
{Concluirá.) 
HISTORIA NATURAL .; 
l'roplettitcSeK dejj nmareiélngo y raKomí» portjiu- se 
Isnlltt lais nnmi!» «U- Vulciscla. 
Entre los muchos animales que cubren la superficie 
dé l a tierra, y pueblan los aires, el murciélago es sin 
duda por su organización , figura y propiedades , el in;is 
estraño y singular : aunque en todas partes los murcii' 
lagos son iguales, sin embargo hay algunas en donde se 
diferencian algo aunque accidentalmente ; en las pirámi-
des de Egipto, se hallan anidados una prodigiosa mulli-
fud de ellos , semejautes en un todo á los nuestros, cs-
ceptO en las colas que las tienen largas como un ratón: 
én.'la costa de Etiopía hay otra casta de murciélagos tan 
disformes que pasan de tres palmos, pero en su organi-
zación son como los demás. Otras mil monstruosidades 
pudiera citar, pero lo conceptdo de todo punto inútil por 
cuanto con solo considerar el murciélago casero y ordi-
nario hallaremos infinidad de particularidades que poder 
admirar. 
Lo primero que se ofrece á nuestra vista es que sien-
do el murciélago ratón en el cuerpo y pelo, vuela y vi-
ve en el aire á modo de ave: en contraposición de esto, 
le faltan plumas en las álas porque las tiene como de 
pergamino , con un dedo en Va corvadura de ellas, y una 
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uña con la que se agarra á las paredes ; mas abajo y ha-
cia el final del cuerpo . tiene otras dos uñas que equiva-
len á pies. Su cabeza es algo parecida á la del perro y hay 
algunos con cuatro orejas, no tienen pico, sino boca y 
dientes, y estos aguzados y salidos á fuera; armándole así 
la naturaleza para que pueda con facilidad acometer y 
coger á los mosquitos que son su principal pasto ; los 
que teniendo como él la costumbre de salir al anochecer 
en confuso tropel le facilitan ellos mismos el medio de 
cogerlos. También se opone para considerarle como ave, 
el que no pone huevos, sino que pare ratoncillos vivos 
los cuales alimenta no con grano, ni mosquitos, sino con 
leche de sus tetas; y asidos de ellas los lleva volando á 
todas partes. 
Estrañezas son estas casi increíbles sino estuvieran 
la mayor parte atestiguadas por todos los autores de 
historia natural y la esperiencia del vulgo; añádese á 
esto el que ademas de ser la Cínica entre las aves, si asi 
la conceptuamos , que tiene dientes y tetas ; es también 
la sola que orina y la única que teniendo pies, no baja ja-
más al suelo, ni se apoya en ellos en parte alguna, si-
no que asiéndose á las bóvedas y paredes , pero particu-
larmente á las primeras , se cuelga boca abajo, á la i n -
versa de todos los animales. Para la cria de sus hijos 
no hace nido sino que conforme los vá pariendo los co-
ge con las uñas y arrimándolos á las tetas, los lleva con-
sigo. Su voz también es particular, porque ni canta, ni 
ahulla, ni silba ; sino que dá chillidos parecidos á los de 
los ratones; vé muy poco, y siempre sale á volar al ano-
checer, razón por la que los latinos le llamaron vespertilio; 
los antiguos españoles le denominaron Murciego, que 
equivale á decir ratón ciego: posteriormente corrom-
piendo el vocablo le llamaron Murciégalo y en el dia 
efecto de las innovaciones de nuestra lengua se le llama 
Murciélago; variación que no ha hecho otra cosa que 
apartar mas y mas la palabra de su origen verdadero. 
Los valencianos le llaman Ratpenat derivado del latin en 
que pennw significa álas, y así es lo mismo que ratón 
alado. Los hebreos y caldeos , en razón á que participa 
de volátil y terrestre le dieron por nombre Ataleph, de 
donde tomaron los griegos el de Atelábus que significa 
reptile alatum , como si dijéramos monstruo compuesto 
de ave y reptil; de aquí sacaron los antiguos varias fábu-
las curiosas por las que significaron las propiedades es-
travagantes del murciélago, y entre ellas merece ci-
tarse el siguiente enigma que un antiguo propuso á sus 
amigos para que lo definiesen. 
Yo viá un hombre no hombre que hirió no hirió en un 
árbol no árbol , con una piedra no piedra á un ave no 
ave. 
Por hombre no hombre , quiso entender al eunuco 
ó castrado; por árbol no árbol al sawco; por piedra no 
piedra la pómez que vulgarmente se llama tosca; y por 






K l eco t í o l a c n i u p a n a . 
Alumbra el sol otros climas, 
la noche domina el mundo; 
cubre un letargo profundo 
la cabaña y la ciudad; 
Présago invade el espacio 
el eco de la campana, 
duda horrible del mañana 
de la (laca humanidad. 
Decid: ¿cuando el aire mudo 
esa voz de bronce anima, 
vuestro pecho no lastima 
un escondido temor? 
¿No os revela algún misterio? 
¿alguna verdad no anuncia? 
¡oh.' ¡sí! bien claro pronuncia 
un secreto aterrador!... 
«El eco de una campana 
es aire!...» grita el impío; 
sí: ¿pero el hondo vacio 
no muestra del corazón? 
¿El abismo inmensurable 
no hace ver de la existencia? 
¿no revela la impotencia 
de una orgullosa razón? 
¿Por qué vacila tu mano, 
palidecen tus mejillas, 
y convulsas tus rodillas 
te invade un sudor glacial. 
¡Ambicioso! si en la noche 
del orbe ansiando ser dueño, 
viene á interrumpir tu sueño, 
el acento de metal? 
¿Un suspiro involuntario 
porque exhalas de tu pecho, 
poco hacia satisfecho, 
rebosando de placer: 
Cuando señor de los hombres, 
improvisador de orgías, 
¡rico sin fé! te creías 
tu caudal al recorrer? 
¿Cuál desgracia, cuál te bruma, 
que así anubla tu mirada? 
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desprecia el aire, la nada, 
porque nada es esa voz: 
Pero tus nervios se crispan; 
¡ahí tiemblas despavorido.... 
¿por qué de un mero sonido 
la impresión es tan atroz? 
Tú, que dices que los hombres 
nacieron á ser tus siervos, 
tú que los llamas protervos 
si tu yugo destructor 
Acaso altivos resisten; 
y apóstol de un dogma falso 
la metralla y el cadalso 
son tu código mejor. 
¿Por qué saltas de tu lecho 
cobarde, desalentado, 
en ese lecho dorado 
que inciensan nubes de azahar? 
Todo es grato en torno tuyo; 
harpas mil tu insomnio mecen; 
homenajes mil te ofrecen 
tus vasallos en tu altar; 
Deja que disperse el aura 
ese efímero sonido, 
que evaporado, estinguido, 
muere y a , no llega á tí; 
E n las apiñadas armas 
tu espíritu tranquiliza.... 
¡ay! otra vez se desliza 
el fatal retumbo, si! 
Cada fatídico golpe -j 
tu corazón dilacera, 
como una voz que leyera 
una y otra vez tu fin. 
Acudes á tus soldados, 
miras relucir puñales, 
oyes los gritos fatales 
de frenético motín. 
— . 
Y ves cabezas que ruedan, 
y tronos hechos pedazos, 
y por los altos ribazos 
la hirviente sangre saltar. 
¡Oh, cuántas veces, tirano! 
tan infernal pesadilla 
como suspensa cuchilla, 
tus glorias vino á cortarl 
T ú , que en el amor te ufanas, 
como en un dije de orgullo 
porque solo es un murmullo 
para ti el nombre de amor: 
¡Indiferente coqueta! 
que miras á tus amantes, 
como miras los brillantes 
que á tu sien darán fulgor! 
Dimc:al escuchar el eco 
de una campana remota, 
¿no sentiste el alma rota, 
envenenado tu ser? 
¿Disiparse tus aromas, 
y en el congelado ambiente, 
desvanecerse en su fuente 
los ensueños del placer? 
Y tú, estéril egoísta , 
que, cadáver de tí mismo, 
con un yerto escepticismo 
quieres reemplazar la fé: 
Allá en tu estúpido sueño 
el eco dirá continuo; 
«deja huella en tu camino, 
¡ay del que siendo, no fué!...» 
Tú , helado materialista 
que con aparente calma, 
niegas la vida del alma, 
la lúz de la creación: 
M i l veces allá á deshora 
á tu pecho árido y seco, 
fué del bronce herido el eco, 
una espantosa csplosion. 
Tú, que halagas la venganza, 
que meditas el suicidio, 
proyectas el homicidio, 
al hurto volando vás: 
Que la seducción consumas, 
que fraguas el adulterio, 
¿por qué os aterra el misterio 
de esc lánguido compás? 
¿Y cuál delante un espectro 
vuestra opaca vista corre, 
esa enigmática torré 
que invade el espacio audaz? 
Delata la inmoble planta 
el ya perplejo alvedrío: 
¡el menoscabado briol 
la cadavérica faz 
II. 
Del porvenir dudoso lo sombrío , 
del pasado vacío lo ilusorio, 
del presente lo vano y transitorio, 
el deleznable error y la verdad: 
¡Tal es la cifra mística y profunda 
de ese agorero y fúnebre sonido, 
que en la mansión del hombre producido, 
se pierde en la confusa eternidad!!... 
MANUEL MARÍA FLAMANT. 
Madrid 184G- Impronta, y Eatablooimiooto de Grabado do loo S3. Goaz»'" 
y Gaatel ló , calle de Hortaliza, o. 89. 
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Vista de la I luminación del Prado. 
Descripción de las fiestas reales celebradas en Madrid- en octubre de 1846, con motivo del casamiento de S. M. la -Reina 
Doña Isabel II y de j a S e i m Sra. Infanta Doña. Luisa Fernanda. 
• 
v i . 
F U N C M N RIOAf. D E T O B t « « . 
LA función real do loros 
•es un rasgo de fisonomia 
^nacional lleno de interés y muy dig-
K - k b de atención. Prescindiendo de la 
importancia que por sí solo la dá el lar-
go espacio de tiempo que media de una 
/á otra, la inmensidad y sorprendente gol-
pe de vista del circo que se prepara para 
ella y que desaparece así que se celebra, 
el aparato deslumbrador de esta maguilica 
fiesta, el lujo de las comitivas, la particu-
aridad de los caballeros en plaza y otras varias circuus-
NctVA ÉPOCA.—TOMO l NOVIEMBRE 8 ÜE 1846. 
tandas que contribuyen ásu brillantez, hacen que se dife-
rencie mucho de una corrida ordinaria de toros, y la pres-
tan el privilegio de causar un verdadero placer, reprodu-
ciendo en la im.lginacion el recuerdo de los antiguos 
torneos y el de la corle de los mejores tiempos de 
España. 
La hermosa plaza en que se celebra esta suntuosa 
función, tiene 434 pies de largo , 334 de ancho y 1536 de 
circuito. Está fundada sobre pilastras de piedra que for-
man soportales muy capaces, y tiene cinco sucios hasta 
el tejado, y 71 pies de altura. Dificil es dar una idea del 
aspecto que presenta esta hermosa y esteudida plaza, ccr-
4S 
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rada completamente con andanadas de tendidos y gale-
rías y fingidas casas en el hueco que resulta por cons-
truir (1) adornados los tres órdenes de balcones con vis-
tosas colgaduras de paño grana y oro en los primeros 
y terceros, amarillo y plata en los segundos ó del centro, 
y azul y plata en la varandilla alta, interrumpida única-
mente esta suntuosa decoración con la rica colgadura 
azul de la casa real de la Panadería, desde cuyo balcón 
principal adornado con un magnífico dosel de terciopelo 
carmesí bordado de oro presencia S. M . y real familia la 
función, y ocupadas todas las localidades por espectadores 
hasta el número de cincuenta mil, cuyos trajes de diver-
sos colores completan la visualidad de este circo maravi-
lloso y encantador. E l Ayuntamiento se ha atenido es-
trictamente esta vez en cuanto á la disposición de la plaza 
al orden que se siguió en la última función que presen-
ciamos en Junio de 1833 con motivo de la jura de la 
Princesa Isabel, y no obstante la escasez del tiempo se-
1 
I luminación del Palacio de Rucnavista. 
ñiilado para preparar dignamente el majestuoso circo y 
br.liantes fiestas , lia conseguido que la función real de 
1846 no desmereciera de las que en otras ocasiones se 
han celebrado con todo el lujo y la magnificencia de la 
antigua corte de España. 
Verificada la prueba de caballeros en plaza en la de la 
puerta de Alcalá, en la que se presentaron en liza cua-
tro con otros tantos toros embolados, de los cuales, uno 
estropeó gravemente á uno de los rejoneadores inutil i-
zándole para lidiar al dia siguiente , y en la que otros dos 
anduvieron algo torpes en las suertes, demostrando el 
restante gran maestría y muchos conocimientos en equi-
tación , que hacían esperar .«e luciera al dia siguiente, 
tuvo lugar en la mañana del 16 la prueba formal acostum-
brada en tales ocasiones. A las diez salia el primer loro 
H) Los periódicos han hecho indicaciones al Ayuntamiento, 
para que, aprovechando el estado en que se encuentra la Plaza 
con motivo de los trabajos hechos para las corridas reales, so 
ejecuten varias obras de adorno. Nosotros nos limitaremos á 
rogarle que remueva con energía los obstáculos que se opongan á 
la edificación en el solar de la calle de Gerona, que con escándalo 
general está sirviendo de muladar muchos años hace, así como 
al derribo y reedificación de las casas y arco contiguo á la de la 
Panadería . 
entre el ruido de los timbales y clarines, y sucesivamen-
le se lidiaron hasta ocho , sin que esta corrida ofreciera 
nada de particular en sí misma; los toros fueron flojos en 
general, pero mas que ellos llamaba la atención la mag-
nífica perspectiva, que como hemos dicho, presentaba la 
plaza. 
E l cielo, nublado desde el amanecer, amenazaba des-
cargar en un fuerte aguacero y burlar la curiosidad do 
los madrileños y de la multitud de forasteros y estranje-
ros que habían acudido á nuestra capital movidos en 
gran parle por el deseo de presenciar las corridas reales: 
á las nueve de la mañana comenzó la atmósfera á despe-
jarse , continuando del mismo modo aunque sin limpiarse 
el cielo por completo de nubes hasta las dos y media de 
la tarde, hora señalada de antemano por S. M . para dar 
principio á la función. 
Una concurrencia inmensa llenaba todos los balcones, 
gradas y tendidos, en los cuales se hallaban mezclados jó-
venes y señoritas que hacían ostentación de sus elegan-
tes trajes, militares y personas de edad provecta mal ave-
nidas otras veces con el movimiento y algazara de nues-
tras corridas de toros; apenas había distinción de per-
sonas en los asientos, y las que por lo común eligen 
los mejores se hallaban esta vez en las últimas localidades. 
PINTORESCO ESPAÑOL. 555 
Todo era impaciencia y regocijo; á las tres menos 
cuarto entraron los alabarderos que recorrieron la plaza 
con su música al frente, colocándose después según 
costumbre, al pié del balcón de SS. M M . , formando con 
sus pechos la continuación de la barrera interrumpida en 
aquel punto. 
A las tres dadas, llegaron SS. M M . y A A . y ocupa-
ron el balcón principal de la casa Panadería, que como 
ya hemos dicho estaba magníficamente colgado de ter-
ciopelo carmesí y coronado por un rico dosel del propio 
color recamado de oro: á la derecha de S. M . se colocó 
la Ucina Cristina y á la izquierda el Rey sil augusto 
esposo, por este lado seguían S. A . R. la Infanta Doña 
Luisa Fernanda , su esposo y las hermanas de S. M . el 
Rey ; á la derecha de la Reina Cristina estaba el Serení-
simo Señor Infante D. Francisco de Paula. E l Duque de 
Aumale parecía no querer asiento fijo. 
La Reina 6 Infantas tenían sombreros con ligeros 
adornos, y sombrillas blancas para libertarse del sol que 
las daba casi de frente. Todos los Príncipes estaban 
vestidos de paisano. 
E n el halcón de la izquierda de S, M . se hallaban los 
ministros y detrás de la Reina y en el balcón de la dere-
cha muchos grandes y servidumbre de palacio. 
Espcrimentóse alguna dilación en los preparativos 
de la fiesta que indudablemente scriaprecisa ; mas de un 
m • 
Comiliva de un caballero en plaza. 
cuarto de hora trascurrió hasta que los caballeros en pla-
za acompañados de sus padrinos entraron por el arco de 
la calle de Toledo en el órden siguiente: 
Un coche tirado por cuatro caballos castaños en que 
iba el Sr. Conde de Altamira con el caballero en plaza 
su ahijado. Vestía el caballero D. Román Fernandez uu 
traje azul celeste y blanco á la usanza de la España aus-
tríaca; el padrino llevaba uniforme de alto dignatario 
de palacio. 
E l segundo coche era conducido por seis caballos del 
mismo color con arneses encarnados y guirnaldas de 
llores; en él iba el Sr. Duque de Abrantes con unifor-
me de maestrante de Sevilla y su ahijado D. Antonio 
Miguel Romero, que vestía el traje de la época de Fe-
lipe I V . capa y ropilla de terciopelo verde con acuchilla-
dos y adornos blancos, bota y calzón de ante, espada, 
espuela y estribo dorado. 
Seguía el coche del Duque de Medinaccli con seis 
caballos negros y arneses blancos con flores. E l Duque 
vestía también el traje de maestrante, el del caballero 
D . Federico Várela y Ulloa su ahijado era de color ver-
de y de la época de Felipe I V . 
E n el último coche tirado por caballos castaños con 
penachos encarnados y amarillos se presentaron el Du-
que de Osuna con uniforme de caballería y su ahijado 
D. José Cabañas con traje de color carmesí y de la mis-
ma época que el anterior. 
E n pos de las carrozas seguían veinte y ocho briosos 
caballos conducidos por palafreneros de la real casa en-
galanados con ricas libreas á siete por carroza, y con los 
jaeces de los colores respectivos á cada una; acompaña-
ba la cuadrilla de lidiadores de profesión destinada á 
proteger al caballero en plaza. 
La de Jiménez fel MorenilloJ que defendía al primer 
caballero, vestía color verde y plata; la segunda á cuyo 
frente estaba José Redondo (el Chidanero) para de-
fender al segundo caballero, azul y plata; la tercera 
acaudillada por Juan León, castaño oscuro y oro y la 
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de Francisco Muñios que éra la última encarnado y piala. 
A l pasar los coches por (leíanle del balcón donde es-
taba la lleina se detenian , bajaban padrino y ahijado, 
aquel presentaba á este á S. M . y después de hacer am-
bos un saludo subían al carruaje y cunlimiaba andando 
alrededor de la plaza. Los ' cochos salieron por el arco 
de las Platerías; por otro punto salieron lambieu todos 
los caballos menos los destinados á servir inmediata-
mente. -•. . . 
Trascurrió otro largo rato y aparecieron nuevamente 
los caballeros rejoneadores montados en sus caballos. 
Precedíanlos dos hileras de guardias do lalancilla, ves-
tidos, á la chamberga, y acompañábanlos otras compar-
sas de diferentcs trajes y las correspondientes cuadrillas 
enlre ellas escuderos vestidos á la antigua con las ar-
mas do la villa. Detrás de toda esta comitiva iban doce 
picadores vestidos también con colores análogos á las cua-
drillas áque pertenecían; marchaban luego seis alguaciles, 
y cerraban el acompañamiento cuatro juegos de muías. 
Las cuadrillas, los muleteros y todos los operarios oslaban 
lujosamente vestidos y llevaban sombreros de tres picos 
en vez de las acostumbradas monterillas. Desembarazada 
por fin la plaza de todas las personas accesorias quedaron 
solamente los diestros de á pié y los caballeros: debajo del 
balcón regio la guardia de alabarderos cuya primera línea 
formaba la barrera y enfrente mirando á SS. M M . los seis 
alguaciles de servicio con los trajes de costumbre, monta-
dos en hermosos caballos y que como permanecieron "en 
esta posición durante la corrida, dieron frecuentes oca-
siones á los silbidos tradicionales con que el publicó los 
saludaba cada vez que tenían que huir ante el toro y vol-
ver dispersos y desmantelados, ya sin sombrero, ya con 






Pasaron algunos momentos de angustiosa incertidum-
bre: parecía un sueño lo que sucedía: inmóvil el ma-
yoral en su asiento , parado el zagal junto á las muías, 
apiñados nosotros en el coche , nada venía á sacarnos 
(íe la inercia estúpida en que yacíamos: algunas palabras 
oí confusamente dirigidas al conductor: volvió el ear-
ruaje á moverse y nos apartamos del camino real para en-
trar en un olivar espesísimo cortado por zanjas que tenía-
mos que rodear. Nadie hablaba. Concha estaba pegada á 
mí brazo que apretaba de cuando en cuando con movi-
miento convulsivo: Antonia sollozaba en si l f i ino; .mi 
hermano miraba inquieto á todas partes. Seguimos nues-
tra incierta ruta sin parar durante media hora: la luna 
había perdido su luz ante los primeros rayos de la auro-
ra naciente, y su pálido resplandor venia á iluminar los 
bultos de los ladrones que acompañaban en dos filas al 
coche. Sin saber que seria do .nuestra suerte, sin ar-
mas con que defendernos, mi hermano y yo nos mirá-
bamos en la mayor incerlidumbre, temblando, no por 
nosotros , sino por la suerte de nuestras infelices com-
pañeras.—¡A parar! gritó clara y distinta una voz áspera 
y desagradable: detuviéronse las muías : saltó á tierra 
el mayoral, y después de algunos instantes, abrióse la 
portezuela y asomó la cabeza feroz de un bandolero. Su 
sombrero caído sobre sus torvos ojos , su desaliñada y 
crecida barba , la espresion estúpida de su semblan-
te nos causaron funesta impresión. jYayan bajando 
uno á uno! dijo arrugando las cejas: yo bajé el pri-
mero , y en el momento me cogieron dos ladrones y 
con las sogas de la zaga me ataron á un olivo; á mi la-
do estaba también amarrado el infeliz mayoral, que co-
mo acostumbrado á semejantes lances , manifestaba la 
mas completa indiferencia i el zagal hablaba familiarmen-
te con los bandidos y en su intimidad se conocía que ha-
bía obrado de acuerdo.—Saltó del coche la criada, y 
fué á parar entre aquella gente que la recibió con inde-
centes bromas : la infeliz muchacha se echó á llorar, pe-
ro cada vez redoblaba la algazara. M i hermano miraba 
aquella escena desde la portezuela del coche; lo que 
veía era un anuncio de la suerte que aguardaba á su mu-
ger: sus ojos se encendían en cólera y sus lábios se pu-
sieron blancos como lá cal.—¿No baja V . caballero? 1« 
gritó con aspereza el ladrón de la fea catadura.^—Mi her-
mano bajó, pero al intentar amarrarlo empezó á luchar 
con desesperación. ¡Ola! ¿se resiste este gallito? dijo el 
bandolero, y levantando, el trabuco pegó con la cu-
lata un golpe tal sobre la espalda de mi hermano , que 
cayó de boca cu tierra.—Al punto le agarraron y apre-
taron los cordeles entre sus brazos y un olivo. 
E n aquel momento seytí una angustia horrible en el 
corazón; la vista de mi hermano alado en frente de mí, 
con la cabeza caída sobre el pocho , el aspecto de aquella 
gente apiñada junto á la portezuela para ver bajar a mi 
cuñada, el vago preseatimiento do una rnuer'.o horrible 
me hicieron temblar é irritarme á la vez. Hubiera dado 
la mitad de mi vida por estar libre con un puñal en 
aipiel momento : pero aunque probaba el romper mis liga-
duras las sentía mas apretadas á cada esfuerzo que 
hacia. Concha bajó medio.muerta, pero al ver á su ma-
rido prorrumpió en gritos y en lamentos.—¡Calle V . l la 
dijo un bandolero tirándola del brazo: entonces se sen-
tó en un surco y con la cabeza entre sus manos, se pu-
so á llorar amargamente; Antonia, pálida como la muer-
te, se arrojó á su lado. E l dolor hacia entonces inle-
resanteá á las dos' hermanas: los ladrones las miraban 
inmóviles y casi penetrados de compasión: pero el ban-
dolero de mal gestólos reunió para descargar,el coche. 
—{Vamos trabajando, y silencio! dijo sin volverse siquie-
ra á mirarnos.— Seño Luque , dijo uno de la partida eu-
c.i -iudos.e cou.é l , ¿no sería bueno que saliese alguno á 
esperar al capitán?—¿Para qué? respondió. José Mana 
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.no ha de venir ya hoy y yo creo que se ha ido á vivir 
de otra manera: haco- algunos dias que no parece: ¿no 
eslais contentos conmigu ,muchachos?—Si seño , gritó 
un ladrón chico y grueso: V . nos dá mas vino que el -
capitán, y se vá viviendo; V . es el segundo, y ya se.vé 
toitos le ohedecemos sin decir esta boca es mia.—La 
respuesta no dchió agradar mucho á los bandoleros por-
que quedaron en silencio sin responder nada á la inter-
pelación del señor Luque. 
Los baúles sacados del coche estaban ya en el suelo: 
laropa blanca, los trajes, nuestra ropa rodaban en confu-
sión: cada uno tomábalo que mejor le parecía y lo apar-
taba en un montón distinto del de los demás. En un rin-
cón del coche habia una canasta con botellas de vino 
de Montilla , regalo que pensaba hacer en Cádiz mi cu-
ñada; pronto fué descubierta, y con los restos de un 
jamón, con un poco de pan y frutas que era nuestro 
repuesto, so improvisó un almuerzo entre aquella gente 
desalmada. Dcatapáronse botellas sobre botellas; el se-
ño Luque escitaba á sus compañeros que bebian desme-
didamente : los brindis mas obscenos se repetian en la 
reunión: los labios de mi hermano temblaban en com-
bulsion continua, única señal de vida que daba. Yo en-
tre tanto, habia recobrado mi serenidad y calculaba á 
sangre fria: me era imposible concebir como podia ser 
aquella la partida de José Maria, cuya disciplina y dul-
zura se encomiaba por todas partes: si mirábala fisono-
mía de los bandoleros veia generalmente caras de contra-
bandistas atrevidas y francas, aunque ya trastornadas 
por la borrachera ; pero la traza del seño Luque, sus 
torvas miradas me hacian citremecer. Por otra parte, 
yo no comprendia como teniendo tan cerca á los solda-
dos del regimiento del Principe , se entretenían los l a -
drones con tanta calma.—Los nuevos brindis que reso-
naban junto á mí me dislrageron de estos pensamientos; 
advertí entonces.que todas las miradas de aquella gen-
te ébria se fijaban en mis cuñadas : un sudor.frió cor-
rió por mi cuerpo cuando vi levantarse á los bandoleros. 
Alce V . esa frente, n iña , dijo Luque agarrando por la 
barba á la asustada.Concha. Venga V.- conmigo , gritó 
otro á su llorosa hermana. 
¡Quieto todo el mundo!-escamó un ladrón jóven y de 
resuelta fisonomía; no es justo que el segundo ni Per i -
co nos dejen á nosotros sin hacernos caso, echemos á 
la suerte las señoras, y á quien Dios se la dé San Pe-
dro se la bendiga. 
— A l ás de oros, dijo uno de ellos, y sacando de su 
chaqueta una baraja mugrienta empezó á repartir cartas. 
No sé si fué casualidad pero los dos agraciados fueron 
el seño Luque y el mismo Pedro que se babia acercado 
á Antonia de antemano.—Mi hermano entre lauto bra-
maba de rabia: su boca arrojaba espuma hasta,que, so-
sofocado, dejó-,caer sin fuerzas su cabeza, l i i seño L u -
que y su compañero se dirigieron hacia las hermanas, 
quienes llorando resistían el contacto de sus manos im-
puras. La lucha duró por algún tiempo :. Luque arran-
eó el pañuelo de la espalda de Concha , dejando descu-
bierto su pecho que inllamó mas su lúbrico apetito :.lás 
fuerzas de mi cuñada se agitaban en combate tan de-
sigual; las pisadas lejanas de un caballo interrumpieron 
por un momento á los bandoleros ; hasta que al fin can-
sados de tanta resistencia sacaron sus pañuelos para su-
jetarlas: la sangre abrasaba mis venas y se agolpaba á 
mis ojos: Concha y Antonia iban á caer desmayadas en 
los brazos de los dos bandidos, cuando se oyó un silbido 
cercano y en el mismo momento apareció un nuevo per-
sonaje en la escena. Todos quedaron en silencio y con-
fundidos á su vista: él se adelantó rápidamente y agar-
rando aljigantesco Luque por la faja le,arrojó violenta-
mente á un lado. ¡El.capitán! ¡ el capitán! repitieron con 
alborozo los ladrones: ¡seño José Maria! le gritaron al-
gunos con ternura cercándole en derredor.—Yo pron-
to le reconocí, era el corredor de trigo que encontra-
mos en el Carpió : Juan Serrano era José Maria. 
Parecía en aquel momento un general irritado mas 
bien que un capitán de bandoleros: apartó con los pies 
los restos de las botellas y las ropas esparcidas por tier-
ra : 'mi ró en torno de sí y nos vió atados: volvió su vis-
la á Concha y una espresion de tristeza pasó por su sem-
blante: sus ojos se clavaron luego sobre Luque que le de-
volvió sus miradas con altanería.—''¿Es esto lo que yo te 
encargué? le dijo temblando.de cólera: la partida de 
José María no viola mugeres ni maltrata á los hombres: 
si nos hemos echado al camino ha sido para vivir , pero 
no para hacer daño. Yo te conozco y te sigo hace tiem-
po , Curro ; yo sé que á estas horas tienes .una promesa 
de indulto en la faltriquera, pero no te escaparás. Has 
enborrachado á estos muchachos para que cometan-crí-
menes y los ahorquen después. Yeo que no has contado 
conmigo. Hizo una seña y los bandoleros rodearon á 
Luque ; este empuñó su trabuco, pero la mano de J o -
sé María le agarró antes,de que le apuntase: con una 
celeridad increíble sacó de la faja un cuchillo de monte, 
y antes de que pudiera acudir ninguno de los bandole-
ros lo habia hundido tres veces en el corazón del ban-
dido traidor. Luque cayó en tierra murmurando mal-
diciones, y el silencio mas prolundo sucedió á su muerte. 
. ¡Cobardes! dijo el capitán limpiando lentamente la 
sangre que goteaba del acero con su pañuelo de batista: 
¿os entreteníais así en mi ausencia? Ganas me dan de 
abandonaros á los soldados que llegan. Efectivamente 
oíase aunque lejano , el paso de una partida de caballe-
[\0L,—Vamos continuó: todo el mundo vá á devolverlo 
que ha tomado: quien oculte una cinta siquiera se las 
habrá conmigo: ¡á llenar pronto los baúles! Sin un mur-
mul lo , , sin la menor señal de descontento, empezaron 
aquellos mismos hombres, que,nos hubieran asesinado 
antes. á volver á la zaga del coche las maletas y bau-
•les que habían bajado: mas ó menos estropeados volvie-
ron todos los objetos á su sitio; y esto se hacia entre 
el temor que la llegada de los soldados causaba á los 
bandoleros. 
¡Qué desaten á esa gente! gritó José María ; en el 
momento nos vimos libres: mi hermano y mi cuñada se 
estrecharon llorando en Vos brazos el uno del otro ; el 
capitán -se acercó.—Es tarde, el tiempo vuela, dijo: es 
necesario marchar; pido á V V . mil perdones por la 
conducta de esta gente: siempre se han portado bien 
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eslos muchachos , pero esc infame, añadió señalando al 
cadáver de Luque, los perdia. 
Un grito de satisfacción entre los bandoleros acom-
pañó estas palahras.—¡A, caballol ¡tomad por el atajo y 
esperadme en los cortijos de Dcza! clamó con imperio-
sa voz José Maria: ya era tiempo, el ruido de la parti-
da de caballería estaba Icada vez mas cercano : pero los 
ladrones no querían dejar solo á su capitán:'pronto gri-
tó este , nadie me siga: yo estoy seguro , y señaló con 
gesto imperioso la ruta con la mano: nadie^vaciló ya; los 
bandoleros se perdieron á escape en el olivar. En el 
calor de nuestro reconocimiento le hicimos mil instan-
cias para que se pusiese en salvo. No hay cuidado nos 
dijo sonriendose: y montando á caballo , siguió al estri-
bo del carruaje, distrayendo con atentas palabras las 
terribles emociones que nos agitaban todavía. 
Pocos minutos habríamos andado cuando nos halla-
mos con el valiente capitán Gomares. Un aperador que 
á la sazón pasaba le contó que nos había visto entrar de 
un modo sospechoso en el olivar : dijímosle que nos 
habían asaltado tres rateros; pero que la valentía del 
corredor de trigo había matado á uno y ahuyentado á 
los otros: D . Roque tendió la mano á nuestro liberta-
dor y envió dos soldados por el cadáver de Luque para 
presentarlo en el pueblo.—¿Y por dónde tiraron? pre-
guntó ansioso Gomares: ¡por allí! gritó el bandolero y 
señaló el lado opuesto al de la retirada de la cuadrilla. 
—¡Vamos por ellos muchachos! gritó D. Roque á sus 
soldados y despidiéndose de nosotros, metió espuelasá 
su caballo, para internarse en el olivar. 
No hay cuidado alguno ya , nos dijo José María: que-
den V V . con Dios y dispensen lo mucho que han sufrí-
do hoy. Ninguna de nuestras ofertas fué admitida.—Al-
gún día nos veremos con mas tranquilidad, nos dijo, y 
tendiéndonos la mano que estrechamos con ternura, vo l -
vió las riendas de su jaca cordovesa y desapareció á ga-
lope por el camino. 
Felizmente llegamos áEc i j a : mi hermano y mi c u -
ñada estuvieron al mismo tiempo en la cama, enfermos 
de las espantosas impresiones de aquel día: fuimos á 
Gádiz, y aun en medio de lá completa felicidad que go-
gozaba, se estremecía Goncha al oír hablar de ladro-
nes: temblaba también la atolondrada Antonia, pero 
suspiraba sin querer al acordarse de la buena traza y ge-
nerosidad de José Maria. 
J U A N M A N U E L DE A Z A R A . 
FANTASIA. 
Bíl imjai-o »le IVovicmbrc. 
Era el día de los muertos E l tañido de la campa-
na que se oía desde el rayar el alba , lanzaba sus postre-
ros quejidos en el circuito de las iglesias y el eco convul-
sivo palpitaba aun en los aires como la agitada respira-
ción de un niño después de sollozar. 
E l templado otoño, semejaule al pluvioso estío, había 
dejado llorecer aquí y allí algunas plantas solvajes, cuya 
sombra se estendia por la arena. Silbaba á aquella hora 
una fuerte brisa que limpiaba los bosques, lo valles, los 
caminos y los cementerios. Las flores se encerrabau en 
sus cálices como esperanzas engañadas. E l invierno aso-
maba su terrible y ceñudo semblante: aquel día era.... el 
de los difuntos. 
Un pájaro cruzó los aires con raudo vuelo cual una 
flecha disparada de su arco. Atravesó rápidamente por 
entre los árboles desnudos de nidos y de follaje, pasó ro-
zando las amarillentas hojas que aun pendían de las ra-
mas, y las dejó caer; después se posó ligero sobre la ver-
de punta de un ciprés, y se puso á dirigir miradas curio-
sas á uno y otro lado. E n medio de aquel vasto recinto, 
y á lo largo de los montones de tierra colocados simétri-
camente como los surcos que el labrador acaba de sem-
brar, volvía en vano el pajarillo á derecha ó izquierda su 
pequeña cabeza en busca de alimento. N i un grano de se-
milla se veía , nada en fin había allí ni aun para sostener 
la vidade un miserable pajarillo.... porque aquel día per-
lenecia á los difuntos! 
E l ligero ruido que produjo con sus álas en el seco y 
descarnado ramaje , hizo estremecer á una joven que se 
había quedado retrasada en el cementerio. E l pájaro des-
carriado no se turbó por aquel testigo vivo, porque aque-
lla figura que parecía pensativa, oraba inmóvil en secreto, 
con palabras tan bajas, que apenas llegaban á las tumbas, 
que no sabían tampoco que era su aniversario. Empero 
esto no es creíble! Los muertos no ignoran cual es el día 
que les está dedicado. 
Sí ninguno de nosotros acierta á comprender la 
inerte felicidad de los muertos , en cambio los vivos go-
zamos del imaginario deseo de entrever quizás sus espí-
ritus flotantes en los aires, y escuchar su muda tristeza; 
he'ahí por qué la joven se mantenía de pié derecho in-
mediato á un terromontero, cuyo césped se había renova-
do ya por tres veces. 
Aun no estaba aplastada la yerba con el peso de la pie-
dra en la cual se hallaba grabado el nombre del cuerpo 
que yacía bajo el terromontero. La piedra estaba fija so-
bre el húmedo muro del cementerio, y mostraba el nom-
bre de Julia casi ilegible entre las trepadoras matas que 
separaba en aquel instante la trémula mano de una 
muger. 
Poseída de un enagenamíento desconocido, acababa 
de arrimar sus lábios á aquel nombre de mármol cuyo 
frío no la hacia retroceder, y la que vivía preguntaba á la 
difunta que no podia verla ni oírla: 
«Tú le has amado seguramente mas que yo, pues que 
tu amor te ha acompañado hasta la tumba. Alma tierna y 
borrascosa lanzada de este mundo en un esfuerzo deses-
perado, dime; ¿las ensangrentadas álas que se quiebran 
al romper su jaula, las sana Dios en los aires para que 
puedan volar hasta él á implorar su misericordia? To-
dos aquellos á quienes lo pregunto bajan los ojos y se po-
nen el dedo sóbrela boca, ¿üí , tú, la hermana mas jóvende 
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los difuntos, posees en alguna parte un sitio apartado y 
apacible para orar sobre las rodillas de tu madre? ¿No 
imploras la protección de la que lo es de todos? ¡Ah! 
Sin duda, una sombra se habrá interpuesto entre ti y 
ella. Elevándose sobre aquella imagen severa que conde-
ftíf y perdona á la vez... Cuando una joven se vé fascina-
da por la mirada de un hombre, no se atreve á levantar 
la vista del suelo, y después, cuando está sola se encuen-
tra abatida y humillada delante de la madre de Dios, no 
hay ya sombras ni celajes, es verdad, pero no hay ya 
tampoco tiempo de arrepentirse. 
Entonces se llora sin cesar y sin consuelo, mas triste 
que la paloma que vé manchada su Blanca pluma, y se 
reconocen los cstravíos en lo profundo de las tenebrosas 
mansiones donde no existe Dios, y que no ha visto mor-
tal alguno. Entonces se llora tan abandonada y sola como 
tú te vés ahí; por eso me aproximo yo á esta tumba fifia y 
muda, único confesonario donde me atrevo á revelar mi 
tristeza, porque un corazón tan oprimido como el mió no 
se mitiga con vanas palabras. Tú sola puedes compren-
der su valor en medio del silencio, tú que permaneces 
ahí apacible y justa como el niño en el seno maternal. 
¡Ah! que no vivieses aun como yo, como yo que me ha 
hecho mil veces mas desgraciada y miserable que á t i ; 
tendría al menos el consuelo de merecer tu compasión, 
nos contaríamos nuestras penas y nos consolaríamos mu-
tuamente. 
Responde, si es que puedes , á quien nunca te ha ha-
blado cuando vivías, pero sin embargo, te conoce como 
si tu espíritu habitase dentro del suyo; porque yo amo 
por ti, por mí , por las dos, al que tú has amado hasta 
morir! 
¿Me has visto alguna vez huir do él? ¿Me has dejado 
por heredera de tu indestructible amor? Esta idea es 
tierna y cruel, ¡ó Julia! tierna como tú que solo has vivido 
para amar; cruel como él cuyo amor mata! 
Si él te ha olvidado , porque el hombre es ingrato, 
yo le obligo á prosternarse ante t i , porque su imágen 
siempre me acompaña, y yo estoy á tus pies.' Si no te 
trae jamás flores, aquí tienes las que él me ha dado, nada 
tengo que me sea mas querido en el mundo: este sacri-
ficio es bastante grande para que pueda ser digno de t i ; 
acéptalas, querida hija, acéptalas, yo te las doy con todo 
el placer de mi corazón. 
Esparció en seguida su ramillete sobre la tumba de 
Julia en la yerba, mústia y húmeda como el día de los di-
funtos. 
¡Ay de mil ¿por qué tus manos no han de poder alzarse 
y coger esas llores? Tus hermosas manos que un día las 
llevaban también tan brillantes para regalárselas, ¿no es 
verdad? ¡se tiene tanto placer en regalar! 
L a tarde de aquel día fué cuando te conocí. Aquella 
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tarde fue cuando tus manos, hoy ya frias, lucieron vibrar 
de una manera sorprenfiente y divina las teclas del armo-
nioso piano. Por la voluntad de tu alma arrancaban tus 
dedos profundos suspiros de cada pequeño labio de mar-
fil, y batian el teclado como dos fuertes álas que harían 
estremecer <í muchas mugeres celosas c invisibles. 
¡Tíi eras celosa Julia! y has esperimentado bien á tu 
costa que es imposible amarle menos á él! perdona pues á 
la que implora perdón para t i , yo te lo ruego hoy que 
es el dia de los difuntos I 
En aquel instante zumbaban en la triste soledad del 
vasto cementerio las sombras vagas, ardientes y aereas 
como lasquesedespiertan enlá imaginación enfermadeun 
febricitante. La parecia á aquella muger que las oia cerca 
donde ella estaba referirse mfituamente sus pesares, y en 
tanto el pájaro que pesaba menos que una hoja, se ba-
lanceaba sobre el árbol que concluia en forma de cruz, 
sin doblar sus álas cuyo ruido la sacaba á veces de su dis-
tracción. 
¡No tengo miedo, Julia! déjame agarrar tu sombra, dé-
jame abrazarla estrechamente para que pueda infundirte 
la mis ma fiebre que tan joven te ha hecho sombra, tan 
joven que tu cuerpo aun no habia adquirido el completo 
de sus encantos. Terrible es seguramente el rayo que 
concluye tan pronto con un cuerpo puro y nuevo en el 
mundo. 
«¡O l ( i que no gozas ya sino en la fiesta de los d i -
funtos! 
«¡O, Perla, del sepulcro escucha: La primera vez que 
vi tus ojos de los que tan amargas lágrimas han corrido, 
conocí que Dios los habia colmado de todos sus encantos; 
empero ya los encontré sombríos, distraídos y marchitos. 
Aun ignoraba yo lo que era amar; pero en el fondo de tus 
ardientes miradas, conocí que el amor causa mucho mal, 
y en esto pensaba por la noche cuando rezaba mis oracio-
nes. Quise verte pasar por saber lo que era una muger 
hermosa, y luego que hube satisfecho mí deseo, hallé que 
eras celestial. Sí, tu gracia era singular, en nada te pare-
cías al común de las mugeres. Tu admirable traje pare-
cia al de una reina, á pesar de que se me figuró que era 
de una muselina como la que los hombres acostumbran á 
poner á todas las mugeres. Sí, estabas bella, Julia, pode-
rosa y llena de encantos, y yo que jamás he conocido la 
envidia sino para despreciarla, te admiraba tanto, que 
casi llegué á envidiarte. 
¡Ah! ¡quién hubiera podido imaginar entonces, ó Ju-
l i a , que caminabas á pasos ajigantados á esta lúgubre 
morada! ¡y quién me habia de decir á mí que habia de 
marchar sobre tus huellas, para continuar en tu pasión 
tus lágrimas y tu locura! Sin embargo, todo ha sucedido 
ya!... E n verdad que hay destinos bien rápidos. ¿Si ten-
dré también que seguir el mismo camino que tú para sal-
varme? E a , pues bien, aproxima tu alma á la mia; se 
asemejan tanto, que pueden confundirse en una sola para 
arrodillarse delante de Dios y que las perdone al mismo 
tiempo. 
E l silencio llegó á hacerse ya tan profundo como el 
dia de los difuntos. 
E l pájaro saltaba en los árboles destituidos de nidos; 
las secas hojas se desprendieron de sus ramas cayendo 
sobre la jó ven visitadora de tumbas y el terror se espar-
ció por todos sus miembros, porque los pesares hacen el 
oido atento y los sentidos medrosos. E n aquel instante se 
levantó bruscamente, alzó sus ojos, y miró al pájaro que 
emprendía otra vez su vuelo y distraída de su terror por 
una idea lucida, como un rayo luminoso siguió con la vis-
ta al pájaro que se iba perdiendo ya en la niebla: una cre-
encia ^ un sentimiento religioso la indicó que aquella que 
veía volar era una alma mas libre que la suya. Instantá-
neamente eslendió sus brazos, y dirigiéndose hácia el pá-
jaro, esclamó con voz casi ininteligible. 
«¡Pájaro! vé á rogar á Dios que se digne perdononar 
los que no pueden soportar por mas tiempo la vida. Pí-
dele que nos perdone á todos. Tú también le obtendrás. 
Pues que hoy es la conmemoración de los difuntos! -
— t s x s * - — 
, * „ E l lunes se puso en escena en el tealro del Príncipe á 
beneficio de D. Florencio llemea, un drama oriRinal titulado ^Ben-
vcnuto Cellini , ó el poder de un artista, sacado de una novela de 
Alejandro Dumas. Esta producción ha sido mal recibida , lo cual 
no tiene nada de es lraño atcndi'las las situaciones inverosimilc» 
en que abunda y las fallas de que adolece, como consecuencia ne-
cesaria de la empresa acometida por el autor, de encerrar un ar. 
gumento tan vasto y complicado en las proporciones de un drama. 
Este induvitablemonte ha sido el obst/iculo que se ha opuesto á que 
alcanzára mejor fortuna. En cuanto á la ejecución hubo de todo; la 
escena fué servida con propiedad y hasta con lujo , por ello damos 
el parabién & la empresa de este teatro, deseando que continúe ro-
deando las representacicines del mismo aparato, circunstancia quo 
contribuye poderosamente á la brillantez de las funciones, á la 
i lusión del espectador y á aumentar la concurrencia de los teatros. 
Hemos asistido á la representación de una comedia que 
lleva por titulo César ó el perro del Castillo, original de Scribéi 
traducción del Sr. Navarrete y puesta en escena á beneficio de la se-
ñorita Noriega. Es una producción de sencillo argumento, carac-
teres bien sostenidos y de un interés que estriba principaltncnie 
en el buen desempeño y en particular en el del papel de Césan 
personaje en cuya mano está sostener la comedia, ó colocarla 
por el contrario en el terreno de lo ridículo. E l señor Lombia 
digno intérprete de é l , ha sacado cuanto partido puede sacarse de 
un papel que requiere sentimiento y aplomo , talento y naturali-
dad, dando otra nueva prueba de las cualidades de artista distin-
guido é inteligente que le adornan. Todos los demás caracteres 
carecen de interés y es seguro que en otro teatro en que no en-
cuentre el de César quien le comprenda y ejecute como en el de la 
Cruz, la comedia no logrará ni siquiera mediano é x i t o , pues no 
tiene en sí misma mérito para ello. De la pieza traducida del fran-
cés con el titulo de inventor bravo 1/ barbero nada puede decirse 
como no sea para censurar que semejantes disparates, inmorales 
no menos que inverosímiles y necios se pongan en escena. 
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• A R I O S son los autores que se han 
lamentado de la falta de quintas 
ó casas de biiúpo que se advierte 
ff
en los alrededores de Madrid: 
1 con efecto, las cercanías de la 
' ca| . italdeEs[iañanoanuncian al viajero 
que á ella se encamina la proximidad 
de una población grande y opulenta. 
También son conocidas de todos las 
causas que iiiíluycu en la poca inclinación que los habi-
tantes de Madrid tienen á construir estos lugares de re-
creo , que rodean generalmente á las ciudades populo-
sas; debe abrigarse sin embargo la esperanza de que los 
contornos de la villa cambiarán rápidamente de aspecto, 
cuando cese uno de los motivos principales, ó mas bien 
el único que influye hoy en el abandono en que están; 
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tal es la falta de aguas, cada dia mas notable á proporción 
que aumenta el vecindario, y á la cual se ha tratado tantas 
veces de poner remedio formando innumerables proyectos. 
La Casa de Campo situada al O de Madrid, al otro 
lado del Manzanares, y destinada principalmente para 
proporcionar el placer de la caza á la familia real, es la 
posesión de este género mas inmediata á la corte. Hálla-
scal poniente del palacio Real desde el cual hay un cami-
no de arcos subterráneos, y un bello puente de piedra 
construido pocos años hace, que conduce á ella: la es-
tension del terreno es de tres leguas de circunferencia, 
y de una superficie muy vasta en razón á los diferentes 
montes que contiene: hay también un lago grande y un 
estanque que n coge y recibe las aguas de los diferentes 
manantiales de la posesión, repartiéndola á los jardines, 
huertas y bosques. 
¿(i 
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E l rio Manzanares solía en las grandes crecidas, 
arruinar las cercas y aun entrarse en el jardín; por lo 
que se construyó un sólido parapeto para contenerle y 
formar suelo firme al camino que corre lindando con la 
cerca desde el puente de Segovia al camino de Cas-
tilla. 
La casa principal ó palacio es pequeño; ha tenido épo-
cas en que ha estado sumamente abandonado; la fachada 
mejor es la que corresponde al ja rd ín , la cual tiene un 
pórtico de arcos con ocho columnas dóricas pareadas ; al 
frente se halla sobre un gran pedestal la estatua ecuestre 
de bronce que representa á Felipe III, obra que empezó 
el célebre Juan Uologna, escultor y arquitecto, vecino de 
Florencia y natural de Dovay en Flandes. Cuando se le 
encargó la ejecución de ella , ya se habia hecho famoso 
por las estátuas ecuestres de los grandes duques de Tos-
cana, Cosme I y Fernando I su hijo. Para el acierto en 
cuanto á la semejanza, se le envió un retrato pintado 
por Juan Pantoja de la Cruz, famoso retratista y pintor 
de cámara: estando ya la obra muy adelantada murió el 
artista, encargándose de su conclusión su discípulo Pe-
dro Taceo, al.cual se le encomendó también la termina-
ción de la estátua del l ley de Francia Enrique I V , em-
pezada asimismo por Juan Bologna. Finalizada aquella 
obra, fué trasladada á Madrid en 1616, viniendo encar-
gado de conducirla desde el mar y para colocarla sobre 
el pedestal en que está , Antonio Cuidi cuñado de Tacco. 
Pesó toda laobra12,6l8 libras, y las cartelas, también de 
bronce que se colocaron en el pedestal, 1,130. La estátua 
es de gran mér i to ; siendo de lamentar no se haya reali-
zado aun el pensamiento de trasladarla al paterre del Re -
tiro, donde se halla ya concluido el pedestal sobre 
que ha de descansar, puesto que en este sitio luciría 
mucho mas que donde se halla, ya porque en la Casa de 
Campo no se permite la entrada al público, ya también 
porque la mala posición que hoy tiene en la parte baja 
del jardín y la arboleda que le rodea, la ocultan á las 
miradas de los que, aunque de lejos, pudieran contem-
plarla. 
Algunos poetas de la época en que se trajo la estátua 
hicieron elogios de ella, entre ellos el P . Butrón, que 
compuso una canción larga, de la cual copiaremos estos 
versos relativos á la acción de levantar la mano el caba-
llo , en actitud de marchar al paso 
Viva parece con osado aliento 
Aquella mano que levanta al viento; 
Que al limarla el artífice Toscano, 
Sintió el dolor , y levantó la mano. 
También hay dos sonetos de Quevcdo dedicados á 
esta estátua que corren impresos con sus obras, pero son 
mas un elogio del Rey que otra cosa. 
En el mismo sitio en que se encuentra el caballo, 
hay varias estátuas y adornos de buen gusto, y una her-
mosa fuente de mármol, sin contar otras dos, que aunque 
mas pequeñas no son menos dignas de verse por el deli-
cado trabajo empleado en ellas. 
La posesión de la Casa de Campo no ofrece actual-
mente mas que un cercado inculto y montuoso, pues el 
terreno destinado á arboleda y jardines, es muy reducido: 
fuera de este pequeño recinto, solo se encuentran en el 
bosque algunas casas sembradas aqui y allá , para alber-
gue de los guardas y domas empicados. 
Reconocidas un tiempo las vet lajas de que era sus-
ceptible esta real posesión, tanto por la abundancia de 
aguas, cuanto por la feracidad del terreno é inmediación 
á la capital, se concibió el proyecto de realizaren ella 
los adelantos de la agricultura que se practican en otros 
países. Comenzóse ampliando y reedificando una casa 
muy capaz para vaquería, construyendo otra preciosa 
casa de aves, y se hicieron diferentes obras; se ideaba 
también establecer una yeguada, y dividir 800 fanegas 
de tierra en cuatro partes, para ensayar en ellas los 
sistemas de cultivo seguidos en Vizcaya, Italia, In-
glaterra y Suiza; pero todos estos proyectos quedaron 
paralizados con sentimiento de los amantes de Madrid, 
que conocen lo mucho que iníluiria en su mejora, el 
cultivo y adorno de una posesión tan inmensa, y que se 
encuentra colocada á las puertas de la capital. 
SUCESOS CONTEMPORANEOS. 
Descripción de las fiestas reales celebradas en Madrid en octubre de 1846, con motivo del casamiento 
Doña Isabel II y de la Serma. Sra. Infanta Doiia Luisa Fernanda. 
Reina 
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V i l . 
«•'CHICIOM BSlíABi W E TOBEOS—MAHiíC KJIÍ P A L A C I O . 
Conclusión-. 
• • 
En el momento de comenzar el paseo por el circo 
para saludar á SS. M M . , uno de los caballeros en pla-
za, el ahijado del Duque de Medinacelí fué arrojado al 
suelo por su caballo y hubo de presentarse á pié ante el 
balcón real. 
Tomaron los caballeros sus rejoncillos, se coloca-
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ron en SUÍ puestos rodeados de las correspondientes 
cuadrillas , S. M . tiró la llave del toril adornada con una 
magnílica muña , el alguacil la entregó y salió el primer 
toro, al mismo tiempo que una bandada de palomas se 
esparció por todas partes: era negro, de Mazpule, bra-
vo de condición y seco; adornábale por listón , como á 
los siguientes, un precioso llorón de cintas blancas y bor-
las de plata. K l caballero ahijado de Allamira sufrió un 
porrazo y tuvo que retirarse sin quebrar mas que un re-
joncillo , quedando únicamente hábiles para la lid el de 
Osuna y el de Abrantes, el cual le puso tres en el cuello, 
pero al clavarle el tercero, le cogió un puntazo al caballo 
en el codillo; conociendo que raoria apeóse elginetey muy 
despacio sin volver la vista atrás y con singular donaire 
y gentileza, atravesó la plaza en medio de los aplausos de 
los espectadores, que preveían por esta prueba de sereni-
dad las suertes que era capaz de ejecutar el señor Ro-
mero: echóse el animal de resultas de los rejoncillos y 
Juan León acabó con el . 
E l segundo que tiraba á berrendo en negro con divi -
sa encarnada y blanca, de los señores duques de Osuna y 
Veraguas, era recoloso y blando; el señor Romero le 
esperó próximo al toril y buscándole á caballo levantado, 
cuando escarmentado por los primeros rejoncillos no se 
prestaba el toro á recibir mas, le puso con particular de 
nuedo hasta nueve de estos, distinguiéndose siempre po-
su destreza y gallardía, su serenidad y su valor. E l otro 
caballero que solo de cuando en cuando aparecía en la 
Snerlc del rejoncillo. 
plaza, salió al fin de ella sostenido por dos sirvientes de 
la misma, de resultas de un porrazo que le dió el caballo 
en la mejor suerte que hizo. 
E l toro murió de un mete y saca dado sin preparación 
alguna. 
E l tercero de divisa verde y blanca, de Utrera, revol-
toso y vivo, llevó tres rejonazos del señor Romero, per-
fectamente puestos, dos en el cuello y el tercero en los 
brazuelos de cuyas resultas acabó. 
La muerte del cuarto toro ofreció un espectáculo cs-
traordinario y admirable, uno de aquellos espectáculos 
difíciles de describir c imposibles de concebir para el que 
no los vé , y que aun los que los presencian por la rapidez 
con que pasan , no tienen tiempo de admirarlos debida-
mente hasta que después se piensa en ellos. Acababa de 
salir el toro; el señor Romero se puso en espera de él pa-
ra repetir una de las muchas suertes que con singular 
gracia llevaba ejecutadas, y que le habian granjeado las 
simpatías de todos los espectadores. Una torpeza de Lavi 
fué causa de que esta vez sufriera algún tanto el afortu-
nado lidiador , si bien lo fué también de que acabara de 
entusiasmar locamente al público. Hallábase como de-
ciamos en espera del toro que en aquel instante salía 
del toril con todo el ímpetu y furor natural en el primer 
momento, y en él habría repetido sin lesión alguna la 
misma suerte el señor Romero, si Lavi llamando al toro 
con suma torpeza por el lado opuesto, no hubiera sido 
causa (le que ciego aquel al ver la capa encarnada pur en-
tre las palas del caballo, arremetiera rodando este, el gi-
netc y el toro confusos y revueltos, y dejando en suspen-
so al público que manifestó con un momento de silencio el 
interés que se tomaba por la suerte del que con tanta 
bravura se había distinguido y á quien dió por muerto. 
Pero pasó un instante mas, y en medio de un movimien-
to de admiración general se levantó el brioso corcel sin 
que el señor Romero hubiera perdido siquiera los estri-
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1)08 , y la fiera á quien habia atravesado de parte á parle 
cayó .Huerta á los po;>os pasos: pintar aquí el aspecto 
que ofrecía la plaza en este instante en que un entusias-
mo indecible se apoderó dé los espectadores, sería em-
presa imposible; gritos de aclamación general resonaron 
por todos lados, millares de pañuelos se agitaban en to-
das las localidades, y el señor Homero que con suma 
destreza y gallardía caracoleaba en rededor del circo, era 
saludado por todas partes con el mayor interés: después 
de esta suerte S. M . mandó que se telirasen los caballe-
ros ó mejor dicho el único que quedaba, el cual f«é l i -
mado al balcón real donde se le dieron las gracias por su 
heroicidad. E l señor Duquede Aumale le felieiló también 
en términos muy lisonjeros, diciéndole que le había aplau. 
dido de todo corazón y qne solo se le podía comparar con 
aquellos valientes raballerns españoles de la edad media, 
que eran la gloria y el 01 nato de la corle de Castilla y en-
vidia de las naciones estranjeras. 
Salieron en seguida los picadores y siguió á esto la cor-
rida por los trámites erdi narios ; lidiáronse siete toros por 
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los diestros de profesión, Montes; el Chiclanero y C u -
chares se distinguieron dando los dos primeros soberbias 
estocadas y descabezando el último al toro que le tocó 
matar en cuanto se presentó delante de él. También ca-
pearon los bichos con gran lucimiento lodos los espadas, 
y los banderilleros clavaron vistosas banderillas, de las 
cuales salieron multitud de pájaros adornados con cintas 
de colores. 
La corrida terminó á las seis y medía cuando oscure-
cía; la plaza presentaba un aspecto magnífico, sorpren-
deute no solo páralos estranjeros que la admiraban, si-
no aun para nuestros mismos compatriotas. Las personas 
reales parecían también muy satisfechas, el Rey y el Du-
que de Monlpensier aplaudieron algunas de las suertes, 
dilinguiéndose sobre todo en el régío balcón por su pro-
funda atención , por su entusiasmo y repetidas muestras 
de aprobación el Duque de Aumale. 
En seguida se iluminó el circo con 700 hachas que 
ahuyentaron la noche de aquel privilegiado recinto. 
Trece matadores, los mejores de España, diez y ocho 
picadores igualmente afamados, veinte y siete banderi-
lleros los que mas célebres se han hecho como tales, die-
ron lucimiento á esta brillante fiesta rarísimas veces 
vista. 
Los aplausos que con justicia mereció el señor Rome-
ro por su destreza y gallardía como ginetc, su serenidad. 
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ntcligoncia y denuedo como rejoneador y los elogios que 
en alabanza suya se oyen aun resonar en toda la corte, 
nos hacen creer que nuest ros lectores verán con gusto el 
retrato que les ofrecemos y las noticias que acerca de él 
damos. 
Nació D. Antonio Miguel Romero en Villanueva de la 
Serena , provincia de Estremadura, el 4 de diciembre 
de 1820. En el mismo pueblo estudió las primeras letras, 
y destinándolo su familia á la carrera de la jurispruden-
cia, pasó á continuar sus esludios á la célebre Universi-
dad de Salamanca : mas el sosiego de las letras se avenia 
mal con la romancesca y exaltada imaginación del jóven 
Romero, que ardiendo en deseos de distinguirse en I1» 
guerra, trocó sus modestas bayetas de escolar por el bri-
llante uniforme militar, y á solicitud suya obtuvo en 1837 
una subtenencia en el regimiento provincial de Ciudad 
Rodrigo que se bailaba de guarnición en Oyar/.un, pe-
queño pueblo de Cuipftzcoa, pais que era á la sazón tea-
tro de las sangrientas escenas que las guerras civiles pre-
sentan continuamente. Siete meses permaneció Romero 
en aquella provincia, durante los que dió á conocer su 
valor, tanto en el campo de batalla, como en varios com-
bates singulares, hechos que la brevedad que nos pro-
ponemos en esta ligerísima relación, no nos permite des-
cribir detalladamente, si bien no podemos menos de se-
ñalar las reñidas acciones de Ilernani, á las que asistió 
voluntariamente, como también la de Urnieta, donde 
habiéndosele confiado un puesto peligroso, lo defendió 
con valentía contra triplicadas fuerzas, sufriendo á pecho 
descubierto un horroroso fuego por mas dos horas, en 
cuyo intermedio fué atravesado su morrión con dos ba-
las. Dócil á los consejos de su hermano mayor, pasó Ro-
mero en setiembre del mismo año de 37, al real cuerpo 
de Guardias de Corps, en el que permaneció hasta su es-
tincion verificada en 1841. época en que fué destinado de 
alférez supernumerario del regimiento caballería de la 
Albucra, desde el que pasó como efectivo al de Castilla, 
y de este al de María Cristina en que subsiste. Su pun-
tualidad en el servicio y demás prendas militares que le 
adornan, le grangearoná Romero el aprecio desús gefes, 
que le confiaron cuantas comisiones honoríficas puede 
desempeñar un oficial subalterno; siendo en el dia el a l -
férez mas antiguo de todo el ejército. Recorrida rápida-
mente la carrera de su vida, nos detendremos un instante 
en el suceso que ha sido objeto de la mayor pane de las 
conversaciones de Madrid. Dando Romero rienda suelta 
á sus deseos de imitará nuestros antiguos caballeros que 
se habia propuesto por modelo , pidió y obtuvo el honor 
de ser nombrado caballero en plaza. Rejoneó Romero 
cuatro loros, tres de los cuales cayeron muertos á sus 
pies, por lo que mereció el honor de ser llamado por S. M . 
la Reina, que se dignó felicitarle ;on las palabras mas 
benévolas. S. A . el Duque de Aumale se adelantó para 
elogiarle en términos sumamente espresivos. S. A . el 
Duque de Monlpensier, le llamó á palacio al dia siguien-
te, para regalarle una magnifica espada, diciéndole aj 
entregársela: «he elegido entre cuanto poseo, esta espada, 
que cenia el dia de mis bodas, para haceros un presente, 
pues creo qiw nada podrá ser tan grato á un héroe , y 
porque estoy convencido de que no podría confiarla á ma-
nos mas valientes: siempre tendré presente vuestro valor y 
destreza.» Después de haber permanecido el Príncipe 
conversando amistosamente con Homero, se despidió de 
este diciéndole iba en aquel momento á hablar á la Reina 
para que le nombrase caballerizo de Campo (1). Nos fe-
licitaremos de que S. M . , accediendo á los ruegos del 
señor Duque, recompense con aquel empleo al cumpli-
do caballero y al valiente militar , que con tan singular 
arrojo espuso repelidas veces su vida. 
Terminaremos estas lineas ofreciendo á nuestros lec-
tores el traslado y descripción de la rica espada de que 
acabamos de hablar. E l puño es de platina sobredorada 
prolijamenle cincelado, y con bellísimos adornos sobre-
puestos , entre los que se ven las iniciales del nombre 
del Príncipe , bajo una corona ducal; la oja es fabricada 
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en Damasco, está empavonada y recargada también de 
cinceladuras. La vaina que la cubre es de piel de zapa; 
lodo en fin, constituye una alhaja digna de la alta perso-
na á quien pertenecía, y de servir de premio al noble he-
cho de que nos ocupamos. 
(l) Hasta ahora parece que no ha recibido premio ni distin-
ción de ningnn gf ñero. 
SEMANARIO 
E n la misma noche del 10 se celebró en palacio un 
magnífico baile para solemnizar las augustas bodas i tuvo 
lugar en el salón llamado de Columnas; veinte y cinco 
riquísimas arañas pendían del artesonado, y en los pedes-
tales colocados á trechos, ardían magníficos candelabros; 
S. M . vestía un costoso traje color de rosa. SS. A A . la 
Infanta Doña Luisa Fernanda y las hijas delScrmo. señor 
D. Francisco de Paula, blancos con guirnaldas de cintas 
y rosas. E l esposo de la Reina y los señores Duques de 
Aumale y de Montpensicr de serio , con el toisón de oro 
al cuello, y al pecho el gran cordón de la Legión de 
Honor. 
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Secunda y tercera fuuciou de t«ro.«. 
La mañana del 17, aunque no enteramente despejada 
estuvo apacible; de modo, que pudieron disfrutar de una 
buena corrida los que asistieron á la prueba ; sucesiva-
mente fueron disipándose las nubes, y á las dos lucia el 
sol en todo su esplendor, una concurrencia inmensa ma-
yor aun que el día anterior, llenaba todas las localidades 
con anticipación á las tres, hora en que las bandas de mú-
sica, tocando la marcha real, anunciaron la llegada de la 
Reina y su real familia. 
A l momento entraron en la plaza los caballeros, cua-
drillas y comparsas , abriendo la marcha 23 alguaciles, 
cuyos caballos llevaban mantillas encarnadas. Seguía lue-
go un magnífico carruaje lirado por seis caballos negros 
quelucian hermosos penachos de color pajizo y encarnado, 
en armonía con el resto de sus arneses; iban en él, el pri-
mer caballero en plaza con su padrino el regidor Pala-
cios. Montes con su cuadrilla debía defender á este ca-
ballero por cuya razan marchaba detrás del coche; el se-
gundo tirado por cuatro caballos castaños con arneses 
encarnados , conducta al señor regidor Osorio de Alta-
mira , con su ahijado el segundo caballero, al que había 
de proteger el espada Cáchares, que con su cuadrilla iba 
en pos; detrás de cada coche marchaban cuatro caballos 
que debian montar los caballeros y después cinco de res-
peto llevados todos por palafreneros con grandes libreas. 
Concluida la presentación de los caballeros á S. M . , que 
tuvo lugar en la misma forma que el día anterior, monta-
ron sus caballos y principió la corrida. E l primero vestía 
color encarnado y plata, y el segundo morado y oro. Am-
bos dieron desde luego muestras de no tener gran des-
treza ni serenidad, el ahijado del señor Osorio, cayó al 
clavar el rejoncillo y se retiró, el del señor Palacios logró 
quebrar varios, aunque no sin dar dos ó tres caídas. E n 
reemplazo del que se había retirado, salió el supernume-
rario quo mostró serenidad, pero no tuvo ocasión de l u -
cirse, porque S. M . mandó malar inmediatamente, pr in-
cipiando la lidia de los ocho loros restantes anunciados en 
el programa, los cuales, á escepcion de uno que llevó 
perros y otro banderillas de fuego , correspondieron á la 
fama de sus respectivas ganaderías. 
Las cuadrillas todas trabajaron bien, luciéndose M o n -
tes y el Chiclanero en el capeo , y en un sallo que el se-
gundo dió al trascuerno con mucha limpieza: SS. MM y 
A A . permanecieron hasta el fin de la corrida, y el pfi-
blico salió de ella sumamente satisfecho. 
A l dia siguiente de la función dispuesta por el Ayun-
tamiento tuvieron lugar las últimas corridas. La de la 
mañana se verificó á pesar del mal tiempo; en la de k 
tarde, solo pudieron lidiarse cuatro toros, pues el fuerte 
aguacero que inundó la plaza, obligó á terminarla. 
Tales han sido los festejos con que se ha celebrado en 
la corte el casamiento de S. M . , y el de S. A . U . la In-
fanta Doña Luisa Fernanda; ese suceso que ha tenido 
tanto tiempo en especlaliva , no solo á la España, sino á 
la Europa entera; suceso tan trascendental, y en el que 
se hallan cifradas tantas esperanzas. ¿Será cierto que real-
mente comience con él esa era suspirada y siempre pro-
metida de prosperidad y de ventura? ¿habrá con efecto 
un gobierno que con sus aciertos realice lo que hasta aho-
ra no ha pasado de una ilusión...? Así lo desea ardiente-
mente la redacción del SKMANARIO , que, estraño á la 
política, hace tan solo votos porque suene en fin la hora 
de que España levantándose de su postración y abati-
miento, ocupe el puesto que la corr «sponde entre las do-
rnas naciones de Europa. 
HISTORIA NATURAL. 
PropIcdntlcH dfcl lum-clóInKO y rnzon i>ori|uc «e lio-
lln vu l a » arniiiM «Ic Vulcucln. 
(Conclusión.) 
Así como la organización íísica de este animal es 
monstruosa , lo son también sus propiedades y virtudes. 
Principiando por su valor veremos, que es tan belicoso 
y guerrero , que en oyendo cualquier ruido , no solo no 
huye sino que se acerca , y es tan cierto que no 1c 
amedrentan ninguna clase de disparos , que así como 
el águila al oír un solo tiro huye despavorida, el mur-
ciélago acude á é l : si se tocan cajas y cornetas ó bien 
música militar anda revoloteando sobre el sitio donde lí? 
mas resuena ; y lo que descubre en particular su cora-
zón guerrero es el que al ver una espada desnuda, se ^ 
embravece y la embiste , aunque muera en ella. Hay al-
gunos tan atrevidos que acometen á los hombres, y 
dándoles mortales bocados, les arrancan bástala car-
ne y se emponzoñan las mordeduras con tal breve-
dad que si no se acude á tiempo mueren sin remedio. 
Esta clase de murciélagos se encuentra en las indias 
occidentales, en la isla de Santo Domingo y ciudad de 
Cartagena. En lasmemoriasdel real monasterio de Poblct 
en Cataluña se halla escrito , que en el año 1318vivia el 
valeroso vizconde de Cardona, D. Ramon Folch, caba-
llero de tanto valor y fuerza, que no teniendo ya con 
quien probarla, y sabiendo las propiedades del murcié-
lago dclciminó batirse con una multitud de ellos dicien-
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do que eran los demonios; efectivamente , aunque la tal 
memoria no especifica de donde salieron tantos murcié-
lagos, dice que se realizó el combate , el cual dieron d i -
chos animales á bocados y arañazos: píisose el caballero 
en defensa y con espada en mano ofendía y defendia, 
pero ellos en vez de atemorizarse por ver morir á sus 
compañeros, se arrojaron todos con tal ímpetu sobre él, 
que sacándole los ojos le vencieron. Para memoria de 
tan estraño suceso, se puso en su sepultura un caballe-
ro de alabastro en figura de ciego á caballo, con una 
corona real en la cabeza , y una espada desnuda en la 
mano peleando con un murciélago. 
Este animales enemigo declarado de lashormigas, tan-
to, que si se echa alguna de sus álas sobre la boca de un 
hormiguero, se acobardan de tal modo, que antes pere-
cerán en aquella sepultura, que salir y tropezar con elála 
del murciélago. Lo mismo sucede con las palomas, las que 
para hacerlas recordar y que no abandonen el palomar 
donde han entrado una vez, es remedio eficaz clavar una 
cabeza de murciélago sobre lo alto de la torre del mismo. 
Según Pl inio, colgado un murciélago cabeza abajo en la 
aldaba de la puerta de una casa, la deja cerrada á todo 
género de hechicerías y maleficios. Por lo cual dijeron, 
que los egipcios, para da rá entender, que alguno podia 
dormir seguro de sus enemigos, pintaban un murciélago 
colgado de una aldaba ; lo que es un error, pues aunque 
es verdad usaban esta alegoría, era solo para demostrar 
el valor increíble del murciélago, y en su consecuencia, 
lo seguro que estaría el que durmiese bajo su amparo. Es 
animal que vive mucho tiempo sin comer, como lo prue-
ba la esperiencía cuando clavamos uno por las álas en 
la pared. 
En su clase viven como los aduares de Berbería, porque 
salen al campo con sus hijos en los pechos que es cuanto 
poseen, y lo que antes era una república, se disemina en 
un momento hasta que la mañana les obliga á instalarse 
de nuevo en un sitio, ó reunirse en el mismo que deja-
ron: lo que es la unión entre ellos, la tienen mayor que 
ningún otro animal del mundo. Durante el dia permane-
cen en las cuevas y en los sitios oscuros, encadenados los 
padres, hijos y nietos; comienza la cadena por el padre, 
«1 cual se aferra en la pared ó bóveda con las uñas , el 
bíjo se cuelga de sus orejas, de la de este el otro, el otro 
de la otra, y así sucesivamente en cuya postura perma-
necen hasta que deslabonándose el uno, se deslabonan por 
órden los demás; en esta singular trabazón muestran te-
ner una unión social en su república, y una manera par-
ticular de ayudarse unos á otros que no tienen la mayor 
partedelos animales; esto debe entenderse quesolamentc 
sucede donde hay muchos, y hace mucho tiempo que están 
en un sitio, pues entonces se conservan unidas las familias 
y generaciones lo que no sucede cuando".son en corto 
número. E n el Laberinto de Creta á la entrada de sus 
bóvedas se descubren una infinidad de nidos de murcié-
lagos, que se retiran allí durante el dia y por el invierno. 
Están colgados del techo asidos unos de otros en forma 
de pirámide, inversa y por el órden que antes he desci-
frado, cada una de estas tendrá mas de ci neo pies de lar-
go: el estiércol que arrojan y cae en el suelo forma como 
otra pirámide, llegando en algunos parages á la altura de 
los nidos suspendidos en el techo formando al parecer una 
sola pieza. Por lo regular no causan ninguna molestia á 
los que entran, á no ser que los toquen, porque enton-
ces, deshaciendo la pirámide ó cadena, salen á bandadas 
apagan las luces con sus álas , atruenan la caverna con 
sus chillidos, y volando con ímpetu de una parte á otra, 
causan mucho terror , y muchas veces hasta prueban el 
acometer á los curiosos y desalojarlos de sus dominios, 
en este caso el único partido que se debe tomar, es ten-
derse boca abajo y permanecer así sin moverse, hasta que 
se vuelven á colocar encadenados. 
No es de menos importancia el murciélago para la 
medicina: Plinio dice que con su sangre, secura una en-
fermedad del vientre que los griegos llaman ileos, y es 
una inflamación del intestino que causa intolerable do-
lor. También es á propósito la misma para hacer caer el 
bello del cuerpo; supliendo el efecto del emplasto de 
la atanquía y mezclada esta sangre con el carduo es ad-
mirable contraveneno para las mordeduras de ser-
piente. 
Varias observaciones han demostrado, que cuando al 
anochecer se ven volar muchos murciélagos, será infali-
blemente sereno el día siguiente. Aborrecen natural-
mente el árbol llamado Plátano, de manera, que para 
ahuyentarlos de una casa, no hay remedio mas fijo que 
colgar una rama de este árbol , el mismo ódio tienen al 
humo de la hiedra, y es tal el efecto que produce en 
su organización, que si hay mucho los aturde y caen 
muertos. 
Con relación al hallarse el murciélago por timbre de 
las armas de Valencia , varios han sido los comentarios 
que se han hecho y anécdotas que se han contado, pero 
según las memorias mas verídicas y auténticas, lo debe á 
sus raras propiedades; pues resulta, que estando el glo-
rioso Rey D. Jaime sitiando á Valencia, vió una tarde á 
un murciélago muy grande parado en la arandela de su 
tienda Real; chocóle al Rey cosa tan estraña por cuanto 
que á tales horas suelen todos estar volando, y acordán-
dose el valiente Conquistador de que los egipcios repre-
sentaban por medio del murciélago el valor y el ingenio, 
concibió la idea de poner por timbre de sus armas al mur-
ciélago y representar así la heroicidad de que se hallaba 
animado; en verdad que penetró muy bien el magnáni-
mo Rey que el murciélago era tan estraordinario en sus 
propiedades, tan monstruoso en su organización, tan es-
traño en su naturaleza y tan valiente y guerrero, que no 
quedaría acreditada su idea y tan bien representado su 
objeto, sí se hubiera valido de leones, águilas, soles, l u -
nas y estrellas, como valiéndose de la insignia del mur-
ciélago. E n su consecuencia mandó ponerle sobre sus 
banderas como se vé aun en el pendón real de Castilla 
que se conserva en Valencia en su casa capitular el que 
tiene por remate un murciélago de plata á semejanza del 
que sirvió á la entrada del Rey D. Jaime en aquella 
capital. 
E l célebre Rey quiso legar á la posteridad una me-
moria de sus grandes hechos poniendo por timbre de las 
armas valencianas un animal tan estraordinario y depren-
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das militares lan esclarecidas y significó con la mayor pro-
piedad, que así como el murciélago no ha sido nunca tri-
butario del águila ni del león, habia el lley sido tan in-
dependiente y absoluto en sus dominios, que no recono-
cia sujeción á las águilas del imperio, ni á los leones de 
Castilla. 
F.MH.IO T A M A I U T . 
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ItcMiios asistido i la roprdsentácion de la ópera Lucrecia 
Tioríjia que tuvo lugar el domingo por la noche en el teatro del 
Instituto , en ella vimos corregidos gran parte de los defectos quo 
en otra ocasión censuramos. En la ejecución de la ópera los can-
tantos hicieron mas aun de lo que de ellos podia exigirse; la se-
ñorita Gamarra ¡í cuyo cargo estaba la parle de Lucrecia , tuvo 
momentos muy felices; la señorita Chelva encargada del papel de 
Orsini. cantó con soltura y buen gusto, mereciendo en el br in -
dis del ú l t imo acto repetidos aplausos; el señor Aguilon , el D u -
que, que posee una buena voz debajo, cantó con acierto. La 
concurrencia fué numerosa y muy lucida. En la segunda noche 
salió mejor aun la ópera; la señorita Chelva obtuvo nuevos aplau-
sos y el señor CAmara, algo restablecido de la indisposición que 
sufría el día anterior , fué mejor o ído . 
. * i Separándose el teatro del Museo de la marcha que en un 
principio se propuso seguir relativamente á la representación de 
comedias nuevas originales, ha empezado á poner en escena pro-
ducciones recientemente y repelidas veces ejecutadas en los tea-
tros principales No podemos menos de manifestar que creemos 
desacertada en sumo grado esta medida, tanto mas cuanto que 
estamos intimamente convencidos de que el Museo por su situa-
ción privilegiada , por lo elegante del local , por el aparato de 
que rodea las representaciones y por el económico precio de 
las localidades , tiene asegurado un porvenir lisonjero con solo 
cuidar de ofrecer novedades propias de un coliseo de segundo or-
den, y con esforzarse en que presida el acierto á la e l ecc ión , 
procurando formarse un repertorio adecuado á la índole de este 
teatro. En otra ocasión hablaremos de la reforma que ha habido 
en la compañía y de que hoy no podríamos decir nada todavía con 
conocimiento de causa. 
, % En el teatro de Variedades se ha puesto en escena un 
drama nuevo traducido del francés titulado Luchar contra el des-
tino , el cual no ofrece gran i n t e r é s , pero en cuya ejecuc ión se 
esfuerzan los actores cuanto pueden , dejando al público satisfecho 
en todas las represeniac íones que luísta ahora se han dado. E l 
teatro de Variedades se distingue entre todos por la e s l r a o r d í n a -
ría actividad que en él se nota y por el esmero que pone la com-
pañía en complacer al públ ico . 
Ifí Los demás teatros no han ofrecido úl t imamente novedad 
alguna. 
Varias veces hemos tenido intención de dar ú conocer en 
nuestro periódico las publicaciones de ta Sociedad literaria de 
Valencia, pero nos lia fallado espacio para ello, hoy que podemos 
disponer de alguno, aunque reducido para el objeto, diremos 
que con sumo placer ha tiempo que observamos el plan y órden 
de materias del F é n i x , periódico semanal do 12 páginas en folio 
mayor, de l indís ima impres ión , rico papel y escelenles grabado» 
en madera y cobre; esta publ i cac ión , una de las mas notables 
do E s p a ñ a , sale á lu/. bajo la dirección del entendido escritor Don 
P.afaclde Carvajal, á cuyos conocimienlos hacen honor el lino con 
(iue elige los art ículos y la amena variedad que sabe imprimir á 
esta bellísima revista de instructiva yentrelonidá lectura, y do ele-
¿ante y luios» forma: van ya publicados dos tomos y está saliendo 
el lercero, espéndense los dos primeros al precio de 36 TÍ. cada 
uno. 
La misma sociedad publica una colección de obras amenas con 
el titulo de M U y una novelas, recomemlable tanto por la belleza 
y claridad de la impresión , como por la corrección de los testos 
no muy común en este género de colecciones, y por su estraov-
dinaria baratura. Las suscriciones deben hacerse escribiendo 
director de la Sociedad literaria. 
A «aa !e©aa que ctBMca'C. 
SONKTO. 
Uuge otra vez T.con, y tu rugido 
A l zumbar entre montes y entre llanos 
Retumbe por los ecos mas lejanos 
Como del rudo bronce el estampido: 
¿No vés del risco , en infernal ahullido, 
Bajar los tigres por vencerte ufanos, 
Cual si águilas fuesen ó milanos 
Que amenazan al pájaro perdido...? 
Pues lánzate León: lucha sangrienta 
Trabe con ellos tu tremenda saña 
Para poder vengar tan vil afrenta; 
Y al derramar su sangre en la campaña 
Alcanza con soberbia turbulenta 
De tu ardimiento la postrer hazaña. 
ANTONIO ARNAO. 
El grande y esmerado trabajo que requiere 
la lámina de la plaza de la Constitución duran-
te las corridas reales, ha sido causa de que no 
esté concluida oportunamente para acompañarla 
á la relación de las fiestas que terminamos hoy: 
rogamos á nuestros suscritores disimulen que no 
la estampemos en este número ni en el próxi-
mo, y les prometemos darla en el siguiente sin 
perjuicio de los grabados que á él correspondan. 
-
Madrid 184G- Itopreola y Eatablec lmíaato de Grabado da los SS. Goonalai 
y Castelld. calle do H o r t í l e i » , o. 89. 
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LA CUEVA SANTA DE VALENCIA. 
E n el Reino do Vaíéricíá y á cuatro leguas ¿ c Segor-
hc hay una moDtdmla q»e encierra en sus entrañas un 
prodigio según dicen los naturales del pais; objeto de in -
mimerables tradiciones populares, curiosas algunas y cs-
travagantcs otras. 
Por el año de 1103 habia en esta montaña una cavi-
dad peñascosa llamada la cueva do Llanderó la que única-
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mente servia á los pastores de aquel contorno para gua-
recerse de las lluvias y tempestades, pues aunque bas-
tante honda sin embargo su entrada se hallaba algo ele-
vada lo que la aseguraba de inundarse. 
E l padre Bonifacio Ferrer, fraile del convento del 
Santo Espíritu, hombre sumamente alicionado á la escul-
tura y que se entretenia en vaciar imágenes en yeso, hizo 
47 
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una Virgen muy bonita semejante á una picilad con coro-
na en forma de estrella, la que los pastores eligieron por 
protectora suya y veneraron por último en aquella mis-
ma cueva. E n el año de i/iliO hubo una especio de terre-
moto que desquiciando la bóveda de la cueva cegó SU en-
trada y quedó enterrada la imagen de que antes he ha-
blado. Posteriormente en el de 1500 según tradición de 
algunos se le apareció á un pastor dicha Virgen y le dijo 
que habia una imagen suya muy querida por sus compa-
ñeros en otros tiempos y se hallaba enterrada en el sitio 
donde estúvo la cueva de Llandcró; efectivamente em-
pezaron á cavar hasta que encontraron de nuevo la en-
trada de la cueva y en su fondo la imagen de yeso, con 
este motivo determinaron edificarla una capilla; la misma 
que existe en el dia tomando desde entonces y por los 
muchos milagros que después hizo la Virgen, el nombre 
de Cueva Santa. Otra tradición refiere que siendo indis-
pensable para construir la capilla sacar de alli á la Virgen 
la trasportaron á otro sitio Interin se concluía la obra, pe-
ro una noche desapareció sin saber cómo y la encontraron 
de nuevo al otro dia en la cueva. 
E l dia 8 de Setiembre es e l destinado para hacer 
la romeria á este sitio; vense ya con anticipación multi-
tud de familias y numerosas cabalgatas que se dirigen 
con alegre algazara á visitar la milagrosa imagen; unos 
para permanecer allí durante la novena que empieza en 
este día y otros para¡marcharse después de haber reza-
do sus devociones, y consumido las municiones de boca 
de que van provistos para el viaje. 
A cosa de medía hora antes de llegar á la cueva hay 
una masía (especie de posada) muy grande que se llama 
la masía de Rivas, allí se vende comida para los viajeros, 
vino y otras mil frioleras, pero únicamente se halla 
surtida durante la novena de Setiembre, pues pasado es-
te tiempo son escasos los comestibles que se encuentran. 
Poco después hay una fuente titulada también de Rivas, 
tiene una agua muy buena y dicen que viene de muy 
lejos, pues que habiendo un peregrino perdido en un 
rio de Andalucía la concha en que bebía se la encontró 
en aquella fuente yendo á visitar á la Virgen; pero 
cuando el hundimiento de la cueva se perdió el origen 
de sus aguas y en el dia solo existe una balsa ó char-
co grande que es el manantial. Desde este punto empie-
za la subida para la cueva, la que termina un cuarto de 
hora antes de llegar á ella en cuyo sitio hay clavada una 
gran cruz de madera como término de la colina y prime-
ra vista de la ermita, pues luego empieza á descenderse de 
nuevo al hondo en que está situada, lo que unido á lo 
pobre de su edificio contribuye á presentar un cuadro 
bastante triste, pero que no obstante por su estrañeza en 
toda época del año y por la concurrencia en la del mes 
de Setiembre es digna de contemplarse. Un poco antes 
de llegar hay una piedra grande en la que se vé graba-
da una herradura y fué según cuentan que un caballe-
ro Español le ofreció á la Virgen en un apuro que con-
fesaría y comulgaría en la Cueva Santa si salía sano y 
salvo ; en efecto verificado el milagro fué á ella, pero 
no acordándose de su promesa marchó y al llegar adon-
de existe dicha piedra quedó el caballo clavado hasta 
que reconociendo el caballero su falta volvió atrás y 
cumplió con lo ofrecido. 
Antes de llegar á la puerta de la ermita hay una 
corla subida que termina en un reducido terraplén y & 
la derecha del edificio tiene un hermoso algibe. Con re-
lación á la fábrica nada tiene de particular que poder 
admirar mas que lo grotesco de la construcción pues to-
do su adorno consiste en unos halcones mnl delineados: 
una puerta algo pequeña con una mala entrada conslíUi-
yen el pórtico de este edificio, á la derecha está la ha-
bitación del ermitaño y algunos cuartuchos hümcdos y 
mal dispuestos: en frente de la escalera del piso princi-
pal y finíco del edificio se hallan «tras piezas algo mejo-
res que las de abajo aunque semejantes en sus adornos, 
destinadas todas al hospedaje de los penitentes que van 
á hacer la novena : únicamente se encuentran en ellas 
los muebles precisos para la poca ó ninguna comodidad 
de la gente; y á la izquierda la escalera que baja á la 
cueva en la que se hallan colgados los ex-volosde la Vir -
gen como son mortajas , cabelleras, muletas, cuadros y 
otras mil cosas; á los pocos escalones se vé la capilla 
de la comunión, la que sí bien no es muy grande en 
cambio es muy bonita; mas abajo en un rincón hay una 
piedra blanca y muy fina con un hoyo en el cual dicen 
se encontró á la Vrigen al descubrirla últimamente. Lue-
go se bajan bastantes escalones antes de llegar al fondo 
de la cueva, notándose la particularidad de que nunca so 
han podido contar á punto fijo pues el que lo hace al 
bajar halla diferente número al subir y více-versa, lo 
que debe atribuirse á la cstraña construcción de la es-
calera. Finalmente se llega al fondo de la cueva forma-
da toda por una peña y se descubre lá capilla de la tan 
venerada imágen que aparece como embutida allí y es-
tá separada déla primera estancia por una enorme reja. 
E l primer golpe de vista de esta capilla es bastante sor-
prendente no tanto por su magnificencia artística cuan-
to por la novedad puesto que al contemplar el viajero á 
su llegada lo raquítico de la fachada de este monumen-
to religioso, y bajar por último á una especie de sub-
terráneo , no puede ni con- mucho sospechar que en las 
entrañas de aquel peñasco exista un tesoro de regalos 
hechos por los reyes y otros varios personajes que han 
ido á visitar la Cueva Santa que constituyen el princi-
pal adorno de la capilla de la Virgen, que como ya he 
dicho es de yeso, aunque preteeden algunos sea de otra 
materia parecida; esta duda quiso solventarla un rey que 
fué alli y tocando con un dedo la frente de la Virgen le 
dejó marcado, cuya señal se vé aun en el día. 
Alumbran á la capilla en su fondo dos lucernas ó re-
jas muy altas, por las que penetran dos rayos queso 
destacan como bandas luminosas con opaca luz y hacen 
parecer mas imponente aquel sagrado recinto. A la es-
palda del altar mayor ó capilla de la Virgen hay una 
humedad tan grande que siempre está destilando el agua 
gola á gota, lo que ha dado márgen á decir que habién-
dosele concluido una vez el aceite al ermitaño, mana-
ba para alumbrar á la Virgen: d i v n que pasa por allí 
un rio muy caudaloso pero no se sabe cual ; sin em-
bargo es muy creíble que sea alguna corriente subterrá-
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nea puesto que muchas veces con el silencio de la no-
che se oye un ruido sordo parecido al murmullo que 
produce un rio lejano y ademas lo prueba el que du-
rante las temporadas de lluvias es mayor la humedad 
que deslila. 
E l todo de la cueva csj'bastante lóbrego y contrasta 
estraordinariamente la negrura de sus paredes cun la ca-
pilla de la Virgen alumbrada de dia y de noche por dos 
hermosas lámparas y en la que brillan como ya he dicho 
antes varios adornos preciosos. La bóveda de la Cueva 
Santa está llena de ángulos salientes muchos formando 
pico , y se halla afianzada en el último tramo de la es-
calera por dos gruesos maderos que equivalen á colum-
nas de órden Corintio en una arquitectura que nada de-
be al hombre. A la izquierda de la escalera bajando es-
tá la entrada á la capilla de la Virgen. 
A este sitio en ün que tiene poco de ameno puede 
sin embargo irse con la esperanza de disfrutar ya que no 
la completa alegría del campo , al menos la compañía de 
los muchos devotos y bellezas valencianas que concur-
ren en la época del 8 al 17 de Setiembre , y admirar al 
propio tiempo sino la magnificencia ó grandiosidad de 
un célebre monumento una de las caprichosas creaciones 
de la naturaleza que tanto abundan en España y que por 
eslar cu puntos poco frecuentados se hallan completa-
mente olvidadas. 
VIAJES. 
lit anlMeri» del imcltlw li-lau<l¿M. 
-tHWCT r . c -i • • - . /• • ' • ' ' ' 
Nadie ignora cuan grande es la miseria del pueblo en 
Irlanda, miseria tan horrible é intensa, que un par de 
xuecos son mirados por los aldeanos como un objeto de 
lujo, y en la mayor parte de los condados se encuentran 
generaciones enteras que jamás han probado el pan. Ya 
se ha dicho todo cu mto podia decirse sobre el egoísmo de 
de los propietarios, la estrecha dependencia en que tie-
nen á sus arrembtarios debida al odioso sistema que han 
adoptado para el cultivo de sus tierras y la enormidad 
del cánon ó foro que tienen que pagar al señor directo; 
ademas las contribuciones que pesan sobre el trabajo 
de cada terrateniente, apenas les permiten sacar de su 
cosecha, después de satisfechos todos esos gastos , para 
hacer una comida al dia compuesta siempre de patatas 
cocidas. La materia está pues ya agotada y nada de nue-
vo sabria el lector, si entrásemos aquí en algunos detalles 
de estadística cuyo resultado seria probar de una manera 
incontestable, que no hay otro medio de libertarse de tan-
ta abyección y sufrimiento que el crimen ó la muerte. Sin 
embargo, como no deja de ser v'itil poner de cuando en 
cuando á la vista ese sombrío cuadro, pintado con sus 
verdaderos colores, para que al menos no se pierda su 
memoria en los futuros siglos, vamos á describir con la 
brevedad posible, pero sin omitir nada de esencial, así 
el interior como el esterior de una cabaña irlandesa. 
Una choza ó cabaña, tal como existe, con sus cuatro 
muros desnudos y algunos pocos muebles medio destro-
zados de que únicamente está provista, cuesta al land-
lord propietario de 21 á 30 schellings. Las paredes cons-
truidas de pedernal ó bien de fragmentos de tierra endu-
recida por el sol y unidos entre sí con el musgo que cubre 
su perficie , se elevan á una altura que apenas llega á seis 
pies, sin contar la techumbre formada de ramas de árbol 
desnudas de hojas, y cubiertas de largas fajas de césped: 
una puerta tan frágil que la hace estremecer el viento 
sirve de resguardo , y de ventanas aberturas sin marco á 
derecha é izquierda, en aquella parte del muro donde se 
juntan las dos vertientes del tejado. E l establo presenta 
un aspecto todavía mas miserable , no hay en él siquiera 
una mezquina armadura de pértigas cruzadas y guarne-
cidas de un poco de ramaje ó de césped ; las bestias se 
revuelcan allí en un polvo infecto ó entre el cieno, y el 
corazón se oprime con indefinible angustia, cuando uno 
se aproxima y vé antes de llegar una de esas vaquillas i r -
landesas, cuya falta de carnes demuestra de un modo 
asaz elocuente la miseria de su dueño , asomar melancó-
licamente su apacible cabeza por encima del cercado. 
Después de atravesar un hediondo y fétido cenagal, 
donde yacen amontonadas y revueltas todo género de i n -
mundicias, encontráis ordinariamenteá la puerta de lachoza 
una muger sentada en el umbral. Esta es la esposa del ar-
rendatario ocupada en aspirar grandesbocanadasdehumo 
de tabaco, en una asquerosa pipa que llaman londina. Oscu-
recen su semblante largos mechones de cabellos que flo-
tan sobre su cuello arrugado y amarillento como un per -
gamino; y taciturna, inmóvil, sentada sobre sus talones, 
dirige solo de vez en cuando una mirada estúpida y triste 
á unos gansos y patos que dormitan á sus pies con la ca-
beza metida entre las álasy sobre un lechon que inmedia-
to á ella se revuelca en el fango. Luego que hayáis en-
trado en la choza, y después que vuestros ojos se hayan 
acostumbrado á los espesos torbellinos de un humo ácrc 
que se agarra á la garganta, percibiréis delante del ho-
gar , en el que se consume lentamente un fuego de turba, 
una especie de criatura humana, masa inerte, cubierta de 
andrajos y plagada de miseria, encorvada bajo el peso 
terrible de la indigencia, del oprobio y del dolor. Aquel 
hombre es el marido de la muger que habéis encontrado 
á la puerta. Parece enteramente insensible á tan execra-
ble humo , cuyas densas oleadas se agolpan á salir en 
confuso torbellino por las esquebrujaduras del techo. E n 
su rededor duermen ó bullen desnudos y rodando por el 
suelo entre algunos harapos de lienzo podrido, diez ó do-
ce niñusquela muerte arrebata antes que l leguenálaedad 
adulta, porque suestómago debilitado con las privaciones, 
no puede soportar los alimentos groseros de la familia, 
cuando les es preciso renunciar al pecho de su madre. Os 
acercáis á hablar á aquel hombre, despierta ; la fiebre del 
hambre que le consume está pintada en sus ojos.... A lgu -
nas veces se lamentará ante vos de la dureza de su señor 
que le dá en arrendamiento la décima parte de un arpen-
te que cultiva, y la cabaña en que habita; otras y serán 
las mas permanecerá silencioso, espresando solo en sus 
facciones la apatía y el embrutecimiento, y esaespresion, 
esc sentimiento que traspasa y hiela el alma, es todavía 
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mucho in:is lerribleqticla cólera y la desesperación. ¡Pues 
bien! por horrible quesea una exislencia semejanle, aquel 
hombre que no licué mas que sus brazos, se contempla 
todavía muy feliz, cuando liuali/.a «1 tercer año de su ar-
rendamiento y el señor no quiere subirle el precio del 
arriendo. 
Este solo hecho que se repite con harta frecuencia, 
cg bastante para reprobar altamente ese monstruoso sis-
tema de arrendamienlos seguido por los propietarios y la 
detestable inllexibilidad de su avaricia. 
ESCENAS TEATRALES. 
Cuando leímos el Robiñsbfl nos chocó la esplicacion 
que le hacen á UÓ muchacho de todas las minuciosas ope-
raciones que se emplean en un vestido (una casaca por 
ejemplo), desde el punto y hora en que desnudan de la 
lana al borrego, hasta que cose un sastre la referida ca-
saca para vestir á otro que puede decir con vanagloria: 
«aunque me vés de lana no soy borrego» , refrán intem-
pestivo en aquellas frecuentes ocasiones en que el que lle-
va la casaca es mucho mas borrego que el manso recen-
tal que prodigó la lana: y se me han ocurrido los detalles 
de aquella esplicatorialección, tales como el del esquileo, 
lavarla lana, hilarla, tejerla etc., para compararlos con 
las infinitas y complicadas operaciones que exige una co-
media hasta el momento en que se representa. 
Si se ha de escribir una obra original española, lo pr i -
mero es buscar cualquiera pieza de nuestros autores au* 
tiguos de las que solo se conserva alguna viejísima copia, 
ó alguna comedia alemana ó inglesa , ó alguna novela de 
lasque vienen á las librerías de Monicr c Hidalgo. Se es-
tropea un poco el argumento, se háce viajar á los perso-
najes trayendo la escena á cualquier pueblo de España; 
se figura la acción en tiempo del Rey que rabio ó del 
barbudo de Crivillente , y la noche que se estrena hasta 
el mismo autor ha llegado ya á creer de buena fé que la 
comedia, es decir, el drama (porque ahora son todos 
dramas; es suyo. 
Si la pieza no es alemana , inglesa ó española antigua 
sino francesa, entonces la cosa varia de aspecto: como 
ahora todos sabemos mejor el francés que el castellano, 
(sin que se crea por esto que sabemos con perfección lo 
uno ni lo otro), y, como desde que en España nadie pue-
de meterse fraile , lodos nos hemos metido sabios (que al 
lio mas vale esto que ser un perdulario), y todos cono-
cemos el teatro francés, y hemos estado en París y te-
nemos el diccionario de Taboada, estamos perdidos y es-
to es una muerte, pues no puede un cristiano dar por 
originales las comedias francesas , como se hacia en vida 
del Uey,en que para fortuna de los que sabían algo no 
se les permitía leer á los que nada sabían. Vino la guer-
ra civil y entre otras nos trajo esta calamidad : llevémos-
la con paciencia. 
Escribe Scribc (no vayan V V . á leer repetida la pala-
bra pues no formará sentido: cómanse V V . la filtima le-
tra del literato francés, y muy buen provecho les haga,) 
nua comedia,... esta os la lana y el autor él borrego: vie-
ne á España y la traducen.... este es el esquileo: la leen 
en el comité.... este es el hilado , algo tosco en verdad 
pues hoy dia en el comité no se hila muy delgado. Se cn-
ensaya.... este es el tejido: y mas de cuatro veces resul-
ta tal tejido de intrigas de semejantes ensayos, que diera 
el traduclor gustoso el importe de la obra y mucho mas, 
á trueque de no haber tocado el pelo, es decir, á la lana, 
al borrego. 
La noche de la representación es el momento del es-
treno de la prenda , que es el drama ó la comedia; como 
si dijéramos el frac ó la levita : el sastre es el traductor, 
él parroquiano que la ha de u.«ar son los actores.... pero, 
¡oh fatalidad de las cosas mundanasl.... lo raro del caso 
es. que siendo los actores los que se han de poner la ca-
saca , se exige que le venga bien al pñblico , es decir que 
le venga justa, pues si le está estrecha y le incomoda, ó 
le disgusta por holgada, la pega una silba , que equivale 
á devolvérle la prenda al sastre y no pagársela; y enton-
ces puede aplicársele al traduclor el antiguo adagio de que 
«fué por lana y volvió trasquilado.» 
De todas estas enmarañadas operaciones, elegiremos 
el tejido y procuraremos hacer un rápido bosquejo de 
cierto ensayo, puesto que los bastidores son clausura pa-
ra los profanos, y no es fácil que todos tengan conoci-
miento de loque pasa allí, donde solo tienen entrada los 
poetas dramáticos , los actores , algunos que son amigos 
de los actores y los periodistas que todos son sus enemi-
gos. La mayor intimidad que existe generalmente entre 
el actor y el periodista es por el estilo de la que tiene el 
ratón con el gato. Pero vamos al ensayo. 
Dan las diez, hora en que el director de escena ha 
citado á la gente, y á esa hora ya están en el teatro.... el 
portero que vive allí, su muger y sus hijos.... si los tie-
ne. Los cómicos son muy puntuales para todo , esceplo 
para acudir á los ensayos ó para empezar la representa-
ción á la hora que designan los carteles ; salvas estas cs-
cepciones , y la de variar la función después de anuncia-
da, una vez al menos dentro de la semana, ó antes si es-
pera peligro de no haber entrada, son los cómicos gente 
muy formal y cumplida. Dícese luego que por indisposi-
ción de tal actor ó actriz.... por turno y con esta ino-
cente estratajema se queda el püblico tan satisfecho. Al 
cabo mas vale que sea broma, pues si efectivamente se 
pusiesen malos los actores todos los días que se anuncian 
sus achaques por las esquinas, ¿qué diablos habíamos de 
hacer con tales compañías de valetudinarios?.... mas va-
lia trasladar el teatro al hospital ó al cuartel de inválidos. 
Pero basta de digresiones y vamos al grano. Si se cita 
á las diez , empiezan á ir á las diez y media.... el avisa-
dor y el sota-espavilador de la compañía y la vieja que 
barre los vestuarios. A las once menos cuarto llegan los 
últimos galanes, racionistas en términos técnicos; á las 
once se presentan barba y gracioso, y el último de todos 
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el primer galán i Acostumbrado á verse prendido en su 
salida á la escena, primero por los comparsas (guardias) 
luo^o por los raoionislas (acompañamiento), y á presen-
tarse él el filtimi) (el l\ey ó el gran Tamorlan do l'er-
sia), no puede perder la mañana ni aun en h asistencia 
al ensayo. 
Mientras esto sucede en el teatro, está á la puerta do 
la casa de las cómicas uno de los primeros coches que 
reemplazaron á las literas; y como guardianes de tan pre-
ciosa antigüedad , el cochero y lacayo saben ya que la 
actriz se levanta cuando recibe el aviso que le dá la cria-
da de que el coche está abajo,—como si fuera cosa fácil 
que estuviera arriba:—y como la señorita ha menester 
hora y inedia para vestirse de trapillo, acuéstase el coche-
ro en el pescante , echa su cigarro el lacayo sentándose 
en el escalón del portal , y los dos esqueletos , que cual-
quiera menos escrupuloso llamarla muías , ó se duermen 
para imitar a! cochero, ó se ponen á meditar que lo peor 
que hay que ser en estos tiempos que alcanzamos es mu-
la de coche de Simón , por lo escasa que tienen la cebada; 
ministro, por las desvergüenzas que oyen de los diputa-
dos y periodistas; ó ^scritor satírico por las continuas 
quejas que recibe. 
Suenan por fin las doce, y sale la actriz • entra en el 
coche y ya está cerca del teatro , cuando recuerda que se 
ha dejado olvidado el frasquito de olor; es preciso volver 
á casa.... ¡Cómo ensayar sin tener á la mano el frasquito 
de olor! monos malo fuera que se hubiesen quemado to-
m 
das las copias de las comedias. E l frasquito de olores muy 
necesario para el caso de verse atacada por el mal de ner-
vios, lo cual puede suceder si Don Narciso el periodis-
ta está aquella mañana mas galante con la segunda dama. 
Actriz y sin cnvidial... No es posible. Esto lo dijo Sha-
kespeare, y fuerza es convenir en que este señor decia 
muy buenas cosas. 
«Cochero, vuelta á casa: se rae ha olvidado el fras-
quito de esencia.»—Vuelve el cochero renegando, sube 
las escaleras con toda lalijereza con que es capaz un galle-
go, y le pide á la doncella «el frasquitu de Plasenciaáe 
la señurita»—lo coge, y baja contemplándolo y diciendo 
entre s i ; «Este chisme, necesitáralu para el pasu del 
venenu.» 
Llegan al teatro cuando ya todos murmuran entre 
dientes y censuran la tardanza: el director trata de im-
ponerle la multa, pero no se atreve. La actriz es íntima 
amiga de Don Narciso, y el tal es es muy capaz al dia s i -
guiente de decir en su periódico que la comedia que se 
dispone es inmoral, porque el Rey Wamba se casa con 
tresmugeres.... que se falta á la historia... que los carac-
teres /laquean y otras mil sandeces que darian con la 
entrada al traste. Mas vale, pues, callar, parano irritar al 
Aristarco follctinista. 
Ea, señores, dice el director, ya oslamos todos: em-
pecemos el ensayo. Cada cual á su puesto.» 
Ahora debernos designar nosotros que sitio es el de 
cada nno. 
E l apuntador se calza los anteojos, pues así como di-
jo un escritor de costumbres que las manólas socalza-
ban las castañuelas , porque sus manos parecían píes; co-
mo pies, y no pequeños , parecen las narices del apun-
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tador , por eso le aplicamos el mismo verbo. Le plantan 
un par de velas encendidas jun ioá las narices, y le ponen 
un manuscrito en la mano. 
Los galanes se colocan al lado izquierdo : al derecho 
las damas y los aficionados: es decir, no los aficionados 
á las damas, sino al arte. Son estos cinco ó seis entre 
poetas , periodistas y desocupados.... aunque por aquel 
momento desocupados lo son todos ellos. 
Métense los segundos apiiutcsím la primera caja de 
bastidores, y dice uno de ellos.—Fulanita.... vamos: V . 
empieza. 
Levántasela que olvidó el Frasquito, y como ademas 
del l'rasqnito ha olvidado los versos, dice con ayuda del 
apuntador, y lo mismo que el moribundo repite la reco-
mendación del alma que le dicta el agonizante , la tira-
da siguiente: 
Por mas que vuelvo á la salada espuma 
vacilante la vista y recelosa, 
consultar procurando á los bajeles 
que arriban con llolanles banderolas 
la suerte que corrió mi Alfredo amado, 
muda respuesta á mi demanda otorgan. 
¡Mas ay! el corazón harto me dice 
con incesante voz aterradora, 
que halló la muerte, y que del triste fueron 
sepulcro infiel las irritadas olas. 
Vuélvese en esto la dama hacia donde está el autor, 
consultándole con la vista—lo mismo que á los bajeles— 
si está dicha la relación con el sentido que debe dársela; 
pero sorprende al poeta haciendo en aquel momento un 
gesto de disgusto que á la dama le parece de muy mal 
agüero. . . y recurre al frasquito... ¿Qué tal? ¿No hizo bien 
ca obligar al cochero á que volviese por él? 
—¿Pero qué es eso? le pregunta: ¿no declamo á gusto 
de V.? 
— ¡Oh! si señora.... ya lo esperaba yo... sus talentos de 
V . . . , solo.... (esto lo dice el autor balbuceando)—solo, 
que creo que no sabe V . muy bien.... 
—Toma; ¿y eso es todo? Con saberlo á la noche que es 
la función 
—Sí, claro es, peor seria no saberlo bástala segunda 
representación.. . . Actores hay que no saben el papel ni 
á la íiltima.... Pero eso no se entiende con V . 
— Y a me lo figuro , repone la dama. La culpa la tiene 
esc borrico de asistencia, que oye decir las irritadas 
olas.... y no las menea siquiera. 
— Y a se v é , esclama enfurecido el director, como se 
meten á artistas sin saber una palabra, ¿qué hade suce-
der? ¿Por qué no menea V . esas olas? 
—Señor, contesta una figura rara, enciclopedia de hom-
bre , oso y orangután: porque no me lo ha mandado el 
traspunte. Si sabré yo mi obligación, particularmente en 
materias de olas, cuando era yo quien se las meneaba, 
en el OSCAH, al señor Maiqucz, y en los Dos SAUGE.NTOS 
FRANCESES á Caprara, y por eso me pusieron de apodo 
el Ney-tuno. 
Apacigúalos el autor, diciendo que la disputa es cs-
cusada , puesto que las olas podian estar irritadas el dia 
que se sorbieron á Alfredo, pero que desde entonces acá 
han tenido tiempo de apaciguarse: que esc no seria de-
fecto si la dama supiese mejor su papel, pero que nu 
sabiéi.dolo, podía comprometer el éxito de tan preciosa 
obra. (Los actores nunca se han picado de modestos.) 
A l llegar aquí el poeta fué Troya. La dama se puso 
encendida—como si ya tuviese el colorete,— y le llamó 
poetraslo y hambrón, y que sé yo cuantas cosas mas. El 
la contestó que mas era ella: el director solo pensa-
ba cu la pérdida de la entrada: las damas de escalera 
abajo formaban corrillos censurando ágriamente la con-
ducta de su ami(ja y compañera, y achacándola á miras 
no muy lícitas. Aquello era un infierno. La dama salió 
enfurecida, y agarrada del brazo de Don Narciso el pe-
riodista. 
A las dos horas se leía en las esquinas: 
«Por indisposición del barba no se puede ejecutar hoy 
el drama nuevo.» 
A l dia siguiente decia el periódico de Don Narciso. 
La célebre actriz fulanita de tal, es víctima de las ba-
jas intrigas de bastidores. Lástima que una artista de tan 
relevante méri to. . . . y que nos la disputarían en lodos los 
teatros... porque es una joya.... un brillante.... una per-
la. . . . porque nosotros somos imparciales— 
Por la tarde estiba comiendo con ella en un cuarlilo 
de la Pastelería Suiza. 
JUAN DEL PERAL. 
AGUIGULTURA, 
Si bien es cierno que el clima , la estación , el culti-
vo, la temperatura y estado atmosférico intluyen de un 
modo poderoso en la vejelacion , viniendo á ser útil su 
estudio al agricultor, no loes menos que el principal co-
nocimiento de este, el mas importante , es el del terreno; 
porque en él ha de hacer sus labores y depositar las se-
millas en que cifra tal vez su subsistencia y la de su fa-
milia. 
Nadie hay que ignore que no es cualquier suelo á pro-
pósito parala siembra de todos los vejetales, y que hay 
tierras improductísimas ó completamente estériles así co-
mo otras son sumamente ventajosas y dan una vejetacion 
lozana y abundante. A la tierra que naturalmente produce 
por el cultivo dan los agricultores el nombre de tierra 
arable. 
Esta tierra es tanto mejor cuanto mayor nümero reú-
ne de las condiciones siguientes: 1.a ser capaz de mucha 
división; es decir, de reducirse á menudos fragmentos 
para que las raices penetren con facilidad y puedan abrir-
se paso las primeras hojitasde los gérmenes : 2.* ser bás-
tanle permeable á las aguas : 3 . » ser bastante ligera para 
absorver, contener y exalar en ciertas circunstancias el 
aire atmosférico y los gases ó vapores que se desprenden 
de los abonos- 4 .a tener un color amarillento ó pardo 
bastante subido para calentarse con los rayos del sol y 
comunicar á las plantas un calor húmedo que escite la 
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vejetacion; 5." contener tunnus{i) susccplihle de suminis-
trar á las plantas alimentos solubles ó volátiles: 6.» conte-
ner también arci l la , arma y carbonato de calen las debi-
das proporciones I 7.a en presentar una capa bastante pro-
funda para contener las raices de las plantas que se han de 
cultivar en ellas. 
L a tierra arable se compone generalmente de una 
tercera parle de arena , otro tanto de carbonato de cal é 
igual proporción de arc i l la , añadiendo á esto cierta enn-
tidad de materias orgánicas ó sea luftnus que viene á for-
mar como una décima cuarta parte de la mas total. 
Pero no se crea que siempre se hallan en las referidas 
proporciones estos principios constituyentes del suelo, al 
que á veces predomina uno de ellos con perjuicio casi 
siempre de la vejetacion , y de aquí proceden diferentes 
especies de tierras. 
Cuando abunda demasiado la arcilla (tierras fuertes, 
arcillosas frias y húmedas) es dificil el cultivo y bastante 
trabajoso, con la desecación se forma después de las l lu-
vias, una costra que perjudica mucho á la vejetacion. 
Las tierras arenosas ó lijeras absorven y conservan di-
fícilmente la humedad, y solo sirven para la vejetacion 
cuando están próximas á las aguas ó en climas muy hú-
medos. Otro tanto sucede á las tierras en que abunda el 
cuarzo ó sea el silice cristalizado. 
Las tierras gipsáceas, esto es , las que contienen yeso 
y las que abundan de greda ó carbonato de cal son tam-
bién muy estériles para el cultivo. 
E n lodos estos casos debe el agricultor devolver á las 
tierras artificialmente su fertilidad, añadiendo á los prin-
cipios existentes aquellos que faltan, y si esto no fuera 
posible ó se creyera demasiado costoso conviene desti-
narlas al cuilivo de aquellos vejetales que la esperiencia 
haya acreditado ser en ellas mas productivos. 
Déjase entender el grande interés que hay en adqui-
rir cabal conocimiento de la composición de las tierras, y 
como este no puede adquirirse por la simple suspeccion 
de ellas, tan completo como seria de desear, nos ocupa-
remos otro dia en indicar los medios de conocer las cua-
lidades de los suelos, examinando al efecto sus propieda-
des físicas , los vejetales que crecen en ellos esponlá-
neamenle y valiéndonos por fin del análisis químico. 
POESIA. 
EL. RETIIATO. 
A MI AMIGO l). ANTONIO PINKnA. 
Mira al poeta allí: sobre una almena 
De arruinado castillo 
A l moribundo brillo 
De la luna serena. 
Suelta al viento la negra cabellara; 
Los ojos sobre el mar que se dilata 
U) Sustancia pulverulenla y negruzca que resulta ile 




E n montañas de plata 
Lamiendo la ribera. 
Ebrio de inspiración, inquielo. ardiente. 
Erguida la cabeza; 
Voluptuosa la frente 
Teñida de ilusión y de pureza.... 
Grande como el Señor que dijo sea 
Cuando la tierra fué.... 
E n su mente, de luz plácida idea 
Germinando se vé. 
Grande es el mar; la voz de la tormenta 
Inspira al trovador de los dolores; 
Las ruinas de una torre amarillenta 
Me placen mas que las pintadas llores. 
Pintor: bajo tu mano, 
Brotan fuentes y flores y colinas, 
Y con tu soplo ardiente y soberano 
La creación animas é iluminas: 
Tú te creas un mundo de ilusiones 
Lejos de las pasiones 
De la tierra demente 
E l soplo de Jehová brilla en tu frente 
Y en tus lindas ficciones. 
Atavia la frente del poeta 
Con puros y poéticos colores 
Deba yo á tu paleta 
Otro mundo de luz y de primores. 
Pinta en mi frente un alma 
Como la tuya, ardiente, impetuosa, 
Que aborrece la calma. 
Que en los delirios del amor reposa.... 
Hazme olro tú la gloria 
Nos sonríe á los dos: nos comprendemos 
Y un cielo en la memoria 
De gloria y luz y de placer tenemos. 
Hazme otro tú , y anima mis facciones 
Con ese fuego que al Señor debimos, 
Y las ruinas de góticos torreones 
Que en nuestro sueño vimos. 
Pinta también; y luego que inspirado 
E n tu obra goces, y á mi amor sonrías, 
Contemplaré estasiado 
Tus bellas amorosas fantasías. 
V . SAINZ PARDO. 
Con uno de nuestros úl t imos n ú m e r o s repartimos el pros-
pecto de la obra titulada Escenas andaluzas que ha empezado á 
dar á luz el escritor conocido con el pseudónimo de E l Solitario. 
Son tan conocidos los be l l í s imos cuadros de costumbres de este 
autor, algunos de los cuales han visto la luz públ ica en el SIGLO 
PINTORESCO, que creemos inúti l hablar del interés , de la verdad, 
de la exactitud y de la pureza de lenguaje que se encuentra en 
todos ellos. Nuestros lectores habrán visto también por el pros-
pecto lo lujuso de la edic ión , que sale de las prensas de nuestro 
establecimiento ; por la lámina que estampamos en esta plana po-
drán formar una idea del esmero con que se hallan ejecutadas las 
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(liie tiradas aparte en magnílico papel ndornan esta obra popular, 
destinada in.dudáblemenle á lograr el éx i to que merece. 
¥*4 Varias veces se lian elevado quejas contra los revendedo-
res de billetes, que en particular los dias de representaciones 
eslraordinarias obstruyen los despachos de los teatros , h a c i é n -
dose diiofto'S de las mejores localidades para exigir por ellas un 
precioescesivo , chasqueando por añadidura al comprador no po-
cas veces, con billetes falsos. Recordamos que en algunas oca-
siones se ha acusado acaso con razón á las administraciones a© 
algunos teatros, de asociaciones clandestinas con los individuos 
de aquel gremio; sino estamos trascordados se dijo en un tioin-
po que los esruer/.os reunidos de la administración y de la áiiUirr. 
dad no habían podido impedir A los revendedores que conünuárau 




fecCamente con quejarse alguna vei que otra, y la autoridad no ha 
hecho diligencia alguna para que se c ú m p l a n l o s bandos que r i -
gen sobre el particular, y que son de facilísima apl icac ión . Nos-
otros estamos muy mal con la profusión de reglamentos y orde-
nanzas de policía que con pequeños intérvalos se fijan en las es-
quinas, y creemos que debiera cuidarse mas bien del puntual cum-
plimiento de los que rigen tanto en esta como en otras materias 
que de estarlos renovando todos los dias. Los bandos deben ser 
observados pues que son dictados por una persona S quien la ley 
confia ciertas atribuciones, el permitir que las disposiciones que de 
ella emanan sean despreciadas, es tanto como consentir que se 
desprecien las leyes, perqué los bandos y los reglamentos son coro-
larios de ellas. 
Se ha puesto en escena en el teatro de Variedades á bene-
ficio de la jóven aclrii Doña Josefa Hizo , eP drama en cinco acto» 
titulado La Calderona, original de las señores Barroso y Alva. La 
ejecución fué esmerada dist inguiéndose la Señora Ri/.o; á la con-
clusión fueron llamados á la escena los actores , á quienes el pú-
blico aplaudió . E l drama fué puesto con lujo en escena, mere-
ciendo justos elogios las decoraciones de s a l ó n , jardín íluinínado 
y bosque que se estrenaron. La concurrencia era escogida. 
apreni.» y EoUbl«o;i i i ionto do Grutado d« loa SS. QOIIÍ*-'1 
y Castalio , c*U<í de H o r t i l e í a . o. 89 
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unciA,ca[)ilal <le la pro-
vincindc su nombre cuya 
sihiacion y terreno es 
lan templado y ferázcomo 
qnoliimlo eri lo general, y 
que en sus cortos llanos y 
vegas es sin disputa el mas 
pintoresco de España . le 
cupo á esta que fué Muz-
quia, por ser fundada por 
los Murqiietes, \* vega mas bella y productiva que trans-
formada en buerta • tiene aquel antiguo reino en todo su 
distrito. Aquel distrito es tan admirable cuanto encan-
tador en su estencion de cinco leguas de largo y tres de 
ancho, tapizado de copas las mas vanadas en el talle y 
matiz de la verdura que la circunda; la erguida palma, 
la fresca morera, el bcrgamoto, l imón, l ima, poned y c, 
naranjo dorado , vierten sus perfumes , concediendo hos-
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pitalaria y perpetua sombra al viajero que transita po 
aquellos caminos siempre alfombrados del azahar , y que 
regados por tantas acequias y riachuelos , surge en todas 
partes ;.gua cristalina, orladas de mil (lores: fruto y lesti-
moniode los afanes del incansable labrador murciano, que 
también vé en mas humilde escala alfombrado y bordado 
el suelo gallardo del maiz, la grana, el arroz, el nopal, 
el trigo , la fresca alfalfa , el esbelto cáñamo, el delicado 
lino, la pintada hortaliza y tantos otros frutos que re-
compensan en buen año sus sudores con el ciento por uno. 
¡Cuan bella comarca!... iCuántas generaciones prestaron 
sus esfuerzos para que consiguiera aquella comarca tan-
ta riqueza y tanto encanto!.,. Vista desde ..-l castillo de 
Monte-agudo, que es el que se deja ver eu primer tér-
mino de nucslri lámina , la huerta de Murcia y su ciu-
dad es Oguradamente comparable á la testa coronada de 
un Rey de Oriente , y sus contornos el manto recama-
do de mil caprichosas llores, que esmalta» el lisü de SU 
7)7 n SKMAÑAU 10 
regio órnalo. Cual un dosel régio á su esplendente solio, 
siempre se muestra el cielo azul, despejado ychro ; don-
de si el trueno y las borrascas le enturbian, su estancia es 
corta, pasando el cielo de un dia de sol á un crepúsculo, 
que tal parece la noche para ofrecer luego el espacio de 
la inmensa bóveda, tachonado de lucientes estrellas, cual 
vestidura de plateada malla, y por remate la argentina l u -
na que vibra sus rayos, dejándolos furtivos rielen sobre 
las aguas que riegan acá y allá por la esponjosa tierra, 
dándola frescura, y que cual hilos lamas, se tejen y en-
tretejen en mil caprichosos giros. Ciertamente que cuan-
do se vé á nuestros poderosos íi hombres de letras, em-
prender largos viajes para buscar en cstrañas tierras en-
cantos que disfrutar ó describir, sin haber ni tan siquie-
ra saludado estos ricos campos; duélese el corazón sin que 
por esto sea preciso dejarse llevar del parcial y á veces 
injusto orgullo pálrio, y prueba entonces el viajero espa-
ñol á la par del embeleso de los ojos, si se entrega á es-
la meditación, el desagrado del alma. 
Aconsejo ámis lectores que si un dia frecuentan aque-
llos sitios, no dejen de ver á Murcia desde el alto y esbel-
to campanario de su catedral, desde la cumbre de M o n -
te-agudo , ó desde el respaldo régio del trono murciano, 
la cresta del gallo, cordillera eminente que por el Sur la 
domina, y encontrarán que si en mi decir hay entusias-
mo , hay verdad sin poesía, y digo poesía porque nada 
puede imaginar el poeta en donde la naturaleza supera 
y dice mas que el arrebato y los sueños del mas diestro 
y poseído trovador. Donde el Criador concedió un cielo 
tan radiante y claro, vejetacion tan rica y balsámica, suelo 
predilecto , feraz y bien regado; que mucho ¡qué hayan 
surgido en todas edades hombre tan eminentes en letras, 
ciencias, artes y gobierno! La riqueza del hogar ó el sue-
lo que se habita es indudable que imprimen ¡deas grandes 
y luminosas á la razón. 
Riégase esta huerta por las obras de canalización y las 
presas que fundaron los romanos y aumentaron los sar-
racenos, y que luego fué tan conocida su importancia, 
do las generaciones que sucesivamente la dominaron, que 
todas han procurado el ctinservar, y aun mejor dicho 
multiplicar aquellas con notable esmero. Díganlo las ace-
quias que sangran el rio, la famosa contraparada, dique 
que contiene un raudal de agua suficiente, que luego 
cual si fuera el coraron, reparte por otras tantas venas 
y distribuyen el riego en todas direcciones de la comarca. 
Tiene de elevación esté dique en la parte mas alta 90 
pies (1). 
Produce la huerta de Murcia en frutos agrícolas co-
mo líquido resultado 160 millones ; pues que solo en se-
da que es una de los mas pingües materias, se regula 
en '25. 
La industria da poco, pero no obstante, tiene fábricas 
de ladrillos, de alfarería, de lienzos ordinarios, paños 
vastos , bayetas; se hi la , dobla y tuerce la seda que se 
consume luego para sargas, tafetanes, felpas. Se tiñe 
también para aquellos artefactos este producto , en espe-
cial de negro. Hay fábricas de curtidos que merreen es-
(<) Semtnario tomo VIII, pág. 38. 
pecial aprecio en el comercio, y también las hay de jabón 
y de albayalde; y en otro lugar nos ocuparemos de los 
molinos de harina que la abastecen , así como los obtiene 
para el pimiento encarnado. Las fábricas de escobas de 
palmito surten á la mayor parle de la nación; las déla 
elaboración de esparto, las de sosa y la barrilla, ocupan 
un número no menos considerable de brazos. 
En todas las direcciones y por dó quier que se recor-
ra esta provincia , se encuentran restos importantes de la 
fortificación romana y sarracena ; prueba inconlcslable 
de su importancia, y de cuanto peso para la consideración 
de aquellos pueblos tan conquistadores como comercia-
les la posesión de esta parte de la Península : siendo de 
notar, que uno de los puntos mas notables destinado 
á este objeto, y como se vé aun en estos alrededores, lo 
fué la cúspide de Monte-agudo, el cerro de la Reina, el 
de Santa Catalina, los restos del Alcázar , y algunos 
trozos de la fortificación medio abatida que conserva la 
siete veces coronada ciudad de Murcia. 
Muzquia , como dijimos ya la llamaron los Murquetes 
á su vuelta de Italiaanles de Cristo, año 1279. 
Venus Mí/r ía , según supone Cáscales, le dieron los 
romanos , según parece por la importancia de su pueblo 
y del templo de aquella deidad en las márgenes del Ja-
<Zeu (Segura). Scgun Tolomeo, la apellida Virgil ia.De 
todos modos, podemos casi .aseg'urar que su mayor im-
portancia, fué después de la invasión, de los árabes en71á, 
después de la era cristiana, en que la gobernó Abrahem-
Azcandari primer Rey de Murcia. 
En 1243 el santo Rey D. Fernando envió á su hijo 
el infante D. Alonso para conquistarla; pero conocedor 
del sumo poder délos cristianos el Rey moro Aben-hudí 
el Alboaques, la entregó sin, violencia. Caída la ciudad 
otra vez en poder sarraceno, fué de nuevo rescatada por 
las armas de Aragón, y por el Rey D. Jaime el I en 1265, 
dando libertad á 30,000 prisioneros moriscos. E l año si-
guiente se posesionó d i ella D. Alonso el Sábio, que la 
pobló con333 caballeros y 2,200 paisanos quemando para 
el efecto el Rey 1). Jaime de entre las mas notables y no-
bles familias de Castilla, Cataluña y Aragón, con gran-
des privilegios que les concediera , y con el timbre de 
Muy l ea l , á que añadió mas tarde Cárlos V de Alemán 
el de Muy noble. 
En 1291 se trasladó á esta ciudad la silla episcopal de 
Cartagena por disposición del Papa'Nicolás IV. 
Por ahora solo diremos que su soberbia catedral (1), 
puentes (2) atrevidos, alcázares que aunque medio abatidos 
pregonan su fama, palacios antiguos, paseos, grandes plazas 
y restos de estupendos conventos, dejan al mundo un tes-
timonio de lo que fué y de lo que puede ser aun , si la 
protección alcanza y la paz se adquiere algún dia entre 
los españoles, dejando para el bien delpais reposar lasar-
mas tomadas en el odioso arsenal de los enconos políticos, 
para que puedan los gobiernos embrazar el escudo de 
protección para los pueblos, concediéndoles el reposo 
(1) Semanario lomo IV, pÍR. 
(2) Idem, lomo TIII pig. 508. 
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que ya anhelan y dando garantía á esta fuerza de voluntad 
que caracteriza el siglo, que se deja sentir en Murcia co-
mo en todos los dominios españoles, para salir del aba-
timiento y llegar triunfante á las puertas de la prospe-
ridad. 
A Murcia no le faltan como en tiempo antiguo hom-
bres de gran valía y buen talento; tengase presente que 
de aquel suelo obtuvimos el ¡lustre Conde de Florida 
Blanca, también D. Gerónimo de la Roda, D. Diego Cle-
mencin, hombres de estado y de letras ambos; de los 
célebres pintores y escultores D. Lorenzo Vila, D . N i -
colás de Vilasis, D. Diego Rejón de Silva , escritor cé-
lebre , y onciliario ^de la real academia de San Fernan-
do: como escritores uno de los que^mas se distinguieron 
en nuestra España, Francisco Zarcillo Alcaraz; siendo cla-
ras anlorchas^para las letras y la poesia jocosa D. Fran-
cisco Cáscales y D. Salvador Jacinto Polo de Medina así 
como para la comedia lo fué Andrés de Claramente y 
Corroy. No solo en los tiempos del cristianismo produjo 
Murcia grandes ingenios, podemos recordar al famoso 
moro Scham Sedin director del célebre colegio de Grana-
da y algún otro. 
E n otro artículo veremos las bellezas importantes que 
pertenecientes á todas las épocas de arquitectura encier-
ra la comarca de la populosa ciudad murciana, que por 
cierto es rica en monumentos de esta especie, y notable, 
por ser el pueblo al cual D. Alonso el Sábio legó para 
que estuviesen encerradas en urna de jaspe sus entrañas, 
que están á la derecha del altar mayor de la catedral cus-
todiadas con celo y orgullo por los murcianos. 
Ivo DE f.A CORTINA. 
A N E C D O T A H I S T O R I C A . 
BClilMoiliu <Ic, la vicia «le mi ^rnii poeta. 
E l Jueves santo del año de 1616 se hallaba reunida 
en la parroquia de San Martin de esta o r l e una nume-
rosa concurrencia asistiendo al oficio de tinieblas. A u n -
que en aquellos tiempos no habia cundido como en los 
que alcanzamos ese desden é indiferencia hacia las cosas 
sagradas que han dado en llamar despreocupación; no de-
jaba sin embargo de haber muchas personas que adelan-
tándose á su siglo ponían en práctica loque nosotros ape-
nas notamos ya en fuerza de costumbre. Así es que entre 
toda aquella muchedumbre se contaban algunos que iban 
por devoción, otros con el objeto de matar el tiempo 
pasando revista á las bellezas que allí habia reunidas, 
y otros sin cuidarse ni de esto ni de aquello venían ya á 
cosa hecha llamados por alguna cita, ó muy seguros de 
hallarla aunque no se la hubieran dado. Este proceder 
parecerá á algunas personas ageno de una época tan re l i -
giosa que no habia olvidado el uso de los autos de fé, y 
que en la Semana Santa daba'tanta* muestras de devoción 
poblándose todas las calles de disciplinantes desnudos de 
medio cuerpo arriba, que no se ruborizaban de pegarse 
los azotes cuando pasaban por delante de la casa donde 
vivía el objeto de su cariño; pero estas mismas costumbres 
y otras no menos ridiculas , hicieron caer la religión en 
objeto de moda y vanidad, y lodos los corazones estaban 
muy lejos de participar de aquella fé íntima que habia s i -
do general en España durante los siglos precedenles. 
Estas observaciones nos llevarían muy lejos si quisié-
ramos desarrollarlas, y por ahora solo las hemos indica-
do para quitar todo recelo de inverosimilitud en el suce-
so histórico que vamos á referir. 
La iglesia de San Martin estaba llena como hemos di-
cho de una multitud de personas, encubriéndolos cu-
chicheos de algunos amantes, el canto de los sacerdotes 
ocupados en los divinos oficios. En una de las capillas 
mas próximas á la puerta de entrada habia entre varáis 
personas nua señora ricamente vestida que demostraba 
por su porte ser persona de calidad ya que no se la podía 
conocer por el tupido manto que la cubría el rostro. Es-
taba arrodillada al lado de un confesonario formando con 
el guarda infante una figura muy parecida á la que tie-
nen los niños cuando se les mete en una pollera para que 
S I O U N A I U O 
so suelten 6 andar. Detrás tenia un viejo vestido todo 
de negro con un libro cerrado en la mano, demostrando 
por su edad y su aspecto que era el rodrigón de aquella 
dama. 
Largo tiempo estuvo sin moverse de aquella posición, 
dirigiendo la vista de vez en cuando al confesonario, don-
de á falla de sacerdote estaba un hombre sentado con una 
pierna sobre otra y recatándose el rostro con un embozo 
del ferreruelo, ya que le era imposible hacerlo en aquel 
sitio con el sombrero de gran falda que eslava á sus pies 
sirviéndole alguna vez que otra de cogin para arrodillar-
se, lista costumbre do usurpar los confesonarios que hoy 
nos chocaría tal vez, era muy frecuente entonces, se-
gún la reprende el timoralo francisco Santos en sus 2Vi-
rascas de Madr id . 
Cuando la gente que estaba en la capilla se fué acla-
rando, hasta quedar muy pocas personas, la dama miró 
alrededor y fijándose cu su escudero hizo un movimien-
to de cabeza como dándole á entender que se acercara, 
llízolo esto poniéndose á su lado c hincando una rodilla 
on la puntado la capa. 
—¿Sabéis qué hora os , Otancz? le preguntó la dama 
al oido. 
—Las siete deben ser sino me engaño, señora; y si no 
mionlo ol reloj de San Ginés que cuando entramos dió la 
media para las seis. Si usarcé quiere retirarse 
—No quiero tal , Olauoz, quiero oslar hasta la conclu-
sión de los oficios: pero vos podéis retiraos. Id á casa y 
haced que denlro de una hora me traigan la silla. 
—¿V se queda sola usarcé? 
—Sino he de salir de aquí , ¿qué importa? 
—Es que yo no quisiera.... puodc ofrecérsele á usarcé 
alguna cosa y . . . . 
—No tengas cuidado. Si mi esposo y señor te pregun-
ta donde me has dejado puedes decírselo , pero si so dis-
pone á venir á buscarme, no lo permitas porque puedo 
hacerle mucho daño. 
—¡Ave Alaria! Señora, ¿cómo le habia yo de dejar ve-
nir? Aunque estuviera loco: un señor con sus achaques... 
verdad es que os quiere tanto. 
—Vamos; poca conversación que oslamos en la casa 
del Señor; juicio Olanoz. 
—¿Queréis el libro? 
— N o , llévatelo: que no tese páse la hora; dentro de 
una , aquí con la silla ; ¿lo entiendes? 
— Lo entiendo, y dicieiido esto el rodrigón bajó la ca-
beza á la dama, se levantó sacudiendo la capa, y des-
pués de hecha una reverencia al monumenlo sanliguán-
doso precipi tadamentesal ió do la iglesia. 
E l que estaba en el confesonario le siguió con la vista 
sacándola mitad del cuerpo, y después de un raicen 
que se cercioró que eran contadas las personas que allí 
habia, se puso en p ié , enderezó la golilla, ahuecóse el 
pelo, y dando uu puntillón al sombrero lo echó disimu-
Jadamenle hasla ol lado de la dama donde se arrodilló ta-
llándose la boca con ol embozo del ferreruelo. La muger 
al verle tan cerca se eslremeció, volviendo la cabeza á to-
das partes y ¡hablad bajo por Diosl le dijo con voz balbu-
ciente. 
—Hablaré como me convenga, conlestó el caballero, 
y me lo perrftitÜ la cólera que me está abrasando. 
—Considerad ol lugar en que nos hallamos. 
—Lo que considero es que os he pedido una cila y ha-
béis escogido este lugar, si yo me propaso , si van á re-
sonar en él frases mundanas, vuestra es la culpa y no 
mía. 
—Os la he darlo aquí , porque conozco vuestro carác-
ter, porque recuerdo lo que ha mediado entre nosotros 
y porque este es ol íinico sitio en que pueda estar segura 
con vos. Accediendo á la onlrevisla que mo habéis pedi-
do sé que cómelo una falla; teniéndola en este lugar se 
agrava mas todavía; pero mayor habia de ser si íuora 
en o Ira parlo. 
—Decid que habéis accedido por temor al que llamáis 
vuestro esposo , porque os amenacé con revelarle nues-
tra antigua amistad ; tan íntima, tan enamorada, tan.... 
—¡Callad! 
—Sí, tan íntima qnoningún respeto, ni poder ningu-
no de oslo mundo habia de haberla disuollo. 
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—Reno ¿(l11^ <lucre's'' ¡Á Q11^  venís? ;.por qué mo habéis 
hecho acudir aquí? ¿no sabéis ya que esloy casada? ¿que 
lodo lo que ha pasado cnlre nosotros debe ya olvidarse 
como si tal cosa no hubiera sucedido? 
—Olvidarse ¿y sois vos quien lo decís?... ¿eres tú quien 
lo dices?.... ¿Podré yo nunca olvidar la felicidad que he 
gozado, ta felicidad que me prometía, y el tormento hor-
nble que está destrozando mi corazón? ¿Podré yo olvidar 
que cuatro meses de ausencia han bastado para borrar de 
tu alma la imagen del que idolatrabas, para burlarte de 
tantas promesas , para quebrantar tantos y laníos jura-
ipcntos como hiciste de tu cariño , á todas horas, en to-
das parles, en el mezquino aposento en que vivías con tu 
madre y hasta en la misma casa del Señor en varias oca-
siones como la presente , en que arrodillada como ahora 
teniéndome á tu lado pronunciabas delante de los altares 
(pie eras mía , mía para siempre , y entonces no oculta-
bas tu rostro como ahora con liipocrilo recogimiento , no 
se encendía tu semblante debajo del manto como ahora 
le estará sucediendo , no estaban preñados tus ojos de lá-
grimas de dolor como ahora, sino de alegría y de espe-
ranza como la .que has ahuyentado para siempre de mi 
pecho? 
—¡Por piedad! pueden oiros, pueden notar el desa-
cato que cometemos.... 
—¿Y qué mayor desacato que tu falsedad? 
—No me harás callar; quiero avergonzarte, quiero 
confundirte, quiero echarle en cara tu crimen aipií de-
lante de Dios, mezclando nuestras palabras profanas con 
el cántico de los sacerdotes. 
—Pero ¿sois un demonio que viene á gozarse en mi 
agonía? 
—Soy un hombre rencoroso, que viene á derramar en 
tu corazón toda la hiél que has hecho brotar en el suyo. 
—¿Y era para esto, dijo la dama entre sollozos, para 
lo que me escribisteis el respetuoso billete que tuve la 
imprudencia de recibir? [Dios mío! ¡Dios mío! !qu<i des-
graciada soy! " 
—¿Pues qué pensabas? ¿Venías acaso creyendo que yo 
iria á pedirte mil perdones porque tuve la debilidad 
de adorarte? ¿Que vendría á felicitarte por tu enlace re-
pentino con ese viejo caduco que al unirse con una joven 
como t ú , ignora el menguado que le es imposible coi res 
pender á su cariño? 
— ¡Os engañáis! 
—¿O llegaría á tanto tu imprudencia que pensarías?.... 
—¡Callad! ¡callad! Diciendo esto se dejó caer en el sue-
lo llevando las manos á su rostro, el hombre inflexible en 
la furia que le dominaba, la cogió del brazo haciéndola 
otra vez arrudilíarse. 
—Pues bien, escucha: daré treguas á mi furor, aho-
garé los pensamientos sacrilegos que me asedian , endul-
zaré mis palabras para proponerte un remedio á una 
ofensa tan grande. 
—¿Y cuál puede haber para la que estamos haciendo 
al Señor en este momento? Yo quisiera levantarme, qui-
siera huir, quisiera dar voces para que melibraran de 
vuestra presencia; pero me es imposible, no tengo fuer-
zas , no puedo moverme, la voz se ahoga en mi garganta. 
Dejadme os lo pido por lo que tengáis mas sagrado en es-
te mundo. 
— I.o mas sagrado para mi era el amor que te profesa-
ba ; y has hecho pedazos el ídolo de mi existencia. Y a 
con nada cuento . todo me es indiferente, nada me detie-
ne. Tú puedes remediar tanto daño. 
—Impoíible. 
—Kscúchame. Esta Jnoche, ahora mismo puedes huir 
conmigo. 
—No, jamás. El hombro á quien he entregado mí mano 
tiene depositada en mí loda su confianza. Yo le debo 
mil favores que'no puedo pagarle .ni con la vida. E l so-
corrió á mi madre cuando estaba á la muerte, y él se 
apiadó de mi orfandad cuando aquella faltó. Cuando agra-
decida le di mi mano que me pidió respetuoso, le ju ré 
serle fiel y pensar solamente en dedicarme á hacer mas 
llevadera su existencia, agoviada con los años y marlir i-
zada con los mas vivos dolores. 
—¿Y yo no sufro también? ¿No desgarran mi corazón 
dolores mas atroces que los que él puede soportar? ¿Y 
para mí no hay compasión? Porque soy mas jóven ¿pien-
sas que ha de poder cerrarse esta llaga con el tiempo, y 
con la ausencia de la felicidad que esperaba? Te enga-
ñas. Di responde: ¿quieres adoptar el medio que le he 
propuesto? 
La dama al oírle esta pregunta , se levantó con alti-
vez el manto que cubría su rostro , y le dijo con jloda ta 
culcreza de una muger ultrajada al recobrar su dignidad: 
— ¡Os he dicho que no! 
E l hombre entonces fuera de sí se mordió los labios 
vibrando centellas sus ojos : y después de un ralo de s i -
lencio_< n que estuvo acariciando el pomo de su' espada, 
la dijo acercándose mas: pues vé muger infame á enseñar-
le á esc viejo la señal que ha dejado mi mano en tu rostro: 
y antes de que hubiera concluido la pegó una bofetada cu-
yo sonido se perdió éntrelas voces del cántico religioso: 
pero cuya acción no dejaron de observar horrorizados al-
gunos que estaban próximos al lugar donde pasaba la es-
cena. La dama se desmayó dando un grito, y acudieron á 
socorrerla varias gentes ¿armándose on pocos momentos 
uTr^gninde'esc.iiiiIaU) en la iglesia. Kl hombre ciego de 
furor quería pasar mas adelante en su venganza, pero le 
contuvo un caballero que había llegado un rato antes y 
arrimado á la pared había eslado observando Heno de 
cólera el desacato de aquellas dos personas. lira este ca-
ballero de mediana estatura, fornido de cuerpo, con las 
facciones de su rostro abultadas, el bigote negro y el pe-
lo largo y encrespado : sobre su nariz aguileña sostenía 
unos anteojos, y al andar se le notaba que tenia los pies 
torcidos hacia dentro, haciéndole cojear. 
Mientras la mayor parte de la gente acudía al socorro 
de la dama desmayada, sin saber muchos lo que habia 
motivado aquel deliquio , el patizambo agarró del brazo 
al ofensor y apretándole fuertemente le hizo salir á la 
calle sin proferir una palabra. Aquel le siguió sin saber lo 
que le pasaba, y al ¡hallarse fuera de la'íglesia con muy 
pocas personas^ alrededor, se detuvo á mirarle. Antes 
que pudiera desplegar los lábios ya le habia echado el otro 
cu cara la palabra ¡infame! 
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—¿Y qué tenéis que meteros en lo que no os importa? 
¿Quién sois para sacarme de la iglesia? ¿Quién para con-
tener la cólera que me abrasa? 
— E l que cuenta demasiado con su indulgencia para 
dejar impune vuestro delito. 
—¿Me conocéis? 
—¿Qué me importa conoceros? No os conozco. 
—¿Sabéis quién es la muger que lie afrentado? 
— No quiero saberlo. 
—Pues ¿qué os mueve á mezclaros en este asunto? 
— E l ver que sois un miserable que habéis osado po-
ner la mano en el rostro de una muger: el ver que sois 
un hereje que ha profanado el santo lugar en que nos 
hallábamos. 
— Y ¿qué pretendéis? 
—Que sin pasar mas adelante, saquéis aquí mismo, en 
este instante vuestra espada, y satisfagáis la inf.mie 
deuda que tomo á mi cargo. 
—Estáis loco, dejadme. 
—Por vida de San Francisco que si no os ponéis en 
guardia os arrastro por los cabezones y os cítrcllo en ¿s-
ta tapia; ¡cobarde! 
— Mirad que traíais con un soldado que ha visto la 
muerte muy de cerca. 
—Mirad vos que traíais con un caballero que nunca ha 
dejado sin castigo tropelías de esla especie. 
—Vamos; ¡dejadme paso, ó por vida!— pero ya que 
lo queréis sea en buen hora. 
—Cubrios bien el cuerpo, porque ¡vive Dios ! que tiro 
á mataros. 
— Y a veremos. 
Sin hablar palabra sacaron las espadas, y se pusie-
ron á reñir, ahuYentando á todos los concurrentes, quie-
nes temieron caer en manos de la justicia si acertaban á 
sorprenderlos. Dueños absolutos del campo sin que nadie 
los estorbase, dieron principio al duelo tirándose furiosas 
estocadas, mientras cu lo interior de la iglesia resonaba el 
cántico sagrado, y el murmullo causado por la situación 
de la dama que aunque habia vuelto en sí se hallaba su-
mida en la mayor desesperación. 
E l hombre de la bofetada se defendía valerosamente 
délos alaques;vivísimos del patizambo, quien daba señas 
de ser muy maestro en la materia. Aquel revolvía la es-
pada lleno de furor sin poder llegar al pecho del contra-
rio que paraba sus estocadas con la mayor serenidad. 
Pasados algunos minutos de una lucha encarnizada, qui-
so el primero tenderse para traspasarle , y se encontró 
con la espada del patizambo que le atravesó el pecho, de-
jándole tendido en el suelo revolcado en su propia sangre. 
Por la noche en todas las reuniones de la corte no 
se hablaba mas que de esta terrible aventura , sin que en 
parte ninguna se hubiese podido saber el nombre de la 
dama ofendida que solamente dociau ser de porte, ni del 
ofensor que aseguraban no la cedía en calidad. Solamen-
te en una de las principales casas donde se referia este su-
ceso reveló una persona bien informada el nombre del 
que habia vengado la afrenta y el desacato cometido en 
el templo dando muerte á aquel hombre sin juicio.—En 
cuanto á la dama , dijo aquella persona, respeto su po-
sición y me veo obligado á callar su nombre por muchas 
razones; en cuanto al muerto Dios le tenga en su gloria, 
ignoro quien sea ; pero en lo que hace al matador ó des-
facedor del agravio habéis de saber que ese no ha sillo 
otro que nuestro célebre poeta I). Francisco de (Jucvedo 
y Villegas , quien á estas horas ya ha tomado el cami-
no de Italia , accediendo con este motivo á los deseos del 
Duque de Osuna que le había hecho grandes instancias 
para que le acompañase en su vireinatode Ñápeles. 
POESIA. 
ROMANCE. 
En un alazán brioso 
Por entre bravos jarales, 
Huyendo, huyendo Xarifa 
En grupas vá con su Zaide. 
E l caballo vá conlento 
Contentos van los amantes. 
E l corcel por ir sallando 
Los dos por ir á gozarse. 
Cabalgan los dos , cabalgan. 
Por entre oscuros breñales 
Que quien á hurto camina 
De ocultas sendas se vale. 
La vuelta van de la playa 
Huyendo el Odio de un padre 
Para echarse en un esquife 
Y en Tremecen repararse. 
Ya llegan á la alta cumbre. 
Ya ven azular las mares. 
Ya ven mecerse la vela. 
Ya piensan hollar la nave. 
Mira , mira , dice el moro, 
M i r a , mi amada, cual salen 
Inquiriendo nuestras huellas 
Los jinetes del algarbe. 
No temas, ella responde, 
No lemas mi bien , mi Zaide, 
Que un encanto aquí me asiste 
Que presto á los dos nos salve. 
Es un listón prodigioso 
Fadado con hados tales, 
Que dos que con él se ciñan 
Cierto , invisibles se hacen. 
Probemos Zaide . probamos, 
Usemos mágicas arles 
Y en su insensata pesquisa 
Nuestros vedugos se cansen. 
Desdobla el listón Xarifa 
Con él se anuda su amante 
Cuando de presto ¡ó que espanto! 
Ven una sierpe soltarse. 
E l fiero dragón se enrosca 
Los ciñe en negros dogales. 
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E l pecho para oprimirles 
Y los pies por cultivarles. 
Que tal listón , receloso, 
Dar hizo á Xarifa el padre, 
Para que hallase la muerte 
Donde sus gustos huscase. 
Llega el Rey enfurecido 
Vibrando el sangriento alfanje 
Y abrióle el pechoá Xarifa, 
Y el cuello dividió á Zaide. 
E i . SOUTAIUO. 
EM CAS KOCHK» » K E S T I O . 
La luna ya en el cielo 
con vacilante brillo 
cual lámpara de oro 
alumbra el mar vecino, 
sus rayos luminosos 
bajando en leves hilos 
se quiebran en las aguas 
con mil lumbres y visos 
los astros y luceros 
desde el azul olimpó 
repiten en las olas 
sus luces y jacintos; 
y en tan mágica imágen 
cree ser el pecho mi^ 
ó dos mares»oe éllrellls 
ó dos verdes empíreos: 
Los céfiros serenos ' . 
con sus blanddrf suspiros 
las ondas ensortijan • •' 
en apacibles rizos, 
y empapados de aromas 
de los fragantes cidros 
se deslizan cual néctar 
al pecho ardiente mío. 
La silenciosa nave 
dejando el salvo asilo 
se desliza en las aguas 
con sesgo fugitivo, 
se oye la altiva proa 
como en sonante vidrio 
cortar la faz serena 
del mar claro y tranquilo. 
La costa se dibuja 
como en grandioso circo 
cercando el mar inmenso 
con elevados riscos. 
A l lejos se levantan 
en eslabón continuo 
las desiguales cumbres 
de los montes sombríos, 
y los fuegos del hato 
cual soles encendidos 
alumbran y se pierden 
en el azul vacío. 
Hasta la orilla bajan 
los verjeles floridos 
ciprés y pobo alzando 
sus verdes obeliscos. 
Y entre el bullir del aura 
el peregrino oido 
del ruiseñor distingue 
los solitarios trinos. 
Como listón de oro 
plegado en leves giros 
por entre el negro bosque 
dudoso brilla el rio, 
y cual recuerdo triste 
de los pasados siglos 
allí entre escombros yace 
el gótico edificio. 
Trisca el pez sobre el agua, 
halla en el viento alivio, 
salta dos y tres veces 
y cala al verde abismo. 
Desde el sonoro cerco 
donde se hundió lascivo 
nacen, crecen y mueren 
mil argentados discos, 
las góndolas discurren 
en gárulo bullicio 
ora en rápido curso 
ora en plácidos giros: 
parecen las Nerehydas 
que en mágico atavío 
ensayan sueltos bailes 
en palacios marinos. 
Todo es dicha y contento 
lodo placer, deliquio 
derramando en el alma 
el placer mas benigno. 
Todo en el mar convida 
á gozar en delirio 
las noches deliciosas 




Es la botánica, aquella parle de la historia natural 
que comprende el estudio de los vejelales. Por ella se 
aprende á distinguir unos de otros y á clasificarlos. 
No constituye á un botánico el conocer y saber el nom-
bre de las plantas, debe saber las leyes que presiden á 
su organización, las funciones de sus órganos , las rela-
ciones que hay entre unos vejetales y otros, sus virtudes 
y hasta el uso que de ellos hacen la economía doméstica, 
las artes y la medicina. Como es tan estenso el objeto de 
esta ciencia se la ha dividido en distintas ramas para ma-
yor facilidad en su estudio. 
Llámase botánica propiamente dicha aquella parte de 
la ciencia que considera á los vejetales de un modo gene-
ral y como séres distintos unos de otros, á quienes es 
necesario conocer, describir y clasificar. 
Pero antes de pasar adclacte sepamos que cosa son los 
los vejetales y que les distingue de los animales. 
Los vejetales son, según Richard, unos séres organi-
zados y dotados de vida, privados de sensibilidad y de 
movimiento voluntario , pero que gozan de la escitabili-
dad , propiedad que forma el carácter especial de todos 
los séres organizados; en virtud de esta propiedad ejecu-
tan las funciones vitales, y resisten la acción de las cau-
sas esteriores que incesantemente tienden á destruirlas. 
Si sepreguntaseá uno que diferencia se encuentra por 
ejemplo, entre un caballo y una col , se reiría de tan es-
traña pregunta ; pero si se le pidiera que determinase la 
diferencia que existe entre ciertos zoófitos que son animad-
les, y algunas confervas, que son plantas, entonces ya 
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no había motivo de risa, y el sugelo interrogado scencon-
trarí'a en un apuro , porque realmente no hay ún límite 
fijo entre el reino animal y vejetal, por mas que lo hayan 
dicho Linneo y otros botánicos que le han sucedido. V a -
mos á comparar los animales con los vejetalcs, para ver 
si de esta comparación resulta un carácter distintivo me-
jor que la existencia de la sensibilidad en los primeros 
íinica que Linneo asignó. 
I.0 Los animales y las plantas tienen órganos destina-
dos á cada uno á un uso especial pero de cuyo conjunto 
resulta la vida, la existencia del todo. 
2. ° Los animales viven, y en ellos la fuerza vital pa-
rece resultar de la irritabilidad de sus partes, que son 
susceptibles de contraerse por el contacto de ciertos es-
timulantes , pero otro tanto sucede á las plantas; la i r r i -
tabilidad y la contracción se manifiestan de un modo 
enérgico en las (lores de muchas y en las hojas y ra-
mos de la sensitiva , en la dionen, etc. 
3 . ° E l ázoe, el carbono, el hidrógeno, el oxígeno, al-
gunas sales alcalinas y óxidos metálicos constituyen la ba-
se de las sustancias animales. Igual composición presentan 
los vejetales; fínicamente se nota que en estos predomi-
na el carbono, y el ázoe se encuentra rara vez. 
í.0 Los animales y las plantas viven y mueren , resis-
ten á las fuerzas esteriores que tienden á destruirlos , y 
reparan sns partes heridas. 
5. ° Los animales arrojan las sustancias inútiles ó no-
cibasá su naturaleza y se apropian parala nutrición las 
que les convienen. De la misma manera obran las plantas; 
sus tallos, y principalmente sus raices se inclinan á una 
(i otra parte por un movimiento que parece voluntario: 
asi se vó á los primeros huir de las tinieblas buscando la 
luz, y á las segundas abandonar un suelo seco y estéril 
para buscar un terreno mas húmedo y nutritivo. Las 
plantas, como los animales absorven las suslanciná que 
les convienen y espelen al esterior las que son inútiles y 
nocibas. 
6. ° Los animales y las plantas tienen los mismos dos 
sexos. 
7. ° Se hallan algunos animaleí hermafroditas que se 
fecundan y reproducen sin la concurrencia de otro indi-
viduo de su especie, por ejemplo , la ostra y otros mu-
chos moluscos, acéfalos. También la mayor parte de los ve-
jetales son hermafroditas. 
8. ° Los caracoles y otra porción de mariscos son an-
dróginos. La morera y otras muchas plantas monoicas, 
se hallan en igual caso. 
9. ° La mayor parte de los animales tienen nn solo se-
xo otro tanto sucede á todas las plantas dróicas. 
10. Muchos animales son vivípiros. os decir que pro-
ducen á sus hijuelos vivos. Algunas plantas gramíneas, 
los lirios y otros, en vez de producir semillas arrojan pe-
queñas plantas enteramente formadas. 
11. Varios animales son scisíparos, esto es, que se re-
producen por estacas como sucede á los pólipos y á 
mayor parte de zoófitos. También nn grande número 
de vejetales agamos (1) se hallan en el mismo caso. Los 
liqúenes que no fructifican nunca son los mas comunes. 
(<) Que uo se reproducen por generac ión. 
12. Muchos animales son ovíparos es decir, que se 
reproducen por huevos. No son otra cosa las simientes 
de los vejetales. 
13. Algunos animales zoófitos se multiplican, produ-
ciendo pequeños individuos que forman como yemas ó 
tubérculos alrededor de su madre. Ksta les alimenta con 
su propia sustancia hasta que pueden vivir por sí solos; 
entonces se desprenden y constituyen nuevos seres. Mu-
chas plantas se multiplican por medio de renuevos é hi-
juelos. Los confervas no tienen otro modo de reproducir-
se que el de los pólipos. E l mastuerzo de los prados, en 
ciertas circunstancias se regenera por pequeños gerrac-
nes tuberculosos que crecen sobre sus hojas. 
14. Es fácil injertar dos pólipos uno sobre otro, aun-
que sean de especies distintas, y no constituyen mas que 
un individuo. Sabido es como se injertan los vejetales. 
15. Si se saca un ojo á una tortuga, se arranca una 
pata á un cangrejo ó á una salamandra, ó se corla la ca-
beza de un caracol, oslas partes brotan de nuevo en mas 
ó menos tiempo, según la estación, y los animales tardan 
poco en volver á hallarse completos. Lo mismo se repro-
ducen las ramas de los vejetales. 
16. Todos los insectos, los reptiles y aun algunos ma-
míferos como el lirón, el lirón milielo, la marmota etc. 
permanecen entorpecidos mas ó menos tiempo por el frío 
sin dar señales de vida. Los árboles en nuesíros climas, 
dejan de vejetar durante el invierno. 
17. Los anímale» mudan «mchas veces la piel duran-
te la vida, ya caiga en pedazbs grandes como en los crus-
lacios, las serpientes etc. ya.se desprenda de un modo 
casi imperceptible y bajo la forma de un polvillo, como 
en el hombre: los árboles renuevan muchas veces su cor-
teza en el discurso de su vida, unas veces por gruesos pe-
dazos como el alcornoque y el plátano, otras por pedaci-
llos pequeños como el peral, manzano etc. 
18. En los insectos atraviesan los líquidos nutritivos 
las paredes de un largo tubo inloslinal, riegan los le-
gidos orgánicos y se elaboran con el contacto del aire que 
se introduce por los estigmatcs ó poros respiratorios co-
locados á lo largo del cuerpo. En las plantas corren los 
líquidos nutriiivos ó sea la savia por los largos tubos que 
forman el vejetal, riegan todas sus parles y se dirigen á 
las hojas y a la superficie de otros órganos: allí ponién-
dose en contacto con el aire y la luz por medio de los 
poros del vejetal, se combinan é identifican con la sus-
tancia de la planta. 
19. Los animales respiran: si por algún tiempo se les 
sumerge en un gas puro, hecha escepcion del oxígeno 
mueren asfixiados; en su respiración consumen el oxígeno 
y exhalan el áccido carbónico. Las plantas respiran tam-
bién; peros se las tiene algún tiempo en un gas puro, 
que no sea el áccido carbónico ó el oxígeno, mueren as-
fixiadas, se apropian el carbónico y exhalan el oxígeno. 
Ahora bien, ¿qué resulta de esta comparación entre 
los animales y los vejetales? Que estos no se diferencian 
de aquellos sino en que respiran áccido carbónico en lu -
gar de oxígeno; y que por la incineración desprenden ác-
cido carbónico en vez de ázoe. 
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réntesis en las 
columnas de 
nuestro perió-
dico, para dar 
lugar en ellas 
a los artículos en que se ma-
nifiestan los adelantos rápi-
dos y portentosos de algunas 
poblaciones de nuestra Península, que en muy reducido 
tiempo han conseguido embellecer sus calles con suntuosos 
edificios, en los que no se sabe que agrade mas , si el 
el gusto de edificación elegante que en eilos se observa, 
ó la bella distribución de habitaciones, de que por des-
gracia carecian las casas antiguas. Barcelona, Sevilla, 
Valencia, y sobre lodo Madrid han hecho tantos pro-
gresos en este punto , que principalmente en el 6 l l i -
mo, pudiera creerse que hemos llegado al apogeo del 
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buen gusto, si tal cosa pudiera presumirse de la nunca 
estacionada habilidad del hombre. Dedúzcalas consecuen-
cias que quiera , el que á tanta movilidad no sea muy in-
clinado ; nosotros sin fijar la atención en causas que para 
nada deben entrar aquí, notareraos el hecho del mejora-
miento déla arquitectura, sin mezclarnos en considera-
ciones agenas de un periódico que no es mas que pinto-
resco é instructivo. Las casas que en Madrid se constru-
yen ahora participan do un sistema de elegancia y econo-
mía combinados , que contribuyen á su mayor ornato, 
porque á la mezquindad y pobreza que asistía á las anti-
guas habitaciones, ha sustituido una distribución có-
moda en los departamentos, que unida á la solidez de los 
materiales, y á la simétrica proporción guardada en la 
alineación de las calles, las hacen agradables y ventila-
das. Para convencerse de ello, bastará fijar la atención 
en una , que há poco se concluyó al principio de la calle 
Mayor en esta corte , de la propiedad de D. Santia-
go A . Cordero, notable por ser de las mas grandes de 
particulares, que encierra Madrid. 
Este edificio cuya exacta copia damos al frente de 
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e.sle arlículo está conslnmio sobre parte del solar del 
antiguo convento de San Felipe el Real, entre las calles 
Mayor, Esparteros, San Esteban y del Correo, ocu-
pando una superficie de unos /i0,000 pies cuadrados, que 
se distribuye en cinco partes desiguales para otras tan-
tas casas. De dichas cinco casas, la principal que tiene la 
entrada por la calle Mayor , y se distingue con el níime-
ro 1 presenta una eslensa fachada, que es la que vá al 
frente de este arlículo adornada con multitud de balco-
nes, distribuidos cu tres pisos. Tiene dos palios , uno 
principal formado en su planta baja por una serie do ar-
cos de piedra labrada, y otro mas pequeño al través del 
que continúa el portal, hasta la escalera situada entre 
los dos . y alumbrada de uno y otro por grandes venta-
nas que juegan con la decoración respectiva de estos pa-
lios. Una estensa y elcg.nUc galeria adornada con jarro-
nes y otras labores, dá entrada á dicho patio principal, 
en cuyo centro se eleva una preciosa fuente , que em-
bellece notablemente el interior de este sitio destinado 
álas habitaciones de baños, y el que corresponde en gus-
to á la suntuosidad de las grandes puertas de la calle , y 
á las verjas y faroles que la adornan. 
Las plantas principal y segunda están distribuidas en 
dos grandes habitaciones cada una , y la tercera en tres 
esteriores y dos interiores , coronando el centro de la 
casa en la segunda crujía un bonito mirador de sorpren-
tes vistas, que domina toda la Puerta del So l , y mucha 
parte délas calles Mayor, Alcalá , Carrera y colaterales, 
que está destinado á la habitación principal, la de ma-
yor estension y lujo. La planta baja se compone de una 
tienda de dos puertas y un café que ocupan en las primeras 
crujías un local estenso en lo bajo, y otro mayor en la 
planta del entresuelo , para piezas de juego , habiéndose 
destinado el resto de dicha planta baja en lo interior pa-
ra una casa de baños , mediante á las buenas y abundan-
tes aguas que tiene la noria construida para dicho fin. 
Este establecimiento sin duda el de mayor comodidad, 
y boato de los abiertos en esta corte, posee gran por-
ción de aguas, con anchos y aseados baños pñblicos, 
preferibles á los demás por su buen sitio, la elegancia del 
salón de descanso, la amplitud de sus habitaciones, la 
agradable limpieza de su suelo , y la frescura del patio en 
verano, que proporciona un hermoso descanso, á los que 
esperan la entrada ó quieren sentarse después de la sali-
da. E l pavimento de las demás habitaciones es también 
de baldosa de piedra blanca , que alterna con otra oscu-
ra, y el interior de los gabinetes de las habitaciones 
principal y segunda, está adornado con dos columnas, 
que contrastan sencillamente con las bonitas salas y co-
medores que tienen todas ellas. 
Las cuatro casas restantes tienen sus entradas por las 
calles laterales á su fachada principal, con su patio res-
pectivo, pero dispuestos de modo que prestan luces, y 
reciben las aguas de aquellos á que pertenecen , y délas 
medianeras. 
A causa del gran desnivel que tenia el terreno, des-
de la calle de San Esteban á la Mayor , y formar la cor-
respondiente alineación, fué necesario preparar y dispo-
ner en bancos el lecal de cada casa , y también el cor-
respondiente al de las tiendas , almacenes y entresuelos 
hasta el punto en que se pierden estos por falta de altu-
ra ; mediante á que el piso principal existe en toda n i 
arca en un plano á nivel. La precisión de dejar una plaza 
frente á la casa de Postas para que sirviera de desahogo 
á un estableeirniento de e«ta especie, situado en otros 
países en parajes , donde no molesta al concurso, ni pro-
duce los atropellos que son consiguientes á una calle es-
trecha como antes érala del Corr.;o, motivaron sin du-
da la determinación de dejar parte del solar del anti-
guo convento para dicho objeto, y sobre todo para dar 
veniilacion y luz á un sitio tan céntrico, por lo que fué 
necesario eliminar una parte de terreno para otra casa 
con entera abstracción de las cinco de queda hecha men-
ción siguiendo en estas diverso plan de fabricación. Así 
es que las dos que dan frente á la casa de Correos, y 
las que lo dan á la calle de Esparteros tienen una igual 
forma y distribución en armonía con la de la fachada prin-
cipal , siendo en un todo iguales en pisos, escaleras y ha-
bitaciones. 
La decoración esterior de estas casas, preséntala de 
un solo edificio, compuesto de un basamento general que 
comprende los pisos bajos y entresuelos de piedra labra-
da, cargando sobre él el cuerpo principal del resto de la 
altura , escepto en la fachadada principal, en donde se 
distingue el centro con un pabellón ó resalto , que coge 
cinco huecos de puerta , y en él ademas del cuerpo prin-
cipal que comprende dos pisos, y está decorado con 
pilastras de orden jónico compuesto con su correspon-
diente cornisamento, completa la total altura, un cuer-
po ático con ventanas antepechadas, que juegan con las 
demás de los costados. Debe advertirse también que en 
las fachadas de las calles del Correo y Esparteros se vé 
en cada una dos pabellones que las terminan , conte-
niendo cada pabellón tres arcos de la altura de los pisos 
bajo y entresuelo á la esquina de la calle Mayor, y de so-
lo el primer piso , en la parte mas elevada del terreno, 
con la idea de que la falta de dicho entresuelo , no se ha-
ga tan notable como se haría , sino se hubiesen interrum-
pido y variado la forma de las lineas que constituyen el 
lienzo central de estas fachadas. 
La construcción de las cinco casas podrá haber cos-
tado, atendida su magnitud, buena calidad de materiales 
de que están formadas, y demás circunstancias , unos 
5.400,000 rs. sin contar en esta cantidad el valor del so-
lar sobre el que están construidas. Muy aventurado es 
también á punto fijo designar la renta que tal finca puede 
producir, por ser esto difícil atendido el voluble precio 
de sus cuartos y tiendas, y las diverses contribuciones 
que sobre ella pueden gravitar; pero mirada su buena 
posición, inmediata á lo que se cree como el centro de 
Madrid y el alto precio en que están arrendados sus al-
macenes y tiendas, se puede deducir que su renta anual 
no baje de 400,000 rs. Efectivamente en todas sus facha-
das hay uua porción de tiendas de lujo , de quincalla, de 
sedería, de modista, almacenes de música, botica, deher-
raje y otras hasta el número de veiute que rinden un alqui-
ler superior al de las habitaciones, que á mas de este gran 
interés que á su dueño proporcionan , ofrecen no menos 
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belleza á la calle , y comodidad álas personas que anle-
riornicnle tenían que irse á surtir á mayor distancia. 
La siista casa aun no concluida, y que tiene la entra-
da par la calle de San Esteban, formando por los lados 
fachada á la calle de Esparteros , y á la plazuela de ia ca-
sa de Postas, es mas grande y tiene mayores proporcio-
nes ; sin embargo su arquitectura es exacta en un todo á 
las otras, y posee igualmente grandes tiendas que contri-
buirán á embellecer aquella calle, casi enteramente nueva. 
Concluida quesea, y empedrada la calle y plazuela inme-
diatas , y poblados los pisos bajos de elegantes tiendas, 
se liará de este sitio un punto de paso y comercio gran-
de de que ahora está totalmente desposeído. 
E l arquitecto director de este ediílcio lo fué el señor 
D. Juan José Sánchez Pescador, persona de bastante re-
putación en la corte en el arle que profesa, y á cuyos 
muchos conocimientos y asiduidad, tenemos que hacer 
justicia. Sin embargo se ha dicho, y no sin ningún fun-
damento , que no se ha aprovechado como era de espe-
rar el inmenso local del antiguo convento , de una ma-
nera mas útil á la población y al propietario mismo , y si 
bien es verdad que se desechó la prelenMon de hacer 
un pasaje, que en algún tiempo hubo, porque noeraacer-
tada toda vez que hay dos calles laterales espaciosas, y que 
se hubiera desperdiciado una porción de terreno precio-
so, en una idea queaciisono hubiera sido tan productiva 
al dueño , no lo es menos que la necesidad de una galería 
cubierta llena de fondas, tiendas y cafes en el centro de 
Madrid, donde en undia de lluvias , no hay un sitio en 
donde>-se pueda pasear cómodamente, es tan visible , que 
nadie duda de ello. Lo que . se ha hecho sin duda es 
lo mas provechoso al dueño , porque el alquiler de las 
habitaciones, se aumenta cada dia, yes mas seguro su 
valor, que el que pudieran producir otros establecimien-
tos; mucho mas cuando las casas cueste sitio pueden es-
tar alquiladas en lo que el propietario absolutamente 
quiera. Algunos inteligentes también censuran de mal 
gusto el pabellón de orden jónico que adorna el centro 
d é l a fachada principal, porque hay desigualdad en las 
ventanas que lo coronan, y porque hubiera sido prefe-
rible la mayor sencillez en este punto; pero nosotros es-
tamos por la idea del arquitecto, que une la sencillez á 
la necesidad y á la beHeza, sin olvidar nada de lo que 
era preciso para dar entonación á tan gran conjunto , ra-
zón por la cual es digno de nuestros desinteresados elo-
gios, no nacidos de causa alguna de parcialidad. 
E n el año de 1845, como indica un tarjeton de pie-
dra con un círculo dorado al medio que está sobre la 
puerta, acompañado de otro con las iniciales del dueño 
de la casa , puesto al costado , se concluyeron estas cinco 
casas, que estaban ya alquiladas mucho tiempo antes de 
concluirse. Por último este magnifico edificio tiene la 
belleza y elevación necesarias para hermosear á la Puerta 
del Sol y calle Mayor, y por lo notable que es por su 
mucha estension, es digno de ser examinado por los in -
teligentes, y de ocupar un sitio en las columnas de nuestro 
p«riódico. 
K. G . DE GuEGomo. 
E s t a d o a c t u a l d e l a l i t e r a t u r a c u b a u a . 
La literatura en la isla de Cuba es genero de contra-
bando, pues en el terreno literario, hay vistas , á veces 
miopes, que inspeccionan como en las aduanas las pro-
ducciones de los ingenios, cual si fuesen mercancías: en 
habiendo algo Uicito, La pluma del censor lo decomisa. 
Parece imposible que haya entusiasmo para escribir 
donde no se puede escoger asunto, y sin embargo se es-
cribe mucho; pero ¿qué resulta? Q u e las publicaciones 
cubanas son juzgadas como pálidas, acaso con mucha ra-
zón , y no por falta de genios, no por falta de buenos de-
seos. La imaginación de los hijos de Cuba es ardiente; crea 
con facilidad, pero sus creaciones ó se ahogan antes de 
ver la luz, ó no se eslienden y mueren en la imaginación. 
E l pájaro sin álas no puede volar! E n un país donde es-
tá prohibido escribir, donde está prohibido hablar, y 
donde si fuere dable se prohibiría pensar, es imposible 
que se desenvuelvan las imágenes atrevidas, es imposi-
ble que se dé un paso adelante. Por esta razón, jóve-
nes de provecho que brillarían en otro pais , caducan y 
vejetan oscurecidos, sufriendo un peso abominoso que 
rompe las cuerdas de su l i ra ; callan , no por miedo, sino 
poeque están supeditados por leyes de hierro. 
En la isla de Cuba está prohibido escribir y se escri-
be: jesta no es una paradoja! se escribe, prévia una cen-
sura arbitraria (pie hace á veces la autopsia de un escrito, 
dejándolo tan desfigurado que el mismo autor lo desco-
noce. ¿ Y por qué? ¿Qué ideas propala el autor? Son 
contrarias á las formas de gobierno? ¡Nada de eso ! ¿Se-
ria perder el tiempo querer arrojar un guante que de-
volverían rolo? La religión es un punto delicado, y no 
es permilido cantarla en todas sus fases. E l amor debe 
tratarse de cierto modo, porque es un plano inclinado 
donde se resbala fácilmente. ¿1 .a política?.. . ¡oh! la po-
lítica es la fruta vedada de aquel paraíso literario: guár -
dese cualquiera de pensar en ella, aunque lo seduzca 
en forma de serpiente , porque alguna espada de fuego 
lo lanzaría del Paraíso. 
A pesar de estas contrariedades, no faltan jüvenes 
poseídos de entusiasmo, de ilusiones, que escriben, aun-
que vau conteniendo la pluma y desechando b»s mejo-
res pensamientos, como separa un convaleciente los 
manjares mas sabrosos por temor del médico, contor-
mándose con probar solo algunos, por insustanciales 
que sean. Es claro que escriben poseídos de entu-
siasmo , porque ni siquiera les queda el recurso de bus-
car un editor y sacar algún fruto de sus tareas; en la 
isla de Cuba no hay editores, nada se vende; y es ne-
cesario imprimir por su cuenta, esponiéudose casi siem-
pre á una pérdida, á no ser que los periódicos y los 
amigos se pongan de parle del autor. 
Ueducida la literatura al estrecho círculo que he. 
pintado, diré dos palabras acerca del teatro. Es iuúlil ad
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vertir que tiene su censura: la pluma del escritor y la 
<lcl censor son el cuerpo y h sombra; en Cuba va 
siempre la una tras de la otra. Se han hecho muy po-
cos ensayos dramáticos, y esceptuando E l conde A l a r -
tios ó algún otro, bien puedo decir que se ha trabajado 
sin éxito. Las compañías son regularmente malas ó 
cuando mas medianas, pero nunca buenas; esto, unido 
al miedo de escribir para los censores, y de escribir 
sin lucro es lo que priva [á Cuba de las obras dramá-
ticas. 
En la Habana se publican hoy cuatro periódicos 
diarios que cuentan con suscricion, mas bien por la 
parte de anuncios que por la literaria, pues las razones 
sentadas prueban que deben estar destituidos de gran 
interés. E l Diar io de la Habana no contiene mas que 
asuntos de oficio, fragmentos de novelas traducidas, ai-
mina poesía copiada, anuncios, el movimiento marítimo, 
|a esportacion de géneros coloniales y la importación 
de los peninsulares. Los demás periódicos contienen 
casi lo mismo en la parte comercial. E l Diario de l a ma-
rina, dirigido por el inteligente joven D. Isidoro Arau-
jo de Lira inserta algunos artículos sobre intereses ma-
teriales del pais, artículos que son leídos, porque el es-
píritu comercial es el que domina en la Habana ; tiene 
buenas correspondencias de París, Madrid y el Norte 
de América. Este diario es el oficial de aquel aposta-
dero. E l Faro industrial (antípoda del anterior) es el 
periódico mas grande que se publica en Cuba: está d i -
rigido por el estudioso joven D. José M . Cárdenas, cu-
yos artículos de costumbres se leen con gusto. E l Faro 
cuenta siempre con muchos redactores, loque contri-
buye á que tenga variedad en sus columnas: publica bue-
nas poesías. L a Prensa está regentada por I). Pascual 
líiesgo. joven infatigable, amigo de todas las mucha-
chas, mas fecundo que una coneja y mas vivo que una 
máiiuina de vapor. E l solo llena el periódico muchas 
veces sin trabajo alguno. Rompió su lira de poeta, 
inrque á tiempo se desengañó; si escribiera menos y 
estudiara mas, llegaría á ser mucho, porque tiene bue-
nas disposiciones, pero su literato-manía le pierde: yo 
le disculpo. L a Prensa es el panteón de las notabili-
dades literarias vergonzantes; pocas veces aparece la 
lirma de un jóven de provecho: cuenta con suscricion 
bien numerosa, debida á la actividad de sus editores, 
á su baratura y al interés novelesco que sabe darle su 
director. Hay furor en la Habana y en todo Cuba por 
cantar á cualquier cosa: no hay persona que no sea fe-
licitada por algún suceso favorable, despedida con sen-
timiento ó llorada con lágrimas de amargura. Muchas 
veces no quisiera uno morirse, porque no le cantaran 
con versos tan detestables. 
Si los periódicos de la Habana carecen de interés, 
se concibe que los del interior de la isla, estarán en 
escala mucho mas baja, por ser imposible que ameni-
cen sus columnas sin copiar de los de la Habana ó Es-
paña. E n Matanzas se publica L a Aurora; en Trinidad, 
E l Correo; en Cuba, c\ Redactor; en Santi-Spíritus, E l 
Fénix; en Villa Clara, el Eco; en Puerto-Príncipe, la 
Gaceta; y otros, sin contar los Boletines oficiales. 
Está prohibido allí publicar ninguna obr^i sin su-
perior permiso, y para conceder este ha de constar 
aquella de seis pliegos por entrega: asi se han publicado 
la Cartera cubana que tuvo mucha aceptación; las Pío-
res del siglo, que aun se dá á luz, dibigido por los jó-
venes Mcndive y Roldan, que gozan de buena reputa-
ción literaria; Quita-Pesares, biblioteca que obtuvo un 
éxito nunca visto, por ser obra burlesca {\); el Prisma, 
la Semana li teraria y algunas que han sido mejor ó 
peor recibidas, y donde hay de todo. Las impresiones 
por lo regular se hacen con lujo, pues la tipografía está 
muy adelantada, distinguiéndose en la Habana las im-
prentas del Furo, Torres y Oliva. 
Pocas novelas se han escrito en la isla, pues lo mis-
mo que en España hacen furor las de allende los Pir i -
neos. E l género de poesía que mas se cultiva es el eró-
tico; Zorrilla tiene muchos apasionados que le imitan y 
Espronceda algunos. La poesía burlesca tiene pocos 
prosélitos entre los escritores, y estos pocos buscan la 
parte mala sin comprender la buena. 
Literatos, verdaderamente lileratos son contados triik 
es una fatalidad, pero no es culpa del pais; no hay es-
tímulo, como he dicho antes, y sin él los hombres se 
convierten en máquinas, que sin un impul&o es impo-
sible que se muevan: no trabajan. D. José de la Luz 
Caballero está reputado justamente por un sábio; Don 
Domingo del Monte goza de una nombradía bien adqui-
rida por sus grandes conocimientos; D. Gaspar Betan-
court (el í^ngareño) es un escritor profundo que mira 
por el pais; D. José Antonio Echevarría, D. Ramón Pal-
ma y D. Zacarías González del Valle son mas literatos 
que poetas: en prosa sienten, hacen sentir; en verso 
imitan, cansan; su prosa demuestra que son hombres de 
instrucción: su poesía solo revela vulgaridades: ¡son poe-
tas entre muchos! ¡Son literatos distinguidos! 
¡Cuba ha producido genios! ¡Cuba ha producido poe-
tas!... pero desgraciados! Heredia ha sido juzgado como 
un poeta de gran corazón: sus versos arrebatan, arras-
tran, hacen mal. Milanés, el desgraciado Milanés,muy 
querido en su patria, ha perdido el juicio, como Zequei-
ra, otro cubano que valia mucho. Las obras de Mila-
nés se están publicando en la Habana y se conservarán 
como obras dignas de cualquiera biblioteca. Plácido era 
un mulato que murió víctima de sus ideas revoluciona-
rias; no estudiaba, no sabia mucho, pero era poeta! Su 
facilidad asombrosa para la improvisación era la causa de 
que sus composiciones no fuesen limadas. Entre pensa-
mientos vulgares, se detiene á veces el que lee sus ver-
sos por un arranque, por una ¡dea bellísima, como esta 
de una epístola: 
«Alzo á las nubes atrevido el vuelo, 
y encumbrando tu gloria hasta el Olimpo 
bajo recinto me parece el cielo!» 
Fuera de Cuba este mulato hubiera podido conquis-
tarse un nombre envidiable, y su muerte fué un robo 
que se hizo á la literatura. 
(1) EMa obra que consta de un tomo la pirMicarOn 1«» 
joTfiies D Teodoro Guerrero y D. Andrés Orihuela. 
Orgaz es Im-n conocido en España para que yo trate 
de ocuparme de él: sus composiciones se leen en la Ha-
bana ron el interés que merecen, y no todas, porque 
todas allí no se pueden leer. 
I). Juan Güell y Renté ha publicado dos tomos de 
poesías, pero el segundo Hojas del alma es superior al 
primero; su poesía es robusta: atiende mas á la sono-
ridad en los versos que á la belleza de los pensamientos. 
I). Joaquín García de la Huerta es un joven, bas-
tante jóven, que promete mucho: en sus composiciones 
hay rasgos que hablan en su favor; el género lírico-
cscéptico lo maneja con amargura: lo comprende. Gus-
ta mas por eso cuando se lamenta, que cuando ena-
mora ó ríe. Es muy bello este pensamiento de una im-
precación suya: 
«¡Oh! mundo, mundo! me arrojé en tus brazos 
Cual piloto demente á naufragar: 
Cuando vi mi bajél hecho pedazos 
Lloré en las aguas de tu inmenso mar!» 
I). Miguel Tolón y Don Leopoldo Turla han dado 
á luz sus tomos de poesías que no pasaron desapercibi-
dos por el mérito que encierran; me congratularía te-
ner muchos paisanos tan ilustrados como estos dos. 
En el horizonte literario no brillan los astros feme-
ninos: Cuba no ha dado otra poetisa de mérito que 
la señora de Avellaneda: esta ha adquirido un nombre 
en España que la honra, debido á sus magníficas pro-
ducciones literarias: sus novelas y sus trajedias reve-
lan de lo que es capaz una escritora, y su saber. 
Los jóvenes Betancourt, Foxá , Blanchié, Cancio 
Helio, Ecay, Sánchez y otros varios se adquirirían una 
reputación donde se les invitara al estudio y al trabajo, 
pero en Cuba se confundirán con todos por esa apatía 
de que he hablado. 
Ademas han trabajado con éxito en la isla, sin 
sor sus hijos, el célebre García Gutiérrez, autor del 
Trovador, linriquez, que ha publicado algunas novelas, 
Oriluicla, que en el género andaluz se distingue, Lade-
veze (jue escribe buenos artículos, y entre otros Sa-
las y Quiroga (D. José) que ha escrito una obra de 
Historia antigua aprobada para testo en los colegios, y 
que le recomienda en estremo. 
Hay sociedades en la Habana donde ocupa un lu -
gar la literatura, aunque se la mira como parte muy 
accesoria. VA LICEO es una sociedad muy mercantil, y 
donde se busca el oro, no descuella el talento. SANTA 
CECILIA eslá dirigida por D. Enrique González, hombre 
á propósito para el cargo que desempeña, y cada día 
hace progresar su instituto; ademas cuenta la Haba-
na con la HABANERA de eslramuros y la FILARMÓNICA 
que le dan lustre á la capital, y donde de vez en cuan-
do suele aparecer alguna producción literaria de mérito. 
¡Hé aquí el triste estado de la literatura en la isla de 
Cuba! Ninguno descaria mas que yo sus adelantos, pero 
este es un problema que no se resuelve fácilmente. He 
hablado con la imparcialidad mayor y creo haber pin-
tado sucintamente el estado actual de la literatura cu-
tana. 
G . P. 
ISSo^rafía de uun novela c o n t e m p o r á n e a . 
En un tiempo en que se publican tantas memorias y 
biografías de hombres grandes, que si la posteridadjuz-
^a (lid número de estos por el de ellas, tendrá por de 
hierro y aun por de lodo el siglo de Augusto ó el de Pé-
neles comparado con el nuestro, parece hasta injusticia 
que no se dé también á luz la de un ente cuya compañía 
es una necesidad durante la mejor época de nuestra vida. 
Mas antes de principiar la narración de tan peregrina his-
toria , descubriré á mis lectores la cristalina fuente de 
donde la he bebido, que historiador que se presenta sin 
citar documentos es lo mismo que embajador sin cre-
denciales ó procurador sin poderes bastanteados : no as-
piro al titulo de Plutarco de novelas, pero tampoco quie-
ro que se diga de mí lo que de tantos escritores que solo 
porque les vino en deseo hicieron hablar á los animales, 
á las plantas, á los muebles, á las monedas . á los trajes, 
y lo que es mas sorprendente , á los muertos, prodigio 
que el vulgo cree que solo le es dado obrar á los escri-
banos. Pero , pasemos al asunto y sirva lo dicho de pro-
logo ya que es tan necesario en todas las obras que la que 
no lo tiene, decía Abenbamar, es lo mismo que función 
de toros sin despejo do plaza. 
Subiendo el otro día la escalera de casa me encontré 
en ella un libro en dozavo que al pronto m-i pareció muy 
antiguo según lo manchado y roto; pero habiéndole abier-
to vi que era una novela moderna. Me la llevé á mi cuar-
to y la puse con otros libros míos, advirtiéndole al criado 
que entregara aquella alhaja si viniera alguno reclamán-
dola. No me volví á acordar en todo el dia del tal hallaz-
go ; llegada la noche, me acosté á la hora que acostum-
bro, mas á poco rato y cuando ya estaba todo en silencio 
me pareció que hablaban en mi despacho. Escuché con 
mas atención y percibí claramente una voz entre turbia 
y atiplada cómodo coqueta cincuentona. La segunda idea 
qué se me ocurrió (porque la primera ya se deja supo-
ner que seria la de los ladrones) fué, si vendría á turbar 
mi sosiego alguna Doña Rodríguez, y con este pensa-
miento me preparé á tenerle una acogida algo brusca. 
Juzgúese adonde rayaría mi asombro cuando noté que la 
voz que me intimidaba salía de mi estante; en vano me 
mo;tificaba la memoria pata recordar si habia tomado en 
el café algún licor espirituoso, en vano me quería hacer 
la ilusión de que estaba soñando, al lin tuve que conven-
cerme de que no iba tan fuera de razón el Inca Atahual-
pa cuando creyó que los libros hablaban. «Ya que tenéis 
empeño en saber mi historia, decía aquella voz descono-
cida, y que me convidan é impelen á complaceros el silen-
cio en que estamos, y el vivo deseo que tengo de que la 
memoria de mi afilada vida me sobreviva, ceñiré los limi-
tes de mi relación cuanto mesea posible.» Por estas razo-
nes vine en conocimiento de lo que era todo aquello: mis 
libros que rogaban al recien llegado les conlára la his-
toria de su vida. Este rasjío do costumbres patriarcales 
me afirmó en la exactitud de un aserto que ordinaria-
mente se prefiere con la misma seguridad que un axio-
ma: las costumbres patriarcales , dicen, solo se encuen-
tran en los libros, el caso presente es el mejor compro-
bante de verdad tan palmaria, (".aliñado un poco, fui cui-
dando de retener cu la memoria la narración de mi hués-
ped para publicarla después, como hizo aquel vetersuo 
del hospital de Valladolid con las confianzas que mutua-
mente se hacían en las tinieblas de la noche Cipíoii y 
Berganza. Conticuereomnes y nuestra heroína comenzó á 
hablar en estos términos: 
«M¡ patria no es posible conocerla por mi acento pues 
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que esle es mezclado de francés y catalán, pero si penc-
Irárais dentro de mí , al punto la sacaríais por mis ideas. 
Nací en París , y mi nacimiento fué demasiado cruel pa-
ra que pueda pasarlo en silencio; yo vine al mundo he-
cha trozos, los cuales conforme los ¡ha dando á luz el au-
tor de mi existencia, se iban colocando en el piso bajo de 
un diario, cuyos suscritores devoraban todas las maña-
nas alguno de mis delicados miembros entre sorbo y sor-
bo de chocolate. Corría el año de 33, cuando en lÜarce-
lona nn editor dispuso reunir mis fragmenlos en un solo 
cuerpo á ver si yo cooperaha á poner en nn-jor orden su 
desquiciada fortuna, l in efecto mis despedazados giro-
nes, fueron cuidadosamente unidos, con mas esmero 
que un anticuario ordena las piezas de un mosaico dislo-
cado. Pomposos carteles anunciaron mi renacimiento al 
mundo literario, y una benéfica lluvia de plata acuñada 
llenó los famélicos bolsillos de mi segundo padre. No es-
tá con tanta impaciencia y temor la circasiana que en el 
bazar espera la llegada del que ha de ser su dueño para 
alegrarse ó sentir su suerte, como estaba yo cuando ves-
tida de una modesta pasta holandesa me colocó mí señor 
en el estante mas próximo á la puerta con otras varias 
compañeras,cuyas historias eran trasuntos de la mía. No 
tuve mucho tiempo que aguardar , pues á poco entró un 
hombro espectro, que con voz sepulcral pronunció mí 
nombre; abrió al punto mi amo el estante y me puso en 
manos de aquel desconocido. Kra este un jóven como de 
hasta veinte y dos años, pero tan estenuado y descolo-
rido, de aspecto tan sombrío y melancólico, de porte 
tan desaliñado y austero que mas parecía habitante de la 
Tebayda que de la bulliciosa y rica capital de Cataluña. 
Pagó al librero mi señor y salió conmigo para su casa: 
á cada instante se paraba , leía algunas líneas, quedaba 
pensativo y volvía á andar hasta repetir á los pocos pasos 
la misma escena. Llegamos por último á su casa que mos-
traba ser de familia acomodada , y subiendo escaleras y 
atravesando corredores, entramos en una babilacion apar-
tada, antesala, despacho, estrado y dormitorio de mi 
nuevo dueño. Los pocos muebles que la adornaba eran 
antiquísimos á csceiiciou d ; varios cuadros que retrata-
ban pasajes del Han de Hislandia y de la Torre de Nenie; 
en uno de ellos había unidos ios retratos de los dos per-
sonajes que obtienen la simpatía de todo novel amante; 
Abelardo y Eloísa. No me dejó aquel macilento doucel 
hasta haber leído mi última página, y juzgad que idea 
tan elevada formaría de mi que me consideró como un 
buen presente para su amada, mas notando que no esta-
ba acorde mi vestido con mí raro mérito, me llevó á un 
de nuestros sastres (vulgo encuadernadores) para que 
me pusiera un traje digno de mí y del objeto á quien me 
dedicaba. Aquí comienza mi edad de oro... que en breve 
pasó á ser de barro (añadió la heroína de esta historia 
arrancándosele al mismo tiempo un profundo suspiro;) dis-
pensad si al referiros esta corta época de mi vida me dila-
to algo mas de lo que os prometí al principiar , pues nos 
sucede á todas las que pertenecemos al bello sexo que 
mientras mas vamos entrando en edad , mas nos compla-
cemos en saborear la narración de nuestras aventuras 
juveniles, quedé pues tan ufana con mi nuevo traje que 
me traia embebida contemplándole como educanda que 
sale del convento y viste por primera vez con lujo y ele-
gancia ; era de rico tafilete con labores góticas, que así 
espresamente lo había mandado mi señor, como también 
el que grabasen sus iniciales enlazadas con las de su 
amante en mi espalda, lo que hicieron en letras de tan-
to gusto por lo confusas y enredadas , que nadie las co-
nocía á no advertírselo de antemano. Ésos enigmas ó ge-
roglíficos de cuya útil invención se jacta la tipografía mo-
derna y que harán desaparecer aquellas letras vulgares 
que cualquiera leía déla primera ojeada, yacían en paz en 
los libros de coro y breviarios de la edad media, fueron 
desenterrados cuando mí padre y los de otras compañe-
ras mías promovieron el laboreo de dicha época en la que 
enconlraron un filón inagotable de cuentos y leyendas.» 
L n esto un prolongado bostezo que hizo resonar uu 
grueso tomo de Kconomía Política que dormitaba desde 
el principio de la relación, cortó el entusiasmo de la nar-
radora y el raudal de erudiciou caligráfica que iba ver-
tiendo. 
«Mi señor (conlinuó la parlanchína novela) acostum-
braba á ver á su amada por cierta reja pequeña que da-
ba á una callejuela; me llevó consigo una noche v la le-
yó aquellos párrafos que había hallado mus touchans: no 
estrañeis que lo diga en mi primiliva lengua pues que 
vais .adelantando los españoles tanto en ella que pronto 
será también la vuestra.» 
Su señora, y mía desde ahora, quedó tan complaci-
da de mí que juró aprenderme de memoria ; mas antes 
que pase mas adelante no estará fuera de lugar el que di-
ga algo de la posición y carácter de mi nueva ama. Era 
esta , hija de un empleado , castellano machucho, enemi-
go tenaz de todo lo estranjero, religioso, franco y de 
buen humor , su esposa había muerto á los pocos años de 
casados, de manera que mí señora se habia educado á sí 
misma. Habiendo dicho que el tal papá detestaba todo lo 
estranjero es escusado añadir que me aborrecía á mí yá 
todas ías de mi especie; afortunadamente nos escudaba 
la ternura que profesaba á su hija que sino hubiera he-
cho un auto de fé con todas nosotras. Era esta de blan-
da condición , de talento que en muger pudiera pasar por 
mediano si hubiera tenido mas acertada dirección , de be-
llo semblante aunque un tanto lánguido , y en fin de un» 
fibra tan impresionable.... (al oír esta palabra el Diccio-
nario déla lengua, torció bruscamente el gesto, la ora-
dora se sonrió desdeñosamente y continuó) que no gus-
taba sino de cosas eslraordinarias y terribles; se aficio-
nó de tal modo á la lectura de novelas, que se identificaba 
con sus heroínas llorando sus desventuras ó complacién-
dose en su felicidad. Su nombre era Antonia , pero hirió 
tan vivamintc su imaginación la protagonista de una 
amiga mía, que desde entonces se hizo llamar Elodia. 
Vo de entro todas mis compañeras era su favorita, me lle-
vaba en el ridículo, mo poma sobre el bastidor las pocas 
veces que lo tomaba , y dormía con ella sirviéndome de 
registro sus dedos de rosa y reclinada sobre su casi des-
nudo seno: constante compañero mió era un pomito de 
agua de colonia que ella llamaba del veneno.» 
«No brilló por mucho tiempo mi buena estrella; tras-
ladaron al padre de mi señora á Madrid y le segui-
mos como era consiguiente, ¡pero qué cambio hubo en 
Elodia á los pocos meses de estar en la corte! Principió 
por mirarme con indiferencia, después con hastio, que 
bien claro lo indicaba mi vestido siempre cubierto de pol-
vo ; olvidó á su tétrico amante , mi primer amo, á pesar 
de los juramentos, dé las protestas y de los desmayos 
que yo presencié al despedirme, y le sustituyó con otro 
elegante , atolondrado y decidor. Tomó maestros de bai-
le, de música, de francés, de dibujo, de montará ca-
ballo ; sus amigas eran las que con mas rigor seguían las 
modas, y solo la divertían los conciertos en que era 
aplaudida y las soirees en que hacia mas conquistas. Pa-
ra consuelo mío no tardó en nublarse su dicha; un nue-
vo ministro que necesitaba el destino de su padre para 
premiar á otro á quien debía mayores servicios, le envió 
á mudar de aires á una provincia de Galicia adonde como 
es de suponer tuvo que acompañarle su hija. Esta antes 
de partir me dió con otros desechos á una criada antigua, 
muger grosera y de endiablado génio : observad de aquí 
adelante la rapidez de mi decadencia y como las des-
gracias parece que se ponen de acuerdo para no dar tre-
gua al que principia á ser desventurado. Tenía por com-
pañeros en la habitación de la mencionada dueña una no-
vena de San Antonio que le habia dado un primo suyo man-
dadero de monjas, y un paquetito de cartas que ella con-
servaba de sus antiguos amantes; de manera que los tres 
formábamos una bibloteca que no hubiera dado envidia 
á la que heredó Gil Blas del licenciado Cedillo. Poco es-
tuve con tan grata compañía por lo que vais á oír; BU 
S E M A N A L !(> 
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amr» sabia de memoria la novena do San Antonio por ha-
berla recitado muchas veces con objeto , segnn entendí, 
de que el Santo proveyera á cierta necesidad suya, y lo 
mi«mo le sucedía con las cartas por habérselas hecho 
leer repelidas voces por sus amigos, y así es que una y 
otras las leía al parecer de corrido; intentó hacer con-
migo otro tanto, y como vió frustrados sus conatos se 
desesperó y me vendió á un traficante de libros viejos, 
el cual me desnudó con inaudita crueldad de mi lujoso 
traje y me vistió otro ya servido 6 inferior al primero que 
tuve. Alquilaba el dicho Irnficante los libros por tiempo 
determinado y por esto cuento aquella época por la mas 
variada de mí vida ; en ella tuve ocasión de observar las 
costumbres de todas las clases , penetré en los salones de 
la alta aristocracia y en la morada de la todavía mas en-
cumbrada democracia pues que habita en las boardillas, 
recorrí colegios y cuarteles, me connaturalicé con las 
escenas grotescas, tristes ó risibles que ocurren frecuen-
temente en las familias , serví de instrumento á mas do un 
depravado amante para arrancar del pecho de su querida 
los sentimientos de honor y de virtud, hice en lin nu-
merosos prosélitos á nuestro inmortal patriarca, á ese 
génio del siglo que ha escrito en su bandera, lo feo es lo 
hermoso. He adquirido infinitos amigos en estas peregri-
naciones, hablando á cada uno en su lengua, lisonjean-
do sus pasiones y siendo en todo de su misma opinión, 
así es que en tan buenas relaciones me mantengo con el 
Diccionario de Bayle como con los ejercios de San Igna-
cio, y eso que no abrigo planes de ser diputado ni con-
cejal. Disimulad esta corta digresión que ya vuelvo á anu-
dar el hilo de mi historia.» 
«Hacia ya días que no salía de casa porque según lle-
gué á entender nadie me quería por lo grasicnto de mi 
veslido, que tal quedó de tantas cscursiones y correrías, 
cuando acertó á morirse mi amo; de lo que me alegré por 
ver sí salia de entre un Corpus juris y un /los sancto-
rum que me estaban comprimiendo horriblemente por 
los lados. Logré lo que deseaba porque los herederos tra-
taron al punto de metalizar los libros, separando para 
darles mas fácil salida los que creyeron inútiles por de-
crépitos para venderlos por arrobas. Yo fui comprendida 
en este número y cupe en suerte con otras amigas á un 
boticario, en cuya casa supimos por otros compañeros 
que estábamos condenadas como ellos á ser destrozadas 
vivas, para envolver en nuestros miembros palpitamos 
ungüentos y pildoras. Hénos aquí, les decía yo, que va-
mos á ser sacrificadas en obsequio de la humanidad, pues 
que serviremos de vehículo para llevar la salud (sonrisa 
despreciativa de un libro homeópata) á centenares de en-
fermos, y nuestro nombre y la memoria de nuestro heroís-
mo no traspasará el mostrador de este inexorable far-
macedlicol Yo vi desaparecer hasta el último de mis 
compañeros, ya me preparaba yo á seguirles pero la pro-
videncia velaba por mí como por Makrcna Miccylawska 
para que diera testimonio al mundo de los padecimientos 
de mis hermanas y consignara sus nombres en el marti-
rologio novelesco. Entraba un día en casa de mi cruel amo 
uno de sus amigos y viéndome sobre el mostrador, donde 
ya estaba como víctima resignada que aguarda sobre el 
ara el golpe del sacrificador, me tomó distraído y leyó un 
poco. Ignoro el efecto que haría en él mi lectura, pero 
no le disgustaría porque me llevó consigo, y después de 
leerme por entero me dió á una señora con quien le unía 
no sé si mas que simple amistad. Quedé como el reo á 
quien quitan el dogal porque ha llegado el perdón, pare-
ciéndome sueño el haber salido de manos de aquel i m -
placable enemigo de toda nuestra raza: tuve sin embar-
go que lamentar la pérdida de una lámina que me ador-
naba y que un niño del boticario no menos despiadado 
que su padre me arrancó con inaudita ferocidad.» 
«Contaría la señora á cuya casa fui como unos cua-
renta otoños, su figura era pequeña y rechoncha, faccio-
nes marcadas, maliciosa, parlanchína y glotona, á pro-
pósito en fin para consorte del gobernador de la Barata-
ría. Como era soltera tenia para desahogar su amor filial 
varios perritos de distintas especies, entre ellos uno de 
lanas que era su Benjamín y á quien su falda servía 
conslanlemonte de Otomana; de este animalito era yo el 
privilegiado juguete, me mordía, me desgarraba, me ar-
rastraba por el suelo y de este modo me presentaba des-
pués á la visita. Tal vida traje hasta que el año pasado 
me sacó una criada á las ferias ¡oh! cuantos desaires é 
insultos tuve que sufrir! ya uno sonríe al ver mí por-
tada, ya otro me separa con el pié para revisar un com-
pañero mas afortunado, ya un anticuario que juzgando 
por mí derrotado traje hallar en mí un vetusto códice 
me había tomado apresuradamente, me deja caer al leer 
la primera línea cual si le quemara los dedos, ya un ele-
gante me maldice por haber impreso en su anteado 
guante mi indeleble cuanto sucia huella. Después de 
tanto sofoco me sucedió lo que á muchos de mí sexo, 
que están metiéndose por los ojos durante las ferias y 
al concluirse estas se quedan con la esperanza de que 
otro año les cobijará mejor estrella. Aquel corto tiem-
po no fué mas que un paréntesis en mi método fie vida, 
pues luego esta continuó tan degradada y miserable 
como os dejo referido basta que el aguador se apoderó 
de mí para que otro asturiano amigo suyo le enseñase á 
leer. Enojados con migo maestro y discípulo porque este 
no adelantaba, decidieron de común acuerdo sacarme 
este año á las ferias y liquidar mi producto en la Virgen 
del Puerto. Salióles vano su propósito porque me acon-
teció lo mismo que el año anterior, entonces me regala-
ron al zapatero del portal, cuyos chicos después de ha-
ber jugado al volante conmigo esta mañana, me dejaron 
en la escalera de donde vuestro compasivo señor me re-
cojió para reunirme con vosotros: aquí me tenéis que en 
mi prematura ancianidad, después de haber servido mas 
amosque los héroes de vuestras antiguas novelas, no sé 
cual será mi último destino, ni adonde iré á dejar mis 
cenizas.» 
Así terminó su relación nuestra heroína entre sollo-
zos y lágrimas; todos los oyentes la compadecian y la da-
ban.... consejos y esperanzas. Yo que tenia ya satisfe-
cha mi curiosidad, cedí á las insinuaciones de Morfeo 
que se apresuró á recibirme en su regazo. Este artículo 
que otro autor concluiría fingiendo que despertaba, lo 
acabo yo durmiéndome de veras en lo que probablemen-
te me imitará el lector que haya llegado á este punto. 
Josft Gonov ALCÁNTARA. 
ADVERTENCIA. 
Con este número repaiiirnos un prospecto 
general de las publicaciones del establecimien-
to, cuya completa lectura rogarnos encarecida-
menle á nuestros suscritores. 
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LA CATlíDUAL DE VALENCIA. (1) 
olooci'owc» NTRE el considcrahle nd-
mero de hermosos templos 
que hay en la ciudad 
de Valencia, es notable 
su catedral por la magni-
ficencia en la arquitectu-
ra, suntuosidad de la cons-
trucción é histórico de su 
fundación pues es ci mas 
antiguo de todos. 
Sobro este templo llamado vulgarmente la Seo, por 
estar en él fundada la Sede ó silla episcopal. han escrito 
varios, pero casi siempre haciendo un relato de su mé-
rito artístico, sin locar en nada á su parte histórica. 
E n el sitio en que hoy dia existe la Seo os sabido 
qne hubo en tiempo de los gentiles, un grandioso 
templo dedicado á la diosa Diana ; el que posterior-
mente siguiendo las varias dominaciones de godos y ma-
hometanos, se transformó en templo de Dios y de" M a -
homa: y íiltimamente el glorioso Rey D. Jaime, como 
(1^  Véase t-l lomo 111 ilcl Semanario página 701 
N U E V A K I - U C A . — T O M O 1— DICIEMUHK 13 DE 18S6. 
devotisinio de la Virgen le dió el título de Santa María; 
reservando una capilla principal del templo en una de SHS 
naves, para San l'edro, con el nombre de parroquia, 
conservando así lo hecho anteriormente por el Cid . 
Lo primero que hizo el Rey D. Jaime en el dia de su 
victoriosa entrada en la ciudad , que lo fué el martes "28 
de Setiembre del año 1'238 después de plantado el pen-
dón castellano en la torre del Temple , fué irse en dere-
chura con el ejército á la mezquita mayor; y después 
de haberla consagrado por manos del arzobispo de Tar-
ragona, se levantó un altar donde celebró misa solem-
ne el obispo electo de Valencia. Observando el Rey que 
en las paredes del nuevo templo quedaban esculpidas 
algunas memorias mahometanas incompatibles con la re-
ligión cristiana, determinó derribarle todo para construir-
lo de nuevo. En efecto se hizo una procesión en que 
iban el Rey , los sacerdotes y el pueblo: cuando llega-
ron á la iglesia tomó el mismo Rey un martillo de plata 
y comenzó á dar en la pared ; á imitación suya hicieron 
lo propio los sacerdotes , y luego los gefes del ejército; 
cerrando la procesión y concluyendo la ceremonia los 
franqut-adores de lodos los regimientos quienes al llegar 
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principiaron á derribar con tal ahinco y furia, con sus 
picos, azadones y demás instrumentos que en pocos dias 
quedó arrasado. Formado inmediatamente el plano pa-
ra el nuevo edificio tal como existe en el día , fué reedifi-
cado con suma brevedad. 
Entre las cosas mas notables de este templo es digno 
de la mayor atención el alto y artificioso Cimborio ó me-
dia naranja que levantándose con especial maestría y 
hermosura entre el altar mayor y el coro, está alum-
brando á los dos. No alcanza el entendimiento humano 
á comprender como aquella fábrica que se eleva á modo 
de tiara pontificia, de altura tan enorme y tan estrema-
damente ancha pueda sostenerse en el aire. Se cuenta 
del arquitecto que la hizo , que después de concluida, al 
quitarle las cimbras y andamios se escondió por miedo de 
que al descimbrarla se hundiese toda la obra y perdiese 
para siempre su reputación, pero triunfó el arte de tal 
modo, que no lo esperaba el artífice. 
Son también admirables el coro y campanario. E l co-
ro y toda su portada son de alabastro finísimo con mul-
titud de molduras é imágenes esculpidas , y es tan espa-
cioso que contiene cerca de doscientas sillas de nogal, la-
bradas con particular perfección ; y en él se halla tam-
bién el órgano que es casi el mas grande y de mejores 
voces de toda España. 
E l campanario de este templo es un octógano de pie-
dra de una altura considerable y muy sólido, la escalera 
es de caracol bastante ancha, de piedra también y apo-
yada por su centro sobre un eje redondo , que se eleva 
en el medio de la torre hasta lo ültimo y cuenta 168 es-
calones. Esta preciosa obra se concluyó á fines del siglo 
X I I . Arriba hay una campana disforme que solo sirve 
para el reloj, pues es tanto su peso y volíimen que no 
se puede mover, por lo que no está con las demás en el 
campanario, sino encima de la torre; su sonido es tan cla-
ro que se oye desde cerca de una legua de distancia. Se 
llama Miguel y fué bautizada en el año de lo21. Sus 
padrinos fueron los obispos de Tarragona, Segorbe y 
Mallorca; y madrina Doña Leonor de Borja , muger de 
D. Gerónimo Cabanillas, capitán de la guardia del E m -
perador Carlos V Rey de las Españas. De aquí deriva el 
Ululo que los del país dan á este campanario llamándole 
Miquelet sacado del nombre de su campana mayor M i -
guel , solo que bien por efecto de una ironía dirigida á 
su grandor, bien por ser muy común en el dialecto va-
lenciano el usar los diminutivos para espresar una co-
sa particular, le llaman Miguelito diminutivo de Miguel. 
E l suelo del templo está enlosado de azul y blan-
co, lo que forma un contraste hermosísimo con las capi-
Ilitas que rodean al coro que son de mármol blanco y 
jaspe negro y rojo. Bl altar mayor fué cosa admirable en 
otro tiempo por sertanto él como los santos de plata, re-
partido en seis cuadros que figuraban la vida de Nuestra 
Señora, con una imagen suya de estatura muy grande: to-
do el retablo viene á tener diez varas de alto y seis de an-
cho. En el año de 1360 se principió á construir la Virgen 
que en él había; y en el de 14-29 se acabó de dorar con 
perfección, habiendo costado lá ,000 duros. 
E u el úo 1468 á 21 de Mayo dia de Pascua Florida, 
por la noche se pegó fuego al altar mayor, y habiéndose 
abrasado todo, solo se escapó del incendio dicha imá-
gen que la salvó un esclavo llamado Lanzarote precipi-
tándose entre las llamas, por lo que los canónigos le pa-
garon el rescate á su dueño en agradecimiento de su ar-
rojo. No se puede calcular la pérdida que sufrió el templo 
pues se quemaron cuarenta y cinco paños de oro , de que 
estaba adornado el altar y sus contornos por la so-
lemnidad de aquel dia; derritióse casi todo el altar y de 
lo poco que pudo salvarse se juntaron mil veinte y sie-
te marcos de piala, los que unidos al dinero que ofre-
cieron los valencianos formaron un capital que sirvió 
para reconstruir el altar que ha subsistido hasta la incur-
sión de los franceses por el año de 1808 en que se lleva-
ron el tabernáculo de la catedral de un valor inestima-
ble y todos los santos de los altares que eran de plata, 
quedando en el dia por efecto de otros saqueos, l imi-
tada toda aquella magnificencia del altar mayor á pintu-
ras; de modo que el mejor de los templos de primer or-
den de España ha quedado reducido á una décima parte 
de lo que era por electo de las guerras y calamitosas cir-
cunstancias que desde los principios de este siglo nos han 
oprimido. Sin embargo del potosí de riquezas que poseía 
esta iglesia aun cuenta con un corto níimcro que por ser 
mayor en otros templos de España no merece relatarse; pe-
ro lo que es digno de particular atención son las reliquiaí 
con que fué enriquecida por diferentes pontífices y Re-
yes. De los primeros los que mas cooperaron fueron lo» 
Papas Calixto III. Alejandro V I y Clemente VII . De los 
segundos los Reyes San Luis de Francia, D. Martin f 
D. Fernando de Aragón, la Reina Doña Leonor hija del 
Rey de Aragón y Doña Constanza Emperatriz de Grecia. 
Entre las reliquias de mayor mérito se encuentra el 
mismo sagrado cáliz en que Cristo la noche de la cena 
convirtió por primera vez el vino en su sangre y dejó 
instituido el Santísimo Sacramento del Altar. Toda la 
copa del cáliz es de una sola piedra preciosa, parecida á 
la que llaman Calcedonia (1;. E l colorido este es tan es. 
traño y bonito que á medida que se vá volviendo se for-
man diferentes visos y colores, produciendo infinita 
variedad de luces tan brilladoras que al poco rato ya no 
se percibe el primitivo color, si bien en un principio se 
presenta como una ascua de fuego amortiguada. 
Primero le tuvo Roma, en el tiempo en que vivía en 
ella San Lorenzo mártir y en el repartimiento que hizo 
este santo de los tesoros que tenia en su poder recibido» 
del papa San Sisto, para no entregarlos al tirano le to-
có á nuestra nación el precioso cáliz de que hablamos, 
el que desde la pérdida de España en tiempo del Rey 
D. Rodrigo, le tuvieron los españoles guardado y re-
verenciado en el monasterio de San Juan de la Peña en 
las montañas de Jaca, donde se escondieron casi todas 
las reliquias que pudieron escapar de la furiosa entrada 
de los moros. 
Posteriormente el Rey D. Martin de Aragón sacó tan 
preciosa reliquia de entra las manos de los monjes de 
(t) Plinio refiere en el libro treinta y siete capitulo 7.» que 
los antiguos se preciaban de hacer cálices in esta pietki». 
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aqiiftl monasterio y la (lió en depósito á Valencia. 
A mas del precioso cáliz de la cena, tiene la catedral 
de Valencia una prodigiosa multitud de reliquias que 
sería enojosa tarea enumerar, hallándose entre ellas cin-
co pedazos de piedra bastante grandes que dicen perte-
necieron al sepulcro de J. C. con las que los capitula-
res de aquel templo, formaron uno pequeño, dentro del 
cual el dia de Jueves Santo, enccrralian el Santísimo 
Sacramento en el cáliz mismo de la cena quedando así 
representado al vivo la pasión del Señor. 
En el altar mayor se conservan también la brida y 
bocado de Babieca, caballo del Cid y las monturas del 
de l). Jaime, como en memoria de las conquistas de 
entrambos héroes. 
Una costumbre cxisle aun en el dia que perpetíia la 
memoria del conquistador- D.Jaime, costumbre institui-
da con el objeto de celebrar su santo y victoriosa entra-
da en la ciudad. E l dia del apóstol Santiago se pone á 
esposicion pública en la catedral un grande bizcocho ó 
loriada según el dialecto valenciano, el que en un mag-
nífico ramillete representa al Rey D. Jaime á caballo ma-
tando moros, este ramillete ó bizcocho puede llevárse-
le á su casa el primero que le pida sin satisfacer nada 
por 61, pero queda obligado á d a r otro igual en el mis-
mo dia del año siguiente, cuyo valor no baje de una on-
za, obligándose para ello con el competente documento ó 
fianza autorizado por el notario público, que justifique 
poder cumplir el compromiso. 
Todas estas particularidades prueban lo amantes que 
son de su pais los valencianos y lo curiosos en mate-
ria de historia, como lo manifiestan indas sus funciones, 
pues siempre se halla en ellas algún recuerdo antiguo, y 
es bien cierto que si todas las provincias de España hu-
bieran tenido el mismo cuidado en conservar los hechos 




DON PEDRO E L CEREMONIOSO. 
Don Podro IV de Aragón, llamado el Ceremonioso 
por la pumpa y majestad con que se presentaba al pú-
blico, y las ceremonias minuciosas que eran indispensa-
bles para acercarse á su persona, hubiera sido un gran Rey 
atendida su capacidad política y prudencia, si á estas cua-
lidades no hubiese unido la de no omitir crimen alguno 
para el logro de sus deseos. Despojó á su cuñado del rei-
no de Mallorca, concediéndole pérfidamcute nn salvo 
conducto para obligarle á renunciar aquella corona. Como 
no tuvo hijo varón de su primera muger, el conde de 
Urgel, su hermano era considerado como sucesor suyo, 
lo que trató de evitar haciendo se reconociese por prin-
cesa de Aragón á su hija primogénita Constanza; pero 
habiéndose opuesto el conde á este reconocimiento y a l -
lerádose en algunas partes la tranquilidad pública, cedió 
con disimulo convocando cortes en Rarcelona, donde mu-
rió envenenado el conde de Urgel. Este atentado que se 
achacó al Rey, produjo una nueva sedición, á cuya ca-
beza estaba el infante D. Fernando, que alegaba los mis-
mos derechos que el conde de Urgel; pero D. Pedro lo -
gró disiparla con su prudencia y energía, y consiguiendo 
contra los rebeldes una gran victoria en las orillas del 
Jalón. Como el principal foco de la sedición se hallaba en 
Zaragoza, se dirigió á ella inmediatamente el Rey, don-
de ejecutó algunos castigos, aboliendo todos los privile-
gios concedidos por sus antecesores y haciendo quemar 
los documentos en que constaban. De aquí procede sin 
duda la confusión que se nota en la historia de Aragón. 
Posteriormente favoreció al conde de Trastamara en 
la guerra que sostuvo contra D. Pedro de Castilla deno-
minado el Cruel, pero ernstante siempre en sus pérfidos 
designios de cometer toda clase de atentados como re-
dundasen en beneficio suyo, consintió en ajustaría par 
con el Rey de Castilla, siendo la principal base la muer-
te del infante D. Fernando y la del conde de Trastamara. 
La primera se ejecutó por órden de D. Pedro el Ceremo-
nioso en Castellón, y si el conde escapó del peligro que 
le amenazaba en la cita que le dieron á un castillo, lo de-
bió al gobernador de esta plaza D. Juan Ramírez de Are-
llano que manifestó no se vilipendiaría jamás con seme-
jante infamia. 
Habiéndose casado en terceras nupcias con Constan-
za de Sicilia, tuvo un hijo llamado Juan que fué reco-
nocido como sucesor suyo con el título de Duque de Ge-
rona , nombrándose desde entonces con el mismo titulo 
lodos los herederos presuntivos de la corona. Du-
rante las guerras que agitaron las Castillas, no perma-
neció tranquilo el Rey de Aragón, pues tuvo que con-
servar la Cerdeña amenazada de continuo por los parti-
darios de los Doria y Arbórea, y el reino de Mallorca 
que le disputaba el Duque de Anjou, á quien habia cedi-
do sus derechos la condesa de Monlerrat, hija del último 
Rey de aquella isla. También se ocupó en adquirir la S i -
cilia , pretendiendo escluir a María , hija de Federico, 
manifestando que era incapaz de suceder á su padre á 
causa de su sexo. Con es'e objeto después de sostener 
una guerra bastante activa en el país , trató de casar á 
María con su hijo Juan, pero este, enamorado de Violan-
te de Bar, se casó con ella sin el consentimiento de su 
padre, cuyo acontecimiento turbó la paz de Aragón. E n 
medio de estas intrigas murió D. Pedro IV á la edad de 
65años y 51 de su reinado, menos sanguinario al lin de 
sus días que lo habia sido en su juventud , pero siempre 
ambicioso, activo en sus proyectos, y hábil para realizar-
los. Los historiadores le comparan con I). Pedro el Cruel 
en cuanto á lo injusto, con la diferencia de que D. Pedro 
el Ceremonioso no cometió los crímenes sino en cuanto los 
conceptuó necesarios á su ambición , mientras que el Rey 
de Castilla no hacia mas que seguir su inclinación natu-
ralmente sanguinaria. Ha habido historiador que ha de-
finido á estos dos príncipes diciendo que el uno fué el 
Nerón de Castilla , y el otro el Tiberio de Aragón. 
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Rn un elegnnlft S i i l o n so vé á nn ho\]o jóyen sentado 
•n,jincojín.puestas las manoscn la frente y en actitud 
mcdilabunda. A s n lado esta el Conde de Orgaz dieiéndolc: 
— S i , amigo mió, el Rey ha sospechado, no sé por qué, 
pero sin duda aquella canción,. . . 
—¡Cómol esclamó Villamediana sin levantarse; ¿por 
una simple canción había el Rey de sospechar de mi, 
de su esposa? ¿hahia de iniuriarla solo por eso? no, 
la calumnia, la infame delación es la causa solo, ¡in-
feliz ! 
— V bien, si es así, peor para vos y para ella. Tratad 
) fe 
de salvaros ya que no podéis salvar á la Reina. 
— l Y o huir! ;jainás! que vengan, que me asesinen si 
quiere ¿pero huir? no, ¡imposibie! 
(t) Véase ni HÜIU, 40. 
~-¿Y pensáis presentaros hoy en el torneo? 
—¿Como he de faltar á él? sino fuera me acriminaría 
á mí propio. 
—Pues bien, amigo, lo que os encargo es la prudea-
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cia, tal vez podremos disipar las sospechas del Rey. 
—¿Os vais? le dijo Villiimediana viendo que se disponía 
á marchar. 
— S i , tengo que vcsLirtno, para la función, y me queda 
poco tiempo. 
—Os espero, conde, saldremos junios de aquí. 
—No faltaré, amigo mío, le contestó el de Orgaz. 
Salió esle dejando á Villamediana abismado en sus 
tétricas ideas. 
Levantóse apoco rato y dijo llamando á su paje: 
—¡Gutiérrez! 
—¿Qué mandáis, señor? dijo el paje entrando. 
—Que me ensillen y engalanen el mejor caballo que 
baya en mis caballerizas. 
—¿Y que traje lleváis señor? 
—La ropilla de terciopelo negro con capilla igual y 
sombrero con plumas blancas. 
Salió el paje y volvió de allí k poco con el traje de 
SU señor. 
Así que concluyó el conde de vestirse, en lo cual em-
pleó una hora larga, le presentó el paje un soberbio es-
pejo en el que se miró el enamorado galán con aire de 
satisfacción. Bello estaba en efecto con el airoso traje 
que tenia puesto. Completaba á lo que llevamos dicho 
unos puños de riquísimo encaje y valonado lo mismo. 
Llevaba también borceguíes abotinados, cerrándolos dos 
hermosos lazos de raso. A poco rato entró un criado y 
puso en sus manos un billete. Abriólo el impaciente ga-
lán y esclamó: 
— ¿Ser<á cierto. Dios mío? ¿la Reina me llama? ¡Isabel! 
¡ahí ¡me volveré loco! vengan luego mil muertes, yo las 
arrostraré con gusto á trueque de que la hable. 
Quedóse después como en una abstracción mental, 
de la cual le sacó el ruido producido por el paje, que 
anunció estar ya el alazán enjaezado. 
—Ríen está, le contestó. ¿Aun no ha llegado el conde 
de Orgaz? le preguntó. 
—No, señor, le respondió el paje. 
— Despejad, replicó el conde, y cuando llegue le intro-
duciréis hasta aquí. 
Salió el paje, y el cmde se recostó sobre el muelle 
sofá de terciopelo escarlata, con suma indolencia. Pare-
cía que la naturaleza se había complacido en prodigar-
le sus mas bellos dones: era realmente un hermoso 
mancebo. Volvió á abrir el querido billete devorándole 
con la vista, repetía , cada palabra con delirio, y sus 
ojos chispeaban de placer. 
¡Ah! esclamó, á pesar de vuestra envidia, á pesar 
de vuestras calumnias, la veré esta noche, la hablaré, y 
nuestras almas se unirán con nuestro amor! 
De allí á poco se abrió la mampara, y entró el conde 
de Orgaz ricamente vestido. 
—Bien, amigo, le dijo al entrar sorprendiéndole en su 
lectura. Parece estáis muy alegre según la espresion de 
vuestro rostro. 
—¡Sí, alegre, feliz mas que nunca! leed: y le entregó 
el billete. 
—Estará de mas que os diga si iréis. 
— ¡Ah! ¡cuanto deseo llegue lo hora! 
—Arriesgado es el paso que vais á dar, y me temo que 
no salgáis bien de él. 
—Pero amigo, ella me llama, no habrá peligro cuando 
se atreve á dar tal paso. 
—¿Y sí fuese un ardid del rey para cerciorarse? 
Quedó Villamediana un tanto pensativo; luego dijo: 
—Sea lo que quiera todo 1,0 he de arrostrar. 
— De todos modos os encargo mucho cuidado. 
—Seguiré vuestro consejo, amigo mió. 
Salieron los dos condes, y montando en sus corceles 
marcharon seguidos desús escuderos, pajes y lacayos. 
Llegaron al sitio del torneo con sus cuadrillas y se 
adelantaron hácia el balcón regio en el cual estabíin el 
Rey y la Reina con mullilud de personajes. Detrás del 
asiento del Rey divisábase una figura estraña, raquítica, 
asquerosa, era esta el enano y bufón del Rey , el mismo 
que alimentó en el pecho del monarca los celos que ya 
abrigaba en sumo grado. 
Todo el concurso dirigió la vista hácia los dos airo-
sos condes y sus bellas y brillantes adargas. 
La del conde de Orgaz era una fiera domeñada por el 
Dios del amor con este mote: <'Ay á quien lance mis 
tiros!» La del conde Villamediana era un precipicio, 
con una corona en su orilla y del otro lado una muger 
con este mote: «La hollaré para pasar.» 
Comenzó el torneo quedando siempre vencedores los 
dos gallardos condes que sobre sus soberbios brutos bur-
laban la fiereza del bravo animal. 
Mientras esto pasaba, el Rey y su bufón hablaban por 
lo bajo, y le decía este último al primero. 
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—Nomo queda duda, señor, la Reina le ha escrito 
citándole para esta noche. 
— ¡Calla! calla, miserable, le dijo el Uey. ¿Sabes que sí 
mientes mandaré que te arsanquen la lengua para que no 
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la vuelvas á emplear en menoscabo de la reputación de 
de lu lleina? 
— Señor, digo la verdad. 
—Bícn, contusló Felipe. 
—¿Queréis mas pruebas, señor? dijo el bufou señalan-
do al Conde con una risita sardónica. Mirad , continuó» 
ved la adarga del Conde , ¿qué veis en ella? 
—Una corona y una rnuger. 
—¿Y no adivináis lo que significa esa corona y esa 
miigor? pues esa corona es la corona de España , y esa 
muger la Reina de España. 
— ¡Miserable! esclamó el Rey. 
Mas el bufón sin inquietarse por nada, prosiguió con 
acento infernal: 
— Leed el mote, dice: «La hollaré para pasar» y mi-
raba al Rey con ojos de basilisco. 
—No pasará , murmuró el Rey. 
Todos aplaudían á los condes, y les prodigaban mil 
elogios por su destreza y gallardía. La Reina saboreaba 
todiis aquellas muestras de admiración y amistad que le 
prodigaban al conde con un placer sin igual. 
Concluyóse la función y las cuadrillas pasaron por 
debajo del balcón regio con sus respectivos gefes al fren-
te de ellas. A l pasar la de los condes, tiraron las damas 
y caballeros flores y cintas con profusión , y larnbkn la 
Reina , no pudiendo resistir el impulso de su corazón, 
arrojó sobre el Conde un ramo de lindas flores. Todo lo 
observó el Rey que no la quitaba la vista de encima. 
Después de esto, dos hombres se quedaron viendo 
marchar la comitiva. Kra el uno el d d hábito de Santia-
go, que figuró con Viliamedíana al principio de esta his-
toria , el otro era su amigo Calderón. 
—Ese jóven se pierde, dijo el primero. 
—Así lo céreo, contestó el segundo personaje. 
—Morirá alevosamente, murmuró . 
—Dios le salve de tal desgracia. 
—Así sea. 
Y desaparecieron. 
I V . 
La primera diligencia del Conde en cuanto llegó á 
su casa, fué la de quitarse el rico vestido que llevaba 
sustituyéndole con otro mas sencillo. Rüsose la capa y el 
sombrero y ya iba á salir , cuando entró en la estancia 
el caballero cruzado que le acompañó en su paseo noc-
turno. 
—¡Cómo! ¿sois vos? le dijo el Conde al verle. 
— E l mismo , contestó el . 
—¿Y á que debo la dicha de teneros á mi lado á estas 
horas? 
—Vengo á libraros. 
—¿De qué? 
—De una muerte cierta. 
—¿Tenéis pruebas? 
—Ninguna. 
—Dejadme pues marchar. 
—No, no saldréis; es un fatal presentimiento que rae 
acoiia, y que me dice que corréis á vuestra pc-rdicion. 
—¿Pero por qué? 
i—He leído en el semblante del Rey que sospecha , ií, 
no hay duda . tiene vehementes sospechas, quien sea el 
i: 
que se las haya ínfundido, lo ignoro, poro creedme. Con-
de , el Rey sospecha. 
—¿Y cómo queréis que falte á esta cita? ¡imposible! 
¡aunque me fuera en ella la vida, iré! 
—Pues que tan obcecado estáis, no me opongo mas á 
vuestras intenciones , pero os acompañaré. 
—Con mil amores, le contestó Viliamedíana. 
—¡Gutiérrez! 
—¡Señor! respondió el paje en la estancia. 
»—Mi espada. 
Luego mirando á su amigo, dijo; 
—Bien , somos dos , y dado caso qtu nos quieran asal-
tar , nos defenderemos. 
Salieron de allí en dirección del Alcázar Real atra-
vesando las calles mas solitarias para no ser conocidos, lle-
garon después de mil rodeos á la plazuela de Palacio, y 
diciéndose algunas palabras se despidió el Conde de su 
amigo, y entró por una de las puertas de la regia mo-
rada. 
Después llegó á un pasadizo estrecho, cruzó luego 
otro, después encontró una galería, volvió á hallar otro 
pasadizo, subió una escalera secreta, y al concluirla 
encontró la muerte. 
E l que se habia quedado esperándole, impacientába-
se á cada momento, estaba en un mortal desasosiego. 
Dieron las nueve , las diez, las once, y el Conde no 
parecía: aguardó dos horas mas, y viendo que en vano 
le esperaba, se le oyó murmurar. 
—¡Tnfelir! ¡bien rae lo tomia! 
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Después se alejó de aquellos sitios. 
A l dia signicnlc no se hablaba de otra cosa en toda la 
villa que 1c la rmierle del Conde. Cada cual la contaba á 
su modo ; pero nada se supo de cierto. 
Era una tarde del mes de Agosto cuando bajaban dos 
caballeros muy apuestos y g illardos hacia el paseo del 
Prado. Así que llegaron á él comenzaron á pascar entre 
multitud de personas las que al verlos les franqueaban 
el paso con muestras de respeto. Ambos vestían el hábi-
to de Santiago , y á juzgar por el semblante de los dos, 
fácil era conocer que sufrían interiormente. 
—¡Cuánto me temí esta desgracia! esclamó el uno. 
—Nunca creí que se realizara vuestro triste pronóstico. 
—Sin embargo, su mnerle ha sido unasesinato indig-
no de un Rey! 
— ¡Ah! no nos toca juzgar sus obras, solo podemo llo-
rar al amigo. 
—Sí , no qmda otro recurso que llorar. Mañana se 
celebran sus exequias, y debemos asistir, aunque con 
disgusto, pues veo que él dolor no me deja reposar. 
— S i , ¡iremos á llorar sobre una tumba sin cadáver! 
—liso prueba que sus restos han sido recogidos por 
una mano poderosa. ¡Asesinado! conlinnó con amargu-
ra, ¡oh! nunca lo hubiera creído del Ilcy. 
—Silencio , amigo , hasla ahora no son mas que sos-
pechas, y ya sabéis que las paredes tienen oídos, y que 
el contrario lleva una corona. 
—Tenéis razón, amigo, ¡se ha vengado cruclmcnle! 
Apartáronse luego del paseo, y se encaminaron por 
la calle de Alcalá arriba. A l Hogar al centro de dicha 
calle se pararon en el portal de un elegante edificio. 
—Os dejo en vuestra casa , .-.migo: hasla mañana. 
-—Hasta mañana , Conde de Orgaz, respondió el otro. 
Se alejó el Conde, y el que allí quedó , dijo distraí-
do y con melancólico acento. 
— /Infeliz! se cumplió tu destino, mi presentimiento 
no era infundado! 
E l que esto hablaba , era el mismo que en distinto si -
tío le dijo al Conde que se guardára mucho, y se llama-
ba D. Francisco de Rojas. 
A. S icnnA Y L. 
COSTUMBRES. 
E L E S T R A N J E R O E N S U P A T R I A . 
Montado en caballo espátula 
que nació en cstraña tierra, 
y de la oreja á la cola 
se le mide por tocsas. 
E l pantalón sin trabillas. 
bastón en lugar de espuelas, 
y á un trote tan levantado 
propio de enjuagar botellas. 
Con una tercia de picos 
ciciho de sus orejas, 
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y el chaleco, ó mas bien chupa, 
del tiempo de Ana Uolcna. 
Un fraque que no es un fraque, 
ni levita ni chaqueta, 
y menos diré gabán 
(aunque asegurarse (>ucda, 
que entre el primitivo fraque, 
y la casaquilla, sea 
verdadera transición.... 
1). Orestcs se presenta 
en el paseo del Prado 
á lucir su gentileza.... 
Llamarcsmosle Monsieur, 
que el don es de nuestra tierra. 
Habla en francés, y cu inglés; 
pero no sabe su lengua, 
pues es cosa de mal tono 
lodo lo que á español luiela. 
Estornuda á lo italiano, 
y se limpia á la holandesa , 
y con gabacha figura, 
estrangeradas maneras, 
bigote á la Borgoñona, 
y rizada caballera, 
adorna una calab aza, 
que algunos llaman cabeza. 
Nuestra juventud florida 
al momento le rodea, 
y al ver su esquisito gusto 
dice á una voz con sorpresa. 
!Qué talentos!... ¡Qué elegancia! 
¡Aventaja en sus maneras 
al mas lino do París i ; . . ! 
Es inglés en toda regla, 
dijo cierto pcloncilo, 
que hizo un viaje á Inglaterra 
á que el pelo le cortaran 
Hasta el sombrero que lleva 
es de francesa estructura, 
repuso una petimetra.... 
Es un tipo de elegancia, 
vestido, y montado en regla, 
añadieron todos juntos 
aclamándole Iley de ella 
Yo con mi clásica capa 
dije al ver tanto babieca 
¡Españoles!.... ¡Españoles!.... 
¡Ved aquí lo que os espera: 
una juventud que charla, 
viste y piensa á la estranjera, 
y todo lo ensalza y gasta 
¡con lal que español no sea!.... 
¡Quizás iiu esté el dia lejos, 
que España su nombre pierda, 
pues no fallan calabazas, 
que presumen de cabezas!!.... 
N . 11. UE L O S A D A . 
S o n e t o . 
No bien chupaba él lácteo pezón 
Sufrí sin lloro el agua bautismal. 
Sufrido mi nodriza lo brutal, 
Sufri de mis ¡¡añales la presidí), 
Sufrí mas adelante el sarampión, 
La palmeta de un dómine infernal, 
La esclavitud del lazo conyugal, 
Y de una suegra-cráter la erupción, 
Sufrí de un mal poeta la altivez , 
Sufrí la ineptitud de un parlanchín, 
Sufrí insultos de un crítico soez. 
Hasta el cólera-morbo sufrí en fin; 
Mas no puedo sufrir la pesadez 
De un aprendiz de música y viutín. 
W E N C E S L A O A T G U A L S RE Izc.o. 
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, % Cont inúan los revendedores ejerciendo públicamente su 
comercio, cont inúan los agentes de seguridad sus animadas con-
versaciones con ellos y siguen las autoridades sin impedir el iriQco 
escandaloso de los que se niamicnen estafando al público. No no* 
proponemos indicar los medios de corlar de raiz tstos abusos por-
que bien patentes es tán; lo único que queremos manifestar es que 
nos parece ridiculo que la conMgna dada á los agentes de poli-
cía se limite A impedir que aquellos individuos se estacionen i la 
inmediación del despacho, al paso que no se oponen á que veinte 
varas mas lejos y á su presencia sigan especulando como siempre. 
l'.n el teatro del Príncipe se ha representado un drama 
del señor Asqueríno titulado Juan de Pámll t t que ha obtenido 
numerosos aplausos en todas sus representaciones. En su ejecu-
ción se han distinguido la señora Lamadrid y el señor Itomea. 
Se ha puesto en escena en el teatro de la Cruz una co-
media traducida del francés titulada Los Musqueleros de la Usi-
na, de sencillo argumento pero de animadas situaciones, algunas 
de ellas de buen efecto ó interesantes. Fué ejecutada con el es-
mero que lo son todas las obras que se representan en este 
teatro. 
Varias veces hornos indicadoaldel Museo los medios que en 
nuestro concepto debiera adoptar para que la empresa lográra 
mejores resultados; pero lejos de introducir ninguna reforma, he-
mos notado mayor descuido en las funciones que se represen-
tan. Un teatro que puede ocupar un lugar distinguido entre los de 
segundo órden y que en la actualidad se encuentra en uno subal-
terno, noes acreedor á consideraciones y nosotros nos proponemos 
por su propio bien, ser francos en adelante. La compañía ti bien 
cuenta con algunos actores buenos, la mayoría no lo son, esto 
unido á que las funciones se ponen en escena sin los ensayos ne-
cesarios y á que las piezas se oyen por duplicado merced al apun-
tador que precede en voz alta al representante , son causas que 
justifican el alejamiento del públ ico de un teatro que casi siempre 
está vacío . Solo cuando notemos que se corrigen estas faltas y hay 
esmero por parte de la empresa seremos indulgentes. 
En Variedades ha tenido lugar una función de música y 
verso , como era de esperar no agradó á los espectadores. Con 
efecto, semejantes empresas no son para teatros de segundo or-
den, que deben limitarse á la representación de piezas de fácil 
ejecución y de efecto probable. La concurrencia fué numerosa y lu-
cida, pues este teatro sigue siendo muy favorecido del público que 
reconoce los buenos deseos de la empresa y los notorios esfuerzos 
que la compañía hace constanteinenle para agradar. 
t,?ndrid 1046- íinpré«t« y Eiit.blocimieato d« Granado do lo* SS. üoniai* 
7 0»»tjilo. aalU de Sd>rU;oi>, n. 3b. 
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BIOGRAFIA CONTEMPORANEA 
D. FRANCISCO LUCINI. 
OÍ.O recordando el estado 
material de los teatros de 
la corle diez años hace y 
"f-j comparándole con el en 
que hoy se hallan, puede 
apreciarse completamente 
la reforma y notahilisima 
mejora que en ellos han 
í ^  recibidolaperspectivatea-
y V ^ - tral y la maquinaria; der-
(^ - to es que todavía se nece-
siian hacer osfnci/..>s para colocarlos al nivel délos ade-
lantos que cada dia se están haciendo en el estranjero en 
este ramo importante de los espectáculos . pero no lo es 
menos que la mayor parte del terreno está andado; des-
de que los coliseos de Madrid dejando de justificar su an-
tiguo nombre tecorrales, han llegado á conseguir el gra-
do de brillantez en que hoy los vemos. 
Oran parte de este resultado satisfactorio es debido 
PÍITÍVA KI'OCK.—TOMO I ninFMiiRF-20 ns 1Ri6. 
al distinguido artista cuyo nombre y retrato encabezan 
este artículo, y cuyos apuntes biográficos vamos á consig* 
nar en el SUMAN ARIO : en este periódico, finico de su g é -
nero en España , que tan copioso caudal de preciosidades 
lleva desenterradas durante su larga vida, que tantas cu-
riosidades ha descrito, que tantas noticias ignoradas ha 
publicado, y en cuyas páginas se ha destinado un lugar lo 
mismo á trazar los retratos de los hombres célebre1» de la 
antigüedad que á recoger y legar á las épocas venideras 
los de las personas contemporáneas de reconocido mé 
r i lo , pagando así un tributo modesto pero muy aprecia-
ble al verdadero genio y al talento. 
D. Francisco Lucini nació el 29 de Agosto de 1789 en-
Reggio (Italia), ducado deAlódena; su padre Marcos L u -
cini era pintor, tallista y dorador del señor Ducr.a y de 
Isabel Sirratti, célebre organista. Fué el menor de sus 
trece hermanos y le dedicaron al foro á instancia de un lio 
secretario privado del Cardenal Tribelli y de dos herma-
nos suyos abogados; á pesar de su repugnancia á dicha 
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carrera, cátudiaba la gramática lalina, pero aprovechando 
los ratos de ocio para copiar el Vinola que era lo que mas 
le llamába la alcncion y admirando siempre las obras de 
su hermano José y del caballero Fontanessis maestro de 
este. A los once años perdió ásu padre y desde esta época 
se dedicó al estudio de la pintura. En el año de 1802 
fué ajustado José para pintor y maquinista del teatro de 
Barcelona y le llevó consigo, allí hizo rápidos progresos 
tanto en el teatro como en trabajos particulares; pero en 
el año de 1808 con motivo de la guerra de la Indepen-
dencia se paralizaron todos y tuvo que dedicarse á escri-
biente del Ayuntamiento. E n 1814 dejó á España y mar-
chóá Italia con su hermano, regresando en 1817 á Bar-
celona , donde al poco tiempo perdió á este y quedó en su 
lugar. 
Desde esta época empezó á dar muestras de su dispo-
sición y logró distinguirse en sus obras, siendo la prime-
ra una decoración de átrio para la tragedia el Pelayo; 
en seguida puso en escena la comedia de magia E l Mági-
gico de Astracán, con laque hizo una revolución en es-
te género de espectáculos : después preparó sucesivamen-
te E l anillo de Giqes , El, Cestero , E l Mágico catalán y 
otros de igual género. En 1821 fué atacado dé la fiebre 
amarilla que reinaba en Barcelona y se salvó milagrosa-
mente, por los acertados remedios que él mismo se sumi-
nistraba. E n distintas épocas y por diversas empresas fué 
encargado de pasar á parís é Italia, para ajustar cantan-
tes, cuya comisión desempeñó siempre con acierto y des-
n terés ; fué encargado de la dirección y decorado de va-
rios teatros, entre ellos los de Tarragona, Mataró y Reus. 
En 1827 le hicieron proposiciones para que viniera á los 
de la corle, proposiciones que no aceptó por la mucha 
afición que tenia á Barcelona y á la caza que era su dis-
tracción favorita. En 1832 se le llamó á Valencia para 
arreglar y pintar el teatro grande , y posteriormente se 
le invitó por los arquitectos señores Aguado y Custodio 
Moreno para los planes del escenario y dirección de la 
maquinaria del teatro de Oriente que desgraciadamente 
quedó sin concluir. En 1837 fué en fin escriturado por 
D. Ramón Carnicer para los teatros de esta corte, don-
de tantas pruebas dió de su habilidad. E l pfiblico aplau-
dió con estraordinario entusiasmo la atrevida decoración 
del templo de Vesta, las ruinas de Ipermestra t el pan-
teón ducal de la Estrella de Oro, trabajo de brillante efec-
to, de buenas proporciones , de lujoso adorno y acertada 
combinación de luces, y otras varias obras, en particular 
las selvas y los bosques en cuya imitación se distinguía. 
A fines de 1837 fué nombrado académico de mérito, y en 
1843 le encargaron los planos de un teatro que debia 
construirse en el local que ocupa actualmente la nueva 
galería en la calle de Espoz y Mina, y que no llegóá rea-
lizarse. 
E l artista de que nos ocupamos sobresalía también en 
la pintura al fresco, así como en la dirección de obras de 
arquitectura. 
E n 1812 se casó en Barcelona con Doña Antonia B i -
therman de quien tuvo tres hijos , de los que el mayor, 
D. Eusebio , es actualmente pintor del teatro del Circo, 
en el cual ha conseguido repetidos triunfos que casi se 
cuentan por el niimero do bailes nuevo? puestos en esce-
na. Murió D. Francisco Lucini de un accidente apopléti-
co el 12 de Febrero de.1846., y descansa en el cemente-
rio de la puerta de Toledo. Sobre su sepulcro se lee la si-
guiente inscripción: 
I). O. M. 
Clauditur hoc tamuln Frmmbús Luci'rius, piclnr, 
Italiat ortus fíeggio, civitate prwclara. 
Aceptus Hispania, gloriam dim piclura} perauxil: 
Optimus fait parenlibns , tenerusque amims amicis. 
Solicitns si'inper , infantiam lustravit ulile exemplo 
Seneclulique larga manu implcvit sua. 
Non fiirrnnt lili miseri, non lacrima: illi unquamacerbw. 
Egregias arte, honor regim Ferdinandi Academia}, 
Et fama vicit Greciam et Ilomai eclipsavit mmioriam. 
Obiit tertio Idns Februarii, anno salutis MDCCCXLVI. 
Hé aquí cuanto podemos decir , tributando el home-
naje debido al talento del apreciable artista, D. Francis-
co Lucini. 
TIPOS ESPAÑOLES. 
E L A F I C I O N A D O . 
Entre las muchas plagas de la moderna civilización 
íespecie de homeopatía científica y literaria que con pro-
porciones infinilesimales produce sábios acaudalados en 
saber y esperiencia) la mas general y epidémica es sin 
duda alguna la del aficionado ó tmaíeur según los fran-
ceses. 
En "tros tiempos este tipo privilegiado de las debili-
dades humanas no salía de las cátedras de las universida-
des ó de las porterías de los conventos y debia ser estu-
diante, colegial ó lego. En nuestros días desde las por-
terías y las cátedras ha pasado á las imprentas , á los tea-
tros, á las tertulias y á'las casas de juego donde la afi-
ción es un vicio que conduce al canal ó al hospital que 
está mas cerca. 
E l aficionado del siglo X I X es la antigua polilla délas 
bibliotecas y la moderna langosta de las letras. Se multi-
plica como el pulgón, pica en todas partes como el cíni-
fe, y pierde el tiempo mientras habla como la cigarra. 
Es á la vez insecto y pájaro : algunas veces un mons-
truo importuno, molesto, zumbón como esas mariposas 
de proporciones disformes que en las noches de verano se 
avecinan en nuestras alcobas. 
E l aficionado antes de hablar, mueve los ojos y vé, 
antes de pensar fija su mirada y observa, y antes deaven-
turar una idea fija sus pupilas en el semblante de los 
que le rodean y manifiesta en seguida su opinión. E l afi-
cionado no hace mas que ver: para él los ojos son su oído, 
su lengua, su alma. Sábelas garrulidades de todas las 
profesiones y define las relaciones de todas las ciencias. 
Sus palabras favoritas son los monosílabas porque es un 
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un aficionado, un hombre de arran'iucs, un hombre lo-
do corazón y un mísero mortal de esle temple, es un fa-
nático por la profesión que cultiva. En el momento 
que encuentra una nueva noticia la clasifica , la arran-
ca imperceptiblemente de la boca que la refiere, le 
saca las espinas, guarda sus ojas después de examinarla 
una por una, las oculta en su sombrero y luego en su ca-
sa las adorna con unas cuantas palabras para ponerlas en 
venta al otro dia como fruto conservado en el invernade-
ro de su memoria. E l aficionado posee la habilidad de re-
conocer cuando una idea pierde la oportunidad y la moda 
se hace dueña de sus cintajos, y entonces corre diligen-
te en busca de algún corrillo de compañeros y los saluda 
afectuoso para que departan con él las novedades al-
gunas 
E l aficionado entre otras muchas cualidades tiene la 
de nunca envejecer. Gasta canas para citar á cada paso 
los desengaños de su vida y los sinsabores de sus vigilias. 
Como no se ha tomado la molestia de atormentar la ca-
beza en el estudio y la rellexion, sus ideas nunca son an-
tiguas. Por mejor decir no tiene ideas: abusa de las pa-
labras. 
Este tipo privilegiado denucstrosdiaslegilimo herede-
ro de lo que vulgarmente se llama movimiento literario, co-
mo la enredadera se encuentra al paso en todas las pro-
fesiones, ya en el calé de Lorencini, ya en el teatro del 
Circo , ora en la redacción de un periódico , ora en una 
casa de.juego. 
Y no hay que mirarle cara á cara: en el café de L o -
rencini le observarán á V . de reojo con la allanera cir -
cunspección de un dómine que le puede decir el nom-
bre de todos los empleados que hubo en Hacienda desde 
1812 hasta nuestros dias ; en el Circo no permitirá que 
V . se admire de nada, porque la admiración es de mal to-
no en un teatro donde se aplaude un paso stirio ó una re-
dowa, y talareará por lo bajo llevando á la boca el puño de 
su bastón un ritardudo de la María di llohan ó el aria de 
Moriani en la Lucia de Lamermoor , de ese tenor de la 
muerte como le llaman mas allá dolos Pirineos ; en la re" 
daccion de un periódico si V . no lleva guantes de Dubosl' 
gabán de Caracuel, cara de literato como decia Fígaro, es 
decir , de envidia , y no reniega de esa literatura menu-
da que tiene la debilidad de alquilar por meses á algunos 
traductores, se sonreirá maliciosamente fijando en las na-
rices su lente para revelar que el estudio y la aplicación 
produce innumerables optalmias como las viruelas; y hasta 
en una casa de juego con el embozo de su capote hasta 
los ojos (y sin jugar) llamará la atención de los que tiene á 
su lado para decirles que un profano viene á depositar sus 
escasos tesoros en las aras de la mas inmunda de las d i -
vinidades del vicio. 
Paso al aficionado: el tipo cuya fisonomía tratamos de 
bosquejar en este articulo es el rey de la palabra: este 
tirano doméstico nunca abdica tampoco es destronado 
porque se encuentra bien donde quiera que le coloque 
su verbosa inteligencia. 
Recortamos ahora las diferentes especies de este per-
sonaje que hemos sorprendido en nuestras ligeras obser-
vaciones. 
Entre el aficionado antiguo y moderno , tipos genera-
les que recorren todas las condiciones sociales y todas las 
profesiones de utilidad ó entretenimiento debe contarse 
el periodista, el autor, el músico, el literato , el elegan-
te, el pintor, el anticuario, el artista y el aficionado á 
toros y al juego. 
Veamos ahora al aficionado antiguo y al moderno y 
en otro artículo procuraremos retratar la fisonomía espe-
cial de cada uno de estos tipos secundarios. 
E l aficionado antiguo no transige con la época: pre-
fiere el ule al barragan , los relojes de tres cajas á las sa-
bonetas de cinco centros , y los libros encuadernados en 
pergamino á los tomos en pasta. Aborrece la lectura de 
los periódicos y debe pertenecer á la Sacramental de algu-
na cofradía. Arregla sus canas sobre el cerebelo con un 
peine de búfalo y juega al dominó ó la lotería por carto-
nes en las noches de invierno. 
Sus palabras son acentuadas por los gestos mas espre-
sivos y nunca pierde el hilo de una cita sobre la cual es-
tablece algunos principios de policía urbana, cita el sili > 
de Zaragoza ó el Dos de Mayo, recuerda la muerte de 
un contador de rentas muy amigo suyo, deplora los es-
tragos del cólera morbo y pasa revista al personal de su 
oficina en 1815. 
Por una casualidad nada común fué amigo de todas 
las personas notables que ya bajaron al sepulcro: délos v i -
vos habla siempre con desapego y mucho mas si se distin-
guen por su talento ó habilidad en la ciencia ó arte á que 
se dedicó, según é l , en sus primeros años. Acostumbra 
á convencer por medio de la percusión: mas claro, cuan-
do disputa cuenta con los dedos los botones del frac de su 
argumentante, golpea su pecho, y sobre un decreto de 
la Gaceta ó el volante del vestido de su heredera formu-
la un silogismo de mayor , medio y menor. 
Las formas son todo pasa él. Por este motivo cuando 
reza cierra los ojos y dilata la nariz, cuando lee de noche 
arruga las cejas y baja la pantalla de su belon, cuando 
reprende mira á lo Otelo y deplora á lo' Edipo , y cuando 
se presenta en público en alguna ceremonia, abusa de los 
cuellos de su camisola y de la elasticidad de sus piernas, 
no decimos de sus pantalones porque el aficionado anti-
guo nunca ha transigido con las trabillas. Es de parecer 
que la improvisación literaria solo produce errores de 
trascendencia, y para escribir una carta donde reclama 
el tomo do decretos de 1820, escribe primero con el dedo 
un borrador sobre la pasta de un libro cinpolv.ido, luego 
otro sobre el lomo de un gato que tiene disecad ) sóbrela 
mesa, y por último el tercero sobre el papel donde es-
cribe con letras de plana ocho ó diez líneas (dos períodos 
y la firma). Esle abuelo del aficionado contemporáneo po-
see una escojida biblioteca y se vanagloria de ser una es-
pccialidad. Todo lo clasifica, todo lo ordena: las cartas 
de sus amigos las conserva reunidas por años , meses y 
correos y tiene el prurito de pasar por hombre entendido 
y curioso. 
¿Es un sábio? La multitud dice que sí. Nosotros cree-
mos que ha leido lo bastante para reconocer que no es 
poco lo que ignora. Por lo regular es araño y regañón, 
gusta de los paseos solilawos y de los diplomas que á guisa 
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de estampas francesas los coloca en marcos de cerezo cha-
rolado. 
Algunos dicen que posee manuscritos de mucho pre-
cio; pero nosotros creemos que solo legará ásus herede-
ros una colección de apuntes tomados de los libros do su 
biblioteca. 
E l aficionado moderno es un hijo mal educado que no 
sigue los consejos de su anciano y respetable padre: es 
el reverso del aficionado antiguo. Vive de lo presente: 
la política para él está en las gacetillas dé l a capital, la 
crítica literaria en las mesas de los cafés y las ciencias en 
los compendios y manuales. No se contenta con hablar 
sino que charla, declama, accio.ia y acomete siempre que 
disputa. Su conversación es una especie de pujilato que 
maneja con tanta destreza como oportunidad. Vive de lo 
esterior como las mugeres y se preocupa con la gloria co-
mo los sansimonianos. Es vivo de genio, travieso , arisco 
y agresivo donde le respetan y como se hace lugar en 
todas partes codeando con la cordial inteligencia de los es-
tudiosos ó la debilidad de los tontos, es donde quiera que 
se encuentre una notabilidad con pasaporte para el tem-
plo de la fama. 
E n contraposición al aficionado antiguo apunta en la 
cartera el nombre del último sastre que ha llegado de Pa-
r í s , porque allí se viste si hemos de creer en sus pala-
bras , y no perdona ninguna de las mamarrachadas de la 
moda para llevar en su porte la salvaguardia del respeto, 
rrefiere las telas impermeables á los paraguas, y las sáti-
ras á las reflexiones filosóficas. Para él los epigramas y 
las anécdotas son un tesoro inagotable. Tiene en su ca-
beza una numerosa biblioteca de cuentos, y vengan ó 
no vengan al caso los aplica á un actor silbado, á un lite-
rato mas rico que un editor y á un librero que se muere 
de repente (milagros de que no hace mérito la historia 
contemporánea.) 
Las palabras del aficionado moderno producen algu-
nas veces armonías sonoras que pertenecen á diversos 
autores, pero de pronto su estilo decae, pierde el com-
pás, y un arranque de escepticismo ó un calembotirg de 
buena sociedad salvan de un seguro naufragio á este dies-
tro piloto. Por lo regular es amigo de lodos los escrito-
res desde el poeta dramático hasta el periodista literario 
y de su voluntad dependen los ajustes do algunos cómicos 
y las silbas do otros tantos autores. Reprueba el F . de 
buenas á primeras porque entre personas que se encuen-
tran, como él dice, á una misma altura , es una palabra 
muy fraternal ese (ti que forma el encanto y la delicia de 
los enamorados. 
E l aficionado moderno no es hombre de carrera por 
que no ha querido ó no ha podido seguirla, y apela á la 
estadística de las profesiones para dar á entender que so-
bran médicos para los enfermos, abogados para los plei-
tos, sacerdotes para las capellanías, y que fallan carrete-
ras páralos ingenieros, colegios para los militares y em-
bajadas para los diplomáticos. 
Este tipo contemporáneo sabe de memoria las re-
laciones de comedia mas aplaudidas, cania alguna parle 
de las óperas mas celebradas, saluda á los actores, come 
do fonda alguna que otra vez con los escritores de mas 
nota, presta de buena voluntad los libros donde le escri-
bieron una dedicatoria y tiene la habilidad de desfigurar 
siempre que habla los juicios críticos de los periódicos y 
las noticias de la capital. En sus labios todo parece nue-
vo, original, espontáneo, pero nada es suyo, ni la risa.... 
que ha lomado del escritor que él tiene por mas epigra-
mático. 
¿Es un sabio el aficionado moderno? Hay diversos pa-
receres sobre este particular. Nosotros somos de opinión 
de que ha estudiado muy poco y que su lectura ha em-
pezado por el fin, es decir, por los periódicos. Por esta 
razón piensa de prestado y observa con gemelos ágenos. 
También hace alarde de aborrecer las distinciones tal vez 
porque en el ojal de su frac no puede llevar otra cosa 
mas que las ojas de geraneo regaladas por la que ama; 
pero creemos distinguir en él una satisfacción orgullosa 
cuando por casualidad adorna su pecho la cinta de socio 
de órden de alguna reunión dramática. 
E n conclusión el aficionado moderno quiere hacer 
alarde de todas las estravagancias del genio y se mete á 
calavera sin tener palco en la ópera ni bailarina que le 
enamore, ni berlina en su cochera, ni una yegua inglesaá 
pupilo. 
ANTO.MO NF.IRA DE MOSQUERA. 
ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS. 
Sepulcro cé l t i co de E g n i l a x . 
E n 1832 se descubrió casualmente un sepulcro su-
mamente antiguo cerca de Eguilaz, jurisdicción de la 
villa de Salvatierra, á unas tres leguas de distancia de 
esta última población y muy cerca de Albeniz. 
Hemos visto una descripción de este curioso monu-
mento en un informe que D. Pedro Andrés Zabala, al-
calde de Salvatierra, dió acerca de él á la Academia de 
San Fernando en 30 de Enero de 1833. De este docu-
mento entresacaremos lo que creamos suficiente para for" 
mardecste antiquísimo sepulcro una idea exacta, y des-
pués añadiremos algunas observaciones, que nos ayuden 
á fijar su origen y antigüedad. 
«El túmulo, dice Zabala, está construido en una pla-
nicie dilatada formando una pequeña montaña artificial 
con la piedra suelta y tierra conque se hallaba cubierto 
formando alrededor un círculo perfecto, que habrá ido 
estendiéndose con la cultura del terreno hasta su descu" 
brimicnto.» 
«El origen de este fué debido á la casualidad de ha-
berse escurrido á lo interior la tierra que araba un la-
brador. Su concavidad de trece pies de largo y diez de 
ancho contenia en su ámbito huesos y calaveras hasta la 
altura de mas cinco pies desde su pavimento, colocadas las 
cabezas á la parte del oriente y los pies al poniente. Es-
ta misma es la posición del sepulcro en su longitud, que 
se vé después de haberse descubierto en toda su cir-
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cunferencia. La piedra que cubre el sepulcro que se co-
noce haber sido de una pieza, tiene diez y nueve pies de 
largo y quince ancho con el grueso de dos y medio pies, 
sostenida á la altura de diez y nueve pies de largo y quin-
ce de ancho con el grueso de dos y medio pies, soste-
nida á la altura de diez á once pies de la superficie des-
cubierta de la tierra, con otras de la misma especie de 
piedra blanca colocadas perpendicularmente. de anchura 
una de elbs de diez y seis pies, y de siete á ocho las de-
mas, y una de picrira arenisca de catorce pies de anchu-
ra. Para refuerzo ó sosten de estas hay, ademas por la 
parte esterior, otras de piedra caliza de igual altura y de 
siete pies de anchura.» 
«ü» entrada á este, sepulcro por el oriente principia á 
los veinte pies, poco mas ó menos, con un camino cubier. 
to de cuatro pies de ancho y cuatro de alto, construido 
del mismo modo con piedras perpendiculares cubiertas 
con otras blancas y calizas que se han ido soltando para 
descubrir el camino , en el que también se han hallado 
algunos huesos. A poca distancia de este camino y en la 
misma línea al oriente se encuentra tierra que parece 
quemada en un grueso de tres pies ó mas, que sigue en 
distancia de diez pies descubiertos hasta el dia » 
«Las calaveras y huesos hallados en el sepulcro in-
dican una estatura de hombres regulares y de jóvenes de 
diez á doce años, sin que se conozca haber de mugeres 
ó niños. Algunas de las calaveras y mandíbulas sueltas 
conservan sus muelas perfectas y de color natural. 
Las armas ó cuchillos hallados son tres (1), dos de 
ellas como puntas de Hecha ó lanza, y una de figura de 
clavo sin cabeza, todas tres de cobre....» 
«La calidad de piedra de que se compone el sepul-
cro, no se halla á menos distancia, que una hora de 
camino á la parte del medio dia en una peña elevada y 
á igual distancia al norte la arenisca, sin que se pueda cal-
cular que en otra parte mas cercana se hallasen aquellas 
piedras, cuya conducion y colocación no es fácil conce-
bir con que clase de ingenio pudieron arrastrar y poner 
de la manera qué se hallan, sin que en ellas se conozca 
haberse usado herramienta, labor de ningunaespecie, si-
no todo natural, como sale de una cantera , de la que pu-
dieron arrancar con palancas de madera, desprendién-
dolas por las vetas ó bancadas que se presentan á la 
vista.» 
Concluye su informe manifestando que á media hora 
de camino de esta villa (Salvatierra) ála parte de mediodia 
en un término que llaman Arreche que en vascuence 
quiere decir casa de piedra. También suelen llamar á 
este sitio las gentes del pais Sorguineche, que quiere 
decir en la misma lengua, casa de brujas. Hé aquí la 
descripción que hace de él. «En una pequeña eminencia 
están colocadas de la misma figura informe, que las de 
Egailaz, seis piedras perpendiculares, de las que tres, 
que son de nueve pies de altura desde la superficie de 
(t) Tres debieron ser las que llegaron á manos del Sr. Zabala, 
que son sin duda las que remitió á esla corle con el informe; pe-
ro según tenemos noticia debieron ser muchos mas; porque los la-
bradores escondieron y se llevaron algunos en la creencia de que 
eran de oro 
la tierra y cinco de ancho, con dos de grueso, sostie-
nen la cubierta de una piedra de diez pies en un círculo 
imperfecto: la cuarta no llega á sostener la cubierta con 
falta de un pié: la quinta es aun mas baja á la parlé de' 
norte, y la sesta del mismo tamaño á la parte del me-
diodía, está caída y abierto el sepulcro, cuyo círculo 
interior tiene siete y medio pies. A la distancia de cien 
pies hacia el norte y ciento cincuenta al mediodia de 
este túmulo, hay vestigios manifiestos de otros dos que 
están destruidos.» Esto es lo mas importante que se en-
cuentra en el informe de una persona instruida, que por 
U mismo examinó este monumento. 
¿Cuál es su origen? Hé aquí una importante cuestión 
de que vamos á ocuparnos. 
LosCeltas, Kimris y los Caulas y algunos pueblos del 
norte formaban sobre las sepulturas, para mejor honrar-
las y conservarlas, montañas artificiales de tierra ó pie-
dras , ó de uno y otro. E l uso de esta clase de sepulcros 
era universal entre ellos. En las invasiones que los Cel-
tas hicieron en la Península y en su establecimiento, en 
ella, no olvidáronla costumbre antigua en ellos de honrar 
á los muertos , así es que en varios puntos de España se 
conservan todavía, aunque no en gran nfimero algunos 
monumentos célticos. E l sepulcro de Eguilaz es un mo-
numento de esta especie digno de nuestra particular 
.atención y de que la junta de monumentos artísticos de 
la provincia de Alava haga cuanto esté de su parte pa-
ra la conservación de este y otros monumentos de igual 
clase , que existen en la misma. 
Los fundamenios de esta opinión los iremos á bus-
car , no en las obras de antigüedad es que se han publica-
do hasta fines del siglo anterior, que se ocupan muy 
poco de las pertenecientes á los Celtas ; sino en las pu-
blicadas recientemente en Francia c Inglaterra. Entre 
ellas, llama muy particularmente la atención el Cur-
so de antigüedades monumentales de M r . Coumont, cu-
yo primer tomo, impreso en París en 1830, trata esclusi-
vamente de la era céltica. Esta interesante publicación 
nada deja que desear en la materia. 
Dice este escritor, que las montañas artificiales de los 
sepulcros variaban de forma y dimensiones. Monumentos 
sepulcrales, que aunque simples y groseros sobreviven á 
las tumbas magníficas de los tiempos mas ilustrados. Seis 
clases de Iñmulos distingue este escritor . si bien solo 
nos ocuparemos de los prolongados, que coloca en ter-
cer lugar y á los cuales pertenece el sepulcro de Egui-
laz. «Estos, dice , se parecen á un huevo cortado por 
la mitad asentado sobre su parte llana, y su parle 
convexa encima. No se ha encontrado, añade, sino 
un corlo número de túmulos prolongados, cuyos es-
tremos luviesen un diámetro igual. Un estremo es por 
lo común mas alto y mas ancho que el otro y situado 
hacia el oriente, en tanto que el opuesto es mas estrecho 
y mira al poniente.... Los túmulos prolongados en lugar 
de presentar una forma oval irregular suelen ser en a l -
gunas partes tres , cuatro ó cinco veces mas largos que 
anchos. Ordinariamente están formados de piedras secas 
y son estos los que forman galerías ó pasos subterráneos 
que conducen á nichos sepulcrales.» 
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E l monumento ccllico de Eguilaz es mucho mas gran-
de, que la mayor parte de los que describen los antiqua-
ries. No tiene como otros de su clase nichos ó separacio-
nes sepulcrales, sino una fosa ó escavacion practicada 
en el suelo sobre el cual se eleva el monumento. Esto 
unido al hacinamiento de huesos, que hayadentro de él 
hasta la altura de mas de cinco pies, manifiesta que es-
te túmulo no era de una familia, sino la tumba de algu-
nos guerreros muertos en algún combate. Otras razones 
existen ademas, para creerlo. 
Si fuera sepulcro de familia se encontrarla en él, osa-
menlo de mugeres y niños, que según hemos visto en la 
relación del señor Zabala no existe, como no sea de mu-
chachos de diez a doce años. Algo se opone á esta nues-
(Sepulcro cé l t ico . ) 
Ira conjetura, esta circunstancia , atendida la ctíslümbre 
entre los Celtas de no acompañar en público los hijos á 
sus padres, hasta tener diez y ocho años; nosotros sin 
embargo persistimos en nuestra creencia, pues que como 
dice uno de nuestros escritores «en los grandes peligros es 
soldado todo el que puede hacer resistencia al enemigo.» 
E l no encontrarse en el, osamento de caballos, per-
ros, algunos utensilios, cuernos de ciervo, colmillos de 
jabalí,-trofeos de caza de los Celtas, y otros utensilios 
que juntamente enterraban para servirse de ellos en el 
otro mundo, según sus creencias, prueba en nuestro con-
cepto que estos guerreros no murieron en su pais, sin© 
distantes de él. 
Réstanos hacernos cargo de una circunstancia de que 
habla en su informe al señor Zabala. «A poca distancia 
del camino cubierto de la entrada del sepulcro y en la 
misma línea al Oriente se encuentra tierra que parece 
quemada en un grueso de tres pies ó mas que sigue en 
distancia de diez pies descubiertos hasta el dia.» Esto 
puede ser efecto de las hogueras, que encendían los Cel-
tas el último dia de abril en los túmulos, con el objeto de 
honrar á los muertos, ó bien por haber quemado encima 
de la misma fosa, en donde habian dado sepultura á los 
guerreros, los cuerpos de sus enemigos y sus armas, 
cosa que creían los antiguos era un sacrificio, que apaci-
guaba los manes de sus héroes difuntos. 
-e^c^Q/Jtfossbjy 
Se computa que en el siglo X V I tenia la nación es-
pañola mil naves mercantes, número probablemente su-
perior al de las demás en Europa, y sus ciudades estaban 
mucho mas pobladas que algunas capitales estranjeras. 
Testigo Lucio Marindo, del comercio é industria de nues-
tros antepasados, mención? el tráfico de los aragoneses 
por el Ebro y de los andaluces por el famoso Guadalqui-
vir : la continua feria de Toledo en las diez y siete pla-
zas que ocupaba su mercado, donde se adquirían muchas 
veces los géneros con mas equidad que en los países de 
que se habían aportado: el grande negocio que se hacia 
en Valladolid, Medina del Campo, Burgos, Zaragoza, 
Barcelona, Cartagena y Valencia sin incluir otras mu-
chas plazas marítimas: las innumerables naves que 
conducían efectos á Sevilla, y de esta salían con pro-
fusión riquezas que alimentaban el comercio y man-
tenían el lujo de Francia , Inglaterra, Escocia , Flandes, 
Alemania, Polonia y otros paises. Allí era el emporio del 
PINTORESCO ESPAÑOL. / « 0 7 
nuevo mundo y aWi se distribuían por el antiguo . como 
queda .motado, y poco le fallaba á Sevilla para haberse 
hecho dueña del negocio universal. No decayó en los 
principios del siguiente siglo , pues otro escritor y testi-
go presencial afirma que ensanchando sus conocimientos 
marítimos y aprovechando la oportunidad en que sitúan 
á España los dos piélagos colaterales , crecieron las ga-
nancias y el deseo progresivo de enriqueéerse y gozar, 
distinguiéndoselos barceloneses: la alcabala de Sevilla 
ascendía á millón y medio de escudos anuales : del puer-
to de Bilbao salían cargadas de lanas cincuenta naves. 
Por entonces se proyectó la creación de una compañía 
de comercio universal entre todas las potencias, centra-
lizada y dirigida en España, y por los mas poderosos é 
inteligentes mercaderes de ella; y á este fin se creó un 
consejo ó junta en la corte , y el almirantazgo en Sevilla, 
donde la dirección debía permanecer. Se convidó á las 
ciudades deLubec, Danzitz y Hambnrgo, y posterior-
mente á Succia. No se llevó á efecto este proyecto , co-
mo antes hubiera sucedido , porque los estranjeros ha-
bían adelantado mucho en los conocimientos mercantiles 
en que los superábamos en otra época: solo se cita este 
hecho para comprobar cuanto crédito tenía y merecía por 
entonces el comercio español dentro y fuera de su patria, 
y qué recursos tan grandes se hallarían á su disposición. 
En las guerras ocurridas cuando no se habían reunido 
los diferentes Estados que hoy componen la España, se 
hallan los mas auténticos y luminosos datos del poder, 
población y producciones de aquellos , que referidos hoy 
con arreglo á los documentos que han sobrevivido , se 
tendrían porexajerados y apócrifos; pero al medio de es-
te siglo y los siguientes comenzó la decadencia. 
Por no impedirse la inundación de géneros estranjeros 
que de inmemorial agola y estermína en su origen nues-
tra comercio é industria, justificó un celoso toledano 
(Olivares) que dejaban de elaborarse en aquella (tan pa-
pulosa entonces y fabricante ciudad) 435.000 libras de 
seda al año, y que el daño que los vecinos sufrían por ca-
recer de jornales (por falla de materia prima ó de des-
pacho) llegaba á 1.937,728 dueados y 3 reales vellón; y 
el de los puramente jornaleros 38, í84 reales. No es infe-
rior el perjuicio que causaba á la hermosa Granada la 
introducion de seda estranjera según el cálculo de un fa-
moso economista, vecino y fabricante en ella por aquellos 
siglos. Los reparables de las acreditadas y antiquísimas 
fábricas de tejidos de lana en Segovia pasman al que tu-
viere la dolorosa ocupación de compararlas con su estado 
actual: dejaba Sgovia de fabricar en cada año 23,500 pie-
zas de paño, y de emplear en ella 1G8.500 arrobas de la-
nas y debiéndose ocupar 34,189 personas, sus pérdidasó 
no logradas ganancias ascendían á 2.424,818 ducados y 2 
reales. Perdíase igualmente en las fábricas de jerhuillas, 
picotes y estameñas, con profusión diseminadas en el 
reino de Toledo y la provincia de la Mancha, el importe 
de 180,000 arrobas de lana, y 845.450 ducados y 6 reales 
importe de los jornales de 38,250 personas que debían 
ocuparse en aquella manufactura. Hemos pintado la pros-
peridad de los pueblos Españoles: no hemos olvidado 
señalar el punto de descenso, aunque con la rapidez que 
esta clase de periódicos exige; y dejamos pendiente el 
tercer acto de la tragedia para otro artículo, proponién-
donos demostrar que aun en tiempo decadente délos reí-
nados de Felipe 111 y IV, por lo que toca al casco de la 
Península en sus ramos de población, industria y comer-
cio, sería un cuadro feliz y lísongero sí se compara con 
los presentes; nrescindiendo en ambas épocas, aunque 
no se debiera, de política y guerras casi permanentes. 
METEOROLOGIA. 
E^üi R I O I i . O l P A C i O . 
E l relámpago es una luz brillante, despedida repen-
tinamente del aire, y aunque de corta duración se eslíen-
de hasta el horizonte. Ha sido opinión general, que la cau-
sado este fenómeno era la combustión repentina de par-
tículas de azufre, nitro y otras sustancias inllamid)lcs, exha-
ladas de la tierra y llevadas á las regiones mas altas de la 
atmósfera. E l efecto de la pólvora incendiada es tan pa-
recido al relámpago, que esta teoría parece á primera vis-
la la mas natural; pero mas ilustrada ahora la filosofía 
con la ciencia déla electricidad , lodos convienen en que 
es un fenómeno eléclrico , demostrado desde el año 1752 
en que el filósofo de la Filadelfia consiguió atraer el fuego 
eléctrico dé las nubes, por medio de un cometa y un 
alambre conductor. Este importante descubrimiento de 
Frankhin esciló á los filósofos de Europa á hacer mas 
esperioncias y su resultado ha establecido la teoría de 
la electricidad, é inventado el para-rayo para proteger los 
edificios y hasta los barcos. 
Sabido ya que las nubes contienen Huido eléclrico en 
diversas proporciones, cuando una contiene mucho mas 
fluido que otra, y llegan á una distancia proporcionada, 
el fluido escesivo de una pasa repentinamente á la que 
tiene menos, causando luz, calor y estruendo, si está al 
alcance de nuestros oidos; y si una nube sobrecargada 
de fluido eléctrico pasa sobre un edificio, árbol ó parage 
donde hay algún conducto, aunque invisible descargará 
la superabundancia hácia abajo, produciendo'la luz, el 
trueno y los estragos consiguientes al choque violento de 
su vivísima llama hasta quedar desvanecido en el agua ó 
en la tierra húmeda. La luz ó llama, el estrépito ó estra-
go del relámpago y trueno, proporcionado á la cantidad 
del fluido eléctrico, se produce del modo siguiente. Se 
hace una mistura de aceite vitriolo con agua, en una va-
sija de boca estrecha, luego se echan limaduras de aceró 
en la mistura é inmediatamente saldrá de la vasija un 
vapor muy espeso, al que arrimándole una luz se infla-
mará, pasando súbitamente lo interior de la vasija y pro-
ducirá una detonación fuerte, igual á la de un trueno, 
ó mas propiamente á la que produce un rayo. Esta es la 
idea mas sucinta y clara que podemos dar á nuestros lec-
tores de la causa de los relámpagos, pues para compren-
der una esplícacion mas lata, sería nece.sirio haber estu-
diado química. 
P. E . T. 
SEMANA1U0 
[1 
.*,, Se ha repartido el segundo cuaderno de la Historia de 
Inglaterra por Oliverio Goldsmith, que traduce 1). Aiigél Ter-
nandeí de los Hios: esta ohra tan popular en el país en que se 
escribió , se dwtingue por su juicio é imparcialidad en el relato 
de los hechos, asi como por la claridad con que los refiere; s ien-
do prudentemente concisa, y dando al mismo tiempo noticia de 
los adelantos sucesivos kechos en Inglaterra en lodos los ramos 
del saber, d é l a s intrigas palaciegas que refiere en'cada págiiu 
con el interés de una novela y de los sucesos dramáticos cu (jU0 
tanto abundan las crónicas inglesas. A esta obra de amena lectu-
ra y en cstrnuo instructiva , la ilustran notas sacadas de Hume, 
de Thierry, de Uaranle, de Norvins y Thiers, que contribuyen ¡t 
aclarar los hechos y á esplanar las ideas del autor. Nada diru-
mos do la traducción porque la circunstancia de ser desempeña-
do este trabajo por el director del SBMANABÍO nos veda hacerlo; 
pero sí llamaremos la atención de nuestros lectores hácia !a bellu-
xade la impresión, lujo do su adorno, esmero délas l áminas , de 
(ViMa IIIM castillo de l.in 
las cuales ofrecemos una muestra y también háciala baratura cs-
traordinuria de la edic ión. 
D . Luis Miquel y Roca ha publicado en Valencia el pr i -
mer tomo de una obra que titula Solaces y ¡tecuerdos; contiene 
pensamientos y máximas sueltas muy bellas y filosóficas, y des-
cripciones do varios paises hechas con verdad, con acierto y en 
un estilo que no puede menos d", cautivar la atención de los lec-
tores. Aguardamos la publieacinn del segundo torno, para ocu-
parnos con mas detención de esta obra, y entre tanto encomenda-
mos el primero á nuestros lectores, 
i * l La novela histórica titulada, A tal ofensa tal castigo que 
varios periódicos han anunciado estaba escribiendo el señor Nei-
ra de Mosquera, se publicará en el SlGLp PINTORKSCO. 
La empresa de la LUNETA interesante periódico de teatros 
y literatura que tan favorablemente ha sido acogido del público, 
prepara mejoras importantes, que pondrá en planta desde prin-
cipio de aho. Los suscritores al SEMANARIO y SIGLO, disfrutan de 
rebaja en el precio de suscricion, que se admite en los mismos 
puntos que á las obras del establecimiento de los seilores Gon-
zalo/, y Castel ló . 
ADVERTENCIA. 
Los señores suscritores de provincias, cu-
yo abono concluye en íin de año, se servirán 
renovarle con tiempo, á fin de que no padez-
can retardo en el recibo de los números. En 
Madrid les llevarán los repartidores los recibos 
á ias casas. 
Madrid 1840- I inpr«ot» y Es t»b l« t imi«oto d» Gr»b«do d« lo» SS Ooo>»i« 
y C»«te l lo . o»ll« d« Hort»l«x». n. 89. 
S2. 
ESPAÑA PWTORIÍSCA 
LA l^ ARROOUIA DE SAN LESMES EN BURGOS. 
CUANDO vino la Reina Doña Constanz,» á dilatraer ma- tase su nombre. Deseaba la Reina tener cerca de si aqneí 
'rimonio con I). Alonso VI de Castilla, vivia en el mo- varón, para que acompañase á su esposo en los peligros 
luisterio de Casa/>et un monje llamado Adolelmo, que dé l a guerra, creyendo de hnena fe que su valimiento 
I. ibia renunciado la mitra abacial y con una vida milagro- con Dios le librarla de las asechanzas de los enemigos. y-
:aaunque oscura hacia que en toda la Francia se rospe-
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haria descender sobre sus armas Ins twñdhcüoñ^ célesíi»-* 
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les. Agcadcciú el Rey el celo cariñoso de su esposa; des-
pachó en seguida un mensaje y , obedeciendo Adelclmo 
después de repelidas jestioties , se trasladó á la corle de 
Castilla, y andaba al lado del Monarca animándole en las 
empresas mas árduas ¿inutilizando con sus sábios conse-
jos las reacciones que frecuenlcmenle le oponían los i r -
mplores infieles. 
Adelclmo no pudo acostumbrarse por mucho tiempo 
á una vida tan escónlrica y bulliciosa. Apetccia volver á 
su celda pacífica, á las oraciones solitarias que tanto echa-
ba de menos en el lunjulto de ¡a guerra; y conociendo 
D. Alonso que para dbteñer el favor divino, bastarla que 
Adelclmo le implorase desde el rincón mas escondido de 
la tierra, le propuso para morada propia la capilla de San 
Juan Evangelista, que algunos años antes habla edificado 
fuera délas murallasde Hurgos, entre los T\OS Arlanzon 
y F<?na,'para alojamiento y sepultura de los peregrinos 
que pasaban á Santiago, llctiróse, pues, el venerable 
asceta, y tomando á su cargo la administración y asisten-
cia de los enfermos, que eran admitidos en el hospital 
fundado como dependencia de la espresada capilla por la 
munificencia del mismo Rey, tal ejemplo daba de cari-
dad y ternura, que muchos caballeros, despojándose de 
sus títulos de grandeza, se declararon coadjutores de 
aquel monje tan admirable en su virtud y en sus obras. 
E l Rey premeditaba por entonces la conquista de To-
ledo. Mas á pesar de que aquella determinación elimina-
ba de su milicia, algunos hidalgos en cuyo valor y auxi-
lio fundaba ventajosas esperanzas , disimuló cuanto pudo 
su disgusto y consiguió, valiéndose de la mas prudente 
dulzura, que en aquella difícil jornada le acompañasen 
los cenobitas del hospital, para que como ángeles tute-
lares le protejiesen hasta que el pabellón de Yaya (1), 
enarbolado sobre los muros de Toledo, cayera en manos 
del ejército conquistador. 
Hizo este su entrada triunfal en la ciudad goda, el jue-
ves 22 de Mayo del año 1085; y comees natural en to-
dos los reyes benéficos que saben apreciar los sacrificios 
empleados en apoyo de su corona , recompensó D. A lon -
so á sus soldados con arreglo á sus pretensiones y clase. 
Reconocido al monje Adelclmo escogió para premiarle la 
dádiva de mas analogía con su estado y ministerio. Jlizo 
levantar una vasta clausura , inmediata á la capilla de San 
•luán Evangelista en Burgos, para perpetua habitación de 
aquellos siervos de Dios, y de los que le fuesen sucedien-
do. Tomó posesión del nuevo monasterio el ejemplar 
Adelclmo , bajo el nombre de Lesmes, quedando la er-
mita y hospital sujetos á su inspección y gobierno; de 
donde tuvo principio el derecho que hasta la estincion de 
los monjes y religiosos decretada en 1836, asistía al abad 
del monasterio de San Juan , para proveer los beneficios 
eclesiásticos y regir la administración de la que fué capi-
lla del Santo Evangelista, y hoy se halla transformada en 
iglesia parroquial con advocación de San Lesmes. 
Ríen se concibe que el aparato solemne con que en 
ella fué sepultado el cuerpo de ese Santo el día 30 de Ene-
ro de 1097: la devoción que rápidamente se introdujo y 
cundió por la ciudad; y sobre todo el espíritu piadoso de 
que en siglos posteriores se hallaba animado el Rey Don 
Juan I pudieron contribuir á reedificar de planta esa igle-
sia notable entre las antiguas de Rurgos, según nos re-
fieren Yepes, el manuscrito delP. Prieto, Elorez y otros: 
empero lo que no se esplica con facilidad es que habién-
dose decorado la obra a espensas de dicho Rey , perte-
nezca á los estilos q/iüaí-/7or¿do y .c/roíesco; esto es, al 
reinado de los reyes católicos y principios del de el E m -
perador Cárlos V . Dice uno de los mencionados escrito-
res , que el sepulcro en donde yace el Santo patrono se 
acabó á fines del siglo X V I , y convenimos en ello. Pero 
asgeurar que la actual iglesia se hizo en tiempo de Don 
Juan el I , en que con limosnas de los ciudadanos levanta-
ron con piedra de sillería las tres naves de que aquella 
. ( i ) Era hijo de Aldemor y hermano de Santa Casilda. 
secompone, es un error que , por lo menos, justifica la 
utilidad de los conocimientos artísticos para rechazar los 
dalos falsos de que tan pródigos se manifiestan los histo-
riadores antiguos. Lejos de nosotros la presunción y el 
orgullo, cuya perniciosa Influencia , segnn.las espresio-
nes de Mad. Genlis, entorpece el entendimiento , abate el 
alma y la despoja de todos los sentimientos racionales y 
generosos: no obstante, al encontrar en los libros de 
nuestros literatos clásicos y viajeros esperimentados noti-
cias históricas y narraciones descriptivas, que tan senci-
llamente pueden desmentirse con el simple é infalible tes-
timonio de las artes, no podemos menos de decirlo con 
cierta especie de vanagloria: nos felicitamos por haber 
abandonado el método que aquellos sábios nos trazaron, 
para seguir el que nuestra época actual nos demuestra ai 
través del ancho campo de sus investigaciones científicas. 
Tan pronto como el observador repare en el arco que 
por su lujo y especial gallardía hemos querido bosquejar 
para nuestro artículo, conocerá la verdad de lo que va-
mos diciendo. Esa ojiva, recargada de estatuas, umbelitas 
y trepados de ojas cardinas, que suben á formar sobre el 
airoso tope un remate conopial tan característico corno 
bello; esa crestería cairelada que á manera de una zona 
de tul cuelga de estribo á estribo; y esos pliegues an-
gulares del manto de la Virgen , y esas álas puntiagudas 
del arcángel que anuncia á la Señora su divina materni-
dad , y hasta las marquesinas florenzadas que ambas imá-
genes amparan: ¿podrán confundirse alguna vez con las 
franjas truncadas del gusto decorado, con sus corridos 
capiteles, con sus indefectibles gabletes, y con los de-
mas adornos que señalan entre todos los estilos y gustos 
arquitectónicos el que adoptó y abandonó nuestra nación 
en el siglo de D. Juan I? 
Pues entrando en la iglesia, la realidad se presenta 
todavía mas palpable; la arquitectura mas marcada; el 
lujo mas sorprendente. E n las tres naves inmensas que 
desde luego ofrecen al curioso una jigantesca perspectiva, 
llaman la atención las bóvedas de compacta sillería , sus-
tentadas por aristas y arcos que no pudieron doblegarse 
sino en virtud de las admirables reglas de algún arqui-
tecto osado y profundo. Descubre la vista en variado pa-
norama enterramientos ilustres, altares preciosos dó per-
sonas calificadas déla ciudad quisieron dejar consignada 
su devoción al Santo, su protección á las artes, y el amor 
á esa religión que destierra el honor del sepulcro y ha-
ce agradable el pensamiento de la muerte. 
E n el túmulo primero de la nave, que se encuentra 
á la derecha del ingreso general, descansan los señores 
del apellido Salamanca. Descendiente suyo es el actual 
Conde de Castroponce y Torre-Hermosa, y en verdad 
que si la amistad antigua y simpática que con él nos une, 
no fuese un obstáculo inaccesible para quien teme mas 
incurrir en la nota de adulador que en la calificación de 
exigente, dedicariamos con mucho gusto un período á 
elogiar cual se merece el decoro con que esta noble fami-
lia trata de imitar en cuanto la época permite el ejemplo 
de sus esclarecidos ascendientes. Quédese, pues, para 
otra pluma este cuidado, y ocupémonos un rato de los ob-
jetos que en el momento reclaman nuestra consideración. 
E l arco sepulcral donde se halla la urna tiene un or-
nato sencillo, aunque dei buen gusto del renacimiento 
de las artes. Los bultos manifiestan en sus vestidos ce-
remoniales mucha corrección y propiedad , dando una 
idea exactísima del realce que tales hábitos prestaban á 
las personas distinguidas de los siglos X V y X V L Es mas 
mezquino el sepulcro inmediato, á pesar de que según 
espresa el epitafio , contiene los restos de muchos descen-
dientes de la misma familia. 
ÜDa cartela, puesta sobre el ingreso de la sacristía 
cerca del retablo de esta capilla, hace notorio que la fun-
dó D. García de Salamanca , el cual murió en 20 de Se-
tiembre de 1510 , habiendo dejado limosna perpetua pa-
ra que en ella le dijesen una misa cantada cada día. A lo 
que se infiere descansa esta caballero con su muger en un 
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]);iiileon levantado un palmo sobro el si'do cerca de la gra-
dería del aliar; nues aunque las molíhirasdel lecho y ro-
pajes de las estatuas acostadas indican el esclnsivismo 
del estilo ojival llorido, este gusto domina tamhien en el 
retablo y sin embargo consta haberse trabajado después 
de comenzada la época de la restauración. No es solo el 
arco semicircular abierto en la pared, y destinado para 
contener en su fondo la obra inestimable del aliar, loque 
recrea al observador y le conduce al estudio dd arte. Las 
filigrauadas umbelas y el delicadísimo artificio con que 
para caracterizar las franjas se han cnlrck'jido mil vasta-
gos poblados de hojas, frutas y blasones, bastarían pa-
ra que el menos versado en el conocimiento de las artes 
viese con gusto ese modelo de riqueza y delicadeza de 
cincel. 
Otra sensación bien distinta producen los altares de 
piedra que, al trasladarse el espectador desde la capilla 
de los Salamancas, á la principal de la iglesia , se ven ar-
rimados á los pilares del arco, que dá entrada al presbi-
terio. La escultura ya no es la misma. Las imágenes, los 
adornos y basta el sistema arquitectónico no son seme-
jantes á nada de cuanto llevamos examinado. En el trans-
cursude medio siglo las hornacinas encuentran cariátides 
en que estribar: los primeros tercios de las columnas se 
revisten de mascarones y frutajes: y lijando su planta en 
la basa ática, vuelve á evocar los bellísimos recuerdos de 
la arquitectura greco-romana. E l primero de estos aliares 
tiene por titular á San Juan escribiendo el Apocalipsis , y 
el segundo á San Joaquín y Santa Ana. Los rostros de am-
bas efigies, tocados de un color encendido y espeso, ha-
cen mal contraste con la blancura natural de la piedra, y 
hasta descubre fallas de dibujo que en otro caso no serian 
tan visibles. 
Hay en el basamento del altar del Kvangelista una ins-
cripción , por la cual sabemos que le mandó edificar Don 
Francisco de Almazan, fundador de muchas memorias en 
aquella iglesia; falleció en Nueva España el año de 151)1, 
esto es, un año posterior á las fechas que en el ápice de 
cada retablo se registran en unas medallas circulares muy 
adornadas y vistosas. 
A propósito de medallas encomiaremos aquí la que 
enfrente del aliar parroquial, junto al pilar tercero del 
lado de la epístola, representa á nuestra Señora, su niño 
y el bautista , esculpidos en un óvalo pequeño de alabas-
tro. Majestad lan respetuosa como la de la Virgen; actitud 
tan natural como la del niño, y espresion tan candorosa 
como la del precursor, no es dado concebir, ni mucho 
menos materializar sino á ciertos talentos privilegiados, 
fliic la generalidad délos hombres admira sin compren-
der su valor ni su precio. Creía el pasmoso Rafael que 
para producir una obra bella necesitaba tener el ar-
tista en su idea un modelo mas hermoso que ella; y 
si esto es as í , mucho tenia de divino el tipo que exisliu 
en la imaginación del escultor antes de crear sobre la pie-
dra el precioso modelo que nos ocupa. La Madre de Dios, 
sentada con dignidad en el centro, tiene el brazo esten-
dido al través de su regazo, y con su mano candida é in-
fantil sostiene el pié izquierdo de su niño, cuyo ademan 
indica estar comunicando al hijo de Zacarías espresiones 
de inocencia, de gracia y de amor. Cuando nuestros ojos 
descubrieron lan interesante grupo temimos que el aire 
descompusiese el lindo plegado de aquellas ropas ligeras: 
nos poseímos después de la mas dulce ternura, y como 
la hermosa penitente de Luis X I V , buscábamos el alma 
de aquellas imágenes y creyendo encontrarlas, las ado-
ramos. 
Esa alhaja del arte tiene por objeto embellecer un al-
tar sepulcral del siglo X V I , en donde dice el epitafio que 
se depositaron las cenizas del capitán Juan de San Martin 
y su esposa Doña María de Mcdinarriaga, los cuales dota-
ron perpetuamente muchos sufragios v fallecieron en 
lütil y 1563. 
La nave mayor, adonde insensiblemente nos hemos 
acercado, contiene entre otros objetos curiosos el pñlpito 
que es de piedra, con bajo-relieves y molduras grolescas, 
y seis enterramientos de lo mejor que duranl¿ el siglo 
X V I puede hallarse en su línea. No haremos de cada cual 
la detenida reseña que se merecen, pues correspondiendo 
como corresponde su estilo á una misma época, haríamos 
incómodo nuestro relato con mil repeliciones, de que no 
nos sería fácil prescindir. Efectivamente, si el túmulo pri-
mero ostenta dos bultos apreciables por la forma de sus 
elegantes trajes y carece de tallas csteriores que publi-
quen la opulencia de los que le costearon, en el otro que 
se sigue no se contenió el ciudadano D. Diego del Cam-
po, cuyos huesos le ocupan, con que su eslátua decorase 
el sarcófago, sino que admitiendo á ejecución un pro-
yecto digno de reyes, hizo labrar alrededor del arco un 
vistoso conopio; colocaron á lo largo del frontispicio y 
sobre una repisa ojival varios santos, y labrando admira-
blemente el plano de la pared con minuciosos panalilos, 
realzaron en el contorno por la parte superior un arco 
florenzado en que la esbelta proporción de las curvas 
compite con las hojas cardinas, revueltas liadamenle so-
bre sus frondaríos. 
E l señor Campo dejó de existir el 11 de Enero de 1504. 
Comenzábase entonces á adoptar los primeros rasgos de 
la radical innovación que iba á sufrir el gusto estaciona-
do cutre los arquitectos españoles desde el reinado de los 
Reyes católicos; y á medida que el siglo de Miguel Angel 
avanzaba se revestía de nuevos y desconocidos atavíos, no 
proscribiendo enteramente sus formas orientales,sino pre-
parándose á engalanarlas con el esquisilo dibujo de los 
ingenios mas ilustres que produjera la Roma católica. Esta 
diferencia de fisonomía artística se echa bien de ver, en 
el lucillo en que reposan D. Fernando de Medina, Doña 
Beatriz del Castillo, D . Ventura de Ariaga y Doña Fran-
císcade Lerma, insignes bienhechores de aquella parro-
quia. Lucen allí la franja doble, y el posuelado en la ar-
chivolta del arco. Enlázase el conopio con el conlracono-
pio. Las agujas piramidales reciben sobre la cúspide al ca-
bizbajo lambel, parecido al airaba de los moros. Todo 
esto se descala en una superficie escabrosa; en el compli-
cado laberinto de ajisueces y treboladas, que á la sombra 
de los relieves mas voluminosos, parecen ocultar su her-
mosura, esquivando el último repudio do sus inloleranlcs 
detractores. 
Aliado delevanjelio se halla el sepulcro de D. Juan 
Bautista Orti'z de Espinosa, abad de sania María de Ter-
rana, del consejo de S. M . yjuez de la monarquía en el 
reino de Sicilia. Los maestros que fabricaron esta horna-
cina, buscaron un género desusado para constituir su de-
coración. E l conopio sube aquí á despuntar en medio de 
un circulo que rodea como emblema de la eternidad al 
salvador del mundo, sentado sobre una esfera. Dos figu-
ras humanas le adoran postradas á sus pies; y como para 
coronación se habían aprovechado el arco ílorcnzado y el 
lambel en los entierros inmediatos, emplearon un semi-
círculo de tres folias y quedó agraciadísimo el recuadro. 
Preservaremos de examen la estraordinaria profusión 
de rocalla que campea en el retablo preferente de la par-
roquia, bien que si algún ejemplar hay en Rurgos suje-
to á reglas de uniformidad y buena armonía en el guslo 
churrigueresco, es el que ahora mencionamos. Añadire-
mos todavía mas: con esta sola ojra, construida en Bur-
gos el año de 1608, pudo acreditar al autor entre los inte-
ligentes y conocedoresde mucho gusto é ilustración como 
retablisla, y como escultor de hombre delicado sin n i -
miedad ni cobardía. La madera que subsiste desnuda ha to-
mado el color tostado del cedro; y tan marcados eslan los 
cortes y movimientos de las enlailaduras con el polvo pe-
gado á ellas, que este desaseo ha venido á ser un requisi-
to eficaz para que brille la obra con todo su mérito. Ved 
aquí un punto donde el polvo hace mejor servicio que los 
colores y el oro. 
Tampoco citaríamos si nuestras descripciones no fue-
sen tan detalladas, la capilla que con inmediación al áb-
side lleva la advocación de San Gerónimo. For único ador-
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no ofrece un aliar malísimo dol siglo X V I I ; el relíalo del 
fuiidador piolado en lienzo, y una gran cartela de piedra 
por bajo de un escudo de armas, en que se loe, que fa-
bricó esta capilla D. Gerónimo Uuiz de Camargo, oliispo 
de Córdova Coria y Ciudad-ílodrigu, canónigo magistral 
de Avila, consultor dpl satrU) olicJu, culegial en el mayor 
del arzobispo de la nmyersidad de Salamanca, abad de Car 
margo y beneficiado en San l.esmes de liurgos. Alunó en 
el año ne 1633, nuevo desimes de concluida la obra de 
su capi'lla. 
Divídela una pared en dirección laliUniinal de la de 
nuestra Señora de Belén. Scmejanie á las domas qiu; deja-
mos descritas, incluye muchos y costosos sepulcros de 
los estilos plateresco y gfptesco, con sus bornaciuas y át i -
cos poblados de santüs! En algunas de las primeras están 
de rodillas los bultos de los allí sepultados, con sus recli-
natorios y trajes opulentos. Tal se ven los del lucillo se-
gundo al lado del evanjelio con este notable epitaíio. 
Aqni yacen los señores Cristr.val de Haro. factor de 
la majestad del emperador Carlos V , de la casa de ta 
contratación de la especería y regidor de íiuryos, pa-
trono de esta capilla; y Doña Catalina de Ayala su iUu-
ger. Falleció él en el mes de Noviembre del año da 1541, 
y ella en Octubre de 1546. Dejaron dotadas en esta 
capilla cinco misas rezadas con sus responsos cada se-
ma na. 
Juan de Haro, hijo ma^or de dichos señores, yace 
también en el mismo lugar, según lo roíiere una segun-
da inscripción, grabada en el macizo del arco, a mano de-
recha. Miiy eecca de este reposan D . Lesmos de Haro y 
í)oña Isabel de Montenegro, de ilustre y antiguo linaje, 
que fallecieron en laGüy 157í; y medio oculto cou los 
ridiculos tableros del altar se deja ver el bulto del h i -
dalgo Juan Fernandez de Burgos, muerto en el año 
de ISlü. 
Cerraremos el número de tantos y tan preciosos mo-
numentos fúnebres con el que la piedad de los burga-
lesos erigió á su patrono al espirar el siglo X V I . Uedú-
eese á una capillita cuadrilonga, situada en frente de la 
puerta principal, acaso con el fin de que pudiesen visi-
tarla desde la calle, sin interrumpir su tránsilo les pere-. 
grinos de Santiago. Ciérranla por las cuatro faces unas 
verjas de hierro doradas, y sostienen el dombo ó bove-
dilla cuatro columnas dóricas, colocadas en resaltos á los 
ángulos de la estancia. Circunvala el connsamenlo un an-
den de mal gusto, y á sus estreinos plantan cuatro esta-
tuas simbolizando las virtudes cardinales. Un tabernácu-
lo ó cupulina cerrada que carga sobre la clavo central, co-
bija la imagen de San l.esmes, vosüdo cutí habito do 
abad. 
Decente nada mas es el féretro que c-nciei'ra su cadá-
ver , exento en medio de la capilla á que nos vamos refi-
riendo. Como la materia es mármol rojo lia recibido bien 
el pulimento y brillaría mucho mas sin el simulacro ya-
cente y en todo caso sin la funda deteriorada quo lo 
cubre.'Escribe Yepes que siendo virey de Milán el con-
destable de Castilla D. Pedro de Volasco, envió un pa-
bellón de tisú, para que adornasen el túmulo de San Lea-
mos por reconocimiento que los señores de su casa tenian 
al santo de cuya iglesia hubieron sido feligreses. Pero en 
el dia no existe ese rico ornamento, ignorándose cuando 
dasapareció. 
Anotadas por mayor las joyas principales que los cu-
úusos bailaran depositadas en la parroquia de San Les-
inos, apuntaremos como accesorios el arco de esquisito 
trabajo que sustenta la barandilla del coro; dos cmu'.ros 
bíblicos, pintados con gran conocimiento de la perspec-
ti\a aerea, paisajey degradación de tintas olio firmado 
por Martinc/. en el año de 1737, en que se admira la Con-
cepción do la Virgen y sus principales misterios cuatro 
tablas Uairicncas de escelente colorido; un San Francisco 
penitente; los lienzos de ios milagros del santo y otros 
muchos perfectamente compuestos y conservados con celo. 
Hemos reconocido un terreno en que nuestrjs ascen-
dientes dejaron estampadas las huellas venerables de su 
virtud. La cultura d<: los siglos sucesivos no podrá me-
nos de acatar esos magníficos trofeos con que por doquie-
ra sorprenden nuestros pueblos y ciudados á los admira-
dores de la antigüedad y de las arles. Mas por si acaso 
los desengaños se multiplican y la profunda convicción 
que aclualinenle nos asiste, se viera burlada, consérvense 
á lo menos los humildes bosquejos, que á costa de un 
anhelo infatigable vamos espeudiendo entre las familias 
instruidas, deseosos de que sirvan de ejemplo los recuer-
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ÁUTICULO COM1 IL l ' A U T . 
No sé si alguien habrá dicho, y si no lo digo ahora, que 
el amor es un cuerpo sin olor, color, ni sabor, y siendo 
estas propiedades las mismas del aire, según los físico-
químicos, le viene bien esta idea que puse en otra parte: 
«el amor es como el aire 
pues cambia á cada momento ( 1 ) » 
Puede probarse que el arnor y el aire tienen muchos 
puntos de contacto. Nadie ha visto el aire: nadie ha vis-
to el amor; el aire mata: el Amor mata también; al que le 
tapen la boca, pedirá aire, querrá respirar; al que le su-
pediten la voluntad de dejar latir su corazón, se ahogará, 
reventando como un volcan; el aire vemos que hace gi-
rar una veleta: el amor hace cambiar el corazón; el aire 
se trueca en huracán: el amor en fiebre; cesa el aire y 
reina la calma en el mar: cesa el amor y reina la calma 
en el espíritu; el aire agita las ventanas, y su estrépito 
produce insomnio que ataca la parte física: el amor agita 
el corazón y produce insomnio (pie ataca la parte moral. 
El amor y el aire son dos gemelos. 
Mas déjeme de digresiones y de amores aéreos que he 
ofrecido un amor á laderniere y voy á describirlo: nada 
tiene de inverosimil, ni de estraordinario, pero dá á cono-
cer las inconsecuencias del mundo. 
No hace muchos meses que me hallaba en la Habana; 
pais delicioso, que tiene intrigas como todos los países, y 
donde el amor señala los mismos grados en el termó-
metro del escepticismo: un dia do octubre del año pasa-
do, llegó el cartero á mi casa y me entregó una carta de 
poco volumen, en cuyo sello colorado decía: «MATANZAS» 
y en su sobre «Señor D. T. Guerrero—Habana.» Des-
conocí la letra, pero cual fué mi asombro, después de 
abrirla, al ver la firma de una Carlota; la leí, admirando 
en toda ella un lenguaje volcánico de pasión y esta 
carta no era para mí, pues la T inicial, no quería decir 
! 'iVor/oro, sino Tomás, pero como soy algo indolente no 
busqué á este y guardé la carta concebida en estos tér-
1 minos. 
i (JÜ En la dolor.» He a>jer tí hoy, publicada en mi lomo roiCM 
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«Matanzas iS de octubre de 1845. 
«Querido Tomás: ayer te marchaste en el vapor, y 
ittirabas para la azotea de mi casa, que daba al mar: yo 
comprendía que me mirabas, porque te miraba yo... Eran 
las seis y escusé bajar: yo veia partir el vapor, y corno 
una sombra alejarse, dejando mi corazón tan agitado 
como las ruedas de su máquina, tan incendiado como sus 
calderas y cubierto con un velo tan negro como el humo 
que despedía, formando un arco-iris oscuro, presagio de 
alguna desgracia. 
«Le vi desaparecer, y solo un punto negro distinguía 
ó me parecía distinguir; este punto á mis ojos crecía, to-
maba cuerpo, y ya no era una máquina de tablas y de 
hierro: todo se lo tragaba el mar: yo solo veía tu figura; 
creía que estabas sonríéndote al agitar tu pañuelo blan-
co: aquel pañuelo que debía aun conservar mis lágrimas 
dé muger, confundidas con una lágrima de hombre: una 
lágrima tuya, una sola lágrima brotaron tus párpados, 
unasola, pero era de fuego, y tus ojos fueron el espejo 
de tu alma: se que sufriste mucho, Tomás, porque me 
amas, y quien bien ama, nunca olvida. 
«Ahora estarás pensando como yo, en el momento de 
volver á vernos: solo tu presencia podrá compensar mis 
horas de amargara, pues yo no cómo, Tomás, no duer-
mo: siempre luchando con una sombra, cuyo cuerpo he 
per iido; el cuerpo eres tá: 1.1 sombra tu memoria. 
«Escríbeme muy largo: necesito ver letra luya, en 
que espreses por escrito lo que tantas veces has dicho á 
tu —Carlota.» 
Considere el lector cuanto gozaría, leyendo tan dulces 
palabras, aunque indiferentes para mi pues las cartas de 
amor para los que no aman, tienen el mismo valor que 
las cartas de la baraja para los que no juegan. Sogura-
munto hubiera olvidado este suceso, si ocho días des-
pués no hubiese vuelto el cartero á traerme otra epístola 
cuya letra conocí, y sin meditar que sorprendía una cor-
respondencia, rompí la oblea que represe nía ba un co-
razón inllamado, con este letrero en francés: poar onus. 
Esta segunda carta decía asi: 
«Matanzas '¿6 de octubre. 
«Ocho días han pasado. Tomás; ocho días de amar-
gura; ocho veces he visto desde mi azotea como asoma-
ba el sol su corona esplendente por el mar, dominando 
la ciudad con sus rayos abrasadores; pero he esperado, 
Tomás, sin sentir el calor, porque en mí corazón esta-
ba reconcentrado otro sol mas ardiente; el amor irrita-
do! Ocho veces he visto hundirse e! sol entre las aguas, y 
ha sido en vano: he espeiado y au i espero.... 
«No has vuelto y fuiste para estar tres días; creo que 
estaras enfermo, pues no puedo Cúnvoncérme que hayas 
olvidado á —Carlota.» 
La conciencia me remordió en aquel momento, pues 
creí tener p:irle en la indiferencia de Tomas, que por lle-
var mi apellido, no recibía las cartas de la pobn Car-
lota, que manifestaba ser uno de los pocos modelos de 
amor del siglo XIX. . Sin embargo conocía que la con-
ducta (fel anónimo Tomás era re|ii\;( h:d)!c, cuando nada 
le escribía á quien tanto le amaba, pero la casualidad 
desencadena á veces los misterios mas tenebrosos. 
Dos días después me paseaba solo por el salón del 
Liceo, mientras bailaban las contradanzas , cuando oigo 
que detrás de mí decía uno: 
—¿Te diviertes mucho , Tomás? 
—llago lo posible. 
—Ya se vé , con tan buena pareja! 
Al nombre de Tomás me volví repentinamente, y sin 
saber por qué fijé la vista en el interpelado, queriendo 
adivinar en su fisonomía, si era mi héroe de Matanzas. 
Tendría de veinte y dos á veinte y tres años: melena r i -
zada , bigote negro como su cabello, y su traje elegan-
te, unido á ese sello particular que recomienda , predis-
ponía en su favor: estaba sentado junto á una joven, muy 
jóven, y por las palabras que pude sorprender en su diá-
logo, se correspondían. 
Al primer conocido que encontré al paso, le dirigí 
esta pregunta. 
—¿Quién es aquel jóven? 
—¿El que baila con Leocadia? 
— Ignoro el nombre de ella, le contes té , pero ahora 
les toca salir. 
—Bien: ese jóven se llama Tomás Guerrero : educado 
en Matanzas, donde reside. Dicen que se casa con Leoca-
dia, pero no lo creo , porque es muy loco. 
—¡Gracias!.... ¡Este es mi hombre! dije entre mí , y 
estrechándole la mano, me fui á colocar detrás de To-
más y Leocadia. No sé que interés me unía á Carlota, 
pero deseaba hacerla un bien , sin conocerla. 
Cuatro días pasaron, y la tercera carta de Carlota lle-
gó á mis manos. Quiero copiarla para dar á entender el 
estado de un amor tan singular. 
Matanzas 2 de noviembre. 
«La reflexión obra siempre en los seres, cuando las 
personas son capaces de reflexionar ; y yo, Tomás, aun-
que he apurado gota á gota la hiél de la amargura, 
he sabido lanzar la copa que la contenia y hacerme su-
perior á mi debilidad. E l hierro cándenle que vá reci-
biendo gotas de agua, al fin concluye por apagarse y la 
mano que lo toque, lo hallará frío. Mi corazón ardiente 
ha recibido cada instante una de mis lágrimas que relluian 
en él porque trataba de contenerlas, y no tenían salida... 
Mi corazón está apagado, y apenas al tocarle siente mi 
m;ino su latido 
«Hé suspendido , ' l o m á s , porque me ahogaba! Los 
sollozos del despecho y las lágrimas de la debilidad eran 
una lucha demasiado fuerte.... ¡y me volvería loca! ¡Hé 
mentido, Tomás! ¡hé mentido! ¡mi corazón te busca, por-
que te amo yo!... Una palabra , una sola palabra... y que-
das sincerado: el amor es ciego y me dejaré engañar!.. . . 
Yo qviíero persuadirme que alguna causa grave le detiene 
en la Habana. Espero tus cartas.... Adiós!—Carlota. 
Esta lectura me causó una impresión muy profunda, 
y salí decidido á buscar el paradero de Tomás: cuando le 
encontré , corrí á su casa y se lo conté todo, disculpándo-
me, aunque pronto á satisfacerlo; poro riéndose me con-
testó: 
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—No tiene V . la culpa , sino nuestro común apellido: 
desde hoy firmaré con el segundo para mas seguridad. 
—¿Y Carlota? le pregunté , sin dar á entender que sa-
bia sus relaciones con Leocadia. 
—Todo pasa en este mundo , amigo: nosotros no po-
demos contar con nuestro corazón. 
—¿Eso quiere decir que yá es d otra? 
—¿Sí: el corazones como el agua; el corazón se for-
ma ilusiones según la muger que ama , como el agua lo-
ma la figura del vaso que la contiene. 
—¿Y es mentira que la amabais? 
—¡Pasatiempo! ¡cosas de muchachos! 
—¿No vé V . que puede precipitar á esa joven? 
—Amigo, ¡V. es poeta! su imaginación se exalta pronto, 
«y admiro vuestro candor 
que no se mueren de amor 
las mugeres hoy en dia!» 
—¿No recuerda V . que Espronceda dice eslo? 
— S í , s í , recuerdo, le contesté. 
— E l paso ha estado gracioso y no dudo que lo apro-
vechará V . : solo le suplico que me trate con caridad. 
—No lo olvidaré: ¡adiós! 
—¡Adiós! 
Y salí, decidido á volver, porque me interesaba aque-
lla historia. 
E l desenlace es casi de prever, pero bueno será que 
publique la íiltima carta de Carlota. Al abrirla tuve al-
gún miedo por su cabeza. 
La carta decia asi: 
Matanzas 19 de noviembre. 
«.¡Todo ha concluido entre nosotros! V . ha sido un 
perverso; pero á desesperado mal, remedio desespera-
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do: sé que V . se casa, y 1c deseo felicidades. Un jóven 
ha querido consolarme, y he aceitado su amor: he apren-
dido, aunque un poco tarde , lo que son los homhres.— 
B. S. M.—Carlota. 
Muy pocos diasdespués, mi nuevo amigo Tomás me 
participó su enlace, noticiándome al mismo tiempo, que 
Carlota desesperada, dehia también casarse dentro de 
breves dias. 
¡Tic aqui el mundo! esclamé yo. ¡Crea la mtiger en 




"Maliülo d hombre que virtudes siembrn, 
«para cojjcr cosecha de desgracias. 
Ifnrtzenbusch. 
Uosa que exhala su fragante aroma, 
cuando el alba benéfica despunla, 
y bajo el cáliz de color no asoma 
de aguda espina la escondida punta. 
Mar, que apacible sobre la ancha falda, 
recibe el peso de ferradi quilla, 
y sacudiendo súbito la espalda, 
rota la arroja á la apartada orilla. 
Vision engañadora , cuyo canto 
adormece del hombre los sentidos, 
y al descorrer el misterioso manto, 
se torna el sueño en lúgubres quejidos: 
Tal es la sociedad: tal es el mundo 
con su pompa, su brillo , sus mugeres; 
con su acento de júbilo profundo, 
con su capa mentida de placeres; 
Tal es la sociedad : bella, amorosa, 
como el sonido de la blanda lira, 
y allá en el fondo de su faz de rosa, 
todo es preocupación : todo mentira. 
¡ilusión... desengaño!... horrible idea!... 
Ser tan bello , el matiz de sus colores... 
ser fantástica imágen que se crea, 
en la imprudente edad de los amoresl... 
Y el imbécil se goza , se cstasía, 
con el brillo falaz de su hermosura.... 
es la muger que esconde su falsía... 
es el león que aduerme su bravura. 
Lánzase en ella con pasión el hombre, 
cual se lanza el guerrero á la pelea, 
y olvidando tal vez su oscuro nombre, 
su magia engañadora saborea. 
Kmpero pronto la orgullosa frenle, 
marchita yace como ilor caida. 
como rosa que sol resplandeciente, 
sin aroma dejó ; dejó sin vida. 
Mírala humilde , su capullo seco 
declinar á la tierra con tristura 
como declina misterioso el eco 
del ancho espacio en la elevada altura. 
La desgracia , ¡iníeliz!... en un momento, 
las llores marchitó de aquel edén; 
y hondo surco de agudo sentimiento, 
dejó al pasar sobre tu ajada sien. 
Ese mundo fantástico que viste; 
esas horas mentidas de pasión, 
fueron un sueño que feliz dormiste, 
en el seno fugaz de la ilusión: 
Rasgóse el velo que ofuscó tu sueño, 
cuando á la vida por tu mal tornaste, 
y en vez del mundo que creó tu ensueño, 
la severa verdad desmida hallaste. 
¡La desgracia!... ese sol de desventura, 
remedo de la muerte en los dolores: 
esa voz de pesar y de amargura, 
áspid oculto entre olorosas flores: 
¿Qué se hicieron los ayes de la hermosa; 
su constancia, su fé. su juramento?... 
¡Ay! huyeron cual leve mariposa, 
y en sus regiones los deshizo el viento. 
¡Ya no hay sino desgracia; y de su seno, 
la altiva sociedad arroja al hombre; 
y con el pocho de pesares lleno, 
huye la sociedad; odia su nombre. 
Y llena el alma de pasión y vida: 
lleno su corazón de fuego ardiente, 
grita al ver su ilusión desvanecida, 
«Miente la sociedad: el hombre míenle. » 
J . F. D ÍAZ. 
E P I G R A M A S . 
Compró un billete Matías, 
y premiado le salió, 
en aquellos mismos dias 
la muger se le murió. 
Esas son dos loterías. 
1». 
G i l casó pobre, y después 
tuvo dinero y carruajes, 
buena mesa , y ricos trajes 
su coposa la linda Inés. 
E l al ver tanta arrogancia, 
- -¿Qué tengo en la frente yo? 
dijo : y ella contestó: 
—Los signos de la abundancia. 
PROSPERO MASSANA. 
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Descosa la Btopnesa del SBMAN VIUO PiNiounseo IÍSI'AÑOL , de corresponder con progresivos ade-
lanlos al conslanlo favor ((iie esta obra lia merecido del p ú b l i c o , dispone para dar principio al 
d u o d é c i m o a ñ o de su p u b l i c a c i ó n mejoras importanles en todos los ramos. E n las p r ó x i m a s enfrenas 
a p a r e c e r á n snccsivamenle los ar l iculos siguientes con sus correspondientes d ibn. ¡os y grabados 
orig inales: 
Santander , su historia y d e s c r i p c i ó n . — L a catedral de As torgn .—Vi l la lVanca del Vierzo. La 
catedral de Pamplona.—Puerlo-IVico.—iBI castillo de Uenavente.—>La catedral de Orense. P a l a -
cio de los C b u r r u c b a o . — E l monasterio de G u a d a l u p e . — S u b t e r r á n e o del palacio de A l l a m i r a . La 
torro de H é r c u l e s . — A l a v a . — C a p i l l a del Cristo en S a n t a n d e r — L a c á r c e l de c o r l e é audiencia de M a -
d r i d . — B i o g r a f í a s del M a n i u é s de Sant i l lana ,—de ü . Diego Saavedra Fajardo ,—de Marlinoz M a r i n a , 
— d e l escultor C a s t r o , — d e l C o n d e D u q u e de Ol ivares ,—de D i G e r ó n i m o d e Z u r i l a , — d e D. Antonio 
de Oi fuendo .—Un conci l io de Toledo en tiempo de G h i á t i l l a . — L o s caballeros de San J u l i á n de Per -
r e i r o . — U n a boda en Carrasca l e jo .—La feria d e S . F r o i l a n . — L a r o m e r í a d e S a n t a r e m . — L a s bodas de 
L a b a j o s . — L a Cruz de los Angeles y la C r u z de la V ic tor ia .—Monedas del tiempo de los godos.— 
Trajes de la é p o c a de D . Alonso el S á b i o y varios a r t í c u l o s de e d u c a c i ó n , enonomia d o m é s t i c a , 
c o m r r c i o , m o r a l , agr icul tura , v iajes , historia na tura l , novelas , cuentos y d e m á s m a l e r i á s <ñie 
forman la base de nuestro SUMANAUIO. 
E n vez d é l o s geroglilicos que prometimos dar en este p e r i ó d i c o , ú n i c a oferta á que hemos 
faltado y esto á p e t i c i ó n de muebos suscritores al S IGLO P I N T O R E S C O , en el cual se publ ican cons-
tantemente , presentaremos de tiempo en tiempo desde el mes de E n e r o , problemasde Aljedrez , 
cuya s o l u c i ó n insertaremos al proponer el s iguiente, imitando en esto á los p e r i ó d i c o s pintorescos 
de Inglaterra. 
Con el segundo n ú m e r o del a ñ o entrante r e c i b i r á n los s e ñ o r e s abonados una preciosa por-
tada que se e s t á acabando de g r a b a r , y el Í n d i c e y cubierta del presente tomo queconcluye con 
esta entrega. 
Los suscritores de p r o v i n c i a , cuyo abono concluye en fin de a ñ o , se s e r v i r á n renovarle con 
t i e m p o , á fin de que no padezcan retardo en el recibo de los n ú m e r o s . E n Madr id les l l e v a r á n 
los repartidores los recibos á las casas. 
Desde el d i a l S de Enero p r ó x i m o e s t a r á de venta en los puntos de suscricion el tomo prime-
ro de la nueva é p o c a del SEMANARIO , que comprende este a ñ o de IH46, á 5(1 rs. encuadernado 
en r ú s t i c a v se r e m i t i r á á las provincias con aumento del porte. 
Mt-ii-.a J . . . . . a p f r n . i y S j u b n c m n a t o ( ) > a r » b « l o da loa SS. I366t'iiu y 0.>Mlie. o*il« It 3orti!o a. 0 3 . 
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